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idolatría.  Consiste  la  idolatría  en  tributar  a  la  creatura  el 
culto  que  solo  a  Dios  se  debe,  oomo  consta  de  la  definición  que  co- 
munmente le  dan  los  teólogos  con  Santo  Tomas:  Cúltua  divimis  eochü 
büus  crecUurc^ 

Sabios  escritores  han  pensado,  que  los  primeros  objetos  del  culto 
de  los  idólatras,  fueron,  el  sol,  la  luna  i  los  astros.  Su  esplendor,  su 
hermosura,  los  bienes  que  producen,  en  &vor  nuestro,  hizo  que, 
desde  luego,  se  les  atribuyese  una  virtud  divina,  i  que  se  les  prestase 
en  seguida  un  culto  relijioso.  Otros  han  creido  que  la  mas  antigua 
idc^atria  tuvo  por  objeto  a  los  ánjeles.  Al  principio  se  les  miró  con 
respeto  i  veneración,  a  causa  de  la  escelencia  de  su  naturaleza  i  la 
protección  que  nos  dispensan;  se  les  tributó,  en  seguida,  un  culto 
subordinado  al  que  se  debe  a  Dto^  i  por  último,  se  les  adoró  como 
al  mismo  Dios.  Mas  tarde  se  imajinó,  que  estaban  unidos  a  los  astros, 
i  desde  entonces  el  culto  que  se  les  tributaba,  empezó  a  darse,  al 
sol,  a  la  luna,  a  las  estrellas. 

Mas  si  so  quiere  encontrar  las  verdaderas  causas  de  la  idolatría, 
preciso  es  buscarlas  en  la  depravación  del  corazón  humano,  en  su 
ignorancia,  su  vanidad,  su  orgullo,  el  amor  a  los  placeres,  el  liberti- 
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naje,  las  pasiones  brutales,  i  si  se  quiere  también,  en  el  amor  desor- 
denado de  un  padre  a  su  hijo,  de  una  esposa  a  su  esposo  i  vice  versa^ 
de  un  hijo  a  su  padre,  de  un  esposo  a  su  esposa;  en  el  respeto  exaje- 
rado  de  los  vasallos  a  su  príncipe,  en  el  reconocimiento  escesivo 
a  servicios  recibidos^  de^  ^iertas  personas,  i.  qn  í^n,  en  la  admiración 
de  las  grandes  cuaiicfadésrdé  ciéftba^  |)erion^^ft  ¡esclarecidos.  Una  o 
muchas  de  estas  razones,  iriducian,  araenudo,  a  los  hombres  a  tri- 
butar, una  adoración,  un» culto  supersticioso,  a  las  personas  que 
amabáú}  que  honraban,  qué  l-espetaban  con  esceso.  ■ 

Pero  ¿en  qué  apoca  o  tiempo  tuvo  oríjen  la  idolatría?  Quieren  al- 
gunos que  el  primer  autor  de  ella  hay«  sido  Gham,  hijo  de  Noé; 
otros  atribuyen  este  crimen  a  Chanaan,  hijo  de  Cbam.  Otros  dan  por 
autor  a  Nemrod,  quien,  dicen,  introdujo  entre  sus  vasallos  el  culto 
del  fuego,  que  ha  subsistido  en  la  Persia  por  tan  largo  tiempo.  Otros, 
en  fín,  afirman,  que  lo  fué  Niño,  rei  de  los  Asirlos,  el  cual,  para  con- 
solarse de  la  pérdida  de  su  padre  Belo,  le  erijió  una  estatua,  i  obligó 
a  sus  sub'^ditos  a  que  la  adorasen,  preciso  es  decir,  que  estas  asercio- 
nes carecen  de  toda  prueba  positit'a  e  histórica.  Es  mui  cierto  que 
la  idolatría  ha  sido  mui  antigua  en  el  mundo,  pues  sabemos  por  la 
SSseritUf a  que  iod  |)ádr6s  de  Abrah^m,  i  Abraham  tnismo,  átitdá  de 
iSQ  i^<oca«ion,  vi vÍ€Kron  entregados  ^  ese  culto  impío  (Josué  84,  v«  9 
^£  14); '  mas  no  ed  {KMiitíé  fijar  la  época,  ni  menos  señálat  el  autor 
o  autores  de  ella. 

La  idolatKft  es  ttn  gt*ftVísimo  pecado  oontr*  Dios,  e6  un  crimen,  de 
l66(i  TftajeBtad  díviüa,  {^or^ne  tributando  el  idólatra^  a  la  creatüfá,  el 
hotor  i  (mito  qué  Bolo  a  Dios  ed'debid<^  pone  a  la  creatum  <en  Itigat 
dé  Diód,  i  en  cmanto  e^  de  eu  páirle,  pretende  d^dpojar  ft  Bate  d«8tt 
fiiipií^tho  dóminiü,  de  su  ir^nita  eséelencia^  inoómntücables  it  )8é 
treatútns.  Abündiin  los  testiinoniotí  de  los  sagrados  libyoeí,  que  p«^ 
%entien  este  tfvVíoñti  cMñó  eumameúie  tyfeíisit^o  ftl  v^rdAdem  Dí«ii^  i 
febndiitfíin-  sérewtoiétité  ft  «üé  perpetradores  (Sxodl  20,  Deuteroti/ISt 
'P«t!milO&,  Mi.  1,  et  44,  Jéreüii  2,  etl«,  Eízech.  6,  Osee&8,  Amos^  í)^ 
'"  DlMitígtt6&  1t!^  «éólíd^  *MBSr' e^peeléd  de- idélatría:  1.^  1a  que  t« 
ílcóiripaBftdá  -de  itífideíldüd  o  erfoi^  interior  del  alma,  tíreyeíido  el 
idólatra  que  la  creatura  es  verdadero  Dios,  i  digná^  poí  tanto,  del 
*ftlte  alvino;  lo  que  importa  una  gravísima  injuna  al  verdadero 
ÍJibs;  éotfio  es  matrfBestot  í.»  la  que  se  comete,  sin  que  vaya  aoom- 
pgfMAa'de  itífldelldad  Ibletior,'  por  cuanto  sabiendo  el  idóíati^  qtíé 
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el  deuoiüo  u  ok»  orea¿ura  no  es  realmente  Dios,  le  tributa»  no  obs* 
tante^  p(»r  afecto  i  para  baoénaela  propicia,  el  eulto  propio  de  I>ioi| 
pz<etendie&do  equipararle  la  oreatura,  i  comunicar  a  esta,  ea  oierta 
modo^  la  infinita  escelenoia  divina^  lo  que,  por  consiguiente,  es  tam* 
bien  gravísimo  pecado;  3.^  puede  aer  la  idolatría  meramente  esteríori 
(mal  es  la  que  tiene  lugar,  cuando,  por  miedo  de  la  muerte  u  otro 
grave  mal,  se  tributa  esteriormente  a  la  creatura  el  culto  divino,  pero 
sin  abrigar  infidelidad  interior,  ni  voluntad  de  adorarla;  lo  que  si 
bien  no  es  verdadera  idolatría,  sino  aparente  i;  fíi\jida,  importa  no 
obstante  una  grave  infiraccion  del  precepto  divino  de  confesar  este« 
riormente  la  Sé:  Oorde  (enim)  credUur  odjusUtiam^  ore  auiem  confessio, 
fié  od  sahaf/Mí  (Bom.  10);  i  es  una  detestable  mentira  contra  el  honor 
de  Dios,  i  de  gravísimo  esoándalo  al  prójimo. 

IDUS.  Véase.  (Mandas. 

IGLBSIA.  La  palabra  Iglesia  significa  c(mvocackm^  porque  Dioa 
nos  llama  o  convoca  para  que  entremos  en  la  Iglesia  por  medio  del 
bautismo;  significa  también  coTkgregucion^  porque  designa  al  pueblo 
fiel  esparcido  por  el  universo,  i  unido  con  los  lazos  sagrados  de  la 
násma  fé  i  obediencia.  Asi,  la  Iglesia  se  puevie  tomar  en  dos  sent»-. 
do6s  en  sentidQ  jeneral  i  lato,  i  en  sentido  particular  i  estricto.  Bn  el 
priiúeso^  Ao  es  otra  cosa,  que  la  unión  de  todos  los  fieles  llamados  al 
oonocimiekito  del  verdadero  Dios^  que  componen  un  solo  cuerpoi 
cuya  cabeza  es  Jesucristo.  Asi  considerada  la  Iglesia,  comprende  te*, 
dos  los  tiempos,  sin  esoepcion,  i  es  tan  antigua  como  el  mundo;  pues 
que  todos  los  fieles  de  la  lei  antigua,  como  los  de  la  lei  nueva,  tienen 
por  cabeza  a  Jesucristo,  único  Salvador  de  los  hombres.  En  la  lei 
BAtural)  todofei  los  qu^  observaban  los  preceptos  de  ella,  i  es- 
peirabaii  coa  fé  viva  la  redención  del  jénero  humanoi  pertenecían 
por  0u  £í  a  la  J^eeia  de  Jesucristo.  Sn  la  de  Moisés  la  Iglesia  se 
QOia]poDÍa  de  dos  especies  dé  personas^  de  los  judies  que  observftbaia 
la  leif  i  fisrmaban  la  Sinagoga,  i  de  los  jentiles  que  esperaban  un.  B/d^ 
dtotcflr,  i  oumplian  los  preceptos  de  la  leí  natural.  Después  de  la  ve*. 
xiida  de  Jesucristo^  los  judies  i  jentiles  quedaron  reunidos  en  Jesu^ 
enaks  formando  un  solo  puebloi  una  sola  sociedad,  una  sola  IglesÍA 
cristíana.  Empero,  esta  Iglesia,  no  solo  comprende  todos  los  tiemposi 
todas  las  edades:  abmza  también,  en  su  estensioui  a  todos  los  fieles 
^uo  jtioraft  en  el  cielo,  eb  el  purgatorio  i  sobre  la  tierra  Asi  se 
en.  tres  finaecioues  o  sea  tres  raaifls  de  M¡x  mismo  árbol*  La 
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Iglesia  tríunjaniej  asi  llamada,  porque  la  componen  los  ánjeles  i 
hienaventarados  que  tríun&n  con  Jesucristo  en  el  cielo,  después  de 
haber  obtenido  en  este  mundo,  la  victoria  contra  sus  enemigos  espi> 
lituales.  La  purgante  o  pacten^  que  consta  de  aquellas  almas  que, 
saliendo  de  este  mundo  manchadas  con  lijeras  culpas ;  o  sin  haber 
Satisfecho  cumplidamente  a  la  divina  justicia,  van  a  purificarse  en  el 
t)urgatorio  con  penas  temporales ;  i  terminado  el  tiempo  de  la  espia* 
cion,  pasan  a  participar,  con  los  bienaventurados,  de  la  eterna  felici- 
dad. La  militante^  en  fin,  compuesta  de  los  fieles  que,  viviendo  sobre 
la  tierra,  tienen  que  sostener  continua  guerra  contra  sus  implacables 
enemigos,  el  mundo,  el  demonio  i  la  carne.  Estas  tres  iglesias  son 
propiamente  tres  porciones  o  estados  de  una  misma  Iglesia,  de  la 
cual  una  parte  de  sus  miembros  está  ja  glorificada,  otra  padece  i  se 
purga,  i  otra  es  viadora  i  combate  con  ardor  para  obtener  la  victoria, 
teniendo  todas  una  sola  cabeza,  que  es  Jesucristo.  Véase,  Oomunion 
efe  lo8  santos. 

Considerada,  empero,  la  Iglesia,  en  particular,  o  en  sentido  estric- 
to, no  es  otra  cosa,  que  la  misma  Iglesia  militante,  es  decir  la  socie- 
dad do  los  fieles  bautizados,  que  profesan  la  misma  fé,  participan  de 
ios  mismos  sacramentos,  i  bajo  la  obediencia  de  sus  lejítimob  pasto- 
res, componen  un  solo  cuerpo,  cuya  cabeza  invisible  es  Jesucristo, 
i  su  cabeza  visible  el  romano  Pontífice.  En  este  sentido  hablamos  en 
este  lugar  de  la  Iglesia. 

■ 

§  1.  —  Miembras  de  Ja  Iglesia, 

Jesucristo,  dice  S.  Pablo,  es  la  cabeza  de  la  Iglesia,  que  es  su 
cuerpo,  de  quien  ella  recibe  la  vida  i  el  crecimiento :  Ipse  est  oa/pui 
earporis  Eeclesice  (Coloss.  1,  v.  18).  De  consiguiente,  para  ser  miem- 
bro de  la  Iglesia,  es  preciso  pertenecer,  de  algún  modo,  a  Jesucrista, 
i,  por  eso,  declaró  el  Trideniino,  que  el  bautismo  por  el  cual,  según 
el  Apóstol,  somos  revestidos  de  Jesucristo,  es  la  puerta  por  donde 
se  entra  en  la  Iglesia  i  se  hace  uno  miembro  del  cuerpo  de  Jesu* 
cristo:  Quos  Chrístus  Dominus  lavacro  Baptismi^  sui  earporis  membra 
semel  fffecii  (sess.  14,  cap.  2). 

Observan  comunmente  los  teólogos,  que  la  Iglesia  es  como  el 
cuerpo  humano,  un  cuerpo  vivo,  animado  por  los  dones  interiores  i 
sobrenaturales  del  Espíritu  Santo,  la  fé,  la  esperanza  i  la  caridad, 
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que  son  bu  parte  invisible  i  mas  noble,  i  no  menos  eaenciales  a  la 
Iglesia,  que  lo  es  el  alma  al  cuerpo ;  si  bien  no  participan  de  esos 
dones  todos  sus  miembros,  a  la  manera  que  puede  haber  en  el  cuer- 
po humano,  miembros  muertos,  que  no  participen  del  movimiento 
de  este. 

Bajo  de  este  concepto,  se  pueden  distinguir  en  la  Iglesia  diferen- 
tes especies  de  miembros.  Unos  que  pertenecen  solamente  al  cuerpo 
de  la  Iglesia,  i  son  los  que  habiendo  sido  bautizados,  permanecen 
en  la  comunión  esterior  de  la  Iglesia,  pero  sin  participar  de  lo  que 
constituye  la  vida  de  esta,  por  cuanto  carecen  de  los  dones  sobrena- 
turales de  que  se  ha  hablado.  Otros  pueden  pertenecer  al  alma  de  la 
Iglesia,  sin  pertenecer  todavia  a  su  comunión  esterior,  cuales  son 
aquellos  que,  animados  de  la  fé,  de  la  esperanza  i  de  la  caridad,  no 
han  entrado  aun  en  la  sociedad  visible  o  euerpo  de  los  fieles  por  el 
bautismo.  Otros,  en  fin,  pertenecen,  a  un  tiempo,  ál  cuerpo  i  al  alma 
de  la  Iglesia ;  i  son  los  que  forman  parte- de  la  sociedad  esterior  de 
los  fieles,  i  están,  al  propio  tiempo,  animados  por  los  dones  del  Es- 
píritu Santo.  Con  estas  nociones  fácil  es  juzgar  quiénes  son  miem- 
bros de  la  Iglesia. 

1.*  Los  infieles,  en  jeneral,  que  son  los  que  no  han  recibido  el 
bautismo,  no  son  miembros  de  la  Iglesia,  ni  pertenecen  a  ella,  por- 
que, como  se  ha  dicho  arriba,  el  bautismo  es  Is,  ptierta  por  donde  se 
entra  en  la  Iglesia  i  so  hace  uno  miembro  del  cuerpo  de  Jesucristo: 
Quicumque  in  Ckrüiobaptízaii  esíis  Ghrisium  induüiis  (Galat.  8,  v.  27). 

2,^  Por  igual  razón  los  catecúmenos  que  se  instruyen  en  la  fé  i  se 
preparan  para  recibir  el  bautismo,  no  pertenecen  al  cuerpo  de  la 
Iglesia  como  miembros  suyos.  Sin  embargo,  si  el  voto  o  deseo  de 
entrar  en  la  Iglesia,  i  de  recibir  el  bautismo  va  acompañado  en  elloa 
de  la  fé  i  de  la  caridad  perfecta,  pertenecen  al  alma  de  la  Iglesia,  i 
pueden  conseguir  la  eterna  salud. 

S.^  Los  apóstatas^  es  decir,  los  que  habiendo  sido  bautizados  abju- 
ran i  niegan  todos  los  dogmas  de  la  relijion  cristiana,  sea  que  piofe» 
sen  alguna  relijion  falsa,  sea  que  no  abracen  ninguna,  si  su  abjura- 
ción es  pública,  es  manifiesto  que  ipsofacto  dejan  de  ser  miembros 
de  la  Iglesia;  porque  rompieron  de  hecho  todos  los  vínculos  esterio- 
res  que  los  unian  con  ella.  Empero,  si  su  deserción  de  la  relijion 
cristiana  es  oculta,  como  se  verifica  en  muchos  incrédulos  de  nues- 
tros tiempos,  no  por  eso  cesan  de  pertenecer  al  cuerpo  de  la  Igleaiai 
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bien  que  son  miembros  muertos ;  pues  que  todavía  existen  los-esto* 
liores  vínculos  de  unión. 

4.^  Los  herefes,  que  son  los  que,  profesando  la  lelijion  cristiaDaí 
niegan  pertinazmente  uno  o  muchos  artículos  revelados  por  Dios,  i 
propuestos  como  tales  por  la  Iglesia,  pueden  ser  ocultos  o  públicos. 
Si  son  ocultos,  pertenecen  al  cuerpo  de  la  Iglesia,  porque  conservan, 
oomo  los  apóstatas  ocultos,  los  esteriores  vínculos  de  unión  con  la 
Iglesia,  mas  no  pertenecen  al  alma  de  ella,  porque  carecen  de  los 
dones  sobrenaturales,  de  la  fó,  esperanza  i  caridad.  Pero  si  son  públi* 
006  o  notorios,  bajo  ningún  respecto  pertenecen  a  la  Iglesia,  habien- 
do  roto  todos  los  vínculos  esenciales  que  los  unian  a  ella. 

5.*  Los  ciamátioos,  es  decir,  los  que  se  separan  de  la  unidad  de  la 
Iglesia,  sea  desconociendo  i  despreciando  su  autoridad  sobre  algún 
punto  de  disciplina  universal,  sea  negando  la  obediencia  debida  a 
loe  lejítimos  pastores,  i  principalmente  al  Sumo  Pontífice,  jefe  supre* 
mo  de  la  Iglesia  i  centro  de  la  unidad,  si  su  cisma  es  público  i  noto* 
rio,  de  ningún  modo  pertenecen  a  la  Iglesia,  porque  son  oomo 
miembros  separados  del  cuerpo,  como  ramas  cortadas  del  árbol.  Pero 
sino  son  cismáticos  notorios,  es  aplicable  a  ellos  lo  que  se  ha  dicho 
de  ios  herejes  ocultos. 

6.^  Los  excomulgados  notorios  no  son  miembros  de  la  Iglesia,  de 
cuyo  seno  han  sido  espulsados  por  autoridad  lejítima,  quedando 
lotOB  los  vínculos  estemos  que  los  unian  a  ella ;  pero  si  son  ocultos 
pertenecen  al  cuerpo  de  la  Iglesia,  con  la  cual  conservan  todavía  loe* 
esteriores  vínculos  de  unidad. 

7.^  Respecto  de  los  predestinados  decimos :  1.^  que  no  todos  loa 
predestinados  pertenecen  a  la  Iglesia ;  porque  es  evidente  que  algu« 
nos  de  ellos  viven  en  la  infidelidad,  herejia,  cisma,  eto.,  i  por  consi* 
guíente  fuera  de  la  Iglesia.  Asi  S.  Pablo,  no  pertenecía  a  la  Iglesia, 
cuando  perseguía  a  los  fieles,  ni  S.  Agustín  antes  de  su  converáon 
i  bautismo,  ni  innumerables  otros  que  adoraron  a  los  ídolos,  que 
abrazaron  diferentes  herejías,  eto.,  i  los  veneramos  como  santos,  por- 
que eran  del  número  de  los  predestinados,  i,  oomo  tales,  cooperando 
a  la  grada,  se  convirtieron  i  santificaron :  2.^  que  no  solo  los  predes- 
tinados pertenecen  a  la  Iglesia ,  asi  porque  ésta  es  esencialmente  vi* 
oíble,  como  se  dirá  mas  adelante,  i  los  predestinados  solo  son  cono^ 
eidos  por  Dios;  oomo  porque  muchos  reprobos  son  bautizados  i 
viven  en  la  comunión  esteiior  de  la  Iglesia,  oomo  vivió  Judas  en  la 
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de  los  ApóstoleB ;  todos  los  cuales,  por  consiguiente,  perteneoeu  a  lá 
Iglesia. 

8.®  No  solo  los  justos,  sino  también  los  pecadores,  aun  los  mas 
criminales,  pertenecen  al  cuerpo  de  la  Iglesia  i  son  miembros  suyos} 
lo  que  se  demuestra:  1.^  con  las  parábolas  del  Evanjelio  en  que  el 
Salvador  compara  la  Iglesia  al  campo  donde  crece  la  cizaña  confon* 
dida  con  el  trigo,  a  la  era  donde  está  éste  mezclado  con  la  paja,  i  a 
la  red  que  recoje  toda  clase  de  peces :  2,^  porque  todos  los  que  con- 
servan los  vínculos  necesarios  de  unión  con  la  Iglesia,  pertenecen 
sin  duda  a  su  cuerpo,  i  esos  vínculos  comprenden  también  a  los  pe- 
oadores  mas  insignes,  que,  como  se  supone,  profesan  la  misma  fé, 
obedecen  a  los  mismos  pastores,  i  tienen  derecho  inmediato  al  sacra* 
mentó  de  la  penitencia,  i  mediante  él,  a  los  otros  sacramentos  de  la 
Iglesia :  8.*^  porque  la  Iglesia  es  una  sociedad  visible,  i  no  seria  tal 
m  solo  constara  de  los  justos,  pues  la  justicia  es  una  calidad  interna 
que  solo  Dios  puede  conocerla  perfectamente. 

§  8.  —  VmbiUdcui,  perpetuidad,  injalibilidad  i  necesidad  de  ¡a  Iglesia^ 

1.^  Convienen  los  protestantes  en  que  Jesucristo  instituyó  la  Igle- 
sia para  que  permaneciese  hasta  el  fin  de  los  siglos,  según  consta  de 
aquellas  palabras:  Ecce  ego  vobiscum  sum  ómnibus  di^ms  tuque  ad 
consummatíonem  sceculi  (Matt.  28).  Mas  no  pudiendo  demostrar  ellos 
dónde  existia  visiblemente  su  Iglesia  antes  de  la  reforma,  viéronse 
precisados  a  sostener  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  invisible.  Lo 
ocmtrario  consta,  sin  embargo,  de  innumerables  testimonios  de  la 
Eaoritura  i  la  tradición.  En  primer  lugar,  el  Divino  Fundador  de  la 
Iglesia,  se  manifestó  a  los  hombies  en  forma  visible :  nadó,  creció, 
conversó  con  los  hombres ;  les  enseñó  por  sus  divinos  labios  la  doc- 
trina de  salud ;  fundó  su  Iglesia  sobre  Pedro ;  instituyó  loe  sacri^ 
mantos,  esos  signos  sensibles,  que  sigiúfican  i  causan  la  gracia  in- 
taáor. 

Entre  los  vaticinios  de  los  profetas  que  aluden  a  la  Iglesia  de  Je- 
Bocristo,  notables  son,  a  este  propósito,  las  palabras  con  que  se  es- 
presa Isaias:  tí  ved  aquí  que  en  los  últimos  tiempos  la  casa  del  Sefior 
>  será  como  una  montaña  colocada  sobre  la  cima  de  los  montes,  i  se 
■  elevará  sobre  las  colinas,  i  todos  los  pueblos  afluirán  a  ella. »  Ssf 
del  Señor  a  manera  de  monte,  no  puede  esplicarse  naturalmen- 
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te  sino  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  como  la  entienden  los  padres 
e  intérpretes  de  la  Escritura.  Sirviéndose  de  la  misma  imájen,  com- 
para Jesucristo  la  Iglesia  a  una  ciudad  situada  sobre  una  montaña 
en  la  que  se  fijan  los  ojos  de  todos  (Matth.  o,  14).  Tan  espectable 
oonvenia  que  fuese,  para  que  todos  pudieran  reconocerla,  distinguir- 
la,  interrogarla  i  buscar  en  ella  la  verdad.  En  efecto,  la  Iglesia,  en  su 
composición  misma,  no  es  otra  cosa  que  una  agregación  de  elemen- 
tos visibles,  una  sociedad  de  hombres  reunidos  bajo  de  un  jefe,  toda 
ella  reducida  en  jeneral  a  dos  categorías  mui  distintas  i  perceptibles: 
de  una  parte,  maestros  que  enseñan  i  gobiernan ;  de  otra,  disdpúloB 
que  son  enseñados  i  gobernados.  Entre  otras  atribuciones,  recibió 
ella  el  poder  de  aktr  i  desalar;  poder  que  no  puede  ejercer  sino  de 
ana  manera  visible.  I  ¿cómo  podria  espeler  de  su  seno,  sino  obrando 
de  un  modo  visible,  al  que  rehusa  oirla^  el  cual,  según  el  precepto  de 
Jesucristo,  debe  ser  mirado  como  pagano  i  />u¿/icci}u>.^  Matth«  I8| 
v.  17). 

2.^  La  Iglesia  de  Jesucristo  do  puede  perecer:  la  perpetuidad  ei& 
una  de  sus  mas  esenciales  prerogati vas.  Su  Divino  Fundador  le  pro- 
metió la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  í  su  propia  defensa  hasta  el 
fin  de  los  siglos :  Ecce  ego  vobiseum  sum  ttsque  ad  consummationem 
aoecuU  (Matt.  28).  Ella  puede  ser  oprimida,  perseguida  con  encarni* 
Sarniento,  pero  jamas  sucumbirá;  el  triunfo  será  siempre  suyo;  los 
mas  terribles  esfuerzos  de  sus  enemigos  se  estrellarán  contra  esta 
roca  indestructible:  Portee  injerí  non  prcevaldmnt  adversus  eam  (Matth. 
16).  <  Mas  &cil  seria  estinguir  el  sol,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  que 
»  aniquilar  la  Iglesia»  (Hom.  4,  in  Isai).  «Brilla  ella  con  inmenso  es* 
»  plendor  de  Oriente  a  Occidente, »  dice  Orijines  (in  Matth.).  Según 
S.  Jerónimo,  c  la  Iglesia  fundada  sobre  la  piedra,  no  es  conmovida 

■  por  tempestad  alguna;  el  furor  de  los  vientos  nada  podrá  contra 

■  ella. »  (In  Isai.). 

S.**  La  in£üibilidad  de  la  Iglesia  es  un  don  especial  que  la  concedió 
su  Divino  Fundador.  Esta  in&libilidad  consiste  en  la  imposibilidad 
de  que  su  creencia,  su  enseñanza,  sus  decisiones,  sean  contrarias  a  la 
palabra  de  Dios.  De  aqui  la  obligación  que  todos  tenemos  de  creer 
como  revelado  todo  lo  que  ella  cree,  'le  profesar  todo  lo  que  ella  en- 
seña, de  sometemos  a  todas  sus  decisiones  desde  que  las  conooemoa 
Cuando  la  Iglesia  pronuncia  su  fallo  sobre  alguna  controversia,  su 
decisión  no  es  una  revelación  divina,  sino  la  manifestación  mas 
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o  menofi  dolemne  i  auténtica  de  una  verdad  trasmitida  por  los  após- 
toles como  revelada  por  Dios;  cuando  formula  ella  una  profeaon  de 
fé,  no  hace  otra  cosa  que  formular  su  enseñanza,  la  creencia  católica, 
apoyándose  siempre  sobre  la  Escritura  o  sobre  la  tradición,  o  bien, 
sobre  una  i  otra,  a  la  vez,  sin  dar  jamás  al  testo  sagrado  una  inter- 
pretación desconocida  por  los  padres  de  la  Iglesia,  ni  a  la  tradición 
mas  estension  que  la  que  haya  tenido  de  antemano.  En  suma,  una 
decisión  dogmática  no  es  propiamente  sino  el  testimonio  que  la  Igle- 
sia da  de  su  doctrina,  o  de  la  creencia  que  ella  profesaba  antes  de 
tal  o  cual  herejía  naciente,  i  si  se  espide  en  forma  de  decreto,  es  por- 
que enseña  con  autoridad,  en  virtud  del  derecho  que  tiene  para  trar 
tar  como  pagano  i  publicano  al  que  rehusa  someterse  a  su  enseñanza* 
Las  promesas  de  Jesucristo  demuestran  con  evidencia  el  dogma 
de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia.  Hé  aquí  las  palabras  que  el  Maestro 
divino  dirijia  a  Pedro,  el  primero  de  los  apóstoles:  i  I  yo  te  digo  que 
»  tú  eres  Pedro,  i  que  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  i  las 
»  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella »  (Matth.  18,  v. 
16).  Por  las  puertas  del  infierno  se  entiende,  según  el  lenguaje  de  la 
Escritura,  las  potestades  infernales.  ¿Qué  sentido,  pues,  podría  dañe 
a  esto  promesa,  si  ella  no  debiese  garantir  a  la  Iglesia  de  todo  error? 
Si  toda  la  Iglesia  cayera  en  el  error,  en  la  idolatría,  por  ejemplo, 
como  le  reprochan  injustamente  los  protestantes,  ¿las  puertas  del  in« 
fiemo  no  habrían  prevalecido  desde  ese  momento  contra  ella?  Pre- 
ciso es,  pues,  decin  o  que  Jesucristo  puede  faltar  a  sas  promesas 
i  engañarnos,  o  que  el  error  jamás  prevalecerá  contra  la  Iglesia.  El 
mismo  divino  Salvador  dijo  en  otra  ocasión  a  sus  Apóstoles :  <  Todo 
»  poder  me  ha  sido  dado  en  el  cielo  i  en  la  tierra:  id,  pues,  ensoñad 
»  a  todas  las  naciones,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  i  del 
»  Hijo  i  del  Espíritu  Santo,  i  enseñándoles  a  observar  todas  las  co- 
»  sas  que  os  he  mandado ;  i  ved  ahi,  que  yo  estoi  con  vosotros,  todod 
•  los  días,  hasta  la  consumación  de  los  siglos  >  (Matth.  28,  v.  19,  et 
20).  La  asistencia  que  Jesucristo  promete  a  sus  Apóstoles  en  aquellas 
palabras,  i  yo  estaré  con  vosotros,  se  refiere  evidentemente  a  la  misión 
que  en  las  palabras  precedentes  les  confia,  de  enseñar,  de  bautizáis 
i  comprende  también  a  los  sucesores  de  los  Apóstoles  a  quienes  pro- 
mete asistir  hasta  ¡a  consumación  de  los  siglos,  en  la  enseñanza  de  sH 
doctrina,  en  la  administración  de  sus  sacramentos,  en  el  gobierno  de 
su  Iglesia.  Esta  asistencia  divina  que  promete  Jesucristo  a  los  Após^ 
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toles  i  a  sus  sucesores,  debe  tener  por  efecto  necesario  la  infidibili 
de  su  enseñanza;  mas  no  debe  entenderse  la  promesa  de  manera  que 
en  "rirtud  de  ella,  cada  obispo  o  cada  iglesia  particular  sea  infalible, 
pues  que  solo  fué  hecha  al  colejio  apostólico,  al  cuerpo  de  los  obisposL 
Óigase  también  al  Apóstol  S.  Pablo  (Ephes.  4):  <  El  mismo  Dios 
i  dio  a  su  Iglesia,  algunos  para  apóstdes,  otros  para  profetes,  ótroB 

•  para  ovanjelistas,  otros  para  pastores  i  doctores,  a  fin  que  dios 

•  trabajen  en  la  perfección  de  los  santos,  que  se  apliquen  a  las  ftm* 

•  cienes  de  su  ministerio,  i  edifiquen  al  cuerpo  (místico)  de  Jesuerisk», 
«  hasta  que  lleguemos  todos  a  la  unidad  de  una  misma  fó,  i  de  un 

•  mismo  oonocimiento  del  Hijo  de  Dios para  que  no  seamos  como 

»  niiios  fluctuantes  i  nos  dejemos  arrastmr  de  todo  viento  de  doctri* 

•  na,  por  la  malignidad  de  los  hombres  i  la  astucia  de  que  se  sirren 

•  para  sorprendemos  i  empefíamos  en  el  error.  »  Se  vé  por  este  pa- 
atje,  que  a  mas  de  los  profetas  i  evanjelistas,  cuya  misión  era  pesa* 
j«ra)  los  apóstoles,  los  pastores  i  los  doeUn-es  son  establecidos  por  Dios^ 
como  medio  de  mantener  la  unidad  i  de  preservamos  del  error,  i  este 
ab  por  un  tiempo  limitado,  sino  indefinidamente,  o  para  siempre. 
Mis  ¿cómo  podrian  los  pastores  i  doctores,  es  decir,  los  obispos  sooe- 
sores  de  los  apóstoles,  mantener  la  unidad,  fortalecemos  en  la  fó, 
ganmtímos  contra  todo  error,  sino  han  recibido  de  Dios  el  don  de  la 
in&libiiidad?  Por  eso  el  mismo  Apóstol  reconoció  confesamente  esta 
pierogatiya  de  la  Iglesia,  llamándola  columna  i  apo/o  de  la  yeldad, 
C9hnmMtij/ÍT7nanieniium  ventatís  (1,  ad  Timotth.  8,  t.  11). 

Sentada  la  infelibílidad  de  la  Iglesia,  resta  saber  en  quién  reside  esa 
ptwogativa.  De  las  promesas  de  Jesucristo  en  que  está  apoyada  se 
deduce  con  evidencia,  que  resido  principalmente  en  el  cuerpo  ense* 
ífamte,  que  se  compone  del  Sumo  Pontífice  i  de  los  obispos  en  como» 
nion  con  la  Santa  Sede;  pues  que  solo  el  papa  i  los  obispos  son  los 
Joeees  de  la  fé,  con  esclusion  de  los  presbíteros,  de  los  clérigos  infe» 
rieres  i  de  los  legos.  Con  S.  Pedro  i  sus  sucesores  hablaba  JesacriBto 
cuando  decia  a  aquel:  tú  eres  Pedro,  i  sobre  esta  piedra  educaré  mi 
Iglesia»..,  i  te  daré  las  Uaves  de  ¡os  cielos:  apacenta  mis  corderos^  apocen- 
ta  mis  ovefas:  confirma  a  tus  hermanos  en  la  fé  (S.  Mateo,  c.  16,  & 
Juan  o.  21,  S.  Lucas,  c  22).  A  los  Apóstoles  i  sus  sucesores  se  dirijia 
Jesucristo  cuando  les  decia:  Id  i  enseñad  a  todas  las  nactones,...  i  ys 
Moi  &m  vosotros,  todos  los  dios,  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (Maitth. 
88y.  fistas  promesas,  si  bien  tienen  por  otjeto  ei  bien  de  toda  la  Igla» 
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cía  i  la  salud  de  Iob  fieles^  ae  encaminan  directamente,  como  se  Te» 
a  loa  Apóstoles  i  a  los  obispos  sus  sucesores,  a  quienes  el  Sspiíita 
Santo  estableció  para  que  gobernasen  la  Iglesia  de  Dios  (Aet  Apost 
o.  20)i  i  para  impedir  que  fluctuemos  a  merced  de  todo  viento  de 
dootrina  (Ephes.  a  4).  Tal  ha  sido  constantemente  la  <»re«icia  jeneral 
de  la  Iglesia^  i  en  este  sentido  han  entendido  siempre  los  Padres 
i  doctores  de  ella  las  promesas  de  Jesucristo^  aplicando  al  papa,  las 
que  miran  a  S.  Pedro,  i  a  los  obispos,  con  eadusion  de  loa  simples 
presbíteros,  las  que  conciemen  a  los  apóstoles,  como  demuestran  los 
teólogos.  Asi,  es  preciso  reconocer  como  un  dogma  católico^  no  seda* 
mente  que  el  papa  i  los  obispos  son  jueces  infidibles  de  las  contxo- 
yeiBii»  en  materia  de  relijion,  sino  también  qne  eUoB  aoloe  son  k» 
jueces  de  la  fé.  i  La  Santa  Sede  principalmente,  dice  Bossuet,  i  el 

>  cuerpo  del  episcopado  unido  a  su  jefe,  es  donde  es  menester  búa- 
t  car  el  depósito  de  la  doctrina  eclesiástica  confiada  a  los  otn^pas 

>  por  los  apóstolea  »  (Sermón  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia).  Sin 
embargo,  si  se  esceptúa  a  S.  Pedro  que  recibió  con  las  llaves  de  la 
Iglesia  el  pleno  poder  de  gobernar  la  Iglesia  universal,  Jesucristo 
no  prometió  su  asistencia,  como  ya  se  ha  dicho^  a  cada  obispo  en 
particular,  sino  a  la  enseñanza  del  cuerpo  de  los  obispos;  por  lo  que 
puede  suceder,  i  en  efecto  se  ha  visto  muchas  veces,  que  el  error  en- 
cuentre  partidarios  entre  los  obispos,  aun  después  de  haber  sido  con- 
denado por  un  concilio  jeneral.  Asi,  cuando  decimos  que  el  papa 
i  loa  obispos  son  inialibles  en  sus  juicios,  es  oomo  si  dijéramos,  que 
todo  éí  cuerpo  enseñante,  o,  por  lo  menos,  la  mayor  parte.do  él  uni- 
da a, su  jefe,  goza  del  privilejio  de  la  infalibilidad. 

4.®  La  Iglesia  fundada  por  Jesucristo,  depositaría  fiel  de  sn  doo- 
tiina,  in&Iible  en  su  enseñanza,  columna  i  apoyo  de  la  verdad,  es  el 
tmico  camino  para  encontrar  esa  verdad  única  que  conduce  a  la 
salud,  el  único  medio  de  salvación.  El  divino  Salvador  proclamó  esta 
necesidad  de  pertenecer  a  la  Iglesia,  para  obtener  la  salud,  en  una 
multitud  de  parábolas  (Matth.  c.  10,  16, 18 ;  Luc.  10 ;  Joan.  c.  8, 
6^  10  ).  Por  eso  la  Iglesia  católica  romana,  apoyada  en  la  palabra  di- 
vina, ha  enseñado  constantemente :  que  nadie  puede  salvarse  sino  en 
virtud  de  los  méritos  de  Cristo,  pues  no  hai  otro  nombre  b^o  del 
cielo  por  el  cual  podamos  conseguir  la  eterna  salud ;  que  el  que  no 
oye  a  la  Iglesia  debe  ser  mirado  como  pagano  ipvhlicano^  si  Eode- 
siam  non  audierü  sü  tíbi  sicut  eíhnicm  etpvhlicanus  (Matth.  c.  18,  v.  17^ 
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que  el  qne  oye  predicar  el  Evanjelio,  a  los  que  han  recibido  la  mi- 
sión, según  el  orden  establecido  por  Dios,  rehnsa  creer,  será  conde- 
nado :  PríBÜcale  evcmgelium  omni  creaturce  ;  qui  non  crediderü  amdem- 
nabüur  (Marc  c.  16) ;  que  el  que  escucha  a  los  obispos,  o  a  los  que 
predican  en  su  nombre  i  en  comunión  con  ellos,  escucha  a  Jesucristo; 
que  el  que  los  desprecia,  desprecia  a  Jesucristo,  i  el  que  deprecia  a 
Jesucristo,  desprecia  a  Aquel  que  le  envió:  Qui  vos  audit  me  audü;  el 
qui  voft  spemit  me  spemii;  qui  auiem  me  spemiL,  spemií  eum  qui  misii 
me  (Luc.  10,  v.  16).  Tales  son  los  fundamentos  en  que  se  apoya  el 
principio :  Fuera  de  la  Iglesia  no  hai  salvación;  principio  que  do  solo 
enseüan  los  católicos,  sino  todos  los  que  profesan  cualquiera  relijion, 
los  judies,  los  mahometanos,  los  paganos,  pues  que  todos  reconocen 
que  no  se  puede  resistir  impunemente  a  los  que,  habiéndose  presen- 
tado como  enviados  de  Dios,  han  probado  la  divinidad  de  su  misión. 
Preciso  es,  empero,  decir,  que  sosteniendo  los  católicos  ese  principio, 
no  por  eso  sostienen  que  se  condenan  todos  los  que  no  pertenecen  al 
cuerpo  de  la  Iglesia.  La  máxima  Ftiera  de  la  Iglesia  no  hai  salvación^ 
solo  significa,  según  los  teólogos  cat<f>]icos,  que  los  infieles,  los  here- 
jes, los  cismáticos  que,  conociendo  la  verdadera  Iglesia,  rehusan  in* 
oorporarse  a  ella,  son  reos  de  condenación  eterna ;  como  lo  son,  con 
mas  razón,  los  cristianos  que  habiendo  sido  educados  i  suficiente- 
mente instruidos  en  el  seno  de  la  Iglesia,  se  separan  de  ella,  por  el 
cisma  o  por  la  herejía  o  por  la  apostasia,  o  por  el  filosofismo  moder- 
no que  encierra  todas  las  herejías.  Asi,  no  niegan  ellos  que  pueda 
haber  i  haya  en  efecto  hijos  ocultos  de  la  Iglesia  en  las  sectas  sepa- 
radas de  la  unidad.  La  gracia  del  bautismo  que  salva  a  los  párvulos, 
puede  conservarse  o  recuperarse,  por  la  penitencia  animada  de  la 
contrición  perfecta,  en  los  adultos  que,  en  fuerza  de  las  preocupa- 
ciones de  la  educación,  viven  con  buena  íé  e  ignorancia  invencible, 
en  el  seno  de  las  comuniones  heterodojas.  Ni  todo  el  que  profesa  los 
errores  de  una  secta  herética,  es  en  realidad  hereje,  pues  que  para 
serlo  se  requiere,  ser  contumaz  i  refractario  a  la  Iglesia;  lo  que  su- 
pone el  conocimiento  de  la  enseñanza  i  decisiones  de  ella,  de  mane- 
ra que  el  que  las  ignora  invenciblemente,  no  es  realmente  hereje, 
aunque  profese  la  herejia.  Véase  Herejía. 
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§  8.  —  Carocierts  o  notas  que  distinguen  a  la  verdadera  Iglesia  de 

Jesucristo. 

Cuatro  son  los  caracteres  o  notas  de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesn- 
cristo,  que  la  distinguen  de  las  demás  sociedades  o  sectas  que  se 
arrogan  ese  nombre,  a  saber:  la  unidad^  la  santidad,  la  catolicidad  i 
la  apostoUcidad :  Credo  unam,  sanctam  catholicam  el  apostolicam  Eccle» 
siam :  1.^  la  Iglesia  de  Jesucristo  debe  ser  una;  porque  Jesucristo 
enseñó  una  sola  doctrina,  i  estableció  un  solo  cuerpo  de  pastores;  de 
manera  que  ella  forma  un  solo  todo  cuyas  partes  son  inseparables; 
que  por  eso  la  representa  El  mismo,  bajo  la  forma  de  un  rebafio  que 
no  tiene  mas  que  un  pastor,  de  una  casa  presidida  por  un  solo  jefe, 
de  un  cuerpo  en  que  todos  los  miembros  se  hallan  perfectamente 
unidos.  Los  vínculos  que  unen  entro  sí  a  los  miembros  de  este  cuer- 
po son,  como  se  ha  dicho :  la  unidad  de  doctrina  i  la  unidad  de  go- 
bierno :  la  unidad  de  doctrina  consiste  en  que  todos  profesen  la  mis- 
ma creencia  i  enseñen  las  mismas  verdades,  los  mismos  misterios 
revelados  por  Jesucristo ;  i  la  unidad  de  gobierno,  en  que  todos  re- 
conozcan el  mismo  jefe  invisible  que  es  Jesucristo,  i  la  misma  cabe* 
za  visible  que  es  el  sucesor  de  aquel  a  quien  dijo :  Tú  eres  Pedro,  i 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  i  las  puertas  del  infierno  nopreva* 
leceran  contra  ella :  2.®  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  debe  ser 
santa  ;  porque  El,  que  es  la  santidad  misma,  no  ha  podido  enseñar 
sino  una  doctrina  santa  i  pura,  propia  para  hacer  a  los  hombres  vir- 
tuosos i  justos ;  no  ha  podido  establecer  sino  una  sociedad  que  fuese 
santa  en  sus  máximas,  santa  en  sus  dogmas,  santa  en  sus  sacramen- 
tos,  santa  en  el  objeto  a  que  se  propone  llegar ;  santa,  en  fin,  en  sus 
miembros,  no  porque  todos  sean  santos,  sino  porque  todos  tienen  a  su 
disposición  los  medios  de  santificarse,  i  solo  en  su  senohai  verdaderos 
santos:  <  Jesucristo  amó  a  la  Iglesia,  dice  S.  Pablo,  i  se  entregó  a  la 
muerte  a  fin  de  santificaríais  (Ephes.5,  v.  26):  8.**  la  verdadera  Iglesia 
debe  ser  católica,  es  decir,  universal,  o  que  se  estiende  a  todos  los 
tiempos  i  lagares ;  pues  que  siendo  ella  la  única  depositaría  de  la 
verdad,  debe  abrazar  todos  los  tiempos,  todos  los  lugares,  i  todas  las 
verdades  enseñadas  por  Jesucristo  su  fundador,  que  fué  el  Salvador 
de  todos  los  hombres  perdidos  por  el  pecado  de  nuestro  primer  pa- 
dre Adam:  4.®  debe  ser  ella  apostólica :  porque  Jesucristo  cometió 
Dice.  —  Tomo  iii.  2 
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a  los  Apóstoles,  i  solo  a  ellos,  la  misión  de  predicar  i  establecer  su 
doctrina:  «  yo  oa  envió,  les  dijo,  como  mi  Padre  me  ba  enviado ;  id 
»  i  enseñad  a  todas  las  naciones  »  .(Joan.  20,  v.  21);  i  prometiéndoles 
su  asistencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  quiso,  que  la  misión 
que  les  conñaba  fuese  perpetua,  i  que  la  trasmitiesen  ellos  solos  a  sus 
sucesores,  tal  como  la  habian  recibido  del  Divino  Maestro.  Por  con- 
siguiente toda  Iglesia  que  no  es  apostólica,  que  no  asciende  basta  los 
Apóstoles,  que  no  ha  recibido  de  ellos,  la  doctrina  que  enseña  i  los 
poderes  que  ejerce,  no  es  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Ahora  bien :  los  cuatro  caracteres  espresados  que  distinguen  esen- 
cialmente a  la  verdadera  Iglesia  fundada  por  Jesucristo,  solo  con- 
vienen a  la  Iglesia  romana,  no  pudiendo  atribuírselos  ninguna  otra 
iglesia  o  secta  separada  de  su  comunión,  como  se  va  a  demostrar. 

1.0  La  Iglesia  romana,  por  la  cual  se  entiende  la  que  reconoce 
por  su  fundador  i  jefe  invisible  a  Jesucristo,  i  por  su  jefe  visible  al 
Romano  Pontífice,  posee  csclusivamente  la  unidad.  Es  una  en  cuanto 
,  a  la  doctrina;  pues  que  todos  los  católicos  romanos  profesan  la  mis- 
ma fé,  admiten  los  mismos  sacramentos,  los  mismos  preceptos  evan- 
jélicos,  los  mismos  consejos  de  perfección :  todos  creemos  lo  que  la 
Iglesia  católica  romana  cree,  condenamos  todo  lo  que  ella  condena, 
toleramos  todo  lo  que  ella  tolera,  con  relación  a  las  cuestiones  que 
aun  no  han  sido  definidas  por  ella  como  dogmas  de  fe:  no  creemos, 
en  fin,  sino  lo  que  nuestros  padres  han  creído,  como  nuestros  padres 
no  creían  sino  lo  que  habian  recibido  de  sus  ascendientes,  i  sus 
ascendientes  de  los  Apóstoles.  Es  también  una  por  razón  de  su  mi- 
nisterio, siendo  la  mas  perfecta  su  jerarquía  de  institución  divina, 
compuesta  de  obispos,  presbíteros  i  otros  ministros  de  la  relijion. 
Los  simples  fieles  i  ministros  inferiores  viven  en  unión  con  los  pres- 
bíteros ;  los  presbíteros  i  el  resto  del  rebano  están  unidos  i  obedecen 
al  obispo;  los  obispos  se  conservan  unidos  bajo  la  obediencia  del 
papa,  cuya  cátedra  es  el  centro  de  la  unidad  católica.  Asi,  en  la  Igle- 
sia católica  se  ha  considerado  siempre  como  cismáticos,  a  los  fieles  i 
a  los  presbíteros  que  se  sc[)arau  de  la  unión  i  subordinación  al  obis- 
po que  vive  en  comunión  con  el  papa,  i  a  los  presbíteros  i  obispos 
que  se  soparan  de  la  unión  i  obediencia  al  papa,  obispo  de  Boma,  i 
sucesor  de  S.  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles.  Aunque  la  disciplina 
de  la  Iglesia  pueda  variar  i  haya  variado,  según  los  tiempos  i  luga- 
res, en  el  interés  moral  i  es]  iritual  del  clero  i  de  los  fieles,  su  gobier* 
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no  faa  sido  i  será  siempre  el  mismo :  ella  ha  sido  i  será  siempre  la 
sociedad  de  los  fíeles  que  profesan  una  misma  fé  i  participan  de  los 
mismos  sacramentos,  bajo  la  obediencia  de  los  obispos  i  principal- 
mente del  papa,  su  jefe  supremo. 

Todo  lo  contrario  se  ve  en  las  sectas  separadas  de  la  Iglesia  cató- 
lica romana :  en  cuanto  a  la  doctrina  nada  hai  en  ellas  constante  i 
fijo,  todo  es  variación  e  instabilidad :  las  profesiones  de  fé  contradic- 
torias unas  de  otnis  se  suceden  con  frecuencia,  i  las  sectas  particula- 
res ae  multiplican  como  las  hojas  do  los  árboles,  a  tal  punto,  que, 
según  se  asegura,  solo  en  la  ciudad  de  Londres  i  sus  inmediaciones 
se  cuentan  hasta  ciento  nueve  relijiones  diferentes.  No  solo  no  tie- 
nen los  protestantes  la  unidad  de  doctrina;  pero  ni  aun  es  posible 
que  la  tengan ;  pues  no  admitiendo  ellos  otra  regla  de  fó  que  la  Es- 
critura, ni  otro  medio  de  interpretarla  que  el  examen  particular,  es 
necesario  que  haya  tantas  interpretaciones  individuales  como  intér- 
pretes, tantas  opiniones  como  cabezas,  i  por  consiguiente,  ninguna 
unidad  de  doctrina.  Tampoco  tienen  ellos  la  unidad  de  ministerio: 
no  hai  subordinación  jcneral  entre  sus  ministros ;  no  tienen  otro 
centro  de  unidad  que  el  poder  temporal,  a  quien  reconocen  como 
arbitro  supremo  de  la  Iglesia  de  Dios  i  de  la  conciencia  humana.  Do 
aquí  la  falta  de  unidad  en  el  culto :  unos  admiten  dos  sacramentos, 
otros  tres ;  estos  tienen  un  culto  sin  símbolos ;  aquellos  otro  que  los 
admite,  de  manera  que  el  protestante  que  sale  del  pais  o  provincia 
donde  domina  la  secta  a  que  pertenece,  es  estraño  al  resto  del  mundo. 

2.**  La  Iglesia  lomana  es  sania:  santa  en  su  doctrina,  en  sus  dog- 
mas i  misterios,  que  tienden  todos  mas  o  menos  directamente  a  unir- 
nos a  Dios,  i  nos  inspiran  el  horror  del  vicio  i  el  amor  de  la  virtud; 
santa  en  su  culto,  en  sus  fiestas  i  ceremonias,  las  mas  propias  para 
reanimar  en  nosotros  la  piedad,  el  respeto  a  la  majestad  divina  i 
la  confianza  en  Dios;  santa  en  su  moral:  no  hai  ningún  crimen,  nin- 
guna acción  mala  que  no  condene,  ninguna  virtud  que  no  prescriba. 
Sus  leyes,  sus  reglamentos,  sus  prácticas,  siempre  conformes  al  espíri- 
tu del  Evanjelio,  son  otros  tantos  medios  de  facilitarnos  el  cumpli- 
miento de  la  lei  divina,  i  de  hacernos  avanzar  en  la  perfección 
cristiana.  La  Iglesia  romana  es  santa,  en  fin,  en  una  parte  de  sus 
miembros:  sin  hablar  de  un  gran  número  de  fieles  que  en  todos  los 
estados  llevan  una  vida  irreprensible,  sin  llegar  al  heroísmo  de  la 
santidad,  la  historia  nos  ofrece  multitud  de  pontífices,  de  obispos,  de 
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presbíteros,  de  relijiosos,  de  vírjenes,  de  simples  fielc?  do  todo  ran- 
go, que  en  diferentes  épocas  de  la  Iglesia,  han  prcsontndo  admira- 
bles ejemplos  de  fervorosa  fé,  de  heroica  abnegación,  de  i)erfcctíi 
caridad,  i  de  todas  las  demás  virtudes  cristianas,  cuya  santidad  ha 
conñrmado  el  cielo  con  los  milagros  obrados  por  ellos  en  vida  o  por 
su  intercesión  después  de  muertos.  Conocida  es  la  circunspección 
con  que  procede  la  Iglesia  en  la  canonización  de  los  santos,  la  ma- 
durez con  que  examina  los  milagros  que  se  les  atribuye.  (Véase 
Beatificación  i  Canonización),  Por  lo  demás,  se  ha  dicho  que  la  Igle- 
sia es  santa  en  una  varíe  de  sus  miembros  ;  porque,  como  se  ha  visto 
arriba,  ella  comprendo  en  su  seno,  a  todos  los  cristianos  buenos  i 
malos,  justos  i  pecadores,  que  están  unidos  por  la  profesión  de  la 
misma  fé,  por  la  participación  de  los  mismos  sacramentos,  i  por  la 
obediencia  a  los  mismos  pastores,  i  principalmente  al  romano  pontí- 
fice. Las  culpas  de  los  malos  cristianos  no  dailan  a  la  santidad  de  la 
Iglesia,  que  los  condena,  i  ha  puesto  constantemente  todos  los  medios 
posibles  para  correjirlas  i  precaverlas. 

El  protestantismo  no  tiene  la  santidad ;  pues  que  destruyendo  el 
principio  de  unidad,  confiere  a  cada  particular  el  derecho  de  inter- 
pretar la  Escritura,  según  su  razón,  lo  que  destruye,  de  hecho,  la 
base  de  la  moral  evanjélica.  Asi  los  jefes  de  la  reforma  Lutero  i 
Oalvino,  usando  de  ese  derecho,  sostuvieron,  espresamente,  que  las 
buenas  obras  son  inútiles  a  la  salud  eterna,  i  que  una  vez  justificado 
el  hombre,  delante  de  Dios,  está  seguro  de  su  salvación,  aunque 
cometa,  después,  los  mayores  crímenes;  doctrina  horrorosa  que.  des- 
truyendo todo  principio  de  moralidad,  abre  la  puerta  a  todos  los 
vicios.  Negando  por  otra  parte  el  libre  albedrío,  como  le  negaron 
ambos,  hicieron  al  hombre  incapaz  de  todo  acto  meritorio  i  justifica- 
ron todos  los  crímenes.  ¿Podríase  sostener  después  de  esto,  que  la 
reforma  es  santa  en  sus  principios  e  instituciones?  ¿Qué  garantía  de 
santidad  puede  ofrecer  ella  constituyendo  a  cada  individuo  arbitro 
de  sus  deberes  para  con  Dios  i  para  con  sus  semejantes?  Que  cite 
ella  un  solo  hecho  sobrenatural  que  haya  tenido  lugar  en  confirma- 
ción de  su  doctrina.  Que  nos  diga  cuáles  de  sus  miembros  han 
obrado  u  obran  milagros.  Ahí  están  consignados  en  la  historia  los 
milagros  de  sus  ])rinc¡pales  corifeos,  Lutero,  Calvino,  Zuinglio,  Bu- 
cero,  elesiásticos  apóstatas,  monstruos  de  lascivia,  que  escandalizaron 
a  BU  siglo  con  sus  depravadas  costumbres. 
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S.®  La  Iglesia  romana  es  verdaderamente  católica  o  universal: 
ella  estiende  su  imperio  a  la  Europa,  Asia,  América,  África,  Ocea- 
nía,  a  todas  las  partes  del  mundo ;  en  todas  partes  tiene  hijos,  miem- 
bros que  le  pertenecen.  Ninguna  secta  separada  de  las  que  se  deno- 
minan cristianas,  puede  jactarse  de  esta  universalidad;  pues  es 
constante  que  cada  una  a  proporción  que  se  propaga,  se  subdivide 
en  multitud  de  sectas  tan  contrarias  unas  de  otras,  como  lo  son  to- 
das de  la  Iglesia  romana.  Aunque  los  protestantes  fuesen  mucho 
mas  numerosos  que  lo  que  son  en  realidad,  como  están  divididos  en 
innumerables  sectas,  de  luteranos,  calvinistas,  anglicanos,  anabap- 
tistas, arminianos,  gomaristas,  pietistas,  socinianos,  metodistas,  ra- 
cionalistas, etc.,  jamas  podrían  formar  una  iglesia  que  verdade- 
ramente fuese  católica;  una  iglesia  que  en  todas  partes  enseñare 
la  misma  doctrina,  administrase  los  mismos  sacramentos,  i  tuviese 
igual  ministerio.  Asi,  solo  la  Iglesia  romana  es  verdaderamente 
católica:  católica  por  su  doctrina^  siempre  invariable,  siempre  la 
misma  que  lo  enseñó  su  Divino  Fundador ;  católica  por  el  tiempo^ 
pues  ha  existido  siempre  i  su  duración  será  perpetua ;  católica  por 
los  lugares^  pues  tiene  hijos  i  miembros  suyos  en  todas  las  partes 
del  mundo. 

4,®  Ija  Iglesia  romana  es  apostólica^  por  su  doctrina  i  por  su  minis- 
terio: por  su  doctrina^  pues  la  que  cree  i  enseña  i  siempre  ha  creído 
i  enseñado,  es  la  misma  que  recibió  de  los  Apóstoles :  ella  cree  i  en- 
seña en  el  siglo  diez  i  nueve  lo  que  creia  i  enseñaba  en  el  siglo 
diez  i  ocho,  en  el  siglo  diez  i  ocho  lo  que  creia  i  enseñaba  en  el  diez 
i  siete,  i  asi  sucesivamente  hasta  llegar  a  los  Apóstoles,  como  lo  tes- 
tifican i  prueban  sus  doctores  con  los  monumentos  de  la  historia.  Es 
también  apostólica  por  su  ministerio :  la  sucesión  de  sus  pastores  co- 
mienza en  los  Apóstoles  i  llega  hasta  nosotros  sin  interrupción.  cMe 
»  retiene  en  la  Iglesia,  decia  S.  Agustin,  la  sucesión  de  los  pontíñ- 
»  ees,  desde  este  Apóstol  a  quien  el  Señor  confió  sus  ovejas  hasta  el 
>  papa  actual.!  (De  Baptimo,  lib.  4,  c.  24).  En  el  dia,  como  en  los 
primeros  siglos,  remontamos  desde  nuestro  santísimo  padre  Pió  IX, 
actualmente  reinante,  por  una  sucesión  de  doscientos  cincuenta  i 
ocho  papas,  cuyos  nombres  conocemos,  hasta  el  príncipe  de  los  Após- 
toles, S.  Pedro.  Las  otras  iglesias  particulares  de  la  comunión  católi- 
ca, nos  presentan,  asimismo,  a  su  cabeza,  un  apóstol,  o  un  enviado 
de  los  Apóstoles  que  las  ha  establecido,  i  de  estas  iglesias  primitivas 
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han  tomado  las  demás  la  semilla  de  la  doctrina,  i  la  reciben,  todos 
los  dias,  las  quo  de  nuevo  se  fundan. 

Todo  lo  contrario  se  verifica  en  las  sectas  protestantes:  ellas  no 
tienen  la  apostolicidad  de  la  doctrina,  ni  la  apostolicidad  del  mi- 
nisterio. No  tienen  la  apostolicidad  déla  doctrina,  porque  los  Após- 
toles nos  trasmitieron  una  misma  fé,  unos  mismos  sacramentos,  el 
mismo  culto:  Unus  Dominus^  unafides^  unumhaptisma^  i  ¿se  podria 
decir  que  las  diferentes  sectas  protestantes,  que  nada  tienen  do  co- 
mún entre  sí,  sino  es  el  odio  a  la  Iglesia  católica,  profesan  la  misma 
fó,  tienen  los  mismos  sacramentos,  el  mismo  culto?  Sus  numerosas 
confesiones  de  fe,  siempre  diferentes  i  contradictorias,  ¿  podrian  ser 
verdaderament<3  apostólicas?  Los  Apóstoles  ¿podrian  haberles  lega- 
do el  sí  i  el  nó,  la  verdad  i  el  error  en  materias  do  fó?  ¿Habrá,  en 
fin,  quión  se  imajine,  que  los  Apóstoles  les  hayan  ensefiado,  que  Ja 
peniOmcia  i  las  buenas  obras  son  inútiles;  que  con  tal  que  se  tenga  lafS^ 
lít  justicia  una  vez  adquirida  no  puede  perderse^  aun  cuando  se  abando- 
ne el  hombre  a  los  mayores  escesos? 

Tampoco  tienen  la  apostolicidad  de  ministerio,  la  cual  consiste, 
como  se  ha  dicho,  en  la  sucesión  no  interrumpida  de  los  obispos  en 
las  sillas  establecidas  por  los  Apóstoles,  o  por  suslcjítimos  sucesores, 
con  la  sanción  del  jefe  de  la  Iglesia  universal.  ¿?uál  es,  pues,  la  suce- 
sión que  pueden  presentar  las  sectas  separadas  i  en  particular  de  los 
protestantes?  Cuando  ascienden  para  buscarla  en  el  curso  de  los  si- 
glos, venso  forzados  a  detenerse  en  la  ópoca  en  que  Lutero,  bajo  el 
pretesto  de  reforma,  cambió  la  doctrina  i  el  ministerio  vijentes  en  la 
iglesia  donde  habia  nacido ;  lo  que  sucedió  hacia  el  afío  1517.  No 
podrian  ellos  de  seguro  llevar  mas  allá  la  cadena  de  sus  pastores. 
Asi  tenemos  derecho  para  argüirles  del  mismo  modo  i  con  las  mis- 
mas palabras  que  dirijia  Tertuliano  a  los  novadores  de  su  tiempo: 
»  nacednos  ver  el  oríjen  de  vuestras  iglesias,  el  orden  i  la  sucesión 
»  de  vuestros  obispos,  de  suerte  que  ascendáis  hasta  los  Apóstoles  o 
»  hasta  uno  de  esos  hombres  apostólicos  que  han  perseverado  hasta 

•  el  fin  en  la  comunión  de  los  Apóstoles ;  porque  asi  es  cómo  las 
»  iglesias  verdaderamente  apostólicas  justifican  que  lo  son.  ¿Quiénss 
»  sois  vosotros?  puede  decirles  la  Iglesia.  ¿  Desde  cuándo  i  desde 
»  dónde  habéis  venido  ?  ¿  Quó  hacéis  en  mi  casa  no  siendo  de  los 
»  mios?  ¿Con  quó  título,  Marcion,  cortáis  mi  bosque?  ¿Qoién  os  ha 

•  permitido,  Yalentin,  variar  la  dirección  de  mis  canales?  ¿Quién  os 
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»  autoriza,  Apeles,  para  traspasar  mis  límites?  ¿Cómo  os  atrevéis  a 
»  sembrar  i  cosechar  aquí  a  discreción  ?  Este  es  mi  patrimonio,  la 
B  poaeo  hace  largo  tiempo,  mi  posesión  es  anterior  a  vosotros,  ha 
•  sucedido  en  ella  a  los  primeros  poseedores ;  soi  la  heredera  de  los 
%  Apóstoles.»  (De  prsescript.  n.  37). 

Pasemos  aliora  a  ver  si  la  iglesia  griega  tiene  todas  las  propieda- 
des esenciales  a  la  verdadera  Iglesia.  Llámase  iglesia  griega  la  que 
se  compone  de  los  cristianos  sometidos  a  los  patriarcas  de  Oriente  i 
principalmente  al  de  Constan tinopla,  i  separados  de  la  comunión  de 
la  Iglesia  romana.  El  cisma  de  los  griegos  data  desdo  Focio,  que 
habiendo  usurpado  la  silla  de  Constantinopla  en  857,  se  tituló  pa- 
triarca ecuménico  o  universal,  i  desconoció  la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice:  mas  tarde,  hacia  la  mitad  del  siglo  undécimo,  consumóla 
obra  de  Focio,  Miguel  Cer^lario,  patriarca  de  la  misma  ciudad,  i  el 
cisma  quedó  desde  entonces  definitivamente  establecido. 

Decimos,  pues,  que  la  Iglesia  griega  no  tiene  todos  los  caracteres 
que  distinguen  esencialmente  a  la  Iglesia  de  Jesucristo.  No  tiene, 
en  primer  lugar,  la  unidad  de  doctrina;  pues  que  no  solo  niega  la 
supremacía  del  papa,  por  derecho  divino,  sino  también  la  proGesian 
del  Espíritu  Santo  del  Padre  i  del  Ilijo,  dogmas  que  reconocía  i  pro- 
fesaba antes  del  cisma.  Tampoco  tiene  la  unidad  de  gobierno ;  pues 
que  separados  los  griegos  de  la  obediencia  del  Romano  Pontífice, 
centro  de  unidad,  reconocen  unos,  por  jefe  de  la  relijion,  al  patriarca 
de  Constantinopla ;  otros,  al  patriarca  de  Antioquía ;  estos  al  patriar- 
ca de  Alejandría ;  aquellos  al  de  Jerusalen ;  otros,  en  fin,  como  los 
rosos,  al  sínodo  supremo  establecido  en  aquel  imperio  por  Pedro 
el  Grande,  para  gobernar  las  iglesias  bajo  la  voluntad  del  autócrata, 
que  como  el  reí,  en  Inglaterra,  es  el  arbitro  absoluto  de  la  relijion. 
Carece  asimismo  de  la  catolicidad,  porque  no  está  difundida  en  to- 
das las  partes  del  mundo,  i  es  mucho  menos  numerosa  que  la  Iglesia 
romana;  sobre  todo  si  se  considera  que  la  Iglesia  de  Busia  forma 
un  cuerpo  enteramente  separado  de  las  otras  iglesias  griegas:  es  una 
iglesia  nacional  independiente  de  todo  patriarca  i  ceñida  al  imperio 
Buso.  No  tiene,  en  fin,  la  apostolicidad,  ni  en  cuanto  a  la  doctrina, 
ni  en  cuanto  al  ministerio :  no  en  la  doctrina,  pues  no  admite,  como 
se  ha  dicho,  la  tradición  apostólica  concerniente  a  la  procesión  del 
Egpíritu  Santo  del  Padre  i  del  Hijo ;  ni  en  el  ministerio,  piieii  no 
reconoce  la  supremacía  del  Pontífice  romano,  sucesor  de  S.  Pedro,  en 
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aquella  silla^  No  teniendo,  pues,  la  iglesia  griega  los  caracteres  esen- 
ciales de  la  unidad,  la  catolicidad  i  la  apostolicidad,  no  es  la  verda- 
dera Iglesia  de  Jesucristo  ni  una  porción  de  ella ;  como  no  lo  son  las 
sectas  protestantes  por  igual  defecto. 

§  4.  —  Poder  lejislaiivo  i  jurisdiccional  de  la  Iglesia, 

Entre  la  Iglesia  i  las  sociedades  políticas  existe  la  notable  diferen- 
cia, de  que  la  forma  de  los  gobiernos  temporales  de  estas,  es  sancio- 
nada por  los  pueblos,  según  las  exijencias  de  los  tiempos,  lugares, 
i  costumbres,  mientras  la  Iglesia  dispensadora  de  la  p  labra  divina, 
de  los  misterios  i  dones  de  Dios,  no  podría  llenar  su  misión,  si  su 
organización  i  el  derecho  de  gobernarse  dependiesen  de  los  capri- 
chos de  los  hombres  o  de  las  potestades  de  la  tierra.  A  diferencia  de 
los  jefes  políticos  de  las  naciones,  cuyo  poder  es  reglado  por  las  res- 
pectivas constituciones  humanas,  la  Iglesia  recibió  inmediatamente 
de  su  Divino  Fundador,  su  cDnstitucion,  su  autoridad,  el  poder  supre- 
mo de  lejislar  sobre  todo  lo  concerniente  a  la  relijion,  la  institución 
de  sus  ministros,  la  administración  de  los  sacramentos,  el  culto  divi- 
no, la  moral  evanjélica.  Era  esta,  en  efecto,  una  necesidad  imperio- 
sa ;  pues  que  debiendo  propagarse  la  Iglesia  en  todos  los  pueblos 
i  durar  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  debió  darle  Jesucristo 
una  constitución  que  le  fuese  propia;  constitución  fuerte,  estable, 
permanente,  e  independiente  de  las  constituciones  humanas  o  políti- 
cas ;  pues  que  de  otro  modo  ni  hubiera  podido  conservar  la  unidad 
de  su  gobierno,  que  es  uno  de  los  caracteres  esenciales  que  la  dis- 
tinguen, como  se  ha  demostrado  arriba,  ni  habría  podido  resistir  a  la 
arbitrariedad  i  despotismo  de  los  príncipes  seculares. 

Jesucristo  confiríó  a  su  Iglesia  la  representación  de  su  poder  i  au- 
toridad divina  identificándose  con  ella  bajo  este  respecto:  c  El  que  os 
escucha  me  escucha^  el  que  os  desprecia  me  'desprecia^  i  el  que  me  despre- 
CIO,  desprecia  al  que  me  envió  (Luc.  10,  v.  16).  Prescribió  también  Je- 
sucristo, que  se  considerase  como  pagano  i  publicano,  al  qne  no 
oyese  a  su  Iglesia.  Por  eso  el  grande  Apóstol  ordenaba  a  los  cristia- 
nos se  sometiesen  a  la  autoridad  de  la  Iglesia,  c  Obedeced  a  vuestros 
•  superiores  i  estadles  sumisos;  porque  ellos  velan  por  el  bien  de 
>  vuestras  almas  como  que  han  de  dar  cuenta  de  ellas,  para  que  asi 
■  oomplan  este  deber  con  gozo,  i  no  jimiendo,  pues  esto  no  seria  de 
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>  piovecho  para  vosotros.  •  (Haeb.  18,  v.  17).  SI  diviDo  Maestro  de* 
signó  los  superiores  que  debian  ejercer  el  poder  que  confería  a  su 
Iglesia,  dando  a  los  Apóstoles,  i  príncipalmente  a  S.  Pedro  i  a  sus 
sucesores,  la  amplia  fiícultad  do  atar  i  desatar,  de  condenar  i  absol- 
ver, no  solo  en  el  fuero  interno,  sino  también  en  el  esterno,  en  todo 
lo  concerniente  al  reino  de  los  cielos.  A  sus  Apóstoles  en  jeneral  les 
diríjió  estas  palabras:  yo  os  envió  corno  me  ha  enuiado  mi  Padre  (Joan. 
20,  V.  21);  todo  poder  me  ha  sido  dado  en  el  cielo  i  en  la  tierra^  id,  pues, 
i  enseñad  a  todas  las  naciones,  (Matth.  28,  v.  19  et  20).  Todo  lo  que 
aiáreis  sobre  la  tierra  será  atado  en  el  délo;  i  lo  que  desatareis  sobre  la  tierra 
será  desatado  en  el  cielo  {Ihid.  c.  18,  v.  18).  I  dirijiéndose  en  particular 
a  S.  Pedro  le  dijo:  yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  i  todo  lo 
que  tú  atares  sobre  la  tierra  será  atado  en  el  cielo  ;  i  iodo  lo  que  desatares 
sobre  la  tierra  será  desatado  en  el  délo  (Ibid:  16,  v.  19.)  Apacenta  mis 
corderos.,,.,  apacenta  mis  ovejas  (Joan.  16,  v.  15).  Asi  el  Apóstol  reco- 
mendaba a  los  obispos  el  cuidado  de  sí  mismos  i  de  su  rebaño,  sobre 
el  cual  les  decia:  el  Espíritu  Santo  os  ha  establecido  para  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios:  Attendite  vobis  et  universo  gregi  in  quo  vos  Spiritus 
Sanctus  posuit  episcopos  regere  Ecclesiam  Dd  (Act  Apost.  c.  20).  En 
ejercicio  de  este  poder,  reunidos  los  Apóstoles  en  Jerusalen,  bajo  la 
presidencia  de  S.  Pedro,  para  arreglar  lo  concerniente  a  las  ceremo- 
nias legales,  enviaron  su  decisión  a  todas  las  iglesias  como  dictada 
por  el  Espíritu  Santo:  Visum  est  Spiritui  Sancto  et  nobis  (Act  15,  v. 
28).  Asimismo  el  Apóstol  S.  Pablo  prescribió  las  reglas  que  se  de- 
bian observar  en  los  matrimonios  de  los  cristianos  con  los  infieles  (1. 
Cor.  7,  V.  12),  sobre  la  elección  de  los  ministros  (Ad  Tit  1,  v.  7), 
i  sobre  el  modo  de  proceder  contra  los  presbíteros  cuando  son  acu- 
sados (2,  ad  Timot.  19),  reservándose  arreglar  de  viva  voz  lo  relati- 
vo a  otros  puntos  de  disciplina:  Ooetera  autem  cum  venero  disponan 
(1.  Cor.  11,  V.  84).  Después  de  la  época  de  los  Apóstoles,  los  obispos 
sos  sucesores,  i  particularmente  el  Romano  Pontífice,  jefe  supremo 
de  la  Iglesia,  han  dictado  constantemente  para  el  gobierno  de  esta, 
cánones  o  leyes  de  disciplina,  ya  cada  uno  de  ellos  en  particular,  ya 
reunidos  en  concilios.  Consérvanse  las  prescripciones  de  los  concilios 
ecuménicos  de  Nicea,  de  Constantinopla,  de  Efeso  i  de  Calcedonia, 
i  las  de  innumerables  concilios  particulares,  de  Italia,  de  España,  de 
las  Caulas,  de  Afríca,  de  Asia,  i  de  otras  varias  naciones,  llegando 
basta  nuestros  dias  la  cadena  no  interrumpida,  de  leyes,  reglamen* 
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tos  o  estatutos  de  disciplina  diotados  por  el  Bomano  Pontíñoe  o  por 
los  obispos. 

Algunos  jurisconsultos,  imbuidos  en  las  doctrinas  jansenistioas, 
han  pretendido  despojar  a  la  Iglesia  de  todo  poder  esterior,  no  con- 
cediéndole autoridad  sino  sobre  las  conciencias.  Yerdad  es  que  ella 
obra  sobre  la  conciencia  directa  i  principalmente ;  pero  seria  grave 
error  creer  que  no  pudiese  obligar,  por  medios  esteriores,  al  cumpli- 
miento de  sus  prescripciones ;  lo  que,  por  otra  parte,  importaría  la 
condenación  de  su  conducta  i  práctica  que  ha  observado  durante 
una  larga  serie  de  siglos.  Por  lo  que  no  ha  dudado  ella,  en  condenar 
a  los  que  le  negaban  ese  poder,  como  lo  hizo  el  concilio  de  Pistoja. 
Según  este  concilio,  « sería  un  abuso  de  la  autoridad  eclesiástica,  el 

•  trasportarla  mas  allá  de  los  límites  de  la  doctrina  i  de  las  costum- 
»  bres,  el  estenderla  a  las  cosas  esteríores  i  exijir  por  la  fuerza  lo  que 

•  depende  de  la  persuasión  i  de  la  conciencia.  >  Según  el  mismo,  no 
pertenece  a  la  Iglesia  exijir  por  la  fuerza  esterior  la  sumisión  a  sus  de- 
cretos. 

Hé  aquí  la  censura  consignada  en  la  bula  dogmática  Auctorem  Jidei: 
c  Si  por  esas  palabras  se  quiere  representar  como  un  abuso  de  laau- 
B  torídad  de  la  Iglesia,  el  uso  que  ella  hace  y  los  Apóstoles  mismos 
B  hicieron,  del  poder  que  recibió  do  Dios  para  establecer  i  sancionar 
B  una  disciplina  esterior,  la  proposidojí  es  herética.  Si  se  quiere  insi- 
>  nuar  que  lalglesia  no  tiene  autoridad  para  exijir  la  sumisión  a  sus 
»  decretos,  por  otros  medios  que  los  de  la  persuasión,  de  manera  que 
.  B  el  poder  que  Dios  le  ha  dado  es  solo  para  aconsejar  i  amonestar, 

•  mas  no  para  dictar  leyes  coercitivas,  u  obligar  por  un  juicio  este- 

•  ríor  i  con  penas  saludables  a  los  reíractaríos  i  contumaces,  tal  pro- 
■  posición  conduce  a  un  sistema  ya  condenado  como  herético,  b 

Si  Jesucrísto  no  hubiese  dado  a  su  Iglesia  ningún  poder  coeroiti- 
tivo,  ¿qué  se  habría  de  pensar  de  S.  Pedro,  que  castigó  de  muerte 
a  Ananias  i  Sáñra  por  haber  mentido  al  Espírítu  Santo?  Igualmente 
reprensible  sería  S.  Pablo,  entregando  a  Satanás  al  incestuoso  de 
Corínto,  castigando  a  Hymeneo  i  Alejandro,  para  reprimir  sus  blas- 
femias ;  amenazando  a  los  Coríntios  de  ir  a  visitarlos  con  la  vara  en 
la  mano,  i  declarándoles  que  podia  castigar  a  todos  los  que  le  des- 
obedeciesen. (Véanse  las  cartas,  1,  ad  (Jor.  o.  2;  1,  ad  Timoth.  c.  1;  1, 
ad  Teesal.  c.  8 ;  2  ad  Cor.  o.  10). 
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§5.  —  Independencia  de  la  Iglesia  del  poder  temporal  en  el  ejercicio  dd 

poder  legislativo. 

Es  un  dogma  de  fé  que  el  ejercicio  del  poder  lejislativo  de  la  Igle- 
sia, es  independiente,  por  derecho  divino,  del  poder  temporal,  como 
lo  es  la  existencia  del  poder  lejislativo  que  inviste.  Jesucristo  no  dio 
al  César,  sino  a  Pedro,  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  encargándole 
que  apacentase  a  sus  ovejas  i  a  sus  corderos,  es  decir,  cometiéndole 
el  gobierno  de  la  Iglesia  universal.  A  los  Apóstoles  i  no  a  los  sobe- 
ranos del  siglo  confirió  el  poder  de  atar  i  desatar,  de  predicar  el 
Evanjelio,  de  administrar  los  sacramentos,  etc.,  prometiéndoles  estar 
con  ellos  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  No  hablaba,  de  seguro, 
con  los  depositarios  del  poder  temporal,  sino  esclusivamente  con  sus 
discípulos,  cuando  decia :  Se  me  ha  dado  todo  poder  en  el  eido  i&nla 
tierra,  os  envió  como  yo  he  sido  enviado  por  mi  Padre,  i  anunciaba  a  los 
mismos  que  serian  perseguidos  por  los  reyes  i  los  majistrados. 

Óigase  cómo  se  espresaba,  a  este  respecto,  el  papa  Pió  VI,  escri- 
biendo al  infortunado  Luis  XYI :  <  Reconocemos  i  aun  queremos 

•  que  haya  en  el  gobierno  político  leyes  enteramente  diferentes  de 

•  las  de  la  Iglesia,  leyes  que  proceden  de  la  potestad  civil.  Mas 

•  cuando  reclamamos  la  obediencia  para  las  unas,  no  permitiremos 
»  que  las  otras  que  son  del  resorte  del  poder  espiritual,  sean  violadas 

•  por  la  autoridad  lega.  ¿Qué  jurisdicción  pueden  tener  los  legos  so- 

•  bre  las  cosas  espirituales?  ¿Con  qué  derecho  serian  sometidos  loe 
>  eclesiásticos  a  sus  leyes?  No  hai  católico  que  pueda  ignorar,  que 

•  Jesucristo,  instituyendo  su  Iglesia,  dio  a  los  Apóstoles  i  a  sus  suce- 
»  sores  un  poder  independiente  de  todo  otro  poder.  »  (Breves  de  10 
de  marzo  de  1791,  dirijidos  uno  a  Luis  XVI,  i  otro  a  los  obispos  de 
la  asamblea  nacional  de  Francia.) 

Omitiendo  innumerables  testimonios  de  los  padres  i  doctores  de 
la  Iglesia,  especialmente  de  S.  Cipriano,  de  S.  Hilario  de  Poitiens, 
de  S.  Basilio,  de  S,  Gregorio  Nacianzeno,  de  S.  Ambrosio,  que  adu- 
cen los  teólogos  en  comprobación  del  dogma  de  la  independencia  de 
la  Iglesia,  nos  limitamos  a  trascribir  el  sentir  del  inmortal  Fenelon, 
arzobispo  de  Cambrai :  «  En  vano  se  dirá  que  la  Iglesia  está  en  el 
»  Estado.  La  Iglesia,  es  verdad,  está  en  el  Estado  para  obedecer  al 
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príncipe  en  todo  lo  que  es  temporal;  pero  aunque  se  encuentre  en 
el  Estado,  no  depende  jamás  de  él,  para  ninguna  función  espiri- 
tual. Ella  está  en  este  mundo,  pero  para  convertirle ;  está  en  este 
mundo,  pero  para  gobernarle  con  relación  a  la  salud  eterna.  El 
mundo,  sometiéndose  a  la  Iglesia,  no  ha  adquirido  el  derecho  de 
dominarla :  los  príncipes,  haciéndose  hijos  de  la  Iglesia,  no  se  han 
hecho  sus  amos ;  deben  ellos  servirla  i  no  dominarla ;  besar  el  polvo 
de  sus  pies  i  no  imponerle  el  yugo.  El  emperador^  decia  S.  Ambro- 
sio, esiÁ  detitro  de  la  Iglesia^  mas  no  está  sobre  ella.  El  buen  empera- 
dor busca  el  socorro  de  la  Iglesia^  i  no  le  repele  jamás.  La  Iglesia  per- 
maneció, bajo  los  emperadores  convertidos,  tan  libre  como  lo  habia 
sido  bajo  los  emperadores  idóhxtras  i  perseguidores.  Ella  continúa 
en  decir,  bajo  la  mas  profunda  paz,  lo  que  Tertuliano  decia  a  nom- 
bre de  la  misma,  Non  te  terremus  qui  neo  íimemus  ;  no  somos  temi- 
bles para  vos,  pero  tampoco  os  tememos ;  pero  guardaos,  aüadia, 
de  combatir  contra  Dios.  En  efecto,  nada  hai  mas  funesto  a  la  fla- 
queza del  poder  humane,  que  atacar  al  Omnipotente.  Aquel  J^obre 
el  cual  cayere  esta  piedra  será  aniquiladoj  i  el  que  cae  sobre  ella  se  jve- 
brantará. 

>  ¿Se  trata  del  ministerio  dado  a  la  esposa  inmediatamente  por  su 
esposo  ?  La  Iglesia  le  ejerce  con  entera  independencia  de  los  hom- 
bres. Jesucristo  dijo :  Todo  poder  me  ha  sido  dudo  en  el  cielo  i  en  la 
tierra.  Id,  pues,  ensenad  a  todas  las  naciones  bautizándolas^  etc.  Asi, 
todo  el  poder  del  esposo  pasa  a  la  esposa  sin  ninguna  restricción: 
toda  criatura  sin  escepcion  está  sometida  a  él.  Como  los  pastorea 
debeo  dar  a  los  pueblos  el  ejemplo  de  la  mas  perfecta  sumisión,  i 
de  la  mas  inviolable  fidelidad  a  los  príncipes,  en  orden  a  lo  tem- 
poral, es  menester  también  que  los  príncipes,  si  quieren  ser  cris- 
tianos, den  a  los  pueblos,  t^  su  vez,  el  ejemplo  de  la  mas  humilde 
docilidad,  i  de  la  mas  exacta  obediencia  a  los  pastores,  con  rela- 
ción a  las  cosas  espirituales.  Todo  lo  que  la  Iglesia  ata  acá  abajo, 
68  atado;  todo  lo  que  ella  desata,  es  desatado ;  lo  que  ella  decide 
es  confirmado  en  el  cielo. . . . 

>  Oh,  hombres,  que  no  sois  mas  que  hombres,  por  mas  que  la  adu- 
lación pretenda  hacei\)s  olvidar  la  humanidad  i  elevaros  sobre  ella, 
acordaos  que  Dios  lo  puede  todo  sobre  vosotros,  i  que  vosotros 
nada  podéis  contra  él.  Turbar  a  la  Iglesia  en  sus  funciones,  es  ata- 
car al  Altísimo  en  lo  que  tiene  de  mas  caro,  que  es  su  esposa;  es 


IGLESIA.  2» 

blasfemar  contra  sus  promesas,  es  querer  trastornar  el  reino  eterno. 
Reyes  de  la  tierra,  en  vano  os  ligareis  contra  el  Señor  i  contra  su 
Oristo;  en  vano  renovareis  las  persecuciones ;  renovándolas  no  ha- 
réis sino  purificar  la  Iglesia,  i  reproducir  para  ella  la  belleza  de 
sus  antiguos  dias.  En  vano  diríais :  Rompamos  sus  vínculos  i  sacu" 
damos  su  yugo:  el  que  habita  en  los  cielos  se  reirá  de  vuestros  designios. 
El  Señor  ha  dado  a  su  Hijo,  todas  las  naciones  como  su  herencia,  i 
las  estremidades  de  la  tierra  como  la  propiedad  que  dAe  poseer.  Si  no 
os  humillareis  bajo  su  mano  poderosa,  El  os  quebrantará  como  vasos 
de  barro.  Perderá  el  poder  cualquiera  que  se  levante  contra  la  Igle- 
sia ;  mas  no  se  lo  quitará  ella  que  no  hace  sino  sufrir  i  orar.  Si  los 
príncipes  pretendiesen  esclavizarla,  ella  abriría  su  seno  i  les  diría: 
Herid  ;  añadiendo  como  los  Apóstoles :  Juzgad  vosotivs  mismos  ífo- 
lante  de  Dios,  si  es  justo  obedecer  a  vosotros  mas  que  a  EL  El  Espírítu 
Santo  es  quien  así  habla.  Si  los  reyes  rehusan  servirla  i  obedecer- 
la, el  poder  les  será  arrancado.  El  Dios  de  los  ejércitos,  sin  el  cual 
será  en  vano  guardar  las  ciudades,  no  combatirá  ya  por  ellos. 
B  Los  príncipes  no  solo  no  pueden  hacer  nada  contra  la  Iglesia, 
pero  ni  ann  en  favor  de  ella,  tocante  a  lo  espirítual,  sino  es  cum- 
plir con  el  deber  de  obedecerle.  Es  verdad  que  el  príncipe  piadoeo 
i  celoso  es  llamado  el  obispo  esíerior  i  el  protector  de  los  cánones;  es- 
presiones que  repetiremos  sin  cesar,  con  gozo,  en  el  sentido  mode- 
rado que  las  usaron  los  antiguos.  Mas  el  obispo  eaterior  jamás  debe 
arrogarse  las  funciones  del  obispo  interior.  Se  mantiene  aquel  con 
la  espada  en  la  mano  a  la  puerta  del  santuario ;  pero  se  guarda  de 
entrar  en  él.  Al  mismo  tiempo  que  proteje,  obedece ;  proteje  las 
decisiones,  pero  no  dicta  ninguna  de  ellas.  Ved  aqui  las  dos  fun- 
ciones a  qne  se  limita:  la  primera  es,  mantener  la  Iglesia  en  plena 
libertad  contra  todos  sus  enemigos  esteriores,  a  fin  de  que  pueda 
ella  en  el  interior,  sin  ningún  embarazo,  pronunciar,  decidir,  apro- 
bar, correjir,  abatir,  en  fin,  la  altáneria  de  sus  enemigos  que  se  su- 
bleva contra  la  ciencia  de  Dios;  la  segunda  es  apoyar  esas  mismas 
decisiones  desde  que  son  dictadas  por  la  Iglesia,  sin  permitirse  ja- 
más interpretarlas,  bajo  ningún  pretesto.  Esta  protección  de  los 
cánones  se  dirije  únicamente  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia,  es 
decir,  contra  los  novadores,  contra  los  espíritus  altaneros  e  indóci- 
les, contra  todos  los  que  rehusan  la  corrección.  No  quiera  Dios  que 
el  protector  gobierne,  ni  se  anticipe  jamás  a  la  Iglesia,  en  nada  de 
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>  lo  que  a  ella  le  toca  arreglar.  El  espera,  escucha  humildementef 

>  cree  sin  trepidar,  obedece  él  mismo,  i  hace  que  los  demás  obedez- 

>  can  por  la  autoridad  de  su  ejemplo,  i  por  el  poder  que  tiene  en  sus 
»  tóanos.  Pero,  en  fío,  el  protector  de  la  libertad  no  la  disminuye  ja- 
B  más.  Su  protección  no  seria  un  socorro,  sino  un  yugo  disfirazado, 

>  si  él  pretendiera  diñjir  ]a  Iglesia  eu  lugar  de  dejarse  dirijir  de  ella. 
»  Por  este  ejemplo  funesto  llegó  la  Inglaterra  a  romper  el  sagrado 
»  vínculo  de  la  unidad,  constituyendo  jefe  de  la  Iglesia  al  príncipe, 
»  que  solo  es  su  protector. 

»  Por  grande  que  sea  la  necesidad  que  tenga  la  Iglesia  de  un 

•  pronto  socorro  contra  las  herejías  i  contra  los  abusos,  es  mucho 
»  mayor  la  que  tiene  de  conservar  su  libertad.  Por  grande  que  sea 
»  el  apoyo  que  reciba  de  los  mejores  príncipes,  jamás  cesará  de  decir 
»  con  el  Apóstol :  Yo  trabajo  hasta  sufrir  como  si  fuera  culpable;  pero 
»  la  palabra  de  Dios  que  anunciamos  no  está  ligada  por  ningún  poder 

•  humano.  Animado  de  celo  de  la  independencia  por  lo  espiritual, 

•  decia  S.  Agustín  a  un  procónsul,  en  circunstancias  que  se  hallaba 
■  espuesto  al  furor  de  los  donatistas :    Yo  no  qxierria  gue  la  Iglesia  de 

•  África  fuese  ahatída  hasta  el  punto  de  necesitar  el  aiíxilio  de  algún  j^o- 

>  der  terrestre.  Igual  motivo  hacia  decir  a  S.  Cipriano :  £Jl  obispo^  te- 

•  niendo  en  sils  manos  el  Evanjelio  de  IHos,  pvede  ser  muertOy  mas  no 

•  puede  ser  vencido.  Yed  ahi  el  mismo  principio  de  libertad  para  los 
»  dos  estados  de  la  Iglesia.  S.  Cipriano  deñende  esa  libertad  contra 

>  la  violencia  de  los  perseguidores,  i  S.  Agustín  la  quiere  conservar, 
»  con  precaución,  aun  respecto  de  los  príncipes  protectores  en  medio 
»  de  la  paz.  |  Qué  fortaleza,  qué  nobleza  evanjélica,  qué  fé  en  las 

>  promesas  de  Jesucristo  I  Oh  Dios,  dad  a  vuestra  Iglesia  Ciprianos, 
B  Agustinos,  pastores  que  honren  el  ministerio,  i  puedan  ser  consi- 

•  derados  por  todos,  como  dignos  dispensadores  de  vuestros  miste- 
I  rios.  »  (Discurso  pronunciado  en  la  consagración  del  Elector  de 
Colonia.) 

IGLESIA  MATEBIAL.  Después  de  haber  tratado  de  la  Iglesia 
en  su  sentido  moral,  pasamos  a  ocuparnos  de  la  iglesia  material,  que 
no  es  otra  cosa,  que  el  edificio  público  destinado  permanentemente 
ai  culto  divino,  donde  se  reúnen  los  fieles,  con  el  objeto  de  tributar 
coito  a  Dios,  i  recibir  los  sacramentos  i  otros  auxilios  de  la  relijion. 

Hai  varias  dasea  de  iglesias.  Basílicas  se  denominan  las  iglesias 
mayores,  mas  principales  i  mas  dignas.  La  voz  basílica  es  griega  i 


IGLESIA  MATEBIAL,  31 

sigaifica  palacio  de  reL  Catedrales  son  aquellas  donde  está  la  silla  o 
cátedra  del  obispo.  Colejtaiasj  en  las  que  funoiona  un  colejio,  capítu- 
lo o  comunidad  de  clérigos,  bajo  la  obediencia  de  un  superior.  Parro- 
quiaiesj  en  las  que  preside  un  rector  o  párroco  con  cierto  territorio 
st\jeto  a  su  jurisdicción.  Matrices^  esto  es,  madres  de  otras  iglesias,  se 
llaman,  principalmente,  las  catedrales :  Per  matricem^  ecclesiam  cathe- 
draiem  inidligi  volumus  (cap.  Venerahili^  de  verb.  signif.);  pero  tam- 
bién se  da  comunmente  este  nombre,  a  la  iglesia  principal  de  un 
pueblo,  a  la  que  deben  las  otras  cierta  especie  de  sujeción.  Filiales^ 
las  que  de  nuevo  se  construyen  en  la  división  de  una  parroquia,  i 
en  jeneral,  las  que  reconocen  respecto  de  otra,  cierta  especie  de  su- 
jeción. Bautismales,  en  las  que  existe  fuente  bautismal ;  las  cuales 
se  confunden  hoi  dia,  con  las  parroquiales,  que  también  son  bautis- 
males, pero  en  otro  tiempo  eran  por  lo  común  diferentes,  i  lo  son 
todavia  en  muchos  lugares.  Regulares^  en  fin,  las  que  pertenecen  a 
una  comunidad  de  relijiosos  que  celebra  en  ellas  los  divinos  oficios. 
Véase,  Basílica,  Oolejiata,  Catedral,  Parroquia, 

§  1.  —  Construcción  i  dedicación  de  las  iglesias. 

Para  la  construcción  de  una  nueva  iglesia  requiérese :  1.°  el  con- 
sentimiento del  obispo,  al  cual  corresponde  también  designar  el  sitio 
i  atrio,  fijar  la  cruz,  i  poner  la  primera  piedra  con  las  preces  i  ben* 
dicion  que  prescribe  el  Pontifical  romano,  en  esta  solemne  ceremo- 
nia (cap.  Cum  olim,  de  priv.  in-6,  i  la  lei  2,  tít.  10,  part.  1):  2.»  que 
se  asigne  suficiente  dote,  para  su  conservación,  culto  i  ministros  ne* 
oesaríos:  si  no  se  hubiere  hecho  la  asignación  de  dote  al  tiempo  de 
la  construcción,  puédese,  después,  compeler  a  ella  al  que  la  edificó, 
como  también  puede  compelérsele  para  que  concluya  el  edificio  co- 
menzado (cap.  NehiOy  dist.  1,  de  consecrat.  cap.  Cum  sicut,  de  cense- 
crat.  eccles.  i  leyes  2  i  3,  tít.  10,  part.  1) :  3.**  que  la  nueva  iglesia  no 
se  construya  en  perjuicio  de  otra,  principalmente  parroquial,  pudién- 
dose denunciar  la  que  se  hiciere  con  ese  perjuicio,  i  si  después  de  la 
denuncia  se  continuare  la  construcción,  demoliri  debet,  quia  nulla 
ecdesia  est  in  proejudicium  aüerius  construenda  (cap.  InleReximus^  1,  de 
novi  operis  nuntiat.) 

C!on  relación  a  los  fondos  para  las  construcciones  i  reparaciones 
de  iglesias  catedrales  i  parroquiales,  véase  el  Tridentino,  sess.  21, 
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oap.  7,  de  reformat.  a  Benedicto  XIY,  Instit  100,  i  las  disposicioneB 
de  las  leyes  del  tít.  2,  lib.  1,  Bec.  de  Indias. 

Las  iglesias  se  dedican  perpetuamente  al  culto  divino,  por  la  con- 
sagración o  simple  bendición  de  ellas.  La  consagración  corresponde 
esclusivamente  al  obispo,  i  es  tan  inherente  al  orden  episcopal,  que 
en  ningún  caso  puede  delegarse  a  un  simple  presbítero;  qutas  Uceí 
episcopus  commiíere  valecU  quoe  jurisdictionis  existunt,  quce  ordinis  qñs* 
capaJis  sunty  non  potest  inferioris  ordinis  clericis  demandare  (cap.  Aqua, 
O,  de  consecrat.  eccles.)  La  hace  el  obispo  con  el  solemne  rito  de 
ceremonias,  unciones  i  preces,  que  prolijamente  detalla  el  PontifícaL 
La  simple  bendición,  aunque  también  corresponde  al  obispo,  puede 
este  cometerla  a  cualquier  presbítero ;  no  interviene  en  ella  unción 
sagrada,  ni  se  hace  con  rito  tan  solemne  como  la  consagración.  La 
bendición  no  impide  que  la  Iglesia  sea  consagrada  después ;  antes 
bien  se  considera  aquella  como  medida  solo  provisoria  i  subsidiaria 
de  la  consagración.  Véase,  Dedicación  de  una  iglesia. 

La  iglesia  consagrada  queda  perpetuamente  dedicada  al  culto  di- 
vino ;  de  manera  que  no  se  la  puede  emplear  en  usos  profam»,  mien- 
tras conserva  moralmento  la  misma  forma.  Espira,  empero,  la  con- 
sagración, cuando  la  iglesia  se  arruina  totalmente  o  en  su  mayor 
parte,  i  necesita  de  nueva  consagración,  aunque  se  reedifique  con  el 
mismo  material.  Espira  asimismo,  cuando,  en  un  incendio,  el  fuego 
devora  la  parte  interior  de  las  paredes,  aunque  estas  no  caigan.  (Cap. 
20,  de  consecrat.  dist.  1).  Lo  contrario  debe  decirse,  cuando  el  edifi- 
cio se  repara  por  partes  sucesivamente,  o  si  solo  se  le  da  mas  esten- 
sion  i  amplitud,  con  tal  que  la  parte  añadida  sea  menor  que  la  anti- 
gua. Basta,  en  tales  casos,  que  la  parte  nueva  reciba  la  aspersión  del 
agua  bendita.  La  bendición  espira  también  i  debe  reiterarse  en  loe 
mismos  casos  que  la  consagración. 

§  2.  —  Bevenmcia  ddñda  a  las  iglesias. 

Los  sagrados  cánones  prescriben,  en  jeneral,  la  modestia,  compos- 
tura i  silencio,  que  debe  observarse  en  las  iglesias,  i  prohiben  seve- 
ramente todos  los  actos  contrarios  a  la  reverencia  que  se  las  debe. 
Los  principales  actos  prohibidos  como  tales,  son:  1.^  todos  aquellos 
que  causan  la  violación  de  la  iglesia,  de  que  se  trata  en  el  párrafo 
siguiente:  2.®  el  hurto  de  cualquier  objeto,  sea  sagrado  o  profiíno^ 
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aegon  aquella  regla  oanóaioa:  Saerilegium  commüüur,  avjerendo  sa- 
crum  de  sacrOj  vel  non  aaerum  de  sacro,  aut  sac9*um  de  non  saao ;  de* 
biéndose  notar  que  si  el  hurto  es  eon  ñractura,  se  incurre  en  escomu* 
niciu  mayor  Zato  aenieníigi  (Cap.  22,  de  sent.  excominunicat.):  8.^  so 
probiben  en  la  iglesia  los  actos  forenses  en  los  juicios  seculares  (Oap. 
1,  de  immunit.  ecclesiso,  i  lei  1,  tít.  11,  part  1) ;  de  manera  que  todo 
el  proceso  i  la  sentencia  pronunciada  en  el  lugar  sagrado  adolcceria 
de  nulidad;  i  mas  gravemente  se  prohibe  todo  procedimiento  en 
causa  criminal  (Cap.  1,  et  6,  tít  oit.  et  cap.  2,  eod  tít.  in-6):  4.^  toda 
reunión  de  cualquiera  sociedad,  consejo,  universidad,  o  corporación 
qutí  tenga  un  objeto  profano  (Cap,  Debet,  de  immunit  eccles.) ;  mas 
no  las  que  se  dirijen  a  un  fin  pió  i  relijiosot-ó.^  no  es  lícito  convertir 
la  iglesia  en  fortaleza,  ni  hacer  de  ella  otros  usos  para  la  guerra,  sal- 
vo siendo  la  guerra  defensiva,  i  con  espresa  licencia  del  obispo:  hi  so 
permite  depositar  en  la  iglesia,  fuera  del  caso  de  manifiesta  necesidad, 
alhajas  u  otras  cosas  profanas  pertenecientes  a  clérigos  o  seglares 
(Gap.  fin.  de  custodia  Euch.):  6.^  se  prohiben  los  mercados,  negocia- 
ciones, i,  en  jeneral,  todo  contrato  profano  (Cap.  2,  de  immunit  eo< 
des.  in:-6):  mas  no  seria  nulo  el  contrato  celebrado  en  la  iglesia,  por- 
que ningún  derecho  lo  irrita:  7.®  loa  vanos  entretenimientos,  tales 
como  las  diversiones  teatrales,  i  representaciones  escénicas,  los  con- 
vites a  la  mesa,  las  confabulaciones  ociosas,  i  tanto  mas  las  desliónos* 
tas  o  indecentes  (Cap.  Kon  oporiet,  4,  et  cap.  Nuüij  6,  dist.  42).  £1 
Trídentino  prescribe  en  jeneral:  c  Ab  ecolesiis  musicss  eas,  ubi  si  ve 

>  oifiano  sive  cantu  lascHvum  vel  impurum  aliquid  miscetur,  item 
i  seculares  omnes  actiones,  vana  atque  adeo  profana  colloqnia, 

>  deambulationes,  strepitus,  clamores,  arceantur,  ut  domus  Dei  veré 
»  domus  orationis  csse  videatur  et  dici  possit »  (Sess.  22,  do  observ. 
et  evit  in  celebrat  miss.) 

§  8.  ~  Violación  i  reconciliación  de  las  iglesias. 

Hai  otros  actos  tan  contrarios  a  la  reverencia  dol)ida  a  las  iglesias, 
qoe  coando  se  cometen  en  ellas,  so  dice  que  quedan  viohdcís  ;  i  o»tn 
fflbjadm  envuelve  la  prohibición  canónica,  de  ofrecer  el  sacrificio  de 
la  misS)  i  celebrar  los  oficios  divinos,  mientras  no  sean  debidamente 
Tieoncüiadas.  La  xrioUicion  no  debe  confundirse  con  la  eorecracion,  vos 
que  se  i^>lica  para  significar  la  espiración  o  sea  pérdida  de  la  consa* 
Dice.  —  Tomo  iii.  3 
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gracion,  que,  según  se  dijo  arriba,  tiene  lugar,  cumulo  se  arruina 
toda  o  la  mayor  parte  de  la  iglesia,  o  si  un  incendio  «'ibi-sis;!  o  destru- 
ye la  superficie  interior  de  las  paredes. 

Para  que  se  juzgue  violada  la  iglesia,  requiérese,  en  el  sentir  co- 
mún, la  publicidad  del  hecho  que  causa  la  violación ;  pues  el  objeto 
do  la  lei  eclesiástica  es  poner  a  cubierto  la  reverencia  esterior  debida 
al  lugar  sagrado.  Si  el  hecho,  al  principio,  oculto,  se  hace  después 
público,  produce  el  mismo  efecto ;  de  manera  que  desde  entonces  se 
juzga  la  iglesia  violada;  i  por  consiguiente  debe  ser  reconciliada. 

La  violación  se  verifica  no  solo  respecto  de  la  iglesia,  sino  tam- 
bién de  cualquier  otro  lugar  consagrado  o  bendecido  para  el  uso  pu- 
blico, como  el  cementerio,  capilla  u  oratorio  público,  i  la  causan  los 
hechos  siguientes  espresados  en  el  derecho:  !.•  la  voluntaria,  inju- 
riosa; i  gravemente  pecaminosa  efusión  de  sangre,  dentro  del  lugar 
sagrado  (Cap.  Projxmíisii,  4,  de  consecrat.  eccles.):  voluntaria,  porque 
no  viola  la  iglesia  o  lugar  sagrado,  la  efusión  de  sangre  moramente 
casual,  u  ocasionada,  por  un  ebrio,  loco  o  fatuo;  injuriosa,  porque  no 
hai  violación,  si  se  ejecuta  con  derecho,  v.  g.,  en  defensa  de  la  pro- 
pia vida,  cum  moderami/ne  inculpaicB  iutelce:  gravemente  pecaminosa^ 
po]*que  tampoco  la  hai,  si  la  ac3Íon  es  lijeramente  culpable,  como 
sucedería,  por  ejemplo,  si  dos  niños  se  golpearan,  de  manera  que 
fluyera  de  las  narices  notable  cantidad  de  sangre;  o  si  el  mismo 
efecto  se  siguiera  de  un  leve  esceso  en  la  corrección  del  maestro 
o  superior,  respecto  del  discípulo  o  subdito.  Por  lo  demás,  para  que 
la  efusión  de  sangre  viole  la  iglesia  debe  ser  copiosa;  por  lo  que  no 
la  violarla  la  percusión  aunque  fuese  enorme  i  en  estremo  injuriosa, 
si  solo  fluyeran  algunas  gotas  do  sangre.  Tal  es  la  interpretación  que 
comunmente  dan  los  canonistas  a  los  testos  del  derecho  relativos 
a  este  asunto. 

2.«  Se  viola  asimismo,  por  el  homicidio  voluntario  e  injurio60| 
i  por  el  suicidio,  aunque  no  haya  efusión  de  sangre  (Cap.  ProposuisU 
cit.).  Díccsc  voluntario  o  injurioso^  porque  no  causa  violación,  el  ho- 
micidio meramente  casual  e  inculpable,  ni  el  que  se  ejecuta  en  de- 
fensa propia  cum  moderamine  inculpáis  iutelce,  o  jíor  el  que  carece  del 
uso  de  la  razón,  como  el  furioso  o  completamente  ebrio.  Nóteae,  que 
ni  la  percusión  con  copiosa  efusión  de  sangre,  ni  el  homicidio,  vio- 
lan la  Iglesia,  cuando  la  percusión  o  la  causa  del  homicidio,  tíenea 
lugar  fuera  del  recinto  de  la  iglesia,  como  ser,  en  la  sacristía,  torre^ 
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pórtico,  etc.,  aun  cuando  la  efusión  de  sangre  o  la  muerte  se  verifi- 
quen dentro  del  recinto  de  aquella ;  i  al  contrario  se  verifica  la  vio- 
lación, si  la  causa  se  pone  dentro  de  la  iglesia,  aunque  el  efecto  se 
siga  fuera  de  ella. 

8.*  Se  viola,  per  seminis  humani  effustonem  vóluniariam  ei  gravüer 
culpaUlem;  nec  referí  an  simplici  pollutione^  fomicatione^  advlUrio^  so- 
domia^  eic»^  cantíngal  (Cap.  20,  de  consecrat,  dist.  1).  Es  también  mas 
probable  que  se  viola  por  el  acto  conyugal  ejecutado  dentro  Je  la 
iglesia,  porque  si  bien  este  acto  es  lícito  en  sí  mismo,  no  lo  es,  aten- 
dida la  circunstancia  del  lugar  sagrado.  Esceptúan,  amenudo,  los 
doctores,  el  caso  de  necesidad  que  tendría  lugar,  sí  hubiese  grave 
peligro  de  incontinencia,  como  sucedería,  si  los  cónyujes  se  vieran 
obligadas  a  habitar  en  la  iglesia,  por  largo  tiempo,  a  causa  de  una 
guerra  o  con  otro  motivo  semejante. 

4.<»  Viólase  también  el  lugar  sagrado,  por  la  sepultura  del  escomul- 
gado vitando,  es  decir,  nominaüm  denunciado,  i  por  la  del  público 
percusor  de  clórígo  (Cap.  hi  sacrís,  12,  de  sepulturis,  et  cap.  Oonsul- 
nístí,  7,  de  consecrat.  eccles.) ;  mas  no  por  la  del  tolerado,  aunque  sea 
hereje  o  cismático  notorio,  como  enseña  Ferraris  (v.  Ecdesia^  art  4), 
siguiendo  a  graves  teólogos  i  canonistas;  tanto  menos  por  la  de  los 
suicidas  o  reos  de  otros  delitos,  que' si  bien  deben  ser  privados,  se- 
gún derecho,  de  la  sepultura  eclesiástica,  no  i)or  eso  se  viola  el  lugar 
sagrado  sepultándolos  en  él,  mientras  no  sean  cscomulgados  denun- 
ciados como  tales. 

5.®  Se  viola,  en  fin,  por  la  sepultura  de  un  pagano  o  infiel  (Cap. 
jEcclesiam,  27,  de  consecrat.) ;  i  por  consiguiente  por  la  del  párvtdo 
no  bautizado,  como  todos  convienen,  mas  respecto  del  párvulo  hijo 
de  padres  Jieles,  sostienen  lo  contrarío  muchos  teólogos  i  canonis- 
tas, cuya  opinión  tiene  Pichler  por  mas  probable  (Jus  canonicum) 
lib.  8,  tít.  40):  tampoco  se  viola,  según  el  mas  común  sentir  de  los 
doctores,  por  la  sepultura  de  un  catecúmeno;  porque,  según  ellos, 
no  puede  considerarse  como  infiel,  como  pagano,  al  que  se  prepara 
para  recibir  el  bautismo.  Obsérvese,  en  jencral,  que  una  cosa  es  ser 
indigno  de  los  honores  de  la  sepultura,  i  otra  cosa  es,  que  la  sepul- 
tura debindigno  viole  el  lugar  sagrado.  Asi,  cuando  se  sepulta  en 
lugar  sagrado,  al  hereje,  al  cismático,  al  suicida,  al  duelista  o  a  otro 
cualquier  pecador  público  que  muere  en  la  impenitencia,  infrinjiendo 
la  lei  de  la  Iglesia  que  lo  prohibe,  no  por  eso  queda  violado  el  lugar 
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igrodo;  poea  para  esto  se  requiere  que  el  delincuente  sea  eaoomul- 
gado  nominatim  denunciado,  como  se  ha  dicho  antes. 

En  la  iglesia  violada  es  gravemente  ilícito  celebrar  la  misa  u  otros 
oficios  divinos;  i  lo  es  también  sepultar  cualquier  cadáver  en  la  mi^ 
ma  o  en  el  cementerio  violado ;  porque  en  ambos  casos  se  infrinjo 
en  materia  gravo  la  lei  de  la  Iglesia,  que  lo  prohibe  (Cap,  Si  Ecda^ 
siam^  de  oonsecrat.  eccles.  in-6);  mas  no  se  incurre  en  irregularídadi 
puesto  que  el  derecho  no  impone  tal  pena.  Si  el  sacerdote  solo  sabe 
por  la  confesión  el  hecho  que  causa  violación  de  la  iglesia,  no  está 
obligado,  en  la  opinión  común,  a  abstenerse  de  celebrar  en  ella  el 
santo  sacrificio  u  otros  oficios  divinos,  ni  es  necesario  que  sea  recon- 
ciliada. Si  el  hecho  publico  que  causa  la  violación  tiene  lugar  duran- 
te la  celebración  de  la  misa,  debe  observarse  la  prescripción  de  la 
rúbrica  del  misal:  •;  Si  sacerdote  celebrante  violetur  ecclesia  ante  oi^ 
»  nonem,  dimittatur  missa,  si  post  canonem,  non  dimittatur.  »  En  el 
momento  de  ser  pública  la  violación  debe  estraerse  do  la  iglesia  la 
sagrada  Eucaristía,  i  desnuda i'se  los  altares. 

c  Cuando  se  duda,  dice  Gousset,  si  la  iglesia  o  cementerio  ha  aido 

•  violado,  ocurra  el  páiToco  al  obispo,  espóngale  el  hecho  con  toda 

•  la  exactitud  posible,  i  atcnga.se  a  su  decisión.  Puede,  no  obstante, 

•  celebrar  en  la  iglesia,  mientras  espera  la  respuesta  del  ordinario; 
»  i  en  el  cementerio  puede  también  continuar  haciendo  las  preces  i 
»  oe»'emonias  de  costumbre  en  el  entierro  de  los  fieles.  En  cuanto  al 
»  obispo,  pensamos,  que  en  todo  caso  dudoso  acerca  de  la  profana- 
f  cion,  bien  sea  la  duda  de  hecho  o  de  derecho,  no  está  obligado 
»  a  reconciliar  la  iglesia  o  cementerio ;  pues  que  no  los  oreemos  pro- 
»  fañados,  por  la  r^^zon  de  que  en  materias  dudosas  o  penales  no  se 
»  ha  de  estender  la  lei:  Odiosa  sunt  rcstriugenda,^  (Theol.  mor.,  traite 
de  TEucharistie,  n.  314.) 

La  iglesia  violada  debe  ser  de  nuevo  consagrada  o  bendecida, 
para  que  puedan  celebrarse  en  ella  los  divinos  oficios ;  i  esto  se  lla- 
ma reconciliarla.  Si  la  iglesia  era  consagrada,  la  reconciliación  debe 
hacerla  el  obispo ;  i  no  puede  cometerla  a  un  simple  presbítero  por- 
que CB  acto  inherente  al  orden  episcopal  (cap.  Áqxia^  9,  de  oonsecrat, 
eoclea.);  pero  si  solo  habia  sido  bendecida  antes,  puede  cometer  el 
obispo  la  reconciliación  a  cualquier  presbítero ;  i,  según  algunos,  po- 
dría hacerla  el  párroco  o  rector  de  la  iglesia,  sin  especial  comisioa 
del  obispo,  cuyo  sentir  juzgamos  probable.  Bespecto  de  la  igleaia 
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antes  consagrada,  afiade  Cabasucio  {Jaria  oanonici  theoria  el  praxia^ 
lib.  6,  cap*  21,  n.  14),  que  si  no  pudiese  suspenderse  la  celébraoioa 
de  los  divinos  oficios,  sin  graves  inconvenientes,  el  obispo  impedido 
para  reconciliarla  al  pronto,  podría  permitir  al  párroco  u  otro  pres» 
bítero  la  bendijese  e  hiciese  celebrar  los  divinos  oficios,  reservándose 
hacer  mas  tarde  la  reconciliación.  Para  la  reconciliación  del  cemeof" 
terío  violado  por  la  sepultura  de  un  infiel  o  excomulgado  vitandoi 
debe  preceder  la  exhumación  del  cadáver,  según  consta  de  espresa 
disposición  del  derecho  (cap.  Ecdestam^  27,  de  consecrat.  distrl)  i  Id 
20,  tít.  10,  Parí.  1). 

Véase,  con  relación  a  otros  puntos  concernientes  a  la  materia  do 
eete  artículo,  Oapiüa^  Basílica,  Dedicación  de  una  iglesia^  Cenienierio^ 
Oadáver^  Sepultura. 

IGNOBANCIA.  Véase  Acios  humanos^  §  3. 

ILBJITIMOS  (hijos).  Véase  Hijos  ilejitimos. 

IMAJEN.  La  representación  de  cualquier  objeto  en  pintura  o  es- 
colturáé  Consecuentes  con  nuestro  objeto,  esplicaremoa  lo  concer- 
niente al  culto  que  tributamos  los  católicos  a  las  imájenes  de  Jesu- 
cristo, de  María  Santísima,  i  de  los  Santos. 

Impugnaron  el  culto  de  las  sagradas  imájenes,  los  Iconoclaataii| 
herejes  del  séptimo  siglo  de  la  Iglesin,  cuyo  corifeo  fué  el  empera- 
dor León  Isaurioo :  tomaron  el  nombre  de  Iconoclastas  de  dos  pala* 
bras  griegas  que  significan  rompedores  de  imájenes.  Combatieron  cot^ 
vigor  esta  herejía  muchos  santos  doctores,  entre  los  que  sobresalió- 
ron  S.  Juan  Damasceno  i  S.  Jerman,  a  la  sazón  patriarca  de  Constan** 
tinopla,  i  los  romanos  pontífices  Gregorio  II  i  Gregorio  III,  i  fué 
condenada  definitivamente  en  el  concilio  ecuménicD  segundo  de  Ni* 
cea,  celebrado  el  aSo  de  787 ;  cuyo  decreto,  que  espone  eon  claridad 
el  sentir  i  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  con  relación  al  culto  de  las 
imájenes,  es  del  tenor  siguiente :  «  Habiendo  examinado  la  materia 
»  con  toda  la  dilijencia  i  exactitud  posibles,  definimos,  que  las  im¿- 

•  jones  de  Jesucristo,  de  María  Santísima,  de  los  áujcles  i  de  todOi 
»  los  santos,  asi  como  la  figura  de  la  cruz,  sean  pintadas  o  insoulpi- 

•  das  en  materia  conveniente,  se  han  de  esponer,  tanto  en  las  igle- 
9  aias,  como  en  las  casas  i  caminos ;  porque  cuanto  mas  amonudo  so 
>  las  vé)  tanto  mas  los  que  las  miran  recuerdan  los  orijinales  i  se  e9* 
»  citan  a  amarlos.  Débese  rendir  a  estas  imájenes  el  saludo  i  la  to* 

•  beraoion  de  honor,  no  la  verdadera  latría  o  el  culto  supremo^  que 
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•  exije  nuestra  fé,  i  no  conviene  sino  a  la  naturaleza  divina ;  pero  ae 
»  aproximará  a  dichas  imájenes  el  incienso  i  las  luces,  como  se  haco 
>  respecto  de  la  cruz,  los  Evanjelios  i  otras  cosas  sagradas;  todo  se- 

•  gun  la  piadosa  costumbre  de  los  antiguos ;  porque  el  honor  de  la 
»  imájen  pasa  al  orijinal ;  el  que  venera  la  imájcn  venera  el  objeto 
»  que  ella  representa.  Tal  es  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  i  la 
»  tradición  de  la  Iglesia  católica  que  se  estiende  de  uno  a  otro  estre- 
»  mo  de  la  tierra.  Cumplimos  asi  con  el  precepto  de  S.  Pablo,  con- 

»  servando  las  tradiciones  que  hemos  recibido •  (Act.  YU,  apud 

Labbe  )  Concluye  el  decreto  mandando  que  sean  depuestos  los  obis- 
pos  o  clérigos,  i  excomulgados  los  monjes  i  legos  que  sintieren  o  en- 
señaren lo  contrario.  Nótase  en  este  decreto  la  distinción  que  siem- 
pre han  hecho  los  católicos  entre  la  adoración  propiamente  dicha, 
que  solo  se  dírije  a  Dios,  i  el  culto  inferior  i  relativo  que  se  tributa 
a  las  imájenes.  El  concilio  apoya  su  decisión  en  la  creencia  de  la 
Iglesia  universal ;  i  en  efecto,  todas  las  iglesias,  tanto  de  Oriente 
como  de  Occidente,  la  aplaudieron  i  confirmaron  con  su  adhesión. 
Invoca  también  en  favor  del  dogma  católico,  la  enseñanza  de  los 
Santos  Padres,  citando,  entre  otros,  a  S.  Jerman,  patriarca  de  Cons- 
tajdtinopla ;  al  papa  S.  Gregorio  II;  a  Leoncio,  Teodoreto,  S.  Aste- 
rio,  S.  Nilo,  S.  Cirilo  de  Alejandría,  S.  Juan  Crisóstomo,  S.  Grego- 
rio de  Niza,  S.  Gregorio  de  Nazianzo,  i  S.  Basilio.  A  estas  autori- 
dades se  puede  añadir  los  testimonios  de  S.  Juan  Damasceno,  del 
venerable  Bcda,  de  S.  Gregorio  Magno,  de  S.  Gregorio  de  Tours,  de 
S.  Agustín,  de  S.  Jerónimo,  de  S.  Paulino,  de  S.  Ambrosio,  de  San 
Atanasio,  de  Lactancio,  i,  en  fin,  el  de  Eusebio  de  Cesárea,  que  tes- 
tifica haber  visto  imájenes  de  Jesucristo,  de  S.  Pedro  i  S.  Pablo,  quo 
se  creia  haber  sido  hechas  en  tiempo  de  ellos  mismos  (Hist.  ecles., 
lib.  7,  c.  l8).  Tertuliano,  que  escribió  en  el  siglo  segundo  de  la  Igle- 
sia, nos  asegura  también,  que  Jesucristo  era  representado  sobre  los 
vasos  sagrados,  bajo  la  imájen  del  Buen  Pastor  {De  Ihulicidüy  c.  7). 
Consta,  pues,  que  la  Iglesia  ha  venerado,  en  todo  tiempo,  la  cruz  i 
las  imájenes  de  Jesucristo  i  de  los  santos. 

Nada  hai  en  el  culto  que  tributamos  a  las  imájenes  que  no  sea 
conforme  al  espíritu  de  la  relijion,  pues  que  este  culto  no  es  ahsohUo^ 
sino  relativo^  que  se  refiere  a  los  prototipos,  es  decir,  a  los  santos  que 
ellas'  representan ;  i  el  que  tributamos  a  los  santos  es  un  culto  inje- 
ñor  i  subordinado^  al  que  se  refiere  a  Dios  como  a  fin  último  de  todas 
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las  cosas:  Hónoramtis  servas,  ut  honor  servorum  redundet  ad  Domintmi, 
como  se  esplica  S.  Jerónimo  (carta  a  Biparío).  La  decisión  del  conci- 
lio de  Trento  contra  los  protestantes  i  reformados,  que  siguiendo  los 
errores  de  los  antiguos  Iconoclastas,  reprueban  como  idolátrico  el 
caito  que  los  católicos  tributamos  a  las  sagradas  imájenes,  esplica 
perfectamente  la  mente  de  la  Iglesia  en  ese  culto :  « Débese  tener  i 

•  conservar  principalmente  en  las  Iglesias,  las  imájenes  de  Jesucris- 
»  to,  de  la  Vírjen  Madre  de  Dios,  i  de  los  otros  "santos,  i  rendirles  el 

•  honor  i  la  veneración  que  les  son  debidas :  no  poixjue  se  crea  que 

•  haya  en  ellas  alguna  divinidad,  o  alguna  virtud,  por  la  cual  se  la 
»  deba  honrar,  ni  porque  se  haya  de  fijar  en  ellas  la  confianza,  como 
»  hacían  en  otro  tiempo  los  jentiles  que  ponian  su  esperanza  en  los 

>  ídolos ;  sino  porque  el  honor  que  se  les  rinde  se  refiere  a  los  oríji- 

•  nales  que  ellas  representan ;  de  suerte  que  besando  las  imájenes, 
»  descubriéndonos  i  postrándonos  delante  de  ellas,  adoramos  a  Jesu- 
»  cristo  i  honramos  a  los  santos  a  quienes  representan.  Esto  es  lo 

•  que  ha  sido  definido  por  los  decretos  de  los  concilios,  i  particular- 

>  mente  por  el  concilio  segundo  de  Nicea,  contra  los  que  impugna- 
»  ban  el  culto  de  las  imájenes.»  (Sess.  26,  de  invócat.  sanct.) 

La  principal  objeción  de  los  protestantes  contra  el  culto  de  las 
imájenes  consiste  en  calificar  este  culto  de  idolatria.  Oígase  cómo  les 
responde  Leibnitz,  que  no  puede  serles  sospechoso,  puesto  que  era 
también  protestante :  c  Después  de  haber  establecido,  que  no  se  re- 
»  conoce  otra  veneración  de  imájenes  que  la  del  orijinal  en  presen- 

>  cia  de  la  imajen,  no  hai  mas  idolatria  en  este  culto  que  en  el  que 
»  se  rinde  a  Dios  i  a  Jesucristo  pronunciando  su  santo  nombre.  Por- 
»  que  los  nombres  son  signos  i  aun  inferiores  con  mucho  a  las  imá- 
»  jenes,  pues  que  representan  tanto  menos  la  cosa.  Asi,  cuando  se 
»  dice  que  se  honra  una  imajen,  se  debe  entender  lo  mismo,  que 
»  cuando  se  dice  que  al  nombre  de  Jesús  se  hinca  toda  rodilla,  que 
B  el  nombre  del  Señor  sea  bendito,  que  se  dé  gloria  a  su  nombre ;  i 

>  adorar  en  presencia  de  una  imajen  estcrior  no  es  mas  reprensible, 

>  que  adorar  la  imajen  interior  representada  en  nuestra  imiqinacion; 
»  porque  la  imajen  estcrior  solo  sirve  para  hacer  mas  viva  la  que  se 

•  forma  interiormente. ...  Se  ha  acostumbrado  objetar,  continúa,  lo 
»  que  decían  los  paganos,  que  ellos  no  adoraban  ni  el  marmol,  ni  la 
»  madera,  sino  a  los  dioses.  Pero  prescindiendo  de  que  ellos  admi- 

>  tian  una  cierta  virtud  en  s^s  imájenes  i  ponian  en  ellas  su  confían- 
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•  ea,  el  culto  de  los  imojenes,  como  hemos  dicho  arriba,  no  fué 
w  prohibido)  en  otro  tiempo,  porque  fuese  Inalo  en  bí,  sino  porque 

■  inclinaba  al  culto  de  los  falaoe  dioses*  Mas  hoi  dia  en  la  Iglesia, 

•  todo  el  honor  rendido  a  las  imájeneS|  nO  se  rcflere  sino  a  los  or\ji- 

■  nalc£<,  por  los  cuales  tributamos  nuestros  homenfjjes  al  Dios  únioo 
9  i  eterno  que  solo  merece  los  honores  divinos,  i  cuyos  beneficios 
w  consideramos  en  los  otros,  a  fin  de  que  esta  vista  nos  anime  mas  a 
B  mirarle  como  el  fín  último  de  nuestro  culto. »  (Sistema  de  teolojia, 
p^j.  144  -150.) 

Por  otra  parte,  si  una  idolatria  t&n  detestable  hubiese  prevalecido, 
por  tantos  siglos,  en  la  Iglesia  universal,  ¿qué  so  habría  de  pensar 
de  las  promesas  de  Jesucristo,  de  estar  con  ella,  todos  los  dias,  bafita 
el  fín  de  los  siglos,  i  de  que  jamás  prevalecieran  contra  olla  las  puer- 
tas del  infíerno? 

En  orden  a  las  consideraciones  que  han  movido  a  la  Iglesia  a  au* 
torisar  el  culto  de  las  sagradas  imájenes,  el  concilio  de  Trente  dice: 

•  Las  historias  de  los  misterios  de  i^uestra  redención  representadas 
»  por  la  pintum  o  do  otra  manara,  instruyen  al  pueblo,  recordándole 

•  los  artículos  de  Tk  f¿,  i  haciéndole  que  medite  continuamente  sobre 
t  ellos.  Se  saca,  por  otra  parte,  gran  proveclio  (^o  las  sagradas  imá- 

•  jones,  no  solo  porque  recuerdan  al  pueblo  los  beneficios  i  dones 
9  que  Cristo  les  ha  concedido,  sino  también  porque  se  esponen  a  loe 
»  ojos  de  loa  fieles  los  saludables  ejemplos  de  los  santos,  i  los  ínila*^ 
»  gros  que  Dios  ha  obrado  por  su  medio;  con  el  fin  de  que  den  gra- 
»  oito  a  Dios  por  ellos  i  arreglen  su  vida  i  costumbres  a  los  ejemplos 
9  de  los  mismos  santos,  asi  como  para  que  se  esoiten  a  adorar  i  amar 

•  a  Dios  i  practicar  la  piedad.  >  (Cono.  Trid.,  sess.  2o.) 
Deseando  al  mismo  tiempo  el  Santo  Concilio  precaver  los  abusos 

que  pueden  tener  lugar  en  el  culto  de  los  imájenes,  prescribe,  a  con- 
tinuación, lo  siguiente:  c  Mas  si  se  hubiesen  introducido  algunos 

•  abusos  en  estas  saludables  prácticas,  el  santo  concilio  desea  ardien* 
»  temente,  que  sean  de  todo  punto  abolidos ;  do  suerte  que  no  ae 

•  ooloquen  imájenes  algunas  de  falsos  dogmas,  ni  que  de  .  ocasión  a 
V  los  ignorantes  ^ara  peligrosos  errores.  I  si  Aconteciere  que  se  e«- 

•  presen  i  figuren  en  alguna  ocasión  historias  i  narraciones  de  la  Sa* 

•  grada  Escritura,  por  ser  estas  convenientes  a  la  instrucción  de  la 

•  plebe  ignorante,  enséñese  al  pueblo  que  esto  no  es  copiar  la  divi* 

■  aidad,  oomo  si  fuese  posible  que  ce  viese  ésta  oon  ojos  corporales, 
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•  o  pudiese  espresarse  con  colores  o  figuras.  Destiérrese  absoluta- 
9  mente  toda  superstición  en  la  inyocacion  de  los  santos,  en  la  vene> 
9  ración  de  las  reliquias,  i  en  el  sagrado  uso  de  las  imájenes ;  estír* 

•  pese  toda  ganancia  sórdida;  evítese,  en  fin,  toda  torpeza;  de 
B  manera  que  no  se  pinten  ni  adornen  las  imájenes  con  hermosura 
»  escandalosa ;  ni  abusen  tampoco  los  hombres  de  las  fiestas  de  los 
»  santos,  ni  de  la  visita  de  las  reliquias,  para  tener  conülonas  ni  em- 
»  bríagueces;  como  si  el  lujo  i  la'  lascivia  fuese  el  culto  con  que  de- 
»  ban  celebrar  los  dias  de  fiesta  en  honor  de  los  santos.  Finalmente, 
»  pongan  los  obispos  tanto  cuidado  i  dilijencia  en  este  punto,  que 
»  nada  se  vea  desordenado,  o  puesto  fuera  de  su  lugar  i  tumultua- 
»  riamente,  nada  profano,  i  nada  deshonesto,  pues  es  tan  propia  de 
»  la  casa  de  Dios  la  santidad.  I  para  que  se  cumplan  con  mayor 
»  exactitud  estas  disposiciones,  establece  el  santo  concilio,,  que  a  na- 
>  die  sea  lícito  poner,  ni  procurar  que  se  ponga,  ninguna  imájon 
»  desusada  i  nueva,  en  lugar  ninguno  ni  iglesia,  aunque  sea  de  ouDl- 
»  quier  modo  exenta,  a  no  tener  la  aprobación  del  Obispo . . . .  » 

Hé  aqui  algunas  prescripciones  importantes  de  la  Iglesia)  relativas 
a  1m  imájenes:  1.»  las  imájenes  de  los  siervos  de  Dios  heaU/icado9, 
pueden  pintarse  i  adornarse  con  rayos,  mas  no  con  diadema^  porque 
esta  es  distintivo  propio  de  los  santos  canonizados  (S.  B.  O.  19  de  í^ 
farero  de  1638,.  decisión  confirmada  por  Benedicto  XIY,  6  de  setiem- 
bre de  1744):  2.^  es  prohibido  llevar  en  las  procesiones  las  imájenes 
de  los  santos  bajo  de  baldaquino  o  palio  (S.  B.  0. 22  aug.  1744  apud 
Gardellini) :  8.°  no  es  lícito  distribuir  i  venerar  públicamente  las 
imájenes  de  los  siervos  de  Dios,  cuyo  culto  no  ha  sido  aprobado  por 
la  Iglesia  (Benedictus  XTV  const.  SolUcüudini) :  4.**  en  el  altar  don- 
de se  espone  el  Santísimo  Sacramento  para  la  oración  de  cuarenta 
horas,  se  ha  de  cubrir  cualquiera  imajen  que  haya  colocada  eñ  él 
(Clemens  XI  et  XII,  instruct.  obsei-v*  pro  oratione  40  horarum): 
6.°  la  administración  de  las  oblaciones  hechas  a  una  im^en  existente 
dentro  de  cualquiera  parroquia,  corresponde  al  obispo,  quien  debe 
invertirlas  en  construir  una  iglesia  en  el  mismo  lugar,  i  en  Otros 
osos  piadosos  (S.  Gong.  Episcop.  et  Bugul.  in  Perusina^  20  aept. 
1606,  apud  Ferraris,  v.  Imágenes). 

Pueden  verse  otras  disposiciones  concernientes  a  las  imájenes  en 
la  oonstitucion  de  Benedicto  XIY,  que  comienza  SuUicüudini. 
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líos  que  obstan  o  impiden  la  lejítima  celebración  del  maU*)moQÍo. 
Son  de  dos  jéneros:  meramente  impedientes  o  prohibitivos,  i  diri- 
mentes. Meramente  impedientes  o  prohibitivos  son  aquellos  que  no 
irritan,  no  anulan  el  matrimonio  contraído  con  ellos,  pero  impiden 
su  lícita  celebración  ;  de  manera  que  existiendo  tales  impedimentoit» 
el  matrimonio  es  válido,  mas  no  puede  contraerse  lícitamente  o  sin 
pecado.  Impedimentos  dirimeiitss  son,  los  que  no  solo  obstan  para  que 
lícitamente  se  contraiga  el  matrimonio,  sino  que  también  irritan 
i  anulan  absolutamente  el  que  con  ellos  se  contrae. 


§  1,  —  Potestad  de  establecer  impedimentos  del  mairímonio. 

El  matrimonio  no  es  un  contrato  ordinario  semejante  a  los  jura- 
mentos naturales  i  civiles,  sino  un  contrato  de  institución  divina, 
elevado  por  Jesucristo  a  la  dignidad  de  sacramento  propiamente  di- 
cho, i  como  tal  sujeto  al  dominio  i  jurisdicción  de  la  Iglesia.  Asi  es 
un  dogma  católico,  un  artículo  de  fé,  que  ella  puede,  en  virtud  de 
BU  constitución,  de  un  poder  que  le  es  propio,  establecer  impedi- 
mentos, no  solo  impedientes,  sino  también  dirimentes,  que  inhabili- 
ten a  las  partes  para  contraer  válidamente  el  matrimonio.  •  Si  quis 
»  dixerit  Ecclesiam  non  potuisse  constituere  impedimenta  matrimo- 
B  niun  dirimentia,  vel  in  üs  constituendis  errase,  anathema  sit » 
(Cono.  Trid.,  Ses&  24,  can.  4).  El  impedimento  dirimente  establecido 
por  la  Iglesia,  no  solo  invalida  el  sacramento,  sino  también  el  con- 
trato en  que  se  funda,  haciendo  inhábiles  a  las  personas  para  cele- 
brarle ;  antes  bien  por  eso  es  nulo  el  sacramento,  porque  lo  es  el 
contrato  que  es  su  materia.  Por  consiguiente,  el  impedimento  diri- 
mente recae  directamente  sobre  el  contrato,  anulándole,  cuando  se  ce- 
lebra con  él,  como  se  nota,  fijándose,  por  ejemplo,  en  el  siguiente 
decreto  del  Tridentino:  «  Qui  aliter  quam  prsosente  parocho  vel  alio 
>  sacerdote,  de  ipsius  parochi  sen  Ordinarii  licentia,  et  duobus  vel 
»  tribus  testibus,  matrimonium  contrahereattentabunt;  eos  sancta 
B  synodus  ad  sic  contrahendum  omnino  inhábiles  reddii;  et  hujusmodí 
»  oontractus  Írritos  fácil  el  nullos  esse  decemit,  prout  eos  praescnti  de- 
»  creto  irritas  facit  et  annulat  b  (Scss.  24,  cap.  1,  de  ref.  matrim.). 

Los  jansenistas,  no  pudiendo  negar  que  la  Iglesia  ha  ejercido  oons- 
tantemente  la  potestad  de  establecer  impedimentos  dirimentes;  i  que- 
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riendo,  por  otra  parte,  evadir  el  anatema  del  concilio  de  Trento  con- 
tra los  que  le  niegan  esa  potestad,  apelaron  al  efujio  de  decir,  que 
ella  corresponde  orijinariamenie  a  la  suprema  autoridad  civil,  i  que 
la  Iglesia  «olo  ha  podido  ejercerla  por  concesión  de  aquella.  Empero, 
esta  doctrina  reproducida  por  el  sínodo  de  Pistoya,  fué  condenada 
como  herética  i  subversiva  de  los  decretos  del  Tridentino,  por  la 
bula  Áuclorem  fidd  de  Pió  VI,  espedida  a  28  de  agosto,  de  1794, 
i  recibida  por  la  Iglesia  universal.  £[é  aquí  las  palabras  de  la  bula: 
Doctrina  Synodi  (de  Pistoya)  asserens,  ad  sujyremam  civileni  poUsiaiem 
dimtaxat  originarte  spectare^  contrcLciui  inairimonii  appontre  impedimen- 
la  €fus  generís  quoB  ipsum  nuUum  reddaní  dicunturque  dirímeníia.,..  sulh 
jungens  supposito  assensu  vel  conniventia  principum  potuisse  Ecclesiam 
juste  consütuere  impedimenta  drrimentia  ipsum  coniractum  matrimomi; 
quasi  Ecclesia  non  semper  potuerit  ac  possit,  in  Christianorum  ma- 
irimomis  jure  proprio  impedimenta  constituere,  quas  matrimonium 
non  solum  impediant,  sed  ei  nullum  reddani  quoad  vinculum,  quibus 
christiani  obstrícti  teneantur,  etiam  in  tcrris  infídelium  in  eisdem 
que  dispensare,  canonum  III,  IV,  IX,  XII,  sessionis  XXIV  concilii 
Trídentini  eversiva  et  haerctica.  » 

Compete,  pues,  esta  facultad  no  solo  al  Concilio  jeneral  que  re- 
presenta la  Iglesia  universal,  sino  también  al  Romano  Pontífice  en 
virtud  de  su  suprema  autoridad  i  jurisdicción.  Algunos  teólogos  la 
atribuyen  también  al  obispo,  respecto  de  su  diócesis;  mas  esta  opi- 
nión está  en  oposición  con  la  jeneral  práctica  i  costumbre  de  la  Igle- 
sia, atendida  la  cual,  preciso  es  decir,  que  es  reservada  ella  al  concilio 
jeneral  i  a  la  silla  apostólica. 

En  cuanto  a  la  suprema  potestad  temporal,  puede  ella  establecer 
impedimentos  que  priven  al  matrimonio  de  todo  efecto  civil,  pero 
no  que  le  anulen  e  irriten  en  cuanto  a  la  sustancia,  ya  se  consideré  el 
matrimonio  como  sacramento,  ya  como  contrato.  Esta  aserción  tiene 
en  su  apoyo  el  jeneral  sufrajio  de  los  teólogos  i  canonistas.  Baste  citar 
la  autoridad  de  Santo  Tomas,  que  hablando  de  la  lei  civil  que  cuenta 
la  cognación  legal  entre  los  impedimentos  dirimentes  dice:  c  Prohi- 
»  bitio  legis  humansB  non  suí&ceret  ad  impedimentum  matrimonü, 
>  nisi  interveniret  Ecclesiad  auctoritas  qusB  idem  etiam  interdidt.  » 
(In  4,  dist.  42,  q.  11,  art.  2).  c  Tal  es  también,  aQade  Gousset,  la 
9  doctrina  de  la  Santa  Sede,  que  no  reconoce  ni  ha  reconocido  jamás 
»  otra  causa  de  nulidad,  para  el  matrimonio  de  los  cristianos,  que 
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»  ]a  violación  de  las  leyes  eclesiásticas.»  (Théologie  morale,  da  m^ 
liage,  chap.  4). 

Los  que  osan  contraer  matrimonio  hallándose  ligados  con  impedí* 
mentó  dirimente,  no  solo  pecan  mortalmente,  pero  también  incurreoí 
^MoJoiíOj  en  excomunión,  en  los  casos  que  espresa  la  siguiente  pres* 
oripcion  canónica:  «Eos  qui  divino  timore  postposito ;  scienter  in 

•  gradibus  consanguinitatis  et  affinitatis  constitutione  canónica  in*^ 

•  terdictis,  aut  cum  monialibus  contrahere  matrimonialiter  non  ve* 
%  rentur ;  nec  non  religiosos  et  moniales  ac  elencos  in  sacris  ordinibtiA 
»  constituios  matrimonium  contrahentes,  excommunicationis  senten» 
»  tiro  ipso  fació  decemimus  subjaoere;  preecipientes  ecclesiarum  pra)* 
ft  latis,  ut  eos  quos  eis  constiterit  taliter  contraxisse,  excommunicatos 
>  publice  nuntient  doñee  separentur  ab  invicem  (Olementina,  jfifaf 
t  qui^  1,  de  consang.). 

§  2.  —  Impedimentos  dirímmies  del  matrimonio. 

LoB  impedimentos  dirimentes  se  contienen  en  los  siguientes  versos: 

Error ^  conditíOj  votum^  oogncUio^  crimen  ; 
OuUus  dtspariiaSj  vts^  ordo,  Ugamen^  honestas; 
Amens,  (n/finis^  si  chndestintts  et  impos  ; 
Si  mulier  sii  raptc^  loco  nec  reddita  talo ; 
Hcecfadstfída  veiani  oonnubiaj  Jada  retractant 

Esplicaremos  por  su  orden  con  la  brevedad  que  nos  cumple^  cada 
uno  de  estos  impedimentos. 

1.®  JBrror,  Se  distingue  cuatro  suertes  de  errores  con  relación  al 
matrimonio:  error  en  cuanto  a  \sk  persona,  en  cuanto  a  la  ctiaHdad,  en 
ooanto  a  Infortuna,  i  en  cuanto  a  la  condición.  £1  error  aceroa  de  la 
petBona,  es  decir,  cuando  alguno  erróneamente  juzga  que  se  casa  con 
tal  persona  siendo  otra  diferente,  anula  el  matrimonio,  por  derecho 
natural,  porque  fitlta  el  consentimiento  esencial  para  la  validex  del 
matrimonio,  como  para  la  de  cualquier  otro  contrato.  El  error  en 
ouanto  a  la  fortuna,  tiene  lugar  cuando  so  cree  que  una  persona  es 
rica,  siendo  en  realidad  pobre ;  i  en  cuanto  a  la  cualidad,  cuando  se 
la  juaga  bolla,  noble,  virtuosa,  ^vírjen,  no  teniendo  esas  cualidades» 
Ambos  errores  son  accidentales,  i  no  escluyen  el  consentimieiito 
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ea^noial ;  pu^  que  8i  bien  las  oualidadea  de  la  persona,  pueden  eer 
el  motívo  del  matrimonio,  no  son  ellas  el  objeto,  sino  la  peiwna 
misma;  por  oonsiguiente,  tales  errores  no  invalidan  el  matrimonio, 
oomo  sienten  comunmente  los  doctores.  Sin  embargo,  cuando  el 
error  recae,  en  cierto  modo,  sobre  la  persona,  por  ejemplo,  si  se  ase- 
gura a  Pedro,  que  la  niila  es  hija  de  tal  personaje  de  alta  categoría  i 
heredera  de  sus  bienes,  i  b(\jo  este  supuesto  falso  presta  aquel  su 
oonsentimiento,  o  si  la  cualidad  se  pone  como  condición  precisa  del 
oontrato^  en  uno  i  otro  caso  el  matrimonio  es  nulo  por  defecto  de 
oonsentimiento.  (Véase  Contra^^  §  2).  El  error  de  condición  constitu- 
je  el  impedimento  siguiente: 

2.^  CandicioTu  Por  condición  se  entiende,  esta  vez,  el  estado  de 
servidumbre ;  de  manera  que  el  impedimento  de  condición  no  es 
otra  cosa,  que  el  error  de  la  condición  servil,  que  tiene  lugar  cuando 
alguno  se  casa  con  persona  esclava,  creyéndola  libre;  en  cuyo  caso 
el  matrimonia  es  nulo  por  derecho  (Cap.  ad  nostruTn^  de  ooi^jagio 
aerv,) ;  pero  no  lo  es  cuando  siendo  ambos  esclavos,  oree  uno  de 
ellos  que  el  otro  es  libre;  pues  que  entonces  es  igual  la  condición  de 
ambos.  Nótese  que  el  consentimiento  de  los  amos  no  es  necesario 
para  la  validez  del  matrimonio  de. los  siervos;  bien  que  estos  no  se 
eximen  por  el  matrimonio,  de  los  deberes  que  tienen  para  oon  sus 
amos  (Cap,  1,  de  Conjugio  serv.). 

3.*  Voio.  El  voto  que  invalida  el  matrimonio  es  el  solemne  de 
castidad,  que  se  hace  en  la  profesión  relijiosa.  El  concilio  de  Trento 
pronuncia  anatema  contra  los  que  dijeren,  que  los  regulares  que  hsxk 
hecho  solemne  profesión  de  castidad,  pueden  casarse  i  que  su  matri* 
monio  es  válido  (Sess.  26,  can.  9).  Empero,  el  voto  simple  de  casti- 
dad solo  es  impedimento  impediente.  Esceptúase  el  voto  simple  que 
emiten  los  novicios  de  la  Compañía  de  Jesús,  después  de  los  dos 
afios  de  noviciado,  el  cual  invalida  el  matrimonio  que  se  contraiga, 
oomo  declaró  Gregorio  XTTT,  por  la  bula  Ascendente  Domino.  Según 
la  opinión  mas  probable,  el  voto  solemne  de  castidad  es  impedimen* 
to  dirimente,  solo  por  derecho  eclesiástico ;  por  lo  cual  puede  el  papa 
dispensarle,  i  le  ha  dispensado  aunque  raras  vecea 

éfi  Pareniesco.  De  tres  especies  de  parentesco  se. trata  en  este  lu« 
gar,  del  natural,  del  espiritual  i  del  legal.  El  fiaturai  llamado  tam* 
bien  de  eonsaatguinidadf  es  el  vínculo  que  une  a  las  personas  que 
descienden  de  una  misma  raiz  o  tronco  por  medio  de  la  jeneraoion 
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carnal.  El  espiritual  es,  el  que  se  contrae  pqr  el  bautismo  i  la  confir- 
mación. El  legal  resulta  de  la  adopción. 

Parentesco  natural.  Se  considera  en  este  parentesco,  el  tronco^  la 
Unea  i  el  grado.  El  tronco^  es  la  persona  de  quien  descienden  las  otras 
cuyo  parentesco  se  trata  de  averiguar.  La  linea  es  la  sórie  o  colección 
de  personas  que  descienden  del  mismo  tronco  por  diversos  grados. 
Orado  el  intervalo  entre  un  consanguíneo  i  otro.  La  línea  se  distin- 
gue, en  línea  recta^  i  línea  colaíeral  o  trasversal.  La  recta  comprende  a 
las  personas  que  descienden  del  mismo  tronco,  la  una  por  jeneracion 
de  la  otra;  v.  g.,  el  hijo  del  padre,  este  del  abuelo,  etc.:  esta  línea  se 
dice  asce7idienie,  cuando  empezando  desde  los  últimos  se  sube  al 
tronco ;  i  descendiente,  cuando  del  tronco  se  baja  a  los  descendiente& 
La  línea  colateral  o  trasversal,  es  la  serie  de  personas  que  tienen  un 
mismo  tronco,  pero  la  una  no  desciende  de  la  otra,  v.  g.,  los  herma- 
nos, tíos,  primos,  etc.:  esta  línea  es  de  dos  maneras:  igiml,  cuando  los 
parientes  distan  iguclmente  del  tronco  común,  por  ejemplo,  dos  her- 
manos, dos  primos  hermanos;  de^i^/MaZ,  cuando  distan  del  mismo, 
desigualmente,  por  ejemplo,  el  lio  i  el  sobrino,  de  los  cuales  el  uno 
dista  un  grado  i  el  otro  dos. 

Los  canonistas  asignan  tres  reglas  para  la  computación  de  los 
grados  de  consanguinidad. 

Primera  regla  para  la  línea  recta.  En  la  línea  recta  son  tantos  los 
grados  cuantas  son  las  jeneraciones,  a  contar  desde  el  tronco,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  cuantas  son  las  personas,  escluyendo  al  tronco,  asi 
el  hijo  está  en  primor  grado,  el  nieto  en  segundo,  el  biznieto  en  ter- 
cero, etc. 

jRegla  segunda  pfora  la  línea  trasversal  tgtial  En  esta  línea  dos  per- 
sonas distan  entre  sí,  en  el  mismo  grado  que  cada  una  de  ellas  dista 
del  tronco  común:  asi,  distando  dos  hermanos  un  solo  grado  del 
tronco  comun^  distan  uno  solo  entre  sí;  i  por  consiguiente  están  en  el 
primer  grado  de  la  línea  trasversal  igual:  por  la  misma  razón,  los  pri- 
mos hermanos  están  en  el  segundo  grado,  los  hijos  de  los  primos  her- 
manos, en  tercero;  i  los  hijos  de  hijos  de  primos  hermanos,  en  cuarto. 

Begla  tercera  para  la  línea  trasversal  desigual  En  esta  línea  dos 
personas  distan  entre  sí,  los  mismos  grados  que  dista  del  tronco  co- 
man, la  que  está  mas  distante  de  este;  asi  el  tio  i  el  sobrino,  de  los 
cuales  el  primero  dista  un  grado  i  el  segundo  dos  del  tronco  común, 
están  entre  sí,  en  segundo  grado. 
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El  derecho  civil  cuenta  los  grados  en  la  línea  recta  del  mismo  mo- 
do que  el  canónico ;  mas  en  la  trasversal  la  computación  es  diferente. 
£1  civil  cuenta  todas  las  personas  con  esclusion  del  tronco,  ascen- 
diendo a  este  desde  una  de  ellas,  i  luego  bajando  hasta  la  otra  de 
que  se  trata ;  mientras  el  canónico ;  como  se  ha  visto,  solo  cuenta  las 
personas  de  un  lado  ascendiendo  hasta  el  tronco,  empezando  la  com- 
putación en  la  trasversal  desigual  desde  la  persona  que  está  en  el 
grado  mas  remoto.  Asi,  por  ejemplo,  según  la  computación  civil,  los 
hermanos  distan  entre  sí  dos  grados,  uno  de  subida,  de  uno  de  ellos 
al  tronco  común  que  es  el  padre,  i  otro  de  bajada  al  otro  hermano; 
i,  según  la  computación  canónica,  solo  se  sube,  i  por  eso  un  herma- 
no solo  dista  un  grado  del  otro:  por  igual  razón  el  tio  con  la  sobrina 
distan  entre  sí,  tres  grados,  según  la  primera  computación,  i  según 
la  segunda,  solo  dos.  La  computación  canónica  se  sigue  en  los  matri- 
monios, i  la  civil  en  las  sucesiones  hereditarios. 

Adviértase  en  orden  a  la  computación  pora  el  matrimonio;  l.^*  que 
si  bien  por  lo  dicho,  para  fijar  el  grado  en  la  línea  trasversal  des* 
igual,  se  atiende  a  la  persona  que  mas  dicta  del  tronco  común,  es- 
tá mandado  que  se  espreseu  ambas  distancias  en  la  solicitud  de 
dispensa  (Const  Sanciissimus  de  S.  Pió  Y):  2.^  que  el  parentesco  de 
consanguinidad  puede  ser  doble,  en  cuyo  caso  hai  doble  impedimen- 
to, como  se  verifica,  por  ejemplo,  cuando  dos  hermanos  se  casan  con 
dos  hermanas ;  los  hijos  de  uno  i  otro  matrimonio  son  parientes  en 
segundo  grado  por  línea  paterna  i  materna;  circunstancia  que  es 
esencial  espresar  en  la  petición  de  dispensa,  porque  son  dos  enton-* 
ees  los  impedimentos. 

La  consanguinidad  en  línea  recta  irrita  el  matrimonio  en  cual- 
quier grado  usque  in  infiniium^  según  el  derecho  canónico:  por  dere- 
cho natural  solo  la  irrita,  según  muchos  teólogos,  en  el  primer  grado, 
i  según  otros,  en  todos ;  lo  cierto  es  que  jamás  se  ha  dispensado  en 
esta  línea.  / 

En  la  línea  trasversal  en  otro  tiempo  le  irritaba  hasta  el  séptimo 
grado :  mas  en  el  concilio  Lateranense  IV,  decretó  Inocencio  III  que 
no  se  estendiese  este  impedimento  mas  allá  del  cuarto  grado  inchisi- 
ve  (CJap.  N(m  débeí^  8,  de  consanguinit.).  Si  el  parentesco  es  en  el 
quinto  grado,  o  si  una  de  las  personas  está  en  quinto,  i  otra  en 
cuarto,  tercero  o  segundo,  no  hai  ningún  impedimento,  quia  gradas 
remotior  irahii  ad  se  propinquiorem  (Cap.  FtV,  9,  de  consanguinit). 
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Por  derecho  natural  afirman  muchos  teólogos  que  seria  nalo  el  mar- 
tmnonio  en  el  primer  grado :  otros  lo  niegan,  i  dicen,  que  sería  gra* 
yemente  ilícito  fuera  del  caso  de  necesidad,  pero  que  no  adolecería 
de  nulidad,  atendido  solo  el  derecho  natural. 

Parentesco  espiritual.  Este  parentesco  se  contrae  i  dirime  el  matxi* 
monio :  1.®  entre  el  bautizante  i  bautizado,  i  el  padre  i  madre  de 
éste :  2.*^  entre  los  padrinos  i  el  bautizado,  i  el  padre  i  madre  del 
mismo :  S.**  entre  el  confirmante  i  el  padrino  de  confirmación  por 
una  parte,  i  el  confirmado  i  sus  padres,  por  la  otra  (Conc.  Trid.  seas. 
24,  c.  2,  de  ref.).  Este  impedimento  es  solo  de  derecho  eclesiástico. 

Parentesco  legal  Este  parentesco  nace  de  la  adopción,  i  se  llama 
legal  porque  tuvo  oríjen  en  la  lei  civil  aprobada  por  el  derecho  ca- 
nónico (Cap.  único,  de  cognat.  legali).  La  lei  1,  tít.  7,  Part.  4,  esplica 
i  distingue  la  arrogación  i  la  adopción  en  especie,  i  si  se  atiende  a 
los  tórminos  jeuerales  de  la  lei,  una  i  otra  se  considera  como  imp^<- 
dimento  dirimente  del  matrimonio.  Según  esta  lei  i  la  siguiente  del 
mismo  título,  se  contrae  dicho  impedimento:  1.^  entre  el  adoptante  i 
el  adoptado  perpetúame  ^te;  2/^  entre  el  adoptado  i  los  hijos  natam* 
lea  del  adoptante  mientras  dura  la  adopción,  esto  es,  mientras  la  per- 
sona adoptada  no  es  emancipada ;  S.»  entre  el  adoptante  i  la  mujer 
del  adoptado,  i  entre  este  i  la  mujer  do  aquel,  siendo  este  impedi- 
mente  perpetuo  como  el  primero. 

Con  respecto  a  la  cognación  legal  de  que  so  trata  es  importante  la 
doctrina  de  Benedicto  XIY:  <  Cognationem  legalem  et  quiB  ex  ca 
I  ad  nuptias  proflunt  obstacula,  eo  prorsus  modo  quo  ajare  civili 

•  statuta  fuerunt  universim  recepit  approbavitque  Nicolaus  I  in  res- 
I  pooeione  ad  consulta  Bulgarorum.  Quamobrem  ei  qusestio  incidat, 
I  sive  in  tríbunali  ccclesiastico,  si  ve  ctiam  in  sjmodo,  an  in  hoc  vel 

•  illo  caau  adsit  impodimcntum  cognationis  legalis  necesario  reou- 
»  rrendum  est  ad  leges  civiles  atque  ad  earumdem  normam  contro- 
»  versia  decidenda  »  De  Synodo  diccccsana,  lib.  7,  c.  38). 

•**-yéase,  con  relación  al  parentesco  espiritual  i  legal,  Adapeum^ 
BaiUismo^  Confirmación  {Sacramento  de  la). 

5J^  Crimen.  Con  el  nombre  de  crimen  se  designa  el  impedimento 
dirimente,  que  nace,  o  del  adtdierio  solo,  o  del  conyujicidio^  solo,  o 
del  adulterio  unido  al  conyujicidio. 

Adulierio  solo.  Para  que  el  adulterio  sin  conyujicidio  sea  impedí* 
loonto  dirimente,  requiérese:  1.°  que  sea  verdadero  i  formal  de  una 
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i  otra  parte ;  i  por  consiguiente  no  habria  impedimento,  si  el  matri* 
m^^nio  fué  inválido,  o  si  se  cree  vivo  el  cónynje  muerto,  o  si  una  de 
las  partes  ignora  que  la  otra  es  casada  (Cap.  Proposiiumy  de  eo  qui 
duxit,  etc.:  2.*  que  sea  consumado  copula  perfecta  ad  generaiwnem  apta 
(Cap.  Si  quis,  8  de  eo  qui  duxit,  etc.):  8.°  que  antes  o  después  del 
adulterio  intervenga  promesa  de  matrimonio,  aceptada  por  la  otra 
parte  (Cap.  Significaste  eod.  tít.).  Dudan  los  doctores,  si  basta  la  pro- 
mesa ^n^tcb,  i  la  condicional  antes  de  ponerse  la  condición,  i,  en  fin^ 
si  es  preciso  que  ella  sea  mutua.  En  cuanto  a  los  dos  primeros  casoB^ 
parece  mas  probable  la  afirmativa,  i  en  cuanto  al  tercero,  la  negati* 
va:  4.0  que  la  promesa  i  el  adulterio  se  verifiquen  ambos  durante  ]% 
vida  del  cónyuje:  de  aqui  es,  v.  g.,  que  si  Pedro  en  vida  dé  su  pri- 
mera mujer,  prometió  a  María  casarse  con  ella,  si  enviudaba,  i  des* 
pues  de  viudo  se  casa  con  Juana,  i  comete  adulterío  con  dicha  Ma- 
ría, no  contrae  impedimento  para  con  esta,  sino  es  que  le  reitere  la 
promesa  de  matrimonio  antes  hecha  (Arg.  cap.  Significastij  cit.). 

Nótese,  con  respecto  a  este  crimen  de  adulterio  con  promesa  de 
casarse,  que  el  matrimonio  contraído,  antes  de  enviudar,  con  la  per* 
sona  adúltera,  es  equivalente  a  la  promesa  de  matrimonio,  i  produoo 
sin  esta,  el  mismo  efecto;  pero  es  necesario  que  la  persona  con  quien 
el  casado  osa  contraer  matrimonio,  tenga  noticia  de  la  existencia  del 
anterior  matrimonio. 

Gonyujiddio  solo.  Para  que  el  conyujicidio,  sin  adulterio,  constitu- 
ya  impedimento  dirimente  se  requiere:  1.**  mutua  conspiración  o  m^ 
quinacion ;  por  lo  que  no  basta  que  el  cónyuje  quite  la  vida  a  n 
consorte,  si  la  persona  con  quien  intenta  casarse,  ignora  el  hecho  o 
no  consiente  en  él  (Cap.  Laudahíl&in^  1,  de  conversione  infid.)c 
2.**  que  en  realidad  se  siga  la  muerte ;  porque  las  prescripciones  oa* 
nónicas  se  han  de  interpretar,  a  este  respecto,  estrictamente  (Cap. 
Signifix:asti  cit.):  8.®  que  se  maquine  la  muerte  con  espresa  intención, 
al  menos,  de  una  de  las  partes,  de  contraer  matrimonio,  según  sien* 
ten  comunmente  los  canonistas;  porque  si  bien  el  derecho  no  requi«k 
re,  esplícitamente,  esa  intención,  el  fin  de  la  lei  la  supone  necesaria» 

Adulterio  unido  al  conyujicidio.  En  este  caso  no  se  requiere  paní 
que  haya  impedimento  dirimente,  que  ambos  conspiren  o  mtquxneii 
la  muerte,  ni  tampoco  que  haya  promesa  de  matrimonio.  Requiera* 
se,  empero,  que  la  muerte  se  ejecute  con  intención  de  contraer  mti/á 
trimonio,  aunque  esta  intención  no  sea  conocida  de  la  otra  partid 
Dice.  —  Tomo  ni.  4 
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Bl  impedimento  do  crimen  es  de  dcreclxo  eclesiástico,  i  puede  por 
tanto  dispensarle  el  Sumo  Pontífice. 

6.**  Fuerza.  Por  fuerza  no  solo  se  entiende  la  absoluta  coacoion 
quo  destruye  completamente  toda  libertad,  sino  también  el  miedo 
que  obliga  a  alguno  a  prestar  su  consentimiento  para  evitar  un  mal 
grave.  Empero,  para  que  el  miedo  irrite,  de  hecho,  el  matrimoniO| 
que  en  fuerza  de  él  se  contrae,  se  requiere  que  concurran  las  cir- 
cunstancias siguientes  :  1."  que  sea  grave,  es  decir,  que  se  tema  un 
Tfiíú  notable  i  haya  probabilidad  do  que  se  infiera,  sin  poderle  resis- 
tir :  por  ejemplo,  la  muerte,  la  perdida  de  un  miembro,  del  honor, 
gide  una  parte  considerable  de  la  fortuna;  i  puede  ser  grave,  o  ot- 
soli\íamentej  cual  es  el  que  puede  tener  lugar,  en  cualquier  varón 
Alerto,  o  respeciívmnenfe,  es  decir,  rcs])ccto  de  una  mujer,  un  niño  o 
viLTon  meticuloso ;  ad virtiéndose  que  no  es  preciso  que  el  mal  ame- 
aace  directamente  a  la  pereona  que  se  quiere  obligar  al  matrimonio, 
pues  basta  que  se  dirija  contra  su  padre,  madre,  hermano  o  cual- 
quiera otra  persona  que  le  sea  querida :  2.°  se  requiere  que  el  miedo 
vonga,  a  causa  libera  cdirlnseca^  esto  es,  de  una  persona  cualquiera;  i 
por  consiguiente,  no  basta  que  proceda  do  una  causa  intrínseca^  cual 
^  la  consideración  de  lamucrtc  o  del  infierno;  o  necesaria,  cual  es 
el  naufrajio  o  la  enfermedad  :  S.^  que  la  conminación  sea  injusta,  es 
decir,  hecha  sin  derecho  i  justa  causa,  o  por  el  que  no  tiene  autori- 
dad para  ello ;  porque  si  es  justa,  sobre  no  ser  injuriosa,  debe  cul- 
parse a  sí  mismo  el  conminado.  Asi,  por  ejemplo,  es  válido  el  ma- 
trimonio, si  el  juez  conmina  a  alguno  con  censuras  para  que  se  case 
eon  la  joven  a  quien  se  obligó  por  medio  de  los  esponsales,  o  si  la 
sedujo  i  violó  con  espresa  promesa  de  matrimonio;  mas  no  seria  vá- 
lido, si  recayese  la  amenaza,  no  existiendo  precisa  obligación  de 
casarse.  Del  mismo  modo,  si  el  padre  sorprendiera  a  la  hija  yaciendo 
con  un  joven,  valdría  el  matrimonio  que  este  contrajera  en  fuerza 
de  la  amenaza  que  aquel  lo  hiciera  de  demandarlo  ante  el  juez;  mas 
AO  valdría  si  le  conminara  con  la  muerte,  pues  no  teniendo  derecho 
paca  esto,  el  miedo  seria  injusie  incmsns:  4.®  se  requiere  que  ol  mie- 
do se  infiera  con  la  mira  de  arrancar  el  consentimiento  para  ol  ma- 
ftriíaocio,  ex  fine  extorqtLtndi  consinsum:  si,  v.  g.,  el  deudor  se  casara 
wm  la  hija  del  acreedor,  temiendo  la  cárcel,  o  para  salir  do  esta^  el 
nMArimonio  seria  válido :  no  lo  seria,  empero,  si  se  le  nuuiteuia  en 
piíflbop  porque  rehusaba  dar  su  consentimiento. 
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El  miedo  gravo  acompañado  de  las  oircuastauoiaa  eflpveaadaa, 
irrita  el  matrimonio,  ipso  jure^  tanto  en  cl  fuero  esterno  como  en  el 
de  la  conciencia ;  i  esta  nulidad  proviene,  según  Sto.  Tomás,  S.  Bue^ 
nfvventura  i  otros,  del  derecho  natural,  i,  según  otros  citodoa  por 
Sanchea  (De  matrim.  disp.  14),  es  solo  de  derecho  canónico. 

Nótese  ademas  con  relación  a  este  impedimento :  1.®  que  si  des- 
pués de  haber  cesado  la  causa  do  la  violencia,  continúan  las  partea 
habitado  juntas,  voluntariamente,  por  un  tiempo  considerable,  la 
parte  que  pretenda  haber  sido  violentada,  pierde  el  derecho  de  pe- 
dir se  declare  la  nulidad  del  matrimonio ;  como  lo  decidió  Ciernen*: 
te  m,  tratando  en  particular  de  una  cohabitación  que  habia  durado 
ano  i  medio  (Cap.  Ad  id,  de  spons.  et  matrim.).  2.°  que  la  parte  qu© 
se  casó  compelida  por  el  miedo  grave,  no  puede  lícitamente  consu- 
mar el  matrimonio,  bino  es  que  cesando  el  miedo  preste  libremente 
su  consentimiento ;  pues  que  de  otro  modo  cometerla  fornicación,  la 
que  siendo  intrínsecamente  mala,  no  puede  cohonestarla  ningún 
nii^do  por  grave  que  sea :  3.°  que  hai  excomunión  mayor  laüe  ímk- 
tentícB  fulminada  por  el  Tridentino  (sess.  24,  cap.  9,  de  reform.)  con- 
tra todos  los  majistrados  i  jefes  políticos,  de  cualquier  grado,  digni- 
dad o  condición,  que  compelen  a  sus  subditos  o  a  cualesquiera  otros 
a  (QQaarse  contra  su  voluntad  con  las  personas  que  les  designan. 

7.^  Orden,  Consta  que  los  órdenes  menores  no  dirimen  el  mairi: 
monio.  En  cuanto  a  los  clérigos  ordenados  in  sacrís,  aunque  siempre 
se  les  pre^ríbió  la  perfecta  continencia,  i  sus  matrimonios  íoprpo, 
por  consiguiente,  prohibidos  e  ilícitos,  no  consta  con  certidumbre  li| 
¿poc^  en  que  se  les  declaró  írritos  i  nulos.  Según  Toumely  i  otro^ 
el  primero  que  los  irritó  fué  Inocencio  II,  en  el  concilio  Lateranea" 
s^  II,  hacia  el  año  de  1139.  Por  último,  el  Tridentino  decidió:  «  Si 
>  quÍ3  dixerit  clericos  in  sacris  ordinibus  constitutos,  vel  solemniteF 
»  professos  posee  matrimonium  contrabere,  contractumque  va}idum 
•  ease,  an^thema  sit »  (Sess.  24,  c.  9).  Este  impedimento,  pues,  sien- 
dQ  de  institución  eclesiástica,  es  susceptible  de  dispensa ;  si  bien  no 
se  concede  por  el  Sumo  Pontífice,  a  quien  esclusivamente  corres- 
ponde, sinQ  en  ciertas  circunstancias  estraordiuarias,  en  que  oobou? 
rren  gravísimas  causas.  Véase  Celibato. 

8.'  Pispartdad  de  culto.  La  disparidad  de  culto  o  de  relijion  es  UB 
impedimenta  que  dirimo  i  anula  el  matrimonio  entre  dos  personas 
de  U^  cuales  una  es  bautizada  i  la  otra  no  lo  es.  Tales  enlaces  eatse 
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un  cristiano  i  un  infiel,  fueron  tenidos  comunmente  como  ilícitos 
desde  el  principio  de  la  Iglesia,  por  el  peligro  de  perversión  del 
cónyuje  fiel,  i  de  la  prole  que,  amenudo,  entrañan.  Por  eso  el  Após- 
tol amonestaba  a  los  fieles  de  Corinto  (Epist.  2,  c.  6,  v.  14):  NóHU 
jugum  ducere  eum  infidelibus  ;  qua  enim  pariicipatio  justitúe  cum  inu 
quítate  ?  aut  quce  socieías  lucís  ad  ienebras  ?  Sin  embargo,  la  Iglesia  no 
declaró  nulos  estos  matrimonios,  por  muchos  siglos;  antes  los  permi* 
tió  en* ciertos  casos,  principalmente  cuando,  lejos  de  haber  peligro 
de  seducción,  se  esperaba  que  el  cónyuje  fiel  convirtiese  a  la  fó  al 
infiel,  como  se  vé  por  los  ejemplos  de  varias  mujeres  santas,  que  se 
casaron  con  infieles,  a  quienes  ganaron  para  la  íé  católica :  asi,  v.  g., 
Sta.  Cecilia  se  casó  con  Valeriano,  Sta.  Mónica  con  Patricio,  i  Santa 
Clotilde  con  Clodoveo,  rci  de  los  í'rancos.  No  se  sabe  a  punto  fijo 
el  tiempo  en  que  la  disparidad  de  rclijion  comenzó  a  considerarse 
como  impedimento  dirimente  del  matrimonio;  consta,  empero,  que 
en  el  siglo  XII  se  tcnian  ya  como  írritos,  en  todas  partes,  los  matri- 
monios  de  que  se  trata:  Benedtcto  XIV  dice  a  este  respecto:  •  Om- 
»  nes  nunc  sentiunt  ob  cultas  disparitatem  irrita  matrimonia  esae, 
»  non  quidem  jure  S.  Canonum  sed  generali  Ecclesisd  more  qui  a 
B  pluribus  seculis  vim  legis  obtinet »  (In  brevi  ad  card.  Eboraoense). 
Hai  otra  disparidad  de  culto  o  de  rclijion  que  no  dirime  el  matrí* 
monio,  pero  le  prohibe  i  hace  ilícito,  cual  es  la  que  existe  entre  un 
católico  i  un  hereje.  Asi,  pues,  aunque  estos  matrimonios  sean  Tali- 
dos,  porque  ninguna  lei  jeueral  los  ha  declarado  írritos;  sin  embar- 
go, la  Iglesia  los  consideró  constantemente  como  ilícitos,  i  Iob  prohi* 
bió  por  gravísimas  causas ;  pero,  especialmente,  dice  Benedicto  XIV, 
propter  Jloufítíosam  comhtimicatíoTiem  in  sacrís,  jyerículum  subversümü 
catholici  conjugis^  pravamque  sobolís  nasríiw'(e  insíiluííonem  (Const. 
Magnm  nobis).  Se  conviene,  empero,  jeneralmente,  que  el  Sumo  Pon- 
tífice puedo  dispensar  esta  prohibición,  bajo  de  ciertas  condiciones 
que  espresa  Benedicto  XIV  en  la  citada  constitución  Magna  ncbis^ 
dirijida  a  los  obispos  de  Polonia,  afio  de  1748;  i  aun  suele  cometer- 
se igual  facultad  a  algunos  obispos,  particularmente  en  paises  sepa- 
rados por  larga  distancia  de  la  Silla  Apostólica.  Importante  es  tam- 
bién observar,  que  en  estos  matrimonios,  cuando  se  contraen  con 
lejítima  dispensa,  el  párroco  debe  limitarse  a  asistir  a  ellos  con  pre- 
sencia de  los  testigos,  en  la  casa  de  los  contrayentes  o  en  otro  lugar 
pro&no,  fuera  de  la  iglesia,  sin  practicar  ningún  rito  o  ceremonia  sa- 
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grada,  ni  bendecir  el  matrimonio  con  las  palabras:  Ego  conjungo 
twt,  etc.;  i  tanto  mas  debe  abstenerse  de  celebrar  en  presencia  de 
ellos  la  misa  nupcial,  i  de  darles  la  solemne  bendición  que  en  ella 
se  acostumbra  (Véase  a  Benedicto  XIV  de  Synodo,  lib.  6,  cap.  5). 

9."  Ligarrien,  Entiéndese  por  ligamcii  el  vínculo  del  primer  ma- 
trimonio, durante  el  cual  no  se  puede  contraer  otro.  El  segundo  ma- 
trimonio contraido,  durante  el  primero,  es  nulo  por  derecho  divino, 
como  prueban  los  teólogos  i  consta  de  espresa  decisión  del  Triden- 
tino :  •  Si  quis  dixerit  licere  christianis  plures  simul  habere  uxores, 
k  et  hoc  nuUa  lege  divina  esse  prohibitum,  anathema  sit  >  (sess.  24, 
can.  2). 

Según  las  prescripciones  del  derecho  canónico,  requiérese  certi- 
dambre  moral  de  la  muerte  del  primer  cónyuje  para  pasar  a  segun- 
das nupcias.  El  capítulo  Dominus  de  las  decretales  (tít.  de  secundis 
nuptiis)  dispone :  «  Nullus  amodo  ad  secundas  nuptias  migrare  prsB- 
»  sumat,  doñee  ei  consíet  quod  ab  hac  vita  migraverit  conjux  ejus.  » 
I  en  el  capítulo  Inprcesenita  (tít.  de  sponsalib.)  no  se  juzga  suficiente 
la  ausencia  de  muchos  años,  a  menos  que  hayan  indicios  ciertos: 
€  Consultationi  tuse  taliter  respondemus,  quod  quanto  cumque  an- 
»  nerum  numero  ita  remaneant,  viventibus  viris  suis,  non  possunt 
»  ad  aliorum  consortium  canonice  convolare,  nec  permittas  auctori- 
»  tate  Ecclesiae  contrahere,  doñee  certum  niintium  recipiant  de  morte 
»  virorum.  ■  Qué  documentos  o  testimonios  sean  menester  para  que 
conste  de  la  muerte  del  primer  cónyuje,  debe  deteirminarse,  según 
la  diversidad  de  circunstancias,  distancia  de  los  lugares,  etc.  En 
todo  caso  dudoso  débese  consultar  al  obispo  (Véase  a  Murillo,  tít.  de 
secundis  nuptiis). 

Nótese  que  si  después  de  contraidas  con  buena  fé  las  segundas 
nupcias  se  suscitare  duda  fundada  acerca  de  la  muerte  del  primer 
cónyuje,  la  parte  que  dudare  está  obligada  ad  se  ahsiinendum  a  pe- 
tendo  debüo,  reddere  lamen  teneiur  nejus  álterhis  violet.  Empero,  si  des- 
pués se  supiere  con  certidumbre,  de  la  vida  del  primer  cónyuje,  esta 
obligada  entonces  a  volver  a  unirse  con  éste,  separándose  del  según* 
do,  porque  subsiste  el  primer  matrimonio  i  el  segundo  fué  nulo. 

10.  Honestidad  pública.  La  honestidad  pública  es  una  especie  de 
parentesco  que  nace  de  los  esponsales,  i  del  matrimonio  rato,  es  decir, 
aun  no  consumado,  el  cual  se  contrae  entre  el  varpn  i  los  consan- 
guíneos de  la  mujer,  i  entre  ésta  i  los  consanguíneos  de  aquel.  La 
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honestidad  pública  es  un  impedimento  que  irrita  el  matrimonio,  nao 
por  derecho  natural  o  divino  positivo,  sitio  por  derecho  eclesiástico 
(Cap,  único  de  sponsalibus  in-6).  Por  el  derecho  anterior  al  Triden- 
tino,  este  impedimento,  ora  naciese  do  los  esponsales,  o  del  matri- 
monio rato,  so  estendia  hasta  el  cuarto  grado,  i  tenia  lugar  aunque 
aquellos  o  este  faesen  nulos,  con  tal  que  no  lo  fuesen  por  felta  de 
consentimiento  o  por  razón  de  precedente  honestidad  pública.  El 
Tridentiño  varió  esta  disciplina,  en  cuanto  al  impedimento  prove- 
niente de  los  esponsales:  1."  restrinjitíndole  esclusivamente  a  los  es- 
ponsales válidos  ;  i  2.®  disponiendo  que  no  pasase  del  primer  grado: 
c  JustitisB  publicae  honcstatis  impedimentam,  ubi  sponsalia  quacUtn- 
%  que  ratione  valida  non  erunt,  sancta  Synodus  prorsus  toUit ;  ubi 
%  autem  valida  fuerint  primum  gradum  non  excedant  »  (sess.  24, 
Oap.  8,  de  ref.  matrim.).  Asi,  pues,  supuesta  la  validez  de  los  espon- 
Sftl6s>  solo  contrae  este  impedimento  el  varón  con  la  hermana,  madne 
B  hija  de  la  mujer ;  i  ésta  con  el  hermano,  padre  c  hijo  do  aquel.  I  nd- 
téso  que  para  contraerle,  no  se  requiere  que  intervenga,  en  los  es- 
ponsales, la  presencia  del  párroco,  testigos  o  escritura  pública,  pues 
basta  que  se  celebren  privadamente,  según  asegura  Benedicto  XIV 
(Instit.  46,  n.  11),  haberlo  decidido  muchas  veces  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio.  Nada,  empero,  innovó  el  Tridentiño  en  or- 
den a  este  impedimento,  cuando  nace  de  matrimonio  rato ;  i  por 
consiguiente  se  estiende  hoi  dia  hasta  el  cuarto  grado ;  i  nace  tam- 
bién del  matrimonio  inválido^  con  tal  que  la  nulidad  no  provenga  de 
defecto  de  consentimiento.  Obsórvesc,  en  fin,  con  respecto  al  impe- 
dimento proveniente  de  los  esponsales,  que  subsiste  aun  después  de 
disueltos  estos,  sea  por  muerte  de  una  de  las  partes  (cap.  8  de  spon- 
salibus); sea  por  mutuo  consentimiento  de  ambas  o  ])or  otra  causa 
legal,  como  asegura  Fagnano  (Tn  cap.  Ád  AxuUentiam^  de  sponsal.), 
haberlo  decidido  la  Sagrada  Congregación,  con  aprobación  de  Ale- 
jandro VII. 

11,  Demencia.  Los  furiosos  dementes  o  fatuos,  completamente  pri- 
vados del  uso  de  la  razón,  son  incapaces,  por  derecho  natural,  de 
contraer  matrimonio,  como  es  evidente.  Los  que  recobran  por  inter- 
valos el  uso  de  la  razón,  pueden  casarse  válidamente,  durante  los 
lífeidofi  intervalos ;  como  también  los  semi-fátuos,  o  que  solo  gozan 
de  un  imperfecto  uso  de  razón.  Empero,  el  párroco,  el  confesor,  de- 
ben procurar  alejar  do  unos  i  otros  la  idea  del  matrimonio,  cuyas 
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obligaciones  no  pueden  cumplir  como  es  debido.  El  párroco  no  debe 
consentir,  ni  proceder  a  autorizar  tales  matrimonios  sin  previa  cctíi- 
sulta  al  obispo. 

12.  Afinidad,  La  afinidad  es  el  vínculo  o  proximidad  de  las  per- 
sonas, proveniente  de  acto  carnal  consumado,  lícito  o  ilícito;  la  con- 
trae el  varón  con  los  consanguíneos  de  la  mujer,  i  esta  con  los  oón- 
sanguíneos  de  aquel.  Por  derecho  antiguo  contraía  afinidad  no  solo 
el  que  tenia  el  comercio  carnal,  sino  también  los  consanguíneos  de 
éste  con  los  consanguíneos  de  la  persona  conocida:  si,  v.  g.,  Pedro  i 
Maria  eran  casados,  el  hermano  do  Pedro  no  podia  casarse  con  la 
hermana  de  María.  Distinguíanse  afines^  de  primero,  segundo  i  tet- 
eer  jénero,  según  que  la  afinidad  se  contraía,  mediante  una,  dos  o 
tres  personas ;  i  con  arreglo  al  jénero  respectivo,  el  impedimento  se 
estendia,  al  séptimo,  cuarto  o  segundo  grado.  Inocencio  III  varió 
esta  disciplina  en  el  concilio  Lateranense  IV,  suprimiendo  la  afini- 
dad de  segundo  i  tercer  jénero,  i  dejando  solo  en  vigor  la  del  pri- 
mero, es  decir,  la  que  contrac  el  que  tiene  comercio  camal  con  los 
consanguíneos  do  la  persona  conocida  ;  i  aun  el  impedimento  resnl* 
tante  de  esta  afinidad,  que  antes  se  estendia  al  séptimo  grado,  lo  re- 
dujo solo  al  cuarto.  Del  nuevo  arreglo  introducido  por  Inccencio  TIT^ 
nació  el  axioma  canónico:  ajfuiiias  iionparit  aj/initatetn ;  del  cuál  se 
deduce,  que  pueden  contraer  matrimonio,  dos  hermanos  de  una  de 
las  partes,  con  dos  hermanas  de  la  otra ;  el  padre  e  hijo  de  una  da 
ellas  con  la  madre  e  hija  de  la  otra ;  el  viudo  de  la  hermana,  con  la 
viuda  del  hermano ;  la  entenada  con  el  padre,  hijo  o  hermano  del 
padrastro ;  i,  en  fin,  puede  casarse  uno  sucesivamente  con  dos  viu- 
das, cuyos  maridos  difuntos  eran  hermanos.  Últimamente,  el  Tri* 
dentino  hizo  una  nueva  modificación,  disponiendo  que  la  afinidad 
procedente  exjbmicaíione,  que  como  la  nacida  ex-cópula  lícita  llega- 
ba al  cuarto  grado,  quedase  reducida,  en  cuanto  impedimento  diri- 
mente, ad  eos  tantum  qui  ¿n  primo  et  secundo  gradu  conjungúniur 
(sess.  24,  cap.  4,  de  ref.  mat.). 

Los  grados  de  afinidad  corresponden  a  los  de  consanguinidad  i  ée 
computan  del  mismo  modo.  Téngase  presente  esta  regla :  «  Con^de-* 
»  rándose  a  los  cónyujes  como  una  sola  carne,  en  el  mismo  grado 
»  en  que  una  persona  es  consanguínea  de  la  mujer,  es  afin  del  xna^ 
»  rido;  i  al  contrarío,  en  el  mismo  grado  en  que  alguno  es  consaa- 
»  guineo  del  marido,  es  afin  de  la  mujer,  siendo  aplicable  esto  nu»* 
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%  mo  a  la  añnidad  nacida  ex  copula  fornicarta.  »  Asi,  por  ejempIO| 
Pedro  que  conoció  camalmente  a  María,  es  afin  con  la  madre  e  hija 
de  ella,  en  primer  grado  de  línea  recta ;  con  la  hermana  de  la  misma 
en  primer  grado  de  la  linca  colateral ;  con  la  prima  hermana,  tía  o 
sobrina,  en  segando  grado;  con  la  hija  de  un  primo  hermano  de  la 
misma  mujer,  en  tercer  grado,  etc. 

Se  ha  dudado,  si  del  matrimonio  inválido,  nace  afinidad  hasta  el 
cuarto,  o  solo  hasta  el  segundo  grado.  Distinguiendo  algunos  el  que 
se  contrae  con  mala  fé,  del  que  se  contrae  con  buena,  han  dicho,  que 
en  el  primer  caso  el  impedimento  solo  llega  al  segundo  grado,  i  en 
el  segundo,  se  estiende  hasta  el  cuarto.  Parece  mas  probable,  que  en 
uno  i  otro  caso  no  escede  el  segundo  grado ;  puesto  que  según  el  de- 
creto del  Tridentino,  no  pasa  de  este  grado  el  impedimento  de  afini- 
dad nacida  exfornicatione ;  i  que  en  ambos  casos  el  comercio  camal 
es  íbmicario  in  se,  aunque  la  buena  fé  lo  escuse  de  culpa.  Obsérvese, 
empero,  que  en  dichos  dos  casos  existe  el  impedimento  de  publica 
honestidad  que  llega  al  cuarto  grado ;  la  que  solo  deja  de  contraerse, 
cuando  el  matrimonio  es  inválido,  por  defecto  de  consentimiento,  o 
pof  otra  pública  honestidad  precedente,  como  se  dijo  tratando  de 
este  impedimento. 

Obsérvese,  que  cuando  la  afinidad  ex  copula  ülicita  sobreviene  al 
matrimonio  ya  contraído,  no  dirime  el  matrimonio  que  por  su  na- 
turaleza es  indisoluble;  pero  priva  al  delincuente  del  derecho  de 
exijir  el  débito  conyugal,  quedando  no  obstante  obligado  ad  eum  red- 
dgndum.  Véase  Débito  conyugal. 

Disputan  los  teólogos,  si  la  afinidad  ex  copula  coiijugali,  dirime  el 
matrimonio,  por  derecho  natural,  en  el  primer  grado  de  línea  recta, 
ir»  g.|  entre  el  padrasto  i  la  entenada,  la  suegra  i  el  yerno.  Numero- 
sos defensores  tiene  tanto  la  afirmativa  como  la  negativa.  Bástenos 
observar  con  Benedicto  XIV  (De  Synodo,  lib.  9,  cap.  13,  n.  4),  que 
los  Sumos  Pontífices  se  han  negado  constantemente  a  dispensar  en 
este  grado.  En  los  restantes  grados  i  en  los  de  la  línea  trasversal,  in- 
duBO  el  primero,  se  conviene  jeneralmente,  que  el  impedimento  solo 
emana  del  derecho  eclesiástico. 

18.  Clandestinidad.  Los  matrimonios  clandestinos,  es  decir,  cele- 
brados sin  la  presencia  del  párroco  i  testigos,  fueron  constantemente 
detestados  i  prohibidos  por  la  Iglesia;  mas  no  fueron  nulos  antes  del 
•ODoUio  de  Trentó.  Este  concilio  deseando  aplicar  un  remedio  mas 
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radical  i  eficaz,  para  precaver  los  gravísimos  males  que  resultaban 
de  semejantes  enlaces  clandestinos;  pues  qué  no  pudiéndose  amenu* 
do  probar  su  existencia,  en  el  fuero  esterno,  daban  frecuente  ocasión 
a  la  mala  fé,  o  para  negar  el  matrimonio  contraído,  abandonando  a 
la  mujer  lejítima;  o  para  contraer  viviendo  ella,  otro  segundo  matri- 
monio, etc.,  resolvió  declararlos  nulos  e  írritos,  tanto  en  razón  de 
contrato  como  de  sacramento.  Hé  aquí  los  términos  del  decreto:  «Qui 
»  aliter  quam  prsDsente  parocbo  vel  alio  sacerdote,  de  ipsius  parochi 
»  vel  ordinarii  licentia,  et  duobus  vel  tribus  testibus,  matrimonium 
»  contrahere  attentabunt,  eos  sancta  Synodus  ad  sic  contrabendum 
»  omnino  inhábiles  reddit,  et  hujusmodi  contractus  Írritos  et  nullos 
>  esse  decemit,  prout  eos  pra^senti  decreto  Írritos  facit  et  annullat» 
(Sess.  24,  de  ref.  mat.  cap.  1).  Esplicaremos  las  prescripciones  conté* 
nidas  en  este  decreto. 

!.•  Qui  alüer  quam  prcesenie  parocho.  En  orden  al  párroco  que  de- 
be asistir  al  matrimonio  sentaremos  lo  siguiente,  con  arreglo  a  las 
decisiones  i  doctrinas  que  pueden  verse,  entre  otros,  en  Benedicto 
XIV  (De  Synodo  lib.  13,  cap.  23,  i  en  la  Instit  3):  !.•  debe  con- 
traerse el  matrimonio  ante  el  párroco  de  los  dos  contrayentes,  pero 
si  estos  fueren  de  distintas  parroquias,  puede  contraerse  válidamen- 
te ante  el  párroco  de  cualquiera  de  las  dos ;  bien  que  para  lo  lícito 
exije  la  costumbre,  que  se  ocurra  al  párroco  de  la  esposa:  2.^  el  pá- 
rroco propio  para  el  matrimonio,  según  el  común  sentir  de  los  doo- 
toresy  no  es  el  del  nacimiento  u  oríjen,  sino  el  del  domicilio,  enten- 
diéndose también  por  este  el  cuasi  domicilio  (Véase  Domicilio); 
advirtíéndose  que  el  que  tiene  domicilio  en  dos  diversas  parroquias, 
puede  contraer  ante  el  párroco  en  cuya  parroquia  reside  al  tiempo 
del  matrimonio ;  para  este  doble  domicilio  se  requiere  que  se  habite 
en  las  dos  parroquias  por  un  tiempo  moralmente  igual.  El  que  te- 
niendo domicilio  en  la  ciudad  o  pueblo,  solo  sale  a  la  finca  o  casa  de 
campo,  por  recreación,  o  por  ocuparse  de  algunos  negocios  rurales, 
no  puede  contraer  ante  el  párroco  de  la  casa  de  campo:  3.°  no  solo 
sería  inválido  el  matrimonio  del  que  sin  ánimo  de  dejar  el  domicilio, 
se  trasladase  a  otra  parroquia  con  el  objeto  esclusivo  de  casarse,  pero 
también  el  de  aquel  que^  trasladándose  sin  ese  ánimo,  no  hubiese 
adquirido  en  ella  cuasi  domicilio:  4.°  juzgase  que  tienen  cuasi  domi- 
cilio,  i  por  consiguiente  pueden  contraer  ante  el  párroco  de  la  casa  o 
establecimiento  donde  actualmente  habitan:  el  gobernador,  juez  o 
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cuidquier  otro  empleado;  el  médico  que  ejerce  su  profesión,  espeoial- 
mente,  si  está  contratado,  con  ese  objeto,  por  la  ciudad  o  pueblo ;  la 
jó^en  que  vive  en  un  colejio  o  monasterio  con  el  fin  de  educarse;  los 
estudiantes,  los  sirvientes  domésticos,  i  los  confinados  o  desterrados 
por  sentencia  judicial.  En  cuanto  a  los  encarcelados,  se  distingue  los 
que  están  en  la  cárcel  por  condenación  o  pena  de  un  delito,  de  los 
que  solo  están  en  ella,  por  razón  de  seguridad,  mientras  se  ventila  i 
sentencia  la  causa:  los  primeros  pueden  contraer  ante  el  párroco  del 
lugar  de  la  cárcel,  mas  no  los  segundos :  5.**  los  vagos  que  ningún 
domicilio  fijo  tienen,  pueden  contraer  ante  el  párroco  donde  acci- 
dentalmente habitan,  mas  no  los  que  conservando  el  domicilio  vía- 
jan  con  un  objeto  determinado.  El  Tridentino  ordena  al  párroco  no 
asista  al  matrimonio  de  los  vagos,  a  menos  que,  previa  la  diiijento 
información,  i  elevada  esta  al  obispo,  obtenga  para  ello  especial  li- 
cenoia  (sess.  24,  de  ref.  mat.  cap.  7):  6.°  en  orden  a  las  cualidades 
del  párroco,  no  se  requiere  otra,  para  el  valor  del  matrimonio,  según 
ol  sentir  común,  sino  que  sea  verdadero  párroco ;  por  consiguiente, 
se  contrae  válidamente,  ante  el  entredicho,  suspenso,  irregular,  cis- 
mático i  hereje,  a  menos  que  haya  renunciado  el  beneficio,  o  haya 
sido  depuesto  por  el  obispo ;  i  aun  ante  el  que  teniendo  título  colo- 
rado, se  lo  juzga  párroco  por  error  común ;  puesto  que  jenei'almente 
se  considera  válidos  todos  los  actos  jurisdiccionales  que  éste  ejerce. 
Vótee  Título  colorado. 

C!on  respecto  a  Isl  presencia  del  párroco  exijida  por  el  Concilio,  re- 
quiérese i  basta  la  presencia  moral,  esto  es,  que  aquel  advierta  i  pue- 
da testificar  el  acto  que  se  practica  ante  él ;  por  lo  que  no  bastarla 
la  presencia  del  párroco  dormido,  ebrio  o  demente ;  pero  no  se  exije 
qué  vea  a  los  contrayentes,  basta  que  oiga  la  esprosion  del  mutuo 
consentimiento.  Consta  de  espresa  declaración  de  la  Congregación 
del  Concilio,  citada  por  Benedicto  XIV  (de  Synodó,  lib.  13,  cap.  23), 
que  el  matrimonio  es  válido  en  los  casos  siguientes :  1.^  si  el  párroco 
es  obligado  por  fuerza  o  violencia  a  presenciar  el  matrimonio:  2.**  si 
hallándose  casualmente  preaente,  se  le  avisa  del  matrimonio,  i  oye 
la  espresion  del  consentimiento  mutuo :  3.^  si  siendo  llamado  con 
otro  objeto,  presencia  efectivamente  el  matrimonio :  4."  si  advertido 
respecto  de  él,  a/ecia  no  oir  ni  entender  a  los  contrayentes. 

Si®  Vel  aUo  sacerdote  de  ípsius  parochi,  seuordinarii  Ucentia,  Aun- 
que según  la  opinión  mas  común,  no  es  menester  que  el  párroco  sea 
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sacerdote,  el  decreto  conciliar  exije  espresamente  esta  calidad,  res- 
pecto del  delegado  por  el  párroco  o  el  ordinario.  La  licencia,  ora  áfe 
dé  por  escrito,  ora  por  palabras  o  signos  esteriores,  debe  ser  positiva 
i  espresa ;  pues  la  presunta  solo  puede  tener  lugar  respecto  de  aque- 
llos actos,  que  sin  la  delegación  o  licencia,  serian  válidos,  aunque 
ilícitos ;.v.  g.,  la  administración  de  la  estremauncion  o  viático,  más 
no  respecto  de  aquellos  en  que  ella  es  esencial  para  el  valor,  como  - 
86  verifica  en  la  confesión  i  matrimonio.  Tanto  menos  bastaría  la 
mera  ratiliabicíon  del  hecho  pasado.  Cualquier  sacerdote  secular  b 
rfegular,  i  aun  el  párroco  que  sin  la  debida  licencia  asiste  o  benditíe 
el  matrimonio  de  feligreses  ajenos,  incurre,  ípsofacio^  en  suspensioil, 
hasta  que  sea  absuelto  por  el  ordinario  del  párroco  ante  quien  debiu 
contraerse  aquel,  como  terminantemente  prescribe  el  Tridentiüo 
(sess.  24,  de  ref.  mat.  cap.  1). 

8.*  JSí  duobus  vel  tribus  festibus.  En  los  testigos  ninguna  calida 
exije  el  Concilio:  basta  que  sean  hábiles,  por  derecho  natural,  esfco 
es,  que  tengan  uso  de  razón ;  i  por  tanto,  pueden  serlo  los  que  por 
derecho  positivo  se  juzgan  jeneralmente  inhábiles  para  otros  actos, 
tales  como  los  impúberes,  los  siervos,  las  mujeres,  los  infielesj  escó- 
mulgados,  infames,  los  consanguíneos  de  uno  i  otro  contrayente, 
etc.  Mas  en  orden  a  la  presencia  de  los  testigos  exijida  por  el  decreto 
conciliar,  no  basta  que  se^  física  o  corporal,  sino  que  debe  ser  mofn^ 
ce  decir,  tal,  que  los  testigos  adviertan  i  entiendan  el  acto  que  pre- 
sencian, para  que  puedan  en  caso  preciso  dar  testimonio  de  él,  qufe 
es  el  fin  que  tuvo  en  vista  el  Concilio ;  debiendo  ademas  ser  9imvl' 
tunea  la  presencia  de  ellos  i  del  párroco ;  mas  no  es  menester  que 
sean  espresamente  requeridos  o  rogados,  bastando  se  les  manifieste 
la  intención  de  contraer  el  matrimonio  en  el  acto  mismo  de  su  cetó- 
bracion. 

Obsérvese,  que  cuando  concurren  circunstancias  estraordinarias, 
o  Be  reside  en  un  lugar  donde  no  existe  párroco  católico,  o  sino  se 
puede  ocurrir  a  este  o  a  un  vsacerdote  delegado  suyo,  o  del  Ordinario, 
sin  grave  peligro  o  dificultad,  no  solo  válida  sino  lícitamente  se  pue- 
de contraer  con  la  sola  presencia  de  los  testigos,  con  tal  que  no  obste 
ningún  otro  impedimento,  según  ha  decidido  repetidas  veces  la  Silla. 
Apostólica,  especialmente  en  tiempo  de  la  j^^riurbaci^n  de  la  Iglesia 
Galicana,  a  fines  del  siglo  pasado  (Véase  a  Moser,  efe  impedimentis 
mairirrumii). 
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Notaremos,  en  fin,  con  relación  al  decreto  conciliar,  que  na  solo 
ordenó  el  Trídentino,  que  fuese  publicado  en  todas  las  diócesis,  i  en 
cada  una  de  las  parroquias,  sino  que  aQadió  lo  siguiente:  «  Decemit 
»  insuper  ut  hujusmodi  decretum  in  unaquaque  parochia  suum  ro- 
•  bur  post  trigiuta  dies  incipiat  habere  a  die  primse  publicationis, 
»  in  eadem  parochia  factas  numerandos  »  (Sess.  24,  de  ref.  mat.  cap. 
1).  No  se  duda,  por  ttauto,  del  valor  de  los  matrimonios  celebrados 
sin  la  presencia  del  párroco  i  testigos,  en  los  lugares  donde  el  citado 
decreto  no  obtuvo  esa  publicación.  Respecto  de  los  dominios  de 
España,  debe  decirse,  que  no  solo  fué  publicado  i  estrictamente  ob- 
servado, sino  que  la  lei  civil-  fulminó  gravísimas  penas  contra  los 
que  contrajesen  matrimonio  que  la  Iglesia  tuviese  por  clandestino, 
(Vóase  la  lei  5,  tít.  2,  lib.  10,  de  la  Nov.  Rec.) 

14.  Impotencia  i  edad.  La  im}x>tencia  de  que  aqui  se  trata  es,  tn* 
habíUlas  ad  acium  caiijiigalem  perfectum  scu  generationi  aptum.  Es  de 
varias  especies:  antecedente^  que  precede  al  matrimonio;  consiguierd% 
que  sobreviene  al  ya  contraido;  perpetua^  que  no  puede  curarse  por 
medios  lícitos,  o  sin  una  operación  que  entrañe  peligro  de  muerte; 
temporal,  que  es  curable  por  medios  naturales,  i  sin  riesgo  de  morir; 
ábaohUa,  que  tiene  lugar  respecto  de  todas  los  personas  del  otro 
sexo ;  i  respectiva,  que  solo  inhabilita  respecto  de  tal  persona  en  par- 
tícolar. 

La  impotencia  antecedente  i  perpetua,  sea  absoluta  o  respectiva,  es 
impedimento  que  dirime  el  matrimonio  por  derecho  natural  i  positi- 
vo (cap.  1,  do  frijidis,  etc.):  la  con^íV/uz'eríte  no  lo  dirime,  pues  que 
una  vez  contraido  válidamente,  es  indisoluble ;  ni  la  temporal,  que 
solo  inhabilita  ad  tempus,  para  el  cumplimiento  de  la  obligación  ma- 
trimonial. 

Cuando  se  duda  si  la  impotencia  es  perpetua  o  temporali  concede 
el  derecho  a  los  cónyujes  el  espacio  de  tres  años  ad  esperiendum 
(Cap.  Laudabilem,  de  frigidis,  etc.).  Decimos  cuando  se  duda,  porque 
81  consta  con  certidumbre  la  impotencia  perpótua,  debe  compelérse- 
les a  la  separación,  sino  es  que  quieran  continuar  cohabitando,  no 
como  cónyujes,  sino  como  hermanas,  lo  que  puede  permitírseles  con 
tal  que  no  haya  ningún  peligro  de  incontinencia. 

Los  completamente  eunucos  son  también  inhábiles  para  contraer 
matrimonio,  i  si  le  contrajeren  deben  ser  separados,  como  enseñan 
comunmente  los  teólogos,  i  lo  declaró  cspresamcntc  S.  Pió  Y,  en  la 
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constitución  Cumfreqiienter;  la  razón  es,  porque  son  ellos  ineptos 
para  la  jeneracion,  que  es  el  fin  primario  del  matrimonio. 

Obsérvese,  en  fin,  con  relación  a  la  impotencia,  que  cuando  el  ma- 
trimonio es  declarado  nulo  por  esta  causa,  si  después  consta  con  cer- 
tidumbre  que  no  existia  en  realidad  tal  impotencia,  aunque  se  haya 
contraído  segundo  matrimonio,  debe  declararse  válido  i  subsistente 
el  primero ;  porque,  por  una  parte,  el  juez  eclesiástico  sufrió  mani- 
fiesto engaño,  i,  por  otra  parte,  la  sentencia  dada  contra  el  matrimo- 
nio jamás  pasa  en  cosa  juzgada.  (Cap.  6,  de  frigidis,  etc.) 

La  edad  coincide  con  la  impotencia.  El  derecho  natural  solo  pres- 
cribe para  el  matrimonio  el  uso  de  la  razón  o  la  discreción ;  mas  por 
derecho  eclesiástico  se  requiere  la  pubertad,  es  decir,  catorce  afios 
en  el  varón,  i  doce  en  la  mujer.  Sin  embargo,  en  el  derecho  se  pone 
la  escepcion:  nisi  malüia  suppleat  ceiatem ;  i  se  entiende  que  la  mali- 
cia suple  la  edad,  cuando  concurren  simultáneamente,  la  aptitud 
para  la  jeneracion,  i  suficiente  discreción,  para  apreciar  las  obliga- 
ciones del  matrimonio  i  la  perpetuidad  del  vínculo.  Fuera  de  este 
caso  de  escepcion,  requiérese  para  casarse  antes  de  la  pubertad,  la 
dispensa  del  Sumo  Pontífice  (Const.  Magnce  nóbis  de  Benedicto  XIV; 
bien  que  en  opinión  probable  puede  también  otorgarla  el  obispo,  en 
casos  urjentes,  especialmente  cuando  se  duda,  si  máliiia  supplet  ceta' 
íem  (Asi  Covarrubias,  Sánchez,  Suarez,  Barbosa,  etc.). 

15.  Rapio.  Entiéndese  por  rapto  el  acto  de  arrebatar  violentamen- 
te a  una  mujer  de  la  casa  i  poder  de  los  padres,  con  el  objeto  de  ca- 
sarse con  ella.  El  rapto  es  impedimento  establecido  por  el  Tridenti- 
no,  que  dirime  el  matrimonio  entre  el  raptor  i  la  rapia^  mientras  ella 
existe  en  poder  i  a  disposición  de  aquel,  aun  cuando  preste  libre- 
mente su  consentimiento ;  pero  cesa,  luego  que  ella  es  depositada  en 
lugar  seguro  i  libre,  fuera  del  poder  del  raptor.  Hé  aquí  el  decreto 
del  ConcUio:  «  Decemit  S.  Synodus  inter  raptorem  et  raptam,  quan- 
»  din  ipsa  in  potestate  raptoris  manserit,  nullum  posse  consistera 
»  matrimonium.  Quod  si  rapta  a  raptore  separata,  et  in  loco  tuto  et 
»  libero  constituta  eum  in  virum  habere  consenserit,  eam  raptor  in 
»  uxorem  habeat,  et  nihil  ominus  raptor  ipse  ac  omnes  illi,  conciliunii 
9  auxilium  et  fiívorem  praebentes,  sint  ipso  jure  excommunicati,  ac 
»  perpetuo  infiímes,  omniumque  dignitatum  incapaces,  et  si  clerici 
»  fiíerint  de  proprio  gradu  decidant.  »  (Sess.  24,  de  ref.  mat  cap.  6). 

A  mas  del  rapto  denominado  de  violencia^  los  jurisconsultos  i  ca- 
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nooistaa  froDceses  admiten  otro,  que  llaman  de  seducción,  el  muí 
tiene  lugar,  según  ellos,  cu:indo  la  mujer  seducida,  con  halago?,  cari- 
cios,  regalos,  promesas,  ctc,  adopta  el  iwrtido  de  seguir  al  raptor 
contra  la  espresa  voluntad  de  sus  ))adres  u  otros  personas  de  qaiepea 
depende;  pero  se  requiere  que  ella  sea  menor  de  edad,  i  que  su  con- 
ducta no  sea  manifiestamente  vícLosa  i  corrompida.  La  seducción  asi 
entendida  sostienea  los  doctores  franceses,  que  es  un  impedimento 
dirimente  del  matrimonio.  Lo  contrario  enseñan  joneralmentc  loj 
deoias  teólogos  i  canonistas,  i  aun  algunos  modernos  franceses,  in- 
sistiendo en  que  las  palabras  del  citado  decreto  del  Tridentino,  en 
su  sentido  obvio  i  natural,  solo  son  aplicables  al  rapto  de  violencia, 
i  en  que  la  seducción  na  se  opone  al  libre  consentimiento  de  la  con- 
trayente, que  tuvo  en  vista  el  decreto  conciliar.  Entre  los  franceaesi, 
adoptin  i  aprueban  sólidamente  esta  segunda  opinión,  Bouvier  (de 
matrím.  cap.  i,  art.  2  g  13)  i  Gousset,  (du  mariag^  chap.  4,  art  2,  §  6). 
Todos  convienen  en  que  el  rapto  ejecutado  por  causa  de  matri- 
iqonio,  es  sin  duda  un  impedimento  dirimente;  pero  si  fe  ejecuta 
cauaa  lihidinis  exphnéf^,  Iiai  divcrjencia  de  opinioaes;  bien  que  U 
negativa  es  harto  mas  común,  i  se  funda  en  que  el  Concilio  solo 
considera  el  TOjo/o  con  relación  al  matrimonio,  cuja  libertad  quiso 
asegurar,  debitándose,  por  otra  parte,  reslrinjlr  todo  lo  odioso. 

§  3.  —  Impediinettlos  impedienles. 

Según  la  actual  disciplina  de  la  Iglesia  los  ¡m]>edimcntos  impe- 
dieutcs  del  matrimonio,  se  reducen  a  los  contenidos  en  el  siguiente 
verso: 

Ecclesire  vcli'lum,  tempus,  sjionsaUa,  voUim.    . 

En  primer  lugar  por  Ecclesii-a  veíitum  entiéndese,  no  solo  toda  pro- 
hibición emanada  de  leí  jencral  de  la  Igle^ii.t,  tal  como  la  do  con- 
traer con  los  cscomulgadas  denunciados,  con  los  herejes,  o  sin  que 
preceda  el  consentimiento  paterno,  las  moniciones  o  proclamas,  la 
instrucción  que  deben  tener  los  contrayentes  en  la  doctrina  cristiana, 
etc.;  pero  también  todo  mandato  especial  del  superior  eclesiástico, 
que,  con  justa  causa,  prohiban  alguno  el  matrimonio;  prohibioion 
qvc  no  :íoIo  puede  hacer  el  obispo  i  vicario  jeneral,  sino  también  el 
p4iroco,  cuando  es  necesario  hacer  inquisición  acerca  do  algún  im- 
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pedimento,  o  si  se  hace  lejítima  oposioiou  al  matrimonio,  bí  este  ha 
de  ocasionar  escándalos,  etc. 

Eu  cuanto  al  í¿e?wpo,  prohíbanse  las  nupcias  solemnes  desde  la 
dominica  primera  de  Adviento  hasta  la  Epifanía,  i  desde  el  miéiv 
coles  de  Ceniza  hasta  la  Octava  do  Pascua  inclusive.  El  decreto  del 
Tridentino  es  del  tenor  siguiente:  «  Ab  adventu  D.  N.  J.-C.  usque 
»  in  diem  Epiphaniaí,  et  a  feria  quarta  cinerum  usque  in  ootavam 

•  Pascbatis  inclusive,  antiquas  solemnium  nuptiarum  prohibitiones 

•  diligentcr  observan  ab  ómnibus  sancta  Sjnodus  pr03cipit. »  (Sesa. 
24,  cap.  10,  de  ref.  mat.).  Atendidos  los  términos  en  que  está  con- 
cebido este  decreto,  se  vo  que  no  se  prohibe  por  ól,  contraer  matri- 
monio en  el  tiempo  indicado,  sino  solo  la  bendición  solemne,  las 
pompas,  i  festines  que  acompañan  a  las  nupcias,  solemnes  nupiias. 
Asi  entiende  también  el  Eitual  Romano  la  prescripción  del  Triden- 
tino: «Meminerint  parochi  a  dominica  prima  Adventus  usque  ad 
»  diem  Epiphanioe,  et  a  feria  quarta  Cinerum  usque  ad  Octavam 
»  Paschas  inclusive,  solemnitatcs  nuptiarum  prohibitas  esse^  ut  ntip-. 
»  iias  benedicerey  sponsam  iraducere,  nupiialia  celebrare  convivía,  Matri- 
í  monium  autem  onmi  iempore  conirahi  potesi »  (de  Matrimonio).  La 
jeneral  práctica  está,  en  fiu,  de  acuerdo  con  esta  declaración  del  Bi-í 
tual  Bomano,  a  cscepcion  de  las  iglesias  de  Francia  i  de  la  Bój^iea^ 
donde  comunmente  se  exije  especial  licencia  del  obispo  para  CQU» 
traer  matrimonio  en  los  tiempos  indicados.  Yéase  Bendición  nvpeiaU 

Los  esponsales  son  también  un  impedimento  impediente  del  matri*» 
monio,  por  cuanto  el  que  prometió  casarse  con  una  persona,  no  pue- 
de lícitamente  casarse  con  otra  mientras  subsiste  su  compromiso ;  i 
este  impedimento  no  es  susceptible  de  dispensa,  pues  que  no  se  la 
puede  otorgar  sin  perjuicio  de  tercero.  No  cesa,  pdr  tanto,  este  im- 
pedimento,  sino  por  consentimiento  mutuo  de  las  partes  que  pueden 
rescindir  el  pacto,  o  por  alguna  de  las  causas  justas  que  disuelven 
los  esponsales,  o  hacen  cesar  la  obligación  que  ellos  imponen.  Véa- 
se Esponsales, 

En  orden,  en  fin,  al  vofc>,  no  se  comprende,  bajo  este  nombre,  el 
voto  solemne  de  castidad,  que  es  uno  de  los  impedimentos  dirimen- 
tea  de  que  ya  se  trató,  sino  los  votos  simples  de  castidad,  o  de  entrar 
en  relijion,  o  de  recibir  los  órdenes  sagrados,  o  de  no  casarse ,  todos 
los  cuales  obligan  por  derecho  natural,  i  hacen  ilícito  el  matrimonio 
que  después  de  enutidos  se  contrae,  a  menos  que  preceda  legítima 
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dispensa.  El  que  so  casó  teniendo  hecho  voto  simple  de  caatidad, 
debe  cumplir  el  voto  en  cuanto  puede  ;  ideoque  non  licet  ei pétete^  $ed 
debeí  reddere  ddntum.  Los  votos  de  entrar  en  relijion  i  de  recibir  or- 
den sacro  solo  se  suspenden  durante  el  matrimonio,  i  reviven  disuel- 
to éste,  o  teniendo  lugar  el  divorcio  perpetuo. 

Obsérvese,  que  tanto  el  voto  simple  de  castidad,  siendo  perpetuo, 
como  el  de  entrar  en  relijion,  son  reservados  al  Papa;  i  por  consi- 
guiente, no  pueden  dispensarlas  los  obispos,  sino  en  ciertos  caaos  de 
escepcion,  que  pueden  versé  en  los  teólogos  i  canonistas.  Los  obispos 
de  América  tienen  en  jeneral  esa  facultad,  que  es  una  de  las  conte- 
nidas en  las  decenales.  Véase  Voto. 

§  4.  —  Dispensas  de  impedimentos  malrímoniaJes. 

Trataremos  brevemente  de  lo  concerniente  a  la  facultad  de  conce- 
der estas  dispensas;  causas  que  se  juzgan  suficientes  para  otorgarlas, 
i  reglas  que  deben  observarse  en  su  impetración. 

Es  constante  en  derecho  que  el  Romano  Pontífice,  en  su  carácter 
de  jefe  supremo  de  la  Iglesia,  puede  dispensar  en  todos  los  impedi- 
mentos que  dirimen  el  matrimonio  por  institución  eclesiástica.  En 
cuanto  a  los  obispos,  no  pueden  estos,  por  derecho  común,  dispen- 
sar en  ninguno  de  los  impedimentos  dirimentes.  <  Fas  non  est  epis- 
•  copis,  dice  Benedicto  XIV,  removeré  impedimenta  matrímonium 
»  dirimentia,  seu  quemquam  solvere  ab  impedimento  quo  detinetor 
»  veniamque  ei  concederé  ut,  impedimento  non  obstante  matrímo- 
^  »  nium  contrahat ;  quoniam  ejusmodi  impedimenta  ortum  habent, 
»  aut  a  concilio  generali,  aut  a  summis  pontificibus,  quorum  decreta 
»  nequU  infeiior  infringere^  iisque  ulla  ratione  contraire  »  (De  Syno- 
do,  lib.  9,  cap.  2).  Aducen,  sin  embargo,  los  Canonistas  varías  escep- 
ciones  a  esta  regla  jeneral,  en  cuya  enumeración  i  apreciación  no 
nos  detendremos,  por  considerarlas  innecesarias,  en  atención  a  las 
amplias  facultades  de  que  gozan  los  obispos  de  América,  con  res- 
pecto a  dispensas  matrimoniales. 

En  efecto,  los  pbispos  de  América  pueden  dispensar  en  virtud  de 
laa  decenales :  \S^  en  el  tercero  i  cuarto  grado,  tanto  de  consanguini- 
dad como  de  afinidad,  i  aun  en  el  tercero  misto  con  segundo;  i  tra- 
tindose  del  matrimonio  ya  celebrado,  aun  en  el  segundo  puro ;  pero 
flolo  respecto  de  los  que  se  convierten  al  catolicismo  de  la  herejia  o 
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Infidelidad :  2:o  en  el  imjpedimento  de  honestidad  pública  provenien- 
te de  esponsales  válidos:  S.°  en  el  impedimento  de  crimen,  neutro 
tomen  conjugum  machinante:  é.«  en  el  impedimento  de  cognación  es- 
pirittts],  prceíerqtiam  inier  levaniem  el  levcríum. 

Otras  íbonltades  estraordinaiias  selles  concede  comunmente  por 
aepeoiales  rescriptos,  no  solo  para  dispensar  en*  todos  los  grados  de 
afinidad  ilícita,  incluso  el  primero  de  línea  recta,  sino  también  en  el 
flegttndo  de  oonsangainidad  mista  con  primero,  i  en  el  primero  de 
afinidad  lícita  en  línea  trasversal. 

En  cuanto  a  los  impedimentos  im'pedientes,  a  mas  de  la  facultad 
que,  por  derecho  común,  compete  a  los  obispos,  para  dispensar  en 
muchos  de  ellos,  en  América  pueden  dispensar,  en  el  voto  perpetuo 
de  castidad,  i  en  el  de  entrar  en  relijion,  como  se  dijo  en  el  párrafo 
pfecedente.  Bespecto  de  los  matrimonios  de  católicos  con  herejes, 
algunos  atribuyen  a  los  obispos  la  fiícultad  de  permitirlos  en  cier- 
tos casos ;  pero  Oregorio  Xyi  reclamó  contra  semejante  práctica,  en 
breve  dirijido  a  los  obispos  de  Baviera,  en  26  de  mayo  de  1882. 
A 'los  de  América  se  les  concede  comunmente  esta  &cultad  por  la 
Silla  Apostólica,  para  derto  número  determinado  de  casos,  i  con  las 
condiciones  de  costumbre. 

Las  causas  que  sojuzgan  suficientes  para  la  concesión  de  dispen- 
sas de  impedimentos  dirimentes  son  las  siguientes:  1.^  Iíl pequenez 
del  lugar,  cuando  por  esta  circunstancia  es  presumible  que  kt  nifia 
no  encuentre  enlace  conveniente  ñiera  de  la  fiunilia :  2.^  la  insufi^ 
ciencia  de  la  dote,  si  esta  circunstancia  obsta  al  matrimonio  con  un 
esti^afid^  mas  no  para  contraerle  con  un '  pariente :  8.®  el  ¡nen  de  la 
paz,  si  se  espera  que  el  matrimonio  haga  cesar  el  litijio  o  escanda^ 
tosa  división  entre  dos  familias :  4.*  la  edad  de  la  niña,  si  habiendo 
cumplido jra  veinticuatro  afios  no  ha  encontrado  enlace  conveniente 
fuera  de  la  fiímilia :  5.^  la  educación  de  los  hijos,  que  exije  el  matri- 
monio de  la  viuda  con  un  pariente :  6.®  la  horfandad  de  la  niña,  si 
esta  carece  de  padre  i  madre  o  al  menos  de  aquel :  Ip  la  conserva- , 
eiah  de  hs  bienes,  en  una  &milia  ilustre  e  importante :  8.<^  los  servicios 
distinguidos  que  una  fiímilia  o  cada  ha  prestado  o  está  dispuesta  a 
prestar  a  la  Iglesia :  9.®  el  comercio  íRcito  de  las  partes,  si  el  matrimo- 
nio se  juzga  necesario  a  la  reparación  del  honor,  o  a  la  lejitimacion 
de  la  prole :  10,  la  estrecha  fiLmitiaridad  de  las  partes,  cuando  ha  sido 
tal,  que  ha  dado  lugar  a  sospechas  i  rumores  deshonrosos,  de  mane- 
Dioo«— Tomo  nt.  é 


66  IMPEDIMENTOS  DEL  M ATMMON  KX 

ra  que  por  esta  causa  no  fuera  £icil  lograr  oonveni«-nt>  enlace  euo 
otra  persona.  . 

Obsérvese,  que  algunas  de  las  causas  esj^esadas  no  son  suficientes 
por  sí  solas  para  obtener  la  dispensa ;  pero  lo  son,  si  se  reúnen  dos 
o  tres  de  ellas;  i  asimismo,  que  las  que  se  juzgan  suficientes  para 
acordar  la  dispensa  de  un  impedimento  meiior^  no  lo  son,  las  mas 
veces,  para  otorgar  la  de  otro  mayor. 

Finalmente,  en  orden  a  las  circunstancias  que  deben  espresarse  en 
el  libelo  suplicatorio  para  la  impetración  de  dispensas  de  impedi- 
mentos dirimentes,  \\é  aqui  lo  que  debe  observarse:  I.*'  en  el  paren- 
tesco natural  i  en  el  de  afinidad  se  ha  de  espresar  la  línea  i  el  gradc^ 
i  asimismo  si  uno  de  los  dos  está  en  grado  mas  próximo  que  el  otro, 
espresando  ademas  respecto  de  la  afinidad,  si  proviene  de  cópula  1  in- 
cita o  ilícita.  Eu  la  cognación  espiritual  se  ha  de  declarar,  si  es  de 
wmpaiemidadj  o  bien  depcUemidad  por  una  parte,  i  de/Uiacion  por 
la  otra,  i  ademas  si  la  cognación  es  doble.  £n  la  honestidad  públtca, 
si  proviene  de  esponsales  válidos  o  de  matrimonio  rato.  Hespecto 
del  impedimento  de  crimen  es  menester  espresar,  si  uno  i  otro  era 
casado,  si  hubo  conyujicidio  solo,  o  adulterio  solo,  o  ambas  cosas,  8i| 
en  fin,  el  crimen  es  público  o  no :  2.^  si  el  impedimento  es  oculto  se 
calla  el  nombre  de  los  suplicimtes^  o  se  espresa  uno  supuesto :  si  es 
público  se  espresa  el  nombre  i  apellido ;  de  manera  que  si,  en  este 
caso,  se  calla  o  disimula  de  intento  el  verdadero  nombre,  por  temor 
de  que  se  niegue  la  gracia,  la  dispensa  obtenida  se  juzga  subrepticia; 
salvo  si  esto  sucede  por  error  del  que  escribe  la  súplica,  que  enton- 
ces vale  la  dispensa,  con  tal  que  conste  que  el  otorgante  intenta  con* 
cederla  al  suplicante,  i  no  a  otra  persona :  S.^'  si  tratándose  de  la 
cognación  natural  i  de  afinidad,  i,  según  algunos,  también  de  la  es- 
piritual i  de  pública  honestidad,  ha  procedido  comercio  entre  los  su- 
plicantes, es  menester  espresar  esta  circunstancia,  declarando  si  aquel 
se  tuvo  con  la  intención  de  obtener  mas  Gilmente  la  dispensa;  pero 
no  es  necesario  decir  cuántas  veces  se  cometió  el  incesto.  Si  este  se 

• 

cometió  la  primera  vez  después  de  remitidas  las  preces,  se  juzga  ne- 
cesario pedir  de  nuevo  la  dispensa ;  pero  si  cometido  antes  se  reitera 
después  ^e  remitirlas,  parece  mas  probable  que  la  dispensa  valdriii: 
4,<>  si  se  trata  del  matrimonio  ya  oontraido,  se  ha  de  esponer,  si  éste 
ha  sido  consumado,  si  el  impedimento  es  público  u  oculto,  si  se  con* 
trajo  con  buena  o  mala  fe  de  parte  de  los  dos,  o  de  unO|  si  los  casa* 
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dos  no  pueden  separarse  sin  escándalo,  si  la  celebración  o  consuma- 
ción del  matrimonio  tuvo  lugar  con  intención  de  obtener  mas  fiicil- 
mente  la  dispensa. 

Nótese,  que  si  en  la  solicitud  se  espresa  un  parentesco  por  otro,  o 
un  grado  mns  remoto  por  otro  mas  próximo,  o  si  siendo  el  parentes- 
co doble  se  calla  esta  circunstancia,  o  si,  en  íin,  hai  dos  impedimen- 
tos de  diferente  especie,  i  solo  se  espone  uno ;  en  todos  estos  casos  la 
dispensa  es  evidentemente  inválida. 

IMPOSICIÓN  DE  MANOS.  Consiste  en  estender  o  elevar  las 
manos  sobre  una  persona  o  cosa;  i  es  un  signo  de  protección,  de  ben- 
dición, de  amor,  de  salud,  de  preservación,  etc.  En  el  Antiguo  Tes- 
tamento se  empleaba  la  imposición  de  manos,  para  la  consagración 
de  los  ministros  sagrados,  como  se  ba  empleado  después  en  el  Nue- 
vo. Empleábase  también,  a  veces,  para  el  establecimiento  de  los  jue- 
ces i  majistrados,  a  quienes  se  imponia  las  manos  al  conñarles  sus 
empleos  (Niím.  27,  v.  18).  El  sumo  sacerdote  estendia  las  manos  so- 
bre el  pueblo,  al  tiempo  de  recitar  la  fórmula  solemne  de  las  bendi- 
ciones (Levit.  9,  V.  22).  Los  israelitas  que  ofrecian  en  el  Tabernáculo 
las  hostias  por  el  pecado,  imponían  las  manos  sobre  esas  hostias  con- 
fesando sus  culpas  (Levit.  I,  v.  4).  En  el  Nuevo  Testamento  se  hace 
frecuente  mención  de  la  imposición  de  manos.  Jesucristo  imponia  las 
manos  a  los  niños  que  le  eran  presentados  i  los  bendecia  (Marc.  10, 
V.  16).  Los  Apóstoles  daban  el  Espíritu  Santo  a  los  bautizados  im- 
poniéndoles las  manos  ( Act.  8,  v.  17) ;  i  S.  Pablo  amonestaba  a  Ti- 
moteo que  resucitase  la  gracia  de  Dios  que  le  habia  sido  conferida 
por  la  imposición  de  sus  manos :  per  imposiíionem  manxium  mearum. 

La  imposición  de  manos  tiene  lugar  en  la  administración  de  cada 
sacramento.  En  la  administración  solemne  del  bautismo,  el  ministro 
impone  las  manos  sobre  el  catecúmeno,  para  espeler  de  él  el  espíri- 
tu inmundo,  i  para  testificar  que  desde  el  momento  que  el  sello  sa- 
cramental se  imprime  sobre  el  alma  del  neófito,  la  Iglesia  le  cubre 
con  su  protección.  En  la  penitencia  se  impone  las  manos  al  tiempo 
de  dar  la  absolución  ;  i  asi  es  como  se  reconciliaba  a  los  pecadores  i 
a  los  herejes  que  volvian  al  seno  de  la  Iglesia.  En  los  sacramentos 
de  la  Confirmación  i  el  Orden  se  ha  considerado  tan  esencial  esta 
imposición^  que  los  Padres  de  la  Iglesia  han  designado,  amenudo, 
estos  sacramentos  con  el  nombre  de,  imposición  de  manos.  Esta  im- 
posición tiene  lugar  en  el  sacrificio  eucarístico,  cuando  el  celebrante 
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recita  sobre  la  oblata  la  oración,  Home  tgiiur,  etc.  En  la  Estremauo- 
cion  se  impone  también  las  manos  sobre  el  enfermo  al  tiempo  de  ua- 
jirle  i  orar  sobre  él,  según  aquellas  palabras  de  Santiago,  orentsujper 
mm;  i  en  otra  parte ;  super  cegi-as  manus  imponeni.  En  ñn,  la  bendi- 
ción del  matrimonio  tiene  lugar,  mientras  el  sacerdote  impone  h» 
manos^sobre  los  esposos. 

Obsérvese  que  en  las  imposiciones  de  manos  de  que  se  trata,  se 
ponen  ambas  borizontalmente,  o  una  sola  según  los  casos,  sobre  la 
persona  o  cosa,  volviendo  la  palma  sobre  los  objetos,  palma  od  óbjec- 
la  conversa^  i  no  elevándolas  sobre  ellos  perpendicularmente.  Las  di- 
ferentes circunstancias  en  que  tiene  lugar  la  imposición  de  manoa^ 
se  hacen  notar  en  los  artículos  respectivos, 

IMPOSIBLE.  Llámase  imposible,  en  jeneral,  todo  aquello  que  el 
hombre  no  puede  hacer,  o  porque  escede  las  fuerzas  de  la  naturale- 
za, o  porque  es  prohibido  por  derecho  natural,  divino  o  humano,  i, 
por  tanto,  no  puede  hacerse  moralmenie.  De  conformidad  con  esta 
definición,  aunque  los  doctores  numeran  varias  especies  de  imposi^ 
bUy  todas  se  reducen  a  estas  dos  principales:  imposible  de  hechoj  e  im- 
posible  de  derecho.  Impasible  o  imposibilidad  d^  hedió  (que  también 
se  llama  imposibilidad  natural),  es  cuando,  consideradas  las  circuns* 
tancias  de  lugar,  tiempo,  fuerzas  de  la  persona,  no  puede  hacerse  al- 
guna bosa,  naturalmente  hablando ;  asi  es  imposible,  respecU)  de 
cualquier  hombre,  tocar  el  cielo,  el  sol,  las  estrellas,  con  las  manos; 
respecto  de  un  párvulo,  cargar  un  gravísimo  peso;  de  un  ciego,  leer 
las  cartas.  Imposible  de  derecho  es,  lo  que  siendo  prohibido  por  dere- 
cho o  lei  natural,  divina  o~ humana,  no  puede  hacerse  honestamente 
i  conforme  a  las  buenas  costumbres. 

Es  un  axioma  del  derecho,  que  ninguno  está  obligado  a  lo  impo- 
sible. De  aquí  la  regla  del  derecho  civil :  Impossibilium  nuUa  e$t  obU- 
galio ;  de  donde  se  tomó  esta  otra  del  derecho  canónico :  Nemo  potesí 
od  impossible  obUgari.  El  verdadero  i  propio  sentido  de  esta  regla,  co- 
mo la  esplican  lo^  juristas,  es :  que  ninguno  puede  ser  obligado  a  lo 
imposible  de  hecho  o  de  derecho,  ni  por  lei  o  precepto,  ni  por  senten- 
cia del  juez,  ni  por  testamento,  ni  por  pacto  o  contrato,  ni  por  pro- 
pia voluntad.  La  razón  es,  porque  toda  obligación  tiende  a  dar  o 
hacer  alguna  cosa,  i  lo  que  es  imposible,  no  puede  darse  o  hacerse; 
i  por  otra  parte,  es  esencial  a  toda  lei  que  sea  honesta  i  posible,  para 
que  no  esté  en  ooatradiccion  con  la  Begla  Divina  a  quo  debe  oo&« 
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formarse,  i  de  donde  toma  su  fuerza  obligatoria.  Nótese,  empero, 
que  la  condioion  imposible,  añadida  al  contrato,  le  vicia  i  anula  de 
todo  punto ;  mas  cuando  se  pone  semejante  condición  en  el  testa* 
mentó  o  matrimonio,  vale  uno  i  otro,  por  especial  favor  del  derecho, 
i  la  condición  se  tiene  por  no  puesta ;  salvo  si  fuese  ella  contra  la 
sustancia  o  esencia  del  matrimonio,  que  entonces  seria  éste  de  todo 
punto  inválido  e  írrito,  como  consta  espresamente  del  derecho :  «  Si 
»  conditiones  contra  substantiam  conjugii  inserantur,  puta  si  alter 
»  dioat  alteri :  contraho  tecumsi  generationem  prolis  evites;  vcl  do- 
t  nec  inveniam  aliam  honore  et  facultatibus  ditiorem ;  aut  si  pro 
»  quaestu  adulterandam  te  tradas,  matrimonialis  contractus,  quan- 
»  tumcumque  sit  favorabilis,  caret  effectu  •  (Cap.  fin.  de  conditio. 
apposit.). 

Los  teólogos,  tratando  de  las  causas  que  eximen  de  la  obligación 
de  observar  las  leyes,  aducen,  principalmente,  la  imposibilidad ^?ca 
i  la  imposibilidad  moral  La  imposibilidad /Wca,  no  es  otra  cosa,  que 
la  imposibilidad  de  hecho  ya  esplicada,  que  exime  evidentemente 
de  toda  lei.  La  moral  es,  cuando  la  observancia  de  la  lei  presenta 
graves  inconvenientes,  tales  como  el  peligro  de  perder  la  vida,  un 
miembro,  la  fama,  una  parte  notable  de  los  bienes  de  fortuna,  o  de 
sufrir  otros  dafios  semejantes.  Esta  imposibilidad  exime  comunmen- 
te de  la  observancia,  no  solo  de  la  lei  humana,  sino  también  de  la 
divina  positiva,  según  la  opinión  harto  común  de  los  doctores ,  i  se 
deduce  de  aquella  regla  del  derecho :  Quod  non  ek  licitum  in  lege, 
necessitas  facii  licitum.  La  necesidad  de  que  se  trata,  manifiesta,  en 
efecto,  que  el  lejislador  no  tuvo  intención  de  obligar  en  tan  difíciles 
circunstancias,  ni  habria  podido  tener  tal  voluntad,  jin  faltar  a  la 
prudencia  i  moderación  que  deben  caracterizarle.  Respecto  de  la  lei 
divina  positiva,  comprueba  esta  aserción  el  ejemjilo  de  David,  que 
obligado  de  la  necesidad  comió  los  panes  de  la  proposición  contra  la 
prohibición  divina,  cuyo  hecho  defendió  el  mismo  Jesucristo  (Matth. 
12).  Asi  también  el  peligro  de  perder  la  vida  escusa  de  los  preceptos 
divinos  que  prescriben  la  integridad  de  hv  confesión ;  el  cumpli- 
miento del  voto,  la  restitución  del  depósito,  el  socorro  del  prójimo 
reducido  a  estrema  necesidad.  Sin  embargo,  en  cuanto  a  los  precep- 
tos naturales  negativos^  como  la  prohibición  de  la  fornicación,  de  la 
mentira,  del  perjurio,  lá  blasfemia,  el  temor  aun  de  la  muerte  no 
puede  ser  jamas  un  justo  motivo  de  escusa ;  a  lo  mas  podrá  dismi- 
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nuir  la  malicia  del  pecado.  Si  el  temor  parece  escusar  en  ciertos 
casos,  es  porque  el  precepto  cesa  o  deja  de  e^cistir:  por  ejemplo,  el 
precepto  de  no  hurtar,  cesa  respecto  del  que  se  encuentra  en  necesi- 
dad estrema ;  i  el  do  no  matar,  en  el  caso  de  lejítima  defensa  contra 
el  injusto  agresor. 

Obsérvese,  empero,  que  ni  el  temor  de  perder  la  vida  es  suficiente 
escusa,  cuando  la  violación  de  la  lei,  sea  divina  o  humana,  cedería 
en  ^desprecio  o  injuria  de  la  rclijiou,  o  en  grave  escándalo  del  próji- 
mo ;  pues  que  entonces  debe  preferirse  el  honor  de  la  relijion,  i  el 
bien  común  al  privado,  aun  de  la  propia  vida.  En  jcncral,  siempre 
que  la  observancia  de  la  lei  humana  es  necesaria,  para  la  conserva- 
ción del  bien  público,  hai  obligación  de  observarla,  aun  con  mani- 
fiesto peligro  de  la  vida;  por  la  razón  indicada  de  que  el  bien  común 
debe  preferirse  al  bien  de  la  vida  de  una  persona  particular.  Asi,  el 
soldado  está  obligado  a  conservar  su  puesto,  en  tiempo  de  guerra, 
aun  con  evidente  peligro  de  su  vida ;  i  el  párroco  a  asistir  i  admi- 
nistrar los  sacramentos  a  sus  feligreses  en  tiempo  de  epidemia,  con 
igual  peligro. 

Obs<)rvcse,  en  fin,  con  relación  a  la  imposibilidad  de  observar  la 
lei  o  precepto,  que  cuando  no  so  puede  observar  en  su  totalidad, 
hai  obligación  de  observarle  en  la  parte  posible,  tratándose  de  pre- 
ceptos cuya  materia  puede  dividirse,  do  manera  que  en  una  parte  se 
salve  el  fin  del  precepto.  Asi,  el  que  no  puedo  rezar  todp  el  oficio 
divino,  está  obligado  a  la  parte  que  pueda.  Del  mismo  modo,  el  que 
no  puede  ayunar  toda  la  cuaresma,  debe  ayunar  los  dias  quo  pueda, 
i  sino  puede  ayunar,  pero  puede  observar  la  abstinencia,  está  obli- 
gado a  guardarla.  Véase,  Lei  i  Obligación, 

IMPRECACIÓN.  Véase,  Blasfimia  i  Maldición. 

IMPÚBERES.  Véase,  Pubeitad. 

IMPUESTOS.  Las  leyes  sobre  impuestos  o  contríbuaones,  sien- 
do justas  como  se  supone,  i  emanadas  de  la  autoridad  del  soberano, 
obligan,  en  conciencia,  a  su  cumplimiento,  por  un  deber  de  justicia, 
como  enseñan  comunmente  los  teólogos.  Terminantes  son  las  pala- 
bras de  Jesucristo  respondiendo  a  los  fariseos,  que  le  preguntaban 
si  debía  pagarse  el  tributo  al  César:  SeddiLej  les  dijo,  qu(z  suni  Obso- 
ri$  Qjesari;  el  quce  suni  Dei  Deo,  I  el  Apóstol  consideraba  también 
esta  obligación  como  una  deuda  de  justicia:  Eeddiie  ómnibus  debita; 
cui  iríbulum,  iributum^  cui  veciiyal  ueciigal,  etc.  El  catecismo  del  con- 
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ei)io  de  Trento  enseffa,  que  ]o8  que  rehodan  pagar  los  impuestos  o 
Iribntos  son  culpables  del  delito  do  rapiña:  In  hoc  crimine  rapacita- 
tís  indmluntur  (Sobre  el  séptimo  precepto).  Juzgamos  conveniente 
trasoríbír  literalmente  la  doctrina  de  Oousset,  sobre  esta  importante 
materia :  c  Es  un  deber  para  los  nuc  instruyen  i  dirijen  a  los  fieles, 
recordarles,  de  tiempo  en  tiempo,  la  obligación  que  tienen,  de  pagar 
exactamente  todos  los  impuestos  directos  e  indirectos  actualmente 
cstiblecidoB.  Sin  embargo,  no  sería  prudente  insistir  sobre  las  espre- 
siones del  Catecismo  Bomano,  asemejando  el  fraude  al  robo  o  a  la 
rapiffa,  atendido  el  descrédito  en  que  han  caido  entre  los  pueblos  la 
mayor  parte  de  nuestras  leyes  fiscales.  Jeneralmente  en  Francia  no 
se  creen  obligados  a  satisfacer  los  derechos  de  aduana  i  otros  im- 
puestos semejantes,  sino  cuando  no  es  posible  sustraerse  a  la  vijilan- 
cia  de  los  encargados  para  hacerlos  cubrír.  Se  alega  que  esos  fraudes 
no  son  perjudiciales  al  Estado,  sea  porque  este  tiene  cuidado  de  au- 
mentar los  impuestos,  en  razón  de  los  fraudes  que  prevee,  sea  por- 
que áabe  hacerse  indemnizar,  oon  las  multas  o  penas  pecuniarias  que 
inflije  a  los  que  son  sorprendidos  en  fragante  delito.  Esta  preocupa- 
ción, o  si  se  quiere  este  error  pc^ular,  que  seria  en  vano  procurarle 
destruir  iK>r  lo  mui  arraigado  que  se  halla,  debe  tomarse  en  cuenta 
para  la  apreciación  moral  de  los  fraudes  que  se  cometen  contra  el 
gobierno.  Asi,  pensamos,  que  sin  aprobar  jamás  estas  suertes  de 
fraudes,  el  confesor  debe  mostrarse  induljente  con  los  que  se  hacen 
reos  de  ellos:  es  prudente,  a  juicio  nuestro,  no  inquietar  a  los  que 
están  de  buena  fé,  a  los  que  no  pueden  persuadirse  que  perjudican 
al  Estado ;  pero  si  un  penitente  se  acusa  de  haber  defraudado  los 
derechos,  o  pregunta  cómo  debe  obrar  a  este  respecto,  el  confesor 
debe  recordarle  la  obligación  que  tiene  de  observar  las  leyes,  i  pagar 
los  impuestos  directos  e  indirectos;  le  exijirá  también  que  restituya 
en  proporción  de  los  fraudes  que  hubiere  cometido.  Pero  ¿a  quién 
debe  hacerse  esta  restitución  ?  Parece,  desde  luego,  que  debo  hacerse 
al  ^biemo,  porque  se  ha  de  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  No  obs- 
tante, si  se  esceptúa  algunos  casos  estraordinarios,  en  que  se  tratare 
de  la  restitución  de  una  suma  considerable,  se  puede  hacer  la  resti- 
tución en  provecho  de  los  pobres,  de  los  hospicios  u  otros  estableci- 
mientos titiles  al  pais.  El  gobierno  no  podría  tenerlo  a  mal,  sea  por- 
que este  modo  de  restitución  es  amenudo  el  ánico  moralmente  posi- 
ble, sea  porque  se  oonvierte  en  provecho  de  la  cosa  pública,  sea,  en 
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ün,  porque  atendida  1a  dispoeicioii  jeneral  de  los  espítitOB,  apenas  es 
posible  obtener  mejor  reBultado;  sobre  todo,  desde  qnela  filoeofiA 
anti-relijiosa,  debilitando  el  sentimiento  de  la  £é  entre  nosotros^  ha. 
debilitado,  por  consiguiente,  el  sentimiento  de  la  suboidinacion. 

»  La  misma  decisión  es  aplicable  a  I09  que  pe  han  enriqi«ecido  coa 
ol  contrabando:  el  confesor  les  .ezijirá,  en  cuanto  se  lo  pennita  la 

prudencia,  que  hagan,  a  título  de  restitución,  algunas  donaciones  en 

• 

&vor  de  los  establecimientos  de  utilidad  pública ;  i  los  apartará  por 
todos  los  medios  posibles  de  esa  especie  de  comercio,  insistiendo  so- 
bre los  peligros  i  desórdenes  que  lleva  consigo,  i  sobre  la  necesidad 
de  observar  las  leyes.  Pero  se  tolera  jeneralmente  la  conducta  de  loa 
qu$  compran  mercaderías  importadas  por  (entrabando,  o  oualesquie* 
ra  otras  cosas  por  las  cuales  no  se  baya  pagado  derechos :  estas  8Udr< 
tes  de  mercaderías  no  deben  asemejarse,  bajo  la  relación  de  la  justí* 
cia,  a  una  mercadería  robada  o  poseída  sin  título  lejítímo. 

»  No  se  puede  tolerar  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  la  conducta 
de  los  empleados  que,  estando  encargados,  por  su  oficio,  de  cuidar 
del  pago  de  las  oontríbuoiones  indirectas,  permiten  que  se  cometan 
fimudes,  por  connivencia,  o  por  una  neglijencia  gravemente  culpa- 
ble. Ellos  están  obligados,  por  justicia,  a  p^gar  los  derechos  en  de- 
fecto  de  los  que  los  defraudan.  ¿  Se  dirá  lo  mismo  de  las  maltas  a 
que  éstos  hubieran  sido  condenados  ?  No  lo  juzgamos  así ;  pues  que 
el  gobierno  no  tiene  derecho  a  ellas  sino  después  de  la  condena* 
cion  (Lessius,  de  Lugo,  Sánchez,  et  alii  contra  plures). 

•  Si  los  subditos  pecan  infidnjiendo  las  leyes,  los  príncipesi  los  le* 
jisladores,  pecan,  igualmente,  cuando  establecen,  sin  necesidad,  im< 
puestos  exorbitantes:  tSi  principes  a  subditís  exigant  quod  eia 
t  secundum  justitiám  deb^tur  propter  bonum  oommune  oonservaa^ 
$  dum,  etiam  si  violentia  adhibeatur,  non  est  rapiña,  dice  Sto.  To- 
»  más ;  si  vero  aliquid  príncipes  indebite  extorqueant  per  violen- 
B  tiam,  rapiña  est,  sicut  et  lattocinium.  Unde  dicit  Augostinus  in  lib. 
•  lY  de  Civitate  Dei,  cap.  4:  Jiemoía  justitiaj  quid  suníregna  ninmag^ 
»  na  latrcciniaf....  Undead  restitutionem  tenentur  aiout  et  latronea; 
»  et  tanto  gravius.  peccant  quam  latrones,  quanto  perículosius  et  oom- 
»  munius  contra  publicam justitiám  agunt^euJuacuatodesauntpoÁtia 
(2.  2.  q.  66,  art.  8).  Cuando  se  duda  ai  el  impuesto  es  lejítimo,  ea 
le  debe  pagar,  al  menos,  si  lo  exijen  los  enoai^gadoa  da  la  ejecnoioD 
de  la  lei  •  (Theologie  mor.  da  Deoalogue,  n.  999  - 1001 X 
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DfPUBEZA.  Yétiae  Ltyuria, 
.  INCENBIABIO,  INCENDIO.   Entiéndese  por  incendiario,  el 
que,  maliciosamente,  por  odio,  venganza,  o  por  interés  de  algan  lu-^ 
oro,  pone  fuego  e  incendia  i^n  pueblo,  casa,  predio,  mieses,  mon- 

I 

tea,  etc.,  i  el  que  para  ello  presta  consejo  o  auxilio.  La  lei  9,  tít.  10, 
J'art.  7,  dispone,  que  si  uniéndose  muchos  para  causar  violencia  con 
armas,  pusiesen  o  mandasen  poner  fuego  a  edificio  o  mieses  de  otro, 
el  que  de  ellos  fuese  hidalgo  o  hombre  honrado,  ha  de  ser  destertsr- 
do  para  siempre,  i  el  de  mas  baja  condición,  quemado  vivo,  ademas 
de  Bufiír  las  penas  impuestas  a  los  forzadores,  i  de  satisfacer  al  due- 
fio  todos  los  daños  que  se  le  hubieren  ocasionado.  La  lei  5,  tít.  15| 
lib*  12,  Noy.  Bec,,  impone  pena  de  muerte  contra  el  que,  a  sabien-^ 
das,  quema  casas  o  mieses,  o  tala  viñas.  Por  derecho  canónico  los  in- 
cendiarios de  cosas  profanas,  i  los  que  les  prestan  consejo  o  auxilio, 
a  mas  de  la  penitencia  de  tres  años  a  que  han  de  ser  sometidos,  de^ 
ben  ser  escomulgados  i  no  pueden  ser  absueltos  hasta  que  hayan  re* 
oarcido  los  daños  causados ;  debiéndoseles  también  privar  de  la  se^ 
pultura  edeaiástioa,  si  mueren  impenitentes  (Can.  &  quis^  81,  et  can. 
Pessimemj  82,  can.  28,  q.  8).  Se  ha  dicho  los  incendiarios  de  cagas 
fñrofwiwa^  porque  si  el  incendio  fuere,  de  iglesias,  cementerios  u  otros 
lugares  sagrados,  los  incendiarios  incurren  en  escomunion  vpsofacio 
(Arg.  can.  Si  quis^  81,  cau.  88,  q.  8,  et  can.  Omnes  Ecelesice^  6,  caá. 
17,  q.  4). 

Guando  no  se  ejecuta  el  incendio  con  dolo  o  malicia,  sino  por  ne- 
^i^encía,  descuido  o  imprudencia,  interviniendo  culpa  lata,  leve  o 
levísima,  no  se  incurre  en  la  pena  ordinaria,  sino  en  otra  menor  al 
arbitrio  del  juez ;  el  cual  debe  también  condenar  al  culpable  a  la  re- 
paración de  los  daños  i  perjuicios  causados  (lei  9,  tít.  10,  i  leyes  10 
i  11,  tít  15,  Part.  7).  Sin  embargo,  en  el  íiiero  interno  no  hai  obli 
gaoion  de  reparar  antes  de  la  sentencia  del  juez^  el  daño  causado  por 
el  incendio,  orijinado  de  neglijencia,  descuido  o  imprudencia,  sino 
es  que,  a  mas  de  la  culpa  jurídica,  haya  intervenido  la  teoUjica^  es 
dsciri  que  la  acción  causativa  del  incencio  haya  sido  gravemente  pe- 
caminosa, como  sienten  comunmente  los  teólogos  (Véase  a  S.  Ligo- 
rio,  teolojia  mor.,  lib.  8,  n.  562).  Cuando  el  incendio,  en  fin,  es  oca- 
sionado por  caso  fortuito,  sin  culpa  de  parte  de  persona  alguna,  es 
evidente,  que  no  existe  obligación  alguna^  en  uno  ni  otro  fuero,  de 
Teparar  los  daños  que  causare ;  pues  que  no  habiendo  culpa,  tampo- 
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co  es  aplicable  pena  alguna ;  i  por  consiguiente,  en  tales  casos  sufre 
esclusivamente  los  dafios  el  dueño  de  la  cosa:  res  domino  suoperiL 
Véase  Daño,  Ciiljxz,  i  Caso  fortuito. 

En  caso  de  incendio  la  Ici  autoriza  al  vecino  para  derribar  la  casa 
que  media  entre  la  suya  i  la  incendiada,  para  evitar  el  progreso  del 
incendio,  pues  que  obrando  así,  no  solo  evita  el  daflo  propio,  sino  el 
del  barrio  amenazado  (lei  12,  tít.  15,  Part.  7). 

INCESTO.  El  comercio  carnal  entre  personas  consanguíneas  o 
afines  dentro  de  los  grados  en  que  es  prohibido  el  matrimonio.  Asi, 
se  comete  incesto  entre  los  ascendientes  i  descendientes  en  línea 
recta,  en  cualquier  grado ;  entre  los  consanguíneos  colaterales  hasta 
el  cuarto  grado;  entre  los  afínes,  cuando  la  afinidad  procede  ex  copu- 
la inatrimoiiiali^  asimismo  hasta  el  cuarto  grado ;  entre  los  afínes  ex 
copuda  ülicita  hasta  el  segundo  grado;  pues  que  solo  entre  estos  exis- 
te impedimento  dirimente  del  matrimonio.  De  la  defínicion  dada  se 
infíere  también,  que  no  se  comete  incesto,  propiamente  dicho,  entre 
las  personas  unidas  por  el  parentcFOO  legal  que  nace  de  la  adopción, 
ni  por  el  espiritual,  que  procetle  del  bautismo  i  confírmacion :  Jnces- 
tuosi  dicuntur  qui  consanguinibus  el  affinibus  almtuntur,  (Can.  Lex 
illa,  cau.  36,  q.  1).  Sin  embargo,  el  comercio  carnal  entre  personas 
unidas  por  parentesco  espiritual,  contiene  especial  deformidad  con- 
tra la  lei  de  la  Iglesia  que  prohibe  i  dirime  el  matrimonio  entre  tales 
personas ;  i,  según  Sto.  Tomás,  es  una  especie  de  sacrilejio  que  par- 
ticipa del  incesto:  Si  enim  aliquis  alutatur  persona  conjuncta  sibi se- 
eundttm  spirituále^n  cognationem,  commiUit  sacrilegium  ad  modum  in- 
cestus  (2.  2.  q.  154,  art.  10,  ad  2). 

La  gravedad  del  pecado  de  incesto  se  deduce  de  la  Sagrada  Es- 
critura. El  Apóstol  entregó  a  Satanás  al  incestuoso  de  Corinto,  cul- 
pable de  comercio  carnal  habido  con  su  madrastra,  i  dice  que  seme- 
jante esceso  es  inaudito  aun  entre  los  jentiles  (1.  Cor.  c.  5).  En  el 
Levítico  (cap.  18  i  20)  prohibe  Dios  el  acceso  carnal  entre  personas 
consanguíneas,  imponiendo  contra  los  trasgresores  la  pena  de  muer- 
te, i  se  da  la  razón  siguiente :  quia  rem  iUicüam,  rem  ne/ariam  opera' 
ti  stint. 

El  derecho  canónico  impone  contra  los  seglares  culpables  de  in- 
cesto, la  pena  de  escomunion  ferenda  (Can.  de  iis  qui  incesti,  cau.  8o, 
q.  2).  En  cuanto  a  las  penas  impuestas  por  derecho  civil,  véanae  las 
lejes  8,  tít.  18,  Part.  7,  i  1,  tíL  29,  líb.  12,  Nov.  Bec.  La  persona  ca- 
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sada  que  conoGe  oamaltnente  a  un  consanguíneo  de  su  consorte  en 
primero  o  segundo  grado,  por  razón  de  la  afinidad  que  con  él  con- 
trae, pierde  el  derecho,  petendi  debitum  conjtigale  (Véase  Débito  co7i- 
yugal).  Los  que  a  sabiendas  contraen  matrimonio  con  consanguíneos 
o  afines,  en  los  grados  prohibidos,  incurren,  ipso/aclo,  en  escomu- 
nion'  (Véase  Impedimentos  del  matrimonio^  §  1).  El  clérigo  incurre 
por  este  delito,  según  los  canonistas  (tit.  de  adulteriis,  etc.)  en  las 
mismas  penas  en  que  se  incurra  por  el  adulterio.  Si  el  inismo  conoce 
carnalmonte  a  la  persona  con  quien  esta  unida  con  vínculo  do  paren* 
tesco  espiritual,  o  a  la  hija  espiritual  de  confesión,  debe  ser  depuesto 
del  oficio  i  encerrado  en  un  monasterio  (Cau.  9  et  10,  can.  3,  q.  1). 

INCIENSO.  El  uso  del  incienso  i  perfumes  remonta  a  la  mas 
alta  antigüedad.  En  el  Oriente,  especialmente,  para  honrar  a  una 
persona,  se  perfumaba  la  cámara  donde  se  la  recibia ;  entre  los  pre- 
sentes que  Jacob  envió  a  su  hijo  José  en  Ejipto,  hizo  poner  perfií- 
mes  (Gen.  43,  v.  2) ;  la  reina  de  Saba  obsequió  a  Salomón  una  can- 
tidad de  perfumes  esquisitos  (3,  Reg.  10) ;  i  los  Magos  ofrecieron  a 
Jesús  el  incienso  como  una  demostración  de  respeto.  Asi,  el  uso  del 
incienso,  que  al  principio  fué  un  testimonio  del  honor  i  respeto  que 
se  tributaba  a  los  hombres,  se  introdujo  después  en  las  ceremonias 
relijiosas,  como  una  muestra  del  culto  que  se  tributa  a  la  divinidad. 
La  lei  de  Moisés  ordenaba  que  los  sacerdotes  quemasen  el  incienso 
en  el  Santo  de  los  Santos,  dos  veces  cada  dia,  por  la  mañana  i  en  la 
ñocha  En  el  dia  solemne  de  la  espiacion,  que  se  celebraba  una  vez 
cada  año,  se  abria  el  Santuario  al  gran  sacerdote  sucesor  de  -Aaron, 
el  cual  no  podia  penetrar  en  él  con  la  sangre  de  las  víctimas,  sino 
después  de  haber  hecho  quemar  en  su  recinto  una  gran  cantidad  de 
perfumes,  cuyo  humo  agradable  debia  llenar  todo  el  templo  (Num. 
16,  V.  13). 

Parece  incontestable  que  el  uso  del  incienso  se  adoptó,  en  las  ce- 
remonias del  culto  católico,  desde  el  principio  del  cristianismo.  Las 
oonatituciones  apostólicas  hacen  mención  de  este  uso ;  i  se  encuen- 
tra mencionado  igualmente  en  las  mas  antiguas  Liturjias  que  llevan 
los  nombres  de  Santiago,  de  S.  Basilio  i  de  S.  Juan  Crisóstomo 
(Krazer,  p.  221).  Se  lee  en  la  vida  de  S.  Silvestre,  que  el  emperador 
Constantino  obsequió  a  varías  iglesias  de  Boma,  incensarios  de  oro, 
de  los  cuales  pesaban  algunos  hasta  veinte  libras,  i  estaban  adorna- 
dos de  gran  ntimero  de  piedras  preciosas.  £1  cardenal  Bona  uq  duda 
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afirmar,  que  la  incensación  acostumbrada  en  la  misa  solemne  viene 
del  tiempo  de  los  Apóstoles :  se  prescribe,  en  efecto,  en  el  tercero  de 
los  cánones  llamados  Apostólicos,  que  no  se  ofrecia  sobre  el  altar 
sino  el  óleo  para  las  lámparas,  i  el  incienso  en  el  momento  de  la 
oblación. 

Hó  aqui  las  principales  significaciones  místicas  que  encierra  el 
uso  del  incienso  en  las  ceremonias  del  culto.  A  la  manera  que  el  hu- 
mo del  incienso  sube  hacia  el  cielo,  nosotros  debemos  hacer  aseen» 
der  hacia  el  trono  de  Dios  el  incienso  de  nuestras  oraciones.  El  in- 
cienso se  eleva  hacia  arriba  por  la  actividad  que  le  da  el  fuego,  i 
nuestras  oraciones  para  elevarse  a  Dios  deben  estar  animadas  por  el 
fuego  del  amor  divino.  El  incienso,  elevándose,  esparce  un  olor  agra- 
dable ;  así  de  nuestros  corazones  no  debe  elevarse  algún  deseo  que 
no  sea  agradable  a  Dios.  El  incienso  queda  consumido  enteramente, 
sin  que  haya  parte  alguna  de  él  que  no  se  eleve  en  vapor ;  del  mis- 
mo modo  nosotros  debemos  consagrar  i  encaminar  a  Dios  todos  los 
afectos^  todos  los  deseos  de  nuestro  corazón,  sin  permitir  que  alguno 
de  ellos  se  apegue  a  la  tierra. 

Importantes  son  las  siguientes  decisiones  de  la  sagrada  congrega- 
ción de  Bitos,  relativas  a  la  incensación,  en  la  celebración  del  santo 
sacrificio. 

1.*  An  quando  missa  canitur  sine  ministris,  thurificari  poesit  tam 
altare  quam  chorus,  ut  alias  fit,  quando  ministri  adsunt?  —  R  Ne* 
gative.  (B.  R.  C,  die  19  aug.  1651,  apud  Gardellini,  tom.  %  paj.  80.) 

2.*  An  in  missa  conventuali  dierum  solemnium,  qu»  absque  ean- 
tu  ac  ministris  celebratur  fieri  possit  thurificatío  ?  —  R.  Negativa, 
(S.  R.  O.,  die  22  jan.  1701,  apud  Gardellini,  t.  8,  paj.  819.) 

8.*  An  in  missa  conventuali  absque  diaconis  cantata,  adsistenti- 
bus  tamen  thuriferario  et  ceroferariis,  et  prsesente  clero,  seu  commu- 
nitate,  adhiberi  possit  thus,  tam  in  principio  misssB  quam  in  Evan- 
gelio et  offertorio.  —  R.  Negaüve.  (S.  R.  O.,  die  18  dec.  1779,  apud 
(Gardellini,  t.  6,  paj.  101.) 

INCOMPATIBILIDAD.  Véase  Beneficios  eclesiásticos,  %  8. 

INDEPECTIBILIDAD  de  la  Iglesia,  Véase  Iglesia,  §  2. 

INDEPENDENCIA  de  la  Iglesia.  Véase  Iglesia,  §  4  i  5. 

INDIFERENTISMO.  Tomando  esta  palabra  en  cuanto  se  refiere 
a  las  oreencias  lelijioeas,  trataremos  de  las  dos  especies  de  indiíbren« 
OÍA  que  tienen  lugar  en  materia  de  relijion :  1.^  la  indiferencia  de 


y 
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aqjiellos  que  deseohando  todas  las  relijiones  por  simples  dadas^  des- 
precian Uimbien  absolutamente  el  estudio  i  conocimiento  de  ellas^ 
sin  querer  examinar  si  hai  alguna  que  sea  la  verdadera  i  divina: 
2.9  la  de  aquellos  que  admitiendo  la  necesidad  de  una  relijion^  pre- 
tenden que  todas  las  relijiones  son  igualmente  buenas,  i  que  cada 
uno  puede  elejir  indiferentemente  la  que  mas  le  agrade,  según  los 
tiempos,  lugares  i  otras  circunstancias. 

1,^  Es  de  todo  punto  irracional,  i  tan  perjudicial  al  hombre  como 
injuriosa  a  Dios,  la  indiferencia  de  aquellos  que,  no  abrigando  sino 
simples  dudas,  con  relación  a  las  diferentes  relijiones,  desprecian  ab- 
solutamente todo  estudio,  todo  examen,  para  llegar  a  convencerse, 
si  hai  una  relijion  verdadera  i  divina,  como  si  la  suprema  sabiduría 
del  hombre  consistiese,  en  no  inquietarse  por  el  porvenir,  en  vejetar 
en  un  olvido  brutal  de  su  destino^  ignorando  absolutamente  lo  que 
eSy  de  dónde  viene  i  adonde  va.  Esta  s^uridad.  estúpida  con  que  se 
marcha  hacia  un  porvenir  desconocido,  esta  ceguedad  inconcebible, 
jamás  podrá  servir  de  escusa,  sino  en  aquellos  que  estén  tocados  de 
una  verdadera  enajenación  mental.  Cuando  todo  el  mundo  está  de 
acuerdo  spbre  la  necesidad  de  la  relijion  para  el  hombre  i  la  socie- 
dad ;  cuando  el  consentimiento  unánime  del  jénero  humano,  nos  tes- 
tifica la  existencia  de  un  Dios  vengador  del  crimen  i  remunerador 
de  la  virtud  j  cuando  todo  él  reconoce  una  lei  que  no  se  puede  vio- 
lar impunemente,  ¿  podrá  creerse  que  haya  algún  hombre  de  sana 
razcHi,  que  despreciando  la  autoridad  de  todos  los  pueblos  i  de  todos 
los  tiempos,  sin  mas  fundamento,  que  un  puede  ser,  se  atreva  a  aven- 
turar sus  destinos  eternos^  como  si  nada  absolutamente  tuviese  que 
temer,  como  si  estuviese  plenamente  convencido  de  que  no  existe 
Dios,  que  no  hai  una  vida  futura,  ni  penas  eternas  para  el  que  vive 
criminalmente  en  este  mundo? 

El  indiferentista  de  que  se  trata,  abrigando  solamente  miserables 
dudas  acerca  de  la  relijion,  no  puede  raciocinar  sino  del  modo  si- 
guiente :  «  Posible  es,  a  mi  juicio,  que  la  rejijion  no  sea  sino  una 
institución  humana ;  posible  es,  a  mi  ver,  que  no  haya  Dios,  o  si  le 
hai,  que  no  se  mezcle  en  nuestras  cosas,  ni  exija  nuestros  homenajes; 
posible  es^  en  fin,  que  nuestra  alma  no  sea  inmortal. »  De  aqui  no 
puede  pasar  en  su  raciocinio,  puesto  que  no  quiere  tomarse  el  traba- 
jo de  examinar  si  es  verdad  o  no,  que  hai  un  Dios,  que  castiga  el 
crimeo  i  premia  la  virtud,  que  hai  otra  vida  en  que  cada  uno  es  pre- 
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miado  o  castigado  según  sus  obras.  Pues  bien,  se  le  replica :  si  es  po- 
sible, segiin  vos,  que  la  relijion  no  sea  una^nstitucion  divina,  tam- 
bién es  posible,  como  en  efecto  lo  confesáis,  al  menos  implícitamente, 
i  lo  confiesan  ademas  todos  los  pueblos,  que  la  relijion  sea  verdade- 
ra i  divina ;  i  si  es  posible  que  lo  sea,  ¿  no  será  el  colmo  de  la  insen- 
satez permanecer  en  esa  funesta  duda,  esponiéndosc  evidentemente, 
no  solo  a  verse  privado  de  una  infinita  felicidad,  sino  a  esperimentar 
todos  los  rigor&s  de  la  venganza  divina,  castigos  espantosos  cuyo 
pensamiento  hace  temblar  ? 

Dejemos  hablar  al  sabio  Pascal,  a  este  célebre  pensador  cristiano, 
que  tratando  de  los  que  viviendo  en  tan  deplorable  duda,  desprecian 
el  estudio  de  la  relijion,  se  espresa  del  modo  siguiente  :  «  Esta  ncgli- 
jencia  es  indisculpable.  No  se  trata  aqui  del  leve  interés  de  una  per- 
sona estrafía,  se  trata  de  nosotros  mismos  i  de  nuestro  todo.  I^a  in- 
mortalidad del  alma  es  una  cosa  que  nos  interesa  tanto,  que  nos  toca 
tan  profundamente,  que  es  preciso  haber  perdido  todo  sentimiento 
para  ser  indiferentes  sobre  este  punto.  Todas  nuestras  acciones  i  to- 
dos nuestros  pensamientos,  deben  tomar  direcciones  tan  diferentes, 
según  que  haya  bienes  eternos  que  csi:)erar  o  no,  que  es  imposible 
dar  un  paso  con  sentido  i  juicio  que  no  vaya  arreglado  en  vista  de 
este  objeto  esencial.  Asi,  nuestro  primer  interés  i  nuestro  primer 
deber  es,  adquirir  el  conocimiento  necesario  sobre  esta  materia  de 
que  depende  nuestra  conducta 

■  Respecto  de  aquellos  que  jam<ás  piensan  en  este  último  fin  de  la 
vida,  i  que  por  la  sola  razón  de  que  no  encuentran  en  sí  mismos  lu- 
ces que  les  persuadan,  desprecian  buscarlas  en  otra  parto,  i  exami- 
nar a  fondo  si  esta  opinión  es  de  aquellas  que  el  pueblo  recibe  por 
una  crédula  simplicidad,  o  de  aquellas  que,  aunque  oscuras  en  sí 
mismas,  tienen,  no  obstante,  un  fundamento  mui  sólido;  esta  negli- 
jencia  en  un  negocio  en  que  se  trata  de*  ellos  mismos,  de  su  eterni- 
dad, de  su  todo,  me  irrita  en  lugar  de  compadecerme;  me  asombra, 
me  estremece  ;  es  un  m^)nstruo  para  mí.  No  digo  esto  por  el  celo 
piadoso  de  una  devoción  espiritual ;  pretendo  al  contrario,  que  el 
amor  propio,  que  el  interés  humano,  que  la  mas  simple  luz  de  la 
razón,  debe  inspirarnos  estos  sentimientos.  No  es  menester  ver  para 
esto  mas  de  lo  que  ven  las  personas  menos  ilustradas. 

■  No  es  preciso  tener  una  alma  mui  elevada  para  comprender  que 
no  bai  en  e.ste  mundo  satisfacción  verdadera  i  sólida ;  qué  todos 
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BUfistros  pfaceres  no  son  sino  vanidad,  qne  nuestros  males  son  infi- 
nitos, i  que,  en  fin,  la  muerte  que  nos  amenaza  en  cada  momento, 
debe  conducirnos  en  pocos  años,  i  quizá  en  pocos  dias,  a  un  estado 
eterno  de  dicha,  o  de  infelicidad,  o  al  caos  de  la  nada.  Entre  nos- 
otros i  el  cielo,  el  infierno  o  la  nada,  no  hai  mas  que  la  vida,  que  es 
la  cosa  mas  frájil  del  mundo ;  i  como  el  cielo  no  es  ciertamente  para 
los  que  dudan  si  su  alma  es  inmortal,  ellos  no  tienen  que  esperar 
sino  el  infierno  o  la  nada.  Nada  hai  mas  real  que  esto,  i  al  mismo 
tiempo  nada  mas  terrible.  Aparéntese  la  valentía  que  se  quiera,  ved 
ahí  cuál  es  el  término  de  la  mas  bella  vida  del  mundo.  En  vano  apar- 
tan el  pensamiento  de  esa  eternidad  que  les  aguarda,  como  si  no 
pensando  en  ella  les  fuera  dado  anonadarla ;  subsiste  no  obstante,  a 
pesar  de  ellos,  i  nada  hai  que  la  detenga ;  i  la  muerte,  que  les  abre 
las  puertas  de  ella,  los  pondrá  infiüiblementc,  en  poco  tiempo,  en  la 
espantosa  necesidad  de  ser  eternamente,  o  aniquilados,  o  en  sumo 
grado  infelices. 

»  Ved  ahí  la  duda  mas  terrible  por  sus  consecuencias:  es  segura- 
mente un  gran  mal  vivir  en  esa  duda,  i  un  deber  indispensable  el 
procurar  salir  de  ella:  el  que  la  abriga,  i  no  se  esfuerza  a  vencerla, 
es  a  la  vez,  bien  injusto  i  bien  desgraciado.  No  tengo  espresiones 
para  calificar  la  estravagancia,  la  insensatez  de  una  persona  que  con 
ella  viva  tranquila  i  patisfecba,  hasta  llegar  a  jactarse  de  ese  infeliz 
estado,  hasta  convertirle  en  objeto  de  su  gozo  i  de  su  vanidad.  ¿Cómo 
es  posible  abrigar  semejantes  sentimientos?  ¿C!ómo  encontrar  un 
motivo  de  gozo,  en  no  esperar  sino  miserias  sin  remedio?  ¿Qué  mo- 
tivo de  gozo  puede  haber  en  verse  abismado  en  tinieblas  impene- 
trables?  ¿Qué  consolación  en  no  alcanzar  jamás  consolador  ? 

■  El  reposo,  la  tranquilidad  en  esa  ignorancia,  es  una  cosa  mons- 
truosa, cuya  estravagancia  preciso  es  hacer  sentir  a  los  que  pasan  en 
ella  su  vida,  presentándoles  lo  que  pasa  dentro  de  ellos  mismos,  para 
confundirles  con  la  vista  de  su  locura.  Óigase,  pues,  cómo  raciocinan 
los  hombres  cuando  elijen  vivir  en  esa  ignorancia  de  lo  que  son,  sin 
procurar  salir  de  ella :  Yo  no  sé  quién  me  ha  puesto  en  el  mundo, 
ni  lo  que  es  el  mundo,  ni  lo  que  yo  mismo  soi.  Vivo  en  una  terrible 
ignorancia  de  todas  las  cosas.  No  sé  lo  que  es  mi  cuerpo,  ni  mis  sen- 
tidos, ni  mi  alma;  i  esta  parte  de  mi  ser  que  piensa  lo  que  yo  digo, 
i  que  reflexiona  sobre  todo  i  sobre  ella  misma,  no  se  conoce  mas  a 
sí  misma  que  a  los  demás  objetos.  Veo  estos  inmensos  espacios  del 
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imiyeiBO  que  me  contienen,  i  me  encuentro  dayado  en  un  ^gulo 
de  esta  vasta  eetension,  sin  saber  por  qué  he  sido  mas  bien  colocado 
en  este  lugar  que  no  en  otro,  ni  por  qué  este  poco  de  tiempo  que  me 
ha  sido  dado  vivir,  se  me  ha  asignado  en  este  punto  mas  bien  que 
en  otro  de  toda  la  eternidad  que  me  ha  precedido,  i  de  toda  la  que 
debe  seguirme.  TSto  veo  por  todas  partes  sino  infinidades  que  me  ab« 
sorven  como  un  átomo,  i  como  una  sombra  que  dura  solo  un  instan* 
te.  Todo  lo  que  yo  sé  es,  que  debo  morir  mui  pronto;  'pero  lo  que 
mas  ignoro  es  esta  muerte  misma  que  me  es  imposible  evitar.  Gomo 
no  sé  de  dónde  vengo,  tampooo  sé  adonde  voi ;  sé  solamente  que  at 
salir  de  este  mundo  caigo  para  siempre,  o  en  la  nada,  o  en  las  manos 
de  un  Dios  irritado,  sin  saber  cuál  de  estas  dos  suertes  debe  cabetme 
eternamente. 

»  Ved  ahí  mi  estado  lleno  de  flaqueza,  de  miseria,  de  oscuridad, 
i  de  todo  esto,  concluyo,  que  debo  pasar  mis  dias  sin  pensar  jamás 
en  lo  que  debe  sucederme,  i  que  no  tengp  otro  deber  que  cumplir, 
que  seguir  mis  inclinaciones,  sin  reflexión  i  sin  inquietud,  haciendo 
todo  lo  que  precisamente  debe  conducirme  a  la  infelicidad  eterna,  en 
caso  de  ser  verdadero  lo  que  de  ella  se  dica  Quizá  podria  yo  encon* 
trar  alguna  luz  que  disipase  mis  dudas,  pero  no  quiero  hacer  nada, 
ni  dar  un  paso  para  buscarla ;  i  mirando  con  desprecio  a  los  que  se 
toman  ese  trabajo,  quiero  march&r  sin  previsión  i  sin  temor  a  tan 
gran  suceso,  i  dejarme  conducir  tranquilamente  a  la  muerte,  en  la 
incertidumbre  de  la  eternidad  de  mi  condición.  En  verdad  es  mui 
glorioso  para  la  refijion,  tener  por  enemigos  hombres  tan  irradona- 
les. •  •  • 

» Que  se  encuentren  hombres  indiferentes  a  la  pérdida  de  su  ser,  i 
al  peligro  de  una  eternidad  de  miseria,  es  cosa  que  no  está  en  el  ór- 
den  natural.  Ellos  no  proceden  así  respecto  de  todas  las  demás  cosas; 
temen  hasta  a  las  mas  pequeilas,  las  preven,  las  sienten,  i  ese  mis- 
mo hombre  que  pasa  los  dias  i  las  noches  en  la  rabia  i  en  la  deses- 
peración, por  la  pérdida  de  un  cargo,  o  por  cualquiera  ofensa  imaji* 
naria  a  su  honor,  es  el  mismo  que  sabe  que  va  a  perderlo  todo  por 
la  muerte,  i  que  sin  embargo  permanece  tranquilo,  sin  inquietud^ 
sin  turbación.  Esta  estraña  insensibilidad  para  las  cosas  mas  terri* 
bles,  en  un  corazón  tan  sensible  a  las  mas  lijeras,  es  una  cosa  mons- 
truosa, es  un  encanto  incomprensible,  un  adormecimiento  sobre* 
natural. 
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•  El  reo  encerrado  en  nn  calabozo  que  no  sabe  si  su  sentencia  hñ 
^do  dada,  que  no  tiene  mas  que  una  hora  de  tiempo  pai'a  saberlo  i 
obtener  ia  revocación  que  espera,  es  contra  la  naturaleza  que  emplee 
esa  hora,  no  en  informarse  de  la  sentencia,  sino  en  jugar  i  divertirse. 
Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentran  las  personas  de  que  se  trata, 
(son  esta  diferencia,  que  los  males  que  las  amenazan  son  harto  ma* 
jores  que  la  pérdida  de  la  vida.  Sin  embargo,  ellas  corren  sin  cuida- 
do hacia  el  precipicio  después  de  haberse  vendado  los  ojos  para  no 
verle,  i  se  burlan  de  los  que  les  advierten  del  peligro . .  •  •  Preciso  es 
que  haya  un  estraño  trastorno  en  la  naturaleza  del  hombre,  para  vi- 
VÍ7  en  ese  estado,  i  aun  mas,  para  jactarse  de  él.  Porque  dado  que 
«líos  tuvieran  plena  certidumbre,  de  que  nada  tendrían  que  temer 
después  de  la  muerte,  sino  es  caer  en  la  nada,  ¿no  seria  este  un  mo* 
tiyo  de  desesperación  mas  bien  que  de  vanidad  ?  ¿  No  es  una  locura 
inconcebible  vivir  en  esa  duda,  sin  tener  ninguna  segundad  ? 

•  Nada  descubre  mas,  una  estrema  imbecilidad  de  espíritu,  que  el 
no  conocer  la  infelicidad  de  un  hombre  sin  Dios ;  nada  muestra  mas 
ima  suma  bajeza  de  corazón,  que  el  no  desear  la  verdad  de  las  pro* 
mesas  eternas;  no  hai  mayor  cobardía,  que  aparentar  valentía  contra 
JAos.  Que  dejen  ellos  esas  impiedades  a  los  que  son  harto  innobles 
para  ser  capaces  de  ellas ;  que  sean,  a  lo  menos,  hombres  honradost 
sino  pueden  ser  cristianos ;  i  que  reconozcan,  en  ñn,  que  no  hai  sino 
doB  suertes  de  personas  que  se  pueda  llamar  razonables :  o  los  que 
sirven  a  Dios  de  todo  corazón,  porque  le  conocen ;  o  los  que  le  bus- 
can con  todo  su  corazón,  porque  no  le  conocen  aun. »  (Pascal,  Penr 
wmientosy  part.  2,  art  2). 

2.^  No  es  menos  inescusable  e  irracional  la  indiferencia  de  aque- 
llos que,  admitiendo  la  necesidad  de  una  relijion,  pretenden  absur^ 
damenj^  que  todas  las  relijiones  son  buenas,  i  que  cada  uno  puede 
j¡acQfe8QX  aquella  en  que  ha  nacido,  o  elejir  indiferentemente  cual- 
quiera otra  que  mas  le  agrade  sin  hacerse  criminal  ante  Dios.  Si  esta 
indiferencia  fuera  buena  i  lícita,  seria  preciso  decir,  que  Dios  aprue- 
ba todas  las  relijiones  existentes  i  posibles,  o  que  las  mira  con  oja 
indiferente ;  lo  que  es  altamente  indigno  de  Dios,  pues  repugna  que 
apruebe  la  mentira,  o  que  sea  indiferente  acerca  de  la  mentira  i  la 
verdad,  lo  que  en  efecto  sucederia,  si  pudieran  serle  aceptables  o  in- 
diferentes la  multitud  de  relijiones  contradictorias,  falsas,  absurdas, 
que  mutuamente  se  proscriben  i  escluyen :  la  luz  i  las  tinieblas,  la 
Dxooi  —  Tomo  iix.  6 
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verdad  i  el  error,  el  si  i  el  no,  seria  en  tal  hipótesis,  una  misma  cosa 
a. los  ojos  de  Aquel  que  es  la  verdad  misma,  i  que  aborrece  infinita- 
mente la  mentira. 

Por  otra  parte,  el  indiferentista  preciso  es  que  admita  una  de  tres 
cosas :  o  que  todas  las  relij iones  son  verdaderas,  o  que  todas  ellas 
son  falsas,  o  que  solo  hai  una  verdadera.  La  primera  de  estas  supo- 
siciones es  absurda;  porque,  como  se  ha  dicho,  las  diferentes  relíjio- 
nes  enseñan  dogmas  contradictorios,  se  proscriben  i  escluyen  mutua- 
mente, como  lo  confiesa  el  mismo  Rousseau  con  estas  palabras: 
Parmi  iant  de  religions  diverses  qui  se  proscrivent  el  s^excluent  Tnviuétie- 
mentj  une  seu^e  esí  la  bonne,  sí  iant  est  qtCune  le  soií  (Emile,  t.  2,  p.  98). 
La  segunda  suposición  es  igualmente  inadmisible ;  porque  sostener 
que  todas  las  relij  iones  son  falsas  es  caer  en  el  ateismo  práctico,  i 
destruir  el  sistema  déf  indiferentista  que  reconoce  la  necesidad  de 
profesar  una  relijion.  Luego  entre  las  diferentes  relijiones  que  exis- 
ten en  el  mundo,  no  hai  sino  una  verdadera,  una  que  sea  realmente 
divina.  Luego  es  un  deber  gravísimo  de  todo  hombre  que  ignora, 
que  duda  cuál  sea  esa  única  relijion  divina,  poner  de  su  parte  los 
esfuerzos  posibles  para  conocerla  i  profesarla;  pues  que  es  indispen- 
sablemente necesario  creer  lo  que  Dios  quiere  que  creamos,  practi- 
car lo  que  quiere  que  practiquemos,  bajo  pena  de  ser  rebeldes  i  cas- 
tigados como  tales :  Qui  auíem  resistuni  ij)si  sibi  damnaiionem  adqui- 
Tunt  (Ad  Rom.,  cap.  13,  v.  2). 

INDULJENCIA.  Esta  palabra  significa,  arnenudo,  en  la  Sagrada 
Escritura  i  en  los  autores  eclesiásticos,  remisión,  condonación,  como 
cuando  dice  Isaias  (cap.  61,  v.  1),  prcedicare  captivis  indtdgentiam  ;  o 
bien  lenidad  i  condescendencia,  como  cuando  dice  el  Apóstol  a  los  Co- 
rintios :  Hoc  auLem  dico  secundum  indulgentiam,  non  secundwm  impe- 
rium  (1.  Cor.  7).  Reuniendo  ambos  sentidos,  definen  comunmente 
los  teólogos  la  induljencia:  «  La  remisión  de  la  pena  temporal  debi- 
da a  los  pecados  actuales,  ya  perdonados,  en  cuanto  a  la  culpa,  con- 
cedida fuera  del  sacramento  de  la  penitencia,  por  los  que  tienen  po- 
testad de  dispensar  el  tesoro  espiritual  de  la  Iglesia.»  Esta  definición 
se  entenderá,  plenamente,  con  la  esplicacion  que  vamos  a  hacer  en 
los  párrafos  siguientes : 
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§  1.  —  Mcistencia  i  naturaleza  de  las  induljencias. 

El  hombre  que  eomete  un  pecado  mortal,  a  consecuencia  de  la 
grave  ofensa  que  irroga  a  Dios,  se  hace  reo  de  una  pena  eterna,  de 
manera  que  sorprendiéndole  la  muerte  en  ese  estado,  queda  escluido 
de  la  sociedad  de  los  santos,  de  la  vista  de  Dios,  i  es  precipitado  para 
siempre  con  los  demonios  i  reprobos  en  un  abismo  de  suplicios  eter- 
nos. A  pesar  del  grito  de  las  pasiones  i  de  las  blasfemias  de  los  im- 
píos, menester .  es  admitir  esta  verdad  terrible,  o  renunciar  entera- 
mente a  la  té  cristiana;  pues  que  entre  los  dogmas  de  nuestra  creen- 
cia, no  hai  ninguno  mas  claramente  proclamado  en  la  Sagrada 
Escritura,  ni  mas  espresamente  enseQado  por  la  Iglesia  universal. 
Sin  embargo,  Dios  en  su  infinita  misericordia,  quiso  suministrar  al 
hombre  un  remedio  único,  después  del  bautismo,  para  obtener  el 
perdón  i  salir  del  abismo  del  pecado ;  a  saber,  el  sacramento  de  la 
penitencia  recibido  con  un  sincero  arrepentimiento:  o,  al  menos,  el 
arrepentimiento  sincero,  animado  del  amor  de  Dios  sobre  todas  las 
cosas,  i  unido  al  voto  de  este  sacramento,  cuando  no  es  posible  reci- 
birle actualmente.  Así,  perdonado  el  pecado  mortal  i  obtenida  la  gra- 
cia de  la  justificación,  se  le  condena  también  al  pecador  convertido 
la  pena  eterna  merecida  por  él ;  mas  no  se  le  perdona,  al  mismo 
tiempo,  i  necesariamente,  toda  la  pena  debida  por  sus  pecados,  como 
ensefia  el  Tridentino  (Sess.  14,  can.  12) ;  queda  todavía  obligado,  de 
ordinario,  a  una  pena  temporal  mas  o  menos  larga,  según  los  peea- 
dos  i  disposiciones  del  penitente ;  pena  que  habrá  de  espiar  en  esta 
vida,  con  obras  satisfactorias,  o  en  la  otra,  con  las  llamas  del  purga- 
torio. Sobre  esta  verdad  están  fundadas  las  penitencias  canónicas^ 
que  en  otro  tiempo,  imponía  la  Iglesia  a  los  pecadores  convertidos: 
tres,  siete,  diez,  i  hasta  quince  i  veinte  aQos  de  ayunos  a  pan  i  agua, 
acompasados  de  otras  privaciones  i  humillaciones,  les  prescribia,  a 
menudo,  i  no  creia  que  esas  satisfacciones  esoediesen  la  medida  de  la 
deuda  que  el  pecador  debia  satisfacer  a  la  justicia  divina. 

Puede,  pues,  i  debe  el  pecador,  espiar  esta  p^na  temporal  a  que 
queda  obligado  por  sus  pecados  perdonados,  con  oraciones,  ayunos, 
limosnas,  i  toda  suerte  de  obras  buenas  sobrenaturales ;  i  los  que 
mueren  sin  haber  satisfecho  plenamente  a  la  divina  justicia,  pasan  a 
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cumplir  su  espiacion,  tanto  mas  severa,  con  los  tormentos  del  purga- 
torio. Esto  supuesto,  la  Iglesia,  madre  benigna  i  compasiva,  en  ejer- 
cicio del  amplio  poder  de  atar  i  desatar  que  le  confirió  Jesucristo, 
entra  a  ayudar  nuestra  flaqueza,  conmutándonos  o  remitiéndonos,  en 
todo  o  en  parte,  la  pena  temporal  debida  por  nuestros  pecados,  con 
atención  al  fervor  i  sinceridad  de  nuestra  conversión ;  i  de  aquí  las 
induljencias  plenarias  i  parciales,  que  pueden  considerarse  como  cier- 
tas amnistías  en  el  orden  espiritual.  Asi,  pues,  la  induljencia  jamás 
remite  el  pecado  mortal,  ni  aun  el  venial,  como  enseñan  comunmen- 
te los  teólogos ;  ni  tampoco  puede  perdonar  la  pena  temporal  debida 
al  pecado,  mientras  éste  no  se  borra  por  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia o  por  la  contrición  perfecta ;  porque  la  remisión  del  pecado 
supone  la  mutación  de  la  voluntad,  i  la  infusión  de  la  gracia  santifi- 
cante, i  ninguno  de  estos  dos  efectos  causa  la  induljencia^  que  solo 
está  destinada  a  compensar  las  satisfacciones  debidas  a  la  justicia  di- 
vina, i  solo  con  este  objeto  se  concede :  asi  es  que  juzgan  los  teólo- 
gos, apócrifas  las  concesiones  de  induljencias  en  que  se  promete  la 
remisión  de  culpa  i  pena,  o  si  ha  habido  bulas  en  que  se  acordaba  el 
perdón  del  pecado,  en  cuanto  a  la  pena  i  a  la  culpa,  quieren  que  se 
entiendan  en  el  sentido  de  que,  mediante  la  relijiosa  i  devota  prácti- 
ca de  las  obras  prescritas,  escitándose  el  pecador  a  la  contrición,  pue- 
de obtener  el  perdón  de  sus  culpas :  o  quizás  se  dice  en  tales  bulas 
que  se  concede  la  remisión  de  los  pecados,  en  cuanto  se  conceden 
amplios  poderes  a  los  confesores  para  absolver  de  toda  suerte  de  pe- 
cados i  censuras,  como  se  ve  en  la  concesión  de  un  jubileo  o  indul- 
jencia estraordinaria. 

La  penitencia  establecida  por  los  antiguos  cánones  es  la  regla  que 
rague  la  Iglesia  en  la  concesión  de  induljencias.  Asi,  cuando  se 
acuerda  un  número  determinado  de  dias,  de  semanas  o  de  años  de 
induljencias,  no  pretende  el  Papa  abreviar  numéricamente,  por  otro 
tanto  tiempo,  las  penas  del  purgatorio ;  su  intención  es  remitir  la 
porción  de  pena  debida  al  pecado  que  habria  remitido  la  penitencia 
canónica  fielmente  cumplida  durante  ese  tiempo.  Mas  solo  Dios  pue- 
de saber  a  cuánta  parte  de  la  pena  del  purgatorio  corresponde  la  pe- 
nitencia canónica ;  ni  podemos  estar  ciertos  de  haber  obtenido  com- 
pleta remisión  de  toda  la  pena  temporal  debida  por  los  pecados,  aun- 
que juzguemos  haber  ganado  muchas  induljencias,  aun  plenarias^ 
pues  que  muchas  veces  solo  producen  estas  un  efecto  parcial,  ya  por 
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delboto  de  oaosa  suficiente,  ya  por  el  de  las  disposiciones  que  se  ^- 
quiere  para  ganarlas. 

§  2.  —  Tesoro  espiritual  de  la  Iglesia, 

Por  tesoro  espiritual  de  la  Iglesia  se  entiende  el  cumulo  de  satis- 
¿lociones  sobreabundantes  de  Jesucristo  i  de  los  santos;  satisfaccio- 
nes que  componen  un  fondo  inagotable  confiado  a  la  administración 
de  la  Iglesia,  de  que  ella  dispone  para  satisfacer  a  la  justicia  de  Dios 
la  deuda  que  aun  no  le  ha  acabado  de  pagar  el  pecador  justificado. 
Asi,  pues,  consta  este  tesoro,  en  primer  lugar,  de  las  satisfacciones 
de  Jesucristo.  Estas  satisfacciones,  siendo  de  un  valor  infinito,  sobre- 
pujaron en  mucho  a  la  pena  debida  a  los  pecados  de  los  hombres,  a 
tal  punto,  que  una  gota  de  la  sangre  del  divino  Redentor,  la  menor 
de  sus  acciones  ofrecida  a  Dios  su  Padre,  babria  bastado  para  resoa- 
tar  mil  mundos ;  i  por  consiguiente,  no  habiendo  tenido  estas  satis* 
£ux^iones,  ni  pudiendo  tener  jamas  sobre  la  tierra  toda  la  aplicación 
de  que  son  susceptibles,  la  Iglesia^  a  cuya  administración  ha  sidO 
oonfiado  tan  precioso  como  inagotable  tesoro,  dispone  de  una  parte 
de  él,  para  ofrecerle  a  la  justicia  de  Dios,  en  pago  de  la  tienda  qua 
le  testa  el  pecador  convertido. 

Entran  a  componer,  en  segundo  lugar,  el  tesoro  de  la  Iglesia  IsO 
satisfacciones  que  ofrecieron  a  Dios  gran  número  de  santos,  mui  su* 
periores  a  la  pena  que  merecían  sus  pecados :  las  satisfacciones  de  la 
Santísima  Yirjen  que  jamás  cometió  pecado  alguno;  las  de  S.  Juaft 
Bautista  que  fué  santificado  en  el  seno  de  su  madre;  las  de  tantos 
santos  confesores,  mártires,  vírjenes,  anacoretas  que  emplearon  sisa 
días  en  el  ayuno  i  la  oración,  i  en  toda  suerte  de  sufrimientos  i  ina^ 
ceraciones,  pagando  mucho  mas  que  lo  que  debian  por  su  cuenta  a 
la  justicia  divina.  Esta  sobreabundancia  de  satisfacciones,  que  aúA 
no  ha  tenido  aplicación,  entra  tambieu,  decimos,  a  componer  el  te- 
soro de  la  Iglesia;  porque  todo  el  bien  que  hacen  los  miembros  d^ 
la  sociedad  cristiana  se  convierte  en  provecho  de  la  comunidad, 
como  el  trabajo,  las  riquezas,  i  las  virtudes  de  los  ciudadanos,  con- 
tribuyen a  la  felicidad  de  una  ciudad  o  de  un  estado;  i  esta  doctrina 
se  ñmda  en  el  articulo  décimo  del  Símbolo,  que  nos  manda  creec  ilt 
comunión  de  los  sanios. 
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La  existencia  de  este  tesoro  así  esplicado,  se  fanda  en  la  constante 
doctrina  i  práctica  de  la  Iglesia,  como  demuestran  los  teólogos.  Cle- 
mente VI,  en  la  constitución  Unigenitus  (Extrav.  UnigenüuSj  de 
poenit  et  remiss.)  enseña  que  Jesucristo,  como  un  buen  padre,  reunió 
un  tesoro  infinito  que  confió  a  S.  Pedro  i  a  sus  sucesores,  para  que 
fuese  distribuido  a  los  fieles,  según  las  reglas  de  la  prudencia,  para  la 
remisión  total  o  parcial  de  la  pena  debida  al  pecado ;  i  que  a  este 
tesoro  ya  tan  abundante  vienen  a  unirse  los  méritos  de  la  Santísima 
Vírjen  i  de  todos  los  escojidos  desde  el  primero  hasta  el  último. 

§  8.  —  Potestad  para  conceder  induljendas. 

Es  de  fó  que  Jesucristo  confirió  a  la  Iglesia  el  poder  de  conceder 
induljencias.  Terminantes  son  las  palabras  que  dirijió  a  S.  Pedro 
cuando  le  dijo :  •  Yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  i  todo 
»  lo  que  atares  sobre  la  tierra  será  también  atado  en  el  cielo,  i  todo 
»  lo  que  desatares  sobre  la  tierra  será  también  desatado  en  el  cielo.» 
(Matth.  16,  V.  19.)  Igual  promesa  hizo  el  divino  Salvador  a  los 
Apóstoles  colectivamente,  cuando  les  dijo:  •  En  verdad  os  digo:  to- 
»  do  lo  que  vosotros  atareis  sobre  la  tierra  será  atado  en  el  cielo,  i  lo 
»  que  desatareis  sobre  la  tierra  será  también  desatado  en  el  cielo.» 
(Matth.  18,  V.  18).  Se  vé  claramente  por  estas  palabras,  que  Jesu- 
cristo acordó  a  la  Iglesia  un  poder  universal  de  desatar,  al  que  no 
puso  restricción  alguna ;  cuyo  poder  se  estiende  por  tanto  no  solo  a 
desatar  el  vínculo  del  pecado  i  la  pena  eterna  debida  al  pecado  mor- 
tal, sino  también  el  vínculo  de  la  pena  temporal  que  le  resta  satisfii* 
cer  al  pecador  arrepentido ;  i  este  poder  lo  ejerce  ella,  concediendo 
induljencias,  como  lo  ha  hecho  en  todo  tiempo. 

Un  ejemplo  del  ejercicio  de  este  poder  nos  ofrece  la  Iglesia  en  su 
misma  cuna.  S.  Pablo  habia  herido  con  excomunión  i  espulsado  de 
la  Iglesia  a  un  gran  criminal,  al  incestuoso  de  Gorinto;  pero  habién- 
dose arrepentido  este  desgraciado,  i  hecho,  por  espacio  de  un  afio, 
una  penitencia  tan  sincera  i  tan  severa,  que  era  de  temer  cayese  en 
la  desesperación,  o  al  menos  que  perdiese  la  vida ;  avisado  el  Após- 
tol, creyó  deber  usar  con  él  de  induljencia;  i  en  virtud  del  poder  de 
desatar  que  habia  recibido  de  Jesucristo,  le  remitió  una  parte  de  la 
penitencia  que  le  habia  impuesto. 
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Dorante  las  persecuciones  de  los  cristianos  en  los  tres  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia,  los  confesores  i  los  n^ártires  detenidos  en  las  pri- 
siones, escribían  a  los  obispos  para  pedirles  la  remisión  de  las  peni- 
endas  públicas  en  favor  de  los  pecadores  sometidos  a  ellas ;  i  esta 
recomendación  apoyada  en  los  sufrimientos  i  en  la  sangre  que  ellos 
iban  a  derramar  por  la  fé,  era  benignamente  acojida  por  los  obispos, 
que,  en  su  virtud,  se  prestaban  a  remitir  las  penas  canónicas,  en  todo 
o  en  parte ;  como  testifican  S.  Cipriano,  Tertuliano  i  muchos  otros 
Padres.  Esta  remisión  o  diminución  de  las  penitencias  canónicas  era 
una  verdadera  induljencia. 

Sin  detenernos  en  aducir  otros  testimonios  que  comprueban  la 
tradición  de  la  Iglesia  sobre  este  punto,  bástenos  trascribir  la  espre- 
8a  decisión  del  santo  concilio  de  Trento :  ■  Como  el  poder  de  conce- 

>  der  induljencias  fiíó  dado  por  Jesucristo  a  su  Iglesia,  i  ella  ha  usa- 
»  do  de  este  poder  divino  desde  su  orijen,  el  santo  concilio  enseña  i 

>  decide  que  se  debe  conservar  este  antiguo  uso  de  las  induljencias 
»  como  mui  saludable  al  pueblo  cristiano  i  aprobado  por  los  conci- 
»  libs ;  i  pronuncia  anatema  contra  todos  los  que  pretenden  que  las 
»  induljencias  son  inútiles,  o  que  no  tiene  la  Iglesia  el  poder  de  con- 
»  cederlas.  >  (Sess.  25,  decr.  de  indulgeutiis.) 

Después  de  tan  espresa  decisión  do  un  concilio  ecuménico,  nin- 
gún católico  puede  dudar,  que  las  induljencias  sean  útiles,  i  que  la 
Iglesia  tenga  el  poder  de  concederlas.  La  fé  no  nos  obliga  a  creer 
mas ;  pera  ella  exije  nuestro  asentimiento,  sobre  estos  dos  puntos, 
bajo  pena  de  anatema. 

Con  respecto  a  las  personas  que  tienen  en  la  Iglesia  el  poder  de 
eonceder  induljencias,  perteneciendo  este  poder  a  la  jurisdicción  i 
no  al  carácter  episcopal,  le  tienen  i  pueden  ejercerle  las  personas 
encargadas  del  gobierno  de  los  fieles,  i  de  dispensarles  los  bienes  es- 
pirituales de  la  Iglesia,  es  decir,  el  Papa  i  los  obispos  reunidos  en 
oonciUo  o  separados.  Un  concilio  jeneral  lejítimamente  convocado  i 
presidido  por  el  Papa  o  por  sus  legados,  puede  conceder  induljencias 
plenarias  o  parciales  para  todos  los  fieles.  El  Papa  puede  también, 
por  sí  solo,  conceder  unas  i  otras  para  toda  la  Iglesia,  en  virtud  de 
ga  jurisdicción  universal.  En  cuanto  a  los  obispos,  la  amplia  facultad 
que  tenian  para  conceder  induljencias  en  sus  diócesis,  les  fué  res- 
trinjida  por  decreto  del  concilio  Lateranense  IV  (Cap.  Quod  eo,  14, 
de  poenit  et  remiss.) ;  el  cual  solo  les  permitió  que  pudieran  conce- 
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der  induljencia  de  un  año,  el  dia  de  la  consagración  de  la  Iglesia,  i 
en  cualesquiera  otras  circunstancias  solo  cuarenta  dias. 

Los  obispos  de  América,  en  virtud  de  las  solitos,  pueden  conceder 
induljencia  plenaria :  l.<*  a  los  que  de  la  herejia  se  convierten  a  la  ÍB: 
2.0  tres  veces  al  afío,  a  las  personas  contritas,  confesadas  i  comulga- 
das :  8.°  igual  numero  de  veces  en  la  oración  de  cuarenta  horasj  en 
loe  dias  que  el  obispo  designare  con  ese  objeto. 

Del  mismo  principio  sentado,  a  saber,  que  el  poder  de  concedef 
induljencias,  no  emana  del  carácter,  sino  de  la  jurisdicción,  se  dedu- 
cen otras  muchas  coDsecuencias :  1.**  el  poder  de  conceder  induljen- 
cias es  delegable,  i  pueden  delegarle,  a  su  voluntad,  el  Papa  i  los 
obispos :  2.*'  el  obispo  canónicamente  instituido  por  el  Sumo  Pontí- 
fice, aun  antes  de  ser  consagrado,  puede  otorgar  induljencias  por  eí 
mismo  o  por  un  delegado :  3.«  el  obispo  m  partibus  infideliuin,  ó  qué 
ha  dimitido  el  obispado,  no  puede  acordar  induljencias,  porque  n<5 
tiene  subditos  que  gobernar,  i  carece,  por  tanto,  de  jurisdicción! 
4.*  el  obispo  solo  puede  conceder  induljencias  a  sus  diocesanos,  por» 
que  solo  sobre  ellos  ejerce  jurisdicción :  sin  embargo,  se  conviene  je* 
neralmente,  que  la  induljencia  que  el  obispo  concediese  a  una  igíe* 
sia,  a  una  capilla,  a  una  cruz,  podrían  ganarla  los  estranjeros  comd 
los  diocesanos :  bP  los  obispos  coadjutores,  aun  con  título  de  ñitora 
sucesión,  no  pueden  conceder  induljencias,  porque  no  tienen  jurifi- 
diccion  alguna :  6.®  los  arzobispos  pueden  conceder  las  mismas  in- 
duljencias que  los  obispos,  en  sus  diócesis,  i  aun  en  sus  proviúciáfi 
respectivas :  podrian  acordarlas  también,  por  el  mismo  objeto  o  coflft 
que  ya  las  hubiere  concedido  el  obispo,  i  entonces  se  ganarla  doble 
induljencia :  7.*'  los  cardenales,  por  una  costumbre  que  tiene  fueríSr 
de  lei,  conceden  cien  dias  de  induljencia,  en  las  iglesias  de  sus  títu< 
los,  cuando  asisten  a  los  oficios  en  las  fiestas  solemnes:  10.*  los  lega- 
dos a  laíere,  los  nuncios  i  los  simples  legados,  pueden  acordar,  en  el 
territorio  de  su  jurisdicción,  una  induljencia  de  siete  aflos  i  siete^ 
cuarentenas,  que  dure  perpetuamente,  a  una  iglesia  o  capilla;  i  oi6ll 
dias  o  mas,  pero  que  no  esceda  de  un  afio,  por  cualquiera  obra  pift^* 
dosa.  (Ferraris,  verb.  Legaius,  n.  46):  11.°  los  vicarios  jenerales  no 
pueden  conceder  induljencias,  a  menos  que  obtengan  para  ello  as» 
preso  mandato  o  delegación  del  obispo:  menos  pueden  concederlaa 
los  vicarios  capitulares  en  sede  vacante:  no  tienen,  en  fin,  esta  ^cul« 
tad,  los  abades  exentos  o  no  exentos,  los  provinciales,  visitadores;  t¡k 
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los  jenerales  de  las  órdenes,  sino  es  que  para  este  efecto  hayan  obte- 
nido algún  espreso  indulto  apostólico ;  en  cuyo  caso  obrarían  como 
delegados.  Yéase  a  Bouvier,  tratado  de  Induljencias,  part.  1,  cap.  6, 
art.  1. 

Con  el  objeto  de  evitar  la  circulación  de  induljencias  falsas  o  apó- 
crifas i  los  abusos  consiguientes,  las  Congregaciones  Eomanas,  de 
conformidad  con  lo  mandado  por  decreto  del  Tridentino  (Sess.  21, 
cap.  9),  han  decidido  repetidas  veces,  que  los  obispos  no  deben  per- 
mitir la  publicación  de  induljencias,  a  menos  que  de  su  parte  prece- 
da atento  i  dílijente  examen  de  los  breves  o  rescriptos  en  que  se 
óonceden ;  i  que  toda  publicación  hecha  sin  su  licencia  i  aprobación 
és  ilegal,  no  obstante  cualquiera  exención  o  pretendida  costumbre 
en  contrario;  lo  que  tiene  lugar  aun  respecto  de  las  induljencias  con- 
cedidas a  iglesias  de  Eegulares.  (Véase  a  Ferraris,  verb.  Indulgentía^ 
art.  4), 

§  4.  —  Diferentes  especies  de  induljencias  i  prescripciones  ^ue  les 

conciernen, 

1.^  Las  induljencias  se  distinguen  en  peipétuas,  que  se  concedett 
para  que  duren  perpetuamente,  i  temporales^  que  se  limitan  a  lltt 
tiempo  determinado.  Las  primeras  se  conservan  vijentes  mientras  no 
sean  espresamente  revocadas,  i  no  espiran  por  la  muerte  del  oonoe- 
dente:  Decei  concessum  henefidum  esse  mansurum  (Reg.  16,  in-6).  Laíl 
segundas  espiran  a  la  conclusión  del  tiempo  designado,  siendo  d^ 
observar,  que  el  tiempo  se  empieza  a  contar  desde  el  dia  de  la  fecfaA 
del  rescripto,  i  no  desde  el  dia  de  su  publicación,  como  decidió  lá 
congregación  de  Induljencias,  a  6  de  setiembre  de  1714. 

2.*  Las  induljencias  se  dividen  en  locales^  personales  i  reales. 

Induljencia  local  es  la  inherente  a  un  lugar  determinado,  por  ejeni* 
pío,  a  una  iglesia,  capilla,  altar;  i  se  gana  visitando  el  lugar  i  cuTñ- 
pliendo  las  demás  condiciones  proscriptas  en  la  concesión.  Cuando  éí 
lugar  a  que  está  inherente  la  induljencia,  deja  de  ser  lo  que  antes 
efil  según  la  opinión  de  los  hombres,  cesa  igualmente  la  induljencia: 
por  ejemplo,  si  una  iglesia  es  del  todo,  o  casi  del  todo,  destruida,  o  si 
pierde  su  destino  convirtiéndose  en  lugar  profano,  pierde  de  hecho 
la  induljencia.  Mas  cuando  se  destruye  la  iglesia  o  capilla  en  que 
Tbaa  fundada  una  cofradía,  i  se  reconstruye  en  otro  lugar,  la  cofradía 
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« 

continúa  existiendo  en  la  nueva  iglesia  o  capilla  con  las  induljenciaa 
que  le  son  propias.  ( La  Gong,  de  Indulg.  a  22  de  marzo  de  1844, 
respondiendo  a  una  consulta  de  la  diócesis  de  Lieja  en  la  Béljica.) 

InáuljencisL  personal  es  \'iX  que  se  concede,  directamente,  a  una  o 
muchas  personas,  como  son  las  que  la  Santa  Sede  otorga  a  las  comu- 
nidades, cofradías  i  asociaciones  piadosas :  para  ganarlas  es  menester 
pertenecer  a  esas  cofradias,  etc.,  i  pueden  ganarlas  los  miembros  de 
ellas  en  cualquiera  parte  que  se  encuentren,  cumpliendo  con  las  con- 
diciones prescriptas. 

Induljencia  real  es  la  que  va  unida  a  ciertos  objetos  portátiles,  co- 
mo pequeñas  cruces,  rosarios,  medallas,  etc.,  i  la  ganan  los  que  llevan 
devotamente  o  tienen  consigo  esos  objetos,  según  la  prescripción  del 
indulto.  Importante  es  observar  con  relación  a  estas  induljencias: 
l.«  que  cuando  el  objeto  a  que  van  unidas  se  destruye  moralmente  o 
pierde  su  forma  natural,  cesa  la  induljencia ;  como  sucedería,  por 
ejemplo,  si  la  me^Ua  se  rompiese  en  dos  o  tres  partes :  2.®  que  se- 
gún consta  de  varias  declaraciones  de  la  Congregación  de  Induljen- 
cias, las  anexas  a  los  rosarios,  medallas,  cruces,  etc.,  solo  pueden  ga- 
narlas las  personas  a  quienes  pertenecen  esos  objetos,  i  no  otras  a 
cuyo  poder  pasaren,  por  venta,  donación,  herencia,  préstamo  o  por 
cualquier  otro  título :  8.°  que  es  prohibido  induljenciar  cruces,  cru- 
cifijos, medallas  de  fierro,  plomo,  estaño  u  otras  materias  que  puedan 
fiícilmente  romperse  o  alterarse :  pueden  no  obstante  induljenciarao 
los  crucifijos  de  marfil,  según  consta  de  una  decisión  citada  por  Bou- 
vier  (Traite  des  indulgences,  8.'  édit.,  p.  133) :  4.°  que  la  induljen- 
cia concedida  a  una  cruz  recae  solamente  sobre  el  Cristo,  de  suerte 
que  se  le  puede  trasladar  de  una  cruz  a  otra  sin  perjuicio  de  la  in- 
duljencia (la  Cong.  de  Indulj.  a  11  de  abril  de  1840):  o,^  que  ningu- 
na fórmula  determinada  se  considera  necesaria  para  induljenciar, 
los  rosarios,  cruces,  medallas,  etc.,  pues  basta  un  simple  signo  de 
cruz,  como  bendice  el  Papa  los  innumerables  objetos  que  se  le  pre- 
sentan cada  dia  (la  cit.  Cong.  en  la  misma  fecha) :  es  no  obstante  uso 
laudable  servirse  de  las  fórmulas  que  se  encuentran  en  el  Bitual. 

8.*  Las  induljencias,  en  jeneral,  se  dividen,  en  pknarias  iparcialós. 

La  induljencia  plenaria  es  la  remisión,  no  solo  de  toda  la  peniten- 
cia canónica  que  se  habría  debido  hacer,  según  las  antiguas  reglas 
de  la  Iglesia,  sino  también  de  toda  la  pena  temporal  debida  por  los 
pecados  ya  perdonados,  en  cuanto  a  la  culpa  i  a  la  pena  eterna ;  de 
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manera  que  el  que  muere  después  de  haber  ganado  una  induljencia 
plenaria,  en  toda  su  plenitud,  no  teniendo  pena  que  satisfacer  en  el 
purgatorio  pasa  directamente  al  cielo.  Empero,  es  mui  raro,  en  sentir 
de  los  teólogos,  ganar  una  induljencia  plenaria  en  toda  su  estension, 
porque  rarísima  vez  se  tiene  todas  las  disposiciones  que  para  esto  se 
requiere ;  de  donde  resulta  que,  amenudo,  la  induljencia  plenaria  se 
oonvierte  en  parcial. 

El  que  hubiere  ganado  una  induljencia  plenaria,  en  toda  su  estén- 
sion,  es  claro  que  no  puede  ganar  otra  en  el  mismo  dia,  porque  ha- 
bría obtenido  la  remisión  de  toda  la  pena  temporal  de  que  era  deu- 
dor a  la  justicia  divina.  Sin  embargo,  después  de  haber  ganado  una 
induljencia  plenaria  para  sí,  se  puede  ganar  una  o  muchas,  en  el 
mismo  día,  para  las  almas  del  purgatorio. 

Según  consta  de  una  reciente  decisión  de  la  sagrada  Congregación, 
la  induljencia  plenaria  llamada  de  porduncula^  se  puede  ganar  cuan- 
tas veces  se  visite,  el  dia  2  de  agosto,  la  pequeña  capilla  de  Santa 
Maria  de  los  Anjeles,  denominada  también  Nuestra  Señara  de  la  Por- 
ciuncuktj  u  otra  cualquiera  iglesia  de  los  relijiosos  o  relijiosas  del 
orden  de  S.  Franciscor  Hé  aquí  los  términos  literales  de  la  consulta 
i  decisión.  —  « An  visitantes  ecclesias  ordinis  sancti  Francisci  die  se- 
»  cunda  augusti  lucrentur  indulgentiam  plenaríam  íoties  guoties  in 
»  eas  ingrediuntur,  et  parumper  ibi  orant?  Et  an  requiratur  ut  com- 
»  munio  fiat  in  eadem  ecclesia?  —  S.  Congregatio  sub  die  22  februa- 
»  rii  1847,  respondit :  Áffirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  se- 
»  cundam  partem.  »  ( Apud  Guillois,  Explication  du  Gatéchisme, 
le{on  25,  des  indulgences,  tora.  3,  ed.  7.) 

Induljencia  parcial  es  por  la  que  se  perdona  una  parte  de  la  pe- 
nitencia canónica,  que  se  imponia  a  los  pecadores,  según  las  antiguas 
reglas  de  la  Iglesia,  i  por  consiguiente,  la  parte  correspondiente  de 
la  pena  temporal  debida  a  la  divina  justicia  por  los  pecados  ya  per- 
donados. Asi,  una  induljencia  do-  cuarenta  dias,  de  cien  dias,  es  la 
remisión  de  la  penitencia,  que  se  habria  hecho  por  cuarenta,  por 
cien  dias,  según  los  antiguos  cánones,  i  la  remisión  de  la  pena  del 
purgatorio  que  se  habria  satisfecho,  delante  de  Dios,  por  esos  mis- 
mos dias  de  penitencia.  Asi  también,  una  induljencia  de  siete  afios  i 
siete  cuarentenas,  es  la  remisión  de  la  penitencia  que  se  habria  hecho 
en  la  primitiva  Iglesia,  durante  siete  años  i  siete  veces  cuarenta  días, 
i  la  remisión  de  la  pena  del  purgatorio  que  se  habria  satisfecho,  de- 
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lánte  de  Dios,  por  esa  penitencia  de  siete  años,  i  siete  veces  cuarenllk 
dias.  Pero  ¿a  cuántos  afíos  de  purgatorio  corresponde,  por  ejemplo, 
una  induljencia  de  diez  afíos?  Solo  Dios  puede  saberlo. 

Obsérvese,  que  los  mas  acreditados  teólogos,  tales  como  Belarmi* 
ño,  Soto,  Estio,  Teodoro  del  Espíritu  Santo,  Benedicto  XIV,  etc., 
tienen  por  apócrifos  las  indulj  encías  de  mil  afios,  i  tanto  mas,  las  de 
diez  mil,  ochenta  mil,  cien  mil  años,  que  se  encuentran  menciona- 
das en  ciertos  autores  i  compilaciones  de  induljenciajg. 

§  5.  —  Lo  que  se  requiere  para  ganar  las  induljenctas. 

Para  ganar  las  induljencias  se  requiere  cumplir  con  las  condicio- 
nes que  vamos  a  esplicar,  de  manera  que  no  se  ganan  si  se  omite  al* 
guna  de  ellas,  aunque  sea  involuntariamente. 

La  primera  condición  necesaria  es  tener  la  inteflcion  de  ganar  laá 
induljencias,  al  menos,  en  jeneral ;  i  por  eso  se  aconseja  a  Ids  fieles 
hagan  la  intención,  cada  mañana,  de  ganar  todas  las  induljencias 
qne  hubieren  concedidas  por  las  prácticas  de  piedad  i  obras  buena* 
qne  hicieren  durante  el  dia. 

La  segunda  condición  es  el  estado  de  gracia ;  porque  la  induljen- 
da  no  puede  remitir  la  pena  temporal  debida  por  los  pecados,  a  no 
set  que  éstos  hayan  sido  perdonados,  al  menos,  por  la  contrición 
peHecta.  I  para  ganar  la  induljencia  plenaria,  en  toda  su  estension, 
se  requiere  mas ;  estar  exento  de  todo  afecto  al  pecado  venial,  i  tener 
suficiente  contrición  de  estos  pecados  lijeros,  porque  de  otro  modo 
no  se  perdonarian,  ni  por  consiguiente  la  pena  temporal  correspon- 
diente a  ellos ;  i,  por  tanto,  la  induljencia  que  se  ganase  no  seria  ple- 
naria. 

La  tercera  condición  indispensable  para  ganar  cualquiera  indul- 
jencia es  el  cumplimiento  de  las  obras  proscriptas  por  el  superior; 
por  ejemplo,  el  ayuno,  limosna,  visita  de  iglesias,  oración  de  lodi- 
Uaa,  etc.,  debiéndose  notar  que  no  se  cumple  con  las  obras  que  flie- 
ren  obligatorias  por  otro  título,  como  ser  el  ayuno  de  cuaresn^A, 
témporas  o  vijilias,  ni  con  las  preces  que  también  lo  fueren,  como  la 
recitación  del  oficio  respecto  de  los  ordenados  m  sacrís,  salvo  si  el 
breve  pontificio  permitiese  cumplir  con  tales  obras.  No  es  necesario 
que  todas  las  obras  prescriptas  se  hagan  en  estado  de  gracia :  basta 
qnt  se  hagan  con  espíritu  de  penitencia,  i  estar  en  gracia  en  el  mo- 
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]|^QtQ  de  ejecutarse  la  última,  que  es  cuando  la  induljencia  surte  9U 
afecta 

Para  ganar  la  induljencia  plenaria,  se  prescribe,  casi  siempre, 
orar,  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice,  es  decir,  por  la  propa- 
gación de  la  fé  católica,  por  la  estirpacion  de  las  herejias  i  cismas, 
por  la  paz  i  concordia  entre  los  príncipes  cristianos,  i  por  las  dema^ 
lieceaidades  de  la  Iglesia.  Para  cumplir  con  esta  condición,  basta 
l^zar,  cinco  veces,  el  Paler  noster  i  Ave  María,  o  las  letanias  de  Ma- 
ría Santísima,  o  una  década  del  Bosario  u  otras  preces  equivalentes. 

Otra  condición  exijida  en  los  breves  o  bulas  de  induljencias,  espe- 
cialmente cuando  se  concede  una  induljencia  plenaria,  es  la  confe- 
áon  sacramental,  que  obliga,  entonces,  aun  a  las  personas  que  no 
tengan  conciencia  de  pecado  mortal,  según  consta  de  espresa  deci- 
sión de  la  Congregación  de  Induljencias,  de  13  de  mayo  de  1769; 
mas  en  el  último  caso,  es  decir,  cuando  no  se  tiene  conciencia  de  pe- 
cado mortal,  no  es  necesario  recibir  la  absolución,  según  otra  deci- 
áon  de  la  misma  Congregación  de  15  de  diciembre  de  1841,  Cle- 
mente XIII,  por  decreto  de  9  de  diciembre  de  1763,  concedió  que 
las  personas  que  acostumbran  confesarse  una  vez  en  la  semana,  pue- 
dan ganar,  sin  necesidad  de  nueva  confesión,  las  induljencias  que 
QQurran  en  la  semana,  con  tal  que  no  tengan  conciencia  de  pecado 
oaortal.  Por  último,  la  citada  Congregación  de  Induljencias,  por  de- 
creto de  12  de  junio  de  1822,  aprobado  por  Pió  Vil,  concedió  en 
&yor  de  los  fieles  que  no  acostumbran  confesarse  una  vez  en  la  se- 
mana, que  puedan  ganar  la  induljencia  plenaria  de  una  festividad, 
confesándose  ocho  dias  antes ;  con  tal  que  al  tiempo  de  ganar  la  in- 
duljencia no  se  hallen  manchados  con  pecado  mortal. 

A  mas  de  la  confesión,  se  requiere  también  la  comunión  para  gn,- 
oar  la  induljencia  plenaria ;  solo  se  esceptúa  la  que  se  gana  por  1^ 
práctica  del  via  crtuns.  La  induljencia  plenaria  concedida  para  una 
fisstívidad,  se  puede  ganar,  comulgando  en  la  vijilia  o  víspera  de 
ella,  como  está  permitido  por  decreto  de  la  Congregación  de  Indul- 
jencias de  12  de  junio  de  1822,  aprobado  por  Pió  VII.  Cuando  se 
traslada  juntamente  el  oficio  i  la  solemnidad  de  una  festividad,  se 
traslada  también  la  induljencia ;  mas  no  tiene  lugar  la  traslación  de 
ésta,  cuando  solo  se  transfiere  el  oficio,  o  la  solemnidad  de  la  festi- 
vidad (Dec.  de  la  Cong.  de  Indulj.  de  30  de  setiembre  de  1679). 
Hacemos  uotar  con  respecto  a  la  América^  que  el  Concilio  limen- 
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se  II  (part.  2,  cap.  95),  menciona  un  privilejio  de  Pió  IV  por  el  cual 
86  concede  a  los  Indios  que  puedan  ganar,  tanto  ^el  jubileo,  como 
otras  cualesquiera  induljencias,  que  requieran  confesión,  comunión  i 
ayuno,  con  tal  que  observen  el  ayuno,  i  tengan  contrición  i  propó- 
sito de  confesarse,  en  el  término  de  un  mes,  o  cuando  tuvieren  copia 
de  confesor. 

Con  respecto  a  las  induljencias  aplicables  a  personas  difuntas,  hé 
aquí  las  condiciones  necesarias  para  ganarlas :  l.«  que  el  superior 
que  concede  la  induljencia,  declare  espresamente,  que  se  puede  apli- 
car por  los  difuntos ;  porque  no  aprovecha  a  estos  la  que  solo  se  con- 
cede para  los  vivos,  i  al  contrario,  no  aprovecha  a  los  vivos  la  que 
solo  se  concede  para  los  difuntos,  por  ejemplo,  la  induljencia  del  al- 
tar privilejiado :  2.®  se  requiere  intención  determinada  i  especial  de 
apHcarla  a  tal  difunto,  designado,  al  menos,  por  alguna  circunstan- 
cia ;  V.  g.,  por  el  alma  mas  necesitada,  o  por  la  que  uno  está  mas 
obligado  a  rogar :  es  mui  dudoso  que  la  induljencia  pueda  aplicarse 
por  muchos  simultáneamente :  3.°  el  exacto  cumplimiento  de  las  con- 
diciones prescriptas  en  la  concesión.  Si  entre  estas  condiciones  no  ae 
pone  la  confesión,  es  mas  probable  i  mas  común  el  sentir  de  los  que 
dicen,  que  no  se  requiere  entonces  el  estado  de  gracia  para  ganar  la 
induljencia  por  los  difuntos :  4.<*  requiérese,  en  fin,  que  el  difunto 
haya  muerto  en  estado  de  gracia.  Añaden  algunos,  siguiendo  a  Ca- 
yetano, que  las  induljencias  no  aprovechan  sino  a  los  que  las  mere- 
cieron en  esta  vida,  procurando  ganarlas  para  sí,  i  por  las  almas  del 
purgatorio,  i  esforzándose  a  satisfacer  a  la  justicia  divina;  i  aunque 
esta  opinión  es  jeneralmente  desechada,  otros  muchos  sostienen,  que 
les  aprovechan  mas  o  menos,  según  que  se  hicieron  mas  o  menos 
dignos  de  ellas  por  sus  propios  actos  durante  la  vida.  (Pueden  verse 
entre  otras  obras  recomendables  en  materia  de  induljencias,  las  de 
OoUet,  Teodoro  del  Espíritu  Santo,  i  la  mas  reciente  de  Bouvier.) 

En  cuanto  a  otros  puntos  análogos  a  la  materia  de  este  artículo^ 
véase.  Aliar  privilejiado,  Jubileo,  Purgatorio  i  Sufrajios,  etc. 

INFALIBILIDAD  de  la  Iglesia.  Véase  Iglesia,  §  2, 

INFALIBILIDAD  del  Papa.  Véase  Papa, 

INFAMIA.  No  es  otra  cosa,  como  lo  indica  el  mismo  nombre, 
que  la  privación  o  diminución  de  la  buena  fama.  Infamia  tsi  lasa 
digniiaiis  status  vita  et  moribus  rejyróbatus,  dicen  los  juristas. 

Hai  dos  especies  de  infamia:  una  que  se  llama  in&mia  de  dereáíOy 
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i  otra  infamia  de  hecho.  Esta  segunda  tiene  lugar  cuando  alguno  co- 
mete o  ejecuta  hechog  por  los  cuales  pierde  o  sufre  lesión  en  la  bue- 
na fama  i  reputación  de  que  gozaba  entre  las  personas  de  probidad 
i  honestas  costumbres,  aunque  tales  hechos  no  causen  infamia  por 
espresa  disposición  del  derecho.  Infamia  de  derecho  es  la  que  inflije 
o  decreta  el  derecho  contra  los  que  cometen  ciertos  delitos,  i  es  de 
dos  maneras,  una  que  se  contrae  ipsofacto^  es  decir,  por  la  sola  eje- 
cución del  hecho  criminal,  sin  necesidad  del  ministerio  del  juez,  i 
otra  que  si  bien  es  establecida  por  el  derecho  contra  el  reo  de  tal  de- 
lito, no  se  contrae,  sin  embargo,  sino  después  de  la  sentencia  conde- 
natoria del  juez. 

Infames  por  derecho  civil,  con  infamia  que  se  incurre  ipsofacío^ 
son:  l.o  la  mujer  sorprendida  en  adulterio:  2."  el  lenon,  alcahuete,  o 
rufían :  3.*  los  farsantes  o  figurones  ridículos  que  andan  públicamen- 
te por  el  pueblo,  o  cantan,  o  hacen  juegos  por  precio :  4.**  los  que  li- 
dian por  precio  con  otros  hombres  o  animales  bravos :  5.®  el  militar 
espelido  ignominiosamente  del  ejército  por  delito :  6.®  los  usureros: 
7.®  los  que  quebrantan  las  transacciones  o  contratos  jurados:  8.**  los 
que  cometen  pecados  nefandos  o  contra  la  naturaleza :  9.®  el  aboga- 
do que  hiciere  con  sus  clientes  el  pacto  llamado  de  quota  luis,  o  des- 
cubriere los  secretos  de  su  parte,  o  diere  consejos  a  la  contraria:  10, 
el  acusador  que  sin  licencia  del  juez  abandonare  la  acusación  que 
hubiese  puesto  contra  alguno :  11,  el  juez  que  a  sabiendas  diere  sen- 
tencia injusta :  12,  los  que  cometen  el  delito  de  desafio  o  duelo  (Le- 
yes 17  i  19,  tít.  1,  Part..  7;  leyes  9,  11  i  14,  tít.  6 ;  lei  24,  tít.  22, 
Part  3 ;  i  lei  2,  tít.  20,  lib.  12,  Nov.  Eec). 

Por  derecho  canónico  incurren  en  la  infamia  de  derecho,  tpso/acto^ 
todos  los  que  la  contraen  por  derecho  civil,  cuales  son,  los  que  se 
acaba  de  espresar,  i  ademas  los  que  se  declaran  tales  por  el  siguiente 
capítulo  canónico :  t  Infames  esse  eas  personas  dicimus,  qu88  pro  ali- 
»  qua  causa  notan  tur  infames,  id  est,  omnes  qui  christiansB  legis  nor- 
»  mam  abjiciunt,  et  statuta  ecclesiastica  contemnunt ;  similiter  fures 
»  et  sacrilegos,  et  omnes  capitalibus  criminibus  irretitos,  et  sepul- 
»  chrorum  quoque  violatores,  Apostolorum  seu  successorum  eorum, 
»  reliquorumque  Patrum  statuta  libenter  violantes,  et  omnes  qui  ad- 
»  versus  patres  armantur,  qui  in  omni  mundo  infamia  notantur,  ai- 
»  militer  incestuosos,  homicidas,  perjuras,  latrones,  maléficos,  vene- 
»  fíeos,  adúlteros,  et  de  bellis  publicis  fugientibus,  et  qui  indigna  sibi 
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•  petunt  loca  tenere  aut  facultates  ecclessise  abstrahunt  injoste,  et 
»  qui  fratres  calumniantur  et  accusant  et  non  probant,  vel  qui  con- 
1^  tra  innocentes  Principum  ánimos  ad  iraoundiam  provocante  et 
»  omnes  anathematizatos,  vel  pro  suis  sceleribos  ab  ecclesia  pulaofl^ 
»  et  omnes  quos  ecclesiasticas  vel  seculi  leges  infames  pronuntiant» 
(Cap.  Infames^  17,  can.  9,  q.  1.)  Ademas,  el  concilio  de  Tiento  d^ 
clara  infames  a  los  raptores  de  mujeres,  i  a  los  que  con  ese  fiu  daa 
consejo  o  auxilio  (Sess,  24,  cap.  6,  de  ref.  mat),  i  a  los  que  incurre^ 
en  el  delito  de  duelo  o  desafio  i  sus  padrinos.  (Sess.  25,  cap.  19% 
de  ref) 

En  cuanto  a  la  infamia  de  derecho  en  que  solo  se  incurre  por  la 
sentencia  del  juez,  la  lei  5,  tít.  6,  Fart.  7,  declara  infames,  a  conse- 
cuencia de  la  sentencia  condenatoria ;  a  los  reos  de  traición,  fietlse- 
dad,  adulterio,  u  otro  delito  publico ;  al  que  cohecliare  o  transíjiere 
con  el  acusador,  dándole  alguna  cosa  sin  permiso  del  juez,  porque 
no  le  acuse  o  desista  de  la  acusación,  tratándose  de  delito* contra  ter- 
cero ;  al  que  fuere  condenado  a  restitución  o  indemnización,  por 
dolo  en  la  administración  de  la  tutela  o  curaduria,  o  el  depósito^ 
compañia  o  jestion  de  negocios ;  al  que  hubiere  sido  sorprendido  ea 
alguno  de  los  delitos  espresados  i  lo  confesare  después ;  i,  en  fin,  al 
que  hubiere  sido  castigado  por  el  juez  con  pena  de  azotes  u  otra 
pena  pública. 

Los  efectos  que  causa  la  infamia  son  los  siguientes:  1.**  los  que  in- 
curren en  infamia  de  derecho  o  de  hecho^  son  irregulares,  i  como  talea 
e^tan  escluidos  de  la  recepción  de  órdenes  i  del  ejercicio  de  los  ya 
recibidos  (Can.  Infarries^  cau.  6,  q.  1  et  passim  doctores) :  2.®  una  i 
otra  infamia  escluye  de  los  honores  i  dignidades,  principalmente 
eclesiásticas,  según  consta  de  aquella  regla  del  derecho :  InfamihvA 
non  paieani  portee  dignitatum  (Reg.  35,  in  6) :  3.°  los  infames  de  dere- 
cho o  de  hecho,  no  pueden  desempeñar  ministerios  u  oficios  públi- 
cos, tales  como  los  de  juez,  consejero  de  gobierno  o  de  consejo,  abo- 
rdo, asesor,  relator,  escribano ;  pero  ni  aun  pueden  acusar  ni  ser 
testigos  (Can.  Infamis  persona  1,  can.  Infames^  2,  cau.  8,  q.  7,  i  la3 
leyes  8,  tít.  16,  Part.  3;  2,  tít.  1,  Part.  7;  i  7,  tít.  8,  Part.  7). 

La  infamia  de  hecho  queda  anulada  por  el  hecho  contrario,  es  decir, 
por  la  pública  i  constante  enmienda  de  la  vida,  salt&nper  irvennium; 
ij  por  consiguiente,  cesa  entonces  toda  inhabilidad,  tanto  civil  como 
canónica  (tVa  passim  doctores  ex  muUis  juris  iexííbus).  Mas  la  i 
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dd  derecho  i  la  consiguiente  irregularidad,  solo  cesa  por  dispensa  del 
Samo  Pontífice.  Los  obispoa  de  América  pueden  también  otorgan 
esta  dispensa  en  virtud  de  las  solitos, 

HíriDELIDAD.  Se  entiende  por  infidelidad,  en  jeneral,  el  de- 
fbeto  o  carencia  de  la  fé.  En  sentido  lato  se  comprende  bajo  el  nombre 
de  ÍTifieleSj  a  los  incrédulos,  herejes,  i  a  todos  los  que  niegan  cualquier 
dogma  de  la  fé  católica;  pero  comunmente  se  aplica  esta  palabra  para 
designar,  especialmente,  a  los  que  no  han  sido  bautizados,  i  que  no 
croen  en  Dios  o  en  Jesucristo. 

La  infidelidad  es  de  dos  maneras,  positiva^  por  la  cual  se  cree  cosas 
contrarias  a  la  fé,  cual  es  la  infidelidad  de  los  herejes,  judíos  i  paga- 
no0^  i  negativa,  que  es  la  ausencia  o  carencia  de  la  fé,  cual  es  la  de  los 
que  ignoran  los  artículos  o  dogmas  de  la  verdadera  fé.  Una  i  otra 
infidelidad  se  subdivide  p^n  culpable  e  inculpable,  según  que  la  igno* 
lancia  de  los  dogmas  de  fé,  o  el  error  contrario  que  se  profesa,  es 
vencible  i  culpable,  o  invencible  e  inculpable.  La  ignorancia  inven* 
cible  de  la  fé  o  sea  la  carencia  involuntaria  de  ella,  ]fi,  denominan 
los  teólogos  infidelidad  puramenie  negativa,  cual  es  la  de  aquellos  que 
jamas  han  oido  anunciar  la  fé ;  i  la  ignorancia  vencible  i  voluntaria 
de  los  misterios  de  la  fé,  la  denominan  infidelidad  privativa,  la  cual 
no  es  otra  cosa,  que  la  carencia  de  fé  en  aquel  que  pudiendo,  i  de- 
biendo tenerla,  por  medio  de  la  predicación  del  Evanjelio,  rehusa  o 
desprecia  este  medio  de  llegar  al  conocimiento  de  la  verdadera  relijion. 

Tres  son,  en  jeneral,  las  especies  de  infidelidad,  a  saben  el  paga^ 
nismo,  el  judaismo,  i  la  Jierejia,  a  la  que  se  reduce  la  apostad,  así 
oomo  el  ateísmo  i  el  mahometismo  se  reducen  al  paganismo.  La  razón 
de  esta  división  la  da  Santo  Tomas  (2.  2.  q.  10,  art.  5) :  porque  o  la 
infidelidad  se  opone  a  la  fé  de  ningún  modo  recibida,  i  es  paganismo, 
o  Be  opone  a  la  fé,  admitiéndola  solamente  en  las  figuras  i  sombras 
de  la  lei  de  Moisés,  i  es  judaismo,  o  resiste,  en  fin,  a  la  fé  formalmente 
recibida,  m  ipsa  mani/esiatiane  veritatis,  i  es  la  Jierejia,  Así,  pues,  son 
paganos  los  que  sienten  cosas  contrarias  a  la  fé  cristiana  que  de  nin 
gan  modo  han  recibido,  como  los  idólatras  que  adoran  falsos  dioses, 
i  los  mahometanos  que,  aunque  reconocen  un  Dios  creador  del  cielo 
i  de  la  tierra,  niegan  el  misterio  de  la  Trinidad  i  la  divinidad  de 
Jesaeristo,  i  si  admiten  algunas  verdades  de  la  fé  cristiana,  no  las 
admiten  como  pertenecientes  a  ella,  sino  en  cuanto  las  han  recibido 
de  Mahoma^  su  seudoprofeta.  Judíos  se  llaman  los  que  hasta  ahora 
Dico.  —  Tomo  in.  7 
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observan  la  lei  de  Moisés,  se  circuDcidan  i  practican  supersticiofla* 
mente  las  demás  observancias  legales,  negando  el  Nuevo  TefitamentOi 
i  la  venida  de  Jesucristo,  a  quien  todavía  esperan.  Htrges^  en  fin, 
son  los  que,  después  de  haber  recibido  el  bautismo  i  profesado  el 
catolicismo,  adoptan  i  sostienen  pertinazmente  algún  error  contrario 
a  la  té  católica.   Véase  JudaisDio,  Idolaíriüy  Hereje  i  Hery'ía. 

La  infidelidad  de  cualquiera  de  estas  especies,  siendo  positiva  i 
voluntaria,  cual  es  la  que  tiene  lugar  respecto  de  los  infieles  a  quienes 
ha  sido  anunciada  i  propuesta  suficientemente  la  verdadera  fe,  es  gra* 
vísirao  {)ecado,  como  consta  espresamente  de  la  Esgritura  sagrada,  de 
la  que  solo  citaremos  las  palabras  de  Jesucristo:  Qui  vero  non  crsoU- 
deríí  condemnahitur  (Marci  ult.);  i  estas  otras  del  Evanjelio  de  S.  Joan 
(cap.  8):  Quiñón  creditjamjiuUcatusesL  Se  ha  dicho,  empero,  las  in- 
fieles a  quienes  ha  sido  projmesla  sii/icientemenie  la  verdadera  Je,  porque 
no  están  obligados  a  creer,  desde  luego  lo  que  una  persona  cualquiera 
les  anuncia  o  predica  como  la  verdadera  creencia  que  deben  profesar; 
al  contmrio,  seria  imprudencia  prestar  fácil  asenso,  sin  previo  exa- 
men, en  negocio  de  tan  alta  importancia,  según  aquella  sentencia  del 
Eclesiástico  (cap.  19) :  Qui  cito  credií  levis  est  corde.  (Así  Santo  Tomás 
2. 2.  q.  1,  art.  4,  ad  2,  Cayetano,  Sánchez,  Tapia,  etc.)  Se  dirá,  pues, 
que  se  les  propone  suficientemente  la  íó  cristiana,  cuando  se  les  pre- 
dica por  ministros  de  irreprensibles  costumbres,  que  apoyan  su  pre- 
dicación con  solidos  fundamentos,  de  juanera  que  aparezca  mejor 
fundada  i  mas  probable  la  creencia  que  se  les  propone  que  la  que 
ellos  profesan. 

En  cuanto  a  la  infidelidad  puramente  negatim^  cual  es  la  de  aquellos 
que  no  tienen  conocimiento  ni  han  oido  hablar  de  la  reí ij ion  cristíanay 
como  su  ignorancia  es  involuntaria,  no  podria  ser  tenida  como  cri- 
minal. •  Si  yo  no  hubiese  venido,  dijo  Jesucristo,  i  no  les  hubiese 
»  hablado,  no  serian  culpables,  peccalum  7ion  luiberent  >  (Joan.  cap.  15, 
y.  22).  Nadie  está  obligado  a  creer  lo  que  no  conoce;  i  ^mo  creerán 
a  Jesucristo  si  no  lian  oirlo  su  palabra?  i  ¿cómo  la  oirán,  si  nadie  de  la 
tía  anunciado?  (Ad  Kom.  c.  10,  v.  14).  De  aquí  €s  que  la  Iglesia, 
lejos  de  imputar  la  infidelidad  a  los  que  no  han  creido  al  Evanjelio 
por  no  habérseles  anunciado,  ha  condenado,  solemnemente ,  la 
siguiente  proposición  de  Bayo :  Es  un  pecado  la  infidelidad  pura- 
menie  negativa  de  aquellos  a  quienes  no  ha  sido  2^redioado  Jesucristo. 

t  Podemos  aOadir,  dice  el  sabio  teólogo  Qousset,  sin  temor  de 
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ftpartamod  de  las  decisiones  de  la  Iglesia,  que  los  infíelea  que  no 
tienen  oonocimiento  del  Evanjelio,  están  en  el  estado  en  que  se  en- 
contraban los  jentiles  antes  de  la  venida  del  Mesías.  No  tienen  eVos 
otros  deberes  que  cumplir,  sino  los  que  conocen  por  la  lei  natural,  i 
por  la  educación  que  se  les  ha  trasmitido,  aunque  alteradas,  la?  tra- 
diciones primitivas  acerca  de  Dios,  la  divina  Providencia,  la  promesa 
mas  o  menos  confusa  de  un  Redentor,  i  la  existencia  de  o^ra  vida. 
El  Salvador  no  vino  para  la  perdición,  sino  para  la  salvación  del 
mundo.  No  se  puede  suponer  que  la  salvación  haya  venido  a  ser 
imposible  para  naciones  enteras,  desde  que  Jesucristo  consumó  sobre 
la  cruz  la  obra  de  la  redención  del  jónero  humano.  El  infiel  que  cree 
como  venido  de  Dios  todo  lo  que  saba  de  la  verdadera  relijion,  de- 
seando sinceramente  conocer  en  todo  la  voluntad  divina,  cree,  por  lo 
mismo,  implícitamente,  lo  que  nosotros  creenK>s;  i  su  fe  sion<lo  el 
efecto  de  la  gracia,  por  imperfecta  que  ella  sea,  puede  absolutamente 
bastar  para  la  salud"  Si  él  observa  la  lei  de  Dios  tal  como  la  conoo, 
se  salvará;  pero  se  salvará  en  la  Iglesia  a  la  cual  pertenece,  en  cuanto 
al  alma,  por  los  dones  interiores  de  la  gracia. 

»  Verdad  es  que  no  se  puede  entrar  en  el  reino  do  Dios  sino  por 
el  bautismo.  Mas  los  teólogos  distinguen,  siguientlo  el  espíritu  del 
Evanjelio  i  la  enseñanza  de  los  santos  Padres,  tres  clases  de  bautismo : 
el  bautismo  de  agua,  el  bautismo  de  deseo,  i  el  bautismo  do  sangre  o 
el  martirio.  El  bautismo  de  deseo  o  el  de^eo  dol  bautismo,  en  el  que 
ama  a  Dios  por  sí  mismo  sobre  todas  las  oosas,  suple  por  el  sacra- 
mento. El  concilio  de  Trento  no  considera  el  bautismo  como  nece- 
sario, sino  en  cuanto  a  su  recepción  real  o  al  deseo  de  recibirle,  in  re 
vel  in  vúto  (Sess.  8,  c,  6).  Lo  que  puede  mui  bien  entenderse  del 
deseo  implícito^  tal  como  se  encuentra  en  aquel  que,  sin  tener  cono« 
oimiento  del  bautismo,  está  dispuesto  a  observar  todo  lo  que  Dios 
prescribe  como  medio  de  salud.  En  apoyo  de  esto  podríamos  citar 
muchos  doctores,  entre  otros  a  Santo  Tomás  (Part."3,  q.  69,  art.  4)  i 
a  S.  Alfonso  Ligorio  (De  bapt.  c.  1),  que  en  defecto  del  bautismo  de 
agua,  solo  cxijen  el  deseo  implícito  de  este  sacramento,  acompañado 
do  la  caridad  perfecta. 

»  Ademas,  ])roclamando  la  Iglesia  la  necesidad  del  bautismo  para 
la  rejeneracion  espiritual  del  hombre,  no  le  mira  como  necesario  sino 
desde  la  época  de  la  promulgación  del  Evanjelio,  po$t  prormilgatum 
Evangelium^  como  so  espresa  el  concilio  de  Trento  (Sess.  14,  c.  6). 
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JUHas  esta  promulgación  no  ha  sido  simuUánea  6ÍXM>  sutetwa;  la  lea  del 
bautismo  no  ha  sido,  pues,  obligatoria,  al  mismo  tiempo,  para  todos 
los  hombres.  Ese  gran  número  de  pueblos  que  no  pudieron  ocmoeor 
el  Evanjelio  ni  el  bautismo,  sino  muchos  siglos  después  de  la  mudrte 
de  los  Apóstoles,  ¿se  habrian  encontrado  destituidos  de  todo  auxilio^ 
de  todo  medio  de  salud  ?  Los  remedios  primitivos  que  tenían  l06 
patriarcaa  contra  el }  ecado  orijinal,  tanto  para  los  niños  como  pum 
los  adultos,  ¿habrian  desaparecido  completamente  desde  el  momento 
de  la  institución  del  bautismo  o  de  su  promulgación  hecha  por  los 
Apóstoles?  Imposible  es  asegurarlo ;  antes  es  permitido  creer,  que 
esos  remedios  han  conservado  su  valor  entre  los  jentiles,  en  tanto 
que  la  lei  evanjélica  no  ha  sido  suficientemente  promulgada  entere 
ellos.  Los  beneficios  del  Evanjelio  de  que  nosotros  gozamos  no  han 
hecho  peor  la  condición  de  los  que  viven  privados  de  ellos,  que  lo 
que  era  ella  antes  de  la  venida  de  Jesucristo. 

•  Lo  repetimos,  pues :  los  católicos  no  esclujen  de  la  salud,  por  de- 
fecto de  unidad  en  materia  de  relijion,  sino  a  los  que  BonJbrTMÜmeniej 
es  decir,  voluntariamente 'vañQXoB^  o  ^rwoZmenfe  herejes,  o  foTrnabneniiS 
cismáticos ;  en  una  palabra,  a  aquellos  solo  que  por  orgullo  se  suble- 
van contra  la  ciencia  de  Dios,  repeliendo  el  Evanjelio,  o  despre* 
ciando  la  enseñanza  de  la  Iglesia  de  Jesucristo :  Qu¿  vos  spemii,  me 
spemü,  qui  me  spemü^  spernit  eum  qud  rrusü  me,  •  (Gk>asset,  Théologie 
dogmatique,  traite  de  TEglise,  ohap.  6,  art.  3.) 

INFIEBNO.  Esta  palabra  derivada  de  la  hebrea  scheol,  se  toma 
a  veces  en  la  Escritura  por  el  sepulcro :  en  este  sentido  dijo  Jacob 
que  descendería  al  infierno^  descendam  lugens  in  infsmum^  es  decir, 
que  bajaría  al  sepulcro  consumido  de  dolor  por  la  muerte  de  sn 
querido  hijo  José  (Gen.  37,  v.  35).  Otras  veces  se  toma  por  lo  que 
se  ha  llamado  el  seuvo  de,  Ahraham^  o  el  lugar  donde  las  almas  justaa 
esperaban  la  venida  del  Salvador,  i  en  este  sentido  se  dice  que  Jesn* 
cristo  bajó  a  ios  infiernos :  Descendü  ad  inferos  (2  Pet.  Ll,  v.  4).  El 
profeta  David  se  referia  también  a  este  lagar,  cuando  decia:  Non  de- 
relinjues  (mimam  meam  tn  inferno,  nec  dabis  iSanetum  tuum  vtdere  oor* 
ruptíonem  (Psal.  15,  v.  10).  Pero  mas  comunmente  se  designa  con 
este  nombre,  en  la  Escritura  i  en  los  escritos  de  los  Padres,  el  lugar 
donde  los  demonios  i  todos  los  que  salen  de  este  mundo,  reos  de  pe* 
oado  mortal,  son  castigados  con  suplicios  eterno&  Bajo  de  esta  última 
acepoiQíi  vamos  a  tratar  en  este  lugar,  del  infierno. 
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§  1.  —  Existencia  del  infierno. 


La  existencia  del  infierno  es  un  dogma  de  nuestra  fé,  apoyado  en 
innumerables  espresos  testimonios  de  la  Escritura,  en  la  creencia 
jeneial  aun  de  los  mas  antiguos  pueblos,  i  confirmado  con  claras  de- 
mostraciones de  la  razón.  Entre  los  escritores  sagrados  del  Antiguo 
Testamento,  hablaron  claramente  del  infierno  en  que  los  pecadores 
son  castigados,  Job,  David,  Salomón,  Isaias,  Jeremias,  Ezequiel,  i 
DanieL  En  el  Nuevo  Testamento  abundan  iguales  testimonios;  solo 
citaremos  aquellas  palabras  de  Jesucristo:  rnorluuaest  dives  e¿  aqjuüu4 
esí  in  infernum ;  i  el  modo  cómo  se  espresó  contra  el  pecado  de  escán* 
d&Lo:  «I  si  tu  mano  te  escandali;2are,  córtala;  mas  te  vale  entrar 
»  manco  en  la  vida,  que  tener  dos  manos  e  ir  al  infierno,  al  fuego  in» 

>  estinguible,  en  donde  el  gusano  de  aquellos  no  muere  i  el  fuego 

>  nunca  se  apaga.  I  si  tu  pié  te  escandaliza,  córtale ;  mas  te  vale 
•  entrar  cojo  en  la  vida  eterna,  que  tener  dos  pies  i  ser  echado  en  el 
»  infierno  de  fuego  inestinguible.  i   (S.  Marcos,  cap.  9,  v.  42  i  sig,) 

La  raaon  natural  demuestra  también,  con  evidencia,  la  existencia 
del  infierno.  Si  Dios  existe  es  imposible  negar  la  existencia  del  in* 
fiemo.  Negar  el  infierno  es  negar  a  Dios  mismo,  i  al  contrario,  creer 
en  el  infierno,  es  creer  una  cosa  tan  demostrada  como  el  mismo  Dios. 
Si  Dios  existe,  es,  necesariamente,  santo,  justo,  amigo  de  la  virtud  i 
enemigo  del  crimen;  de  otro  modo  la  fé  de  su  existencia  sería  una 
ilusión.  Pero  ¿dónde  está  la  justicia  de  Dios,  dónde  su  infinita  san- 
tidad, si  a  sus  ojos  es  igual  el  bien  i  el  mal,  si  al  malvado  cabe  la 
misma  suerte  que  al  hombre  de  bien?  El  malvado  feliz  en  su  ini- 
quidad ha  acabado  en  paz  sus  dias  abominables ;  él  ha  quitado  la  vida 
a  su  padre,  ha  bebido  la  sangre  de  sus  hermanos,  ha  devastado  la 
tierra^  agotado  todos  los  crímenes :  la  inocencia  ha  temblado  a  sus 
pies,  i  la  virtud  ha  perecido  bajo  su  opresión;  Dios  ha  callado  i  ha 
diferido  su  venganza  para  ejercerla  después  de  esta  vida.  Pero  si  esta 
venganza  jamás  llega,  si  la  impunidad  abraza  toda  la  estension  de  la 
eternidad,  necesario  es  decir  que  el  gobierno  del  mundo  es  un  com* 
pleto  desorden,  que  Dios  mismo  es  el  autor  de  esta  inversión  del 
arden,  mas  esencial,  mas  indispensable.  Apartemos  la  vista  de  este 
onadio  monstruoso;  oigamos  el  admirable  raciocinio  que  el  Hijo  da 
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Dios  pone  en  la  beca  de  Abniham  en  la  famosa  historia  o  parábola 
del  rico  epulón :  FUii^  recepisti  hona  in  vita  tua ;  Lazarus  vero  similiter 
mala  (Luc.  16):  vuestros  crímenes  han  sido  felices  en  el  mundo,  i  la 
virtud  de  T^ázaro  ha  jemido  en  la  aflicción.  El  malvado  feliz  hastA 
la  muerte,  el  justo  constantemente  perseguido  por  el  infortunio  i 
anegado  en  sus  lágrimas,  es  la  demostración  de  un  porvenir  en  que 
la  justicia  de  Dios  restablecerá  el  orden,  i  hablará  en  favor  del  ino- 
cente: Nanc  nuíem  hic  consolatur:  tu  vero  cruciaris.  Demostración 
fundada  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  sobre  su  existencia  raisma,  de 
donde  ella  resulta  de  la  manera  mas  evidente  i  necesaria. 

t  Hai  entre  nosotros,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  quienes  abando- 
t  nados  enteramente  a  las  impresiones  de  la  carne,  no  viven  sino 
»  para  el  tiempo  presente,  i  se  imajinan  que  no  hai  una  vida  futura. 
»  Su  grande  argumento  es,  que  Dios  es  demasiado  bueno  para  que 
t  haya  castigos  después  de  la  muerte.  Sí,  ciertamente,  Dios  es  bueno, 
t  pero  es  justo;  i  siendo  justo  ¿podría  permitir  que  se  le  ultrajase 
»  impunemente,  que  se  desconozcan  sus  beneficios,  que  se  despre- 

t  cien  sus  amenazas  ? Dios  es  bueno,  decis,  i  porque  es  bueno 

1  no  debe  castigar.  ¡  Insensato !  ¿  Dejará  Dios  de  ser  bueno  por- 
»  que  castiga  vuestros  delitos?  ¡  Qué,  pecáis,  i  no  queréis  ser  casti- 
?  gado  I  Pero  su  bondad  nada  habia  omitido  para  preservaros  del 
t  pecado:  trabajó  por  apartaros  de  el  con  las  amenazas  que  hacia 
1  resonar  a  vuestros  oidos:  multiplicó,  en  derredor  vuestro,  lo8 
t  auxilios,  para  precaver  vuestras  caidas ;  nada  omitió,  en  fin,  en 
t  orden  a  procurar  vuestra  salud.  Pero,  si  no  hai  castigo  que  temer 
t  para  el  culpable,  otro  vendrá  a  decirnos  que  no  hai  nada  tampoco 
t  que  esperar  para  los  justos.  ¿  I  qué  es,  pues  entonces,  lo  que  llamáis 

t  la  justicia  en  Dios? Si  nada  hai  que  enerar  después  de  la 

f  muerte,  ¿qué  freno  habrá  que  pueda  contener  al  perverso?  Si  aun 
t  el  temor  del  castigo  de  que  está  amenazado  no  basta  siempre  para 
t  apartarle  del  crimen,  ¿qué  será  cuando  se  vea  libre  de  este  temor ?t 
(S.  Juan  Crisóstomo,  apud  Guillon,  Bibliothóque  choisie  des  Peres  de 
TÉglise,  1. 16,  p.  854.) 

El  mismo  santo  Doctor,  hablando  de  la  jeneral  creencia  de  los  mas 
antiguos  pueblos  acerca  de  la  existencia  del  infierno,  se  espresa  así: 
«  Preciso  es  que  la  existencia  del  infierno  sea  una  verdad  incontesta- 
»  ble,  pues  que  se  habia  hecho  sentir  en  medio  de  las  tinieblas  del 
»  paganismo.  Recorred  loe  libros  de  los  poetas,  de  los  filósofos,  de 
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»  los  oradores  paganos ;  a  todos  les  oiréis  hablar  de  una  mansión  de 
»  recompensas  para  las  almas  virtuosas,  de  un  lugar  de  suplicios  para 
»  loB  malos  después  de  la  muerte.  Nos  hablan  ellos  de  ríos  infernales, 
»  de  un  Tártaro,  de  diversos  castigos  a  que  son  sometidos  los  malos ; 
»  de  ciertos  campos  Elyseos,  donde  los  que  han  vivido  bien,  gustan 
»  después  de  la  vida  placeres  puros  en  el  seno  de  compañeros  alegres 

»  i  felices Ved  aquí  adonde  los  habían  conducido  los  principios 

1  de  la  razón  i  de  la  justicia  natural.»  (En  el  tomo  citado  p.  366). 


§  2.  —  Btemidad  de  las  penas  del  infierno. 

La  eternidad  o  perpetua  duración  de  las  penas  del  infierno,  es  asi- 
mismo un  dogma  de  fé,  fundado  en  la  Escritura,  en  la  constante  tra- 
dición de  la  Iglesia  universal,  i  confirmado  por  el  jeneral  consenti- 
miento del  jénero  humano.  El  símbolo  de  S.  Atanasio,  que  contiene 
la  profesión  de  la  fé  cristiana,  concluye  así:  t  Qui  bona  egerunt  ibuut 
»  ín  vitam  seternam,  qui  vero  mala,  in  ignem  ©ternuip.  Hsec  est  fidcs 
»  catholica,  quam  nisi  quisque  fideliter  firmiterque  crediderit  srilvus 
»  esse  non  poterit.»  Nos  bastará  aducir  algunos  testimonios  de  la 
Escritura  en  comprobación  de  este  dogma  de  fé  divina.  El  profeta 
Isaias,  con  relación  a  los  suplicios  de  los  condenados,  dijo:  Eí  vermis 
eorum  non  morietur,  et  ígnis  eorum  non  extinguetur  (Isa.  c.  66,  v,  24); 
i  S.  Juan  Baustista,  aludiendo  a  estas  palabras  del  profeta,  dijo  del 
Salvador  Congregabü  trítícum  suum  in  horreum^  paleas  aiUem  (impios) 
oomburet  igni  inextinguibili  (Matth.  3,  v.  12).  Según  S.  Mateo,  cuando 
Jesucristo  venga  in  niajesiaie  sua,  a  juzgar  a  todos  los  hombres,  dirá 
a  los  que  están  a  la  derecha:  «Venid  benditos  de  mi  Padre;  poseed 
t  el  reino  que  os  está  preparado  desde  el  principio  del  mando  » ;  i  a 
los  que  están  a  la  izquierda :  c  Apartaos  de  mí,  malditos;  id  al  fuego 
»  eterno  que  ha  sido  preparado  para  satanás  y  sus  ánjeles.  I  estos 
9  irán  al  suplicio  eterno  i  los  justos  a  la  vida  eterna :  eí  ibunt  hi  in 
»  swpptídum  cetemumy  jusii  auíem  in  vitam  ceternam,  »  (Matth.  c.  25.) 
Se  ve,  pues,  por  este  testo,  que  el  suplicio  de  los  reprobos  ha  de 
tener  la  misma  perpetua  duración  que  la  felicidad  futura  de  los  jus- 
tos. Con  igual  claridad  se  espresa  el  apóstol  S.  Pablo,  diciendo,  que 
loB  que  no  obedecen  al  Evanjelio,  sufrirán  las  penas  de  una  eterna 
eondenacion:  poenas  dabunt  in  iníerítu  ceternas  (2  ad  Thessal.  c  1);  i 
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S.  Juan  dice  en  su  Apocalipsis,  que  la  bestia^  o  el  demonio  i  el  falao 
profeta  serán  atormentados  dia  i  noche  por  los  siglos  de  los  sigloa: 
cruciabuntur  die  ac  nocte  in  scecula  scecuhrum.   (Apoc.  c.  20,  v.  10.) 

Todos  los  padres,  todos  los  doctores  de  la  Iglesia  que  han  tratado 
de  los  suplicios  de  los  reprobos,  han  proclamado  constantemente, 
uniformemente,  la  eternidad  de  las  penas  del  infierno,  apoyándose 
en  los  oráculos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  (Véase  a  Petavio 
lib.  3  de  Angelis  c.  8.)  Esta  ha  sido  en  suma  la  creencia  universal  de 
la  Iglesia  católica,  de  todos  los  cristianos,  aun  de  las  comuniones  sepa- 
radas  de  la  santa  Sede,  de  los  Judíos,  como  se  ve  por  la  Escritura 
del  Antiguo  Testamento,  de  los  patriarcas  hasta  Noé,  hasta  Adán 
mismo,  jefe  i  maestro  del  jénero  humano.  La  prueba  de  que  lacreen* 
cia  de  la  eternidad  de  las  penas  viene  de  la  tradición  primitiva  del 
jénero  humano  es  que,  según  consta  de  los  monumentos  de  la  liisto- 
ria,  ha  sido  profesado  por  todos  los  pueblos.  Los  Griegos,  los  Eomar 
nos,  los  Kjipcios,  los  Caldeos,  los  Persas,  los  Sirios,  los  Indios,  lo8 
pueblos  setentrionales,  los  Americanos,  todos  los  pueblos,  en  fin,  que 
han  conocido  una  relijion,  admitian  premios  eternos  para  los  justos^ 
i  penas  eternas  para  los  malos.  (Véase  a  Perrone,  tract  de  Deo  erec^ 
íore^  part.  3,  c.  6.) 

Por  lo  demás,  la  razón  está  de  acuerdo  con  el  dogma  de  la  eterni- 
dad de  las  penas,  por  mas  que  los  incrédulos  pretendan  lo  contraria 
La  magnitud  del  crimen  es  la  medida  de  la  magnitud  del  castiga 
£1  pecado  entraña  una  malicia  infinita,  considerado  con  relación  a 
la  majestad  infinita  de  Dios  a  quien  ofende,  i  por  tanto,  merece  ud% 
pena  infinita;  mas  no  pudiendo  ser  infinita  intrínsecamente  o  por  n^ 
zon  del  tamaño  de  los  sufrimientos,  resta  que  lo  sea  en  cuanto  a  la 
duración  interminable  de  ellos.  Por  otra  parte,  el  pecador  que  muera 
en  la  impenitencia,  muere  en  el  pecado,  su  voluntad  conserva  la  ad- 
hesión, el  afecto  al  pecado,  su  crimen  es  eterno,  i  debe  serlo  la  pena» 
El  pecador  querria  pecar  siempre,  gozar  siempre  de  la  dicha  falsa 
que  goza  en  el  pecado.  La  muerte  le  asalta,  abandona  el  muud<^ 
abandona  su  cuerpo,  deja  todos  los  instrumentos  del  pecado,  perp 
conserva  el  apego,  el  afecto  al  pecado.  El  placer  del  pecado  es  fuji- 
tivo,  dice  S.  Bernardo,  pero  la  voluntad  del  pecador  permanece  fírm^ 
i  obstinada  en  su  malicia:  Quod  breve  Juü  tempore  vel  opere,  longum 
esse  constai  in  períinaci  volúntate.  Si  el  pecador  impenitente  no  mu««- 
riese,  continúa  el  mismo  Santo,  no  cesaría  de  pecar;  si  desea  vivir 
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san,  08  porque  desea  continuar  pecando :  Imo  semper  vivere  veOetf  tU 
éemjper  peccare  posseL  Mas  según  la  reflexión  de  S.  Gregorio  papa^  él 
que  quiere  vivir  siempre  en  pecado,  merece  sufrir  siempre  la  pena 
debida  al  pecado :  Nunquam  careai  suppUdo ,  qui  nunquam  voluü  oa- 
rtrepeccoLo, 

Obsérvese ,  ademas ,  que  una  relijion  que  propone  la  creencia  de 
un  Dios  infinito  en  su  sabiduria,  infinito  en  su  amor ,  infinito  en  suA 
gracias ,  debe  proponerle  también  como  igualmente  infinito  en  sa 
severidad  i  en  sus  castigos :  que  siendo  eternos  los  premios  de  los 
justos,  deben  serlo  también  las  penas  de  los  malos,  pues  que  la  jua- 
ticia  de  Dios  es  igual  en  el  premio  de  la  virtud  i  en  el  castigo  del 
vicio. 

Puédese  decir,  asimismo,  que  el  orden  establecido  por  Dios  en  el 
gobierno  del  mundo,  en  el  cual  se  muestra  visiblemente  su  infinita 
sabiduría,  ex\je  la  perpetua  duración  de  las  penas  del  infierno.  En 
efecto,  si  a  pesar  de  la  creencia  jeneral  de  la  eternidad  de  estas  penaa^ 
se  encuentra  gran  número  de  pecadores  que  beben  como  agua  la 
iniquidad,  i  viven  como  si  nada  tuvieran  que  temer  después  de  la 
muerte,  ¿qué  seria  del  mundo  sin  esa  creencia  jeneral?  Óigase  cómo 
reflexiona,  a  este  respecto,  un  filósofo  de  nuestro  siglo :  «  La  justa 
determinación  de  las  penas  depende  de  la  relación  que  ellas  tienen, 
con  el  grande  objeto  del  gobierno  que  es  hacer  observar  las  leyes. 
Para  llenar  este  objeto ,  no  es  necesario  que  haya  una  exacta  pro* 
porción  entre  el  crimen  i  la  pena :  basta  que  la  pena  sea  tal  cual  se 
requiere  para  el  bien  público ;  es  decir ,  que  ella  sea  capaz ,  inspi«* 
rando  un  justo  terror,  de  procurar,  cuanto  es  posible,  la  observancia 
de  las  leyes,  i  de  impedir  que  los  hombres  seducidos  por  sus  paaio* 
nes  sean  llevados  a  infrinjirlas :  así,  todo  castigo  proporcionado  a 
este  fin,  no  es  injusto.  Con  vista  de  este  fin  se  ha  de  medir,  pues,  Ji| 
eternidad  de  las  penas.  Ahora,  yo  pregunto  a  esa  multitud  de  hom^ 
bres  crueles ,  desnaturalizados ,  adúlteros ,  incestuosos ,  sacrilegos  i 
parricidas,  que  manchan  diariamente  la  tierra  con  sus  crímenes;  yo 
les  pregunto,  ¿qué  impresión  haria  sobre  sus  espíritus  la  amenaea 
de  un  castigo  limitado  i  pasajero,  cuando  se  ve  que  en  los  momentoi 
terribles  de  pasión  i  de  furor,  el  temor  de  las  penas  eternas  no  pus** 
de,  amenudo,  detener  sus  feroces  trasportes;  cuando  suspendidos 
sobre  abismos  eternos,  por  un  lulo  que  puede  romperse  a  cada  ins* 
tente,  se  ve  a  esos  hombres  adormecidos  en  una  espantosa  segurí^ 
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dad,  afilar  tranquilamente  el  puñal  que  debe  acabar  oon  la  inooen^ 
eia?  ¿Qué  seria  del  jéhero  humano  si  faltase  también  este  freno  a  sa 
perversidad  ?  Una  fatal  esperiencia  nos  prueba  que  la  eternidad  de 
las  penas,  por  terrible  que  sea,  no  es  demasiado  poderosa  para  apar- 
tarnos del  crimen.  Este  crstigo  es,  pues,  proporcionado  al  objeto  que 
86  propuso  el  Lejislador  Supremo,  de  prevenir,  en  cuanto  es  posi- 
ble, lalnfí'accion  de  sus  leyes.  Si  él  es  proporcionado  a  este  objeto, 
DO  es,  por  cierto,  injusto.  La  esperiencia,  probando  la  necesidad  de 
este  castigo,  nos  demuestra  su  justicia.  {Befl,  phil,  sur  ¡epoime  de  la 
Seb'ffion  natunde,  par  M.  Thomas,) 


§  3.  —  ¿  Guales  son  las  penas  dd  infierno  f 

El  infierno  de  los  condenados  es  un  lugar  horrible^  un  lugar  d$  ior- 
menios^  donde  están  reunidos  todos  los  suplicios,  todos  los  dolores, 
donde  no  hai  ningún  orden  ni  reposo,  sino  continuo  desorden,  sem- 
piterno horror.  Los  mismos  nombres  que  en  la  Escritura  se  da  al 
infierno  demuestran  los  tormentos  que  sufren  los  condenado?:  se  le 
llama,  a  veces,  el  pozo  dd  abismo  ( Apoc.  11,  v.  1) ;  otras  veces,  d 
gran  lago  de  la  ira  de  Dios  (Apoc.  14,  v.  19);  ora,  el  estanque  ardienie 
de  Juego  i  azufre  (Ibid.,  c.  21,  v.  3);  ora,  en  fin,  d  horno  de  Juego 
(Matth.  13,  V.  42). 

Los  tormentos  de  los  condenados  en  el  infierno  son,  la  pena  de 
daño  i  la  pena  de  sentido.  La  pena  de  daño  consiste  en  la  privación 
de  la  vista  de  Dios,  de  la  eterna  felicidad,  i  en  el  pesar  de  haberla 
perdido.  Se  podrá  formar  alguna  idea  de  esta  pena,  la  mayor  que  en 
el  infierno  se  sufre ,  observando  que  el  alma  humana  ha  sido  criada 
para  Dios,  para  poseer  a  Dios,  que  es  su  último  fin,  su  soberano 
bien,  el  centro  de  su  felicidad,  hacia  el  cual  siente,  por  consiguientei 
una  innata  irresistible  inclinación,  que  estalla  en  toda  su  fuerza  i 
vehemencia  luego  que  el  alma,  separada  del  cuerpo,  queda  desligada 
de  todos  los  objetos  sensibles  a  que  estaba  adherida  en  este  miindo. 
Impulsada  entonces  el  alma  de  ese  deseo  irresistible  de  unirse  a  Dios, 
único  centro  de  su  reposo  i  felicidad ,  se  lanza  hacia  El  incesante- 
mente ,  pero  Dios  la  repele  con  indignación ,  i  la  aleja  para  siempre 
de  SQ  presencia.  El  pensamiento  de  haber  perdido  a  su  Dios,  de  ha* 
berle  perdido  por  su  culpa ,  por  el  placer  de  un  momento ,  de  bábw 
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perdido  para  siempre  este  soberano,  universal ,  infinito  bien  ,  es  el 
gusano  roedor  que  la  persigue  i  despedaza  por  toda  la  eternidad:  ver- 
mis  eorum  non  moriiur  (Marci,  9,  v.  43).  Este  es  el  mayor,  el  mas  in- 
soportable de  los  tormentos  que  sufren  le  s  reprobos  en  el  infierno. 
«  Haber  perdido  para  siempre  el  reino  de  los  cielos,  es,  dice  S.  Juan 
»  Crisóstomo,  un  jónero  de  suplicio  mil  veces  mas  riguroso  que  toda 

■  la  actividad  del'fuego  devorante ....  Para  concebir  bien  lo  grande 
»  de  la  infelicidad  que  es  perder  el  reino  de  los  cielos,  seria  menester 

■  poder  comprender  la  magnitud  de  la  dicha  de  los  que  le  gozan.  » 

Por  el  gusano  roedor  de  que  habla  el  Evanjelio ,  se  entiende  tam- 
bién, los  eternos  remordimientos  i  desesperación  de  los  reprobos,  i 
la  envidia  que  los  devora  contra  los  justos,  de  cuya  felicidad  debie- 
ron ser  participantes,  i  la  perdieron  por  su  culpa.  Óigase  cómo  se 
espresa  el  autor  del  libro  divino  de  la  Sabiduría:  «  Viendo  (los  re- 
probos la  eterna  felicidad  de  los  justos)  serán  turbados  con  temor 
horrendo,  i  se  maravillarán  de  la  repentina  salud  que  ellos  no  es- 
peraban ;  diciendo  dentro  de  sí  pesarosos,  i  jimiendo  con  angustia 
de  espíritu:  estos  son  los  que  en  otro  tiempo  tuvimos  por  escarnio, 
i  como  ejemplo  de  oprobio.  Nosotros  insensatos  tentamos  su  vida 
por  locura,  i  su  fin  por  una  deshonra :  ved  cómo  han  sido  conta- 
dos entre  los  hijos  de  Dios,  i  entre  los  santos  está  la  suerte  de  ellos. 
Luego  hemos  errado  el  camino  de  la  verdad,  i  la  luz  de  la  justicia 
no  nos  ha  alumbrado ,  ni  el  sol  de  la  intelijencia  ha  nacido  para 
nosotros :  nos  hemos  fatigado  en  el  camino  de  la  iniquidad  i  de  la 
perdición,  i  hemos  andado  por  caminos  ásperos,  i  hemos  ignorado 
el  camino  del  Señor.  ¿  De  qué  nos  aprovechó  la  soberbia  ?  ¿  o  quó 
nos  ha  traido  la  jactancia  de  las  riquezas?  Todas  aquellas  cosas 
pasaron  como  sombra  i  como  mensajero  que  va  corriendo.....  Así 
también  nosotros  luego  que  nacimos  dejamos  de  ser;  i  a  la  verdad 
^  ninguna  sefial  de  vida  pudimos  mostrar,  mas  nos  consumimos  en 
•  nuestra  malicia.  Tales  cosas  dijeron  en  el  infierno  estos  (pie  pecaron.  • 
(El  lib.  de  la  Sabiduría  cap.  5,  traducción  de  Scio.) 

En  cuanto  a  la  pena  de  sentido^  consiste  esta  en  los  tormentos 
cansados  por  el  fuego  del  infierno.  De  este  fuego  se  hace  mención 
en  la  Sagrada  Escritura,  casi  siempre  que  se  habla  del  infierno :  arriba 
hemos  citado  algunos  pasajes  espresos  a  este  respecto.  En  orden  a  la 
naturaleza  de  este  fuego,  es  decir,  si  es  un  fuego  material  i  corpóreo, 
o  solo  metafórico,  el  sentir  que  sostiene  lo  primero,  es  tan  común,  tan 
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jeneralmente  recibido  en  la  Iglesia^  que  no  se  podría  enseñar  lo  ae- 
gtu\do,  sin  manifiesta  temeridad.  Sin  embargo,  hablando  en  rigor 
teolójioo,  la  mod^íríalidad  de  este  fuego  no  es  un  dogma  de  íé  decidido 
como  tal  por  la  Iglesia,  como  añrma  Petavio  con  muchos  doctores. 
Hé  aquí  sus  palabras :  NuUo  JEcdesice  decreto  adhiíc  óbsignatum  A^idetur^ 
Th&gjue  enim  vJla  in  Synodo  sancüum  iUud  esL  (De  Ángel,  lib.  3,  cap.  6, 
n.7.) 

£1  sabio  teólogo  Gousset  esplica  lo  concerniente  a  la  pena  de  sen* 
tido  que  nos  ocupa,  en  los  términos  siguientes:  «La  segunda  pena  del 
infierno  es  la  pena  del  fuego:  ignis  non  extinguüur.  Empero,  ¿se  ha 
de  pensar  lo  mismo  de  este  fuego  que  del  gusano  roedor  7  ¿  Es  est^ 
un  fuego  material,  o  bien  un  fuego  interior,  un  fuego  que  obrando 
directatoente  sobre  el  alma,  obra  indirectamente  sobre  el  cuerpo? 
Esta  es  una  cuestión  acerca  de  la  cual  no  existe  decisión  alguna  do 
la  Iglesia.  Es  de  íé  que  los  condenados  serán  eternamente  privados 
de  la  bienaventuranza  del  cielo,  i  eternamente  atormentados  en  el 
infierno ;  pero  no  es  de  fé  que  el  fuego  que  los  atormenta  sea  un  fuego 
material.  Muchos  doctores,  cuya  opinión  no  ha  sido  condenada» 
piensan  que  al  segundo  miembro  de  este  testo,  vemis  eorum  9um 
morüur^  et  igiús  non  extinyuitur,  puede  entenderse  como  el  primero, 
es  decir,  en  un  sentido  figurado;  i  que  la  palabra  ignü  espresa  mas 
bien  un  dolor  yi vo  i  análogo  al  del  fuego,  que  el  dolor  mismo  causado 
por  el  fuego.  Sin  embargo,  el  sentir  que  está  por  la  realidad  o  mate- 
rialidad del  fuego,  es  tan  jeneral  entre  los  católicos,  que  no  creemos 
que  se  pueda  enseñar  la  opinión  contraria.  Pero  es  importante  hacer 
notar,  que  en  el  segundo,  como  en  el  primer  sentir,  el  infierno  es  un 
lugar-  de  tormentos:  Jocum  tormentorum^  como  dice  el  Evanjelio 
(Lnc.  c.  16,  y.  28).  Todos  reconocen  con  la  Escritura,  que  los  repro- 
bos serán  cruelmente  atormentados,  dia  i  noche,  en  los  siglos  de  los 
siglos:  cnudabuniur  cUe  ac  nocte  in  sascula  scBcúlorum  (Apoc  o.  20,  v. 
10);  i  que  es  cosa  horrenda  caer  en  las  manos  de  Dios  vivo :  harreiu 
dum  eat  vncidere  in  manus  Dei  viverUis.  (Ad  Heb.  c.  10,  v.  81.)  M.  de 
Pressy,  obispo  de  Bolonia,  se  espresa  así  (Instrucciones  pastorales 
1 1,  p.  474) :  c  La  opinión  que  sostiene  que  el  fuego  del  infierno  os 
»  metafórico  no  esduye  la  pena  de  sentido  consistente  en  una  viva 
9  aflicción  del  cuerpo,  aunque  no  causada  por  el  fuego.  Los  Tnrañlitas 
•  durante  su  esclavitud  en  Ejipto,  comparada  a  un  homo  ardiente» 
9  DO  sofrian  el  suplicio  del  (íiego ;  pero  sufrian  grandes  penas  ooipo* 
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lalfiS.  Está  en  el  orden  de  la  justicia,  que  los  cuerpos  que  ooope-» 
raion  con  las  almas  de  los  reprobos  a  la  ejecución  de  loa  deUtoe, 
participen  con  ellas  del  castigo.  La  Escriturada  a  entender  que  su 
carne  tendrá  parte  en  este  castigo :  vmiicia  camis  impii  ignis  eí  ver^ 
mis  (Eccles.  7^  y.  19).  Sobre  lo  cual  S.  Agustín  hace  esta  observa* 
cion :  Potuit  brevius  dici  vindicta  impü ;  cur  ergo  dictum  ea  eamü 
impii,  nisi  quia  utrumque,  id  est,  et  ignis  et  vermis  poena  sit  car-^ 
nía?  (De  civit.  lib.  21,  c.  9).  La  misma  Escritura  se  sirve  amenudo 
de  la  palabra  ignis  para  signiñcar  aflicción,  pena,  sea  del  espiritit, 
sea  del  cuerpo,  prueba  por  tribulación  ».  (M.  Qousaet,  Théologid 
dogmatíque^  traite  de  Dieu,  troisiéme  part.  chap.  4,  art.  2.) 

En  jeneral  los  tormentos  de  los  condenados  en  el  infierno  aoa 
mayores  o  menores;  según  el  grado  de  su  culpabilidad.  Así  como 
Dios  premia  a  los  justos,  en  proporción  a  sus  méritos  i  virtudes,  aaí 
también  castiga  a  los  malos,  con  suplicios  mas  o  menos  duros,  aegon 
el  ntimero  i  gravedad  de  los  pecados  cometidos,  i  teniendo  también 
en  oomsideracion  los  dones  recibidos  del  cielo,  i  el  abuso  que  de  ellos 
hicieron,  como  se  deduce  de  aquel  testo  del  Evanjelio :  Omm  auigm 
eui  fnuUum  daium  est,  multum  quceretur  ab  eo;  et  cui  com^mendai/erunt 
muUum  plus  peíent  ab  eo  (Luc.  c.  12,  v.  48).  Todos  los  condenados,  sin 
ninguna  escepcion,  sufíirán  penas  eternas,  serán  castigados  por  toda 
la  eternidad ;  pero  este  castigo  de  perpetua  duración,  será  mas  o  me^ 
nos  severo,  según  que  habrán  sido  mas  o  menos  culpables :  Qyusn^ 
tum  glorifieavü  se  et  in  delicüsjuit,  tcmtum  date  iUi  tormentum  et  liu^um 
(Apoc.  c.  18,  V.  7). 

INFINIDAD  DE  DIOS.  La  tá  nos  enseña  que  Dios  es  infinito,  es 
decir,  que  no  tiene  término  ni  límite  alguno,  en  su  esencia,  en  su  sw, 
en  sos  perfecciones :  es  un  océano  inmenso,  inagotable,  de  grandeza, 
de  perfección ;  reúne  en  sí  todas  las  perfecciones  posibles,  i  se  hallan 
en  El  de  un  modo  mas  escalente,  todas  las  que  se  encuentran  distri- 
buidas en  las  criaturas.  Hé  aquí  algunos  pasajes  de  la  Escritura  que 
demuestran  esta  verdad:  Magnus  Dominus  ei  lomdahiUs  nimdSj  ei 
magnUudinis  ejus  non  est  finís  (Ps.  144) ;  Magnus  et  non  habet  finem 
(Baruch.  3);  MagnxÁS  consiUo  et  incampreJiensibilis  cogikUu  (Jerem.  32), 
La  infinidad  de  Dios  se  prueba  también  con  la  razón :  porque  siendo 
Dios  un  ser  necesario,  que  existe  por  sí,  es  por  lo  mismo  infinito.  En 
efecto,  ¿quién  podria  ponerle  límites?  no  ciertamente  otro  ningún 
,  pues  que  es  independiente  i  anterior  a  todo  ser;  ni  menos  podiia 
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él  limitarae  a  sí  mismo,  porque  su  naturaleza  no  escluye  peffeoeion 
alguna,  antes  las  admite  todas.  (Véase  Dios,  i  Atribuios  divinos.) 

INFORMACIÓN.  La  averiguación  jurídica  i  legal  de  algún  he- 
cho o  delito.  Según  los  objetos  a  que  se  dirije  la  información,  se 
distingue  en  información  ad  perpeitiam,  información  de  vita  eí  moribus^ 
información  de  pobreza,  información  de  commodo  et  ineammodoj  in- 
formación simiaria,  etc. 

Información  ad  perpetuam^  o  ad  perpetnara  rei  menwrianij  se  llama 
la  que  se  rinde  fuera  de  juicio,  con  el  objeto  de  justificar,  anticipa- 
damente, un  hecho,  para  precaverse,  en  lo  sucesivo,  del  perjuicio 
que  puede  causar  un  pleito,  por  defecto  de  prueba.  Así,  por  ejem- 
plo, cuando  uno  teme  que  su  adversario  le  haya  de  mover  un  pleito 
después  de  la  muerte  de  ciertas  personas  aneianas  o  enfermas, 
o  después  de  la  ausencia  de  otras,  con  cuyas  deposiciones  puede 
acreditar  su^  derechos  o  escepciones,  está  facultado  para  pedir  al 
juez  que  reciba,  anticipadamente,  la  información  de  testigos,  coa 
eitacion  de  la  parte  contraria,  i  en  su  ausencia  con  la  del  funcionario 
que  representa  por  lasi  ausentes.  (Véase  la  leí  2,  tit  16,  Part  S). 

Información  de  ncUalibuSy  vita  et  moríbus,  es  la  que  se  presta  para 
acreditar  la  lejitimidad,  vida  i  costumbres  de  una  persona.  Esta 
prueba  testimonial  se  exije  comunmente,  para  admitir,  a  una  i)er- 
sona,  a  alguna  dignidad ,  cargo  u  oñcio  de  importancia;  o  para  reci* 
birla  en  una  comunidad  o  corporación.  A  veces  también  se  recibe 
de  oficio,  o  se  admite,  a  instancia  de  parte,  en  loi  tribunales  o  jos- 
gados,  una  información  testimonial  sobre  la  vida  i  costumbres  de  la 
persona  procesada.  Esta  información,  cuando  se  presta  con  los  testi- 
gos que  presenta  la  parte  interesada,  es,  de  ordinario,  casi  del  iudo 
inútil;  pues  que  apenas  hai  reo  alguno  que  no  pueda  presentar 
testigos  que,  por  temor,  condescendencia  o  compasión ,  declaren  en 
su  favor  sobre  su  conducta  anterior. 

Información  de  pobreza  es,  la  que  se  rinde  para  acreditar  la  po- 
breza de  una  persona,  siempre  que  se  cree  necesario,  o  lo  prescribe 
el  derecho.  El  litigante  pobi-e,  para  eximirse  de  los  derechos  de  pa- 
pel sellado,  i  de  los  que  corresponden  a  los  ministros  de  justicia, 
debe  acreditar,  con  información  testimonial,  ante  el  tribunal  o  juez 
competente,  su  pobreza  o  escasez  de  recursos  para  litigar. 

Información  sumaria  se  llama  comunmente  la  que  el  juez ,  ac^n 
la  calidad  i  naturaleza  del  negocio ,  hace  breve  i  suniariameute ,  fin 
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obae^ar  las  solemnidades  de  otras  informaciones  jurídicas:  por 
ejemplo ,  para  proceder  al  arresto  o  prisión  de  una  persona,  contra 
la  cual  bai  sospechas  o  indicios  de  haber  cometido  un  delito ,  por  el 
cual  merezca  pena  corporal,  hace  el  juez  una  breve  infornmcion,  que 
arroje  cierta  probabilidad,  de  ser  la  persona  rea  del  delito  de  que  se 
trata. 

Información  de  soltería  i  libertad,  se  llama  la  que  prestan,  ante  el 
juez  eclesiástico,  los  que  solicitan  contraer  matrimonio,  para  acredi- 
tar su  soltería  o  viudedad,  i  que  no  se  hallan  ligados  con  ningún 
impedimento  canónico  que  obsté  a  su  solidtud.  (Véase  Jfairímonio.) 

INJUEIA.  Hablando,  en  jeneral,  se  denomina  injuria,  todo  lo 
que  se  hace  contra  la  justicia  i  equidad,  quod  non  jure  fií;  pero  eit 
sentido  propio  i  especial  se  entiende  por  injuria,  lo  que  se  hace  ó 
dice  con  el  fin  de  afrentar,  envilecer,  deshonrar,  o  hacer  despreciable 
u  odiosa  a  otra  persona.  Así,  para  que  haya  verdadera  injuria  i  ac- 
ción judicial  contra  el  injuriante,  se  requiere  que  obre  este  con  ma* 
licia  o  intención  de  injuriar.  De  donde  se  sigue :  I.**  que  no  puede 
ser  reo  de  injuria,  ni  ser  demandado  como  tal,  el  loco  demente  o  &- 
tuo,  ni  el  párvulo  o  menor  de  diez  años  i  medio,  que  hacen  o  dice» 
cosas  capaces  de  afrentar  o  deshonrar,  porque  no  se  les  supone  el 
conoámiento  necesario  para  que  se  les  pueda  imputar  tales  acciones; 
pero  según  la  lei  se  puede  demandar ,  en  estos  casos ,  a  sus  tutores^ 
caradores  o  guardadores  que  hayan  sido  neglijentes  en  su  custodia 
(Iiei  8,  tít.  9  Part.  7) ;  2.^  que  tampoco  es  reo  de  injuria  el  que  hace 
o  dice,  por  chanza,  alguna  cosa  ofensiva,  por  que  se  supone  que  no 
tiene  intención  de  injuriar,  bien  que  cuando  la  cosa  que  se  hace  o 
dice  es  injuriosa  por  su  naturaleza ,  le  incumbe  probar  que  no  tuvo 
esa  intención :  3.®  que  tampoco  pueden  ser  demandados  como  reos 
de  injuria,  el  padre,  el  tutor  o  curador,  el  maestro,  el  amo,  el  je% 
el  superior  o  funcionario  público,  que  en  cumplimiento  de  su  deber, 
i  sin  escederse,  reprenden  o  castigan  a  las  personas  que  les  están 
sometidas,  por  vicios,  fiíltas  o  escesos  que  hubieren  cometido; 
4.^  que  no  incurre  en  las  penas  contra  el  injuriante,  el  que  echa  en 
caía  a  otro,  de  palabra,  i  no  por  escrito,  un  delito  de  aquellos  que 
producen  acción  popular,  por  estar  interesada  la  sociedad  en  su  cas- 
tigo, con  tal  que  lo  justifique,  i  que  ademas  el  delincuente  no  haya 
sido  condenado  por  el  delito,  ni  sea  ascendiente,  patrón,  amo  o  jefe 
del  injuriante,  con  quien  este  viva  o  haya  vivido,  en  calidad  de  pro- 
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ftp  pueden  remitir  la  lujaria  en  el  foro  estemo ,  contrariando  ln  vo- 
iUQtod  del  padre,  del  marido,  del  superior  regular  {lia  passim  aucío- 
Tf$):  2."  por  Ja  retorsión^  esto  es,  por  la  venganza  privada,  que  toma 
ej  injuriado,  repeliendo  su  injuria  con  otra,  pues  que  entonces  ól 
mismo  se  indemniza  i  se  hace  justicia  por  su  mano;  con  maa  razoa 
pierde  su  acción  el  injuriante  provocador,  que,  a  su  vez,  es  injuria- 
¿9  por  el  provocado  (lei  7,  tít.  4,  lib.  6  del  Fuero  Juzgo,  i  lei  81  del 
Estilo);  pero  si  las  injurias  recíprocas  se  compensan  la  una  con  la 
ptrft,  siendo  de  igual  naturaleza,  no  tiene  lugar  It^  compensacioa  eu 
IfiS  injurias  entre  el  hijo  i  el  padre,  el  criado  i  el  amo,  el  superior  i 
el  subalterno  que  le  está  sujeto.  En  todo  caso  de  injurias  reciprocáis 
el  juez  debe  imponer  a  los  culpados  alguna  pena  proporcionada  a  la 
calidad  de  las  injurias  i  escándalo  que  hubieren  dado :  3.°  cesa  la 
acción  de  injuria,  por  la  muerte  del  injuriante  o  del  injuriado ;  por- 
que esta  acción  no  pasa  a  los  herederos,  ni  contra  los  herederoi^ 
sino  es  que  la  muerte  sobrevenga  después  de  contestada  la  demanddi 
o  que  la  «injuria  so  haya  liccjio  al  que  falleció,  en  su  líltiraa  enfer» 
medad  o  después  de  muerto  (lei  23,  tít.  9,  Part.  7) ;  4."  cesa,  en  fio, 
por  \sL prescripción,  o  trascurso  de  un  año  sin  demandar  al  injunante; 
porque  este  largo  silencio  del  injuriado  hace  presumir  que  no  se 
tuvo  por  deshonrado,  o  que  perdonó  la  ofensa  (lei  22,  tít.  9,  Part  ?)• 

Coa  respecto  a  la  conciencia,  la  injuria  llamada  también  conta* 
ipelia  a  conlemnendo,  es  por  su  naturaleza  pecado  mortal,  como  ense* 
tlau  los  teólogos ;  porque  vulnera  gravemente  el  honor  debido  al 
prójimo,  al  cual  tiene  éste  el  mismo  derecho  que  a  su  fama.  No  de* 
jan  duda  a  este  respecto  las  palabras  espresas  do  Jesucristo,  en  el 
ÍJvanjelio  (Matth.  5,  v.  22):  Qui  dixerii  frairi  sito:  faiue^  reus eril 
f/eh^nce  ignis.  Sin  embargo,  puede  ser  solo  pecado  venial,  tanto  por 
defecto  de  suficiente  deliberación ,  como  por  la  levedad  o  poca  im- 
portancia  de  la  materia;  de  la  cual  sojuzga,  ya  por  la  cosa  misma, 
ya  por  la  calidad  o  condición  del  ofensor  i  del  ofendido ;  pues  la 
contumelia,  que  es  pecado  mortal  respecto  del  superior,  del  padre,  o 
persona  respet;ible,  muchas  vecos  es  solo  pecado  venial,  respecto  del 
bijo,  del  subdito,  o  pcrs  nía  de  inferior  clase. 

El  que  se  ha  hecho  culpable  de  injuria  está  obligado,  por  un 
deber  de  justicia,  a  procurar,  en  lo  posible,  la  reparación  del  honor 
vulnerado  del  prójimo,  debiendo  ser  pública  la  reparación,  si  lo  fué 
U  injuria.  El  modo  de  reparar  la  ofensa  irrogada  al  prójimo  se  rega- 
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Ja,  tanto  por  la  gravedad  ^e  ella,  como  por  el  carácter  i  posición  del 
injariante  i  de  la  persona  injuriada:  en  cuanto  a  lo  primero,  es  evi- 
dente que  la  satisfacción  debe  ser  mayor  o  menor,  según  la  naturale- 
£a  de  la  ofensa;  así,  por  ejemplo,  el  que  hirió  a  otro  está  obligado  a 
BUB,  que  el  que  solo  le  insultó  de  palabra :  en  cuanto  a  lo  segundo, 
a  el  injuriante  es  superior  del  injuriado,  basta  por  lo  común,  que  áé 
a  ealte  muestras  de  benevolencia,  pruebas  especiales  de  aprecio  i 
eaiimacion;  síes  su  igual,  debe  manifestarle  su  arrepentimiento,  i 
darle  una  satisfacción  proporcionada,  con  el  ñn  de  obtener  la  recon^ 
dliacion ;  pero  si  se  trata  de  un  inferior  que  ha  injuriado  al  superior, 
debe  manifestarle  su  pesar  del  mejor  modo  posible  i  pedirle  perdón, 
en  privado  o  en  páblico,  según  que  hubiere  sido  la  ofensa  oculta  o 
publica. 

Sn  cuanto  al  injuriado,  está  ól  obligado  a  perdonar  la  injuria,  de 
manera  que  le  es  gravemente  prohibido,  el  odio  i  el  deseo  de  ven- 
ganza ;  mas  no  por  eso  le  es  prohibido,  defender  su  honor  con  la 
debida  moderación;  siéndole,  por  tanto,  lícito  repeler- la  injuria,  i 
decir  del  injuriante  que  es  falso  calumniador.  Le  es  lícito  también, 
demandar  judicialmente  al  injuriante,  en  defensa  de  su  reputación, 
que  es  mas  digna  de  aprecio  que  los  bienes  de  fortuna,  según  aque- 
lias  palabras  de  la  Escritura :  Guram  habe  de  bono  nomine^  hoc  enim 
magis  permanebü  ítbi^  quammille  tliesauri pretiosi et  magní  (Eccles. 
41).  I  aun  hai  casos  en  que  puede  haber,  a  este  respecto,  una  ver- 
dadera obligación,  para  evitar  el  escándalo  i  perjuicio  de  otros,  que, 
a  menudo,  ocasiona,  la  lesión  del  honor  i  reputación.  Óigase  sobre 
eato  un  testo  harto  espresivo  del  derecho  canónico : »  Duae  res  sunt 
»  conacientia  et  fama:  conscientia  necessaria  est  tibi,  fama  próximo 
»  tao.  Qui  fídens  conscientise  su¿b  negligit  famam  suam,  crude- 
»  lia  est.  1  (Oan.  Nolo,  10,  cau.  12,  q.  1.) 

'—  Véase  Calumnia^  Oontumelia  i  Detracción. 

IJÍMENSIDAD  DE  DIOS.  Inmensidad  quiere  decir,  una  gran- 
daza sin  límites  ni  medida.  Solo  Dios  e^  inmenso,  porque  su  natu- 
raleza no  tiene  límites,  porque  su  esencia  es  infinita.  A  la  manera 
que  la  eternidad  de  Dios,  siendo  esencialmente  una  i  soberanamente 
indivisible ,  comprende  eminentemente  el  pasado ,  el  presente  i  el 
porvenir,  sin  estar  sujeta  a  las  vicisitudes  del  tiempo .  asi  su  inmen- 
sidad, siendo  también  esencialmente  una  i  soberanamente  indivisible, 
oomprende,  eminentemente,  todos  los  lugares  existentes  i  posibles,  sin 
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^tar  circunscrita  por  el  espacio.  Dios  está  presente  en  todas  part«f», 
lo  llena  todo,  lo  penetra  todo,  sin  dejar  de  ser  simple,  siu  dividirae, 
sin  confundirse  con  las  criaturas.  Está  presente  en  toda^  partes ,  no 
solo  por  su  ciencia,  en  virtud  de  la  cual  todas  las  cosas  están  mani- 
fiestas  i  patentes  a  sus  ojos,  i  penetra  los  mas  ocultos  pensamientos 
del  espíritu ,  los  mas  secretos  pliegues  del  corazón  ;  no  solo^xw  su 
poder,  que  todo  lo  somete  a  su  voluntad,  i  cuya  acción  se  hace  sen- 
tir incesantemente  en  todos  los  lugares,  conservando  a  todas  las 
criaturas  el  ser  que  les  dio ,  sino  también  por  su  esencia  misma,  que 
es  infinita  i  no  tiene  límites  en  su  grandeza,  como  se  ha  dicho. 

Óigase  como  se  espresan  los  escritores  sagrados  para  damos  unft 
idea  de  la  inmensidad  do  Dios.  El  es,  so  dice  en  Job  (cap.  11, 
v.  8-9) ,  mas  elevado  que  el  cielo ,  mas  profundo  que  el  infierno, 
mas  estendido  que  la  tierra,  mas  vasto  que  el  mar:  Hxcelsior  coeh 
esí. . . .  profandlor  inferno. . . .  hnyior  térra  niemura  ejus ,  el  latíor 
mari.  Según  el  Apóstol,  Dios  está  en  todas  las  criaturas,  o  mas  bien 
todas  las  criaturas  están  en  Dios :  In  ipíío  enim  vivimm  el  moverntér 
et  sumiis  (  Act.  17,  v.  28).  Vivimos  en  El,  porque  es  el  autor  de  la 
vida ;  nos  movemos  en  El,  porque  es  la  primera  causa  del  movimien* 
to ;  en  El  i  por  El  somos,  porque  es  el  oríjen  i  el  principio  del  ser; 
no,  empero,  de  manera  que  participemos  de  la  esencia  divina,  o  que 
seamos  una  pai'te  de  la  sustancia  de  Dios,  sino  porque  estamos  como 
abismados  en  su  inmensidad,  i  recibimos  de  El,  la  vida,  la  respira* 
cion  i  todas  las  cosas.  Salomón  decía  al  Se£Lor:  col  cielo  i  los  cielos 
de  los  cielos  no  te  pueden  contener.»  Cadum  el  codi  ccdorum  te  capere 
nonpossunt  (3  Bcg.  c.  8,  v.  17).  Por  Jeremüís  dice  el  mismo  Se&on 
«¿Por  ventura  no  lleno  Yo  el  cielo  i  la  tierra?»  ¿yuniquid  non  codum 
el  ierram  ego  impleoí  (Jerera.  c.  23,  v.  24).  El  profeta  David  se  espli- 
caba  así:  c  Adonde  iré  para  ocultarme  do  tu  Espíritu,  i  adonde 
t  huiré  para  sustraerme  a  tu  vista?  Si  subiere  al  cielo,  Tu  allí  estas^ 
•  sí:  si  descendiere  al  infierno  estas  también  presente.  Si  tomare 
f  mis  alas  al  salir  el  alba,  i  habitare  en  las  cstremidades  del  mar; 
f  allá  me  guiara  tu  mano,  i  me  asistirá  tu  derecha.!  (Psal.  188,  v.  7 
etc.)  Cuando  en  la  Escritura  so  dice,  que  Dios  está  en  el  cielo,  que 
habita  en  el  cielo,  como  cuando  El  mismo  dice  por  Isaias  (cap.  66): 
Qxium  mihi  sedes  est,  U^^-n  autem  ^caMlnm  ¡>edum  meoritm,  i  cuando 
Jesucristo  nos  ensenó  a  orar  diciendo:  Pater  noster  qui  es  in  cctliSf 
no  se  han  de  e.iteuder  estas  locuciones,  como  si  Dios  existiera  esolu* 
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sivamente  éu  el  cielo  i  fuera  limitado  por  el ,  pues  que  la  Escritura 
se  espresa  de  ese  modo,  solo  para  significar  la  incomparable  grande- 
za i  magnificencia  de  Dios,  i  porque  en  el  cíelo  hace  ostentación  de 
las  riquezas  de  su  gracia  i  gloria,  consistiendo  en  su  vista  i  posesión 
la  suprema  felicidad  de  los  ánjeles  i  santos. 

Empero,  cuando  decimos  que  Dios  está  presente  en  todas  partes, 
lio  se  entienda  que  lo  está  a  manera  de  los  cuerpos,  parte  en  un 
lagar  i  parte  en  otro.  Siendo  Dios  un  espíritu  purísimo ,  sin  partes 
distintas,  sin  composición  ni  mezcla  de  ninguna  especie ,  es  infinita- 
mente simple  e  indivisible ;  i  por  consiguiente  está  todo  entero  en 
todas  las  partes  i  lugares  donde  está.  Si  esto  nos  parece  inconcebi- 
ble, es  porque  ignoramos  la  naturaleza  de  los  espíritus,  i  las  relacio- 
nes de  su  existencia  con  el  lugar  i  el  espacio. 

INMORTALIDAD  DEL  ALMA.  La  inmortalidad  del  alma  hu- 
mana es  una  consecuencia  necesaria  de  su  espiritualidad ,  porque 
siendo  ella  esencialmente  espiritual,  simple,  indivisible,  no  puede 
estar  sujeta  a  la  disolución  de  los  cuerpos,  i,  por  consiguiente,  es 
necesariamente  incorruptible  e  inmortal.  Así ,  las  pruebas  que  esta- 
blecen la  verdad  del  dogma  católico  de  la  espiritualidad  del  alma 
humana,  demuestran  también  la  verdad  del  dogma  que  enseña  su 
inmortalidad.  Véase  Espiritualidad  del  (Urna. 

Los  dogmas  que  establecen  la  existencia  de  los  premios  i  castigos 
de  la  otra  vida ,  i  la  eternidad  de  unos  i  otros,  suponen  también, 
necesariamente,  el  de  la  inmortalidad  del  alma.  Véase  Infierno  i 
Bienaveníurama  eterna, 

A  mas  de  lo  espuesto  en  los  artículos  citados,  demuestran  eviden 
temente  la  inmortalidad  del  almn,  las  razones  siguientes:  1.*^  la  in- 
mortalidad del  alma  es  una  deducción  natural  i  necesaria  de  la  exis- 
tencia de  Dios.  Si  hai  un  Dios,  es  justo ;  si  es  justo,  premia  el  bien 
i  castiga  el  mal :  sucede,  sin  embargo,  a  menudo,  que  el  impio  pros-* 
pera  y  vive  feliz,  mientras  él  justo  es  oprimido  de  sufrimientos,  sin 
que  Dios  castigue  al  uno,  ni  recompense  al  otro  sobre  la  tierra ;  lue- 
go debe  haber,  mas  tarde,  un  tiempo  i  un  lugar  en  que  cumpla 
Dios  con  ese  deber  de  estricta  justicia.  « Cuando  yo,  dice  Rousseau, 
»  no  tuviera  otras  pruebas  de  la  inmortalidad  del  alma,  que  el 
»  triunfo  del  malvado,  i  la  opresión  del  justo,  esto  solo  me  bastaría 
»  para  no  dudar  de  ella.  Una  disonancia  tan  chocante  en  la  armonía 
»  universal  me  haría  buscar  la  esplicacion  de  ella,  i  me  diria  a  mí 
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»  mismo :  todo  no  acaba  para  nosotros  con  la  vida ;  en  la  mtieri» 
»  vuelve  todo  a  entrar  en  el  orden.  »  (Esp.  max.  et  princ.  de  J.  J. 
Bousseau  ,  c.  1,  art.  de  la  spiriítmlité  de  rame) :  2."  la  existencia  de 
otra  vida  en  que  cada  cual  recibirá  el  premio  o  castigo  según  eum 
obras^  i  la  inmortalidad  del  alma,  se  consideran  como  un  solo  dogmi^ 
común  a  todas,  las  naciones :  tal  ha  sido,  en  efecto,  la  creencia  de  los 
patriarcas,  de  los  israelitas,  de  todos  los  cristianos,  sin  distinción  ds 
comuniones,  de  los  jentiles  e  idólatras ;  la  creencia,  en  fin,  del  jéna' 
ro  humano ;  creencia  tan  universal  i  tan  constante,  como  la  del  dog* 
ma  de  la  existencia  de  un  Ser  Supremo ,  vengador  del  crímes  i 
remunerador  de  la  virtud  (véase  Infierno) :  8.®  en  el  plan  de  la  crea* 
cien  todas  las  cosas  han  sido  destinadas  para  un  fin  adaptada  a  aa 
naturaleza;  pero  si  el  alma  perece  con  el  cuerpo  ¿cuál  será  el  fin  de 
la  existencia  del  hombre  ?  ¿  por  ventura  habrá  sido  criado  en  vaiio, 
como  preguntaba  el  Profeta?  (Ps.  88)  ¿o  no  tendrá  otro  fin  sino  re» 
jetar,  comer  i  dormir  durante  algunos  dias  ? :  4.°  si  el  alma  acabar» 
com  el  cuerpo ,  el  respeto  que  siempre  se  ha  tenido  a  la  memoria  de 
los  grandej  hombres  seria  tan  irracional  como  el  que  se  tuviese  a  Is 
lluvia  que  riega  nuestros  campos,  o  al  viento  que  sopla  favorable  ee 
la  navegación :  todo  el  mundo  se  resiste  a  creer  el  aniquilamifleto 
de  las  almas  justas,  de  los  grandes  hombres,  i  que  de  ellos  no  reste 
otra  cosa  que  el  nombre  i  las  cenizas.  Cicerón  deci^. :  Effo  qvüsfm 
vitos  clarissimos  vivero  arbilror,  et  quidem  vitOy  quce  sola  viki  nominan* 
da  est:  o.'*  si  el  alma  pereciera  con  el  cuerpo,  el  hombre  seria  el  aer 
mas  infeliz  de  la  tierra ;  los  brutos  ocuparían  el  primer  lugar  en  d 
mundo,  i  su  estado  escitaria  la  envidia  del  hombre  que  los  doixdaa  i 
se  sirve  de  ellos.  Esta  observación  que  comunmente  hacen  los  sábioa, 
la  esplica  un  poeta  filósofo  en  estos  términos:  «  Oh  hombre  I  si  tal  ea 
tu  suerte,  basca  desdo  luego  a  tus  amos  en  los  establos ;  depon  a  sos 
pies  tu  cetro  imajinario,  i  tu  reinado  ridículo.  Tú  eres  el  esclavo^ 
ellos  son  tus  reyes,  son  tus  superiores  en  todo  lo  relativo  a  los  senúf 
dos.  El  césped  crece  bajo  de  sus  pies ;  se  alimentan  sin  tener  netem- 
dad  de  trabajar;  su  bebida  se  la  ministra  la  mano  de  la  naturaleza; 
el  arroyuelo  no  cesa  de  correr  para  apagar  su  sed ;  su  vesüdo  naca 
i  crece  con  ellos ;  no  van  a  buscarle  con  fatiga  a  los  climas  estraftje* 
ros ;  no.van  a  buscar  la  guerra  a  mundos  lejanos  para  apoderarse  de 
sus  tesoros.  Su  fortuna  i  sos  bienes  están  bajo  la  salvaguardia  de  ku 
naturaleza ;  para  conservarlos  no  necesitan  entrar  en  lucha  oon  sea 
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hennanos.  Un  prado  abundante  es  para  ellos  el  jardín  de  la  felici- 
dad. ...  El  hombre  solo  ha  recibido  el  triste  privilejio  do  derramar 
lágrimas ;  i  las  ocasiones  de  ejercerle  nacen  a  cada  paso.  Los  anima- 
les, mas  felices,  no  son  atormentados  como  él  por  toda  la  vida:  sus 
maleA  se  limitan  al  dolor:  sus  lamentos  cesan  con  la  sensación,  i  no 
continúan  sufriendo  por  el  mal  pasado :  una  previsión  fanesta  nó 
les  hace  temblar  por  el  porvenir.  La  muerte  viene  sobre  ellos  sin  es- 
pantarlos ;  no  la  sienten  sino  en  el  momento  que  descarga  el  gol^ 
este  golpe  comienza  i  acaba  sus  males.  Siendo  tan  inferior  nuestra 
saeirte  a  la  de  los  animales  durante  la  vida,  ¿seremos  también  con* 
fatididos  con  ellos  después  de  la  muerte  en  una  masa  coman  de 
polvo?  (Young,  nuit  10). 

INMUNIDAD  ECLESIÁSTICA.  La  palabra  inmunidad  viene 
de  la  latina  munus,  que  significa  carga,  función,  obligación  impues- 
ta poT  la  leí  o  la  costumbre :  así,  el  que  es  libre  o  exento  do  tal  carga 
U  obligación,  se  dice  que  es  inmune^  o  que  goza,  a  ese  respecto,  á6 
inmunidad.  Los  doctores  definen  comunmente  la  inmunidad  ecle- 
siástica: «  La  exención  o  el  derecho  por  el  cual  las  iglesias  .'  las  per* 
»  sonas  eclesiásticas,  i  las  cosas  de  unas  i  otras,  son  libres  o  inmunes 
»  de  las  cargas  seculares  i  de  los  actos  contrarios  a  la  santidad  i  te^ 
»  Terencia  que  se  debe  a  las  primeras. »  Esta  definición  compreftáe-, 
como  se  vé,  las  tres  especies  en  que  jeneralmente  se  divide  la  inmu- 
nidad, a  saber:  inmunidad  local,  real  i  personal  La  inmunidad  tocttf 
es  rf  derecho  que  compete  a  las  iglesias  para  que  no  pueda  ejercerse 
en  ellas  actos  profanos  i  seglares ,  ni  cstraerse ,  con  violencia ,  a  los 
delincuentes  asilados  en  su  recinto.  La  real  consiste  en  la  exención 
(jae  gozan  los  bienes  o  propiedad  de  las  iglesias  i  personas  eclesiás- 
ticas, de  toda  carga  i  exacción  impuesta  por  la  autoridad  seglar. 
Personal ,  en  fin ,  es  la  que  exime  a  las  personas  eclesíáirticas  de  la 
jurisdicción  seglar  i  de  toda  carga  personal  emanada  de  ella. 

Omitimos  ocuparnos  en  este  lugar  de  la  inmunidad  local,  que^ 
CDcno  se  ha  indicado,  consiste  en  la  prohibición  de  ejercer  en  las 
iglesias  actos  contrarios  a  la  reverencia  que  se  las  debe,  i  en  el  de- 
f0¿lio  que  gozan  los  delincuentes  que  en  ellas  se  asilan,  para  qne  HO 
ae^  les  estraiga  con  violencia ;  porque  de  lo  primero  se  trata  con  cte- 
lencion  en  el  artículo  Iglesia  material,  i  de  lo  segundo  bajo  la  pala* 
bm  Ásü^,  Réstanos  tratar  de  las  inmunidades  real  i  personal. 
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§  1.  —  Inmunidad  real. 

La  inmaiiidad  real  consiste,  como  se  ba  dicho,  en  la  exención  que 
g02»n  los  bienes  pertenecientes  a  las  iglesias  i  personas  eclesiásticas, 
de  toda  carga,  contribución  o  exacción  impuesta  por  la  autoridad 
seglar. 

Menester  es  distinguir  tres  especies  de  bienes  pertenecientes  a  laa 
iglesias  i  personas  eclesiásticas.  Corresponden  a  la  primera  especie, 
las  mismas  iglesias  materiales  i  sus  cementerios,  los  vasos  sagrados, 
paramentos  i  otros  objetos  consagrados  o  benditos  que  sirven  al 
culto  divino.  La  segunda  especie  consta  de  los  bienes  temporales  de 
las  iglesias ,  sean  inmuebles  o  muebles,  donados  por  los  fundadores 
u  otros  fieles,  con  el  objeto  de  que  se  inviertan  por  los  prelados 
eclesiásticos  en  usos  pios ;  cx>mo  ser,  en  la  conservación  i  ornato  de 
las  iglesias,  en  la  sustentación  de  sus  ministros,  en  socorro  de  los 
pobres,  etc.  A  la  tercera  especie  pertenecen  los  bienes  propios  de  las 
iglesias  i  de  los  clérigos,  adquiridos  por  cualquier  título  temporal; 
y.  g.,  por  compra,  herencia,  arte,  trabajo  manual  u  otro  título  seme- 
jante, los  que  se  llaman  también  comunmente  biejies  pcUriínaniales. 

En  cuanto  a  la  inmunidad  de  que  gozan  los  bienes  ae  la  primera 
especie ,  ninguna  duda  cabe ,  puesto  que  siendo  consagrados  o  ben« 
ditos,  i  destinados,  esclusivamente,  al  ministerio  del  culto  divino, 
no  pueden  aplicarse  a  usoi  profanos,  según  la  regla  canónica :  semel 
Deo  dicaium  iion  est  ad  ttsus  humanos  tdterius  trans/erendum  (Beg.  51, 
in-6);  i  por  tanto  ninguna  utilidad  temporal  pueden  prestar.  Todos 
los  doctores  católicos  están  de  acuerdo  acerca  de  esta  inmunidad. 

Convienen  asimismo,  unánimemente,  con  respecto  a  la  inmunidad 
de  los  bienes  de  la  segunda  especie ,  establecida  por  innumerables 
prescripciones  canónicas  (cap.  Non  minus,  et  cap.  Ádversuf',  de  im> 
munit.  eccles.  cum  concord.).  La  razón  principal  de  esta  inmunidad 
es,  porque  estando  destinados  estos  bienes  al  culto  divino,  a  la  con* 
servacion  de  la  Iglesia,  sustentación  de  sus  ministros  i  alimentos  de 
los  pobres,  por  lo  que  los  sagrados  cánones  los  denominan,  a  menudo, 
res  dominiccej  Chrisli  pecunieB,  paírzmonium  Chrisli  et  pauperum^  no 
es  lícito  invertirlos  en  otros  usos ,  gravándolos  oon  exacciones  i  caos 
gas  emanadas  de  la  autoridad  seglar,  en  perjuicio  del  culto  divino  i 
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de  las  causas  piadosas  espresadas.  Sin  embargo,  estos  bienes  no  se 
eximen  de  las  cargas  i  tributos  reales  anexos  perpetuamente  a  los 
mismos  bienes,  antes  de  pasar  a  la  Iglesia ;  puesto  que  res  iransü  cum 
suo  onere  (cap.  Cum  non  S7¿,  33,  de  decimis) ;  i  es  claro  que  el  que, 
por  venta,  donación,  legado,  etc.,  transfiere  una  propiedad  a  la  Igle- 
sia, no  puede  perjudicar  el  derecho  que  otro  tiene  en  ella.  Ni  tam- 
poco están  exentos  de  las  cargas  que ,  por  razón  natural ,  les  son 
anexas;  como  ser,  la  reparación  del  camino  que  pasa  por  frente  de 
la  casa  o  fundo,  la  construcción  pro  rata  de  la  pared  divisoria,  etc. 
(Ita  passim  doctores,  in  tit.  de  immunit.  eccles.) 

Oozan,  en  fin,  de  inmunidad,  los  bienes  patrimoniales  de  los  clé- 
rigos, por  especial  privilejio  fundado  en  la  equidad  natural ;  siendo 
justo  que  los  que  desempeSan  el  ministerio  de  la  relijion,  en  servi- 
cio de  Dios  i  en  bien  de  la  sociedad  ,  sean  eximidos ,  en  justa  coiii> 
pensacion ,  de  todo  tributo  i  exacción.  Santo  Tomás  dice  a  este 
propósito :  <  Ab  hoc  debito  solvendi  tributa  liberi  sunt  clerici  ex 
•  privilegio  Principum.  Quod  quidem  sequitatem  naturalem  habet. 
»  Hoc  autem  ideo  sequum  est,  quia  sicut  reges  solicitudinem  habent 
»  de  bono  publico  in  bonis  temporalibús,  ita  ministri  Dei  in  spirí- 
3  tualibus ;  et  sic  per  hoc  quod  Deo  in  spirítualibus  ministrante  re- 
»  oompensant  regi  quod  pro  eorum  pace  laborant. »  (Lect.  1,  in  epist 
ad  Bom.  cap.  13.)  Es  de  notar,  empero,  que  los  bienes  que  consti- 
tuyen el  sagrado  patrimonio,  a  cuyo  título  se  ordena  el  clérigo,  se 
numeran  entre  los  bienes  eclesiásticos,  i  gozan  la  misma  inmunidad 
que  estos.  (Consta  de  varias  decisiones  de  las  congregaciones  roma- 
nas, apud  FerrartSj  v.  bona  ecdesiasiica  art.  2.) 

El  violador  de  la  inmunidad  real^  no  solo  comete  gravísimo  pecado 
de  sacrilejio,  i  está  obligado  a  la  restitución  de  toda  exacción  im- 
puesta a  las  iglesias  o  personas  eclesiásticas,  sino  que  ademas 
incurre,  ipsojure^  en  la  pena  de  escomunion,  que  comprende  a  toda 
persona  de  cualquiera  dignidad  que,  por  sí  o  por  otros,  directa  o  in- 
directamente, iallias  vel  collectas  seu  exactiones  guascumque  imponunl 
vd  abéis  exiguni  (cap.  No7i  minus^  et  cap.  Adversus^  de  immunit.  eccles. 
et  const.  ürbani  VIH.  incip.  Bomanus  Pantí/ex) ;  i  es  de  notar  que 
en  la  misma  pena  incurren  hasta  los  que  voluntariamente  exhiben 
tales  contribuciones  o  colectas,  i  los. que  las  reciben  a  spcmie  dantíbua 
(Const  Superna  de  León  X). 

En  el  estado  actual  de  las  sociedades  en  Europa  i  América,  gra- 
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vísimas  heridas  ha  recibido  la  inmunidad  real  de  las  iglesias  i  per* 
sonas  eclesiásticas,  pudiéndose  decir,  en  jeneral,  que  en  mncboe 
países  católicos  apenas  quedan  vestijios  de  ella.  En  cuanto  a  líi  legis- 
lación española,  anterior  a  la  perturbación  relijiosa  que  tuvo  oríjen 
en  el  siglo  pasado,  menester  es  reconocer,  que  ella  ha  sido  jeneral* 
mente  favorable  a  esta  inmunidad.  (Véanse  ias  leyes  de  los  diferentes 
códigos  citadas  por  el  adicionador  español  de  Ferraris,  v.  bona  eode^ 
siastica^  art.  2.)  Los  monarcas  españoles  la  respetaban  como  era  justo, 
i  no  creian  serles  permitido  imponer  gravámenes  o  contribuciones  a 
los  bienes  de  las  iglesias  o  lugares  pios,  o  de  las  personas  eclesiásli- 
cas,  sin  obtener  para  ello  previa  autorización  de  la  Silla  Apostólica. 
Conocida  es  la  historia  de  las  contribuciones  llamadas  del  stibsidiof 
del  escusado ,  i  de  millones  impuestas  con  espresa  autorización  ponti- 
ficia; a  las  cuales  se  subrogó,  en  el  siglo  pasado,  la  única  contrtbucum^ 
denominada  catastro,  en  virtud  del  breve  de  Benedicto  XIV,  espedido 
en  6  de  setiembre  de  1757.  Hasta  en  tiempos  mas  recientes  en  que 
la  inmunidad  de  los  bienes  eclesiásticos  había  ya  sufrido  graTÍsimoff 
perjuicios,  Carlos  IV  creyó  deber  recabar  de  la  Silla  Apostólica,  1» 
ñu^ultad  necesaria  para  enajenar  una  cantidad  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, con  la  calidad  de  reconocer  a  sus  poseedores,  una  renta  igual 
a  la  que  líquidamente  les  rindiesen  los  mismos  bienes;  cuya  fkcnltad 
le  fué  concedida  por  Pió  VII,  en  breve  de  14  de  junio  de  1806,  en 
el  cual  le  autorizó  el  pontífice,  bajo  de  ciertas  condiciones,  para  qué 
pudieran  enajenarse  oirás  tantos  bienes  eclesiásticos,  cuantos  sean  los  qué 
en  todo  correspondan  a  la  renta  libre  anual  de  doscientos  mil  ducfidos  áé 
oro  de  Cámara  i  no  mas;  con  la  espresa  obligación  de  asegurar  i  pagar 
del  tesoro  público,  a  las  personas  respectivas,  íntegramente,  i  sin  la 
mas  mínima  diminución,  ni  demora,  una  cantidad  correspondiente  í 
proporcionada  a  la  producción  i  frutos  de  los  bienes  que  se  enajena^ 
ren.  (Véase  la  lei  1,  tít.  5,  del  Suplemento  a  la  Nov.  Rec.) 


§  2.  —  Inmunidad  personal. 

La  inmunidad  personal  consiste  en  los  privilejios  llamados  de| 
canon  i  del  fuero,  de  que  gozan  los  eclesiásticos,  i  en  la  exención  de 
toda  carga  personal.  Véase  con  relación  a  estos  privilejios,  CUrigoé 
i  Fuero  eclesiástico. 


^ 
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En  cuanto  a  la  exención  de  cargas  personales :  1°  están  exentos 
los  eclesiásticos  de  todos  los  tributos  personales,  cuides  son  aquello» 
<jue  gravan  directamente  a  las  personas,  sin  consideración  a  la  pro- 
inedad  (cap.  1,  de  immunit.  eccles.  in  —  6  i  la  lei  51,  tít,  6,  Part.  1)  j 
están  exentos  asimismo  de  los  oficios  o  cargas  innobles,  a  munenhvs 
sordidis;  v.  g.  arar,  cavar,  conducir  piedra,  arena,  trabajar  m  horno» 
de  cal  u  oirosy  en  la  construcción  de  murallas  ofortalezas^  limpia  de  aee- 
guiaSf  etc.  (véase  la  lei  cit.  de  part.) ;  3.°  no  pueden  ser  compelidos  a 
dar  posada  o  alojamiento  en  sus  casas,  a  loa  militares  o  cualesquiera 
otras  personas  (dicha  lei  i  la  3,  tít.  9,-  lib.  1,  Nov.  Rec);  4.°  no  pueden 
ser  obligados  a  ninguna  especie  de  servicio  militar  personal,  salvo 
en  guerra  contra  infieles  o  herejes,  o  en  caso  de  una  justa  i  necesaria 
defensa,  para  la  cual  no  basten  las  personas  seglares  (cap.  2,  de 
immunit.  eccles.  i  la  lei  52,  tít  6,  Part.  1) ;  5.^*  están  exentos  de  toda 
cargo  o  empleo  seglar;  pero  pueden  aceptar,  si  quieren,  los  cargos 
honoríficos  que  no  sean  incompatibles  con  su  estado,  o  cuyo  ejercicio* 
no  les  sea  prohibido  por  los  sagrados  cánones ;  6.°  lo  están,  en  fin,  de 
la  tutela  i  cúratela  testamentarias  i  dativas,  i  aun  se  les  prohibe  aoep*- 
Ufflas;  pero  pueden  aceptar,  si  quieren,  la  tutela  o  cúratela  lejítima 
de  sos  consanguíneos  (cap.  Pervemiy  26,  dist  86,  i  la  lei  45,  tít  6, 
Part  1). 

INMUTABILIDAD  DE  DIOS.  Es  uno  de  los  atributos  o  per- 
feoeicHies  de  Dios,  que  consiste  en  no  estar  sujeto  a  mudanza  alguna^ 
en  ser  siempre  el  misoK).  En  efecto,  Dios  es  inmutable  en  su  esencia, 
en  su  ser,  porque  es  el  ser  necesario  que  existe  necesariamente  i  por 
sí  mismo.  Es  inmutable  en  sus  perfecciones,  porque  siendo  infinita* 
mente  perfecto,  ni  puede  adquirir  de  nuevo  perfección  alguna,  ni 
peider  alguna  de  las  que  posee.  Es  inmutable  en  su  saber,  porque 
todo  lo  sabe,  i  lo  tiene  presente  ah  atemo^  í  abraza  con  un  simple 
golpe  de  vista,  el  pasado,  el  presente  i  el  porvenir.  Es  inmutable  en 
Btt  voluntad  i  en  sus  decretos,  porque  siendo  infinita  su  intelijencia, 
no  necesita  tiempo  ni  reflexión,  para  saber  cómo  debe  obrar ;  i  por 
tSBto  lo  que  quiere  lo  ha  querido  siempre,  i  lo  que  ejecuta  en  el 
tiempo  lo  ha  concebido  i  decretado  áb  ceienio.  En  sunm,  nada  hai  en 
Dios  que  pase,  nada  que  acabe,  nada  que  nazca,  nada  que  crezca,, 
nada  que  muera;  es  siempre  el  mismo,  siempre  lo  que  ha  sido,  i  será 
siempre  lo  que  es. 
Los  libros  sagrados  testifican  claramente  la  inmutabilidad  de  Dios. 
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«  Al  principio,  Señor,  dice  David,  fundaste  la  tierra,  i  los  cielos  son 
»  obra  de  tus  manos.  Ellos  perecerán,  pero  Tú  permaneces;  i  todos  se 
»  envejecerán  como  un  vestido,  i  como  ropa  de  vestir  lo§  mudaras  i 
»  serán  mudados :  mas  Tu  eres  siempre  el  mismo :  tu  autem  idem  ipae 

9  es  9  (Ps.  102).  En  el  libro  de  los  Números  se  dice :  Non  est^Deus... 
fdfiUus  hominis  ut  muteitir  (Num.  23).  El  profeta  Malaquias  (cap.  1) 
pone  en  boca  del  Señor  estas  palabras :  JEgo  Dominus  et  non  muior. 
El  apóstol  Santiago  asegura,  en  ñn,  que  en  Dios  no  hai  ni  sombra  de 
mudanza :  apud  quem  non  esi  iransmuíaiio  nec  vicissitudinis  obumbratíó 
(Jac.  1,  V.  17). 

Cuando  la  Escritura  parece  que  atribuye  a  Dios  ciertas  pasiones  o 
afectos  humanos  incompatibles  con  su  inmutabilidad,  tales  espresio* 
nes  son  metafóricas  o  figuradas,  adóptalas  por  el  autor  sagrado  para 
acomodarse  a  la  común  intelijencia  de  los  hombres;  las  que  p<Mr 
tanto  solo  designan  cierta  semejanza  entre  las  operaciones  divinas  i 
loB  actos  humanos  emanados  de  esos  afectos  o  pasiones.  Asi,  por 
ejemplo,  se  dice  que  Dios  se  indigna,  se  irrita,  cuando  castiga  al  de- 
lincuente; que  aborrece  a  los  impios,  porque  siendo  la  santidad 
misma  no  puede  dejar  de  castigarles  en  esta  vida  o  en  la  otra,  como 

10  exije  su  justicia;  que  es  celoso  de  su  gloria,  porque  prohibe  se 
tribute  a  otros  la  que  solo  a  El  es  debida. 

INOCENCIA  {Estado  de  la).  El  estado  feliz  en  que  fué  criado 
Adam  nuestro  primer  padre,  destinado  por  Dios  a  una  dicha  sobre- 
natural ,  i  dotado  con  ese  fin  de  impoirtantes  prerogativas.  Las  pro- 
rogativas  del  estado  de  la  inocencia,  denominado  comunmente  estado 
de  la,  justicia  onjinal,  consistian,  en  la  gracia  santificante,  en  la  cien- 
cia suficiente,  en  la  exención  de  los  movimientos  desordenados  de  la 
concupiscencia,  i  en  estar  libre ,  en  fin,  de  las  miserias  de  esta  vida, 
de  dolores,  sufrimientos,  i  aun  de  la  muerte. 

1.®  Dogma  es  de  fé  católica,  que  el  primer  hombre  recibió  de  Dios 
la  justicia  i  santidad,  i  que  con  ella  recibió  también  el  privilejio  que 
le  eximia  de  las  enfermedades  i  miserias  del  cuerpo  i  del  alma,  i  de 
la  muerte ;  cuyos  dones  i  privilejios  perdió  por  el  pecado.  Óigase 
oómo  se  espresa  el  concilio  de  Trento :  «Adam,  el  jefe  del  jónero  hn- 
B  mano,  habiendo  quebrantado  el  precepto  de  Dios,  en  el  paraiao 
»  terrestre,  perdió  al  momento  el  estado  de  santidad  i  justicia  en  que 
•  habia  sido  establecido,  e  incurrió  por  la  ofensa  de  esta  prevarica- 
>  cion  en  la  cólera  e  indignación  de  Dios ;  quedando  en  conaeoaen* 
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1  oía  sajeto  a  la  muerte,  i  con  la  muerte  bajo  la  cautividad  del  de- 
B  monio ,  que  tuvo  desde  entonces  el  imperio  de  la  muerte ;  i  en 
B  cuanto  al  alma,  cayó  en  un  estado  de  degradación  »  (Conc.  Trid* 
sess.  6,  c.  1).  En  el  Eclesiástico  se  dice,  que  Dios  hizo  al  hombre 
recto;  fecii  Deus  hommem  rectum  (c.  7,  v.  8) ;  lo  que  significa  en  el  len» 
guaje  de  la  Escritura,  que  crió  al  hombre  justo  i  santo;  o  como  es- 
plica  S.  Pablo,  que  le  crió  en  la  justicia  i  verdadera  santidad;  m 
justitía  ei  sanctíiaie  verüatis  (Ephes.  c.  4,  v.  28). 

2.**  Con  la  justicia  concedió  Dios  a  nuestros  primeros  padres  el 
don  de  la  ciencia.  Crió  Dios  en  ellos  la  ciencia  del  espíritu ,  i  llenó 
su  corazón  de  sabiduría :  Oreavit  illis  sdentiam  spirítits ,  sensu  implen 
vii  cor  iüorum;  el  mala  el  bona  ostendü  illis  (Eccles.  17,  v.  6).  S.  Agus- 
tín dice  que  fué  escelentísima  la  sabiduría  con  que  Dios  dotó  a 
Adam:  excellentüsimam  {in  eó)  /atsse  sapieniíam  (lib.  1,  Operis  im- 
perfecti  contra  Julianum,  c.  1).  Demuestra,  en  efecto,  Ja  perfección  de 
la  ciencia  del  primer  padre  de  los  hombres,  el  hecho  de  haber  dado 
a  los  animales  nombres  perfectamente  adaptados  a  su  naturalezsa  í 
propiedades;  lo  que  supone  una  ciencia  completa,'  que  no  era  como 
en  nosotros,  el  fruto  del  trabajo  i  la  esperiencia. 

8.®  Concedió  Dios  a  nuestros  primeros  padres  un  perfecto  dominio 
sobre  la  concupiscencia,  cuyos  estímulos  no  sintieron  sino  después  de 
8u  infidelidad.  Quis  indinavit  tibí]  dijo  el  Señor  a  Adam,  qitod  nudas 
eases,  nisí  quod  ex  ligrw  de  quo  prceceperam  iibi  ne  comederes,  comedistif 
(Gen.  c.  3,  v.  11).  De  aquí  es,  que  el  Apóstol  llama  pecado  a  la  con- 
cupiscencia, para  hacer  conocer,  como  esplica  el  Tridentino,  que  no 
solo  nos  induce  ella  al  pecado,  sino  que  nace  i  proviene  del  pecado: 
quia  exj)eccato  est^  eí  adpeccatum  incUnat  (Sess.  5,  can.  5).  S.  Agustin 
se  espresaba  en  estos  términos:  «Placebant  Deo  et  placebat  illis,  et 
»  quamvis  corpus  anímale  gestarent ,  nihil  inobediens  in  illo  adver- 
>  sum  se  sentiebant»  (Lib.  2,  de  peccatorum  mer.  et  remissione.) 

4.^  El  hombre,  en  el  estado  de  la  inocencia,  habia  sido  dotado 
por  Dios  de  una  feliz  Inmortalidad:  la  muerte  fué  el  efecto,  el 
castigo  de  la  trasgresion  del  precepto  divino.  El  Sefior  habia  prohi- 
bido a  Adam  comer  del  fruto  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  i  del 
mal,  e  intiraádole  la  muerte  si  quebrantaba  este  precepto:  De 
ligno  auteni  scieniíce  honiei  malí  ne  comedas;  in  quocumqne  enim  die 
comederis  moríe  morierís  (Gen.  2,  v.  17).  Adam  quebrantó  el  pre- 
cepto divino,  i  asi  como  por  él  entró  el  pecado  en  el  mundo,  dice 
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S.  Pablo,  asi  también  entró,  por  el  pecado,  la  muerte,  i  se  traamitió  « 
todos  los  hombres :  SíciU  per  unum  hominem  peccatum  in  hunc  mun 
dura  intravii,  et  per  peccatum  mors^  et  ita  in  amnes  homines  mors  pen^ 
transiü  (ad  Bom.  c.  5,  v.  12).   Así,  pues,  Dios  crió  al  hombre  iamof* 
tal:  Deuscreavü  hominem  inexterminahilem (^p.  11,  v.  28):  la  muerte 
ÍBé  el  estipendio  del  pecado :  síipendia  peccati  mors  (ad  Rom.  5,  v.  28), 
5.*  El  hombre  estaba  exento  en  el  estado  de  la  inocencia,  de  to. 
dos  los  dolores,  enfermedades,  trabajos  i  miserias  de  la  vida,  como  ae 
deduce  claramente  de  la  sagrada  Escritura  (G-en.  c.  3  y.  16  etc.) ,  i  es 
eomun  sentir  de  los  padres  i  doctores  de,  la  Iglesia.  Óigase  por  todos 
a  S.  Agustín :  «  El  hombre  vivía  en  el  paraíso  como  quería,  mientras 
que  .observaba  lo  que  Dios  le  habla  mandado ;  vivia  gozándose  en 
Dios  que  le  colmaba  de  sus  favores ;  vivia  sin  ninguna  indijencia, 
i  podia  vivir  eternamente.  Tenia  como  satisfacer  el  hambre  i  la  sed, 
i  el  árbol  de  la  vida  le  preservaba  de  las  enfermedades  de  la  vejes. 
Nada  sentia  en  su  cuerpo  que  pudiese  fatigarle,  no  sufría  enferme* 
dades  interiores ,  ni  temia  los  accidentes  esteriores.  Su  cuerpo  go- 
zaba de  completa  sanidad,  i  su  alma  de  perfecta  tranquilidad:  €¡L 
frió  i  el  calor  no  molestaban  su  cuerpo;  ni  ajitaban  su  alma  los  te- 
mores ni  los  deseos.  Todo  su  gozo  venia  de  Dios  a  quien  amaba 
oon  intenso  amor ;  i  este  amor  nacia  de  un  corazón  puro ,  i  de  una 
fé  sincera.  La  sociedad  conyagal  iba  acompañada  de  un  amor  ho* 
tiesto.  El  cuerpo  i  el  espíritu  estaban  en  perfecto  acuerdo;  i  la  oba- 
diencia  al  mandamiento  de  Dios  era  fácil.  Ni  el  cansancio  le  &ti- 
gaba ,  ni  el  sueño  le  molestaba.  Lejos  de  nosotros  el  pensamiento 
de  que  nuestros  primeros  padres,  en  medio  de  tanta  felicidad,  no 
hubiesen  podido  enjendrar  sin  concupiscencia  •  (de  Civitate  Deí, 
lib.  14,  c.  26). 
INSINUACIÓN  JÜDICIA.L.    YéBse  Donación, 
INSPECCIÓN  OCULAR.  El  reconocimiento  que  hace  *el  juez 
por  sí,  o  por  medio  de  perítos,  inspeccionando  ocularmente  ¿1  o  estos 
la  cosa  litijiosa,  para  resolver  con  mas  acierto  la  cuestión  pendiente 
en  el  juicio.  La  inspección  se  hace  a  petición  de  parte,  i  puede  tam- 
bién decretarla  el  juez  de  oficio  para  mejor  proveer.  Tiene  ella  lu- 
gar, en  los  pleitos  sobre  límites  de  fundos  o  heredades,  en  los  de 
servidumbres  rústicas  o  urbanas,  cuando  se  pide  la  demolición  de 
edificios  ruinosos,  o  se  trata  de  herídas,  daños,  i  en  otros  casos  seme- 
jantes ,  en  que  se  juzgue  necesaria,  para  el  mejor  acierto  en  la  deoi- 
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WOQ.  £1  nombramiento  de  peritos  se  requiere  siempre  que  el  juicio 
que  debe  formarse  por  la  inspección  demande  conocimientos  faculta- 
tivos. Nombrados  los  peritos  por  las  partes  o  por  el  juez  en  su  caso, 
8^  notiñca  a  los  nombrados  para  que  acepten  el  cargo  i  compa- 
pazcan  a  prestar  el  juramento  de  cumplirle  ñelmente,  i  en  seguida 
fi^  les  señala  dia  i  hora  para  hacer  la  inspección,  i  se  cita  a  las  partea 
para  que  la  presencien,  si  quieren,  i  el  juez  procede  al  acto  acompa- 
sado de  ellos  i  del  escribano ;  los  peritos  csticnden,  en  ñu,  los  infor» 
loes  respectivos  que  deben  someterse  al  juez  para  su  aprobación; 
previniéndose,  que  en  caso  de  discordia  de  los  peritos,  nombran  laa 
partes  un  tercero  que  la  dirima,  o  le  nombra  el  juez  si  las  partes  nA> 
ao  convinieren  en  la  persona.  Cuando  el  juicio  que  debo  formarse 
por  la  inspección  de  la  cosa,  no  demanda  conocimientos  facultati- 
vos, basta  que  el  juez  proceda  a  ella,  con  presencia  de  testigos  qu^ 
debe  nombrar  al  efecto,  i  citación  de  las  partes.  El  escribano  estica- 
de  en  uno  i  otro  caso  las  dilijencias  respectivas  que  se  agregan  a  los 
autos,  i  el  juez  caliñca  oportunamente  la  mayor  o  menor  fuerza  pro* 
batoria  que  ellas  arrojan.  (Véanse  las  leyes  8  i  13,  tít.  14,  Part.  3  i  a 
loB  escritores  prácticos). 

INSTITUCIÓN  CANÓNICA.  Tiene  lugar  en  los  beneficioB 
eclesiásticos,  i  se  toma  en  el  derecho  de  dos  modos:  en  sentido jene- 
lal  o  lato,  i  en  sentido  especial  i  estricto.  En  la  primera  acepción, 
comprende  cualquiera  provisión  canónica,  o  modo  de  adquirir  lejíti- 
xaamente  el  beneficio  eclesiástico,  ya  sea  por  elección  lejítjma,  i  la 
confirmación  consiguiente,  ya  por  postulación  admitida  por  el  Papa; 
ya  por  nominación  o  presentación  hecha  por  el  patrono;  ya  por  libre 
colación  del  beneficio,  emanada  del  superior  que  puede  conferirle. 
En  este  sentido  lato  se  toma  en  aquella  regla  del  derecho :  Benefidum 
eecksioLsticum  7wn  potest  licite  ahsque  insliíiUione  canónica  obiineH  (Beg. 
$,  Juris,  in-6).  En  la  segunda  acepción  especial  i  estricta,  es  la  con- 
cesión del  beneficio,  hecha  por  el  superior  a  la  persona  presentada 
por  el  patrono  :  Instiiuiio^  esi  concessio  beneficii  ad  prcpsentaiionem  pa^ 
trani.  En  este  sentido  tomamos  cu  este  lugar  la  institución  canónica. 

Necesidad  de  conceder  el  beneficio  al  presentado.  Cuando  el  beneficio 
^paironado^  i  estando  vacante,  presenta  el  patrono,  en  tiempo  hábil, 
persona  idónea,  está  obligado  el  ordinario  a  proveer  en  ella  el  bene- 
ficio; de  manera  que  si  le  niega  la  institución,  puede  el  presentado 
O  el  patrono  mismo  interponer  apelación,  o  impetrar  del  Papa  la 
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provisión.  La  institución  conferida  contra  la  voluntad  o  sin  noticia 
del  patrono,  debe  ser  anulada  i  rescindida,  a  petición  de  este,  i  remo* 
vido,  en  consecuencia,  del  beneñcio,  el  que  le  hubiere  obtenido  (Gap* 
Ex  insinuatione  14,  de  Jure  patronat.  et  can.  Descernimusy  32,  can.  18, 
q.  7).  Valdría,  empero,  la  institución  hecha  a  presentación  del  que, 
con  buena  fé,  se  tiene  por  patrono,  aunque  en  realidad  no  lo  sea; 
pues  que  para  la  validez  de  aquella,  solo  se  requiere,  que  el  que  pre- 
senta posea  este  derecho  con  buena  fo.  De  aquí  es,  que  cuando  se 
declara,  en  el  juicio  petitorio,  que  pertenece  a  otro  el  patronato,  no 
86  anula,  porueso,  la  presentación  ya  hecha  por  el  patrono  putativo, 
ni  la  consiguiente  institución  del  ordinario.  (Gap.l9,  de  Jure  patronat) 

¿A  quién  correspo7ide  la  institución?  La  potestad  de  conferir  la  instí- 
tucion  en  los  beneficios  patronados^  corresponde  regularmente  al 
obispo,  el  cual,  como  se  espresan  los  canonistas,  inieiüionem  suam 
habei/undaüim  injure;  de  manera  que  cualquier  otro  que  pretenda 
tener  ese  derecho  debe  probarlo  plenamente.  No  siendo  la  institu- 
ción acto  de  orden  sino  de  jurisdicción,  puede  darla'el  obispo  confir- 
mado  antes  de  recibir  la  consagra'jion.  Esta  potestad  se  trasmite 
también  al  capítulo  en  sede  vacante,  por  ser  la  institución  un  acto 
de  jurisdicción  necesaria;  debiéndose  conferir  necesariamente  al  que 
lejítimamente  fuere  presentado  por  el  patrono;  a  diferencia  de  la  libre 
oolacion  del  beneficio  que  compete  al  obispo,  cuyo  derecho  no  pasa 
al  capítulo.  Puede,  en  fin,  instituir  al  preséntalo  el  vicario  jeneral 
del  obispo,  a'menos  que  en  el  mandato  se  lo  haya  esceptuado  el  ejer- 
cicio de  esta  facultad. 

¿Puede  uno  instituirse  a  sí  mismo?  Aunque  no  sea  prohibido 
ejercer  consigo  ciertos  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  como  ae  vé 
en  los  superiores  que  se  dispsnsan  a  sí  mismos,  en  los  casos  en  que 
pueden  dispensar  a  los  subditos,  no  tiene  esto  lugar  en  materia  bene- 
ficial,  en  la  cual,  por  razón  del  peligro  de  la  ambición  i  acepción  de 
persona,  no  se  ha  crei<lo  conveniente,  que  uno  se  pueda  elejir,  con- 
firmar, instituir  a  sí  mismo;  así  como  en  materia  profana  es  prohibido 
ser  juez  en  causa  propia.  (Ita  communiter  cauonistaí.)  Por  igual 
razón,  tampoco  puede  uno  preso ntarsc  a  sí  mismo,  para  que  se  le 
confiera  el  beneficio,  aunque  sea  clérigo  i  tenga  la  idoneidad  i  domas 
cualidades  necesarias.    ((>ap.  Per  noúra.%  3(J,  de  Jare  patronaius,) 

Sujeto  de  la  institución.  Para  que  una  persona  pueda  ser  instituida 
en  el  beneficio,  se  requiere:  l^  que  sea  clérigo,  porque  el  lego  es 
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ineapaz  de  obtener  beneficio  eclesiástico,  como  consta  eépresament^r 
dd  derecho  (cap.  2,  de  Institutionibus) ;  ni  bastaría  que  éste  reci* 
biese  después  la  primera  tonsura,  a  menos  que  hubiese  obtenido- 
para  ello  espresa  dispensa  del  Sumo  Pontífice.  Siendo  ya  clérigo  mi* 
Horista  o  tonsurado ,  puede  ser  presentado  para  el  beneficio  que 
6adjd  orden  sacro,  i  aun  para  la  iglesia  parroquial,  con  tal  que  sea- 
idóneo  i  pueda  ser  promovido  al  sacerdocio  dentro  de  un  afío  (capí- 
tolo  2  eít«);  porque ,  jeneralmente  hablando,  no  es  necesario  que  el 
instüaendo  tenga  ya  recibido  el  orden  que  requiere  el  beneficio; 
basta  que  le  reciba  irUra  annum,  siendo  ya  clérigo  toni^rado  (Clem. 
2,  de  JBtate  et  quatit.,  etc.) :  2,^  se  requiere  que  el  presentado  sea 
idóneo^  esto  es,  que  tenga  todas  las  cualidades  exijidas  por  derecho 
para  obtener  los  beneficios  eclesiásticos ;  i  con  este  fin  prescribe  el 
Tiidentino  (sess.  7,  cap.  18)  que  ninguno  sea  instituido ,  confirmado 
o  de  cualquier  otro  modo  admitido  a  algún  beneficio  eclesiástico,  a 
menos  que  sea  previamente  examinado  por  el  ordinario,  i  resulte 
comprobada,  por  este  medio,  su  idoneidad :  8."  se  requiere  que  la 
presentación  se  haya  hecho  dentro  del  tiempo  proscripto  por  dere- 
oho,  que  es  de  cuatro  meses,  si  el  patrono  fuere  lego,  i  de  seis,  si 
fuere  eclesiástico.  Véase  Patronato. 

Solemnidades  de  la  institución.  —  Tres  son  las  solemnidades  reque* 
xidas  en  la  institucioi^ :  !.•  que  se  haga  precediendo  la  presentación 
del  patrono,  pues  que  de  otro  modo  seria  nula  la  institución,  o  al 
menos  rescindible  a  petición  del  patrono ;  salvo  si  no  hiciere  la  pre- 
sentación dentro  del  tiempo  debido,  que  entonces  se  devuelve  el 
derecho  al  instituyente,  por  esa  vez,  i  puede,  por  consiguiente,  con- 
ferir libremente  el  beneficio :  2.°  que  haga  la  institución  el  ordina- 
rio a  quien  corresponde :  si  la  hiciere  el  patrono  lego  o  clérfgo;  no 
solo  seria  nula,  sino  que  deberia  escomulgarse  al  patrono  usurpador 
dd  ese  derecho,  i  en  la  misma  pena  incurriría  el  instituido  (Cap. 
PriBtfí^a,  4,  de  Jure  patronat,  et  can.  Qiwniam  16,  q.  7,  cum  con- 
Qord.) :  8.*  que  antes  de  la  institución  se  cite  por  edictos  fijados  en 
1m  lugates  de  costumbre,  a  los  que  puedan  tener  algún  interés  en  la 
metería  (arg.  cap.  fin.  de  elect  in-6) ;  bien  que  estos  edictos  no  son 
necesarios  en  las  diócesis  donde  no  se  ha  introducido  este  uso,  o  ha 
sido  derogado  por  costumbre  contraria;  ni  cuando  se  trata  de  la  libre 
ooladcm  del  beneficio :  4.<*  en  cuanto  al  tiempo  en  que  debe  confe- 
rfne  la  instítucicMi  al  presentado,  nada  hai  dispuesto  en  el  derecho 
Dxoo.— -Tomo  m.  9 
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eomo  regla  jeneral ;  pero  si  se  difiere  aquella  notablemente,  i  tanto 
mas,  si  se  rehusa  absolutamente  darla,  se  ha  de  recurrir  al  superior, 
a  fin  de  que  prefije  cierto  tiempo  para  la  institución,  i  trascurrido 
éste,  instituya  él  mismo,  o  compela  al  neglijente. 

Efecto  de  la  institución,  —  El  presentado  para  el  beneficio,  siendo 
idóneo,  adquiere ,  por  la  presentación ,  el  derecho  a  la  cosa,  jua  ad 
rem^  en  virtud  del  cual  puede  obligarse  al  ordinario  a  que  le  con- 
fiera la  institución  ;  pero  el  derecho  m  re^  o  la  propiedad  en  el  bene* 
fido,  solo  se  adquiere^por  la  institución.  Por  eso  es  que,  en  sentir  de 
muchos  doctores,  el  presentado  que,  antes  de  la  institución,  ocupa  el 
beneficio,  i  so  injiere  en  la  administración,  no  solo  comete  un  grave 
esceso,  sino  que  queda  privado  del  derecho  adquirido  por  la  presen- 
tación (arg.  c.  5,  de  Elect.  in-6). 

A  mas  de  la  institución  colativa  de  que  hasta  aqui  se  ha  tratado^ 
distinguen  los  doctores ,  institución  auturizable^  e  institución  corporal 
o  real.  La  primera  tiene  lugar  en  los  beneficios  curados,  i  no  es  otra 
cosa  que  la  aprobación  para  ejercer  la  cura  de  almas,  con  la  conce- 
sión de  jurisdicción  para  el  fuero  interno ;  requisitos  indispensables 
para  la  validez  de  los  actos  jurisdiccionales,  en  el  ministerio  de  la 
cura  de  almas.  La  segunda,  es  decir,  la  institución  corporal  o  real, 
que  también  se  llama  instalación  i  missio  in  actualem  possessionenij  no 
es  mas  que  la  verdadera  i  real  posesión  del  beneficio  conferido,  dada 
por  el  superior  con  las  solemnidades  de  costumbre.  Decimos  dada 
por  el  superior,  porque  no  puede  tomarla  el  beneficiado  por  propia 
autoridad,  i  si  lo  hiciera,  podria  castigársele  con  pena  arbitraria  (Go- 
varrubias,  Eujel,  Beinfestuel,  etc.). 

—  Véase  Patronato  {derecho  de\  e  Investiduras, 

INSTRUMENTO.  En  jurisprudencia  se  entiende  por  instrumen- 
to,  tomada  esta  palabra  en  sentido  lato,  no  solo  las  escritoins  de 
cualquiera  clase,  sino  también  los  testigos  i  sus  deposiciones,  i  toda 
prueba  dirijida  a  instruir  la  causa  que  se  ventila.  Tomada,  empero, 
en  su  sentido  propio  i  estricto,  solo  significa  i  designa  las  escritoras^ 
documentos  o  papeles  de  cualquiera  especie ,  en  que  se  consigna  nn 
hecho  o  hechos,  para  su  memoria,  constancia  i  prueba  en  losucesiyo. 
En  este  sentido  se  trata,  en  este  aitículo.  He  los  instrumentos. 

Los  jurisconsultos  distinguen  instrumentos  públicos  i  privados. 
Por  instrumento  publico,  en  jeneral,  se  entiende  todo  el  que  tiene 
autoridad  pública,  i  comprende  varias  especies^  cuales  son:  l«*lo0 
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despachos  o  documentos  de  cualquiera  clase,  autenticados  con  el 
sello  del  príncipe  o  jefe  supremo ,  del  arzobispo ,  obispo ,  superior 
regular,  cabildo,  consejo,  u  otra  persona  o  corporación  constituida  en 
dignidad,  que  goza  del  privilejio  de  sello,  cuyos  documentos  se  de- 
nominan también  auténticos :  2.<»  las  partidas  de  bautismos,  matrimo- 
nios i  entierros ,  i  otras  certificaciones  dadas  por  los  párrocos ,  en 
conformidad  con  los  asientos  que  se  rejistran  en  los  libros  parroquia- 
les de  su  cargo :  8.**  las  escrituras ,  d  cumentos ,  papeles ,  libros  de 
actas,  estatutos,  matrículas,  rejistros,  etc.,  que  se  conservan  en  los 
archivos  públicos ;  i  las  copias  que  de  ellos  dan  autorizadas ,  los  ar- 
chiveros públicos,  de  orden  de  la  autoridad  competente :  4.'»  los  do- 
cumentos corroborados  con  la  autoridad  de  muchas  personas,  o  com- 
probados por  la  observancia  de  largo  tiempo,  o  por  la  costumbre  del 
lugar:  5.®  todos  los  instrumentos,  en  fin,  autorizados  en  debida  for- 
ma, por  personas  públicas ,  en  negocfos  pertenecientes  a  su  cargo  o 
empleo ,  como  ser  los  diplomas ,  mandamientos ,  decretos ,  edictos, 
provisiones,  requisitorias,  exortos,  etc.  Todos  estos  instrumentos  son 
i  se  juzgan  públicos,  i  como  tales  hacen  fó  i  prueba  completa  acerca 
de  los  hechos  i  asuntos  principales  que  contienen ,  i  en  cuanto  res- 
pectivamente se  manda,  dispone  u  otorga  en  ellos.  Empero,  mas  es- 
pecialmente se  entiende  por  instrumento  público,  la  escritura  en  que 
se  consigna  un  convenio,  contrato,  o  una  disposición  cualquiera, 
otorgados  por  ante  escribano  público,  con  arreglo  a  la  lei.  El  instru- 
mento público  tomado  en  este  sentido,  se  divide  en  tres  clases,  esto 
es,  en  protocolo  o  rejístro,  orijinal  i  traslado.  Protocolo,  que  también  se 
llama  refistro  i  matriz,  es  la  primera  i  principal  escritura  que  firman 
los  otorgantes  i  el  escribano,  i  se  cstiende  con  todas  las  formalidades 
que  prescribe  la  lei ;  de  que  tratan  latamente  los  escritores  de  juris- 
prudencia. (Véase  especialmente  a  Febrero,  lib.  1,  tít.  6,  cap.  2.) 
Orijinal,  se  llama  la  primera  copia  que  se  saca  del  protocolo  o  escri^ 
tura  matriz ,  por  el  mismo  escribano  que  lo  hizo  o  autorizó.  Trasla-- 
do,  trasunto  o  ejemplar  es  la  copia  que  por  exhibición  se  saca,  no  de 
la  escritura  matriz,  sino  de  la  orijinal  o  de  la  que  hace  las  veces  de 
tal,  aunque  no  sea  la  primera. 

Como  es  constante  que  el  instrumento  púUlico  hace  plena  fé  i 
completa  prueba  en  juicio,  se  pregunta,  ¿  si  las  tres  especies  mencio- 
nadas tienen  la  misma  fuerza  i  merecen  igual  fé?  En  cuanto  a  la  es- 
critura matriz,  si  bien  no  debe  jamás  salir  del  archivo  del  escribanO| 
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ni  ser  presentada  en  el  juicio,  sino  es  en  ciertas  circanstancias  e^)e- 
oíales,  en  que  los  tribunales  juzguen  indispensable  mandarla  traerá 
Ift  vista )  con  las  debidas  precauciones ,  es  indudable  que  ^  en  tales 
casos,  debe  dársele  plena  fó,  con  preferencia  a  la  copia  orijinal;  por- 
que ella  es  la  verdadera  escritura  orijinal ,  de  la  que  se  toman  lite- 
ralmente todas  las  copias ,  de  manera  que  ninguna  de  estas  haoe 
prueba,  sino  en  cuanto  se  supone  que  está  literal  i  fielmente  satíada 
de  la  matriz.  La  copia  orijinal  es  la  que  comunmente  se  presenta  en 
juicio ,  i  tes  constante  que  hace  plena  fé  i  trae  aparejada  ejecución, 
siempre  que  liava  sido  sacada  por  el  mismo  escribano  que  presenció 
i  autorizó  la  escritura  matriz.  Mas  la  copia  sacada  por  otro  escriba» 
no,  aunque  sea  la  primera  que  se  haya  sacado  del  protocolo,  no  haoe 
flí  hi  prueba  en  juicio,  sino  es  que  se  haya  dado  en  virtud  de  decre- 
to judicial,  i  con  citación  de  la  parte  contraria,  o  que  se  compruebe 
con  la  matriz,  con  la  misma  citación ;  pero  no  es  necesaria  esta  com 
probación  o  cotejo ,  si  la  parte  contraria  no  la  redarguye  de  fiílsa, 
pues  entonces  la  aprueba  tácitamente,  i  debe  estarse  a  su  contenido, 
de  eaya  verdad  no  se  duda  (lei  56,  tít.  18,  Part.  8^  leyes  10  i  11, 
tít.  28,  lib.  10,  Nov.  Rec,  i  Febrero  Novísimo,  lib.  1^  tít  6,  cap.  2). 
El  traslado^  trasunto  o  ejemplar^  nó  hace  fé  sino  oontra  quien  lo  pro- 
duce ;  para  que  la  haga  contra  la  parte  contraria,  se  requiere  que 
haya  sido  dado  con  autoridad  judicial,  i  (útacion  de  ésta;  salvo  ñ 
fuere  dado  por  el  mismo  escribano  que  autorizó  la  matriz  i  la  oopia 
orijinal,  i  fuere  de  aquellos  de  que  puede  dar  cuantas  copias  le  pi- 
dan, que  entonces  haria  plena  fé,  sin  necesidad  de  esas  formalidades, 
bien  que  no  traerla  aparejada  ejecución.  (Covarrubias,  M(dina,'OQ- 
ria  Filip.,  Peb.  Nov.,  etc.) 

El  iiistrumento  público  se  juzga  falso  e  inválido  en  los  casos  «• 
guientes :  1.»  si  se  prueba  con  otro  instrxmíento  publicó,  o  con  cua- 
tro testigos  idóneos,  que  a  la  fecha  de  su  otorgamiento  se  encontraba 
el  otorgante  en  lugar  tan  distante  que  era  imposible  se  hubiese  hk- 
Hado  presente  al  tiempo  de  estenderse  (lei  117,  tít.  18,  Part  8): 
%'^  si  los  testigos  instrumentales,  siendo  fidedignos,  declaran  unáni- 
memente, que  no  presenciaron  su  otorgamiento ;  pero  ei  el  escribano 
afirma  lo  contrario,  i  es  de  buena  fama,  i,  por  otra  parte,  el  instru- 
mento es  reciente,  i  concuerda  con  el  orijinal,  debe  creerse  a  éste  i 
no  a  los  testigos  (lei  116,  tít.  18,  Part.  8) :  S.^  si  se  prueba  con  otzt) 
icurtramento  páblioo  o  oon  la  declaraoicm  de  cuatro  testigoa  i 
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que  alguno  4e  los  testigos  instrumentales  había  muerto  a  la  feoha 
del  otorgamiento,  o  se  hallaba  en  pais  tan  remoto  que  era  imponible 
1q  hubiese  presenciado  (la  citada  lei  117) :  4.^  cuando  la  parte  contra 
quien  se  presenta  el  instrumento,  alega  que  no  es  del  escribano  i^ 
quien  se  atribuye ,  porque  la  letra  i  forma  en  nada  se  parecen  a  las 
de  otros  instrumentos  indudables  del  propio  escribano,  i  este  oonfir^ 
ma  la  alegación  de  la  parte  ,  declarando,  ante  el  juez ,  que  efectiva* 
mente  no  lo  ha  autorizado,  i  que  no  son  suyas  la  letra,  forma  i  signq 
que  en  él  aparecen.  Pero  si  el  escribano  afirmare  quo  lo  ha  autori- 
zado, deberá  creérsele,  aunque  sean  desemejantes  l^^  letra  o  forma; 
porque  esta  diferencia  puede  provenir  de  la  detención  o  precipita*. 
don  con  que  se  redactó,  o  bien  de  enfermedad,  vejez,  da  la  pluma, 
tinta,  etc.  (dicha  lei  118.) 

En  jeneral ,  siempre  que  pueda  haber  lugar  a  duda  o  sospecha 
acerca  de  la  verdad  de  un  instrumento  público ,  conviene  que  Ifi, 
parte  interesada  pida  al  juez  su  comprobación  o  cotejo  con  el  proto^ 
eolo  u  oryinal,  con  citación  de  la  parte  contraria,  para  que  asijsta,  si 
quisiere,  a  presenciar  el  acto.  £1  escribano  o  receptor  debe  hacer  el 
cot^o  oon  la  mayor  escrupulosidad ,  notando  todas  las  circunstan*^ 
oías,  sefLas  i  defectos  que  advierta  en  uno  i  otro  instrumentos ;  v.  g.. 
las  enmiendas,  testaduras,  raspaduras,  entrerenglonados,  diversidad 
(jLe  letras  i  tintas,  etc.  Has  para  hacer  este  cotejo,  o  para  sacar  cua« 
lesquiera  copias  o  compulsas,  nunca  deben  esbraorse  de  los  archivos 
páblioos  los  papeles  orijinale?,  ni  los  protocolos  de  los  oficios  de  los 
escribanos,  ni  los  libros  de  las  iglesias  parroquiales;  antes  bien  debe 
prooederse  siempre  a  tales  actos,  en  presencia  de  las  personas  a  cuyo 
oargo  eetá  la  custodia  de  esos  instrumentos ;  lo  que  así  está  mandado, 
a  fin  de  evitar  su  pérdida  o  estravio,  i  los  da£Los  i  perjuicios  que  de 
Ip  contrario  pudieran  seguirse  (lei  15,  tít  10,  lib»  11,  Nov.  Bec.)- 

Si  la  parte  presenta  en  apoyo  de  su  demanda  dos  instrumentos 
qu^e  se  contradicen ,  acerca  de  algún  hecho  esencial ,  ninguno  de  los 
dos  noerece  Eá ,  i  por  conaiguiente  deben  ser  desechados  ambos  (le^ 
111,  tit.  18,  Part  3).  Si  un  mismo  instrumento  contiene  cosas  con* 
tedjlotorías ,  que  mutuamente  se  escluyen ,  pierde  también  su  valor 
a  «se  se^pecto ;  pero  antes  de  declarable  nulo ,  débese  ocurrir  a  las 
Pii(g]b0  de  interpretación ,  para  concüiar ,  si  es  posible ,  las  cláusulas 
eontradict<mas,  i  que  tenga  efecto  la  disposición  del  otorgante.  Si  el 
iASlriunaiito  presentado  en  el  juicio  &voreoe ,  en  parte ,  al  que  le 
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presenta,  i,  en  parte,  le  perjudica,  aunque  proteste  que  solo  qui«re 
aprovecharse  de  ¿1  en  lo  favorable,  no  por  eso  dejará  de  dañarle  lo 
que  contenga  en  su  contra;  porque  siendo  indivisible,  no  puede  ser 
en  parte  admitido ,  i  en  parte  desechado  (Feb.  nov.,  lib.  2,  cap.  10). 

Aunque  el  instrumento  sea  nulo  por  defecto  de  solemnidad  o  por 
otra  causa ,  no  por  eso  pierde  su  valor  la  disposición  u  obligación 
contenida  en  él ,  si  puede  probarse  su  existencia  por  los  demás  me- 
dios establecidos  por  las  leyes.  Así,  pues,  no  dejará  de  ser  válido  un 
contrato,  por  la  nulidad  del  instrumento,  con  tal  que  pueda  probar- 
se  su  contenido  por  otros  medios,  porque  pudiendo,  de  ordinario, 
celebrarse  de  palabra,  o  en' simple  documento,  o  en  escritura  públi* 
ca,  de  la  nulidad  de  esta  no  se  deduce  la  insubsistencia  e  invalida- 
ción del  contrato.  Así  también  serán  válidas  i  deberán  cumplirse  las 
disposiciones  testamentarías ,  aunque  el  testamento  haya  sido  nnlo, 
por  defecto  en  su  forma  o  solemnidades ,  con  tal  que  se  pruebe  ha* 
ber  presenciado  las  disposiciones  suficiente  número  de  testigos,  i  que 
estas  no  sean  ilegales  e  inválidas,  por  razón  de  otras  prescripciones 
del  derecho.  (Véanse  las  leyes  3,  tít.  4,  lib.  6  del  Fuero  Beal ;  la  8» 
tít.  14,  Part.  3 ;  la  28,  tít.  8,  Part.  5,  i  la  1,  tít.  1,  lib.  10,  Nov.  Rea) 

Pasando  a  tratar  de  los  instrumentos  privados,  se  entiende  por 
estos,  los  documentos  o  escritos  hechos  por  personas  particulares^ 
sin  intervención  de  escribano  u  otra  persona  legalmente  autorizada, 
o  que,  por  Otro  respecto,  carecen  de  autoridad  pública. 

Lo9  escritores  de  jurisprudencia  establecen  comunmente  tres  es- 
pecies de  instrumentos  privados :  quirógrafos,  libros  de  cuentas,  i 
cartas  misivas.  Por  quirógrafo ,  voz  tomada  del  griego,  se  entiende, 
en  jeneral,  todo  escrito  privado,  estendido  o  firmado  por  cualquiera 
persona.  Tomado  el  quirógrafo  en  esta  acepción  jeneral,  se  subdivide 
en  apoca ,  aniapoca  i  singrafob ,  voces  que  también  se  han  tomado  del 
griego.  Apoca  es  el  escrito  que  firma  el  acreedor  al  deudor,  confe- 
sando haber  recibido  de  éste  cierta  cantidad  de  dinero ,  o  tal  cosa 
que  le  debia ,  que  es  lo  que  se  llama  comunmente  recibo  o  carta  de 
pago.  Aniapoca ,  al  contrario,  es  el  papel  que  el  deudor  da  al  acree- 
dor, en  que  asegura  haberle  pagado  tanta  cantidad,  por  razón  de 
censo,  rédito,  pensión  u  otra  prestación  anual  o  mensual.  Tales  do- 
cumentos son  útiles  al  acreedor,  para  poder  probar,  en  cualquier 
tiempo,  su  derecho  para  percibir,  por  ejemplo,  tanta  cantidad,  por 
razón  de  censo  anual,  i  precaver  así  el  peligro  de  que,  con  el  tras* 
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cano  del  tiempo,  se  le  niegue  la  deuda,  o  se  pretenda  alegar  pres- 
cripción para  eximirse  de  ella.  Singrafa^  en  latín  oomcriptiOj  es  el 
papel  o  documento  firmado  por  ambos  contratantes ,  para  la  debida 
constancia  de  lo  pactado.  Libros  de  cuentas  son  los  que  lleva  una 
persona  para  sentar  lo  que  da  i  recibe,  o  las  entradas  i  gastos  que 
tiene.  A  estos  libros  se  reducen  los  inveníarioa ,  que  son  los  apuntes 
que  uno  hace  de  los  bienes  que  le  pertenecen  o  tiene  a  su  cargo. 
Cartas  misivas  son  las  que  se  dirijen  a  una  persona  ausente,  con 
cualquier  objeto. 

Bl  instrumento  privado,  sea  que  en  .él  se  obligue  el  que  le  escribe 
o  firma,  como  el  vale,  pagaré,  conocimiento  etc. ,  sea  que  tenga  por 
objeto  declarar  a  otro  libre  de  una  obligación,  como  la  carta  de  pa-^ 
go  o  finiquito,  no  prueba  plenamente  sino  en  los  casos  siguientes:  1.* 
cuando  el  que  le  escribió  o  firmó,  o  mandó  escribir  i  firmar  a  su 
nombre,  lo  reconoce  como  suyo,  en  presencia  del  juez,  o  por  una  es- 
critura pública:  2.^  cuando  negándose  su  autor  a  reconocerle,  se 
niega  también  a  prestar  el  juramento  decisorio  que  la  otra  parte  le 
defiere,  o  a  deferirle  él  a  esta :  S.^  cuando,  habiendo  muerto  el  autor, 
declaran  enjuicio  contradictorio,  bajo  de  juramento,  dos  testigos  idó- 
neoS)  haberle  visto  firmar,  por  el  mismo  autor,  o  por  otro  a  su  ruego. 
(Leyes  114  i  119,  tít  18,  Part.  8). 

El  cotejo  de  la  letra  i  firma  de  un  instrumento  privado  con  otros 
escritos  indudables  del  núsmo  autor,  no  hace  prueba  por  s(  por  lá 
fiusilidad  que  tienen  algunas  personas  de  imitar  perfectamente  la  le- 
tra ajena,  i  ademas,  porque  la  edad,  el  pulso,  la  pluma,  tinta  i  otras 
circunstancias  hacen  variar  a  menudo  la  letra  de  una  misma  persona 
(leyes  118,  i  119,  tít  18,  Par.  8).  Mas  cuando  el  cotejo  hecho  en  de- 
bida forma  va  acompaftado  de  otros  adminículos,  tal:s,  por  ejemplo, 
como  el  sello  del  que  se  supone  autor  del  instrumento,  las  firmas  de 
testigos,  las  deposiciones  de  personas  que  hayan  oido  decir  al  autor 
que  efectivamente  lo  estendió ,  u  otorgó  la  disposición  contenida  en 
el,  no  deja  de  arrojar  entonces  cierta  verosimilitud  que  puede  llegar 
a  constituir  prueba  semiplena  (C!ovarrubias,  PrácL  xs.  22). 

La  es<«ritura  privada  en  que  alguno  anota ,  que  otra  persona  le  es 
deudora  de  alguna  cantidad  o  especie,  no  hace  fé  regularmente  en 
su  fevor :  JEhoempIo  enim  perniciosum  esi,  ui  ei  scripturcR  credatur^  qua 
unuaquiajue  8ibi  annoiatíane  propría  ckbiiorem  constüuü  (leg.  Hxemplo 
O.  de  piobat).  La  raison  es  clara ,  pues  que  de  otro  modo  so  abriría 
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1a  puerta  a  innumerables  fraudes  e  injusticias,  que  cualquiera  qwaía* 
ra  fraguar,  en  provecho  suyo  i  daüo  de  otro.  De  aquí  es»  que  los  li- 
bros, cuadernos  i  asientos  que  uno  lleva,  solo  hacen  i^  contra  él,  mas 
no  contra  un  tercero,  oonxo  lo  declara  espresamente  la  lei  121,  tík 
1$,  Part.  3 :  «  Por  ende  decimos  que  si  fallaren  en  cuaderno  de  al» 
»  gun  home  finado,  que  deben  dar  o  &cer  otros  alguna  cosa,  que  tal 
9  escríptura  como  esta  non  debe  seer  oreida,  nin  facer  prueba,  "^^tat 

#  pareeciese  buen  home  aquel  que  la  fizo  escribir ,  et  hoviese  jurada 
>  que  era  verdadera ;  Qa  seria  cosa  sin  razón  ct  contra  derecho  de 
«  haber  home  poderlo  de  facer  a  otros  sus  debdorea  por  sus  esenp- 

•  turas  cuando  él  se  quisiese.  »  Sin  embargo,  cuando  esos  Ubxosi 
cuadernos  o  rejistros,  están  escritos  con  la  debida  formalidad,  i  ae 
reúnen  otros  adminículos  que  apoyan  su  contenido,  aunque  no  oona* 
tituyan  prueba  plena,  inducen  cierta  fundada  presunción  de  verdad, 
como  siente  Gregorio  López  en  la  glosa  de  la  lei  que  se  acaba  de 
trascribir. 

Como  no  es  presumible  que  una  peiBona  quiera  atribuirse  UM 
deuda  que  no  ha  contraido ,  o  darse  por  satisfecho  de  su  crédito  to- 
davía pendiente ,  es  claro ,  que  si  en  sus  libros  o  asientos  doméstioai 
consigna  espresamente,  que  debe  tal  cantidad,  o  que  le  ha  sido  aatia- 
fecha  tal  otra  que  se  le  debia ,  una  aserción  de  esta  clase  merece  en* 
tera  fó.  Pero  el  que  quiera  aprovecharse  de  tales  asientos,  para  pro- 
bar con  ellos  lo  que  le  sea  favorable ,  es  menester  que  también  los 
acepte  en  la  parte  que  le  fueren  adversos,  pues  es  una  regla jene* 
raímente  admitida,  que,  Fides  scripiurcB  incUvmbilís  esL 

Cuando  entre  los  papeles  de  una  persona  se  encuentoa  un  vaki 
un  pagaré  a  &vor  de  otro,  tal  documento  nada  prueba  en  su  conin, 
porque  se  presume ,  o  que  le  haya  escrito  con  la  esperanza  de  obte- 
ner prestada  la  cantidad  enunciada  en  él,  o  que  habiéndoaede  devuel* 
4o  el  documento  por  haber  satisfecho  su  valor,  no  tuvo  la  precauoioii 
de  romperle.  Tampoco  prueba  contra  el  acreedor  el  recibo  o  carta 
de  pago  que  se  encuentra  entre  sus  papeles  de  una  cantidad  qee 
otro  le  debe ,  pues  se  supone  que  la  habia  escrito  de  antemano  para 
enviársela  i  recaudar  su  dinero,  o  para  entregársela  al  tieoipo  de  re« 
^birle.  Sin  embargo,  pueden  ocurrir,  en  dichos  casos,  circunataiioiea 
especiales  que  ex\jan  diferente  resolución. 

INTERDICTOS.  Acciones  estraordinarias  que  concede  el  depe- 
íObo  para  reclamar  en  juicio  sumario,  la  posesiou  actual  o  tnamettt^ 
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nea  que  noa  oonesponde  sobre  alguna  oosa.  La  posesión  que  tienea 
por  objeto  estas  acciones,  no  es  la  natural  o  de  hecho,  que  es  la  mera 
detención  de  la  cosa,  cual  es  la  del  depositario,  comodatario,  conduc- 
tor,  etc.,  sino  la  civil  o  de  derecho,  esto  es,  la  que  tiene  el  que  ha 
adquirido  la  cosa  con  título  hábil  para  transferir  el  dominio ;  y.  g., 
por  oompra,  legado,  donación. 

SI  juicio  sobre  posesión  es  plejiario  o  sumario,  según  su  objeto:  en 
aquel  se  litiga  sobre  la  posesión  permanente  i  perpetua,  i  en  éate  so* 
bre  la  posesión  interina  o  momentánea :  en  el  primero  se  procede, 
observando  todas  las  formalidades  i  trámites  del  juicio  ordinario,  i 
para  decidir  se  requiere  prueba  plena  o  completa ;  en  el  segundo  se 
procede  breve  i  sumariamente,  bastando  una  justificación  semiplena, 
i  solo  se  admite  apelación  en  el  e&cto  devolutivo.  Las  acciones  que 
se  deducen,  en  ambos  juicios,  son  posesorias,  porque  tienen  por  ob* 
jeto  la  posesión ;  pero  la  que  se  propone  en  el  sumario,  toma  el  nom* 
bre  especial  de  interdicto  ;  denominación  que  también  se  aplica  a  la 
awiteacia  interina  que  en  él  se  pronuncia,  como  si  se  dijera,  sententia 
inisrim  dicta;  porque  sus  efegtos  solo  duran  mientras  se  discute  i  de* 
oíde  en  el  plenarío,  sobre  la  posesión  permanente  i  perpetua. 

Hai  varias  especies  de  interdictos.  La  principal  división  de  ellos 
es:  en  interdictos  que  tienen  por  objeto  adquirir  la  posesión ;  otros 
que  se  dirijen  a  conservarla;  i  otros,  en  fin,  a  recobrar  aquella  de  que 
alguno  ha  sido  injustamente  despojado. 

£1  vnierdicio  de  adquirir  la  posesión,  es  la  acción  que  compete  para 
adíquirir  al  pronto  la  posesión  en  que  no  se  ha  entrado ,  teniendo  a 
ella  manifiesto  derecho.  Dos  ejemplos  pueden  citarse  de  este  inter^ 
dicto,  consignados  espresamente  en  las  leyes  vijentes.  £1  primero  se 
reduce  a  que  presentando  alguno,  ante  el  juez,  un  ¿estamento  otor* 
gado  en  forma ,  sin  estar  raido  ni  cancelado ,  en  el  cual  se  le  insti* 
ímje  heredero,  se  le  debe  poner  en  posesión  de  los  bienes  heredita- 
rios, no  obstante  el  derecho  que  otro  pretenda  tener  para  poseerlos, 
alegando  que  el  testamento  fué  fiüso ,  o  que  el  testador  no  pudo 
al(H^gaxlo,  por  estarle  prohibido ,  o  por  otra  causa  semejante ;  a  me* 
nos  que  se  obligue  a  probarlo  sin  demora,  que  en  tal  caso,  deberá  el 
joea  diferir  la  entrega ,  i  oir  las  pruebas  que  el  reclamante  produzca 
(leí  2,  tít.  lé,  part  6).  El  segundo  ejemplo  lo  o&ece  la  lei  3,  tít.  84, 
filx  11  de  la  Nov.  Bea ,  la  cual  dispone ,  que  el  juez  ponga  en  pací* 
fica  posesión  de  los  bienes  hereditarios  a  los  hijos  u  otros  parientes 
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inmediatos,  que  tengan  derecho  de  heredar  al  difunto,  por  testa- 
mento o  abintestato,  previa  la  debida  información  de  ello ;  mandan- 
do al  propio  tiempo,  que  nndie  ose  tomar  la  posesión  de  dichos  bie- 
nes,  a  título  de  hallarse  vacante  la  herencia,  so  pena  de  que  los  que 
entraren  o  tomaren  tal  posesión ,  sin  autorización  del  juez  compe- 
tente, pierdan,  por  el  mismo  hecho,  el  derecho  que  en  ellos  tengan 
i  les  pertenezca  de  cualquiera  manera,  i  si  ningún  derecho  tuvieren, 
que  restituyan  los  bienes  tomados  con  otros  tales  i  tan  buenos ,  si 
pudieren  ser  habidos,  o  la  estimación  de  ellos. 

El  interdicto  de  conservar  la  posesión ,  es  la  acción  que  corresponde 
al  que  ya  tiene  la  posesión,  sea  civil  o  natural,  contra  el  que  preten- 
de quitársela,  sea  violenta  o  legalmente.  Esta  acción  no  compete  al 
mero  detentador,  que  posee  la  cosa  a  nombre  de  otro,  como  el  arren- 
datario ,  comodatario ,  depositario ;  los  cuales  pueden ,  no  obstante, 
implorar  el  oficio  del  juez  contra  los  que  les  turbaren  o  molestaren 
en  su  detentación. 

Usase  de  este  interdicto,  en  primer  lugar,  cuando  debiendo  litigar 
dos  sobre  la  propiedad  de  alguna  cosa,  pretende  cada  uno  de  ellos, 
que  la  posee ;  porque  la  discusión  de  este  punto  debe  preceder  al 
juicio  petitorio  o  sobre  propiedad ,  el  cual  no  puede  instruirse  sin 
que  haya  un  cierto  poseedor  a  quien  debe  reconvenir  el  actor.  Por 
consiguiente ,  es  preciso  decidir  a  quién  corresponde  la  posesión  in- 
terina, para  que  pueda  establecerse  el  juicio  petitorio.  La  sentencia 
que,  en  este  caso ,  se  pronuncia ,  solo  es  interlocutoría ,  i  sus  efectos 
solo  duran  mientras  se  decide  el  pleito  principal  sobre  la  propiedad 
o  posesión  plenaria  de  la  cosa. 

Pero  no  solo  se  usa  de  este  interdicto  contra  el  que  pretende  ser 
el  verdadero  poseedor  de  la  cosa,  sino  también  contra  el  que,  sin  esa 
pretensión,  nos  inquieta  i  molesta  en  la  posesión  que  tenemos,  impi* 
diéndonos  usar  de  la  cosa  a  nuestro  arbitrio,  v.  g.,  sembrar,  oavar, 
labrar,  edificar  (Oomez,  sobre  la  lei  45  de  Toro,  n.  170).  El  que  in- 
tenta, en  aste  caso ,  el  interdicto ,  se  presenta  al  juez  ofreciendo  in^ 
formación  sumaria  para  acreditar  el  hecho  de  estar  poseyendo ,  i  la 
circunstancia  de  ser  perturbado  en  su  posesión ,  i  pidiendo,  en  con- 
secuencia, que  el  juez  le  declare  poseedor,  i  mande  al  reo  que  no  le 
moleste-  en  lo  sucesivo,  i  lo  satis&ga  los  daños  i  perjuicios  que  lo 
hubiere  causado,  i  el  juez  provee  en  todo  de  conformidad  con  la  so- 
lioitnd. 
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£1  mUrdido  de  recobrar  la  posesión^  es  la  acción  que  concede  el  de- 
recho  al  despojado,  por  fuerza  o  clandestinamente,  para  recobrar  la 
posesión ;  en  cuyo  caso ,  justificado  el  hecho ,  no  solo  se  obliga  al 
despojador  a  restituir  la  cosa,  sino  que,  según  la'  leí,  debe  perder  el 
derecho  que  en  ella  le  competía ;  i  si  ninguno  tenia,  debe  restituirla 
oon  todos  los  firutos  pendientes  i  percibidos  o  que  pudo  haber  perci- 
bido,  o  bien  otro  tanto  como  ellos  valian ;  pero  si  la  cosa  se  deterio- 
ró o  perdió,  está  obligado  a  pagar  su  valor,  en  pena  de  haberse  apo- 
derado de  la  cosa,  por  propia  autoridad,  constituyéndose  juez  de  su 
causa  ( leyes  10,  tít.  10,  Part.  7 ;  1  i  2,  tít.  84,  lib.  11 ;  1  i  8,  tít.  16, 
lib.  12,  Nov.  Bec).  Dispone  también  la  lei,  que  si  el  juez  despojare 
a  alguna  persona  de  la  posesión  de  sus  bienes,  sin  haber  sido  citada, 
oida  i  vencida  en  juicio,  se  le  restituyan  en  el  término  de  tres  días 
(lei  2,  tít.  84,  lib.  11,  Nov.  Rec.). 

Tiene  de  singular  este  interdicto,  que  se  concede  aun  contra  aquel 
de  quien  se  hubiere  obtenido  la  posesión,  por  fuerza,  clandestinamente, 
o  a  sus  ruegos ,  a  diferencia  del  interdicto  de  retener ,  que  no  tiene 
lugar  en  este  caso;  debiéndose  obrar  de  este  modo,  a  causa  de  lo 
mucho  que  interesa  al  orden  público ,  que  el  despojado  sea ,  ante 
todo ,  restablecido  en  la  posesión ;  por  cuya  razón  también  se  pro- 
vee  la  restitución,  aun  cuando  se  oponga  la  escepcion  de  dominio,  i 
ofirezca  el  que  la  opone  probarla  inmediatamente  ( Gómez  sobre  la 
lei  45  de  Toro;  Juan  de  Sala,  lib.  8,  tít.  11,  n.  20;  Feb.  Nov.,  lib.  8, 
tít.  1,  cap.  2). 

Los  interdictos  se  dividen  también,  en  prohibitorios,  restitutorios 
i  exhibitoríos.  Interdicto  prohibitorio,  es  la  acción  que  tiene  por  ob- 
jeto impedir  que  otro>haga  alguna  cosa  qil^  pueda  causamos  perjui* 
do.  Hé  aqui  algunos  casos  espresos  en  las  leyes ,  en  que  tiendugar 
i  puede  interponerse  la  acción  de  este  interdicto :  l.<>  cuando  se  em- 
pieza a  construir  un  edificio  o  cualquiera  otra  obra  nueva  que  nos 
causa  perjuicio,  o  nos  impide  el  goce  de  un  derecho  que  nos  corres- 
ponde, en  cuyo  caso  se  denuncia  ante  el  juez  la  obra  nueva,  i  se  pro- 
cede en  el  juicio  con  las  facultades  que  menudamente  detallan  las 
leyes  (véanse  las  leyes  1  i  sig.  hasta  la  9,  tít.  82,  Part.  8) :  2.®  cuan- 
do alguno  hiciere  maliciosamente  en  su  casa  un  pozo  de  que  resulte 
daño  al  vecino,  puede  ate  pedir  que  se  obstruya ,  o  bien  denunciar 
la  obra  nueva  antes  que  se  comience  ( lei  19,  tít.  82,  Part  8 ) :  8.* 
cuando  se  construyere  algún  edificio ,  en  plazas ,  ejidos  o  caminoB 
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púbUco6,  o  arrimado  a  las  iglesias  o  muros  de  la  ciudad,  debe  derri- 
baroe  usando  del  interdicto,  el  que  tenga  derecho  en  el  lugar  o  aitío 
respectivo  (leyos  22,  23  i  24,  tít.  32,  Part.  3) :  4.<>  tiene  también  lu- 
gar el  interdicto ,  cuando  alguno  levanta  torre  o  edificio  coa  canales 
para  recojer  el  agua  llovediza,  si  los  canales  están  dispuestos  de  niA- 
ñera  que  caiga  el  agua  sobre  el  tejado  o  paredes  del  vecino:  5.^  cuan* 
do  alguno  construye  una  obra  que  impide  el  curso  del  agua  o  hace 
variar  el  que  antes  tenia  con  perjuicio  del  vecino :  6.*^  pertenecen  tam- 
bien  a  este  interdicto,  las  acciones  que  loa  romanos  llamaban  de  damno 
infecto ,  i  se  interponen  cuando  alguna  casa  u  otro  odiñcio  amenaxa 
ruina;  en  cuyo  caso  el  vecino  que  teme  ser  perjudicado,  se  presenta 
al  juez,  quien,  previos  los  respectivos  informes  de  peritos,  debe  maor 
dar  que  se  derribe  el  edificio  ruinoso,  o  al  menos,  que  se  repare,  dan- 
do el  dueño  fiadores  abonados  que  respondan  del  da?(o  que,  en  caso 
de  caer,  causare  al  vecino  (leyes  10  i  12,  tít.  82,  Part  3). 

IniercUcto  resiüuto^'io ,  es  la  acción  que  se  entabla  para  pedir  que 
una  cosa  vuelva  a  su  primer  estado ,  cual  es  la  que  compete  al  des* 
pojado  para  que  se  le  devuelva  la  posesión ;  al  que  fué  damnificado 
por  habérsele  derribado  una  obra  suya  injustamente ,  para  que  sea 
ella  reparada,  i  al  contrario ,  para  que  sea  derribada  la  que  con  per- 
juicio nuestro  hubiere  hecho  otro  por/oerza  o  clandestinamente.  Se 
entiende  haberse  hecho  por  fuerza  la  obra  que  nos  perjudica,  no  solo 
cuando  se  empleó  manifiesta  violencia,  sino  también  cuando  se  hizo 
a  pesar  de  la  prohibición  competente ,  o  si  se  impidió  la  prohibicioa 
o  denuncia  con  amenazas,  o  si  habiéndose  suspendido  el  trabajo  en 
virtud  de  la  denuncia,  se  volvió  a  continuar  después  sin  el  permiso 
necesario.  Se  entiende  halarse  hecho  la  obra  claudestinamente,  coaa 
do  se  hizo  ocultando  el  trabajo  para  que  no  se  apercibiera  el  peijii* 
dioado,  o  si  se  le  anunció,  fué  en  tiempo  en  que  no  podia  impedirle, 
o  tan  tarde  que  no  se  pudiera  denunciar  la  obra  antes  de  esta^  oon* 
doida.  La  acción  para  pedir  la  demolición  de  la  obra  hecha  del  modo 
ilegal  espresado ,  dura  por  un  año  después  de  concluida  la  obra ,  o 
después  de  haberse  suspendido ,  sino  se  concluyó ;  i  no  tiene  lugar 
oua&do  nuestro  suelo  no  sufiió  daño ;  ni  cuando  la  hizo  el  veciiio 
para  preservarse  de  un  grave  daño ;  por  ejemplo,  si  fortificó  la  ribe- 
ra del  río  para  defender  sus  terrenos  de  una  inundación,  ain  injuiia 
de  otro  (véase  a  Juan  de  Sala,  Ilrntradon^  etc^  Ub.  3,  tít  12). 

inktdicto  eiokiiniQna^  es  la  acción  que  tiene  por  objeto  compelctr  al 
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poseedor  de  cualquiera  oosa  mueble,  a  que  la  exhiba  o  manifieste  en 
juioio,  ouando  se  juzga  necesaria  la  exhibición,  para  hacer  yaler  maa 
seguramente  el  derecho  que  se  alega  tener  a  ella.  No  solo  puede  in* 
tentar  esta  acción  el  que  demanda  la  cosa  como  suya ,  sino  también 
el  que  pretende  tener  cualquier  derecho  sobre  ella.  Asi,  puede  in- 
terponerla el  legatario,  cuando  el  testador  manda  que  elija,  de  dos 
o  mas  cosas ,  la  que  mas  le  agradare ;  en  cuyo  caso  debe  exhibirlas 
todas  el  heredero.  Corresponde  también  al  que  pretende  haber  sido 
instituido  heredero,  para  que  el  juez  compela  a  que  exhiba  el  testa- 
mento, aquel  en  cuyo  poder  se  encontrare,  i  a  cualquiera  que  espon» 
ga  habérsele  dejado  algún  legado.  El  vendedor  está  obligado  a  ex« 
Mbir  al  comprador  los  títulos  por  donde  consta  pertenecerle  la  oosa 
vendida ;  i  los  escribanos  públicos  también  lo  están  a  manifestar  sus 
lejistros ,  a  los  que  interese  instruirse  en  alguna  escritura.  (Véase  la 
lei  17,  tít  2,  Part.  8,  que  pone  también  otros  ejemplos.) 

La  tercera  divisiofn  de  los  interdictos  es  en  simples  i  dobles.  SCm* 
fies  se  denominan  aquellos  en  que  uno  de  los  litigantes  es  si^npro 
el  actor  i  el  otro  reo ,  como  lo  son  todos  los  restitutorios  i  los  ex* 
hf  bitorios ;  i  dobleSf  aquellos  en  que  uno  i  otro  de  los  litigantes  puede 
Éer,  indistintamente,  actor  o  reo,  como  se  verifica  en  algunos  de  lo9 
prohibitorios,  cuando  es  dudosa  la  posesión,  pues  que  entonces  pue*" 
de  entablar  la  demanda  cualquiera  de  los  interesados,  i  el  que  la  in* 
lerpusiere  Será  el  actor. 

INTERPRETACIÓN  de  la  Sagrada  JSscrüwra.  Véase  JSxefesis. 

INTERPRETACIÓN  de  las  leyes.  Véase  Lei. 

INTÉRPRETE.  Siempre  que  en  el  juicio  civil  o  criminal  hai  que 
examinar  algún  testigo  que  no  entiende  la  lengua  vulgar,  debe  ser-»- 
TÍrse  el  juez  del  ministerio  de  intérpretes,  a  quienes  recibirá  previa- 
mente el  juramento  que  deben  prestar,  de  vertir  fielmente  al  caste-^ 
llano  la  deposición  del  testigo,  sin  añadir,  quitar,  ni  alterar  cosa 
alguna.  Los  intérpretes  deben  ser  dos ;  salvo  si  en  el  pueblo  o  lugar 
nb  hubiere  mas  que  uno ,  o  si  las  partes  se  convinieren  en  que  con- 
cnrra  uno  solo ,  que  entonces  debería  estarse  a  su  dicho.  Si  testigo 
debe^ser  también  juramentado,  i  su  deposición  se  recibe  en  presen- 
cia del  escribano  (G-omez,  lib.  2,  Var.  cap.  9,  n.  fin.,  Cuna  Filip., 
part.  1,  §  12,  n.  26,  i  Febrero  Nov.,  tom.  4,  páj.  150).  Esto  msmo 
0e  practica  para  recibir  la  declaración  i  confesión  del  acusado  que 
■D  entiende  el  idioma  del  pais. 
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Respecto  del  testamento  del  estranjero  que  no  habla  ni  entiende 
el  idioma  del  pais ,  hé  aquí  la  doctrina  de  Febrero :  t  Si  el  testador 
no  habla  ni  entiende  el  idioma  del  escribano,  escribirá  por  sí  mismo 
su  testamento,  a  presencia  del  escribano  i  testigos.  Si  no  pudiese  es- 
cribir porque  su  enfermedad  no  se  lo  permita ,  se  buscará  un  sujeto 
que  entienda  su  idioma,  i  le  dictará  su  disposición ;  después  la  leerá 
por  sí  mismo  el  testador,  o  se  la  leerá  el  intérprete,  i  la  firmará.  Los 
testigos  i  el  intérprete  firmarán  también,  i  rubricarán  a  mayor  abun- 
damiento todas  las  hojas,  i  el  escribano  autorizará  en  forma  este  tes- 
tamento ,  espresando  en  él  todo  lo  ocurrido.  En  un  caso  semejante, 
lo  que  importa  es  asegurar  la  identidad  del  papel  donde  está  escrita 
i  consignada  la  voluntad  del  testador ;  i  esto  se  consigue  por  el  me- 
dio indicado ,  evitándose ,  en  lo  posible ,  los  fraudes  que  pueden  co- 
meterse en  los  testamentos  de  estranjeros  que  no  entienden  el  idioma 
del  pais  en  que  testan.  Si  en  el  pueblo  hubiere  un  intérprete  autori- 
zado por  el  gobierno ,  deberá  buscársele  con  preferencia ;  o  por  me- 
jor decir ,  solo  en  su  falta  es  cuando  otra  persona  cualquiera  inteli- 
jente  en  la  lengua  del  testador,  hará  sus  veces.  El  interesado  en  la 
herencia  solicitará  que  se  traduzca  esta  disposición,  que  los  testigos 
reconozcan  sus  firmas,  i  depongan  lo  que  pasó  ante  ellos,  i  que  el 
juez  la  declare  por  testamento.  Es  verdad  que  los  testigos  no  podrán 
serlo  de  lo  que  no  entendieron,  pero  servirán  sus  dichos  para  probar 
que  no  se  cometió  fraude  alguno  antes  ni  después  del  otai^miento.  • 
(Febrero  Nov.  lib.  2,  cap.  26,  n.  18.)  Esta  doctrina  de  Febrero,  aun- 
que parece  fundada  i  probable  en  los  términos  en  que  está  concebida, 
tiene  en  su  contra  el  testo  esplícito  de  las  leyes,  que  exijen  para  la 
validez  del  testamento  nuncupativo,  que  los  testigos  vean,  oigan  i 
entiendan  al  testador,  por  lo  que  no  parece,  que  podria  sostenerse  la 
validez  del  testamento  de  que  se  trata,  a  menos  que  concurriesen  a 
8u  otorgamiento  tres  intérpretes  o  testigos  que  entendiesen  bien  al 
testador. 

En  cuanto  a  la  confesión  sacramental,  el  estranjero  que,  ignorando 
el  idioma  del  pais,  no  puede  encontrar  sacerdote  que  le  entienda,  no 
está  obligado,  según  el  sentir  mas  probable  de  los  teólogos,  a  con- 
fesarse por  medio  de  intérprete,  porque  al  instituir  Jesucristo  la 
confesión,  no  nos  impuso  la  obligación  de  recurrir  a  un  tercero  para 
declarar  nuestros  pecados  al  confesor.  Sin  embargo,  tratándose  de 
cumplir  con  el  precepto  de  la  confesión,  para  asegurar  la  validez  de 
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1a  abfiolttcÍ3n,  deberia  declarar,  por  medio  de  intérprete,  pudiendo 
encontrarle,  al  menos  algún  pecado  venial;  a  lo  cual  estaría  obligado 
especialmente  en  iirtícalo  de  piaerte,  en  caso  de  dudar  si  tenia  con- 
trición perfecta.  S.  Ligorío  dice  a  este  respecto :  «  Etiam  tempere 
»  mortis  probabile  est  eum  non  teneri  per  interpreten  confiten,  nisi 
t  infirmus  dubius  sit  de  contritione.  Sufficü  (amen  iunc  dicere  unum 
»  veníale,  ut  Salmanticenses  et  Viva  cum  communÚB  (Theolog.  mor. 
lib.  6,  n.  479.)  Véase  Penitencia  (sacramento  de  la). 

INTEBBOG ATOBIO.  El  catálogo  de  artículos  o  preguntas  que 
presentan  las  partes  en  el  juicio,  luego  que  se  recibe  la  causa  a 
prueba,  para  que  a  su  tenor  sean  examinados  los  testigos  que  pre- 
sentaren. La  primera  pregunta  de  todo  interrogatorio  es  como  sigue : 
c  Primeramente :  Por  el  conocimiento  de  las  partes,,  noticia  de  este 
pleito  i  demás  jeneráles  de  la  lei  > ;  i  la  última  se  redacta  siempre  en 
estos  términos:  «  ítem  de  público  i  notorio,  de  pública  voz  i  fama  i 
común  opinión,  etc. »  Estas  dos  preguntas  se  llaman  jeneráles  porque 
deben  proponerse  necesariamente  en  todos  los  interrogatorios,  sin 
que  puedan  las  partes  omitirlas.  Se  pregunta  a  los  testigos  por  el 
oonocimienlo  de  las  partes  i  noticia  del  pleito,  para  que  el  juez  pueda 
calificar  la  fuerza  de  sus  declaraciones,  sobre  el  supuesto  de  estar 
seguros  los  testigos  de  la  identidad  de  las  partes,  i  del  pleito  que 
teatan.  Las  palabras  que  a  continuación  se  aQaden,  i  demos  jeneráles 
delalei,  se  refieren  a  las  preguntas  que,  en  cumplimiento  de  la  leí, 
debe  hacer  el  juez  al  testigo,  a  saber:  si  es  pariente  por  consangui- 
nidad  o  afinidad  de  alguna  de  las  partes  i  en  qué  grado;  si  es  amigo 
íntimo  o  enemigo  de  alguna  de  ellas ;  si  tiene  interés  en  el  pleito ;  si 
desea  que  una  de  ellas  lo  gane  aunque  no  tenga  justicia,  i  cuál ;  si 
ha  sido  sobornado,  corrompido  o  amenazado,  para  que  niegue  u 
oculte  la  verdad.  (Lei  24,  tít.  16,  Part  3.)  Debe  también  preguntar* 
le^  aunque  no  se  mencione  en  el  interrogatorio,  la  edad,  oficio  o 
destino  i  vecindad :  la  edad  para  saber  si  tienen  la  que  el  derecho 
prescribe  para  testijiear;  el  oficio  o  destino,  porque  si  este  ñiere  vil 
i  degradante,  se  supone  al  testigo  sin  honor,  i  capaz,  por  tanto,  de 
dejarse  sobornar  i  mentir :  la  vecindad,  para  indagar,  en  caso  nece- 
aarioy  cuál  es  su  carácter  i  comportacion,  para  buscarle  i  castigarle  si 
resultare  ser  perjuro,  i  para  otros  fines  que  pueden  convenir  al 
colitigante. 

E^is  otras  preguntas  del  cuerpo  del  interrogatorio  se  llaman  útikBf 
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poique  conciemen  a  los  hechos  principales  producidos  en  la  demanda 
como  fundamento  de  la  intención  de  la  parte.  Estos  hechos  han  de 
ser  probados  por  el  actor,  en  lo  que  no  lo  estuviesen  por  oonfesioiL 
del  reo.  Este  debe  asimismo  probar  los  hechos  en  que  fonda  sus 
escepciones,  en  cuanto  esta  prueba  sea  necesaria  i  conducente  a  su 
propósito.  Bajo  este  concepto  deben  formular  las  partes  el  inteno- 
gstorio,  absteniéndose  de  preguntas  sobre  hechos  i  cosas  que  no  pue- 
den probarse,  o  que,  aunque  se  prueben,  no  pueden  aprovechar  pata 
la  decisión  de  la  causa.  El  juez  mismo  no  debe  admitir  tales  pre- 
guntas inconducentes  a  la  prueba  que  se  rinde,  mas  como  no  toma 
exacto  conocimiento  de  todas  las  que  contiene  el  interrogatorio 
cuando  se  le  presenta,  se  reserva  su  examen  para  el  tiempo  de  la 
sentencia,  con  aquella  cláusula  saludable  i  común,  admUeae  en  euanío 
es  pertinente;  con  cuya  restricción  quedan,  desde  luego,  desaprobadas 
la3  preguntas  que  sean  incqpduoentes,  i  sin  valor  cuanto  sobre  ellas 
hayan  declarado  los  testigos. 

—  Véase  Testigos  i  Posiciones, 

INTERSTICIOS.  Véase  Orden  {sacramento  del). 

INTROITO.  Voz  tomada  de  la  latina  introüus^  que  significa  es^ 
trada,  i  se  aplica,  en  la  liturjía,  para  designar  la  antífona  con  que 
oomienza  la  misa,  porque  mientras  ella  se  cantaba,  entraban  loi 
fieles  a  la  iglesia,  i  en  la  actualidad  se  canta  también  al  tiempo  que 
el  celebrante  entra  al  altar.  El  introito  se  denomina  ingressa  en  el 
misal  ambrosiano,  i  officium  en  el  rito  mozarabigo,  i  en  el  de  loa 
Cartujos  i  Carmelitas. 

Antiguamente  el  introito  constaba  de  un  salmo  entero  con  ri 
Gloria  Patri;  pero  desde  el  siglo  octavo,  al  menos,  se  introdujo  la 
práctica  de  cantar  solo  un  versículo  del  salmo,  que  es  seguido  inma- 
diatamente  del  Ohria  Patri  i  de  la  repetición  de  la  antífona.  Mas 
no  siempre  se  toman  los  introitos  del  salterio;  hai  algunos  que 
Durando  llama  irregulares,  porque  han  sido  tomados  de  otros  libros 
sagrados,  como  los  de  la  Natividad,  de  la  Asencion,  de* Pentecostés, 
de  la  fiesta  de  S.  Pedro,  i  otros  en  corto  número,  que  no  han  sido 
estnúdos,  ni  de  los  libros  sagrados,  ni  del  antifonario  gregoriano, 
cuales  son  los  introitos:  Salve  sonda  páreme;  Oauicamus  onm/ss; 
Benedicta  sü  sancia  Trinitas, 

La  institución  del  introito  la  atribuyen  algunos  al  papa  S.  Ceka- 
tí&o ;  peio  otros,  con  mas  verosimilitud,  hacen  autor  de  el  a  S*  Ote* 
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gorio,  que  compaso  su  Antifonario,  escojiendo,  en  el  salterio,  las 
antífonas  que  sirven  do  Introito,  de  Eesponso  i  de  Ofertorio. 

Jamas  se  omite  en  la  misa  el  introito,  a  escepcion  del:  sábado 
santo,  i  la  yijilia  de  Pentecostés;  porque  siendo  él  una  especie  de 
introdaccion  a  las  oraciones  públicas,  no  se  cree  necesario  en  la  misa 
de  esos  dias,  en  que  el  pueblo  se  encuentra  ya  reunido  para  oir  las 
piofecias  i  el  canta  de  las  letai^ias.  En  las  misas  durante  el  tiempo 
de  Pasión,  i  en  las  de  difuntos,  se  omite  siempre  el  Gloria  PaLrL 

Según  el  Ceremonial  de  los  obispos  (lib.  2,  c.  8,  n.  30),  el  introito 
no  debe  entonarse  en  las  misas  cantadas  hasta  que  el  sacerdote  haya 
llegado  al  pió  del  altar ;  sobre  lo  cual  hai  también  una  espresa  deci- 
sión de  la  Congregación  de  Ritos  concebida  en  estos  términos :  /n- 
troilus  nequit  acanioribus  incipi^aniequam  sacerdos  míssam  celebraturtie 
ad  aliare  perverierü.  (Die  14  Apr.  1*^53.) 

El  canto  del  introito  i  las  palabras  de  que  se  compone,  nos  recuer- 
dan los  encendidos  deseos,  de  los  patriarcas,  profetas,  i  demás  justos 
del  antiguo  Testamento,  que  esperaban  con  la  mas  viva  impaciencia 
la  venida  del  Mesias,  i  elevaban  al  cielo  incesantes  clamores  para 
acelerar  tan  feliz  momento.  I  el  sacerdote  que  entra  luego  al  altar, 
acompañado  de  sus  ministros,  nos  representa  a  Jesucristo ,  entrando 
en  el  mundo  para  ocuparse  de  la  grande  obra  de  la  redención  del 
jénero  humano. 

INTRUSO.  Según  las  prescripciones  del  derecho  canónico,  se 
entiende,  en  jeneral,  por  intruso,  en  materia  beneficia!,  el  que  obtiene 
un  beneficio  eclesiástico  sin  la  autoridad  de  aquel  a  quien  compete 
por  derecho  la  colación.  Llámase  intruso  el  que  así  obtiene  el  bene- 
ficio, porque  no  entra  por  la  puerta,  sino  que  se  injiere  en  el  beneficio 
fraudulentamente  i  con  cierta  especie  de  violencia,  o  porque  es  intro- 
ducido en  él  por  el  que  no  está  autorizado  para  ello.  Distinguen  los 
doctores  varias  especies  de  intrusión,  que  esplicaremos  brevemente. 

I.»  Juzganse  intrusos,  en  primer  lugar,  los  que  se  injieren  por 
propia  autoridad  en  el  beneficio  eclesiástico.  De  esta  intrusión  habla 
un  capítulo  canónico,  en  que  quejándose  al  papa  un  arzobispo,  de 
que  algunos  se  habian  intrusado  sin  su  autoriilnd  en  ciertos  beneficios 
o  iglesias  {quod  prceíer  ejus  auctoriiatem  se  intntseimnt  in  ipsas),  cuya 
colación  le  pertenecia,  mandó  el  papa  que  los  qur»  se  habían  injerido 
en  tales  iglesias  o  prebendas,  sin  autorización  del  arzobispo,  fuesen 
compelidos  a  resignarlas,  con  pena  de  cscomunion  i  privación  de  los 
Dice.  —  Tomo  ui.  10 


y 


oíros  beneficios  que  pQ^jeees.  (C.  Quio,  divmr^üaimi  #»  <l#  tOMlt* 
sioDe  prsab.) 

8«.  fntrvsos  son,  nsimismO)  loe  que  ocupan  el  benefieio  eolesíáatMa, 
con  la  autoridad  del  príncipe  secular,  sin  que  intervenga  la  del  aap#* 
ríor  a  quien  corresponde  conferirle.  El  derecho  canónico  pFMerihtt 
que  se  castigue  a  los  clérigos  que  reciben  de  persona?  legas  los  bes^ 
ñeios  eclesiásticos,  con  las  penas  de  suspensión  i  esoomunio»,  i  m 
persistieren  en  retener  los  beneficios  así  obtenidos,  se  les  imponga  la 
deposición  de  todo  ministerio  i  ejercicio  de  orden.  (C.  Pneieréa  gtiAi, 
de  Jure  ])atronat.) 

8.**  Dícese  wh-vso  o  wvasor  del  beneficio,  él  que  le  ocupa  con  fberaa 
o  vioicncin.  Contra  el  cual  dispone  lo  siguiente  el  derecho  canfinico: 
«  Violenti  qui  auctoritate  vel  potius  temeritate  propria,  occupare 

■  dignitatoH,  personatus  vel  alia  quaicumque  ecclesiastica  beneficia 

■  non  vcrcntur eo  ipso  jus  si  quod  in  dignitatibus,  personatibus  et 

•  beneficiis  occupatis  taliter,  vel  ad  ea,  ipsis  forsitan  competebat, 
»  amiltant.  »  (C.  Eum  qm\  18,  de  Prebend.  in-6.) 

4.?  Díccse  también  intruso  el  que  obtiene  el  beneficio  de  un  supe- 
rior públicamente  escomulgado,  suspendido  del  oficio,  o  privado  ncto- 
r\aínente  de  la  facultad  de  conferirle,  como  consta  espresamente  del 
derecho.  (C.  ult.  Excessib.  prajlat.)  Por  igual  razón  lo  es  también  él 
que  acepta  el  beneficio,  de  que  otro  fué  injustamente  despegado, 
puesto  que  el  superior  carecía,  en  tal  caso,  de  potestad  para  copferír- 
selp.  Pero  si  lo  hubiese  aceptado  ignorando  la  injusticia  de  la  priva- 
ción decretada  por  el  superior,  no  se  le  inculparía  de  intrusión,  en 
razón  de  su  buena  fe;  sin  embargo  conocida  la  injusticia  de  la  pri- 
vación, debería  dimitirlo  para  que  pudiese  ser  restituido  al  lejftimo 
poseedor.  (Gómez,  Rebufo,  Azor,  Fagnano,  Heinfestuel,  etc.) 

5,^  ?or  ultimo,  es  reo  del  delito  de  intrusión^  él  que  retiene  el.  U^« 
neficio,  después  de  haber  sido  canónicamente  destituido  por  sen^- 
cia  de  privación  o  deposición,  pasada  en  autoridad  de  cosa  jvus^fQyi}^ 
pues  que,  en  semejante  caso ,  la  retención  en  nad.a  difiere  de  la 
m^i^usion.  (Ita  qommuniter.) 

La  intrusión  en  los  beneficios  constituye  al  clérigo  reo  de  esta  ^ 
lito,  poaeedor  de  mala  fe;  i  está  obligado,  por  consigoienle^  a  oadac 
el  beneficio  i  dejar  su  posesión,  i  a  restituir  ademas  todoa  los  fr^toa 
que  hubiere  percibido ;  pues  que  no  .tiene  título  alguno  qu^  lí9  MftO^ 
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riee,  para  la  reteDcion  del  beneficio  i  lejítima  percepción  de  ñus  frU" 
tos;  con  la  diferencia  de  que,  siendo  notoria  la  intrusión^  debe  i  puede 
hacer  la  cesión,  sin  la  venia  del  superior ;  pero  si  no  es  notoria,  Se 
requiere  la  autorización  de  este.   (Communis  doctoinim.) 

INVENTARIO.  El  instrumento  en  que  se  describen  los  bienetf 
de  una  persona ,  por  causa  de  muerte ,  o  por  razón  de  tutela ,  em' 
bargo  u  otro  motivo  {leyes  99  i  100 ,  tít.  18 ,  Part.  3).  Comunmente 
ae  divide  el  inventario,  en  simple  i  solemne.  El  primero  es  una  sen- 
cíUa  desofipcion  de  los  bienes  hecha  por  los  interesados,  sin  las  so- 
lemnidades que  prescribe  el  derecho ;  el  segundo  es  el  que  se  hace 
con  las  formalidades  de  derecho,  interviniendo  el  escribano  i  testi' 
gofl^  i,  a  veces,  con  autorización  judicial. 

Para  que  el  inventario  solemne  de  bienes  de  difunto  sea  válido  i 
prcKiuzca  los  efectos  de  derecho ,  deben  concurrir  loa  siguientes  re- 
quiaítos :  1.^  que  se  cite  en  particular,  a  cada  uno  de  los  herederos; 
legatarios,  acreedores  ciertos,  i  demás  personas  que  puedan  teiier 
algun  interés  (lei  5,  tít.  6,  Part.  6);  bien  que  en  ^a  práctica  solo  se 
aoostambra  citar  a  la  viu^a  i  herederos  entre  quienes  ha  de  Jiacené 
la  partición :  2.'»  que  se  describan  i  espresen  todos  los  bienes  con  da- 
rídiad  i  distinción,  insertando  separadamente  los  muebles,  las  alhajan 
preciosas,  los  semovientes,  los  raices,  i  los  instrumentos  de  créditos  f 
aeoioiies  ( lei  5,  tít.  6,  Part.  6 ) ;  3.®  que  se  haga  el  inventario  ante 
jMz  i  escribano,  aunque  la  asistencia  de  juez  no  es  de  precisa  nec^e- 
sídad ,  porque  no  hai  lei  alguna  que  la  prescriba,  salvo  íí  los  acree-^ 
dores  o  personas  interesadas  la  pidieren  por  considerarla  necesafía: 
4.»  qu©  presencien  la  formación  del  inventario  tres  testigos  de  buena 
fima,  vceinoB  del  lugar,  que  conozcan  al  heredero  o  inventariante,  i 
oigan  i  entiendan  lo  que  se  escribe  (véase  la  lei  100,  tít.  18,  Part  3, 
i  1»  6,  tít.  6,  Part.  6) :  5.^  que  el  heredero  o  inventariante  firme, 
todoB  los  dias,  lo  inventariado  con  los  interesados  presentes^  i  por  ét- 
qneno  supiere  firmar,  lo  haga,  a  su  ruego,  uno  de  los  testigos,  coftt^ 
ae*  aoostambra  en  otros  instrumentos  públicos ,  autorizando  el*  escfri- 
bátK>  lo  obrado :  6.°  que  se  esprese  el  dia ,  mes  i^aSo,  i  lugar  en  qué- 
80-  comienza  i  concluye  el  inventario ;  debiéndose  tener  presente,  qtítf 
la  leí  concede  al  heredero ,  treinta  dias ,  desde  que  llega  a  su  notrdis^ 
lar  institución  para  empezarle  a  hacer ,  i  tres  meses  para  concluirle 
desde  que  le  empezó,  a  no  ser  que  haya  parte  de  los  bienes  fuera  del 
logar,  8  distancia  considerable,  en  cuyo  caso  puede  pedir  maa  plazor 
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al  jaez,  i  éste  concederle  proporcionalmente  hasta  un  aflo  ( In  citada 
lei  5,  tít.  6,  Part.  6). 

Para  que  el  herededero  goce  del  beneficio  de  inventario  que  la  lei  le 
concede ,  i  consiste  en  no  quedar  obligado  a  pagar  a  los  acreedores 
del  difunto,  sino  en  cuanto  alcance  el  valor  de  la  herencia,  se  requie* 
re  que  haga  inventario  solemne  con  las  formalidades  que  se  acaba  de 
espresar. 

El  tutor  i  el  curador  están  obligados  a  hacer  inventario  solemne 
de  todos  los  bienes  del  pupilo  o  menor ;  i  este  inventario  hecho  en 
debida  forma,  tiene  tal  fuerza ,  que  no  se  oye  después  al  tutor  o  cu* 
rador,  aunque  ofrezcan  probar  que  se  pusieron  en  él  mas  bienes  que 
los  que  en  realidad  correspondian  al  pupilo  o  menor  (leyes  39  i  120, 
tít.  18,  Part.  3 ;  i  lei  2,  tít.  7,  lib.  3  del  Fuero  Real).  En  la  práctica 
se  acostumbra  entregarles  los  bienes  después  de  hecho  el  inventario, 
a  cuya  responsabilidad  quedan  desde  luego  obligados.  Igual  obliga- 
ción de  hacer  inventario  solemne  tienen,  por  regla  jeneral,  todos  los 
que  administran  o  tienen  a  su  cargo,  bienes  de  algún  establecimien- 
tO|  corporación  o  persona  particular  do  que  deben  rendir  cuentas. 

£1  usufructuario,  sea  particular  o  universal,  puede  i  debe  ser  com- 
pelido  a  hacer  inventario  de  los  bienes  del  usufruto,  porque  debiendo 
usar  de  ellos,  a  arbitrio  de  buen  varón,  i  restituirlos  integramente  a 
su  tiempo,  debe  resultar  del  inventario  el  cumplimiento  de  uno  i 
otro.  Basta ,  empero ,  que  haga  una  simple  descripción  de  todos  los 
bienes  muebles  e  inmuebles,  con  in^rvencion  del  propietario,  y  la 
debe  hacer  aunque  disponga  lo  contrario  el  testador,  pues,  en  caso 
de  omisión,  será  responsable  de  todos  losdaños  i  perjuicios,  según  el 
juramento  del  propietario  (Castillo,  de  usu/ntciu,  cap.  14,  15  i  16). 

£1  padre  que  tiene  a  sus  hijos  en  su  poder,  no  está  obligado  a  ha- 
oer  inventario  solemne  de  los  bienes  adventicios  que  les  correspon- 
den ,  porque  es  lejítimo  administrador  i  usufructuario  de  ellos,  i  no 
tiene  que  dar  cuenta  ni  caución  de  su  usufruto;  pero  debe  hacer  des- 
cripción de  ellos  ante  escribano  i  dos  testigos ,  a  presencia  de  los 
mismos  hijos,  si  son  capaces,  para  que  éstos  sepan  los  bienes  adven* 
ticios  que  les  corresponden ,  i  si  su  padre  se  vuelve  a  casar  no  se 
presuman  adquiridos  en  el  segundo  matrimonio.  Empero  si  el  padre 
no  tiene  el  usufruto  en  los  bienes  del  hijo,  por  ser  estos  castrenses  o 
cuasi-castrenses ,  o  por  estar  el  hijo  emancipado ,  o  por  otro  motivo^ 
debiendo  entonces  dar  cuenta  de  su  administración ,  el  inventario 
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babrá  de  hacerse  con  las  solemnidades  de  derecho  (  véase  a  Febrero 
Nov.,  tom.  6,  tít  1,  c.  2,  n.  8 ). 

Si  el  marido  o  su  mujer  sin  hijos,  que  no  se  instituyeron  recipro- 
camente herederos,  se  apoderase  de  todos  sus  bienes  i  de  los  del  con- 
sorte difunto,  deberá  hacer  descripción  de  ellos,  por  razón  de  la  so- 
ciedad conyugal ,  para  dar  cuenta  a  los  herederos  de  aquel ;  pero  si 
no  hiciere  inventano  solemne,  no  incurrirá,  por  eso,  en  las  penas 
impuestas  contra  los  que  le  omiten  (Febrero  en  el  lugar  citado  n.  9, 
donde  cita  a  Ayora,  de  pariüion,  part.  1 ,  cap.  2 ,  n.  10  hasta  el  14). 

El  inventario  de  bienes  de  un  difunto  prueba  contra  el  que  le  hizo 
o  le  mandó  hacer,  de  manera  que  no  debe  oírsele  si  alegare  que  son 
suyos  algunos  de  los  bienes  inventariados ;  salvo  si  al  tiempo  de  po- 
nerse en  el  inventarío,  protestó  que  eran  suyos,  o  si  hace  constar 
que  se  pusieron  por  equivoco  o  inadvertencia ,  i  prueba  plenamente 
que  le  pertenecen.  Mas  nunca  prueba  el  inventario  contra  un  terce- 
ro ;  i  por  consiguiente,  si  hace  constar  que  algunos  de  los  bienes  in- 
ventariados son  suyos ,  se  le  deben  entregar ;  porque  como  no  pre- 
senció la  fonnacion  del  inventario ,  ni  fué  citado  para  ella ,  no  debe 
perjudicarle  el  equívoco  o  malicia  del  inventariante ;  así  como  los 
libros  do  cuentas  que  alguno  tiene  en  su  poder  hacen  fé  contra  él, 
mas  no  contra  un  tercero  (véase  a  Febrero,  tom.  6,  tít.  1,  c.  1,  n.  8  i  9). 

El  heredero  que,  maliciosamente,  oculta  o  deja  de  poner.cn  el  in- 
ventario alguna  casa  perteneciente  a  la  herencia ,  debe  restituir  el 
duplo  del  valor  ocultado ,  en  favor  de  los  acreedores  i  legatarios ,  i 
pierde  también  la  cuarta  fakidia^  cuando  por  derecho  le  corresponde 
(lei  9,  tít.  6,  Part.  6,  i  la  glosa  de  Gregorio  López).  El  juicio  de  ocul- 
tación puede  iniciarlo  cualquiera  de  los  interesados  en  la  pureza  i 
exactitud  del  inventario ;  i  debe  probar  que  la  ocultación  fué  dolosa^ 
i  que  los  bienes  ocultados  existian  en  poder  del  difunto  al  tiempo  de 
su  muerte. 

INVESTIDURA.  Por  investidura  se  entendía,  en  la  edad  media, 
la  posesión  real  que  el  señor  feudal  daba  al  vasallo  del  feudo  o  finca 
que  le  concedia.  Esta  posesión  se  daba ,  por  medio  de  ciertos  signos 
ó  símbolos,  que  espresaban  la  cesión  del  feudo  o  finca  hecha  al  nue- 
vo propietario.  La  investidura  así  entendida,  la  estendieron  los  prín- 
cipes, a  los  obispos  i  abades,  desde  que  dotaron  sus  iglesias  asignán- 
doles feudos  o  bienes  raices.  El  rei  daba  la  investidura  de  los  feudos 
a  los  duques ,  con  el  símbolo  de  una  bandera ,  i  los  derechos  de  los 
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condes  eran  figurados  con  la  entrega  de  una  espada.  Estos  símbc^tfs 
guerreros  no  podian  convenir  al  carácter  espiritual  de  los  pastores 
de  la  Iglesia;  por  lo  que  fué  preciso  elejir,  para  las  investidunBa  de 
los  obispos  i  abades ,  otros  que  tuviesen  relación  con  las  dignidad^ 
sacerdotales;  i  se  adoptó ,  desde  luego,  para  los  obispos,  el  báculo  i 
el  anillo,  i  para  los  abades  solo  el  báculo;  uso  que  quedó  defimtivsr- 
mente  establecido  hacia  la  mitad  del  siglo  décimo. 

Estos  símbolos,  en  su  orijen ,  i  según  la  intención  primitiva,  po- 
dian considerarse  bajo  un  aspecto  aceptable  i  verdadero.  Cuando  el 
obispo  o  el  abad  canÓDieamente  elejido  o  nombrado  por  el  rei ,  reci- 
bía de  éste  el  báculo  pastoral  i  el  anillo,  esta  ceremonia  espresaba  la 
trasmisión  que  so  hacia  a  los  prelados  de  los  derechos  temporales, 
que  pertenecian  a  sus  sillas ;  se  daba  a  entender  que  su  vocación  bo 
era  la  carrera  militar ,  sino  el  ministerio  esencialmente  pacífico  del 
gobierno  de  las  almas.  Empero,  bajo  otro  aspecto,  estos  emblemas 
eran  mal  escojidos,  en  cuanto  significaban  otra  cosa  mui  diferente. 
En  efecto,  el  anillo  es  el  emblema  de  la  misión  del  obispo  ooa  la 
Iglesia,  i  el  báculo  lo  es  de  su  augusto  cargo  pastoral :  el  obispo  re- 
cibe éste  en  la  ordenación,  de  manos  del  consagrante,  para  oonduoir 
i  gobernar  a  su  pueblo,  i  el  anillo  en  señal  del  eterno  misterio  de  la 
alianza  de  Jesucristo  con  su  Iglesia.  ílstos  símbolos  los  presenta  la 
Iglesia  al  obispo,  en  la  ceremonia  de  la  consagración  ,  por  el  órgano 
del  jirelado  consagrante.  Así,  pues,  viendo  al  soberano  temporal  ocu- 
par el  lugar  del  representante  del  poder  eclesiástico,  era  natural  que 
se  llegase  a  pensar  que  ese  mismo  soberano  unia  el  obispo  a  la  Igle- 
sia, i  le  confería  el  cargo  pastoral.  El  uso  de  esos  símbolos  tan  fiieíft 
de  su  lugar,  en  manos  de  un  rei,  pues  que  importaba  el  ejercicio,  de 
uno  de  los  actos  mas  augustos,  en  las  funciones  del  obispo  eonse* 
granto,  parecia  estar  Indicando  que  se  debia  atñbuir  a  la  potestad 
real,  como  a  su  fuente  verdadera,  el  poder  gul)ernativo  del  episoo* 
pado  i  el  sacerdocio  mismo;  i  así  se  establecía  insensiblemente  un 
principio  esencialmente  hostil  a  los  divinos  poderes  de  la  Iglewa  i 
subversivo  de  su  sagrada  economía. 

Las  consecuencias  funestas  de  este  orden  de  cosas,  no  tardaron  en 
hacerse  sentir.  Introducidos  los  reyes  en  el  santuario,  i  arrogándose 
la  facultad  de  conferir,  a  su  placer,  la  potestad  pastoral,  se  les  vio 
abandonarse,  sin  freno,  a  los  mas  groseros  abusos.  Miraron  los  obís- 
pudos  i  abadias  como  los  demás  feudos ,  i  ni  aun  se  oreyeron  obligs- 


INVESTIDURA.  161 

I 

éoáj  Ampvíeñ  de  la  muene  de  un  obispo^  a  conferir  inmediatamente 
ik  ottx>  el  báculo  i  el  anillo,  que  -se  acostumbrado  depositar  en  .sos 
Iftanoé.  La  colación  misma  quedó  abandonada  a  todos  los  caprichos 
de  la  arbitrariedad :  los  hombres  mas  indignos^  lejos  de  entrar  en  él 
l^bafio,  por  la  puerta,  le  escalaban,  cual  ladrones,  i  no  se  avergott- 
tfában  de  comprar,  a  precio  de  oro,  las  dignidades  eclesióstioal},  de 
^tte  hacian  los  reyes  un  sacrilego  tráfico,  cometiendo  la  mas  deles- 
tftble  sitnonia.  Los  prelados  que  se  abandonaban  a  c>^te  crimen,  con 
Ia  hqas  escandalosa  audacia,  eran  naturalmente  los  que,  con  mnytm* 
djneüñ*enD,  violaban  las  leyes  de  la  Iglesia,  sobro  el  celibato;  de 
nmiera  que  las  investiduras,  la  simonia  i  el  concubinato,  parecían 
dame  la  mano  para  colocar  a  los  mas  indignos,  en  loíí  mns  elevados 
paeatofi  de  la  Iglesia^  i  hacer  de  la  esposa  inmaculada  do  Críelo,  Ja 
esclava  del  poder  secular. 

Tan  deplorables  abusos  no  podiau  dejar  ile  despertar  la  solicitud 
de  los  je^  de  la  Iglesia.  Los  papas  se  levantaron,  con  todo  el  |K)der 
de  su  autoridad,  para  libertar  la  Iglesia  del  yugo  tiránico  que  la 
despojaba,  cada  dia,  de  sus  preciosas  libertades.  Ya  León  IX  habia 
levantado  la  vori  en  el  concilio  de  Eeims  (1049),  para  reclamar  el 
fWiableoimiento  de  las  elecciones  libres  corno  una  lei  do  la  Igleais. 
Alejandro  II,  en  un  sínodo  romano  (1068),  habia  también  pl-obibtdo 
la  eolacion,  por  manos  seglares,  de  los  oficios  i  dignidades  eclesiástf  • 
efti;  pero  estaba  especialmente  reservado  a  Gregorio  YII  abrit  la 
fmn  guerra  empeñada  hacia  el  fin  del  siglo  undécimo^  contfa  las 
igrononeb  del  poder  temporal.  Se  dictó,  desde  luego,  una  larga  89i*ie 
de  leyes,  comenzando  por  los  decretos  de  un  concilio  celebrado  en 
Bonu^  en  1074,  contra  la  simonia  i  las  investidurasi  Prohibióse  a 
todos,  0in  excepcioDy  b^o  pena  de  nulidad  de  la  colación,  i  con  )a 
éoiiminacion  de  oscomunion,  recibir  la  investidura  de  manos  de 
etalqnier  lego,  emperador,  rei,  principe^  hombre  o  mujer.  £1  sínodo 
tt>aiftno  de  1080,  renovó  esta  prohibición,  disponiendo  además,  qae 
Makfoielra  qué,  contraviniendo  a  la  voluntad  fortnal  de  la  Iglesia,  le 
dejase  conferir  la  investidura  de  un  obispado  o  de  Una  abadía,  por 
algún  órgano  del  poder  temporal,  no  debía  ser  considerado  Oomo 
obi^N)  o  abad,  ni  permitírsele  la  entrada  en  la  Iglesia ;  i  al  mismo 
iieiíipo  se  fulminó  eScomunion  contra  los  legos  que  confiriesen  estas 
invealíduras.  Los  sucesores  de  Gregorio  proclamaron,  en  diversos 
eéÉtUiof^  loe  mismos  principios :  así  lo  hicieron  Yictor  III^  en  el 
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concilio  de  Benevento,  Urbano  TI  en  el  de  Olermont,  Pascual  II  en 
el  de  Troyes,  en  1107,  i  Calisto  II  en  el  de  Eeims,  año  de  1109. 
Bajo  el  último  de  estos  papas,  quedó  felizmente  terminada  la  cueatum 
de  las  investiduras,  respecto  del  imperio  romano-jermánico,  por  el 
tratado  concluido  con  Henrique  Y,  llamado  el  concordato  de  Wcnna. 
En  los  otros  paises,  como  la  Francia  i  la  Inglaterra,  la  cuestión 
ya  recibido  una  solución  pacíñca.  Henrique  V  renunció,  por 
concordato,  el  pretendido  derecho  a  las  investiduras  por  el  anillo  i 
el  báculo,  bajo  la  rescr\  a  de  que  las  elecciones  canónicas  de  la  igle- 
sia de  Alemania,  se  harían  en  su  presencia.  Calisto,  por  su  parte, 
estipuló,  que  la  investidura  de  los  feudos  eclesiásticos  tendría  lugar, 
por  la  presentación  del  cetro,  antes  de  la  consagración  del  electo  en 
la  iglesia  de  Alemania,  i  después  de  la  consagración,  en  las  de  Italia 
i  de  Borgofía. 

IBA.  Comunmente  la  definen  los  teólogos :  Appetítas  üiordüuzivs 
vindicioR ;  un  apetito  desordenado  de  venganza,  que  se  escita  en  nos- 
otros por  alguna  ofensa  real  o  supuesta.  Requiérese,  por  consiguiente, 
para  que  la  ira  sea  pecado,  que  el  apetito  de  venganza  sea  desorde* 
nado,  esto  es,  contrario  a  la  razón  :  si  no  entraña  este  desorden,  no 
sera  imputable  a  pecado,  según  aquella  sentencia  de  la  divina  Esori- 
tora :  Irascimini  el  nólüe  peccare.  (Ps.  4,  v.  5.)  Antes  bien  hai  ira 
buena  i  laudable,  cual  es  la  que  proviene  de  un  motivo  concerniente 
al  honor  divino  i  a  su  santa  relijion,  i  no  excede  los  límites  de  ana 
prudente  moderación.  Así,  la  que  se  concibe  en  el- ánimo,  en  viaU 
de  ciertos  excesos  i  escándalos,  de  ciertas  injusticias  i  maldades  que 
se  cometen  en  el  mundo,  el  desear  el  castigo  i  eliminación  de  los 
pecados  i  la  corrección  de  los  pecadores,  i  aun  la  ejecución  de  una 
venganza  moderada,  con  lejítüna  autoridad,  no  teniendo  otro  fin  que 
reprimir  el  mal  i  procurar  el  bien,  es  una  ira  o  mas  bien  un  celo 
virtuoso,  i  necesario  a  todos  los  superiores  i  padres  de  familia.  Tai 
fué  el  celo  que  en  otro  tiempo  encendió  el  corazón  de  Matatías  i  de 
Finees  (1.  Mac.  11;  et  III,  Reg.  16) ;  i  el  que  impulsó  a  Jesucristo, 
cuando,  armado  del  azote,  castigó  i  espulsó  del  templo  a  sus  pn)&* 
nadores. 

£1  apetito  de  venganza  es  desordenado  o  contrario  a  la  rasonf  i, 
por  consiguiente,  la  ira  es  pecado,  cuando  se  desea  el  castigo  al  que 
no  lo  merece,  o  si  se  le  desea  mayor  que  el  merecido,  o  que  se  le 
inflija  sin  observar  el  orden  lejítimo,  o  sin  proponerse  el  fin  debido 


( 


IRA.  168 

que  es  la  conservación  de  la  justicia  i  la  corrección  del  culpable.  Hai 
también  pecado  en  la  ira,  aunque  la  venganza  que  se  desea  sea  justa, 
cuando  hai  esceso  en  el  modo,  es  decir,  cuando  uno  se  deja  dominar* 
de  ciertos  movimientos  inmoderados  de  la  pasión.  De  lo  dicho  se  in- 
fiere también,  que  cuando  una  persona  particular  desea  vengarse  por 
precia  autoridad,  aunque  la  venganza  se  crea  justa  en  el  fondo,  la 
ira  es  pecaminosa,  por  que  no  se  observa  el  orden  lejítimo  estable- 
cido por  derecho  natural  i  divino,  según  el  cual  es  reservada  aquella 
a  la  persona  pública  investida  por  Dios  de  esa  &cultad.  Mihi  vindicta 
eí  effo  retribuam.  Así  es  común  sentir  de  los  padres  i  doctores  de  la 
Iglesia,  que  si  bien  es  lícita  al  hombre  privado  la  defensa  propia,  que 
consiste  en  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  cum  moderamine  incuipa/UB 
tuieloBj  jamás  le  es  lícito  vengarse,  por  propia  autoridad,  volviendo 
mal  por  mal. 

De  parte  del  apetito,  es  decir,  cuando  se  apetece  o  desea  una  ven- 
ganza injusta,  la  ira  es  pecado  mortal  ex  genere  suo,  por  que  vulnera 
la  caridad  i  la  justicia.  Se  dice  ex  genere  suo,  por  que  puede  ser  pe- 
cado venial,  o  por  defecto  de  suficiente  deliberación  i  advertencia  de 
la  raz«>n,  o  por  levedad  de  la  materia,  como  si  se  desea  tomar  una 
venganza  lijera,  que  no  seria  pecado  mortal,  aunque  de  hecho  ae 
tomase.  Mas  cuando  el  desorden  está  solo  de  parte  del  modo,  esto 
e&j  cuando  uno  se  aira  con  esceso,  o  manifiesta  esteriormente  signos 
muí  notables  de  ira;  no  es  ella  entonces  pecado  mortal  ex  genero  suo; 
peio  lo  seria  si  la  vehemencia  de  la  pasión  iuese  tal,  que  hiciese 
prorumpir  en  contumelias  injuriosas,  blasfemias,  imprecaciones, 
maldiciones,  o  en  otros  semejantes  escesos  gravemente  pecaminosos. 

La  ira,  pecado  capital,  enjendra  i  produce  otros  pecados  que  se 
llaman  por  eso  hijos  de  la  ira.  Seis  de  ellos  numeran  los  doctores 
siguiendo  a  S.  Gregorio,  a  saber :  la  indignación,  el  tumor  o  hincha- 
zón de  la  mente,  el  clamor,  la  contumelia,  la  blasfemia,  i  la  rífia. 

La  indignacüni  es  la  escitacion  o  conmoción  que  se  siente,  cuando 
uno  juzga  que  otro  le  trata  indignamente.  Supuesto  el  consenti- 
miento, es  comunmente  solo  pecado  venial,  i  no  habría  pecado 
alguno,  si  procediese  de  un  justo  juicio  de  la  razón ;  pero  podríaser 
pecado  mortal,  si  creciese  hasta  ser  un  odio  deliberado  o  grave  dea- 
precio de  la  persona. 

El  tumor  de  la  mente  es  aquella  especie  de  entumecimiento  que 
consiste  en  firaguar  medios  i  vias  de  venganza,  a  consecuencia  de  la 
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iíijuria  recibida,  i  es  pecado  mortal  o  venial,  según  la  calidad  dé  k 
venganza  que  se  medita,  obrando  con  suficiente  deliberación. 

El  clamor  es  cuando  alguno  escitado  de  la  ira  prorumpe  en  yooés 
altatieras  i  destempladas;  i  aunque  comunmente  solo  es  pecado  Y4^ 
ttial,  puede  ser  mortal,  si  va  acompañado  de  blasfemias,  niaIdt<3í<Ml6Í, 
Injurias,  etc. 

Con  respecto  a  la  blasfemia,  contumelia  i  riSa,  véanse  los  ttrtícttloo 
que  tratan  de  la  materia. 

IRREGULARIDAD.  Defínese  comunmente :  t  ImpediiMüto 
»  canónico  que  prohibe,  directamente^  la  recepción  de  los  órdeneSi  i, 
*  tetwndariamenie^  el  ejercicio  de  los  recibidos,  i  Díoese  impedimeinto^ 
M  decir,  inhabilidad  moral  proveniente  de  alguna  indeoenoia,  qtte 
enclnye  del  sagrado  ministerio.  Dícese  canónico^  esto  es,  estableoido 
por  los  cañones  de  la  Iglesia;  por  que  si  bien  hai  impedimentos  qite 
proceden  del  derecho  divino  o  natural,  tales  como  el  sexo  femenino, 
)á  demencia  perpetua,  el  defecto  de  bautismo,  no  toman  estoft  el 
íiombre  de  irregularidad,  sino  mas  bien  de  incapacidad  o  inhabilidad 
absoluta  para  la  recepción  de  órdenes.  Dícese,  que  prohibe  dir&olat^ 
iñénk  la  recepción  de  los  órdenes^  para  distinguir  la  irregularidad^  de 
las  censuras  i  otras  penas  eclesiásticas,  con  las  cuales  intenta  la  Igle- 
sia, directamente,  el  castigo  del  delincuente  contumaz,  mientias  que 
el  objeto  principal  que  se  propone  en  la  irregularidad,  es  separar  a 
los  indignos  del  ministerio  sagrado.  Dícese,  i  secundariamente  M 
perdido  de  he  recibidos^  por  que  al  que  se  prohibe  por  alguna  iodt* 
eencia  la  recepción  de  órdenes,  se  prohibe  también  comunmente  el 
ejeiy^icio  de  los  recibidos,  como  se  verá  mas  adelante. 


§  1.  —  Divieion  i  efectoe  de  la  irregularidad. 

Divídese  la  irregularidad :  l.^*  por  razón  del  orijen  o  prinoiirio  de 
dOttde  proviene,  en  irregularidad  de  defecto  i  de  delito:  la  primeim 
ttaee  de  un  defecto,  que  aunque  involuntario  o  inculpable,  imporla 
eiefla  indecencia  incompatible  con  la  dignidad  del  sagrado  mnnte- 
fio;  la  segunda  de  un  delito  que  entrafia  especial  incompatibilidad 
con  las  funciones  sagradas;  2.^  por  razón  de  la  duración^  se  dÍTÍdei 
en  perpeitiay  que  jamás  puede  cesar  sino  por  lejítima  dispensa,  eual 
ee  la  qne  pfoviepe  de  homicidio ;  i  temporal^  que  oeaa  por  solo  el 
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lapso  del  tiempo  sin  necesidad  de  dispensa;  cual  es  la  que  proriene 
éx  defectu  cetatis,  que  cesa  luego  que  se  tiene  la  edad  requerida  para 
la  ordenación  ;  3.**  por  raz;on  de  la  eficacia,  en  total  que  esdaye  d© 
todo  orden,  de  todo  ejercicio  de  orden,  de  todo  beneficio  i  oficio 
eolefiiástico ;  i  parcial  que  solo  cscluye  de  algún  orden,  o  de  algunas 
ftinciones  del  recibido,  o  de  ciertos  beneficios  u  oficios. 

Tres  son  los  efectos  do  la  irregularidad.  El  primero  es  la  prohi- 
bioion  de  recibir  los  órdenes,  prohibición  que  comprende  tambieii 
la  tonsura  clerical ;  de  manera  que  peca  mortalmente,  así  el  irregu- 
lar que  recibe  cualquier  orden,  como  el  que  se  lo  confiere;  mas 
nanea  la  irregnlaridad  invalida  la  ordenación. 

El  segundo  efecto  es  la  prohibición  do  ejercer  los  órdenes  reoiiat- 
dos;  lo  que  se  debe  entender  de  las  funciones  solemnes  do  loe  órdenes 
mayores  que  ningún  lego  puede  ejercer;  porque  respecto  de  las  que 
se  permiten  a  estas,  no  hai  disposición  que  las  prohiba  a  los  irregu 
lares.  El  infractor  de  esta  prohibición  pecana  mortalmente,  pero  no 
incurriría  en  censura  ni  en  otra  pena  eclesiástica,  porque  no  la  ha^ 
espresa  en  el  derecho.  I  aun  hai  circunstancias  en  que,  según  el 
sentir  de  los  doctores,  no  cometeria  culpa  alguna  el  sacerdote  in»- 
guiar,  ejerciendo  el  orden  sagrado,  cuales  son :  !.*>  si  administrase  el 
bautismo  o  la  penitencia,  en  caso  de  grave  urjencia,  i  faltando  otro 
eelesiástico  que  los  administrase;  2.*^  si  la  necesidad  de  evitar  el 
escándalo  (rae  conservar  la  fama  obligase  a  un  eclesiástico  conafei- 
tnidp  en  un  oficio,  v.  g.  al  párroco,  cuya  irregularidad  es  oculta,  a 
ejercer  una  función  sagrada. 

El  tercer  efecto  es  la  esclusion  del  beneficio  u  oficio.  Respecto  de 
este  efecto,  es  menester  distinguir  la  irregularidad  que  precede  a  la 
colación  del  beneficio  u  oficio,  de  la  que  sobreviene  después  de  obte- 
nidos. En  el  primer  caso,  la  colación  no  solo  es  ilícita,  sino  inválida 
de  todo  punto,  según  el  sentir  mas  probable  de  los  doctores;  pero  si 
la  irregularidad  fuese  parcial^  solo  invalidaría  la  colación  del  bene- 
flcio  que  exije  el  orden  que  la  irregularidad  prohibe  recibir.  En  el 
segundo  caso,  si  la  irregularidad  es  de  defecto,  proveniente  de  alguna 
enfermedad,  que  impida  al  clérigo  cumplir  con  los  principales  debe- 
Tes  del  beneficio,  no  queda  privado  de  él,  ipsofactOy  pero  debe  cum- 
plir sus  deberes  por  medio  de  otros  eclesiásticos  idóneos.  Respecto 
de  la  irregularidad  proveniente  de  delito  que  sobreviene  a  la  colación 
del  beneficio,  no  priva  ella  de  este,  a  menos  que  intervenga  la  sen- 
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tencia  del  juez,  salvo  si  el  delito  fuere  de  aquellos  por  los  coalas 
vaca,  ipsofacto^  el  beneficio  que  entonces  vacaría,  no  en  fuerza  de  la 
irregularidad,  sino  por  el  delito  cometido. 

En  cuanto  a  la  privación  de  jurisdicción,  que  también  se  númeni 
entre  los  efectos  de  la  irregularidad,  he  aquí  el  sentir  que  nos  parece 
mas  fundado.  Si  la  irregularidad  sobreviene  a  la  jurisdicción  ya  ad- 
quirida, de  ningún  modo  priva  de  ella;  porque  en  ninguna  parte 
espresa  el  derecho  este  efecto.  Pero  si  precede  a  la  adquisición  de  la 
vjarísdiccion,  o  se  trata  de  la  ordinaria^  o  de  la  ddegada :  si  de  la  pri- 
mera, es  mas  probable  que  la  irregularidad  impide  que  se  obtenga, 
pues  como  se  ha  dicho  inválida  la  colación  del  oficio;  si  de  la  seiipinda, 
es  mucho  mas  probable  que  se  confiere  válidamente  al  hregolar; 
porque  ninguna  lei  le  declara  incapaz  de  ella. 

§.  2.  —  Autoridad  a  quitn  corresponde  establecer  irregu¡aridade$j 
i  causas  que  escusan  de  incurrir  en  ellas. 

La  facultad  de  establecer  irregularidades  corresponde  esclosiva- 
mente  al  romano  pontífice  i  al  concilio  ecuménico.  El  obispo,  el  joes 
eclesiástico,  solo  puede  aplicar  la  lei  que  establece  o  impone  alguna 
irregularidad,  obligando  al  que  ha  incurrido  en  ella  a  abstenerae  de 
la  recepción  de  órdenes,  i  del  ejercicio  de  los  recibidos.  No  hai,  por 
consiguiente,  irregularidad  que  no  esté  contenida  en  el  derecho  co- 
mún de  la  Iglesia ;  ni  vale,  en  esta  materia,  el  argumento  a  pari  o 
afoTivori;  porque  la  idéntica  o  mas  fuerte  razón  puede  probar  qoo 
hubiera  sido  conveniente  establecer  la  irregularidad,  mas  no  que  en 
realidad  haya  sido  establecida. 

En  cuanto  a  las  causas  que  escusan  de  incurrir  en  la  irregularidad, 
sentaremos  lo  siguiente :  1.^  en  la  irregularidad  de  ¿fe2¿ío  no  se  iiieo* 
rre,  a  menos  que  haya  pecado  mortal,  esterno  i  consumado :  moriál^ 
porque  el  venial  no  hace  indigno  de  las  funciones  sagradas;  esfemo, 
porque  la  Iglesia  no  castiga  los  actos  meramente  internos;  eowsumado 
en  su  especie,  porque  tal  es  la  intención  de  la  Iglesia,  como  la  inter- 
pretan los  doctores.  La  fiílta  de  alguna  de  esas  circunstancias  eaciuní 
de  la  irregularidad ;  2.*^  la  ignorancia  invencible  que  escusa  de  pe- 
cado, escusa  también  de  la  irregularidad;  mas  no  escusa  la  mera 
ignorancia  de  esta,  cuando  se  tiene  conocimiento  de  la  lei  prohibitiva 
de  la  Iglesia ;  i  es  también  mas  probable  que  la  ignorancia  de  la  leí 
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eelesiástíca  que  decreta  la  irregularidad,  no  escusa  de  incurrir  en  ella, 
cuando,  sin  embargo,  se  conoce  la  malicia  del  acto;  puesto  que  la 
ignorancia  de  la  lei  eclesiástica  no  despoja  al  acto  de  la  indecencia, 
que  escluye  del  ministerio  sagrado;  3.^  en  cuanto  a  la  irregularidad 
de  d^io^  la  ignorancia  jamás  escusa  de  incurrir  en  ella;  pues  que 
no  exime  del  defecto  que  impide  ejercer,  con  decencia,  las  funciones 
sagradas. 

Dispútase  ¿si  dudándose  en  materia  de  irregularidad,  acerca  del 
derecho  o  del  hecho^  se  ha  de  juzgar  haber  incurrido  en  ella?  Nótese 
previamente  que  la  duda  de  derecho  tiene  lugar,  cuando  el  sentido 
de  la  lei  es  tan  ambiguo,  que  aun  los  jurisperitos  están  divididos  en 
su  espofiicion ;  i  la  duda  de  hecho^  cuando  se  duda,  si  en  realidad 
existe  el  defecto,  o  se  ha  cometido  el  delito  por  el  cual  se  incurre  en 
la  irregularidad.  Hé  aquí,  pues,  lo  que  a  este  respecto  creemos  mas 
probable  i  fundado. 

1."  Si  la  duda  versa  acerca  del  deredio^  nadie  áe  ha  de  juzgar  irre- 
gular, en  el  fuero  esterno,  ni  en  el  interno ;  porque  no  se  incurre  en 
irregularidad  cuando  no  está  espresa  en  el  derecho ,  ubi  non  esi  ex- 
pressa  injure,  como  dice  un  capítulo  canónico  (cap.  1$,  qui  18,  de  sent. 
exoom.  in-G);  i  se  deduce  también  de  aquella  regla  del  derecho:  In 
poenis  henignior  est  tnierpretaiiófacienda. 

2.^  En  la  duda  de  hecho  acerca  del  homicidio,  enseñan  comun- 
mente los  canonistas  i  teólogos,  que  se  ha  de  estar  por  la  irregulari- 
dad en  uno  i  otro  fuero,  con  arreglo  a  las  esplícitas  disposiciones  del 
derecho  (cap.  Ad  attdientíam ;  cap.  Significasti^  et  cap.  Petüto  tua,  de 
Homicidio).  Algunos  doctores  distinguen,  sin  embargo,  del  modo 
siguiente :  o  consta,  dicen,  del  cuerpo  del  delito,  esto  es,  de  la  occi- 
sión del  hombre,  i  se  duda  solo  si  se  haya  dado  causa  a  ella,  o  se 
duda  de  la  occisión  misma.  En  el  primer  caso,  el  que  duda  debe 
portarse  como  irregular,  en  virtud  de  las  prescripciones  canónicas 
citadas ;  mas  no  en  el  segundo,  porque  no  esta  comprendido  en  esas 
presoripciones.  Otros  impugnan  esta  distinción  diciendo  que  las  de- 
cisiones canónicas  se  estienden  a  todo  caso  de  homicidio  dudoso,  sea 
el  que  se  quiera  el  oríjen  de  la  duda. 

8.®  En  cuanto  a  la  misma  duda  de  hecho,  en  cualquiera  otra  mate- 
ria diferente  del  homicidio,  aunque  muchos  doctores,  tales  como 
Fagnano,  Gibert,  Haben,  Antoine,  Cunigliati,  etc.,  están  por  la  irre* 
gularidad,  fundándose  en  el  principio  jeneral,  tn  dubiie  senientiam 
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etíffíre  ikbemus  iutíorera,  i  especialmente,  en  que  las  razones  aduicidfli 
ea  loB  rescriptos  son  aplicables  a  toda  duda  de  hecho,  en  jencral;  es 
sin  embargo  harto  mas  coman,  i  ciertamente  mas  probable  la  neg^ 
tiva,  apoyada  en  claros  testas  i  reglas  del  derecho,  de  los  cualfi» 
consta :  que  lo  odioso  debe  restrinjirse ;  que  lo  penal  )io  admite  esiension 
cít  un  caao  a  otro  no  espresado  en  la  le¿;  que  a  ninguno  debe  juzgarse  reo 
en  caso  dudoso,  eíc, 

§  3,  —  Irregularidades  de  defecto. 

Ocho  defectos  se  numeran  por  los  cuales  se  incurre  en  irregalasi* 
dísdf  independientemente  de  toda  culpa,  i  son  :  defecto  del  alm%  d^ 
feoto  del  cuerpo,  de  nacimiento,  de  edad,  de  libertad,  de  sacramentaos 
de  &nui,  i  de  lenidad  o  mansedumbre. 

1.°  Defecto  del  alma.  Tres  son  los  defectos  del  alma  que  causan 
iraegularidad :  defecto  de  razón,  defecto  de  ciencia,  i  defecto  de  fá 
confirmada  o  probada. 

Por  defecto  de  razan  son  irregulares,  según  derecho,  los  dementas^ 
aunque  tengan  lúcidos  intervalos,  los  eriergúmenos  u  obsesos,  los  qn* 
léfticos  o  que  adolecen  de  la  enfermedad  comunmente  llamada  goior 
coral]  los  furiosos  que  en  cl  acceso  de  la  furia  pierden  el  uso  de  la 
raason. 

Por  defecto  de  ciencia  se  considera  como  irregulares  a  Jos  iliteroia^ 
qiue  carecen  de  la  ciencia  exijid¿i  por  derecho  para  la  recepción  de: 
ófdenea.   Véanse  los  artículos  relativos  a  cada  uno  de  los  órdenes 

Pctr  defecto  de  fí  confirmada  o  suficientemente  probada  son  irregU/> 
lacéalos  neofUoSy  es  decir  los  adultos  recien  convertidos  de  la  infld-d* 
Udad  o  la  herejía.  Al  obispo  corresponde  decidir  en  cuanto  al  tiempo 
qjiio  ha  de  trascurrir  para  que  se  les  juzgue  suficientemente  confirou^ 
dos  en  la  fé,  i  pueda  admitirseles  a  la  ordenación. 

3L®  Defecto  del  cuerpo.   Son  irregulares  por  derecho  los  que  tienen 
',  álgan  defecto  corporal  que,  o  los  imposibilita  para  ejercer  el  mini»* 
'  twio  aagjrado,  o  eutraila  tal  deformidad  que  no  pueden  ejercerle  ski 
horror  i  escándalo  de  los  asistentes. 

Son,  pues,  irregulares  por  impotencia  o  peligro  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  sagradas :  1."  los  que  carecen  de  una  mano  o  de  lo& 
dedos  pólice  é  índice,  o  solo  del  primero :  mas  no  lo  son  por  defecto 
de  uno  o  dos  de  los  otros  dedos  innecesarios  para  las  funciones  sa* 
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gridwü;  3*^  loa  que  carecen  enteramente  de  las  uñas;  de  manera  que 
e«te  dQf<H>tQ  oause  notable  deformidad,  o  inhabilite  para  la  iraccion 
de  la  hostia ;  i  los  que  tienen  las  manos  notablemente  trémulaa»  p(Ur 
el  peligro  de  efusión  del  cáliz ;  S."  loa  mudos,  ya  lo  sean  por  natuia- 
leo^  o  por  efecto  de  alguna  enfermedad  \  lo  mismo  debe  decirae  de 
los  que  hablan  con  tal  dificultad  que  esoitan  involuntariamexita  la 
risa;  i  de  los  balbucientes  que  ninguna  palabra  pronuncian  íntegra 
i  dUtintamente ;  mas  no,  si  aunque  tardos  para  hablar,  pronuncian 
bím  las  palabras;  4,^  los  absolutamente  sordos;  pero  los  que  solo  lo 
SQU  do  un  oido,  i  los  semisordos  que  oyen  con  dificultad,  pueden  aer 
pios^ovidos^  según  el  prudente  juicio  del  obispo;  6.^  loa  ciegos,  ora 
hiaya&  perdido  los  ojos,  ora  los  conserven  íntegros,  i  el  que  perdió 
uoo  de  ellos,  aunque  haya  sido  contra  su  voluntad;  pero  si,  teniendo 
1q9  dos  ojos,  ^perdió  la  vista  de  uno  de  ellos,  aunque  sea  la  del 
i^uierdo  llamado  del  canon,  no  es  irregular,  con  tal  que  Qon  el  otro 
pueda  leer  el  canon  sin  notable  impropiedad  o  indecencia;  6.^  loa 
aif$iepi¿os  que  no  pueden  beber  el  vino  o  retenerle  en  el  estómago, 
loa  Qualea,  mas  bien  que  irregulares,  son  incapaces  de  la  ordenación, 
por  derecho  natural.   Véase  Abstemios. 

{^QiT  razón  de  notable  deformidad  i  el  horror  i  escándalo  conair 
guieat^,  son  irregulares .  l.<>  los  que  tienen  la  boca  iorpen^nte.  tor^ 
ci4ai  loa  labios  cortados,  o  que  carecen  de  narÍ2s  o  de  oreja9;  2.^  loa 
'notablemente  jibados,  que  no  pueden  erijirse  i  sostener  la  cabera 
reQta;  i  los  pigmeos  de  estatura  escesivamente  pcqueOa,  espeoial- 
mov^tQ  ai  tienen  enorme  cabeza ;  8.^  los  leprosos^  o  que  adolecen  da 
6^  semejante  enfermedad  que  horroriza ;  4.°  los  que  carecen  da 
una  pierna  o  de  un  pié,  o  que  no  pueden  ejercer  las  funcionea  daL 
aUar  ain  auxilio  de  bastón ;  5."*  los  eunucos  que  lo  son  pos  culpa 
BUja»  Q  en  castigo  de  un  delito;  mas  no  los  que  nacieron  tale8|  a  qgya 
suf^^n  esa  operación  por  una  enfoimedad,  o  por  otro  incidente  an 
qi4a  nijngun<i  culpa  intervino  de  su  parte.   Véase  Eunwío, 

^Q  I)ef€cio  de  nacimiento.  Son  irregulares  por  defecto  de  nacinúento^ 
todos  los  ilejítimoSy  es  decir,  los  que  han  nacido  fuera  de  matrijviQiúa 
vesdadero  o  putativo.  Por  matrimonio  ji?u/a¿¿Vo  se  entiende  el  quaaa 
celebra  infacie  Ecclcsix,  con  algún  impedimento  dirimente  de  que  no 
sa  obtuvo  dispensa;  el  cual,  aunque  en  realidad  es  nulo,  se  ju^fl^ 
vaUdO}  eon  relación  a  la  prole,  que  se  tiene  por  lejítima,  si  los  doa 
contrayentes,  o  afl  menos  uno  de  ellos,  ignoraban  invenciblen:^nte  al 
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impedimento  dirimente  (cap.  Inhibitio,  de  clandestina  desponaat) 
Véanse  los  artículos  Hijos  lejitimos,  Hijos  ilejitímos,  i  Esposiaon  de 
párvulos, 

4.®  Defecto  de  edad.  Se  juzga  irregulares  por  este  defecto  a  todos 
los  que  no  tienen  la  edad  exijida  por  la  Iglesia  para  la  recepción  de 
los  respectivos  órdenes.   Véase  Edad  para  ordenarse, 

5.®  Defecto  de  libertad.  Son  irregulares  por  defecto  de  libertad: 
l.«  los  esclavos,  sino  es  que  hayan  sido  previamente  manumitidos  por 
el  señor,  o  que  al  menos  reciban  la  ordenación  con  consentimiento 
de  este,  en  cuyo  caso  quedan  de  hecho  libres  (cap.  4,  de  servís  non 
ordin.);  2.**  los  administradores  de  una  propiedad  ajena,  pública  o 
privada,  como  los  tesoreros  o  depositarios  públicos,  los  recaudadores 
de  contribuciones,  los  tutores,  curadores,  albaceas,  ajentes  de  nego- 
cios, procuradores,  etc.,  hasta  que  hayan  rendido  cuenta  de  la  admi- 
nistración i  satisfecho  el  alcance,  o  al  menos  prestado  suficiente 
caución  (cap.  un.  tit.  de  obligatis' ad  ratiocinia);  8.®  los  militares  i 
cualesquiera  otros  que  ejercen  empleos  públicos  incompatibles  con 
el  ministerio  sagrado,  hasta  que  lo  hayan  dimitido  con  consentimiento 
do  la  autoridad  competente ;  4.^  los  casados,  a  no  ser  que  reciban  la 
ordenación  con  el  consentimiento  espreso  de  la  mujer;  la  cual,  siendo 
joven,  debe  profesar  al  mismo  tiempo  en  relijion ;  i  si  es  anciana  i 
libre  de  toda  sospecha,  emitir,  ál  menos,  voto  simple  de  castidad 
(cap.  5  de  convers.  conjugat.  et  can.  6,  dist.  77).  Vdase  Celibato, 

6.®  Defecto  de  sacramento.  El  defecto  de  sacramento  o  de  significa- 
ción nace  de  la  bigamia,  en  cuanto  esta  no  representa  perfectamente 
la  anión  de  Cristo  con  la  Iglesia.  Véase  Bigamia  {irregularidad  que 
nace  de  la). 

7.*  Defecto  de  fama  o  reputación.  En  esta  irregularidad  se  incurre 
por  la  infamia,  que  no  es  otra  cosa  que  la  pérdida  o  diminución  del 
aprecio  i  estimación  de  que  uno  goza  en  el  público.  Véase  Infamia, 

8.®  Defecto  de  lenidad  o  mansedumbre.  La  Iglesi.i  queriendo  que 
sus  ministros  imitasen  la  mansedumbre  del  Maestro  divino,  escluyó 
desde  luego  del  ministerio  sagrado  no  solo  a  los  reos  de  homicidio  o 
mutilación  culpables,  sino  también  a  los  que  influyesen  o  cooperasen 
directamente  a  uno  u  otro,  inocente  e  inculpablemente.  En  el  primer 
caso  se  incurre  en  la  irregularidad  de  delito,  de  que  se  tratará  mas 
adelante;  i  en  el  segundo,  en  la  que  se  llama  de  defxto  de  lenidad^ 
de  que  vamos  a  ocuparnos. 
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Incurren  en  esta  irregularidad  todos  aquellos  que,  por  razón  de 
los  cargos,  empleos  o  profesiones  que  ejercen,  son  causa  voluntaria, 
eficaz  i  próxima  de  la  muerte  o  mutilación  inculpables  de  una  per- 
sona. Se  entiende  por  mutilación,  no  la  herida  o  percusión,  sino  la 
yerdadera  amputación  i  separación  de  un  miembro,  i  por  miembro  se 
entiende  las  partes  principales  del  cuerpo  que  tienen  funciones  espe- 
ciales i  distintas,  como,  por  ejemplo,  los  brazos,  las  manos,  las  pier- 
x2aB|  los  pies,  los  ojos.  Así  se  considera  como  mutilado,  al  que  perdió 
lU^a  mano,  un  pié,  un  ojo ;  mas  no  al  que  perdió  uno  o  muchos  dedos, 
o  los  dientes. 

Con  respecto  al  procedimiento  judicial,  son  irregulares,  por  de- 
fecto de  lenidad,  seguido  el  efecto :  los  jueces  que  pronuncian  la  sen- 
tencia de  muerte  o  mutilación;  el  asesor  que  dictamina  i  el  escribano 
que  la  autoriza  i  notifica;  los  testigos  que  deponen  libremente,  mas 
no  si  lo  hacen  compelidos  por  el  juez ;  el  acusador  publico  o  privado, 
qI  abogado  i  procurador,  los  soldados  i  ejecutores  de  la  justicia.  Mas 
no  se  considera  como  irregulares  a  los  acusadores  o  denunciantes, 
que  no  demandan  al  reo  criminalmente,  sino  solo  para  la  reparación 
de  los  daños  i  perjuicios  que  hubieren  sufiido.  Aun  a  los  clérigos 
les  es  permitido  reclamar  esa  reparación,  con  tal  que  protesten  que> 
no  tienen  otra  intención,  ni  piden  el  castigo  corporal  del  delincuente 
(cap.  Postulastiy  de  Homicidio,  et  cap.  Pradatis^  eod.  tit.  in-6). 

En  la  misma  irregularidad  incurren  los  que  matan  o  mutilan  por 
si^  o  con  sus  propias  manos,  en  una  guerra  justa  ofensiva;  pero  si  la 
guerra  es  injusta,  se  hacen  irregulares  todos  los  que  toman  parte  en 
ella,  aunque  a  nadie  maten  o  mutilen  por  sus  propias  manos,  si  tiene 
lugar  la  muerte  o  mutilación  de  un  solo  hombre.  Decimos,  en  una 
guerra  justa  ofensiva,  porque  si  es  defensiva,  para  defender  la  patria 
contra  un  injusto  agresor,  no  incurre  en  irregularidad,  según  el  sen- 
tir que  parece  mas  probable,  el  que,  por  causa  de  mera  defensa,  mata 
o  mntíla  a  un  enemigo.  (Así  Pirhing,  Herinox,  Suares,  Beinfestuel, 
S.  Xágorio  lib.  7,  n.  459,  i  otros.)  Tampoco  es  irregular  el  que  mata 
al  injusto  agresor  en  defensa  de  su  propia  vida,  con  tal  que  no  exceda 
los  límites  de  una  justa  i  necesaria  defensa ;  pues  que  de  otro  modo 
el  homicidio  seria  culpable  i  se  iacurrina  en  la  irregularidad  de  de-  - 
lito.  (Clem.  Sijuríosys,  de  Homicidio.) 

No  incurren  en  irregularidad  los  médicos  i  cirujanos  legos  que,  en 
conformidad  con  las  reglas  del  arte,  mutilan  o  aplican  de  buena  fé 
Dsco.  — Tomo  ni.  11 
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un  remedio,  aunque  la  mutilación  o  remedio  aplicado  <H'3i:%íone  la 
muerte;  pero  si  obran  temerariamente,  sin  observar  lus  reglas  del 
arte,  se  les  imputa  el  homicidio,  e  incurren  en  la  irregularidad  de 
delito.  La  misma  doctrina  es  aplicable  al  clérigo  de  orden  sacro  que 
ejerce  la  medicina  o  cirujía;  con  la  diferencia  que,  siéndole  prohibida 
a  este,  por  lei  de  la  Iglesia,  toda  incisiftn  i  adustion  (Conc.  Ijateran. 
sub  Inocentio  III),  se  hace  irregular,  si  de  una  u  otra  se  sigúela 
muerte ;  salvo  si  hiciere  la  operación  obligado  de  una  urjente  necesi- 
dad, i  por  no  haber  otro  cirujano;  que  en  tal  caso  no  incurriría  en  la 
irregularidad,  si  fuese  perito  i  ejecutase  debidamente  la  operación. 
(Véase  a  Molina,  tract.  8,  disp.  75,  i  a  Collet,  de  irregularít.  part  2, 
art.  4.) 

§  4.  —  Ineguhridadcs  dé  delito. 

Hal  cinco  delitos  por  los  cuales  se  incurre  en  irregularidad,  a 
saber:  homicidio  o  mutilación  ;  reiteración  del  bautismo;  indebida 
recepción  de  los  órdenes;  ilícito  ejercicio  de  ellos;  i  herejía. 

I.»  Irregularidad  que  nace  del  homicidio  o  mutilación.  Se  incurre  en 
e;ta  irregularidad  por  el  homicidio  injusto,  voluntario  en  sí  o  en  su 
causa.  Son,  pues,  irregulares :  1.^  los  que  ejecutan  el  homicidio,  i  los 
que  le  maudan  o  aconsejan,  a  no  ser  que  revoquen  el  mandato  sufi- 
ciente i  eficazmente ;  i  aun  los  que  le  consienten,  si  el  consentímien* 
to  influye  en  el  delito  ;  en  suma,  todos  los  que  cooperan  a  él  de  una 
manera  formal,  eficaz  i  positiva:  se  supone,  siempre  que  se  siga  el 
efecto:  2.**  lo  son ,  asimismo,  todos  los  que  pelean  en  una  guerra  in- 
justa, aunque  muera  uno  solo  como  se  dijo  arriba;  los  que  acusan  o 
condenan  a  muerte  al  inocente,  o  testifican  injustamente  en  su  causa; 
loa  que  con  su  presencia  o  palabras  escitan  y  determinan  al  occison 
pero  no  los  que  solo  aprueban  el  homicidio  ejecutado  en  su  nombre, 
pues  aunque  pecan  mortalmeute,  no  influyen  i^almente  en  él :  8.^  en 
sentir  de  muchos  doctores,  son  también  irregulares,  los  que  no  im* 
piden  el  homicidio,  estando  obligados  a  impedirle  por  un  deber  de 
justicia ,  en  razón  del  oficio  que  desempeñan :  otros  opinan  lo  con* 
trario.  (Véase  a  S.  Ligorio,  lib.  7,  n.  376.) 

Con  respecto  al  homicidio  casual ,  debemos  sentar  lo  siguiente: 
1.*  el  que  ejecutando  una  acción  lícita,  i  no  peligrosa  de  homioidio, 
mata  a  alguno  por  un  accidente  imprevisto  i  de  todo  punto  invcdan- 
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tarioy  no  incurre  en  irregularidad:  solo  se  haría  irregular  si  atendi« 
das  las  circunstancias  se  le  creyere  culpable  de  grave  neglijencia 
(Cap.  JoanneSj  28,  de  Homicidio) :  2.°  si  la  acción  que  ocasiona  el 
homicidio  es  ilícita,  mas  no  peligrosa  por  su  naturaleza,  tampoco  se 
incurre  en  irregularidad:  el  que  ejecuta  la  acción  ilícita,  peca,  es 
verdad,  infrinjiendo  la  lei ,  pero  su  pecado  no  influye  en  el  homici- 
dio que  no  es  voluntario  en  sí  ni  en  su  causa;  se  supone ,  empero, 
que  no  haya  sido  previsto ,  ni  haya  habido  neglijencia  culpable  en 
el  que  le  cometió :  8.®  si  la  acción  es  ilícita,  i,  al  propio  tiempo,  ver- 
daderamente peligrosa  de  homicidio,  se  incurre,  sin  duda,  en  la  irre- 
gularidad, seguida  la  muerte  (Cnp.  ís  qui  mnndat^  3,  ct  cap.  Tua  nos^ 
19,  de  Homicidio). 

La  mutilación  se  equipara,  en  el  derecho,  al  homicidio,  en  orden 
a  la  irregularidad,  i  es,  por  tanto,  aplicable  a  ella  todo  lo  dicho  acer- 
ca del  homicidio.  Ya  se  dijo  arriba ,  que  por  mutilaciou  se  entiende 
la  amputación  de  un  miembro  que  tiene  propio  i  distinto  oficio. 
A0« tiremos  que  no  solo  se  hace  irregular  el  que  mutila  a  otro  iu** 
justa  y  voluntariamente;  sino  también  el  que  so  mutila  a  sí  mismo, 
o  permite  que  otro  le  mutile  o  amj)ute  un  miembro ,  sin  justa  i  ne- 
necesaria  causa ;  i  aun,  en  el  segundo  caso,  basta  para  incurrir  en  la 
irregularidad,  la  amputación  de  parte  de  un  miembro,  v.  g.,  un  dedo 
(Cap.  Quipartem^  6,  dist.  55). 

2.'*  BeUeíacion  del  bautismo.  Consta  de  espresas  disposiciones  del 
derecho  canónico,  que  contraen  esta  irregularidad,  tanto  el  rebauti- 
zado adulto,  que  consiente  libremente  en  la  reiteración,  como  el  acó* 
lito  o  persona  que  sirve  de  ministro  al  rebautizante  ( Cap.  65,  dist. 
50,  et  cap.  Ex  Utterarum,  2,  de  Apostatis).  De  estas  disposiciones  de- 
ducen jeneral  mente  los  teólogos  i  canonistas,  que  el  rebautizante  se 
hace  también  irregular ;  pues  que  si  lo  es  el  cooperador* ,  necesaria- 
mente debe  serlo  el  que  ejecuta  el  acto  a  que  aquel  coopera. 

En  cuanto  a  la  reitenacion  del  bautismo  bajo  de  condición ,  todos 
convienen  en  que  puede  i  debe  reiterarse  condicionalmente,  cuando 
existe  prudente  i  fundada  duda  acerca  de  la  colación,  o  validez  del 
conferido  (Véase  Bautismo,  §  2).  Hai,  empero,  diverjencia,  en  orden 
a  la  irregularidad ,  cuando  la  reiteración,  aunque  condicional,  no 
procede  de  prudente  i  fiíndada  duda.  Benedicto  XIV  (Inst.  84)  sos- 
tiene que  se  incurre  en  la  irregularidad,  apoyándose,  principalmen- 
te, en  la  autoridad  del  Catecií^mo  Romano.  Sostiene  igualmente  que 
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ln  irregularidad  dd  quo  se  trata,  no  solo  impide  el  aaoeoao  a  aupeiiO' 
Xts^  órdenes,  sino  tambieu  el  ejercicio  de  los  recibidos. 

Nótese  que  el  derecho  fulmina  también  irregularidad ,  contra  el 
adulto  que ,  sin  necesidad ,  recibe  el  bautismo  de  un  her^e  nomimh 
tím  declarado  (Cap.  Ventwn  esl,  18,  cau.  1,  q.  1). 

3.^  Ilícita  recepción  de  los  órdenes.  No  cualquiera  ilícita  leospoioD 
de  loa  órdenes  causa  irregularidad ;  así,  por  ejemplo,  aunque  pecad 
que  recibe  \c^  órdenes  antes  de  la  confírmadon  ,  no  incurre  en  isre* 
gularidad  porque  no  la  hai  establecida  en  el  derecho.  Ijacurrea  ea 
la  irregularidad  de  que  se  trata :  1.^  los  que  reciben  loa  óidoíieByiif*- 
Üvamente^  esto  es,  los  que  se  injieren  fraudulentamente  entra  loa  or- 
denandos ,  sin  haber  sido  examinados ,  o  de  otro  modo  apiobfldo»  i 
admitidos  por  el  obispo  a  la  ordenación  ( Suarez,  Bonaoina,  Oibert, 
Collet,  ete.,  arg,  cap.  1  de  eo  qui/uríive ) :  2.®  los  que ,  a  salHendas^ 
reciben  los  órdenes,  de  un  obispo  nomiiiatim  excomulgado^  sai^ieDaQ 
0  entredicho,  depuesto  o  degradado,  hereje  o  cismático  (Arg,  c  Quod 
quídam,  et  cap.  Statuimus  decreíum,  1,  q.  1 ) :  8,^  los  que  durante  el 
roatriroonio,  aunque  no  haya  sido  consumado,  reciben,  sin  conaenti* 
miento  de  la  consorte,  alguno  de  los  órdenes  sagrados  (Cap^  AnÜqui- 
tus^  de  voto.  Extra V.  Joann.  22) :  4.^  los  que  reciben  loa  órdanaii 
sabiendo,  o  pudiendo  i  debiendo  saber,  que  se  hallan  ligados »  con 
excomunión,  suspensión  o  entredicho  (Navarro,  Beinfestuel,  atc^  ex 
variis  juris  text);  aunque  según  prueba  Collet  (de  irregularít.  part 
S,  cap.  8)  no  incurren  estos  en  verdadera  irregularidad,  sino  en  soa- 
pensión.  En  otros  muchos  casos  de  ilícita  recepción  de  los  órdenesi 
no  se  incurre  en  irregularidad ,  sino  en  suspensión ;  como  sucede 
cuando  alguno  se  ordena  per  saüum,  esto  es,  recibiendo  el  orden  su* 
perior  antes  del  inferior,  cuando  se  ordena  in  sacris  antes  de  la  edad 
Icjítinuí,  o  sin  letras  dimisorias,  o  recibe,  en  el  mismo  dia,  dos  óxde- 
nes  sagradoa  Collet  prueba  también,  que  no  incurre  en  verdadera 
irregularidad ,  sino  en  suspensión  ,  el  que  recibe  los  órdenes  de  un 
obi^x)  que  renunció  la  dignidad^  esto  es,  la  jurisdicción  i  el  qercicio 
del  orden  episcopal. 

4.^  Ilícito  ejercicio  de  los  órdenee.  Por  razón  del  ilícito  ejercicio  de 
los  órdenes^  incurre  en  irregularidad  el  clérigo  que,  a  sabiendas^  ^er- 
ce,  con  solemnidad^  cualquier  acto  de  orden  sacro  que  no  ha  xeciUdo 
(Cap.  Si  quv^,  de  elenco,  non  ordinato  núnistrante).  Dícese,  a  aabioh 
cbu,  porque  la  disposición  canónica  requiere  espresamenle  temeridad 
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y  pñremwdon ;  i  por  consiguiente,  no  se  hace  irregular  el  que,  oon  ig* 
nomnoia,  que  no  sea  afectada,  ejerce  un  acto  de  orden  que  no  tiene, 
crey«ndo  que  le  tiene  o  que  es  propio  del  orden  ya  recibido.  Dícese, 
que  ejerce  con  solemnidad;  entendiéndose  por  ejercicio  solemne, 
tanto  la  administración  de  un  sacramento  u  otro  acto  que  requiere 
la  potestad  de  orden,  como  el  modo  o  aparato  esterior  que,  según  el 
B80  de  la  Iglesia,  se  permite  solamente  a  tal  o  cual  orden.  De  dondd 
se  deduoe,  que  incurriría  en  irregularidad :  1.^  el  sacerdote  que  aten- 
f«9e  conferir  la  confirmación  sin  delegación  del  Sumo  Pontífice;  que 
bendijera  al  pueblo  en  la  iglesia  con  el  rito  i  canto  precio  de  loa 
olúpoe ;  que  consagrara  altares,  cálices,  patenas,  etc. :  2.*'  el  diáoono 
que  osara  oelebrar  la  misa  o  que  ejerciera  otras  fiínciones  públicas 
ooa  la  estola  pendiente  del  cuello  a  manera  de  los  sacerdotes ;  i  aun, 
según  la  opinión  mas  probable,  si  bautizara  solemnemente,  sin  lejí» 
tima  comisión,  o  ministrara  la  sagrada  Eucaristia,  fuera  del  caso  de 
necesidad :  8.°  el  subdiácono  que  llevara  el  copón  o  custodia  que 
oontíene  actualmente  la  sagrada  Eucaristía,  o  cantara  el  Evanjello 
oon  estola  a  manera  del  diácono :  4.^  el  clérigo  de  menores  que  can*^ 
tara  la  epístola  con  manipido,  etc. 

Bn  cuanto  al  lego,  es  mui  dudoso  si  incurre  también  en  esta  irre* 
golarídad :  unos  afirman  i  otros  niegan.  GoUet  tiene  por  mas  proba- 
ble la  afirmativa,  porque  la  lei  está  concebida  en  términos  jenerales, 
sin  hacer  distinción  entre  el  clérigo  i  lego ;  ni  obsta  la  rúbrica  de  la 
decretal  que  dice ,  de  clerico  non  ordtnaío ;  así  porque  la  rúbrica  es 
posterior  a  la  decretal  que  habla  sin  excepción ;  como  porque  en 
m«<diofi  antiguos  códigos  manuscritos  se  lee ,  de  non  cxdinato  minis- 
trante. 

loGurre,  asimismo ,  en  la  irregularidad  de  que  se  trata,  el  que  ha^ 
Uándoee  ligado,  con  excomunión  mayor,  suspensión  o  entredicho, 
ejeroe^  edenier  el  eokmniter,  un  acto  de  orden  saerOj  aunque  la  censu* 
ra  sea  oculta  (Can.  7,  cau.  11,  q.  7  ;  cap.  Oum  ceiemi,  de  sent  et  re 
judicata,  in  6 ;  et  cap.  Ts  cuf,  de  sent.  excomm.  in  6).  I  nótese ,  que 
el  que  ejerce  los  órdenes  sagrados,  hallándose  ligado  con  dos  censu- 
ras, delinque  doblemente  e  incurre  en  doUe  irregularidad  ;  circuna- 
tancia  que,  por  tanto,  debe  espresarse  en  la  petición  de  la  dispensa. 
Iboepocibo  del  que  ligado  con  una  censura,  ejerce ,  muchas  veces,  los 
sagrados  órdenes ,  no  convienen  los  teólogos ,  «i  inourm  «i  muchas 
irregularidades.  Parece  mas  probable  la  afirmativa ;  por  cuanto 


166  IRREGULARIDAD. 

multiplica  el  delito  que  causa  la  irregularidad,  i  multiplicada  la  cau- 
sa, multiplícase  también  el  efecto.  Muchos  enseBan,  sin  embargo,  lo 
contrallo,  como  CoUet,  Pon  tas,  i  el  autor  de  las  Cionferencias  de 
Angers. 

5.®  Delüo  de  herejía.  Son  irregulares,  por  derecho,  los  herejes,  los 
apóstatas  de  la  fé,  i  sus  fautores  i  defensores,  de  modo  que  no  pue- 
den recibir  la  ordenación  aun  después  de  absueltos  de  sus  delitos 
(cap.  Qufcumqfjte^  2 ,  de  hoBretici ;  in-6 ,  et  cap.  StaíiUum ,  15,  ibid.). 
Requiérese ,  empero ,  para  incurrir  en  esta  irregularidad ,  que  la  he- 
rejía sea  7nüta  de  interna  i  esterna,  es  decir,  que  el  error  contra  la 
fó  concebido  i?iteriormente,  se  propale  esteriormente,  aunque  esto 
no  se  haga  públicamente  o  en  presenci  i  de  otras  personas.  Los  cis- 
máticos no  son  irregulares,  precisamente,  por  razón  del  cisma;  pero 
lo  son  si  este  va  acompañado  de  la  herejía,  como  sucede  a  menudo, 
quia  nullum  schisma  no7i  áliquam  sibi  conjingil  htttesfm  (Caj).  Inler 
hosresím,  cau.  24,  q.  8).  Son  también  irregulares  los  apóstatas  a 
religione^  es  decir,  los  que  habiendo  profesado  en  relijion  aprobada 
por  la  Silla  Apostólica,  abandonan  el  estado  relijioso  (Cap.  Qmsuh 
txtionij  6  de  apostatis).  Los  apóstatas  ab  ordine,  esto  es,  los  que  aban- 
donando su  orden  i  dimitiendo  el  hábito  i  tonsura  clerical ,  vuelyen 
por  propia  autoridad  a  la  vida  laical,  solo  se  hacen  irregulares  cuan- 
do osan  contraer  un  matrimonio  sacrílgo. 

Incurren,  asimismo,  en  irregularidad ,  tanto  los  hijos  de  los  here- 
jes hasta  el  segundo  grado  por  linea  paterna ,  i  hasta  el  primero  por 
la  materna,  como  los  que  les  creen,  reciben,  ocultan,  defienden,  etc., 
i  los  hijos  de  estos  en  los  mismos  términos  ( Cap.  2,  et  15,  de  haere- 
ticis  in  6).  Importa,  sin  embargo,  observar,  que  esta  disposición  del 
derecho  solo  tiene  lugar  respecto  de  los  hijos  de  los  herejes  que  son 
tales  actual mentCi  vel  tales  decesstsse  probanturj  non  auteni  illorum  quo$ 
eméndalos  esse  constüerü ,  eí  reincorpóralos  JEccleswe  unitati ,  vd  qui  ad 
recipiendum  humüiter  poenüentíam  paratífuerint  (Ibid). 

—  Véase  Herejía^  Apostasia  i  Cisma. 

§  5.  —  Ocsacum  de  las  irregnlarídades. 

Las  vías  o  modos  por  los  cuales  se  quita  o  cesa  la  irregularidad, 
son :  la  cesación  de  la  causa,  el  bautismo,  la  profesión  relijiosa  i  la 
dispensa  legítima. 
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1.^  Por  cesación  de  la  causa ,  cesan  todas  las  irregularidades  ex  de- 
feciu  caando  de  tal  modo  deja  de  existir  la  causa ,  que ,  a  juicio  de 
la  Iglesia ,  desaparezca  enteramente  la  impropiedad  o  indecencia  en 
que  se  fundaba  la  irregularidad.  Por  consiguiente,  espira  ésta  siem- 
pre qne  cesa  el  defecto  del  cuerpo,  del  alma,  de  edad,  de  ciencia,  de 
buena  fama,  orijinado  de  la  infamia  de  hecho.  La  proveniente  fx  de* 
fociu  natalium,  cesa :  1.®  por  el  matrimonio  subsiguiente  de  los  pa- 
dres, por  el  cual  se  quita  la  ilejitimidad ,  si  estos  no  se  hallaban  li- 
gados con  impedimento  dirimente  al  tiempo  de  la  concepción  de  la 
prole;  pero  si  a  ese  tiempo  teuian  impedimento  dirimente,  no  se  le- 
jitima  ésta  por  ^1  subsiguiente  matrimonio ,  aunque  para  celebrarle 
hayan  obtenido  dispensa  del  impedimento,  sino  es  que  la  dispensa 
se  estienda  también  a  declarar  lejítima  la  prole :  2.^  por  rescripto 
del  Sumo  Pontífice,  concediendo  la  lejitimacion,  pues  la  que  otorga 
el  soberano  temporal  solo  tiene  efectos  civiles,  i  a  ninguno  hace  idó- 
neo para  los  órdenes  o  bencficioa 

No  espira,  empero,  la  irregularidad,  mientras  subsiste  el  |)eligix) 
de  indecencia  por  el  cual  escluye  la  Iglesia  de  la  ordenación ;  por 
cuya  razón  no  cesan ,  sin  la  dispensa ,  las  irregularidades  de  delito, 
aun  después  de  la  penitencia;  ni  las  provenientes  ex  de/ecíu  saart- 
menti,  ex  defecíu  leniiatis,  ex  infamia  juris,  etc. 

2.^  Por  el  bautismo  se  quita  toda  irregularidad  de  delito,  o  mas 
bien  dicho ,  los  delitos  cometidos  antes  del  bautismo  no  producen 
irregularidad  después  de  él,  porque  las  leyes  de  la  Iglesia  no  ligan  a 
los  infieles.  Mas  la  irregularidad  de  defecto  persevera,  o  mas  bien 
nace  después  del  bautismD,  si  subsiste  el  defecto  en  que  se  funda, 
como  en  particular  lo  declara  el  derecho  respecto  de  la  bigamia 
(C.  AcuUuSj  2,  dist.  26,  et  c.  Si  quis  viduam,  18,  dist.  34). 

8.®  La  profesión  relijiosa,  en  relijion  aprobada,  produce  dos  efec- 
tos en  orden  a  la  irregularidad  :  1.^  quita  la  proveniente  e.r  defecíu 
natalium ,  en  cuanto  a  la  recepción  de  órdenes ,  mas  no  en  cuanto  a 
obtener  prelacias  (Cap.  Uí  JUii,  de  fíliis  prsasbiter.) :  2.**  facilita  la 
dispensa  de  cualquiera  otra  irregularidad  (Ex  cap.  42,  ct  S,  de  eo  qui 
furtivé), 

4.®  Cesa  toda  irregularidad,  por  dispensa  del  Sumo  Pontífice,  que 
puede  otorgarla  sin  cacepcion;  salvo  si  se  trata  de  inhabilidad  o  in- 
capacidad de  derecho  divino ,  como  la  demencia  perpetua ,  el  sexo 
femenino,  el  defecto  de  bautismo,  que  ninguna  dispensa  admiten. 


168  ISAÍAS. 

El  Trídentino  concede  a  los  obispos  que  puedan  dispensar  en  las 
irregularidades  que  provienen  de  delito  oculto ,  a  escepcion  de  la 
que  se  contrae  por  el  homicidio  voluntario  i  otras  que  hayan  ádo 
deducidas  al  fuero  contencioso  (Sess.  24,  cap.  6).  En  cuanto  a  las  de 
defecto,  salvo  los  casos  i  circunstancias  especiales,  solo  se  les  permi- 
te dispensar  en  la  que  procede  ex  defectu  naialium,  para  la  recepción 
de  órdenes  menores  i  beneficios  simples ;  i  en  la  que  resulta  ex  inga- 
mía  similitudinaria  (cap.  4, .  de  clericis  conjug.) ;  mas  no  si  la  biga* 
mia  es  verdadera  o  interpretativa. 

Empero  los  obispos  de  América  tienen^  a  este  respecto ,  como  en 
todo  lo  demás,  amplísimas  facultades  concedidas  por  la  Silla  Apos- 
tólica. Por  las  solitos  se  les  otorga ,  pues,  espresa  autorización,  pam 
dispensar  EN  TODA  irregularidad  ,  a  escepcion  de  la  provenienÉe  tk 
bigamia  verdadera ,  i  de  homicidio  volunUirio;  i  aun  estas,  si  haigraw 
necesidad  de  operarios ,  t  con  tal  que  no  resulte  escándalo  de  la  divpensOf 
en  la  proveniente  de  homicidio  voluntario, 

ISAÍAS,  El  primero  de  los  cuatro  profetas  mayores ;  fué  hijo  de 
Amos ,  i  descendía  de  la  familia  real  de  David.  Nació  hacia  el  afio 
810  antes  de  Jesucristo.  El  Señor  le  elijió  desde  su  infancia  paara 
que  fuese  el  oráculo  de  su  pueblo ,  i  al  tiempo  de  comenzar  su  mi* 
sion ,  envió  del  cielo  un  serafin ,  que ,  tomando  del  altar  un  carbón 
encendido,  tocó  con  él  sus  labios  para  purificarlos.  Empezó  a  profe- 
tizar como  a  la  edad  de  setenta  i  cinco  aílos,  i  continuó  desempefian» 
do  este  ministerio,  durante  medio  siglo,  bajo  los  reyes  Onas,  Joataní 
Acaz  i  Ezequias.  Habiendo  caido  este  último  príncipe  peligroeamen» 
te  enfermo ,  se  le  presentó  Isaías  para  anunciarle ,  de  parte  do  Diof| 
que  moriría  de  su  enfermedad ;  pero  aplacado  luego  el  Señor  por  las 
oraciones  i  lágrimas  del  santo  rei ,  le  envió  de  nuevo  al  profetai 
quien  le  «aseguró  que  sanaria,  i  para  que  no  dudase  de  su  promesa» 
hizo  retroceder,  diez  grados,  la  sombra  en  el  reloj  de  Acaz.  El  pia- 
doso Ezequias  profesó  siempre  a  Isaias  grande  veneración ;  pero  su 
hijo  i  sucesor  Manases ,  lejos  de  heredar  los  sentimientos  del  padre, 
indignado  contra  el  santo  profeta  por  las  increpaciones  que  le  hada, 
a  causa  de  sus  impiedades,  resolvió  desembarazarse  de  tan  importu- 
no censor ,  i  le  hizo  morir ,  mandándole  dividir  por  medio  con  una 
sierra  de  madera ;  lo  que  tuvo  lugar  hacia  el  año  681  antes  de  Jesu* 
eristo,  teniendo  Isaias  a  la  sazón  cerca  de  ciento  treinta  años  de  edad. 
Se  dioe  que  su  cuerpo  fué  sepultado  cerca  de  Jerusalen,  bajo  de  una 
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encina ,  a  inmediación  de  la  fuente  de  Siloe ,  de  donde  fué  traslada- 
do a  Paneades,  hacia  el  orijen  del  Jordán,  i  de  allí  a  Constantinopla, 
bajo  el  reinado  de  Teodosio  el  Joven,  el  año  442  de  Jesucristo. 

El  grande  i  principal  objeto  de  las  profecías  de  Isaias  es  la  cauti- 
yidad  de  Babilonia,  la  vuelta  de  esa  cautividad ,  i  el  reino  del  Me- 
sias.  Los  escritores  sagrados  del  Nuevo  Testamento  le  han  citado, 
por  eso ,  mas  que  a  los  otros  profetas,  i  los  Padres  aseguran,  que  es- 
cribió maa  bien  como  evanjelista,  que  como  profeta.  En  los  seis  pri- 
meros capítulos ,  que  contienen  un  solo  discurso ,  Isaias  invectiva 
enérjicamente  contra  los  desórdenes  de  Judá ,  i  les  vaticina  grandes 
desgracias.  En  los  seis  capítulos  siguientes ,  habla  del  sitio  de  Jera- 
salen  puesto  por  Faceo  i  Easin ;  promete  a  Acaz  el  nacimiento  del 
M^as  bajo  el  nombre  de  Emmanuel,  i  predice  los  males  que  ame- 
nazan a  los  reinos  de  Siria  i  de  Israel.  Concluye  en  los  capítulos  on- 
ce i  doce,  prometiendo  un  monarca  justo,  sabio  i  valiente  que  resta^ 
bleoerá  todas  las  cosas. 

La  guerra  de  Sennaquerib  contra  Ezequias  dio  también  ocasión  a 
muchas  profecías  de  Isaias.  Predijo  el  sitio  de  que  fué  testigo,  anun- 
ció su  fin,  i  amenazó  a  los  autores  de  los  males  de  Judá  con  la  ven- 
ganza del  Señor.  Prometió  a  Ezequias  i  a  todo  el  pueblo  de  Judá  un 
reinado  feliz  i  una  perfecta  libertad.  Ese  reinado  i  esa  paz  de  que 
gozó  la  Judea  después,  la  describe  el  profeta  de  una  manera  que  no 
puede  verificarse ,  a  la  letra ,  sino  en  el  reinado  de  Jesucristo  sobre, 
su  Iglesia.  Los  capítulos  40  hasta  el  45  contienen  un  largo  discurso, 
que  es  una  demostración  de  la  existencia  de  Dios,  de  la  verdad  de  la 
relijion  de  los  hebreos,  i  de  la  vanidad  de  la  idolatría.  Desde  el  ca- 
pítulo 49  hasta  el  56,  describe  mui  particularmente  las  pesecuciones 
i  sufrimientos  de  Jesucristo.  Por  último ,  todo  el  resto  de  su  libro 
tiene  por  objeto,  la  venida  del  Mesías,  la  vocación  de  los  jentiles,  la 
reprobación  de  los  judíos,  i  el  establecimiento  de  la  Iglesia. 

Isaias  pasa  por  el  mas  elocuente  de  los  profetas.  San  Jerónimo 
dice,  que  sus  escritos  son  como  el  compendio  de  las  Santas  Escritu- 
ras, un  conjuntt)  de  los  conocimientos  mas  raros  de  que  es  capaz  el 
espíritu  humano ,  que  en  ellos  se  encuentra  la  filosofía  natural,  la 
moral,  i  la  teolojia.  Grocio  compara  Isaias  a  Demóstenes.  Encuén- 
trase en  este  profeta  toda  la  pureza  de  la  lengua  hebrea ,  lo  mismo 
que  en  el  orador  griego  toda  la  delicadeza  del  gusto  ático.  Uno  i 
otro  es  grande  i  magnífico  en  su  estilo,  vehemente  en  sus  movimien- 
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tos,  abundante  en  sus  figuras,  fuerte,  impetuoso,  cuando  se  trata  de 
hacer  resaltar  las  cosas  indignas,  odiosas,  diñciles. 

ITE  MISSA  EST.  Palabras  con  que  se  despide  al  pueblo  fiel  a 
la  conclusión  del  santo  sacrificio :  en  las  misas  solemnes  las  canta  el 
diácono,  i  en  las  rezadas  las  dice  el  sacerdote  celebrante.  En  los  foi* 
meros  siglos  de  la  Iglesia,  los  fieles  no  sallan  del  lugar  santo  hasta 
que  recibian  la  orden  de  retirarse:  Ingressus  es  in  eGclesiam  ne  eos 
nisi  dimiílariSf  dice  S.  Juan  Crisóstomo.  En  las  instituciones  apos^ 
tólicas  se  lee  la  fórmula :  lie  inpojce.  La  Iglesia  griega  usa  de  igual 
fórmula ;  o  bien  de  esta  otra :  Procedamus  in  pace^  retirémonos  en  la 
paz  del  Señor. 

En  las  miáSíS  de  adviento,  de  cuaresma ,  en  las  vijilias  i  demás  fe- 
rias, en  lugar  de  despedir  al  pueblo  con  el  Ite  missa  est^  eele  invita 
a  bendecir  al  SeSor  i  a  continuar  en  la  oración,  con  las  palabras  Be- 
nedicamm  Domino ;  sea  porque  en  tales  días  los  fieles  mas  devotos 
acostumbran  prolongar  sus  preces  i  oraciones  en  el  lugar  santo ,  sea 
porque  se  ha  acostumbrado  mirar  el  lie  missa  esi  como  signo  de  gozo 
i  alegría.  Por  regla  jeneral  se  sustituye  al  líe  missa  est,  el  Benedioa- 
mus  DominOf  siempre  que  en  la  misa  se  suprime  el  Oloria  in  excelsis^ 
i  el  7<;  Deum  en  los  maitines.  En  las  misas  por  los  difuntos  se  dice 
Bequiescani  in  pace^  porque  el  objeto  de  ellas  es  pedir  por  el  descanso 
eterno  de  sus  almas ;  i,  por  otra  parte,  no  conviene  despedir  al  pue- 
blo ,  para  que  asista  a  los  oficios  de  entiarro  u  otras  preces  ])or  los 
difuntos. 

En  la  misa  solemne  dice,  solamente  el  diácono^  el  líe  missa  esi; 
pero  el  Betiedicamus  Domino  i  el  Bequiescani  inpace^  los  dice  el  sa- 
cerdote, i  en  seguida  los  canta  el  diácono.  Así  lo  tiene  decidido  la 
sagrada  congregación  do  Bitos  con  estas  palabras :  c  In  missa  solera- 
•  ni  sacerdos  non  debet  dicere  líe  missa  es¿,  quod  dicitur  tantum  a 
B  diácono ;  sed  debet  dicero  Benedicamus  Domino  et  Bequiescani  in 
B  pace,  quamvis  eadem  cantentur  a  diácono.  »  ( S.  R  C,  die  7  sept, 

1816.) 

■ 

J 

JACTANCIA.  Según  Santo  Tomás ,  la  jactancia  es  un  pecado 
que  consiste  en  alabarse  uno  a  sí  mismo ,  calificándose  superior  a  lo 
que  es  en  realidad ,  o  según  la  opinión  de  los  demás :  Jocíantía  esi 
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peecaium  qvo  homo  vej-lis  se  eaioUií  svpra  id  quod  in  se  esi  secundtün 
rei  verííatem ,  aut  sccundum  alioimm  opinionem  (2.  2.  q.  112,  art.  1). 
Nace  ella,  amenudo,  de  la  soberbia,  i  tiene  por  fin  la  vanagloria; 
pero  a  veces  también  procede  de  mera  vanidad ,  i  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  la  complacencia  del  jactancioso ;  otras  veces,  en  fin,  se  pro* 
pone  éste  el  lucro  que  espera  conseguir,  ponderando,  por  ejemplo, 
sus  aptitudes  i  conocimientos  en  alguna  ciencia  o  arte. 

La  jactancia  es  pecado  mortal :  1.**  cuando  es  causa  de  que  se  viole, 
en  materia  grave,  la  caridad  debida  al  prójimo,  como  si  alguno,  exal- 
tándose a  sí  mismo,  prorumpe  en  contumelias  contra  otros,  a  la  ma- 
nera de  aquel  fariseo  qae ,  insultando  al  publicano,  decia:  Non  sum 
9Ícut  ceieri  hortxinuin  raptmrs,  wjusü]  adullen\  velut  eliam  hic  Publica' 
nu8  (Luc.  18) :  2.»  cuando  alguno  se  jacta  de  un  hecho  mortalmente 
pecaminoso,  porque  la  aprobación  de  la  obra  mala,  es  tan  prohibida 
como  su  ejecución ;  de  los  jactanciosos  se  dice  en  los  Proverbios 
(cap.  2):  Laeiantur  cum  mole  feceHnt  et  exidtant  in  rebus  pessimis : 
3.®  cuando  alguno  se  jacta  con  el  fin  de  obtener  un  lucro  ilícito,  cou 
grave  dafío  del  prójimo,  o  se  atribuye  dotes  i  aptitudes  de  que  care- 
ce absolutamente,  para  conseguir  un  beneficio  o  dignidad  de  que  es 
indigno. 

Empero  solo  será  reo  de  pecado  venial ,  el  que  se  jacta  pin  faltar 
en  nada  a  la  caridad ,  i ,  por  consiguiente ,  sin  ofensa  de  Dios  ni  del 
prójimo,  o  que  solo  se  jacta  por  el  placer  de  alabarse. 

La  divina  Escritura  condena  espresamente  la  jactancia.  Salomón 
dice  en  los  proverbios  (cap.  27) :  Landet  ie  alienus  et  non  os  iuum^  ex- 
iraneus  et  non  labia  tua  ;  i  S.  Pablo,  habiéndose  visto  precisado  a  elo* 
jiarse  a  sí  mismo,  para  combatir  a  los  falsos  apóstoles,  se  espresa  así, 
escribiendo  a  los  corintios :  Factus  sum  insipietis  vos  me  coegisiis;  ego 
enim  a  vobis  debui  co7nmendari  ( 2  Cor.  c.  12  ).  Aludiendo  a  estas  pa- 
labras del  Apóstol ,  dice  S.  Juan  Crisóstomo :  Extremen  detnenticB  est^ 
nvUa  imminente  necessiiaie^  el  necessiiaíe  violenta ,  propriis  laudibus  ve* 
üe  decorari  (Hom.  5,  de  Laudibus  S.  Pauli). 

JANSENISMO.  El  erróneo  sistema  de  Cornelio  Jansenio,  obispo 
de  Ipres,  tocante  a  la  gracia,  al  libre  albedrio ,  al  mérito  de  las  bue- 
nas obras  i  al  beneficio  de  la  redención,  contenido  en  su  libro  titula- 
do Ángustinus ,  en  el  que  pretendió  esponer  la  doctrina  de  S.  Agus- 
tín sobre  esos  dogmas. 
;.  El  principio  jeneral  o  la  base  en  que  Jansenio  funda  su  doctrina. 
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es  la  delectaeion  relativamente  victoríosa,  es  decir,  que  se  encuentia 
actualmente  superior  en  grados  a  la  que  le  es  contraría.  Así,  su  doo* 
trina  se  reduce  a  este  punto  capital:  que  después  de  la  caida  de 
Adam,  el  deleite  es  el  único  móvil  que  impele  el  corazón  del  hombre; 
que  este  deleite  es  inevitable  cuando  viene ,  e  invencible  cuando  ba 
venido.  Si  este  deleite  es  celestial,  inclina  a  la  virtud ;  si  es  terreno^ 
determina  al  vicio,  i  la  voluntad  se  encuentra  necesariamente  arrastra* 
da  por  aquel  deleite  que  actualmente  es  mas  fuerte.  Así,  la  voluntad 
del  bombre  es  encadenada ,  sometida  necesariamente  a  la  deleotacioii 
actualmente  preponderante,  es  decir ,  a  la  que  se  encuentra  en  A 
momento  decisivo  de  la  determinación ,  superior  en  grados  a  la  de- 
lectación contraria.  En  el  conflicto  de  las  dos  delectaciones ,  si  hai 
entre  las  dos  un  equilibrio  perfecto ,  la  voluntad  nada  pxiede  enton- 
ces, ni  en  fevor  del  vicio,  ni  de  la  virtud.  Si  la  delectación  terresM 
prevalece  un  solo  grado  sobre  la  celestial,  el  hombre  obra  entonoes^ 
necesariamente,  el  mal  f  i  si  sucede  lo  contrario ,  abraza,  neoesaria- 
mente,  el  partido  de  la  virtud. 

Tal  es  la  base  del  sistema  de  Jansenio ,  de  la  cual  son  meras  de- 
ducciones las  cinco  &mosas  proposiciones  condenadas  por  la  Iglesia, 
en  las  que  se  contienen  sus  principales  errores  contra  la  fé.  Los  teó- 
logos demuestran ,  con  evidencia,  la  estrecha  conexión  entre  la  de 
lectacion  relativamente  victoriosa ,  que  es  el  principio  jenerai  de 
Jansenio,  de  que  hemos  dado  una  breve  idea,  i  la  doctrina  contenida 
en  las  cinco  proposiciones.  Hé  aqui  el  testo  de  estas  propoeídoiies, 
condenadas  por  Inocencio  X  en  la  bula  Oum  occaaione  de  6  de  ma^ 
de  1668. 

1.*  Algunos  mandamientos  de  Dios  son  imposibles  para  los  hombrm 
justos  que  quieren  {procuran  cumplirlos  según  sus  presentes /uermtsjflU- 
taües  también  la  gracia  con  que  se  les  Jiarian  posibles.  Esta  proposiokm 
es  declarada  temeraria ,  impia,  blasfema ,  condenada  con  anatema,  i 
herética.  Ya  habia  sido  en  efecto  condenada  por  el  Tridentino  (Sess. 
6,  can.  11  i  18). 

2^^  En  el  estado  de  la  naturalessa  caida ,  nunca  se  resiste  a  la  grada 
mimar.  Esta  proposición  es  declarada  i  condenada  como  herátíoa. 

8.*  Pura  merecer  i  desrnerecer  en  el  esUxdo  de  la  naturalessa  ooMay  no  m 
requ/iere  en  el  hombre  una  libertad  exenta  de  necesidad^  sino  que  hasta  uf^ 
libertad  eocenta  de  coacción.  Es  declarada  herética,  i  se  condena  como  tal. 

O  Los  eemipelajianos  admitían  la  necesidad  de  una  grada  pTrn^e- 
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niúaie  iatíeríor  para  ceda  acto ,  hasta  para  el  principio  de  lafí  ;  i  eran 
hmrges  en  cuanto  pretendían  que  esta  gracia  era  tal  que  la  voluntad  hu- 
mana podía  resistir  a  ella  u  obedecerla.  Es  declarada  falsa  i  herética,  i 
se  condena  como  tal. 

6.»  JBs  error  semipelajiaiio  decir  ^  que  Cristo  murió  o  derramó  su  san- 
are por  todos  los  hombres.  Esta  proposición  se  declara  falsa,  temeraria, 
escandalosa ;  i  entendida  en  el  sentido  de  que  Chisto  solo  lia  muerto 
por  los  predestinados^  impia,  blasfema,  contumeliosa  i  herética,  i  como 
tal  es  condenada. 

La  citada  constitución  de  Inocencio  X,  dirijida  a  todos  los  obispos 
oaíólicos,  fdé  recibida  i  acatada,  con  profunda  veneración,  en  toda  la 
Iglesia,  i  particularmente  en  la  de  Francia.  Los  defensores  de  Janse- 
nio  confesaron,  desde  luego,  la  justicia  de  la  condenación  de  las  cin- 
co proposiciones ;  pero  pretendian  que  no  se  encontraban  ellas  en  la 
obra  titulada  el  Atigusiinus ;  o  que  no  habian  sido  condenadas  en  el 
sentido  del  autor ;  de  donde  nació  la  famosa  distinción  jum  eifacti. 
Instruido  Inocencio  X,  por  los  obispos  de  Francia,  de  este  subterfu- 
jio  inventado  por  los  partidarios  de  Jansenio,  declaró,  por  medio  de 
un  breve  especial  de  29  de  setiembre  de  1654,  dirijido  a  aquellos 
olMspos  que  entonces  se  hallaban  reunidos  en  asamblea  jeneral,  que 
las  cinco  proposiciones  eran  realmente  de  Jansenio  i  habian  sido  con- 
denadas por  la  Santa  Sede  en  el  sentido  de  su  autor.  La  misma  de- 
claración reprodujo  después  Alejandro  YII  por  su  bula  Ad  sacram^ 
da  16  de  octubre  de  1656,  por  la  que  confirmó  la  decisión  de  su  pre- 
decesor,, sobre  que  las  cinco  proposiciones  se  encontraban  en  el  cita- 
do libro  de  Jansenio,  de  donde  se  habian  sacado,  i  que  habian  sido 
ecHidenadas  en  el  sentido  en  que  las  entendió  su  autor.  Continuando 
todavia  los  sectarios  en  sostener  sus  absurdas  .pretensiones,  el  mi&mo 
Alejandro  publicó ,  en  17  de  febrero  de  1666 ,  una  nueva  constitu- 
ción que  empieza  Eegiminis  Apostolici^  por  la  cual  prescribió  que  sus* 
críbíeseii  todos  el  siguiente  formulario :  c  Ego  N.  constitutioni  apos- 
»  tolicse  Inocentii  X,  datea  81  maii  1653,  et  constitutioni  Alexandri 

■  VII,  datad  16  octobris  1656,  suramorum  pontificium,  me  subjicio, 

■  et  quinqué  propositiones,  ex  Cornelii  Jansenii  libro  cui  nomem 
•  Augustinus ,  excerptas ,  et  in  sensu  ab  eodem  auctore  intento, 
1  proQt  illas  per  dictas  constitutiones  sedes  Apostólica  damnavit, 
B  sincero  animo,  rejicio,  ac  damno,  et  ita  juro :  sic  me  Deus  adjuvet 
I  et  hfec  sancta  Dei  Evangelia.  • 
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Los  partidarios  de  Jansenio  recurrieron  de  nuevo  a  la  distíneion 
juria  el  fácil  inventada  por  Arnaldo,  diciendo,  que  la  Iglesia  es  in&- 
lible  en  la  cuestión  de  derecho ,  mas  no  en  la  cuestión  de  hecho ;  i 
así,  que  el  precepto  de  suscribir  el  formulario  obligaba  quoadjitgj 
esto  es,  que  las  cinco  proposiciones  fueron  justamente  condenada;, 
mas  no  qttoad  factum^  es  decir,  que  seau  ellas  realmente  de  Jansenio, 
o  que  hayan  sido  condenadas  en  el  sentido  intentado  por  él. 

Entre  otras  muchas  obras  que  publicaron  sucesivamente  los  Jan- 
senistas en  favor  de  su  causa,  salió  a  luz ,  en  1702 ,  el  fitmoso  libelo 
titulado  Caso  de  conciencia^  en  el  cual  resuelven  cuarenta  doctores  de 
la  Sorbona ,  bajo  su  firma ,  que  no  se  debe  negnr  la  absolución  a  nn 
eclesiástico ,  que  condenando  las  cinco  proposiciones  de  Jansenio, 
aun  en  el  sentido  intentado  por  el  autor,  con  arreglo  a  las  decisiones 
de  la  Iglesia,  cree,  sin  embargo ,  que  basta  guardar  un  silencio  respe- 
tuosoj  en  orden  al  hecho,  o  en  cuanto  a  la  cuestión,  de  si  realmente 
se  contienen  en  el  libro  de  Jansenio  las  cinco  proposiciones. 

Esta  decisión  ñié  condenada  por  el  cardenal  de  Noailles,  arzobis- 
po de  París,  por  la  facultad  de  teolojia  de  la  misma  ciudad,  i  por  un 
breve  de  Clemente  XI ,  de  12  de  febrero  de  1703.  Los  doctores  re- 
tractaron sucesivamente  su  aserción,  a  escepcion  de  Petitpiedy  que  faé 
espulsado  de  lu  facultad.  Sin  embargo ,  los  defensores  del  silencio 
respetuoso  continuaron  en  su  propósito,  i  dieron  a  luz  innumerables 
escritos  con  el  objeto  de  apoyar  su  opinión ;  lo  que  motivó  la  nueva 
constitución  Vincam  Vomini  Sahaotli ,  publicada  por  Clemente  XI, 
en  16  de  julio  de  1705,  por  la  que  se  cerró  la  puerta  a  todos  los  efu- 
jios  de  los  novadores ,  i  se  condenó  (^.apresamente  el  silencio  respe- 
tuoso,  mandando  se  suscribiese  el  formulario  sin  ninguna  restricción, 
ni  aun  puramente  interna.  Esta  constitución  fue  solemnemente  acep- 
tada por  los  obispos  galicanos,  i  recibida  en  jeneral  por  toda  la  Igle- 
sia ;  i  aunque  los  fautores  de  la  herejia  no  dejaron  de  protestar  alta* 
mente  contra  su  contenido,  fueron  desapareciendo  poco  a  poco,  aun- 
que todavia  existían  muchos  al  tiempo  del  desgraciado  cisma  de 
1791 ,  de  que  fueron  ellos  los  principales  promovedores  i  coope- 
radores. 

No  nos  detendremos  en  la  impugnación  del  funesto  sistema  de 
Jansenio  que  acabamos  de  reseñar.  Los  solemnes  i  reiterados  juicios 
de  la  Silla  Apestólica  condenando  ese  sistema,  juicios  adoptados  por 
toda  la  Iglesia,  como  decisiones  de  fo,  del)en  bastar  a  todo  venladem 
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fiel  para  mirarle  con  horror,  i  fijar,  a  ese  respecto,  su  verdadera 
creencia.  Por  otra  parte ,  el  simple  buen  sentido  basta  para  conocer 
que  el  sistema  de  Jansenio  destruye  completamente  la  esperanza 
cristiana,  la  libertad  del  hombre ,  el  mérito  i  demérito  de  sus  accio- 
nes, el  fundamento,  en  fin,  de  toda  moral  racional.  £n  efecto ,  si  el 
hombre  obra  necesariamente  arrastrado  por  la  delectación  que  le 
domina,  i  obra  invenciblemente  el  bien  o  el  mal,  según  que  la  delec- 
tación viene  del  cielo  o  de  la  tierra ,  el  libre  albedrio  es  puramente 
nominal  i  ficticio.  I  si  esta  libertad  no  existe  en  realidad,  si  el  hom- 
bre no  puede  elejir  libremente  entre  el  bien  o  el  mal,  que  se  ve  pre- 
cisado invenciblemente  a  hacer  u  omitir,  ¿  podran  decir  que  merece 
practicando  la  virtud,  o  que  desmerece  abandonándose  al  vicio?  i 
¿cuál  es  el  objeto,  en  tal  hipótesis,  de  los  consejos,  las  amonestacio- 
nes, los  preceptos,  las  amenazas?  ¿Podría  Dios,  siendo  justo,  casti- 
gar eternamente  un  mal  inevitable,  la  trasgresion  de  un  precepto 
imposible  de  cumplir,  en  el  momento  mismo  en  que  so  infrinje?..». 

Véanse  los  artículos  Orada ^  Libre  albedrio^  i  otros,  en  que  se  es- 
pone  la  doctrina  católica ,  contra  los  errores  contenidos  en  las  cinco 
proposiciones  de  Jansenio ;  pudiendo  consultar  los  que  aspiren  a 
mas  abundante  instrucción  en  la  matería ,  a  algunos  de  los  muchos 
teólogos  que  se  han  ocupado  exjn-ofssso  de  la  impugnación  del  jan- 
senismo, especialmente  a  Toumelj,  al  P.  Dechamps,  de  Hoeresi  Jan- 
seniana^  i  a  Berjier  en  un  gran  número  de  artículos. 

JEfTESIS.  El  prímer  libro  de  la  Sagrada  Escritura ,  así  llamado 
de  nna  palabra  griega  que  quiere  decir  orijeii^  porque  contiene  la 
Idstoria  del  orijen  o  creación  del  mundo.  Los  hebreos  le  denominan 
Bertschiúi ,  porque  comienza  con  esa  palabra,  que  significa  al  princi- 
pio o  en  el  principio.  Comprende  el  Jénesis  la  historia  de  dos  mil 
trescientos  sesenta  i  nueve  años,  desde  el  principio  del  mundo  hasta 
la  muerte  del  patriarca  José.  Moisés,  autor  de  este  libro,  después  de 
referimos  la  creación  del  mundo  i  la  de  Adán  i  Kva ,  nos  describe 
la  historia  de  su  inocencia ,  de  su  felicidad  ,  de  su  caida  i  castigo. 
Refiere,  en  seguida ,  las  jeneraciones  que  se  sucedieron  desde  Adán 
hasta  Noé ;  habla  de  la  invención  de  las  artes,  i  describe  los  rápidos 
i  funestos  progresos  de  la  corrupción  de  los  hombres ,  i  el  terrible 
castigo  que  el  Criador  indignado  descargó  sobre  los  culpables,  en- 
viando un  diluvio  que  cubrió  con  sus  aguas  toda  la  tierra.  Pasa  des- 
pués a  narrar  los  hechos  de  Noé ;  la  confusión  de  las  lenguas ;  la 
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dispersión  de  los  hombres  sobre  todo  el  globo ;  el  principio  de  los 
imperios;  el  castigo  ejemplar  de  algunas  ciudades  criminales ;  la  se- 
rie de  las  jeneraciones  desde  Noé  hasta  Abraham,  padre  de  los  cre- 
yentes ;  la  historia  de  este  patriarca,  i  las  de  Isaac,  Jacob  i  José.  Nos 
describe ,  en  fín ,  el  autor  del  Jénesis ,  las  apariciones  frecuentes  del 
verdadero  Dios  a  sus  fíeles  adoradores ,  las  promesas  del  Mesias ,  la 
institución  del  sábado,  la  antigüedad  de  los  sacrificios,  la  alianza  con 
Noéy  renovada  después  con  Abrahan,  bajo  el  sello  de  la  circuncisión, 
i  perpetuada  en  su  posteridad  por  Isaac  i  Jacob,  cuyos  hijos  forman 
una  nadon  ñel  a  Dios  i  consagrada  a  su  culto,  al  paso  que  los  demás- 
pueblos  se  precipitan,  por  grados,  en  los  horrores  de  la  idolatría. 

Se  ha  objetado  contra  la  verdad  de  la  historia  contenida  en  el  Jé- 
nesis, la  imposibilidad  de  que  Moisés  pudiese  referir  con  fidelidad  i 
exactitud,  hechos  que  tuvieron  lugar  muchos  siglos  antes  de  él,  gran 
número  de  los  cuales  no  han  podido  llegar  naturalmente  a  su  cono- 
cimiento. Prescindiendo  de  que  la  misión  de  Moisés ,  comprobada 
con  tan  gran  número  de  prodijios,  está  demostrando  visiblemente  la 
verdad  i  exactitud  de  todo  lo  que  ha  salido  de  su  pluma,  i  aunque 
por  otra  parte,  no  hubiese  tenido  conocimiento  de  ciertos  hechos  por 
revelación  inmediata  de  Dios ,  ¿  se  podría  negar  que  tuvo  a  su  dis- 
posición abvmdantes  medios  para  componer  la  historia  del  Jénesis? 
La  memoría  de  los  primeros  sucesos  se  habia  esparcido  entre  las  na- 
ciones; las  tradiciones  domésticas  habíanse  conservado  en  la  farníHa. 
de  Abrahan.  Los  ascendientes  de  Moisés  hablan  salido  de  la  Caldea; 
él  mismo  habia  vivido  entre  los  ejipcios,  cuyo  orijen,  como  el  de  los 
caldeos,  remontaba  hasta  los  tiempos  que  siguieron  inmediatamente 
al  diluvio  universal :  así  la  tradición  de  este  cataclismo  i  de  otros 
muchos  sucesos,  no  podia  ser  desconocida  al  autor  del  Jénesis.  Por 
otra  parte ,  la  larga  vida  de  los  primeros  hombres  ofrecía  un  medio 
fioil  de  conservar  la  tradición.  Entre  Moisés  i  Abrahan  solo  se  cuen« 
tan  tres  jeneraciones ;  Thare,  padre  de  Abrahan,  habia  vivido  sesen- 
ta i  tres  años  con  Noé ;  Noé  habia  vivido  muchos  siglos  con  Matu- 
salem,  i  Matusalem  habia  visto  a  Adán.  Se  ve ,  pues ,  que  Moisés 
pudo  recibir  la  tradición  de  Abrahan,  Abrahan  de  Noé ,  i  este  del 
primer  hombre  criado  por  Dios. 

En  cuanto  a  la  forma,  el  libro  del  Jénesis  es  imo  de  los  mas  bellos 
i  noas  interesantes  monumentos  literarios  de  la  antigüedad ,  como  lo 
han  demostrado  muchos  escrítores  clásicos.  Bástenos  decir  que  Mol- 
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b6r  no  es  menos  elocuente,  en  sus  cuadros ,  descripciones  i  narracio- 
nes, que  en  sus  discursos  i  exhortaciones,  i  que  su  estilo  simple,  sin 
adornos,  i  sin  alguna  de  las  precauciones  oratorias  propias  para  pre- 
yenir  las  dificultades  que  podrían  nacer  de  la  narración,  es  una  se* 
gura  garantía  de  su  fidelidad  i  exactitud. 

jerarquía.  Por  jerarquia,  voz  tomada  del  griego  que  quiere 
decir  sagrado  principado,  se  entiende,  en  jeneral,  la  serie  de  personas 
investidas  de  la  potestad  que  Cristo  confirió  a  sus  apóstoles ,  i  a  sus 
lejítimos  sucesores,  para  gobernar  la  Iglesia ,  i  que  celebren  i  admi- 
nistren en  ella  los  divinos  misterios.  Así  la  jerarquia  instituida  por 
derecho  divino,  consta  de  obispos,  presbíteros  i  ministros,  que  ejer- 
cen las  funciones  relativas  al  sagrado  ministerio ,  i  las  que  son  pro- 
pias del  réjimen  i  gobierno  de  la  Iglesia.  De  consiguiente ,  toda  la 
potestad  de  los  ministros  sagrados  nace  del  orden  o  de  la  jurisdic- 
ción; de  donde  resulta  la  distinción  de  la  jerarquia  de  orden  ,  i  de 
réjimen  o  jurisdicción.  A  la  primera  pertenece  todo  lo  concerniente 
a  las  funciones  del  sagrado  ministerio ,  i  la  distribución  al  pueblo  * 
cristiano  de  los  bienes  espirituales,  principalmente  do  los  sacramen- 
tos, que  son  los  vínculos  de  esta  sociedad.  La  segunda  ejerce  escla- 
sivamente  el  réjimen  i  gobierno  de  los  subditos,  i  supone,  por  tanto, 
necesariamente ,  que  hayan  subditos  que  sean  rejidos  i  gobernados. 

En  cuanto  a  la  jerarquia  de  orden,  es  igual  i  una  misma  la  potes« 
tad  de  todos  los  obispos  sin  distinción  ,  pues,  ni  los  metropolitanos, 
ni  los  patriarcas,  ni  el  mismo  Sumo  Pontífice,  tienen  orden  diferente 
del  episcopado  ;  i  siendo  el  orden  uno  mismo ,  lo  es  también  la  po- 
testad esencialmente  inherente  al  orden  por  derecho  divino.  Esta 
potestad  se  recibe  inmediatamente  de  Dios,  por  medio  de  la  ordena- 
-cion  ,  siempre  que  ésta  se  confiere  válidamente  ;  de  manera  que  ,  si 
biee  puede  prohibirse  al  ordenado  el  uso  o  ejercicio  de  ella  por  mu^ 
chas  causas,  nunca  puede  despojársele  de  la  potestad  misma,  ni  hacer 
que  sean  írritos  los  actos  que  de  ella  proceden.  Así,  cuando  el  obispo» 
excomulgado,  hereje,  cismático,  confiere,  conforme  al  rito,  los  sacra- 
mentos del  orden  o  la  confirmación,  peca,  os  verdad,  gravemente,, 
pero  la  ordenación  i  confirmación  son  siempro  válidas. 

Lo  contrario  se  verifica  respecto  de  In  jerarnnia  i  potestad  de  ju- 
risdiccion,  porque  consistiendo  esta  en  el  imperii)  sobre  los  subditos,. 
el  cual  no  es  uno  mismo  en  todos  los  obispos,  rosulta  que  los  grados- 
de  ella  deben  ser  diferentes.  Así ,  una  es  la  jurisdicción  del  obispa 
Dice.  —  Tomo  iii,  12 
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que  rije  una  diócesis ;  otra  la  del  metropolitano ,  que  preside  a  um 
proviacia ;  otra  la  del  patriarca ,  que  preside  a  muchas  de  estas ;  i 
otra ,  en  fin,  la  del  Sumo  Pontífice,  a  quien  Jesucristo  instituyó  ca» 
baza  i  jefe  supremo  de  toda  la  Iglesia,  piedra  fundamental  de  ella,  i 
centro  esencial  de  unidad  para  todos  sus  miembros.  Esta  potestad  de 
réjimen  o  jurisdicción  ,   puede  encontrarse  ,  a  veces,  separada  de  la 
potestad  de  orden  ;  como  se  vo  en  el  hereje  o  cismático  que  es  orde- 
nado obispo  por  otro  obispo  hereje  o  cismático,  el  cual  recibe  la  po- 
testad de  urden,  si  en  la  ordenación  se  ha  observado-el  rito  esencial, 
mas  no  recibe  la  de  jurisdicción  ,  porque  no  tiene  subditos  en  quie- 
nes pueda  ejercerla  lejítimamente.  Del  mismo  modo  el  obispo  de- 
puesto o  degradado,  no  teniendo  ya  subditos  que  rejir,  no  conserva 
jurisdicción  alguna,  porque  no  puede  haberla  sin  subditos,  como  no 
puede  haber  sefíor  sin  siervos,  ni  padre  sin  hijos.  Por  consiguiente, 
para  que  el  obispe  tenga  una  i  otra  potestad ,  se  requiere ,  a  mas  de 
la  ordenación ,  la  lejítima  misión ,  por  la  cual  se  le  asignen  súbdiUw 
que  rejir ;  i  esta  asignación  solo  puede  hacerla  el  Sumo  Pontífice,  a 
quien  están  sometidos  los  obispos,  i  cuya  potestad  se  estiende  a  todo 
el  mundo. 

Muchos  son  los  grados  que  comprende  la  jerarquia  de  orden;  res- 
pecto de  ellos  se  esplica  así  el  Tridentino:  «Cura  divina  res  sit  tanti 
»  sacerdotii  ministerium  consentaneum  fuit ,  quo  dignius  et  nuyori 
»  cum  veneratione  exerceri  posset ,  ut  in  Ecclesia  ordinatissima  di»- 
»  positione  plures  et  diversi  essent  ministrorum  ordines  qui  sacerdo- 
»  tio  ex  ofificio  deservirent,  ita  distributi,  ut  qui  jam  clericali  tonaura 
»  insigniti  essent,  per  minores  ad  majores  ordines  ascenderent,  Nam 
»  non  solum  de  sacerdotibus ,  sed  et  de  diaconis  sacrse  litterse  men- 
»  tionem  faciunt;  et  ab  ipso  Ecclesiae  initio  sequentium  ordinum  no- 
»  mina,  atque  uniuscujusque  eorum  propria  ministeria,  Subdiaconi 
»  scilicet ,  Acolythi ,  Exorcista^ ,  Lectoris ,  et  Ostiarii  in  usu  fuisse 
»  cognoacuntur,  »  ( Sess.  23,  cap.  2. )  En  las  artículos  respectivos  se 
trata  en  particular  de  cada  uno  de  los  órdenes ,  así  mayores  como 
menores. 

Del  mismo  modo  la  jerarquia  de  jurisdicción  tiene,  necesariamen* 
te,  sus  grados  respectivos.  Siendo  la  Iglesia  una  sociedad  perfecta, 
debió  tener,  como  la  civil,  sus  majistrados  encargados  de  su  buen  vé- 
jimen  i  administración  ;  i  con  este  objeto  instituyó  Jesucristo  a  los 
obispos,  no  solo  para  que  dispensasen  a  los  hombres  los  bienes  espi- 
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rituales,  sino  también  para  que  fuesen  los  principales  majistrndos  de 
la  sociedad  cristiana.  Entre  estos  majistrados,  ocupa  el  primer  rango 
el  Bomano  Pontífice ,  que  preside  a  todos  los  demás  i  gobierna  la 
Iglesia  universal.  El  es,  como  se  espresaba  S.  Cirilo  en  el  concilio  de 
Efeso,  «  el  padre  i  el  patriarca  de  todo  el  universo.  »  Los  patriarcas, 
.  loB  primados,  los  metropolitanos,  los  obispos,  tienen  cierto  territorio 
asignado,  dentro  del  cual  ejercen  la  jurisdicción  propia  de  su  cargo: 
los  patriarcas  la  ejercen  en  muchas  provincias  i  naciones;  los  prima- 
dos en  una  nación  o  reino ;  los  metropolitanos  en  una  provincia;  los 
obispos  en  una  diócesis.  Todas  estas  fracciones  deben  componer  un 
solo  cuerpo ,  que  es  la  Iglesia  católica ,  cuyo  carácter  esencial  es  la 
iinidad ;  i  para  ello  es  menester  que  tengan  una  sola  cabeza,  un  cen- 
tro común  que  las  una.  Esta  cabeza ,  este  centro  común  de  unidad, 
fué  S..  Pedro  por  institución  inmediata  de  Jesucristo ;  mas  como  la 
Iglesia  debia  permanecer  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  preciso 
era  que  otro  le  sucediese  después  de  su  muerte  en  el  mismo  carácter, 
e  investido  de  igual  potestad  para  rejir  i  gobernar  la  Iglesia  univer- 
sal. Trasmitióse ,  pues ,  el  cargo  i  la  potestad  de  Pedro  a  sus  suceso- 
res lejítimos  los  Eomanos  Pontífices ,  los  cuales  tienen  en  la  Iglesia 
el  lugar  de  aquel ,  i  le  suceden  en  la  misma  potestad  de  rejirla  i  go- 
bernarla. Esta  potestad  la  ejerce,  por  consiguiente,  el  Romano  Pon- 
tífice, en  todas  las  diócesis,  provincias  i  naciones  que  componen  una 
sola  Iglesia  católica ;  i  se  estiende  ella  por  lo  mismo  a  todos  los  pa- 
jareas ,  primados ,  metropolitanos  i  obispos ,  que  componen  con  el 
jefe  universal  de  todos  el  Romano  Pontífice,  la  jerarquía  llamada  de 
jnrisdicion.  Los  demás  majistrados  fueron  criados  para  que  auxilia- 
sen al  obispo,  comunicándoseles,  al  efecto,  una  parte  de  la  jurisdic- 
ción que  a  este  corresponde  íntegramente.  Así  fueron  instituidos  los 
coadjutores  para  que  auxiliasen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  al 
obispo  impedido,  los  corepíscopos  para  que  presidiesen  en  ciertos  lu- 
gares de  las  diócesis,  los  vicarios  para  que  hiciesen  las  veces  del  obis- 
po, i  los  demás  majistrados,  en  fin,  para  que,  bajo  la  dependencia  de 
este,  ejerciesen  cierta  potestad  sobre  el  pueblo  fiel. 

JEREMÍAS.  El  segundo  de  los  profetas  mayores ,  descendiente 
de  una  familia  sacerdotal ;  fué  hijo  de  Helcias,  i  nació  en  Anathoth, 
pequeña  aldea  cerca  de  Jerusalen ,  hacia  el  afio  648  antes  de  Jesu- 
<7Í8to.  Jeremias  fué  santificado  en  el  vientre  de  su  madre,  i  destina- 
do, desde  luego,  a  la  misión  que  debia  cumplir ;  habiendo  comenza- 


180  jeremías. 

do  a  profetizar  apenas  salido  de  la  infancia,  hacia  el  año  029  ¿intea 
de  Jesucristo,  bajo  el  reinado  de  Josias,  rei  de  Judá.  Las  desgracias 
que  no  cesaba  de  pronosticar  a  los  judies  de  parte  de  Dios,  talea  co- 
mo la  toma  de  Jerusalen  ,  la  cautividad  de  sus  habitantes,  la  peste  i 
otros  azotes,  indignaron  altamente  contra  él  a  los  proceres  de  la  na- 
ción, i  puso  el  colmo  a  su  cólera  la  santa  libertad  con  que  reprendía 
BUS  desórdenes.  Cuando  fué  "tomada  Jerusalen  por  Nabuzardan ,  je- 
neral  de  los  caldeos,  lo  que  sucedió  hacia  el  año  606  antes  de  Jesu- 
cristo ,  o  en  el  de  584 ,  como  quiere  Calmet ,  el  vencedor  le  dejó  en 
libertad  para  permanecer,  si  queria,  en  Jerusalen,  de  cuya  gracia  se 
aprovechó  Jeremias  para  consolar  i  animar  a  sus  compaQeros  que 
hablan  escapado  a  la  nmerte  i  a  la  cautividad.  Mas  como  continuaba 
en  pronosticarles  calamidades,  cu  castigo  de  sus  delitos,  tomaron  al 
fin  el  partido  de  arrojarle  en  una  cisterna  sin  agua,  pero  cubierta  de 
heno,  donde  habría  sin  duda  perecido  sino  hubiese  sido  estraido,  en 
tiempo,  por  un  ministro  del  rei  Sedéelas.  Cuando  los  caldeos  sitiaron 
de  nuevo  a  Jerusalen,  el  santo  profeta,  que  a  la  sazón  se  encontraba 
sepultado  en  un  oscuro  calabozo ,  recuperó  su  libertad  con  la  toma 
de  la  ciudad. 

Contra  la  espresa  voluntad  del  santo  profeta ,  i  despreciando  las 
amenazas  que  les  habia  hecho,  de  parte  de  Dios,  los  judios,  presidi- 
dos por  Johanan  ,  resolvieron  emigrar  al  Ejipto  para  sustraerse  a  \% 
tirania  de  Nabucodonosor ,  i  le  compelieron  a  que  les  acompañase, 
jun¿o  con  Barucli,  su  discípulo  i  secretario.  Persistiendo  él  siempre 
en  anunciar  a  los  judios  los  males  que  debian  sobrevenirles,  resol- 
vieron desembarazarse  de  un  hombre  que  solo  les  hacia  funestos 
predicciones,  i  lo  hicieron  morir  apedreado  en  Tapias  o  Tañes  á<^ 
Ejipto. 

Jeremias  apareció  después  de  su  muerte  a  Judas  Macabeo ,  acoAi- 
panado  del  santo  ponlLÜce  Onias,  i  le  dio  una  brillante  espada  de 
oro,  di  viéndole  (2  Macab.  15):  Recibe  esta  espada  como  un  presente  que 
Dios  te  envia  ,  con  la  que  derribarás  a  los  enemigos  de  mi puMo  de  Ji- 
rael;  i  al  mismo  tiempo  le  dijo  Onias  mostrándole  a  Jeremias:  Esk 
es  el  que  ama  a  sus  /temíanos  i  a  todo  eljnieblo  de  Israel  ^  dirije  a  Dio$ 
contínttas  ci'aciones  por  el  pueblo  i  la  ciudad  sajita, 

Jeremias  fué,  durante  toda  su  vida,  el  blanco  de  las  perseoucMonefl 
de  los  judios,  cuyos  desórdenes  jamás  cesó  de  reprender.  £1  autor 
del  sagrado  libro  del  Eclesiástico,  en  el  elojio  que  de  él  lotee,  se 
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presa  así :  MaU  íraciaverunt  eum  qui  a  ventre  matris  consecraíiis  est 
propheta  (Eccles.  49,  v.  9).  A  mas  del  libro  de  sus  profecia?,  dividido 
en  cincuenta  i  dos  capítulos,  tenemos  en  cinco  capítulos  sus  famosas 
lameniaciones,  que  son  cánticos  lúgubres  compuestos  con  ocasión  de 
las  últimas  calamidades  de  Jerusalen  i  do  su  completa  ruina  por  los 
caldeos.  •  Jeremias,  dice  S.  Jerónimo,  tiene  una  dicción  menos  esco- 
jida  que  Isaias  i  otros  profetas ;  pero  su  simplicidad  es ,  a  veces ,  su- 
blime. En  su  lenguaje  típico  se  encuentran  espresiones  llenas  de 
enerjia.  Nada  mas  tocante  ni  que  exhale  un  dolor  mas  profundo  i 
mejor  sentido  que  sus  lamentaciones,  » 

JESUCRISTO.  El  Hijo  de  Dios,  el  verdadero  Mesias,  el  Salva- 
dor del  mundo ,  enjendrado  por  el  Padre  antes  de  todos  los  siglos, 
igual  i  consustancial  al  Padre,  en  cuanto  a  la  naturaleza  divina,  in- 
ferior al  Padre  i  consustancial  a  In  Virjen  María  en  cuanto  a  la  na- 
turaleza humana.  Los  dos  nombres  Jesús  i  Cristo  espresan  la  elevada 
misión  que  el  Hijo  de  Dios  encarnado  vino  a  cumplir  sobre  la  tierra. 
E3  primero  de  estos  nombres  le  fué  dado,  no  por  acaso,  no  perjui- 
cio i  voluntad  de  los  hombres,  sino  por  espreso  consejo  i  orden  de 
Dios.  Concebirás  en  tu  vientre  ,  dijo  el  Anjel  a  María ,  i  parirás  un 
Hijo  a  quien  pondrás  por  nombre  Jesús:  Ecce  concipies  in  vtero^  ei 
panes  filium^  et  vocabis  nomen  ej'us  Jesum  (Luc.  1).  El  mismo  precep- 
to intimó  el  Anjel  a  S.  José ,  esplicándole ,  al  propio  tiempo ,  el  sig- 
nificado de  este  nombre ,  que  quiere  decir  Salvador :  Vocabis  nomen 
gus  Jesum  ;  ipse  enim  sálvuvi  facieí  popxilum  suum  a  pcccatis  eonim 
(Matth.  1).  El  mismo  nombre  se  da,  en  la  Escritura,  a  algunos  per- 
sonajes distinguidos,  ya  porque  salvaron  al  pueblo  de  la  esclavitud, 
ya  porque  le  libertaron  de  los  desastres  de  la  guerra  i  otras  calami- 
dades :  tales  ftieron  Josué ,  hijo  de  Nave ,  que  sucedió  a  Moisés  e 
introdujo  al  pueblo  de  Dios  en  la  tierra  prometida,  Jesús  hijo  del 
Bumo  pontífice  Josedech  ,  Jesús  hijo  do  Sirach ,  etc.  Pero  infinita- 
mente con  mas  razón  i  verdad  recibió  el  nombre  de  Jesús  el  Hijo 
de  Maria,  el  Verbo  hecho  carne  ;  pues  que  no  solo  dio  a  un  puebjo, 
en  particular,  la  luz,  la  libertad  i  la  salud,  sino  que  libertó  a  todo  el 
jénero  humano  de  la  esclavitud  del  demonio,  i  le  reconcilió  con  Dios. 

El  nombre  Cristo^  afíadido  al  de  Jesús,  quiere  decir  unjido^  o  sea 
consagrado^  i  denota  tres  escelentísimas  dignidades  de  nuestro  divino 
Salvador.  Al  modo  que  en  la  antigua  lei  se  llamaba  Cristos  a  los  reyes, 
'sacerdotes  i  profetas,  a  causa  de  la  unción  santa  que  recibian  para 
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desempeñar  dignamente  sus  ministerios ,  en  la  nueva  lei  se  dio  el 
mismo  nombre  al  divino  Salvador ,  porque  en  su  venida  al  mundo 
asumió  i  cumplió ,  a  la  vez ,  las  funciones  de  sacerdote,  rei  i  profeta, 
i  como  tal  fué  unjido ,  no  por  mano  del  hombre,  sino  por  la  virtud 
de  su  Padre  celestial,  no  con  unción  de  oleo  material,  sino  con  la  de 
un  óleo  espiritual  e  invisible  ;  es  decir ,  que  su  alma  santísima  reci-- 
bió  la  plenitud  del  Espíritu  Santo ,  la  gracia  i  todos  sus  dones ,  en 
mayor  abundancia  que  ninguna  otra  pura  criatura;  lo  que  espresó 
mui  bien  el  profeta  con  aquellas  palabras  dirijidas  al  Salvadon 
•  Amaste  la  injusticia  i  aborreciste  la  iniquidad;  ix>r  eso  Dios,  vues* 
»  tro  Dios ,  os  unjió  con  una  unción  de  gozo  mas  escelente  que  a 
»  todos  los  que  participan  de  vuestra  gloria  »  (Ps.  44). 

En  primer  lugar,  Jesucristo  fué  gran  profeta,  es  decir,  enviado  de 
Dios,  maestre  e  intérprete  de  su  voluntad ;  porque  en  efecto  vino  a 
manifestarnos  la  voluntad  de  su  divino  Padre,  i  a  mostramos  el  ca- 
mino de  la  eterna  salud.  Así,' durante  su  vida  pública,  se  le  vio  dÍ8- 
ourriendo  de  pueblo  en  pueblo,  de  ciudad  en  ciudad,  predicando^ 
por  do  quiera,  su  celestial  doctrina,  i  confirmándola  con  multitud  de 
milagros;  de  manera  que  traia  en  pos  de  sí  a  las  turbas,  que  estáti- 
íías  le  proclamaban  gran  profeta,  Propheta  mcujnus  surrexit  in  nóbis; 
grande  por  la  autoridad  verdaderamente  divina  con  que  enseñaba, 
grande  por  la  sabiduría  con  que  penetraba  i  desenvolvía  los  mas  re- 
cónditos arcanos  de  la  divinidad ,  grande  por  el  poder  con  que  ha- 
blaba conñrmando  sus  palabras  con  evidentes  prodijios.  El  fué  la 
verdadera  luz  del  mundo :  los  otros  maestros  que  enseñan  la  verdad 
de  la  salud,  solo  son  sus  discípulos,  sus  instrumentos  que  hablan  en 
su  nombre  i  coa  su  autoridad :  éi  es  el  maestro  por  escelencia  a  quien 
el  Padre  Eterno  mandó  se  escuchase  con  respeto  i  docilidad,  tpatMn 

Fué  Jesueristo,  en  segundo  lugar,  el  Sumo  Sacerdote,  el  Pontífice 
^fáximo  de  nuestra  reconciliación.  El  sacerdocio  de  la  antigua  leí, 
solo  era  una  representación  del  sacerdocio  de  Jesucristo :  la  sangre 
de  las  víctimas,  de  los  animales  inmolados,  no  borraba  ni  podía  bo- 
rrar los  pecado»,  sino  en  cuanto  figuraba  la  sangre  de  Jesucristo  in- 
molado por  nosotros,  que  es  IsC  sola  víctima  digna  de  Dios.  Así,  pues, 
Jesucristo  es  el  Sacerdote  por  escelencia,  el  Ponújice  Santo^  $rn  man- 
rhüj  separado  <k  los  j^cadores^  i  mas  elevado  (¡ut  los  cielos  (  Ad  Heb.  c 
7,  V.  26);  Kl  se  ofreció  a  sí  mismo  como  víctima  de  propiciación  por 
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nuestros  pecados  i  por  los-  pecados  del  mundo :  su  sacriflcío  es  de 
predo  infinito ,  pues  trae  su  valor  de  ]a  víctima  i  del  sacríficador, 
que  a  la  Vez  es  el  mismo  Jesucristo :  Gkrüius  dilexü  nos  et  iradtdü  se- 
metípsum  pro  nobis  obíationem  et  hostiam  Deo  in  odorem  suavüatís 
(Ephes.  c.  6,  V.  2).  £1  se  ofreció  una  sola  vez ;  pero  su  sacerdocio  es 
eterno ,  i  renueva  todos  los  dias  sobre  nuestros  altares  el  sacrificio 
ofrecido  sobre  la  cruz. 

Fué ,  en  fin  ,  unjido  Jesús  como  rei  de  justicia  i  de  paz.  El  ánjel 
que  anunció  a  Maria  su  encarnación,  le  declaró  Bei :  Hegnabit  in  do- 
mo Jacob  in  cetemum ,  et  regni  ejus  non  eritjinis  (Luc.  1) ;  i  el  mismo 
titulo  se  le  dá,  a  menudo,  en  la  Escritura  divina;  se  le  llama  Bei  de 
los  Judíos,  Bei  de  Israel,  e  igual  dictado  de  Bei  se  le  da,  tratándose 
de  la  sentencia  que  pronunciará  en  el  juicio  universal :  Tune  dictí 
Bex  his  qui  a  dexíris  ejus  erunt.  Su  reino  es  espiritual  i  eterno ;  co^ 
mieinza  sobre  la  tierra  para  ser  perfeccionado  en  el  cielo ;  i  cumple 
Jesucristo  de  una  manera  admirable  los  deberes  que  respecto  de  «i 
Iglesia  le  impone  su  alta  dignidad  de  Bei.  La  gobierna,  la  defiende 
de  los  ataques  i  asechanzas  de  sus  enemigos,  le  impone  un  yugo  sua- 
ve i  una  carga  leve;  le  da  no  solo  la  justicia  i  la  santidad ,  sino  tam- 
bién las  fuerzas  necesarias  para  pen>everar.  Por  lo  demás ,  el  reino 
de  Jesucristo  no  es  temporal ,  ni  le  adquirió  por  derecho  hereditario 
o  humano,  aunque  descendia  de  los  reyes  de  Judá.  El  es  Bei ,  por*- 
que  aun  como  hombre ,  le  fué  conferido  por  Dios ,  dice  el  Oatecienio 
del  concilio  de  Trento,  todo  el  poder ,  toda' la  grandeza  y  dignidad 
que  puede  poseer  la  naturaleza  humana. 

EspUcadas  las  razones  porque  se  impusieron  al  Hijo  de  Die6  en- 
camado los  nombres  de  Jeáus  i  Cristo ,  trataremos  brevemente  de 
las  perfecciones  i  dotes  de  la  naturaleza  humana  en  Cristo,  pertene- 
cientes al  cuerpo,  al  entendimiento  i  a  la  voluntad. 

1>  El  Verbo  divino  tomó  verdadero  cuerpo  humano  en  el  seuo 
de  Maria:  De  qua  naius  est  Jesns:  un  cuerpo  íntegro ,  perfecto,  en 
todo  semejante  al  nuestro,  cual  fué  criado  en  Adán.  Si  el  cuerpo  de 
Jesucristo  fué  sobresaliente  por  una  notable  hermosura  i  belleza ^  eb 
una  cuestíon  que  na  ia  interesa  a  la  fé  i  piedad  de  los  fieles.  Verdad 
m  que,  según  la  espresion  de  David ,  se  distingHia  por  una  especial 
belleza  entre  los  hijos  de  los  hombres :  Speciosus  fibrina  preefiliis  ho- 
imhttm  (Ps.  44);  pero  se  ignora  si  estas  palabras  deben  aplicarse, 
mtB  bien  a  la  hermosura  del  alma,  que  a  la  del  cuerpo.  £1  cuerpo  de 
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Jesucristo  antes  de  la  resurrección  fué  pasible  i  estuvo  sujeto  a  los 
dolores  i  enfermedades  que  son  comunes  a  la  naturaleza  humana: 
Chrisius  debuit  per  omrna  fratribus  similari,  dijo  S.  Pablo  ( Ad  Heb. 
2,  V.  17) ;  i ,  en  efecto,  se  lee  en  el  Evanjelio  que  tuvo  hambre,  sed, 
cansancio,  que  sudó  sangre,  padeció,  murió,  etc.  Sin  embargo,  su 
cuerpo  no  estuvo  sujeto  a  aquella  íntegra  i  última  coiTupcion,  que 
consiste  en  la  destrucción  o  disolución  de  sus  partes,  habiéndose  con- 
servado  íntegro  e  incorrupto  mientras  permaneció  en  el  sepulcro, 
según  el  vaticinio  de  Malaquias  ,  Non  dabis  sancium  tuum  videre  cor- 
rupiíonem,  que  como  asegura  S.  Pedro  (Act.  2,  v.  17)  se  cumplió  en 
Jesucristo. 

2.®  Jesucristo ,  en  cuanto  hombre ,  tuvo  una  ciencia  perfecta ,  un 
conocimiento  cierto  de  las  cosas  pasadas ,  existentes  i  futuras ,  una 
ciencia  tal  que  no  la  tuvo  igual  ningún  hombre ,  dice  S.  Jerónimo: 
c  NuUus  homo  excepto  eo  qui  ob  nosiram  salutem  carnem  est  dig- 
»  natus  induere,  plenam  habuit  scientiam  et  certissimam  veritatem» 
(Epist.  ad  Damasum).  S.  Juan  dice,  que  el  Verbo  se  hizo  carne,  i  ha- 
bitó entre  nosotros. , . .  lleno  de  gracia  i  de  verdad,  j^l^num  gratioe  el  ve- 
rüatis  (c.  1,  V.  14):  las  palabras  lleno  de  verdad,  demuestran  la  ple- 
nitud i  perfección  de  su  ciencia ;  i  esta  ciencia  la  poseyó  desde  el 
'primer  instante  de  su  concepción ,  porque  fué  una  consecuencia  de 
la  unión  hipostática  del  Yerbo  con  la  naturaleza  humana.  S.  Pablo, 
escribiendo  a  los  colosenses ,  dijo  también  ,  que  en  Jesucristo  están 
escondidos  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  i  de  la  ciencia:  In  eo 
suní  omnes  tíiesauri  sapieniioe  et  scientioi  abscondiíi  (Ad  Coloss.  o.  2, 
V.  S).'  Cuando  se  dice  en  la  Escritura,  que  Jesucristo  crecía  en  sabi- 
duria,  en  edad  i  gracia  delante  de  Dios  i  de  los  hombres  (Luc.  2,  v.  62), 
estas  palabras  deben  entenderse ,  según  los  Padres,  en  el  sentido  de 
que  en  proporción  a  su  edad,  daba  mayores  i  mas  espléndidas  mues- 
tias  o  indicios  de  su  oculta  sabiduría.  Sin  embargo,  la  ciencia  de  Je- 
sucristo, como  hombre ,  aunque  perfecta ,  era  finita ;  porque  el  alma 
humana,  por  mui  privilejiada  que  se  la  suponga,  siendo  críada,  i  por 
tanto  esencialmente  limitada,  no  puede  conocer  lo  infinito ,  sino  de 
una  manera  finita;  Dios  solo,  siendo  infinito,  se  conoce  infinitamente. 

Es  también  común  sentir  de  los  teólogos ,  que  el  alma  de  Grislo 
gozó  de  la  visión  intuitiva ,  mientras  existió  sobre  la  tierra ;  i  ae  de- 
duce claramente  de  los  testos  aducidos  de  la  Escritura,  que  hablan 
de  la  perfecta  plenitud  de  su  ciencia ,  cuya  plena  i  perfecta  ciencia 
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no  habría  llegado  a  obtener  sin  la  visión  intuitiva ,  porque ,  como 
testifica  el  Apóstol,  el  que  no  goza  de  esta  visión  solo  conoce  ex  par- 
te,  solo  ve  per  speculum  in  enigmaie. 

8.®  Con  respecto  a  las  perfecciones  que  adornaron  la  voluntad  de 
Cristo :  1.»  poseyó  la  gracia  actual  i  habitual,  plenus  gratice  et  verüa- 
lia  ;  e  igualmente  las  gracias  gratis  ífoííw  que  tienden  a  la  utilidad  de 
otros,  V.  g.,  el  don  de  profecia ,  de  milagros,  etc.,  como  consta  del 
Evanjelio :  2.®  los  dones  del  Espíritu  Santo,  i  todas  las  virtudes  in-  * 
fusas  i  adquiridas,  teologales  i  morales,  que  no  se  oponian  a  su  emi- 
nente perfección :  así  no  tuvo  la  fó  ni  la  esperanza ,  porque  ambas 
son  incompatibles  con  la  visión  intuitiva  de  que  gozó  Cristo ;  ni  las 
virtudes  morales  que  tienen  por  objeto  reprimir  los  movimientos  de 
la  concupiscencia,  que  de  ningún  modo  esperinientó ,  ni  tuvo,  como 
nofesotros,  virtudes  adquiridas  por  la  repetición  de  actos,  pues  le  fue- 
ron infundidas  desde  su  concepción :  8.®  Jesucristo  fué  santísimo,  i 
jamás  cometió  pecado  alguno ,  como  lo  asegura  terminantemente  la 
Escritura.  S.  Pablo  escribia  a  los  corintios :  Christus  passus  est  pro 
nobis quipeccalum  nonfecü  (2  Cor.  5);  i  S.  Pedro  escribia  tam- 
bién :  Sdíis  quia  tile  apparuüj  lU  peccaía  nostra  iolkret,  et  peccaíum  in 
eo  non  est  (1,  Pet.  2) :  4.<»  no  solo  no  cometió  pecado ,  pero  ni  pudo 
cometerle :  la  impecabilidad  propia  de  Dios  se  comunicó  al  alma  de 
Jesucristo,  por  la  unión  hipostática  del  Verbo  con  la  naturaleza  hu- 
mana :  5.**  por  igual  razón  no  hubo  en  Cristo  concupiscencia,  ,ningun 
movimiento  desordenado  que  le  inclinase  al  pecado ;  porque  cual- 
quier movimiento  de  esta  clase  hubiera  sido  contrario  a  su  suma 
santidad  e  impecabilidad ;  i ,  por  otra  parte ,  la  concupiscencia  nace 
del  pecado  orijinal,  que  no  contrajo  ni  pudo  contraer :  6.°  las  tenta- 
ciones de  Cristo  de  que  habla  el  Evanjelio  fueron  puramente  ester- 
nas ,  esto  es ,  consistian  en  la  sola  proposición  del  objeto  prohibido, 
pero  no  inclinaban  al  mal  su  voluntad ,  ni  escitaban  en  ella  movi- 
mientos desordenados :  quiso  sujetarse  a  tales  tentaciones  estemas, 
para  enseñarnos  con  su  ejemplo  cómo  debíamos  repelerlas. 

—  Véase  Encamación. 

JESTION  DE  NEGOCIOS.  Véase  Cuasi  contrato. 

JOB.  Personaje  &moso  por  su  rectitud ,  paciencia ,  virtud  i  reli- 
jion.  Fué  natural  de  la  tierra  de  Hus,  en  la  Idumea,  cerca  de  los  lí- 
mites de  la  Arabia,  i  vivió  en  la  época  de  Moisés.  Poseyó  abundan- 
tes bienes  en  ganados  i  esclavos,  que  era  en  lo  que  consistía  entonces 
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Ift  principal  riques^a,  aun  de  los  príncipes,  particularmente  en  la  Anh 
bia  i  en  la  Idumea.  El  Señor  le  concedió  una  numerosa  familia,  pues 
tuvo  siete  hijos  i  tres  hijas ,  que  cuidó  de  educar  en  el  santo  temor 
de  Dios  en  que  él  vivia.  Besumiremos  en  pocas  palabras  la  relación 
que  hace  el  escritor  sagrado  de  las  pruebas  a  que  Dios  quiso  some- 
ter la  virtud  i  paciencia  de  Job.  —  Un  dia,  habiéndose  presentado 
los  ánjeles  a  Dios  para  darle  cuenta  de  su  misión  ,  se  presentó  oon 
'  ellos  Satanás:  ¿De  dónde  vienes  ?  le  dijo  el  Señor.  —  Vengo  de  dar 
la  vuelta  al  mundo.  —  ¿  Has  visto  a  mi  siervo  Job  ?  ninguno  hal  que 
le  iguale  en  la  tierra  en  piedad.  —  Sin  duda,  pero  aflijidlo  i  verás  en 
lo  que  para  su  piedad.  —  Pues  bien,  vé,  haz  lo  que  quieras,  pero  no 
toques  a  su  persona.  Hetirose  Satanás  i  aprovechóse  del  permiso.  Be- 
cibió  luego  Job  esta  noticia :  los  sábeos  robaron  vuestros  bneyea  i 
burras,  i  pasaron  vuestros  siervos  a  cuchillo.  Otro  mensajero  llegó  al 
momento  i  le  dijo :  el  rajo  ha  acabado  con  vuestros  rebaños  i  pasto- 
res. Acudió  un  tercero  i  esclamó :  los  caldeos  han  robado  vueatroa 
camellos  i  pasado  a  cuchillo  a  los  que  los  guardaban ,  i  yo  solo  lie 
podido  escapar.  Añadió  un  cuarto :  un  huracán  acaba  de  derribar  la 
casa  en  que  se  hallaban  vuestros  hijos,  i  todos  han  perecido.  Al  oir 
Job  la  noticia  de  tantas  pérdidas  i  la  muerte  de  todos  sus  hijos,  fle 
levanta ,  rasga  sus  vestidos ,  i ,  cortado  el  pelo ,  se  postra  en  tierra  i 
adora  las  disposiciones  del  cielo  diciendo :  desnudo  salí  del  seno  de 
mi  madre  (la  tierra) ,  i  desnudo  volveré  a  ella.  El  Señor  h  dio,  el 
Señar  lo  quitó  ;  como  al  Señor  agradó ,  ad  3e  ha  hecho :  sea  bendiío  el 
nombre  del  Señor,  Volvió  Satanás  a  presentarse  en  la  presencia  del 
Señor ,  quien  le  dijo:  ¿  Has  visto  ya  la  fidelidad  de  mi  siervo  Job? 
—  Sí ,  pero  haced  que  sufra  en  su  propio  cuerpo ,  i  entonces  veréis. 
— Vé,  en  tu  mano  está,  pero  ten  cuidado  de  no  tocar  a  su  vida.  I 
Satanás  cubrió  entonces  a  Job  de  feas  iilceras,  desde  los  pies  hasta  kt 
cabeza.  Sentóse  Job  en  un  muladar,  i  con  un  fragmento  de  leja  ras- 
caba la  podredumbre  que  manaban  sus  llagas.  Viéndole  en  tal  esta* 
do  su  mujer,  le  dijo:  ¡  Qué!  ¿tan  injénuo  sois  que  servís  a  Dios?  Job 
le  respondió :  Habláis  como  una  insensata :  si  de  la  mano  de  Dios 
recibimos  los  bienes,  ¿por  qué  no  recibiremos  también  los  malee?  I 
vinieron  tres  príncipes  de  las  cercanias,  Elifaz,  Baldad  i  Sofar,  para 
consolar  a  Job ,  i  le  dijeron  que  sus  malos  eran  castigo  del  pecádoi 
Hespondiole.s  Job  que  nada  le  reprendía  su  conciencia,  i  buscó  con- 
suelo tan  solo  en  su  íS,  i  en  la  esperanza  de  su  resurrección  gloriosa. 
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Contento  Dios  con  la  paciencia  de  Job,  despnea  de  haber  vituperado 
viyamente  a  los  tres  príncipes,  le  dio  el  doble  de  los  bienes  que  ha- 
bla perdido ;  tuvo  otros  siete  hijos  i  otras  tres  hijas,  i  falleció  a  la 
edad  de  doscientos  once  años. 

En  cuanto  al  autor  del  libro  de  Job,  hai  gran  variedad  de  opinio* 
nes :  algunos  han  cfeido  que  le  escribió  el  mismo  Job ,  en  siriaco  o 
en  árabe ,  i  que  fué  vertido  al  hebreo  por  Moisés  u  otro  israelita: 
otros  lo  han  atribuido  a  Eliu,  uno  de  los  amigos  de  Job,  o  a  Moisés, 
o  a  Salomón,  o  a  Isaias ,  o  a  otro  escritor  mas  reciente.  El  libro ,  efl 
verdad,  no  suministra ,  por  sí  mismo ,  ninguna  prueba  decisiva  para 
reconocer  a  su  autor.  Lo' que  parece  incontestable  es ,  que  su  autor, 
aea  el  que  se  quiera,  era  judio  de  relijion  i  posterior  a  los  tiempos  de 
Job :  las  frecuentes  alusiones  que  en  él  se  hacen  a  las  espresiones  de 
la  Escritura,  hacen  ver  que  era  esta  mui  familiar  al  autor.  Por  lo  de* 
mas ,  la  canonicidad  de  este  libro  ha  sido  jeneralmente  reconocida 
como  un  dogma  de  fé ,  tanto  en  la  Iglesia  griega  como  en  la  latina; 
sentir  qne  pasó  de  la  sinagoga  a  la  Iglesia  Cristiana. 

Está  escrito  el  libro  de  Job  en  versos  libres ,  en  cuanto  a  la  me- 
dida i  a  la  cadencia,  consistiendo  su  principal  belleza  en  la  grandeza 
de  la  espresion ,  en  la  valentía  i  sublimidad  de  los  pensamientos,  en 
la  vivacidad  de  los  movimientos,  en  la  grandeza  de  las  pinturas,  i  la 
variedad  de  caracteres.  •  El  libro  de  Job,  dice  lord  Byron,  es  el  pri* 
»  mer  drama  del  mundo.  Yo  he  tenido  la  idea  de  componer  un  Job^ 
»  pero  la  he  encontrado  demasiado  sublime.  No  hai  poesia  alguna 
»  comparable  al  libro  de  Job.  »  (  En  sus  Convei^saticms ,  tomo  12  de 
sus  obras,  páj.  326,  Paris.) 

JOEL.  El  segundo  de  los  profetas  menores ;  fué  hijo  de  Phatuel 
de  la  tribu  de  Euben ,  i  natural ,  según  se  cree,  de  la  ciudad  de  ite- 
iatan.  No  se  sabe,  a  punto  fijo,  el  ano  en  que  Joel  comenzó  a  profe- 
tizar, ni  tampoco  el  de  su  muerte.  S.  Jerónimo,  a  quien  siguen  mu- 
ehoe  otros  tanto  antiguos  como  modernos,  cree  que  fué  contemporá- 
neo de  Oseas.  Otros  creen  que  fué  contemporáneo  de  Jeremias,  i  que 
profetizó  bajo  el  reinado  de  Josias,  rei  de  Judá:  según  ellos,  la  grande 
hambre  de  que  habla  Joel  es  la  misma  que  se  lee  descrita  en  Jere* 
mias  (cap,  8).  Representa  el  primero,  bajo  la  idea  de  un  ejército  ene- 
migo, una  nube  de  langostas  que  en  su  tiempo  cubrió  la  Jadea,  can- 
gando  espantosos  estragos ;  lo  cual ,  unido  a  la  sequia  de  la  estación, 
causó  la  grande  hambre.  Compadecido  Dios  de  las  desgracias  de  su 
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pueblo ,  i  aplacado  con  sus  oraciones ,  disipó  las  langostas ,  que  un 
viento  impetuoso  arrojó  a  la  mar,  sucediendo  al  hambre  la  fertilidad 
i  la  abundancia.  Después  de  esto  predice  Joel  el  dia  del  Seflor  i  la 
venganza  que  debia  ejercer  en  el  valle  de  Jezrael.-  Habla  del  Doctor 
de  la  justicia  que  Dios  debia  enviar,  i  del  Espíritu  Santo  que  debia 
descender  sobre  toda  carne.  Dice ,  que  Jerusalén  será  eternamente 
habitada ;  que  saldrá  de  ella  la  salud ;  que  el  que  invocare  el  nom- 
bre del  Señor  será  salvo.  Todo  lo  cual  concierne  evidentemente  a  la 
nueva  alianza  i  al  tiempo  del  Mesias. 

JOSUÉ.  'Fué  hijo  de  Nun  ,  de  la  tribu  de  Efraim  ,  i  nació  el  año 
1644  antes  de  la  era  vulgar.  Los  griegos  le  llamaron  Jestis  hijo  de 
Nave,  La  cualidad  de  servidor  de  iíoisis,  que  se  le  atribuye,  a  menu- 
do, en  la  Escritura,  lejos  de  hacerle  desmerecer,  honra  altamente  su 
memoria.  ' 

La  primera  ocasión  en  que  se  distinguió  Josué  por  su  valor ,  ftié 
en  la  guerra  que  ,  de  orden  de  Dios ,  hizo  a  los  amalecitaa ,  contra 
los  cuales  obtuvo  un  espléndido  triunfo.  Designado  por  Dios  para 
suceder  a  Moisés  en  el  gobierno  del  pueblo,  luego  que  tomó  el  man- 
do de  los  israelitas,  por  muerte  de  aquel  famoso  caudillo,  emprendió 
la  conquista  i  reducción  de  la  tierra  prometida  que  habitaban  los 
cananeos.  -Informado  por  los  espías,  que  al  efecto  envió,  sobre  el  es- 
tado de  la  ciudad  de  Jericó,  i  la  jeneral  consternación  de  los  cana- 
neos,  dio  orden  inmediatamente  a  todo  el  ejército  de  Israel,  para  que 
repasase  el  Jordán.  Marchaban  los  sacerdotes  a  la  cabeza  del  pueblo, 
llevando  el  arca  de  la  alianza ,  i  luego  que  hubieron  entrado  en  el 
rio ,  las  aguas  que  venían  de  arriba  se  detuvieron  formando  una  es- 
pede  de  montaila,  i  las  de  abajo  corrieron  al  mar  Muerto,  permane- 
ciendo el  rio  seco  en  una  estension  de  cerca  de  dos  leguas,  hasta  que 
hubo  pasado  todo  el  pueblo.  A  los  pocos  dias ,  recibió  Josué  orden 
de  Dios  para  poner  sitio  a  Jericó.  Durante  los  seis  primeros  dias  del 
sitio,  todo  el  ejército  de  Israel,  en  profundo  silencio,  daba  una  vuel- 
ta cada  día  a  la  ciudad  ,  llevando  a  su  cabeza  el  arca  que  cargaban 
los  sacerdotes ;  repitieron  la  vuelta  el  dia  séptimo ,  por  siete  veoes, 
en  la  última  de  las  cuales ,  dando  grandes  voces,  i  haciendo  resonar 
las  trompetas  sagradas,  vieron  caer,  de  improviso ,  las  murallas  de 
Jericó  I  entrando  cada  uno  en  la  ciudad  por  el  lugar  que  tenia  al 
frente.  La  ciudad  fué  incenciada  i  destruida,  i  todos  sus  moradores 
pasados  a  cuchillo,  reservándose  los  metales  para  ser  consagrados  al 
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Sefior,  Solo  Raab  i  su  familia  quedaron  libres  del  común  estrago,  en 
premio  de  haber  salvado  la  vida  a  los  espías  enviados  por  Josué. 
Este  caudillo  envió ,  en  seguida ,  contra  la  pequefia  ciudad  de  Hai, 
una  división  de  tres  mil  hombres,  que  fueron  rechazados  con  pérdi* 
da  de  treinta  i  seis  vidas ;  cuya  derrota  consternó  al  pueblo  de  Is- 
rael ;  pero  el  señor  reveló  a  Josué ,  que  Israel  habia  violado  el  ana- 
tema contra  Jericó,  i  que  no  triunfaría  contra  sus  enemigos,  mientras 
no  fuese  espiado  el  delito.  Se  echaron  suertes  para  descubrir  al  cul- 
pable, i  resultó  que  lo  habia  sido  Acan,  hijo  de  Charmi,  el  cual  con- 
fesó su  culpa ,  que  consistía  en  haber  ocultado  contra  la  orden  de 
Dios  un  lingote  de  oro,  un  manto  de  escarlata,  i  doscientos  sidos  de 
plata.  Acan  fué  apedreado,  i  se  puso  fuego  a  todas  sus  cosas ,  i  apo- 
derándose ,  en  seguida,  Josué  de  la  ciudad,  la  destruyó,  la  incendió, 
e  hizo  morir  al  rei  i  a  todos  sus  moradores ,  erijiendo  un  altar  en  el 
monte  Hebal  para  dar  gracias  a  Dios  de  esta  victoria. 

Hacia  el  mismo  tiempo,  se  coligaron  contra  los  Israelitas,  los  reyes 
cananec»s,  i  negándose  los  gabaonitas  a  entrar  en  la  liga ,  enviaron  a 
Josué  embajadores  cubiertos  de  vestidos  andrajosos ,  como  si  vinie- 
sen de  un  pais  remoto,  para  pedirle  su  alianza.  Josué,  engañado  por 
esta  arteria ,  les  juró  amistad,  si  bien  no  tardó  en  descubrir  la  ase- 
chanza. Sin  embargo,  respetando  su  juramento,  se  contenta  con  con- 
denarlos a  la  esclavitud  i  aun  tuvo  que  defenderlos  contra  los  alia- 
dos, pues  Adonisedec ,  rei  de  Jerusalen ,  habiéndose  reunido  a  otrcs 
cuatro  reyes,  acudió  a  atacarlos  para  castigarlos  de  su  traición.  Josué 
obturo  contra  ellos  un  completo  triunfo,  mediante  la  protección  vi- 
sible de  Dios,  que  descargó  sobre  sus  fílas  una  granizada  de  grandes 
piedras  que  mató  gran  número,  i  permitió  que  el  sol  se  detuviese  en 
su  carrera,  a  la  voz  de  Josué,  hasta  que  el  pueblo  hubo  tomado  com- 
pleta venganza  de  sus  enemigos. 

Crecieron  desde  entonces  las  victorias  de  Josué,  que  venció,  suce- 
sivamente, treinta  i  un  reyes  ligados  contra  él,  tomando  i  saqueando 
sus  ciudades,  i  llegando  a  poseer,  en  poco  tiempo,  toda  la  tierra  pro- 
metida, que  dividió  en  doce  partes,  i  las  distribuyó  a  cada  una  de  las 
tribus,  escepto  a  la  de  Levi,  que  debia  vivir  del  diezmo. 

Este  grande  hombre,  viéndose  cercano  a  su  ñn,  reunió,  en  Siquen, 
a  todas  las  tribus  de  Israel,  en  presencia  del  arca  de^a  alianza,  i  des- 
pués de  recordar  a  los  israelitas  los  favores  que  habian  recibido  de 
Dios,  les  exhortó  a  la  fidelidad :  les  renovó  la  alianza  de  parte  del 
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Señor ,  i  el  pueblo  se  comprometió ,  recíprocamente ,  a  obedeceiie  i 
cumplir  todos  sus  preceptos.  Con  este  acto  terminó  Josué  su  misión, 
i  entregó  su  espíritu  al  Señor ,  muriendo  a  la  edad  de  ciento  diea 
años,  el  año  del  mundo  2570,  antes  de  la  era  vulgar  1434.  El  Espí* 
ritu  Santo  hace  un  alta  elojio  de  Josué ,  por  la  pluma  del  autor  sa- 
grado del  Eclesiástico  (Ecclest.  cap.  46).  El  libro  que  lleva  el  nom- 
bre de  Josué,  se  atribuye,  jeneralmente,  a  este  grande  hombre ;  ao- 
bre  lo  cual,  así  como  sobre  la  canonicidad  del  libro,  está  en  perfecto 
acuerdo  la  Iglesia  con  la  sinagoga.  Observa,  sin  embargo ,  Calmea 
en  su  prefacio  sobre  Josué,  que  se  advierten  en  este  libro  ciertos  tér- 
minos, ciertos  nombres  de  lugares,  ciertas  circunstancias  históricas, 
que  no  conviniendo  a  la  época  de  Josué ,  hacen  que  se  juzgue ,  que 
ha  sido  él  retocado  después ,  introduciendo  los  copistas  algunas  adi- 
ciones i  correcciones. 

JUBILEO.  En  la  lei  de  Moisés  tenia  lugar,  cada  cincuenta  años» 
una  fiesta  solemne .  que  duraba  todo  el  año ,  i  tomaba  el  nombre  de 
gran  jubileo ;  en  el  cual  todas  las  deudas  eran  remitidas,  las  hereda- 
des vendidas  volvian  a  sus  primitivos  dueños,  i  los  esclavos  recupe- 
raban la  libertad.  A  imitación  de  este  jubileo ,  la  Iglesia  abre ,  en 
ciertas  épocas,  sus  tesoros  espirituales  para  dispensar  a  los  ñeles  gra- 
cias estraqrdinarias.  Así,  el  jubileo  de  la  lei  nueva,  es  la  induljenda 
plenaria  acompañada  de  importantes  privilejios,  que  se  conoeden 
bajo  la  condición  de  practicar  ciertas  obras  piadosas  que  prescribe  el 
breve  pontificio. 

Hai  dos  especies  principales  de  jubileo.  El  ordinario  que  se  cele- 
bra en  Boma,  i  dura  un  año  entero,  llamado  tSLmhien  jubileo  del  año 
9anU>;  i  el  jubileo  esiraordinario  o  ad  instar.  El  primero,  cuyo  oríjen 
en  cuanto  al  tiempo ,  es  dudoso ,  fué  promulgado  solemnemente  por 
Bonifacio  VIII  ( año  de  1300 )  en  la  constitución  Aníiquorum ,  pres- 
cribiendo se  celebrase  en  adelante  de  cien  en  cien  años.  Clemente 
VI  redujo  este  periodo  al  de  cincuenta  años,  por  la  constitución  Uni- 
genitus^  espedida  en  1350.  Urbano  VI  dispuso  que  se  celebrase  cada 
treinta  i  tres  años,  en  memoria  del  tiempo  que  Jesucristo  vivió  sobre 
la  tierra.  Por  último,  Paulo  II  estableció,  por  la  constitución  In^ffu- 
bilis  de  1470,  que  se  celebrase  cada  veinticinco  años ,  i  esta  disposi- 
ción ha  sido  observada  hasta  ahora  por  los  romanos  pontífices.  Este 
jubileo  dura  un  año  íntegro,  desde  las  primeras  vísperas  de  la  Nati- 
yidad  del  Señor ,  en  que  se  le  da  principio  por  la  solemne  apertura 
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(ia  la  puerta  santa,  en  la  Basílica  de  S.  Pedro,  hasta  las  primeras  vís- 
peras de  la  misraa  festividad  en  el  aiío  siguiente ,  en  que  se  cierra  i 
condena  con  muralla  la  puerta  santa.  Durante  el  aüo  del  jubileo ,  a 
nOAS  de  la  confesión  i  comunión  ,  se  prescribe  para  ganarle ,  que  los 
habitantes  de  Eoma  visiten  treinta  veces ,  i  los  de  fuera  quince ,  las 
bwílicas  de  S.  Pedro,  de  S.  Juan  de  Letran,  de  Sta.  Maria  la  Mayor, 
i  de  S.  Pablo,  haciendo  en  ellas  devota  oración  por  su  propia  eterna 
salud  i  la  de  todo  el  pueblo  cristiano.  Se  suspenden  en  el  año  santo 
todas  las  demás  induljencias ,  a  escepcion  de  las  concedidas  por  la^ 
almas  del  purgatorio,  i  otras  que  se  suelen  espresar  en  las  constita- 
oiones  respectivas. 

Después  de  la  espiración  del  jubileo  ordinario,  en  Boma,  acostum- 
bran los  Sumos  Pontífices  espedir  una  bula  especial,  haciéndole  es- 
tensivo  a  toda  la  cristiandad  ,  para  que ,  sin  necesidad  de  visitar  lají 
iglesias  de  Roma ,  puedan  los  fieles  ganar  las  induljencias  i  demás 
gracias  del  jubileo.  La  bula  do  estension  debe  ser  publicada  en  las 
di^3sis  en  la  forma  conveniente,  después  de  examinada  i  reconocida 
9a  autenticidad  por  los  obispos  u  ordinarios  de  los  lugares.  La  misma 
bula  establece  el  tiempo  de  la  duración  del  jubileo,  que  de  ordinario 
suele  ser  de  seis  meses. 

Jubileo  eslraordinario  o  ad  instar ,  es  el  que  se  concede  estraordi- 
nariamente  por  alguna  grave  necesidad,  concerniente  a  la  Iglesia  en 
jeneral ,  o  a  algún  reino  católico  en  particular ,  i  especialmente  con 
motivo  de  la  inauguración  del  romano  Pontífice.  Este  jubileo  se  con- 
cede comunmente ,  por  quince  dias  o  tres  semanas ,  i  a  lo  mas ,  por 
uno  o  dos  meses. 

§  1.  —  Oh^as  necesarias  para  ganar  el  jubileo. 

Para  ganar  el  jubileo  se  requiere  la  ejecución  de  las  obras  pres- 
crita» por  el  Pontífice ,  en  la  forma  que  determinan  los  obispos  en 
sus  respectivo^mandamientos.  Estas  obras,  en  el  jubileo  estraordi- 
nario,  son  comunmente,  Id  confesión^  la  comunión^  la  visita  de  iglesioSy 
el  ayuno  i  la  limosna,  * 

X.°  Se  prescribe  la  confesión  sacramental ,  como  condición  esen- 
cial para  ganar  el  jubileo,  aun  respecto  de  los  que  no  tienen  concien- 
cia de  pecado  mortal,  como  declaró  Benedicto  XIV  en  la  bula  Conr- 
vccatis  de  25  de  noviembre  de  1749.  No  ganaría  el  jubileo,  el  que  no 
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pudiese  confesarse,  ni  aquel  a  quien  se  negase  la  absolución,  aunque 
fuese  injustamente ;  mucho  menos  se  ganaría  si  la  confesión  fuese 
sacrilega;  i  aun  se  diria  lo  mismo  del  que  se  confesase  sin  las  dispo- 
siciones necesarias  para  obtener  la  gracia  del  sacramento,  aun  cuan* 
do  creyese  tenerlas.  El  que  después  de  haberse  confesado  incurre  en 
pecado  mortal ,  antes  de  haber  practicado  la  última  obra  prescripta, 
debe  repetir  la  confesión  para  ponerse  en  estado  de  gracia ,  sin  lo 
cual  no  conseguiría  la  induljencia.  Al  contrario,  /el  que  confesándose 
con  buena  fé  omite ,  por  olvido  natural ,  un  pecado  mortal ,  no  está 
obligado  a  confesarle  inmediatamente  para  ganar  el  jubileo ,  pues 
habiéndose  confesado  con  las  disposiciones  necesarias ,  cumplió  con 
la  intención  del  Sumo  Pontífice,  i  obtuvo  la  reconciliación  con  Dios. 
Basta  que  sujete  a  las  llaves  de  la  Iglesia  el  pecado  olvidado ,  en  la 
confesión  próxima,  si  se  confesare  amenudo,  i  sino,  cuando  cómoda- 
mente pueda  confesarse. 

2.**  Prescríbese  igualmente  la  comunión  como  condición  esencial 
para  ganar  el  jubileo,  debicndosc  recibir  en  el  tiempo  fijado  para 
ganarle.  Insuficiente  seria  seguramente  la  comunión  sacrilega ;  pexo 
el  que  comulgase  en  pecado  mortal,  creyendo,  con  buena  fó,  hallarse 
en  estado  de  gracia,  i  teniendo  la  contrición  suficiente  para  justifi- 
carse por  el  sacramento  de  la  penitencia ,  conseguiría ,  en  efecto ,  la 
primera  gracia  i  ganaría  el  jubileo.  Con  una  sola  comunión  no  se  sa- 
tisface al  precepto  pascual ,  i  a  la  condición  prescripta  para  ganar  el 
jubileo ,  según  consta  de  una  espresa  decisión  de  Roma  citada  por 
Bouvier  (Traite  des  indulgences,  páj.  327). 

3.°  Prescríbese ,  asimismo ,  la  visita  de  las  iglesias  que  designare 
el  obispo,  con  ar reglo  a  la  bula  del  jubileo;  visita  que  debe  ser  pia- 
dosa i  devota ,  acompañada  de  la  oración  que  en  ellas  debe  haceíae 
por  los  fines  do  la  Iglesia  i  la  intención  del  Romano  Pontífice.  Esta 
oración  puede  ser  mental  o  vocal,  pero  en  el  primer  caso  es  lo  mas 
segure,  según  Benedicto  XIV,  nt  aliqua  saüem  vocáUs  oratio  adjunga- 
tur :  no  es  menester  que  la  oración  sea  larga :  bastí)  en  todo  caso, 
que  se  rece  cinco  veces  el  Pater  nosíer  i  Ave  Marta,  u  otras  preces 
equivalentes. 

4:/*  Otra  de  las  obras  que  se  prescriben  para  ganar  el  jubileo  es- 
traordinarío,  es  el  ayuno  de  tres  dias  en  una  misma  Fcmana,  a  saber, 
miércoles,  viernes  i  sábado.  Este  ayuno  obliga  a  los  niños,  ancianoSi 
enfermos,  viajantes,  artesanos  i  otros  que  están  dispensados  del  aya- 
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no  eclesiástico,  a  menos  que  se  obtenga  lejítima  conmutación :  la  ra- 
zón es ,  porque  ésta ,  como  las  otras  obras  proscriptas ,  tienen  el  ca- 
rácter de  condición  ,  sin  cuyo  cumplimiento  no  se  obtiene  la  gracia 
concedida.  Si  en  los  dias  designados  por  el  obispo  hai  ya  obligación 
de  ayunar,  por  voto,  penitencia  o  precepto  de  la  Iglesia,  se  satisface, 
al  mismo  tiempo,  a  la  obligación  existente,  i  a  la  condición  proscrip- 
ta :  fiíera  de  este  caso ,  es  naas  probable  que  no  se  satisface  con  el 
ayuno  de  obligación,  como  se  deduce  de  la  constitución  Iiüer  prctU" 
rüos  de  Benedicto  XIY,  §  53. 

5,**  Como  el  ayuno ,  la  limosna  es  también  una  condición  esencial 
TO  el  jubileo  estniordinario.  Deben  hacerla  aun  los  pobres,  los  reli- 
jijosos  i  relijiosas ,  las  mujeres  casadas ,  los  Lijos  de  familia ;  en  una 
palabra,  todos,  sin  ninguna  escepcion,  están  sujetos  a  esta  condición. 
Si  nada  poseen,  pueden  pedir  lo  necesario,  con  ese  fin ,  los  liijos  a 
sus  padres,  las  mujeres  a  sus  maridos,  los  rclijiosos  i  relijiosas  a  sus 
superiores ,  i  los  pobres  a  los  que  pueden  dar  la  limosna ;  pudiendo, 
si  nada  consiguen  ,  recurrir  a  la  conmutación.  La  cantidad  de  la  li- 
mosna puede  ser  la  que  se  quiera ,  según  la  piedad  o  devoción  de 
cada  cual ;  basta  que  se  haga  una  verdadera  limosna  corporal,  pues- 
to que  la  bula  del  jubileo  no  exije  jamás  cantidad  determinada. 
Tampoco  se  determina  la  clase  o  calidad  de  las  personas  a  quienes 
haya  de  hacerse  la  limosna ;  por  lo  que  no  se  requiere  que  sean  las 
mas  miserables,  ni  aquellas  a  quienes  se  debería  socorrer  con  prefe- 
rencia :  se  satisfaceria  igualmente,  dando  a  un  hospital,  a  una  comu* 
nidad,  o  a  una  iglesia  pobre,  cualquier  objeto  que  pueda  serles  útil. 
Si  la  limosna  se  diese  al  que  solo  fuese  pobre  en  apariencia,  creyén- 
dole con  buena  fó  verdaderamente  pobre,  se  cumpliría  con  la  condi- 
ción prescrípta.  Según  la  opinión  mas  común,  i  por  cierto  mas  segura^ 
la  limosna  debe  hacerse  en  la  misma  semana  designada  para  el  ayu- 
no;  i  tal  parece  ser,  en  efecto,  el  sentido  natural  de  las  bu4as  (Ferra- 
ris,  art  3,  n.  42). 

§  2.  —  Prímlejios  del  jubileo. 

Los  privilejios  del  jubileo  son  mas  o  menos  amplios,  según  la  vo- 
luntad del  Sumo  Pontífice,  debiéndose  atender,  por  tanto,  a  los  tér- 
minos de  cada  bula.  Comunmente  se  conceden  los  siguientes : 

1.0  A  todos  los  fieles ,  en  jeneral ,  se  concede  la  facultad  de  elejir 
Dice— -Tomo  ni.  13 
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cualquier  confesor  aprobado  en  la  diócesis,  sea  secular  o  n^iriilan  los 
regulares  pueden  elejir,  aun  sin  licencia  del  8U|)erior ,  :i  cualquier 
sacerdote  secular  o  regular :  a  las  relijiosas  se  les  permite  elejir  un 
confesor  aprobado,  en  jeneral,  para  todos  los  monasterios,  o  al  menos 
para  otro  distinto  (Bula  Celt^yrationem  de  Benedicto  XIV,  de  1  de 
enero  de  1731). 

2.*  Se  concede  a  todos  los  sacerdotes  aprobados  para  oir  confesio- 
nes, que  puedan  absolver  de  toda  clase  de  censuras  i  pecados  reser- 
vados aun  u  la  Santa  Sede ,  a  cscepcion  de  la  censura  en  que  se  hu- 
biese incurrido  por  una  injusticia  cometida  contra  tercero,  si  el 
censurado  Ín6  públicamente  denunciado ;  pero  podría  ser  absuelto^ 
si  diese  comi)etente  satisfacción  antes  de  la  espiración  del  jubileo. 
Tampoco  podría  absolver  el  confesor  a  su  cómplice  en  |>ecado  contra 
la  castidad,  e.rcepto  solo  mortis  articulo  et  deficiente  alio  sacerdoíey  como 
dice  Benedicto  XIV  (Bula  Cbnvocatis,  §  28).  No  podría,  en  fin,  el 
confesor  rehabilitar  al  sacerdote  suspendido,  nominaiim^  de  sus  fun- 
ciones )K>r  el  obis|>o. 

íí."  No  puede  el  confesor  del  jubUeo  dispensar  en  ninguna  irregu- 
laridad ,  proveniente  de  defecto  o  de  delito ;  pero  se  le  concede  co- 
munmente la  facultad  de  «lispensar  en  la  que  proviene  de  la  violación 
de  las  censuras  ,  a-sí  en  cuanto  al  ejereicio  de  las  funciones  sagradas, 
como  para  recibir  un  orden  superior. 

4.°  Se  faculta  al  confesor  jiam  que  pueda  conmutar  to<la  suerte  de 
votos  simples,  aun  los  reservados  al  Papa,  a  escejxíion  de  los  de  cas- 
tidad i  de  entrar  en  relijion ;  i  aun  estos  puede  conmutarlos  en  los 
casos  en  qne,  según  los  teólogas ,  cesa  la  reservación,  i  quedan  suje- 
tos a  la  jurisdicción  del  obispo.  Esccptúanse  asimismo  los  votas  he- 
chos en  favor  de  tercero,  después  de  aceptados,  i  los  ]>enales  emitidos 
para  preservarse  del  pee  ido,  sino  es  que  la  conmutación  de  éstos  im- 
porte tanto  o  mas  que  la  materia  del  voto.  La  conmutación  debe  ha- 
cerse, siempre,  con  causa  justa,  sin  lo  cual  no  seria  lícita,  ni  aun  va- 
lida, i  se  han  de  observar  las  reglas  que  establecen  los  teólogos  para 
hacerla;  bajo  el  concepto  de  que  no  está  autorizado  el  confesor  para 
dispensar  los  votos,  sino  meranuMite  j)ara  conmutarlos. 

6.®  Se  concede,  en  fin,  a  los  obispos  que  i>or  sí  i  por  medio  de  los 
confesores  aprobado.s,  puedan  coimintar  la  visita  de  iglesias,  el  ayu- 
no i  limosna  en  otras  obras  pian ,  res[)ecto  de  las  personas  imposibi- 
litadas física  o  moralmente  para  cumplir  con  dichas  obras  presoripias. 
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Algunos  teólogos  han  enseñado  que  podía  hacerse  la  conmutación 
en  obras  obligatorias  por  otro  título  ;  pero  Benedicto  XIV  enseña  lo 
contrario ,  en  la  constitución  ínter  pneieriíos ,  siguiendo  el  sentir  de 
otros  teólogos  en  mayor  número. 

—  Véase  Induljencia, 

JUDAISMO.  La  profesión  de  la  relijion  judaica.  Daremos  una 
breve  idea  de  esta  relijion  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  e  indi- 
caremos su  estado  actual,  i  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  relativas 
a  la  comunicación  de  los  cristianos  con  los  judíos. 

La  relijion  de  los  judíos  puede  ser  considerada  bajo  diferentes 
respectos,  según  los  diversos  estados  en  que  se  encontró  aquella 
nación.  Los  patriarcas,  sus  ascendientes,  vivian  apartados  de  la  ido- 
latría, i  de  los  ci'ímenes  que  son  consiguientes  al  ateísmo,  o  al  culto 
supersticioso  Je  los  falsos  dioses,  observaban  la  circuncisión  que  era 
el  sello  de  !a  alianza  que  hizo  Dios  con  Abraham,  i  las  leyes  que  la 
razón,  ilustrada  con  las  luces  de  la  gracia  i  de  la  fó,  revela  a  los  que 
tienen  un  corazón  recto,  i  buscan  seriamente  a  Dios,  su  verdad  i  su 
justicia;  abrigaban  en  sus  pechos  la  viva  esperanza  del  Mesias,  del 
deseado  de  las  jentes,  que  debia  traerles  a  ellos  i  a  todo  el  jénero 
humano  la  bendición  i  la  salud.  Tal  era  la  relijion  de  Abraham,  de 
Isaac,  de  Jacob,  de  José  i  de  los  otros  patriarcas,  que  conservaron,  en 
sus  familias,  el  culto  del  Seílor,  i  la  tradición  de  la  verdadera 
relijion. 

Vino  después  el  gran  lejislador  Moisés,  que  reglamentó,  de  orden 
de  Dios,  todo  lo  concerniente  al  culto  divino  i  prácticas  relijiosas : 
las  ceremonias  sagradas,  las  festividades,  los  sacerdotes,  las  víctimas; 
todo  fué  determinado  con  la  mayor  exactitud.  Prescribió  hasta  la 
edad,  el  sexo,  el  color  de  la  piel  de  ciertas  víctimas;  fijó  Su  niínxero, 
naturaleza,  cualidades  ;  la  hora ,  el  motivo,  las  ocasiones  eu  que  si? 
las  debia  ofrecer.  Designó  la  tribu,  la  familia,  el  hábito,  el  orden,  el 
rango,  las  funciones  de  los  sacerdotes  i  levitas:  especificó,  las  dimen- 
siones, la  madera,  el  metal,  la  figura,  los  adornos  del  tabernáculo  i  del 
ahar:  en  suma ,  nada  omitió  de  cuanto  cone:rnia  al  culto  del  Señor:, 

Estenso  es  el  catálogo  de  las  leyes  morales,  judiciales  i  ceremonia- 
les, contenidas  en  el  código  de  Moisés.  Observaremos  solamente,  qu© 
las  leyes  judiciales  imponían,  a  menudo,  la  pona  de  muerte.  Se  con- 
denaba a  esa  pena,  por  ejemplo,  a  los  que  violaban  el  sábado^  a  los 
qué  contraian  matrimonio  en  grados  prohibidos,  a  los  que  com.etífiffl 
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#1  orímen  (le  adulterio,  a  los  que  oonociau  camalmeute  a  uqii  miú^r 
dur^nta  3^s  indisposicioncB  ordinarias,  a  los  que  incurrían  eu  delitos 
contra  la  naturaleza ,  a  los  que  inducían  a  sus  hermanos  a  la  idolg- 
tria,  a  los  que  consultaban  a  los  adivinos  i  magos,  a  los  que  blasib-* 
maban  contra  Dios,  a  los  que  trataban  o  se  acercaban  a  la3  cosas 
aant^s  sin  estar  puiificados.  La  lei  antigua  era  lei  de  temor,  de  es- 
clavitud, que  solo  enjeudraba  esclavos ,  dice  S.  Pablo :  In  strvüuUm 
gmierans.  El  Evanjelio,  al  contrai'io,  enjendra  hombres  libres:  Nou 
enim  accepísíi's  spiniura  senilutís  ikrura  in  timore^  sed  accepisíis  fpiri" 
tw»^  adoptionis  Jilicrrum,  etc.  (Rom.  8,  v.  15). 

XiQS  hebreos  conservaron,  constantemente,  una  vehemente  inclÍDa- 
cion  a  la  idolatría.  Se  sabe  con  cuánta  facilidad  cayeron  en  este  orí* 
jpen,  adorando  el  becerro  de  oro ,  poco  después  de  haber  sido  liber- 
tados de  la  esclavitud  de  Ejipto,  obrando  Dios  en  su  favor  estupendas 
maravillas.  Reincidieron,  con  frecuencia,  en  el  mismo  delito,  bajo  de 
Josué  i  de  los  jueces  sus  sucesores ,  durante  las  guerras  que  manta- 
vieron  contra  sus  enemigos.  Aun  en  tiempo  do  David ,  se  practica- 
ban, en  secreto,  las  supersticiones  que  no  se  atrevían  a  ejercer  en 
público.  Se  sacrificaba  en  los  lugares  elevados^  se  consultaba  a  los  adi- 
vinos i  magos.  El  mismo  Salomón ,  a  quien  Dios  había  elejido  para 
que  le  odifícaso  un  templo,  fuó  objeto  de  escándalo  para  todo  Israel: 
erijió  altares  a  las  divinidades  falsas  de  los  fenicios,  de  los  moabitaa 
i  de  los  ammonitas ;  i  no  solo  permitió  a  sus  mujeres  que  adorasen 
eaas  divinidades,  sino  que  las  adoró  el  también.  Entre  los  reyes  pus 
sucesores  hubo  pocos  que  no  incurriesen  en  flaquezas  semejantes  a 
las  suyas.  Jeroboan,  hijo  de  Nabat ,  rci  de  Israel ,  introdujo  el  culto 
de  los  becerros  de  oro  en  el  reino  de  Israel ;  i  este  culto  echó  tan 
profundas  raices,  que  jamás  pudo  desarraigársele  enteramente. 

La  cautividad  de  Babilonia  contribuyó,  cñcazmente,  a  la  reforma 
del  pueblo.  Oprimidos  los  hebreos  por  la  mano  de  Dios,  concibieron 
un  saludable  arrepentimiento,  i  renunciaron,  sinceramente,  a  los  ído- 
los :  jamás  se  les  vio  mas  fieles,  mas  exactos,  en  la  observancia  de  la 
lei  del  Seüor.  Dios  se  reservó,  dice  un  profeta  (Sofon,  c.  3,  v.  12),  un 
pufibh  pobre  í  humilde^  que  esperó  en  el  nombre  del  Señor,  Los  restos  de 
Israel  no  coinetieron  iniquidad  ni  mentira;  permanecieron  eti  pQZ,  i  no 
fueron  iurbobdos  en  su  herencia.  La  persecución  de  Antioco  EpüaneSi 
solo  sirvió  para  separar  la  paja  del  buen  grano ,  i  para  realzar  el 
celo,  valentía  e  incontrastable  firmeza  de  los  macabeos. 
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Hacia  la  época  de  Jesucristo,  los  judíos  desplegaban  el  mayor  celo 
y  exactitud  en  la  observancia  esterior  de  la  lei  de  Moisés ;  pero  el 
espíritu  de  la  lei,  la  práctica  de  las  virtudes  sólidas,  la  humildad,  la 
siinplicidad,  el  amor  de  la  pobreza ,  de  las  humillaciones ,  de  los  su- 
frimientos, el  amor  de  Dios  i  del  prójimo,  les  eran  casi  del  todo  des- 
conocidos. Los  fariseos,  que  se  adquirieron  gran  crédito  en  el  pueblo, 
llenos  de  orgullo,  envidia  i  ambición,  solo  practicaban  la  lei  por  óa* 
tentación.  Jesucristo  se  declaró  altamente  contra  ellos,  e  impugüó, 
constantemente,  las  torcidas  esplicaciones  que  ellos  hacian  de  la  lel^ 
alterando  sus  mas  importantes  preceptos. 

La  nación  judaica ,  su  sacerdocio ,  su  reino,  eran  una  profecitt  dtí 
pueblo  cristiano ,  del  sacerdocio  i  del  reino  de  Jesucristo :  omnia  iri 
figura  contingébant  illis^  dice  S.. Pablo  (1  Cor.  10,  v.  6).  Así,  la  servi- 
dumbre de  aquel  pueblo  en  el  Ejipto,  su  milagrosa  libertad ,  sü  pa- 
saje por  el  mar  Eojo,  su  viaje  en  el  desierto,  su  entrada  en  la  tierra 
prometida,  la  circuncisión ,  las  ceremonias,  los  sacrificios ;  todo  eslé 
figuraba  la  venida  de  Jesucristo,  el  ejstableci  miento  del  cristianiírfio, 
Su  sacerdocio,  sus  sacramentos,  la  escelencia  del  Evanjelio. 

Los  judíos  cerraron  los  ojos  a  la  luz  ,  desconocieron  al  Mesial  tdfl 
claramente  anunciado  por  sus  profetas,  i  errantes  por  todo  el  mun- 
do ,  llevan  sobre  la  frente  la  marca  de  su  reprobación  ,  i  dé  la  pena 
del  crimen  que  cometieron  sus  padres  contra  la  persona  de  Jeétl- 
Ctisto ,  su  Mesias,  su  libertador ,  á  quien  ellos  repelieron  i  cruoiflcá- 
ron.  Se  les  ve  por  todas  partes,  aborrecidos,  despreciados,  humillados) 
perseguidos,  permaneciendo  siempre  obstinadamente  adheridos  a  dtíS 
Cfeteínonias  i  a  las  tradiciones  de  sus  padres.  Esperan  siempre  la  vé- 
ftida  del  Mesias,  que  no  vendrá  sino  el  último  dia  de  los  tieiüpotí 
para  juzgarles  i  arrancarles  el  velo  que  cubre  sus  ojos  i  su  tjortóoíi: 
Usque  in  hodiernum  diera  velamen  jyositum  esi  sui/er  cor  eorum ;  cnm 
áuiem  conversus  fuerit  ad  Dominum,  aufsreíur  velamen  (  2  Cot.  l5  j  v: 
18).  Ellos  conservan,  leen,  estudian  los  libros  divinos  del  Antigc^ 
Testamento,  pero  sin  penetrar  su  sentido;  llevan  la  luz  para  loa  (Jtrdáf 
i  no  para  ilustrarse  ellos  mismos,  dics  S.  Agustin. 

Oomunicacion  con  losjitdíos  prohibida  a  los  cristiano/^,  EspotidíéítíieS 
laá  sábitó  prescripciones  dictadas  por  la  Iglesia,  con  el  objetd  dé  pd¿ 
úét  a  cubierto  a  los  cristianos  de  los  graves  inconvenientes  qué  j  ffi 
Retíos  casos ,  pudiera  traerles  la  comunicación  i  comettíio  ebt  Itti 
Jadío#. 
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En  primer  lugar,  queriendo  la  Iglesia  poner  a  sus  hijos  al  abrigo 
de  todo  peligro  de  seducción ,  les  prohibió  formalmente  concertarse 
con  los  judíos  para  entrar  en  su  servicio  i  tomar  a  alguno  de  ellos 
j)or  sirviente  (Can.  Nullus  18,  c.  28,  q.  1).  Prohibió  igualmente  a  las 
mujeres  cristianas  servir  de  nodrizas  a  los  párbulo?,  liijos  de  judíos; 
i  a  las  matronas  cristianas  asistir,  en  sus  partos,  a  las  mujeres  judías, 
salvo  el  caso  de  estrema  necesidad  (Cap.  Ad  hvoc.  8,  de  Judaeis). 

Para  evitar  que  se  establezcan  relaciones  demasiado  íntimas  entro 
los  cristianos  i  los  judíos ,  es  prohibido  a  los  primeros  tomar  a  estos 
por  institutores  o  yor  médicos;  siendo  la  razón  de  esta  segunda 
prohibición,  el  del  cr  que  tienen  los  módicos  de  exhortar  al  enfenno 
a  recibir  los  sacramentos  (Cap.  Xullics  cit.).  Prohibido  es  también  al 
cristiano,  invitar  un  judío  a  su  mesa,  i  aceptar  la  invitación  que  éste 
le  hiciere  por  su  parte :  esceptiíase,  solo,  el  caso  en  que  ambos  se  en- 
contrasen, fortuitamente,  en  un  mismo  hotel  (Can.  Oinnes ^  14,  c. 
28 ,  q.  1). 

Con  mas  razón  ha  debido  apartar  la  Iglesia  a  los  cristianos  de  la 
comunicación  con  los  judíos,  en  lo  concerniente  a  la  rclijion.  Asiles 
ha  prohibido  formalmente,  frecuentar  las  sinagogas,  aun  con  el  mo- 
tivo de  ensefíar  a  los  judíos  las  verdades  del  cristianismo,  i  toda  par- 
ticipación en  las  solemnidades  judaicas,  entre  las  cuales  so  cuentan 
las  nupcias  i  los  funerales.  Ninguna  prohibición  hai,  empero,  respec- 
to de  las  transacciones  civiles  i  comerciales;  se  puede  celebrar  con 
los  judíos  contratos  lejítimos ;  pero  no  es  permitido  formar  con  ellos 
sociedades  de  ninguna  clase ,  a  causa  de  las  relaciones  íntimas  que 
se  establecen,  necesariamente,  entre  los  asociados,  i  porque  esto  po- 
dría dar  ocasión  a  los  cristianos ,  de  empeñarse  en  trancos  usurarios 
(Véase  a  Berardi,  Reinfestuel,  Schmalzgrueber,  tit.  de  Judaeis). 

JUDITH.  Matrona  famosa  de  la  tribu  de  Rubén,  hija  de  Merari, 
i  viuda  de  Manases,  que  se  hizo  célebre  por  haber  libertado  a  su  na* 
cion  de  la  agresión  de  üolofemes,  que  sitiaba  a  la  ciudad  de  Bethn- 
lia  con  un  formidable  ejército  de  asirios.  Notable  era  Judith,  por  sa 
rara  belleza,  por  sus  grandes  riquezas  i  numerosa  servidumbre;  pero 
lo  era  mas  todavía  por  su  ejemplar  virtud  i  piedad.  Desde  que  per- 
dió a  sa  esposo,  se  consagró  al  retiro,  viviendo  encerrada  en  una  cá- 
mara secreta  de  su  casa,  con  algunas  sirvientes  que  la  acompaQaban, 
llevando  un  cilicio  que  ceflia  su  cuerpo ,  i  ayunando  todos  los  dias, 
a  escepcion  de  los  sábados  i  otros  dias  festivos  de  su  nación.  Sabedo- 
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ra  Judith  de  que  Ozias,  que  mandaba  en  la  ciudad  de  Bethulia,  ha- 
bía resuelto  entregarla  a  Holoferucs  dentro  de  cinco  dias,  hizo  venir 
a  su  presencia  a  los  ancianos  del  pueblo  Chabri  i  Charmi ,  i  repro- 
bando altamente  la  resolución  de  Ozias,  los  exhorto  a  recurrir  a  la 
clemencia  del  ScHor ,  a  humillarse  ante  su  grandeva  infinita,  i  espe- 
rar con  paciencia  los  efectos  de  su  misericordia.  <  Por  mi  parte ,  les 
B  dijo,  tengo  resuelto  salir  esta  noche  de  la  ciudad  aeompailada  do 
B  mi  criada:  abridme  la  puerta,  i  no  cuidéis  de  informaros  de  mi 
»  pensamiento,  que  dentro  de  pocos  dias  volveré  a  daros  cuenta  de 
»  lo  ocnrrido.  >  Después  de  esto,  entró  Judith  en  su  oratorio,  i  ceHida 
con  un  cilicio  i  su  cabeza  cubierta  de  ceniza,  se  postró  en  oración, 
pidiendo  fervorosamente  al  Señor  so  dignase  humillar  a  Ilolofernes, 
i  salvar  a  Israel  del  peligro  que  le  amenazaba,  dándole  a  ella  la  for- 
taleza i  constancia  necesarias  para  triunfar  de  tan  feroz  enemigo. 
Levantóse,  en  seguida,  Judith,  quitóse  el  cilicio,  se  lavó,  se  perfumó, 
se  adornó  do  los  mas  preciosos  vestidos  i  joj'as,  contribuyendo  Dios 
a  aumentar  su  belleza,  para  que  pudiese  llenar  su  noble  misión. 
Salió  por  las  puertas  de  la  ciudad  con  su  criada  cargada  de  provisio- 
nes, i  detenida  por  los  centinelas  avanzados  do  los  asirlos,  hizo  que 
la  condujeran  a  Holofemes.  Luego  que  éste  la  vio,  quedó  en  estre- 
mo prendado  de  su  belleza,  le  dirijió  algunas  palabras  para  tranqui- 
lizarla, i  le  preguntó  por  el  objeto  de  su  venida.  Ella  le  i-espondió, 
que  se  habia  separado  de  los  hebreos,  porque  sabia  que  Dios,  irrita- 
do por  sus  crímenes,  habia  resuelto  entregarlos  a  sus  enemigos,  i 
que  en  tales  circunstancias  creia  deber  consultar  a  su  propia  conser- 
vación, i  prestar  al  mismo  tiempo  a  Holofemes  un  importante  ser- 
vicio, informándole  del  estado  de  las  cosas.  £1  jeneral  ordenó  que  se 
la  hiciese  entrar  en  la  tienda  donde  estaban  sus  tesoros ,  i  se  le  tra- 
jesen manjares  de  su  mesa;  pero  ella  suplicó  que  se  la  permitiera  no 
tomar  otro  alimento  que  las  provisiones  que  traia  consigo;  i  obtuvo 
también  la  gracia  de  poder  salir,  durante  la  noche,  del  departamento 
que  se  le  asignó ,  para  hacer  oración  al  Señor.  Pasó  de  este  modo 
tres  dias  en  su  departamento,  de  donde  salia  por  la  noche,  se  bañaba 
en  una  fuente  cercana  al  campamento,  i  oraba  al  Señor,  a  ñn  de  que 
no  la  desamparase  en  el  designio  que  habia  formado  para  libertar  a 
su  pueblo.  El  cuarto  dia  Holofemes  dio  un  gran  festin ,  i  convidó  a 
Judith,  que  se  presentó  ante  el  adornada  con  sus  mas  preciosos  ves- 
tidos i  joyas ,  hechizándole  de  tal  modo  con  su  rara  hermosura,  que 
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dominado  de  la  alegría,  se  abandonó  a  los  escesos  de  la  gula  mas  de 
lo  que  tenia  de  costumbre,  i  quedó  sumido  en  la  embriaguez.  Llega- 
da la  noche  se  retiraron  todos  los  de  su  servidumbre,  i  Judith  quedó 
sola  en  la  tienda  de  Holofernes,  que  descansaba  en  su  cam^  oprimi- 
do del  sueño  i  del  vino.  Orando  entonces  ella  de  nuevo  al  Señor, 
mientras  su  criada  velaba  a  la  puerta ,  descolgó  el  sable  que  Holo- 
fernes tenia  en  una  columna,  a  la  cabecera  de  su  lecho,  i  esclamando: 
Señor,  fortalecedme  en  esta  hora,  cojió  a  Holofernes  por  los  cabellos,  i 
le  cortó  la  cabeza  al  segundo  golpe :  envolvióla  en  una  de  las  corti- 
nas del  pabellón  ,  i  la  entregó  a  su  criada  para  que  la  ocultase  en  el 
saco  de  las  provisiones;  saliendo  luego  ambas,  según  su  costumbre, 
como  para  ir  a  orar  en  el  campo.  Dirijiose  Judith  hacia  la  ciudad,  i 
gritó  a  los  centinelas:  Abrid,  abrid,  porque  Dios  está  con  nosotros  i  ha 
señalado  su  poder  en  Israel  Los  ancianos  acuden  a  la  voz  de  los  cen- 
tinelas, se  encienden  hachas,  se  reúnen  al  rededor  de  Judith,  i  colo- 
cándose ésta  sobre  una  eminencia,  impone  silencio,  i  dice :  «  Alabad 
»  al  Señor  nuestro  Dios,  que  no  ha  abandonado  a  los  que  esperaban 
»  en  El ,  que  ha  cumplido  por  medio  de  su  sierva  la  misericordia 
»  prometida  a  la  casa  de  Israel,  i  ha  muerto  por  mi  mano  al  enemigo 
*  de  nuestro  pueblo.  »  Descubriendo  entonces  su  sangriento  trofeo, 
añadió :  «  Aquí  tenéis  la  cabeza  de  Holofernes ,  jeneral  del  ejército 
»  de  los  asirios,  i  el  pabellón  bajo  el  cual  le  ha  muerto  el  Eterno  por 
»  la  mano  de  una  mujer.  Dios  es  testigo  de  que  su  anjel  ha  velado 
»  sobre  mí ,  i  no  ha  permitido  que  su  sierva  fuese  manchada ,  sino 
»  que  me  ha  hecho  volver  pura  a  vuestro  lado,  satisfecho  de  su  vic- 
»  toria  i  de  vuestra  libertad.  Dadle  las  gracias ,  porque  es  bueno  i 
»  misericordioso  en  la  eternidad. »  Todo  el  pueblo  respondió  con 
aclamaciones,  i  Judith  continuó  hablándoles  en  estos  términos:  aCol- 
»  gad  esta  cabeza  en  las  murallas,  tomad  las  armas  al  apuntar  el  sol, 
»  i  salid  dando  voces  al  encuentro  de  los  asirios:  encontrarán  ellos 
»  a  su  jefe  degollado  i  nadando  en  su  sangré ,  i  los  sobrecojerá  el  te- 
»  rror,  i  huirán  todos  precipitadamente  :  arrojaos  entonces  atrevida- 
»  mente  en  su  persecución,  i  el  Señor  los  pondrá  en  vuestras  manos.» 
Los  isrelitas  obedecen:  al  amanecer  salen  dando  grandes  voces  :  los 
centinelas  avanzados  esparcen  la  alarma :  corren  a  la  tienda  de  Ho- 
lofernes: Bagao ,  jefe  de  los  eunucos,  penetra  en  el  interior  de  ella: 
a  la  vista  del  cadáver  ensangrentado  sale  sobrccojido  de  espanto ,  i 
no  encontrando  a  Judith  esclama :  « Una  mujer  ha  confundid(5  la 
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casa  i  el  ejército  del  gran  rei ;  ved  aquí  a  Ilolofernes  tendido  en  tie- 
rra i  sin  cabeza.  »  A  estas  palabras,  se  estremece  de  espanto  todo  el 
ejército:  cñ  todo  el  campamento  resuenan  clamores  horribles:  los 
asirlos  huyen  despavoridos  por  todas  partes ,  i  perseguidos  por  los 
hebreos  que  armados  descienden  del  monte,  sonando  bocinas,  i  lan- 
zando grandes  gritos :  son  derrotados  completamente,  apoderándose 
los  israelitas  de  nn  inmenso  botín. 

Ozias  se  apresuró  a  comunicar  la  noticia  de  la  victoria  a  todas  las 
ciudades  de  Israel.  El  sumo  sacerdote  Joaquin  vino  de  Jerusalem  a 
Bethulia,  para  felicitar  a  Judith,  por  el  espléndido  triunfo  obtenido 
por  su  medio.  Se  la  obsequió  el  oro,  plata,  alhajas  i  vestidos  precio- 
sos que  pertenecían  a  Ilolofernes :  cantó  ella  un  cántico  de  acción 
de  gracias  en  honor  del  Señor,  i  le  consagró  las  armas  i  el  pabelloú 
de  Holofernes,  como  un  monumento  de  tan  insigne  beneficio. 

La  canonicidad  del  libro  de  Judith ,  que  contiene  la  historia  de 
esta  heroina,  está  apoyada  en  testimonios  irrecusables,  que  no  dejan 
lugar  a  la  duda.  Los  judíos  le  leian  i  conservaban  en  tiempo  de  S. 
Jerónimo.  S.  Clemente  papa  le  cita  en  su  carta  a  los  corintios,  e 
igualmente  el  autor  de  las  constituciones  apostólicas,  publicadas  con 
el  nombre  del  mismo  papa.  Le  han  reconocido  espresamente  como 
canónico:  S.  Clemente  Alejandrino,  Oríjenes,  Tertuliano,  S.  Am- 
brosio, S.  Atanasio,  S.  Jerónimo,  S.  Agustín,  el  papa  Inocencio  I  eú 
su  epístola  a  Exuperio,  i  el  papa  Jelasio  en  el  concilio  de  Eoma. 
Por  último  el  concilio  de  Trento,  confirmando  la  creencia  de  lá 
Iglesia,  puso  el  libro  de  Judith  en  el  catálogo  de  los  libros  divinos. 

En  cuanto  al  autor  del  libro  de  Judith,  nada  se  sabe  de  cierto : 
S.  Jerónimo  cree  que  fué  la  misma  Judith  ;  otros  quieren  que  haya 
sido  el  sumo  sacerdote  Joaquin  o  Eüacim;  otros,  en  fin,  le  atribuyen 
a  Josué,  hijo  del  gran  sacerdote  Josedech.  El  autor,  sea  el  que  Se 
quiera,  no  fué  contemporáneo,  según  parece ;  pues  dice  que  en  su 
tiempo  existia  todavía  en  Israel  la  familia  de  Acliior,  i  que  se  celé- 
braba  la  fiesta  de  la  victoria  de  Judith ;  csjiresiones  que  insínuaü 
haber  tenido  lugar  largo  tiempo  antes  los  sucesos  que  se  narran. 

JUEGO.  Defínese  comunmente:  a  Un  contrato  por  el  cual  sé 
convienen  dos  o  más  personas,  en  que  pertenezca  al  que  ganare,  la 
cantidad  o  cosa  fijada  previamente.»  Los  autores  distinguen  treá 
clases  o  especies  de  juego :  de  suerte  o  hazar^  que  son  los  que  depen- 
den meramente  del  acaso,  i  no  de  la  habilidad  odestreza  del  jugador, 
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como  son  los  de  lotería,  de  dados,  i  en  los  de  naipes,  la  banco,  inoute, 
i  los  de  envite ;  de  mera  desti-eza  i  habilidad,  que  son  aquelloe;  que 
solo  dependen  de  la  industria ,  capacidad  o  intelijencia ,  o  de  la  sol- 
tura i  ejercicio  del  cuerpo,  como  los  dtí  ajedrez,  damas,  billar,  pelota, 
eta,  i  juegos  en  ñn  Ilanindos  mistos,  que  son  aquellos  que,  cu  parte, 
penden  de  la  destreza  i  habilidad  <lel  jugador,  i,  un  [tarto,  del  acaso 
o  bazar,  como  los  de  chaquete,  mediator,  i  en  los  naipcf>,  los  de  ma- 
lilla i  otros  que  llaninn  de  carteo. 

Todo  juego  de  cualquiera  de  las  especies  indicadas,  es  justo  i  licito. 
8Í  ae  atiendo  solo  al  derecho  natural ,  al  cual  en  nada  se  o[>oue,  con 
tal  que  concurran  ciertas  condiciones  de  que  luego  se  hablara,  do  las 
cuales  unas  se  requieren  para  qac  no  se  viole  la  justicia,  í  otras  para 
que  sea  lícito.  Se  ha  dicho,  si  se  cUietide  solo  al  derecho  nalural,  jxirque 
el  derecho  positivo  prohibe  los  juegos  de  hazar  i  otros  inmoderados 
por  Io3  graves  inconvenientes  i  abusos  que  amenudo  ocasionan. 

§  1.  —  Condiciones  qae  deben  eoncurrif  en  el  juegoM  [ 

Unas  so  requieren  para  la  ji»tic¡a  del  juego,  i  oti'as  {Mira  su  licitud. 
Para  que  el  juego  sea  justo  .se  requiere  :  1."  que  el  jugador  t«nga  el 
dominio  i  administración  de  loa  cosas  que  espone  al  juego.  Delinque, 
por  tanto,  contraía  jiiaticia,  el  que  gana  al  juego,  no  teniendo  nada 
que  poder  penlcr,  como  también  el  que  gana,  jugando  con  un  hijo 
de  familias,  con  una  mujer  casada,  o  con  quien  no  tiene  la  adminis- 
tración de  BUS  bienes,  sino  os  que  hayan  obtenido  el  consentí miendo 
de  aquellos  de  quienes  dependen,  o  que  la  cosa  perdida  sea  de  mui 
poca  importancia;  2.""  que  no  intervenga  en  el  juego,  dolo,  fraude, 
ni  coacción;  por  lo  quo  peca  contra  justicia,  el  que  induce  a  otn.i  a 
jugar,  ñnjiéndoso  torpe  e  inesperto;  el  que  le  compele  a  comenzar  o 
proseguir  el  juego,  con  amenazas,  injurias,  o  ruegos  en  estremo  im- 
pórtanos; el  que  cambio,  oculta  o  signa  las  cortas,  o  mira,  de  intento, 
las  ajenas,  etc.;  S.°  que  haya  la  debida  igualdad,  esto  os,  quo  sea  igual 
la  condición  de  los  que  juegan,  en  la  esperanza  i  peligro  de  la  ga- 
naucio,  por  lo  que  es  necesario  quo  no  haya  notable  disparidad  en  la 
pericia  o  habilidad  de  loe  jugadores;  debióndoso  abstener  de  jugar 
el  que  está  cierto  de  la  victoria. 

Ernpi'i'i '.  para  la  licitud  del  juego  se  requiere :  1."  que  el  ju^^dor 
no  «e  proponga  principalmente  el  lucro  con  perjuicio  del  prójimo, 
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sino  el  procurarse  un  hoaesto  recreo  i  de¿K;2iDso  de  hi8  ocupaciones 
ordinarias,  que  es  el  fin  próximo  del  juego;  2.'*  que  no  esponga  al 
juego  una  cantidad  notable,  sino  módica,  según  sus  facultades;  de 
manera  que  no  se  perjudique  a  la  familia,  a  los  acreedores,  ni  a  los 
pobres;  3.**  que  no  se  emplee  en  el  juego  largo  tiempo,  ni  se 
desatienda,  por  su  Cíiusa,  las  obligaciones  del  oficio ;  4.°  que  el  juga- 
dor no  se  esponga  al  peligro  de  pecar,  v.  g.  de  jurar,  blasfemar, 
maldecir,  etc.,  ni  se  mezcle  en  el  juego  cosa  deshonesta,  torpe  o  pe- 
ligrosa; 5."  que  el  juego  nada  tenga  de  indecente,  por  razón  del 
tiempo,  lugar,  personas,  etc.,  ni  sea  de  la  clase  de  aquellos  que  son 
prohibidos  por  el  derecho. 

§.  2.  —  Juegos  prohibidoií. 

El  derecho  romano  prohibía  arriesgar  dinero  en  cualquiera  clase 
de  juego,  a  escepcio^  de  aquellos  que  podian  contribuir  al  mejor 
manejo  i  ejecución  de  las  armas,  o  al  desarrollo  de  la  ajilidad  i  fuerza 
del  cuerpo;  i  aun  en  estos  solo  permitía  que  pudiese  esponerse  una 
pequeña  cintidad,  que  uo  escediese  de  un  escudo  de  oro,  por  partida, 
üoncedia  acción,  para  repetir  lo  que  se  hubiese  perdido  en  un  juego 
prohibido,  i  esta  acción  no  solo  duraba  treinta  aüos,  como  las  demás, 
sino  que  podia  ejercerla  el  que  perdia  i  sus  herederos,  por  espacio  de 
cincuenta  afíos;  i  en  caso  de  omisión,  por  parte  de  estos,  podian  re- 
clamar la  cantidad  perdida  i  satisfecha,  los  oficiales  municipales,  para 
invertirla  en  obras  de  utilidad  pública  (Leyes  1,  2  i  3,  tít.  43,  lib,  3 
del  Código). 

La  Jejislacion  española  dictó  sobre  esta  materia  importantes  dis- 
posiciones, contenidas  en  muchas  leyes  de  diferentes  épocas,  que  se 
encuentran  todas  comprendidas  i  mejoradas  en  la  célebre  pragmática 
de  Carlos  III ,  de  6  de  Octubre  de  1771,  que  forma  la  lei  15,  tít.  23, 
lib.  12  de  la  Nov.  Reo.  Esta  lei,  que  es  la  vijentc  en  el  dia,  prohibe 
absolutamente  todos  los  juegos  de  suerte  o  hazar,  o  en  que  intervenga 
envite,  como  también  aquellos  en  que  se  juega  alhajas,  prendas  u 
otros  bienes  muebles  o  raices,  o  en  que  se  juega  al  crédito,  al  fiado, 
o  sobre  palabra.  Respecto  de  los  permitidos,  que  son  aquellos  en 
que  no  concurre  ninguna  de  las  circunstancias  espresadas,  ordena, 
que  el  tanto  suelto  que  se  jugare  no  esceda  de  un  real  de  vellón,  i 
que  la  cantidad  total  no  pase  de  treinta  ducados ,  aunque  sea  ne 
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muchas  partidas,  siempre  que  intervenga  en  ellas  alguno  de  los  tafa- 
inos  jugadores.  A  los  contraventores  se  manda  castigar,  por  primera 
vez,  con  una  multa  de  cincuenta  a  doscientos  ducados,  según  la  con- 
dición i  facultades  de  las  personas ;  por  la  segunda  vez,  con  multa 
doblada ;  i  por  la  tercera ,  con  igual  multa  doble,  i  la  pena  de  des- 
tierro, por  un  año,  del  lugar  de  la  residencia  del  jugador.  Con  res- 
pecto a  los  que  perdieren  cualquiera  cantidad,  en  juegos  prohibidos, 
o  alguna  que  esceda  de  la  señalada  en  los  permitidos,  o  en  los  que 
se  jugaren  prendas,  bienes,  alhajas  o  cantidades  al  fiado,  a  crédito, 
o  sobre  palabra,  se  declara,  que  no  están  obligados  a  su  pago,  antes 
bien  pueden  reclamar  dentro  de  ocho  dias  lo  que  tal  vez  hubieren 
satisfecho;  i  que  no  haciendo  la  reclamación  dentro  de  ese  término, 
pueda  adquirir  para  sí  las  cantidades  perdidas,  cualquiera  persona 
que  las  pidiere,  denunciare  i  probare,  castigándose  ademas  a  los  ju- 
gadores. Omitiendo  por  brevedad  otras  disposiciones  que  pueden 
verse  en  la  lei  citada,  consignamos  el  testo  literal  de  la  leí  1,  til  2, 
lib.  7,  Rec.  de  Indias,  cuyo  tenor  es  como  sigue  :  «Ordetíamos  i  man- 

•  damos  a  nuestras  Audiencias  i  justicias  de  las  Indias,  que  con 
»  mucho  cuidado  prohiban  i  defiendan,  imponiendo  graves  penas, 
» los  grandes  i  escesivos  juegos  que  hai  en  aquellas  provincias,  i 
»  que  ninguno  juegue  con  dados,  aunque  sea  a  las  tablas,  ni  los 
»  tenga  en  su  poder;  i  que  asimismo  nadie  juegue  a  naipes,  ni  a  otro 

•  juego  mas  de  diez  pesos  de  oro,  en  un  dia  natural  de  veinticuatro 
»  horas,  con  que  no  pase  de  esta  cantidad  el  mayor  esceso,  i  esttí 

•  atenta  la  calidad  i  hacienda  de  los  jugadores;  i  con  los  demás  se 
»  guarden  las  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla ;  i  si  en  contravencioil 

•  de  lo  susodicho  jugaren  mas  cantidad  en  el  tiempo  referido,  pro- 

•  cedan  contra  sus  personas  i  bienes,  ejecutando  las  penas  en  que 

•  incurren.  I  declaramos  que  las  pecuniarias  impuestas  a  los  juga- 
»  dores  por  le^^es  i  pragmáticas  de  estos  reinos  de  Castilla,  sean  eil 
»  las  Indias  del  cuatro  tanto.» 

§  3.  —  Obligaciones  qice  nacen  del  juego, 

1.^  Siempre  que  el  juego  es  justo  i  permitido  por  las  leyes,  el 
vencedor  adquiere  el  dominio  de  la  cosa ;  i,  por  consiguiente,  hal 
obligación  de  entregársela;  porque  el  juego  es  un  contrato  aleatorio, 
que  obliga  a  las  partes  a  su  cumplimiento  por  derecho  natural. 
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2.*»  Respecto  de  los  juegos  prohibidos,  cuales  son  los  mencionados 
en  el  párrafo  precedente,  la  leí  declara  espresamcnte,  que  no  liai 
obligación  de  pagar  lo  que  en  ellos  se  hubiere  perdido ,  i  concede 
ademas  el  derecho  de  reclamar  lo  que  se  hubiere  pagado,  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias.  Sin  embargo ,  el  que,  de  buena  fé,  ganó  cual- 
quiera cantidad,  en  juego  prohibido,  i  le  fué  satisfecha  voluntaria- 
mente, no  está  obligado,  en  conciencia,  a  restituirla  antes  de  la 
sentencia  del  juez,  como  sienten  comunmente  los  moralistas  (Lugo, 
Sporer,  Sánchez,  La  Croix,  Soto,  Medina,  Molina,  Covarruv.,  etc.). 

3.<»  El  que  juega  con  ánimo  deliberado  de  no  pagar,  si  perdiere, 
ignorando  la  otra  parte  esta  resolución,  no  hace  suyo  lo  que  ganare 
i  debe  restituirlo ;  porque  hai  desigualdad  en  el  contrato  en  cosa 
sustancial,  i  el  engañado  no  jugarla  si  fuera  sabedor  de  tal  propósito. 
Si  uno  i  otro  tuviese  igual  intención  de  no  pagar,  el  vencedor  podría 
entonces  retener  la  ganancia,  porque  siendo  mutuo  el  engaño, 'la  in- 
juria consiguiente  quedaría  compensada.  (Así  Sporer,  Tamburino, 
La  Croix,  i  otros  muchos.) 

4.**  El  que  de  buena  fé  juega  con  un  ladrón  i  gana  la  cosa  hur- 
tada, instruido  de  la  verdad,  queda  obligado  a  restituir  la  cosa,  no 
al  ladrón  con  quien  jugó,  sino  al  dueño  de  ella,  que  conserva  su 
dominio  {tía  commimüer).  Empero  si  no  gana  la  misma  cosa  en 
oapecie,  sino  el  precio  en  que  fué  vendida,  puede  retener  la  ganan- 
cia, si  el  ladrón  tiene ,  por  otra  parte,  con  que  restituir ;  mas  no  si 
quedare  imposibilitado  para  hacer  la  restitución;  porque  entonces  no 
pudo  espouer  válidamente  al  juego  el  precio  de  la  cosa  hurtada. 
(Tamburino,  Sporer,  Bonacina,  La  Croix,  etc.) 

6.®  El  que  arrastra  a  otro  al  juego,  usando  de  violencia,  injurias, 
amenazas,  o  ruegos  en  estremo  importunos,  viola  la  justicia,  i  queda 
obligado  a  la  restitución  de  lo  que  ganare ;  pues  que  no  deben  apro- 
vechar a  su  autor,  semejantes  medios  injustos,  altamente  reprobados 
por  la  razón.   (Así  Lugo  con  Santo  Tomas,  San  Antonino,  i  otros.) 

6.°  El  que  gana  en  el  juego,  usando  de  fraudes,  supercherías  i 
engaños,  viola  asimismo  la  justicia  que  debe  intervenir  en  el  con- 
trato, i  está  obligado  a  restituir  lo  que  ganare.  Así,  está  obligado  a 
la  restitución :  1.**  el  que  marca  los  cartas  con  signos  ocultos  para 
conocerlas  por  fuera ,  el  cual  no  solo  debe  restituir  lo  que  ganare, 
sino  también  lo  que  otro  hubiera  ganado,  sin  concurrir  tales  fraudes; 
2,®  el  que  acusa  mas  puntos  que  los  que  tiene  en  realidad ,  el  cual 
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está  también  obligado  a  restituir  lo  que  habría  perdido  ciertamente 
sin  ese  fraude ;  8.**  el  que  gana  la  partida ,  tomando  con  engaQo  las 
cartas  que  correspondían  a  otro,  el  cual  debe  ademas  restituir  lo  que 
de  otro  modo  hubiera  perdido;  4.°  el  jugador  que,  siendo  advertido 
secretamente  por  alguno  de  los  circunstantes  del  estado  del  ju^o 
de  otro,  acepta  el  envite  o  su  aumento  que  este  hiciere,  i  de  otro 
modo  no  lo  aceptaría,  está  obligado  a  la  restitución,  i  en  su  defecto 
el  que  le  instruye  secretamente ;  5.®  está  obligado  a  restituir  el  juga- 
dor que,  de  propósito,  se  coloca  en  lugar,  de  donde  pueda  mirar  las 
cartas  del  contrario,  consiguiendo  por  ese  medio  la  victoria,  que  de 
otro  modo  no  obtendría;  6®  el  jugador  que  pagó  menos  de  lo  que 
perdió,  sin  advertirlo  el  que  ganó,  está  obligado  a  satisfacer  a  este  la 
parte  que  dejó  de  pagarle;  7.®  los  cómplices  del  fraude,  por  ejemplo, 
los  que  con  señas  dan  a  conocer  al  jugador  el  juego  de  su  contrario, 
o  que  maliciosamente  le  dan  un  consejo  siniestro  para  que  juegue  la 
carta  que  no  corresponde,  so  hacen  cómplices  de  la  injusticia,  i  están 
obligados  a  repararla,  en  defecto  de  aquel  n  quien  aprovechó*  En 
todo  caso  de  fraude  dóbese  restituir  al  que  perdió  no  solo  la  cantidad 
perdida  por  ól,  sino  también  lo  quo  cierta  o  probablemente  habria 
ganado  sino  se  le  hubiera  engañado ;  tOertum  est,  dice  S.  Alfonso 
»  Ligorio  (lib.  3,  n.  882)  quod  fraudator  tenetur  restituere,  non  solum 
•id  quod  lucratus  est,  sed  etiam  quod  alter  juste  lucraturus  erat,  si 
•  fi-aus  abfuisset. » 

JUEZ.  La  persona  investida  de  potestad  lejítima  para  adminis- 
trar justicia,  i  decidir  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  juicio,  en 
materia  civil  o  criminal,  con  arreglo  a  las  prescripciones  de  las  leyes. 
Él  juez  se  nombra  por  la  autoridad  competente,  en  la  forma  que 
disponen  las  leyes,  i  debe  estar  adornado  de  las  calidades  que  ellas 
exijen.  No  nos  detendremo.s  en  la  enumeración  i  clasificación  de  las 
diversas  especies  de  jueces  deque  tratan  los  escritores  de  jurispru- 
dencia. Con  respecto  a  algunas  de  esas  clasificaciones,  pueden  verso 
los  artículos  Arbitro^  Foro  competente^  Fuero,  Jarisdiccion^  Oatsas  ccfc- 
siásíícasj  etc.  Vamos  a  ocuparnos  csclusivamente  de  las  obli^^aciones 
i  deberes  do  los  jueces  en  jcneral. 

!.•  El  juez  dtíbe  poseer  la  pericia  i  t*jencia  necesarias  paradesem- 
pefiar  rectamente  su  oficio,  administrando  la  justicia  con  arreglo  a 
las  leyes.  Peca  por  tanto  mortalmente,  el  que  solicita  o  admite  el 
cargo  de  juez,  sin  tener  Ja  ciencia  e  idoneidad  suficiente  para  desem- 
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pefiarle;  i  no  debe  ser  absuelto  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  a 
menos  que  le  abdique,  o  pueda  i  prometa  adquirir,  en  breve  tiempo, 
la  ciencia  necesaria,  como  ensefian  comunmente  los  teólogos ;  por- 
que ninguno  puede  admitir  o  retener  un  oficio  que  no  puede  desem- 
pellar sin  esponerse  a  manifiesto  o  probable  peligro  de  causar  grave 
daño  al  prójimo.  El  juez  que  por  impericia  pronuncia  una  sentencia 
injusta,  está  obligado  a  reparar  todo  el  daño  que  causare  a  los  liti- 
gantes, sin  que  pueda  escusarle  la  buena  fó;  pues  que  el  daño  cau- 
sado es  querido  por  él,  indirectamente,  o  en  su  causa,  que  es  la 
ignorancia  vencible  i  culpable.  Así  la  lei  24,  tít.  22,  Part.  3,  declara, 
que  el  juez  que,  por  no  saber  o  no  entender  el  derecho,  diere  sen- 
tencia injusta,  en  negocios  civiles,  queda  obligado  a  satisfacer  a  la 
persona  contra  quien  la  dio,  todo  el  daño  o  menoscabo  que  le  vino 
por  razón  de  la  sentencia,  a  juicio  del  tribunal  superior,  jurando  que 
no  la  dio  por  malicia  sino  por  error  o  ignorancia;  i  con  respecto  a  las 
causas  criminales,  dice  Gregorio  López  (glosa  4  de  la  lei  26  siguiente), 
que  ha  de  ser  ademas  castigado,  según  su  culpa,  con  pena  estraordi- 
naría,  la  cual  debe  ser  siempre  menor  que  si  hubiere  procedido  con 
malicia. 

2.®  Siendo  un  principio  incontestable  en  derecho,  que  el  juez  debe 
fallar  juxta  állegata  et  probaia^  está  obligado  a  examinar,  con  deten- 
ción, las  alegaciones  i  pruebas  adacidas  por  las  partes,  para  apreciar 
debidamente  su  mérito ,  i  poder  dictar  la  decisión  que  corresponda 
en  justicia:  sin  este  detenido  examen  i  conocimiento  de  la  causa, 
juzgaría  imprudentemente,  i  estaría  obligado  a  restituir,  si  pronun- 
ciase una  sentencia  injusta.  La  lei  2,  tít.  16,  lib.  11  Nov.  Bec.  ordena 
que  el  juez  se  entere  bien  del  hecho  i  del  derecho  antes  de  dar  la 
sentencia,  i  que  para  darla  atienda  mas  bien  a  la  verdad  probada  en 
el  proceso,  que  a  las  formalidades  del  orden  de  los  juicios  no  siendo 
sustanciales. 

S.<>  El  juez  está  obligado  a  observar  las  leyes  que  prescriben  el 
orden  i  forma  de  los  juicios,  i  a  fallar  en  las  causas  sometidas  a  su 
conocimiento  con  arreglo  a  las  disposiciones  de  las  leyes  vijentes  en 
la  materia.  Hé  aquí  como  se  espresa  un  testo  canónico:  «Bonus 
>  judex  nihil  ex  arbitrio  suo  facit,  sed  juxta  leges  et  jura  pronuntiat, 
»  scitis  jurís  obtemperat,  non  indulget  proprísd  voluntati :  obsequitur 
vlegibus  non  adversatur;  examinat  causea  merita  non  mutat. » 
(Cap.  1,  de  Constit.)  Cuando  no  hai  lei  espresa  que  decida  el  caso 
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cuestionado,  debe  &llar  tomando  en  consideración  las  máximas 
eternas  del  derecho  natural,  los  principios  jenerales  de  jurispruden* 
cia,  las  leyes  análogas  i  las  opiniones  mejor  fundadas  de  los  juris- 
consultos. En  todo  caso  dudoso  debe  sentenciar  según  la  opinión 
que  ómnibus  pcrjxnsis  tiene  por  mas  probable,  i  como  tal  mas  oca- 
forme  al  derecho  i  a  la  equidad;  pues  qu.e,  de  otro  modo,  traicionaría 
su  conciencia,  e  incurriría  en  el  delito  de  accepcion  de  personas,  im- 
probado por  la  Escritura  divina:  Quod  jusium  est  judicaJLe ¡  , .  .  .  tvec 
accipieiis  cujiiS(juam  i^rsonam,  quia  Deüjtidiciuin  est  (Deut.  1).  De  aquí 
es  que  Inocencio  XI  condenó,  con  razón,  la  proposición  que  decía: 
Próbabiliter  existimo  judícem  posse  judicare  jiixta  opinioiiem  minus  pro- 
babikm. 

Cuando  todo  bien  considerado,  tiene  el  juez  por  igualmente  pro- 
bables las  razones  i  pruebas  aducidas,  por  una  i  otra  parte,  en  tales 
casos  debe  sentenciar  en  favor  del  reo  o  del  poseedor,  según  aquellas 
reglas  del  derecho  :  Cuia  suní  partiiim  jura  obscura  reo  /aveíidum  e$i 
poíius  quam  aclori,  —  Jnjxiri  causa  melior  est  coruJitio  possideníü ;  con 
las  que  están  de  acuerdo  otras  máximas  i  prescripcioaes  jurídicas^ 
Esceptúanse  las  causas  privilejiadas  o  favorables,  como  son  las  de 
matrimonio,  de  libertad,  de  dote,  de  testamento,  en  favor  de  las 
cuales  debe  sentenciarse  siempre  que  haya  igualdad  de  pruebas 
(cap.  2,  de  probationibus,  et  c.  ult,  de  sent.  et  re  judicata). 

4.°  En  orden  a  la  famosa  cuestión  tan  debatida  por  los  autores, 
¿si  el  juez  puede  i  debe  condenar  al  que  resulta  delincuente  secuH-' 
dum  allegata  et  ])rohala^  cuando,  por  ciencia  propia,  le  consta,  oon 
certidumbre,  que  es  inocente?  .en  el  artículo  Homicidio  sostuvimos, 
como  mas  probable,  la  afirmación,  que,,  con  Santo  Tomas,  defienden 
gran  número  de  teólogos  i  jurisconsultos,  aduciendo  las  principides 
razones  en  que  se  apoyan.  Empero  en  semejante  caso  está  obligado 
el  juez,  según  los  sostenedores  de  esta  opinión,  a  poner  todos  los 
medios  que  estén  a  su  alcance  para  salvar  al  inocente ;  ya  eximién- 
dose del  conocimiento  de  la  causa,  si  le  es  posible;  ya  debilitando  la 
acusación;  ya  rechazando  a  los  testigos  que  tengan  tacha;  ya  exami- 
nándolos mui  detenida  i  minuciosamente,  con  atención  a  las  cir* 
cunstancias  del  lugar,  tiempo  i  otras;  ya,  en  fin,  insinuando  la 
evasión  del  reo,  de  la  cárcel,  si  fuere  posible  sin  notable  inoon* 
veniente,  etc. 

Con  respecto  a  las  causas  civiles  en  que  solo  se  trata  de  penas  pe* 
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cimiariafl,  es  común  sentir,  que  el  juez  puede  i  debe  tallar  secundum 
áUegaia  el  próbaUi;  porque  en  virtud  del  alto  dominio  que  el  Estado 
tiene  en  loa  bienes  de  los  particulares,  puede  disponer  en  ellos  cuan- 
do lo  exije  el  bien  publico ,  como  se  verifica  en  el  caso  presente; 
imesto  que  la  observancia  del  orden  i  forma  sustancial  de  los  juicios, 
US  necesaria  para  la  conservación  de  la  paz  i  tranquilidad  pública,  i 
que,  de  otro  modo,  se  darían  márjen  a  los  jueces  corrompidos  para 
C(»aeter  frecuentes  injusticias  a  pretesto  de  su  ciencia  privada.  Sin 
ombailgo,  el  juez  debe  poner  los  medios  que  estén  a  su  alcance,  como 
fle  ha  dicho  antes,  para  evitar,  en  lo  posible,  el  perjuicio  del  litigante 
qofi,  a  8u  juicio,  tiene  en  su  favor  la  justicia. 

Si  el  juez  debe  condenar  al  inocente,  cuyo  supuesto  delito  aparece 
plenamente  probado  en  el  proceso,  es  evidente  que  debe  también, 
#bfiplv^  al  verdadero  delincuente  contra  quien  no  aparece  suficiente 
l^rueba  en  el  proceso,  aunque  le  haya  visto  con  sus  propios  ojos 
cometer  el  delito.  Esta  aserción  es  una  consecuencia  necesaria  de  Ib 
4ootrina  sentada,  i  como  tal  la  adaptan,  con  Santo  Tomas,  Navarro, 
Cliiyetano,  Ciovarrubias,  Lesio,  Bonacina,  Beinfestuel,  i  otros  muchod, 
quienes  aducen  en  su  apoyo  poderosas  razones,  i  especialmente, 
Hqnel  principio  jeneral,  de  que,  adore  Twn probante  reiis  est  ahsolvendus, 

6.*  En  sentir  de  graves  autores,  tales  como  Covarrubias,  Soto, 
Oomez,  Lesio,  Sánchez,  Lugo,  i  otros,  peca  gravemente  i  está  obll- 
gf^o  a  la  restitución  el  juez  que  condena  al  reo,  en  virtud  de  una 
^n&8Íon  arrancada  injustamente.  Júzgase  que  el  juez  arranca  in- 
jnstamente  la  conlesion  al  reo :  1.^,  si  le  interroga  para  que  confíese, 
ñu  que  preceda  infamia,  indicios  suficientes  u  otra  semiprueba; 
%^^  8i  le  obliga  a  prestarla  con  tormentos  o  graves  amenazas,  estando 
pxphibida  por  la  lei  la  tortura ;  8.®,  si  le  induce  a  ella  un  dolo,  v.  g., 
wn  promesa  de  perdón. 

0.0  £1  juez  está  obligado  a  despachar  con  la  posible  brevedad  las 
^i^saa  de  los  litigantes :  JwganJ&um  controversias  celeri  sententia  íer^ 
minar^  ^  (xquitati  convenü  et  rigori  (c.  2,  de  sent.  et  re  judie);  porque 
lap  partes  tienen  derecho  para  que  no  se  les  difiera,  sin  justa  causa, 
la  ejecución  de  la  justicia.  Por  consiguiente,  está  obligado  el  juez  a 
iKmpenaar  los  daños  i  perjuicios  que  sufrieren  las  partes,  a  causa  de 
g^  injusta  e  inicua  dilación.  La  lei  10,  tít.  1,  lib.  11,  Nov.  Beo. 
Qldena»  entre  otras  cosas,  a  los  jueces,  que  cuiden  mui  particular- 
jQente  del  breve  despacho  de  las  causas  i  negocios  de  su  conocí- 
Dsoc.  *»  Tomo  m.  14 
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miento;  de  que  no  se  moleste  a  las  partes  con  dilaciones  inútiles  o 
con  artícnlos  impertinentes  o  maliciosos;  i  de  que  los  abogados,  pro- 
curadores i  demás  oficiales  de  justicia,  cumplan  puntualmente  con 
lo  que,  en  esta  parte,  previenen  las  leyes. 

7.^  El  juez  que,  por  amor,  odio,  envidia  u  otra  pasión,  pronuncia 
un  fallo  injusto,  peca  mortalmente,  i  está  obligado  a  la  reparación  de 
los  daños  i  perjuicios  que  causare  a  la  parte  contra  quien  le  dio. 
Así  las  leyes  22  i  26,  tít.  22,  Part.  S,  declara,  que  el  juez  que  por 
afeccion  a  una  de  las  partes,  o  por  odio  o  resentimiento  a  la  otra, 
diere,  a  sabiendas,  sentencia  injusta  en  causas  civiles,  está  obligado 
a  satisfacer  a  la  parte  contra  quien  la  diere,  los  dafios,  perjuicioB  i 
costas,  que  ésta  jure  habérsele  ocasionado,  i  queda  infamado  para 
siempre  como  violador  del  juramento  que  hizo,  al  encargarse  del 
oficio;  debiéndosele  privar  también,  de  la  facultad  de  juzgar,  i  si  la 
causa  fuere  criminal,  incurre  además  en  la  misma  penaj  que  impuao 
al  agraviado,  aunque  sea  la  de  muerte. 

8.®  Prohibido  es  a  los  jueces,  por  derecho  natural  i  positivo,  red- 
bir  dones  o  regalos  de  los  litigantes,  aunque  se  les  considere  como 
hechos  por  mera  liberalidad ;  pues  que  siempre  producen  escándalo^ 
e  inclinan  mas  o  menos  el  ánimo  del  juez  en  favor  del  donante  oon 
peligro  moral  de  pervertir  la  justicia.  De  aquí  es ,  que  en  el  Deute- 
Tononüo  se  dice:  Non  accipiea  personara  nec  muñera^  quta  muñera 
exooBcant  ocuJos  sapienium  el  mutant  verba  justorum.  (Deut  16).  Igual- 
mente terminantes  son  aquellas  palabras  del  Eclesiástico :  Dona  ex- 
coecani  ocidos  judicum  (Eccl.  20).  En  conformidad  con  esta^doctrioa, 
está  mandado  a  los  jueces,  por  real  cédula  de  16  de  Majo  de  1788, 
que  no  reciban  directa  ni  indirectamente,  por  sí,  ni  por  sus  mujeres, 
hijos,  familiares,  dependientes,  o  domésticos,  dones  o  regalos  de  per- 
sonas que  tuvieren  o  probablemente  pudieren  tener  pleito  ante  elloe^ 
bajo  las  penas  de  devolución  del  cuatro  tanto  de  lo  rficibido,  de  pri- 
vación de  oficio,  i  de  inhabilidad  perpetua  para  obtener  otro  en  la 
administración  de  justicia.  Respecto  de  los  jueces  que  exijen  de  los 
litigantes  derechos  indebidos  o  en  mas  cantidad  que  la  tasada  por  los 
aranceles  respectivos,  véase  Concusión. 

Con  respecto  a  otras  obligaciones  que  el  derecho  positivo  impone 
a  los  jueces,  consúltense  las  prescripciones  de  los  códigos  respectivos. 

JUECES  SINODALES.  Entiéndese  por  jueces  sinodales  los  que 
nombra  el  obispo  en  el  sínodo  diocesano,  con  arreglo  al  decreto  del 
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Triden^no  (Sefis.  ¿5,  cap.  1  de  reform.)  con  el  objeto,  de  que  fuera 
de  loa  ordinarios  pueda  cometerse  a  ellos,  en  las  respectivas  diócesis, 
el  conocimiento  en  las  causas  eclesiásticas,  que  acostumbra  delegar 
la  Silla  Apostólica.  Dispuso  el  Tridentino,  en  el  decreto  citado,  que 
estos  jueces  sean  cuatro  por  lo  menos,  i  que  tengan  las  cualidades 
requeridas  por  la  constitución  Statuium  de  Bonifacio  VIII,  esto  es, 
que  sean  eclesiásticos  idóneos  constituidos  en  dignidad  eclesiástica, 
oqae  obtmgan  un  personado  o  canonjía  en  la  iglesia  catedral,  fa- 
cultando al  obispo  para  que  con  el  consejo  del  Capítulo,  proveyese 
las  vacantes  de  los  que  falleciesen  antes  de  la  celebración  del 
mgoiente  sínodo :  ordenó ,  en  fin ,  que  los  nombres  de  estos  jueces 
fuesen  trasmitidos  a  la  Caria  Bomana,  declarando  que  debían  tenerse 
como  subrepticias  i  de  ningún  valor  las  delegaciones  que  se  hiciesen 
en  personas  distintas  de  estos  jueces.  Observa  Barbosa  sobre  este 
decreto  del  Tridentino,  que  su  disposición  no  tiene,  por  lo  comun^ 
ningún  efecto,  por  descuido  de  los  obispos  que  omiten  jeneralmentc 
trasmitir  a  la  Silla  Apostólica  los  nombres  de  los  jueces  designados: 
lo  que  también  notó  con  sentimiento  Benedicto  XIV,  en  su  obra  de 
Sínodo  dicecesana  (lib.  4,  c.  5,  n.  6).  Así  es  que  en  su  constitución 
Quamvüpaiemaiy  de  22  do  Agosto  de  1741,  escitó  la  solicitud  de  los 
obispos  para  que  trasmitiesen  a  la  Silla  Apostólica  los  nombrea  de 
dichos  jueces  sinodales,  asegurándoles  que  no  se  delegaría  a^  otros 
las  causas  eclesiásticas. 

JUICIO.  La  controversia  o  sea  lejítima  discusión  d^  una  causa  o 
negocio  entre  actor  i  reo ,  ante  juez  competente ,  que  la  tramita  í 
decide  definitivamente  con  su  sentencia.  Enumeraremos  las  princi- 
pales especies  en  que  se  divide  el  juicio. 

1.»  Por  razón  del  juez  que  concce  en  la  causa,  se  divide  el  juicio, 
en  secular,  eclesiástico,  militar,  etc.  Juicio  secular  es  el  que  versa 
sobre  negocios  temporales,  cuyo  conocimiento  i  decisión  corresponde 
al  juez  seglar  investido  de  autoridad  publica.  Juicio  eclesiástico,  al 
contrario,  es  aquel  en  que  se  discuten  i  deciden  las  causas  pertene- 
cientes al  foro  eclesiástico,  por  el  juez  Icjíti mámente  autorizado  por  la. 
Iglesia.  Juicio  militar^  en  el  que  se  trata  de  las  causas  pertenecientes- 
al  foro  militar,  en  que  conoce  i  decide  el  juez  militar  designado  por- 
la  lei.  Hai,  en  fin,  otros  muchos  juicios  especiales,  que  toman  su  deno- 
minación del  juez  que  conoce  en  ellos. 

2 .•  Por  razón  de  la  materia  de  que  se  trata  en  el  juicio,  se  divide^ 
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gn  fiivil,  criminal  i  misto.  Juicio  civil  es  aquel  en  que  no  se  trata  de  áp- 
lito,  8ÍD0  de  contrato,  o  del  ínteres  particular  del  de  mandan  tS ;  o  sise 
tratíi  de  delito,  no  se  interpone  la  acción  criminal  quo  de  él  naqe, 
sino  l£^  meramente  civil  que  concierne  al  interés  privado.  Criminal^ 
en  el  que  se  trata  de  delito  i  de  su  castigo  para  satisfacer  a  la  vindicta 
pública.  Misto  se  llama  aquel  en  que  se  trata  del  delito  para  el  cas- 
tigo del  delincuente,  i  del  interés  de  la  parte;  entablándose  simultá- 
neamente la  acción  criminal  i  la  civil,  (jue  nace  del  delito. 

3."  Por  razón  del  objeto,  se  divide  en  petitorio  i  posesorio.  Peti- 
torio se  denomina  el  juicio  en  que  se  litiga,  principalmente  sobre  la 
propiedad,  dominio  o  cuasi  dominio  de  alguna  cosa,  o  sobre  el  dere- 
cho que  en  ejla  se  tiene.  Posesorio ,  al  contrario,  es  el  juicio  en  que 
no  se  disputa  sobre  la  piopiedad,  dí>minio  o  cuasi  dominio  de  alguna 
OQsa,  sino  solre  la  posesión,  para  adquirirla,  retenerla  o  recobrarla, 

4.°  Por  razón  de  la  forma  o  modo  de  proceder,  en  ordinario  o 
plenario,  i  estraordinario  o  sumario.  Juicio  ordinario  o  plenario  se 
diofij  cuando  se  procede  con  pleno  conocimiento  de  causa,  obser- 
vando minuciosamente  todas  las  solemnidades  que  prescribe  el  dere- 
cho. Estraordinario  o  sumoA'io^  cuando  se  conoce  en  la  causa  breve  i 
si^aariamentc,  sin  ob.-^ervar  lixs  largas  solemnidades  que  comunment^j 
prescriben  las  lejes,  sino  solo  las  eseiíciales  que,  por  derecho  natural 
1  de  jentes,  son  necesarias  para  la  averiguación  de  la  verdad,  i  la 
lejítima  decisión  de  la  causa. 

5.*  Por  ra/«o¡i  del  fin,  en  ckclaraiivo  i  ejecutivo.  El  primero  versa 
sobre  derechos  dudosos  i  controvertidos  para  que  el  juez  los  declare 
i  determine.  Iva  el  segundo  solo  se  trata  de  que  se  lleve  a  efecto  lo 
mandado,  o  lo  que  consta  de  un  título  o  instrumento  a  que  la  lei  d^ 
tanta  fuerza  como  a  una  decisión  judicial. 

Acerca  de  los  enunciados  i  otras  menos  importantes  especies  en 
que  se  divide  el  juicio,  consúltese  a  los  jurisconsultos  que  tratan  ea- 
tensamente  de  todo  lo  concerniente  a  cada  uno  de  esos  juicios  en 
particular.  Véanse  también,  los  artículos  Arbitro^  Cesión  (k  bienes^ 
Concurso  de  acreedores^  interdictos,  Faro  coínpcienie^  i  Fuero. 

En  todo  juicio  so  requiere  esencialm"ntc  la  concurrencia  de  tres 
personas  principales :  1.",  el  juez  que  es  la  persona  revestida  de  auto- 
ridad pública,  que  con  sus  providencias  o  autos  interlocutorios  dirije 
i  tramita  la  causa,  i  decide  la  cuestión  principal  fallando  definitiva- 
mente; 2.^,  el  actor  así  llamado  ab  agencio ,  que  es  el  que  provoca  el 
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juicio,  proponiendo  la  acción  respectiva;  el  cual,  feti  los  juicios  citrilcd, 
sé  denomina  también  demandante,  i,  en  los  criminales,  toma  él  fioni- 
bre  de  acusador;  8.®  el  reo,  así  llamado  a  re,  es  decir,  por  la  bosá 
sobre  la  cual  es  reconvenido,  que  es  la  persona  provocada  al  juicio, 
contra  quien  se  pide  i  procede  en  él ;  i  toma  también  en  los  juicios 
civiles  el  nombre  de  demandado.  A  mas  de  estas  personas  principaléá, 
que  son  escenciales  en  todo  juicio,  intervienen  en  él  otras  personas 
accesorias  o  menos  principales,  cuales  son,  el  escribano,  fiscal,  aseáór, 
peritos,  abogados ,  procuradores ,  testigos.  Véase  Actor^  Reo^  JUek^ 
escribano,  Asesor^  Abogado,  Fiscal,  Procurador,  lestigos. 

Las  partes  principales  de  que  consta  el  juicio,  hablando  en  jerterá!, 
son  demanda,  citación,  contestación,  pruebas  i  sentencia.  De  lo  con- 
cerniente a  cada  una  de  estas  partes  se  trata  en  los  respectivos  aHÍ- 
culos. 

JUICIO  FINAL.  Él  juicio  último  que  tendrá  lugar  al  fitt  áél 
mundo,  llamado  también  juicio  «wn^eríaZ,  porque  en  él  serán  juzgádóaf 
tod(>s  los  hombres,  sin  ninguna  escepcion,  compareciendo  ya  resuci- 
tados ante  el  supremo  tribunal  de  Jesucristo,  juea  de  vivos  i  mütírtdÉ. 
A  mas  del  juicio  7>ar¿/cwtor,  que  sigue  inmediatamente  a  la  muértfií 
de  cadd  hombre,  para  recíibir  el  premio  o  castigo  según  sus  bbfM: 
J^iutum  est  hominibus  semel  morí,  posi  koc  auíem  judicium  (Ad  tíítít). 
9,  V.  27),  tendrá  lugar,  en  la  segunda  venida  de  Jesucristo,  el  jiridd 
universal  de  que  hablamos,  descendiendo  visiblemente  del  cielo-,  feít 
gloria  i  majestad,  el  soberano  juez,  para  juzgar  a  todos  los  hombrfes, 
que  hubieren  existido  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  munddk 
Esta  verdad  que  constituye  uno  de  los  artículos  priíjcipalefi  4ñ 
nufestra  fé,  de  la  fé  de  todos  los  cristianos,  hállase  espresameíiW  óotl* 
signada  en  los  símbolos,  i  es  enseñada  por  los  concilios,  -pcft  \üá  Sto* 
tod  Padres  i  doctores  cristianos,  i  por  innumerables  testimonidS  da 
los  libros  sagrados,  como  demuestran  latamente  los  teólogo». 

Algunos  breves  raf^gos  de  Jos  libros  sagrados  nos  bastarán  pttiti 
dar  alguna  idea  de  los  sucesos  de  aquel  gran  dia:  «Preciso  6í,  dlw 
»  el  apóstol  S.  Pablo,  que  todos  comparezcamos  ante  el  tribunai  de 
»  Cristo  para  que  cada  uno  reciba  la  recompensa  o  el  castigo  áe^if 
i  las  buenas  o  males  obras  que  hubiere  hecho  durante  flu  tidá.* 
(*  Cor.  6,  V.  10).  El  divino  Salvador  hablaba  a  menudo  de  é«t« 
^fdicio  en  su  predicación.  Reprochando  su  iinpenitenoia  a  álgUütMi 
pueblos  que  habian  sido  testigos  de  sus  milagros,  les  decia :  >  Os  de^ 
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»  claro,  que  en  el  dia  del  juicio^  Tyro  i  Sidon  serán  tratados  menos 
»  rigoxxwamente  que  vosotros  •  (líatth.  c.  11,  v.  21).  En  otra  ocasioD 
ae  espresaba  así :  i  Los  ninivitas  se  levantarán  contra  este  pueblo  i 
TI  le  condenarán,  porque  ellos  hicieron  penitencia  a  la  predicación  de 
»  Joñas,  i  él  que  está  aquí  es  mayor  que  Joñas.  La  reina  del  Medio- 
»  dia  se  levantará,  porque  ella  vino  de  las  estremidades  de  la  tierra 
»  para  oir  la  sabiduría  de  Salomón,  i  ál  que  está  aquí  es  mayor  que 
»  Salomón.  »  (Matth.  c.  12,  v.  41  et  42).  En  otro  lugar,  a  propósito 
de  la  mezcla  de  buenos  i  malos,  que  se  nota  en  este  mundo,  i  de  la 
Feparacion  que  de  ellos  se  hará  en  el  dia  del  juicio,  se  sirve  de  la 
parábola  de  un  campo  sembrado  de  buen  grano,  donde  una  mano 
enemiga  ha  esparcido  zizafia,  i  esplicándola  a  sus  discípulos,  dice : 
c  El  que  siembra  el  buen  grano  es  el  hijo  del  hombre ;  el  campo  es 
»  el  mundo ;  el  buen  grano  son  los  hijos  del  reino,  i  la  zizafia  los 

>  hijos  del  demonio;  el  enemigo  que  la  ha  sembrado  es  el  demonio; 
II  la  coseche^  es  el  fin  del  mundo;  i  los  segadores  son  los  anjeles.  Así, 
»  pues,  como  se  recoje  la  zizafia  i  se  la  quema  en  el  fuego,  lo  mismo 

>  será  al  fin  de  los  siglos.  El  hijo  del  hombre  enviará  a  sus  ánjeles 
y  que  arrancarán  de  su  reino  a  los  que  escandalizan  a  los  otros  i  oo- 

>  maten  la  iniquidad,  i  los  arrojarán  en  el  horno  de  fuego,  donde  no 
»liabrá  sino  llanto  i  crujimiento  de  dientes.  Entonces  los  justos 
1  brillarán  como  el  sol  en  el  reino  del  Padre  celestial »  (Matth.  c.  13, 
V.  87,  etc.). 

En  cuanto  a  los  sucesos  que  precederán  i  acompañarán  al  juicio 
universal,  óigase  la  espantosa  descripción  que  de  ellos  hace  el  divino 
Salvador:  •  Habrá  gueiTas,  sediciones,  pestes,  hambres,  temblores  de 
1  tierra ;  las  naciones  se  sublevarán  contra  las  naciones,  los  imperios 
»  contra  los  imperios.  El  terror  de  los  espantosos  prodijios  se  espar- 

•  eirá  por  todas  partes.  Estos  son  los  preparativos  mas  remotos;  hé 
B  aquí  los  mas  próximos ;  t  Habrá  signos  prodijiosos  en  el  sol ,  la 
1  luna  i  las  estrellas;  el  terror  i  el  espanto  se  derramarán  por  todo  el 

>  universo.  El  sol  se  obscurecerá ,  la  luna  no  dará  su  luz ,  las  estro- 

•  Uas  caerán  del  cielo,  las  potestades  de  los  cielos  serán  conmovidas. 
»  El  signo  del  hijo  del  hombre  aparecerá  en  lo  mas  alto  de  los  aires. 

•  Todas  las  tribus  de  la  tierra  exhalarán  jemidos;  i  entonces  se  veii 

>  al  hijo  del  hombre  descender  del  cielo  con  gran  poder  i  gran  ma- 

>  jestad.   Enviará  él  a  sus  ánjeles,  que  harán  resonar  el  eco  terrible 

>  de  la  trompeta  en  los  cuatro  ángulos  del  mundo.   Una  voz  pode* 
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»  rosa  reunirá  a  los  escojidos  de  todas  las  panes  del  universo,  i  desde 
» lo  alto  de  los  cielos  hasta  los  últimos  estremos.  Cuando  viniere  el 
•  hijo  del  hombre  rodeado  del  esplendor  de  sa  majestad,  i  todos  los 
f  ánjeles  con  él,  entonces  se  sentará  sobre  el  trono  de  su  grandeza,  i 
» todas  las  naciones  se  reunirán  delante  de  él,  i  separará  los  unos  de 
t  los  otros,  como  un  pastor  separa  las  ovejas  de  los  cabritos ,  i  coló 
t  cara  las  ovejas  a  su  derecha,  i  los  cabritos  a  su  izquierda.  »  (Lucas  21, 
V.  O  et  seq.;  Matth.  24,  v.  6  et  seq.)  Haráse  luego  la  discusión  de  las 
conciencias;  cada  uno  dará  cuenta  del  bien  o  mal  que  hubiere  hecho 
dorante  su  vida.  Esta  discusión  no  será  larga  a  los  ojos  de  un  Dios, 
que  lo  ve  todo,  que  lo  penetra  todo  con  un  golpe  de  vista :  In  ida 
oeuH  Sa  luz  divina  penetrará  en  el  interior  de  todos  las  conciencias, 
como  los  rayos  de  un  sol  brillante,  i  aparecerán  ellas  como  un  gran 
libro  abierto,  donde  se  leerá,  en  un  momento,  los  vicios  i  virtudes 
de  esa  multitud  innumerable :  cada  uno  verá  en  sí  i  en  los  otros 
todas  sus  obras  i  pensamientos ;  todo  estará  patente  i  manifiesto  a  la 
fiíz  del  universo  reunido.  Instruido  así  el  procedimiento,  pronun^ 
eiaiá  la  sentencia  el  soberano  juez :  c  Entonces  dirá  el  Sei  o  los  que 
estarán  a  su  derecha :  Venid  benditos  de  mi  Padre,  poseed  el  reino 
que  os  ha  sido  preparado  desde  la  creación  del  mundo;  porque 
tuve  hambre ,  i  me  habéis  dado  de  comer ;  tuve  sed  i  me  habéis 
dado  de  beber ;  no  tenia  dónde  alojarme,  i  me  habéis  recojido  en 
vuestra  casa;  estaba  desnudo  i  me  habéis  vestido;  enfermo  i  me 
habéis  visitado ;  entre  prisiones  i  habéis  venido  a  verme.  Entonces 
le  responderán  los  justos  i  le  dirán :  Señor,  ¿cuándo  te  vimos  ham- 
briento i  te  alimentamos?  ¿sediento  i  te  dimos  de  beber?  ¿cuándo 
te  vimos  sin  hospedaje  i  te  recojimos  en  nuestra  casa?  ¿cuándo  te 
vimos  enfermo  o  en  la  cárcel,  i  fuimos  a  visitarte  ?    I  el  Bei  les 
responderá:  En  verdad  os  digo,  que  cuantas  veces  hicisteis  todo 
esto  con  uno  de  mis  hermanos  mas  pequeños,  lo  habéis  hecho  con- 
migo mismo.    Entonces  dirá  también,  a  los  que  estarán  a  su 
izquierda :  Id  lejos  de  mí  malditos  al  fuego  eterno,  que  ha  sido 
preparado  para  el  demonio  i  para  sus  ánjeles,  porque  tuve  hambre 
i  no  me  disteis  de  comer;  tuve  sed  i  no  me  disteis  de  beber;  no 
tenia  dónde  alojarme  i  no  me  disteis  abrigo ;  estaba  desnudo  i  no 
me  vestísteis;  enfermo  i  en  la  cárcel  i  no  me  visitasteis.  Dirán  tam- 
bien,  ellos  a  su  vez:  Señor  ¿cuándo  te  vimos  hambriento,  o  sediento, 
o  sin  hospicio,  o  desnudo,  o  enfermo,  o  en  la  cárcel,  i  no  te  hemos 
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»  asistido ?  Entonces  él  les  responderá :  De  verdad  os  digo,  que  todas 
»  las  veces  que  dejasteis  de  hacerlo  con  el  menor  de  estos,  me  lo  né- 
»  gastéis  a  mí.  E  irán  éstos  a  los  suplicios  eternos,  i  los  justos  a  la 
»  bienaventuranza  eterna »  (Matth.  26,  v.  84  et  seq.). 

Si  en  el  juicio  particular  queda  fijada  irrevocablemente  la  saerto 
eterna  de  cada  uno ,  ¿qué  necesidad  hai ,  preguntan  algunos,  de  uu 
juicio  universal?  Aduciremos  algunas  de  las  razones  que  demues- 
tran esta  necesidad  :  l.^',  necesario  es  este  juicio  para  gloria  de  loa 
buenos  i  confusión  de  los  malos.  El  vicio  triunfa  sobre  la  tierra^  los 
malos  oprimen  a  los  buenos,  la  virtud  Jime  escondida  en  el  olvido; 
en  el  oprobio,  en  la  opresión,  es  calumniada,  ultrajada:  el  pol»e 
virtuoso  vivo  en  la  humillación,  el  rico  vicioso  vive  en  la  elevación 
rodeado  de  gloria :  preciso  es  que  el  orden  sea  restablecido,  que  cada 
uno  ocupe  el  lugar  que  le  corresponde ,  i  esto  se  verificará  en  aquel 
tribunal  soberano,  en  aquel  juicio  solemne  de  todas  las  jentes»  ed 
que  serán  reformadas  todas  las  sentencias  injustas  dadas  sobre  la  ú^ 
rra ;  2.^,  es  necesario  para  manifestar  la  gloria  i  autoridad  de  Jesu* 
cristo.  En  este  mundo  fué  este  divino  Salvador  el  blanco  de  los 
oprobios,  hasta  ser  entregado  por  su  propio  pueblo  auna  maeite 
ignonúniosa  i  cruel;  él  ha  sido  desconocido  de  loe  idólatras  e  infieles, 
li^li^emado  de  los  impíos  e  incrédulos,  ultrajado  por  los  malos  cris- 
tianos. Preciso  es,  pues,  que  haya  un  dia  de  reparación,  en  que  sea 
reconocido  por  todos  su  absoluto  dominio,  su  soberana  autoridad, 
por  el  solemne  i  público  ejercicio  que  hará  de  ella,  en  su  carácter  do 
juez  supremo  de  vivos  i  muertos:  Videbuni  Jüium  hominis  vefiienWfíih 
in  nvbSms  cwU  cum  viriute  multa  et  majestaie  (Matth.  24,  v.  30);  8.^9  es 
i^ecesario  para  justificar  la  conducta  de  la  Providencia  en  el  gobierno 
del  mondo.  Yeráse  entonces  las  razones,  porque  los  impíos  vivieron 
a  menudo  en  la  prosperidad,  en  la  abundancia,  rodeados  de  honoir  i 
gloria,  mientras  los  buenos  jemian  en  la  miseria,  en  la  abjeockm» 
sufriendo  toda  suerte  de  privaciones.  Dios  sufiia  a  los  primeros,  ks 
permitía  gozar  una  falsa  i  fugaz  felicidad,  porque  les  reservaba  en  la 
Yida  futura  los  castigos  eternos  a  que  se  hicieron  acreedores,  al  paso 
qi^e  probaba  a  los  segundos,  como  el  oro  en  el  crisol,  sometiéndolas 
a  toda  suerte  de  sufrimientos  i  privaciones,  para  que  labrasen  la 
corona  de  inmortal  gloria  a  que  los  destinaba. 

Pero  ¿cuándo  será  el  fin  del  mundo  ?  Esta  pregunta  bideroB  a 
Jesucristo  sus  discípulos,  i  hé  aquí  la  respuesta  del  Maestro  divino  i 
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c  De  aquel  día  i  hora  nadie  sabe,  ni  los  ánjeles  del  cielo,  sino  solo  el 
9  Padre.  Lo  que  sucedió  en  tiempo  de  Noé  sucederá  en  la  venida 
B  del  hijo  del  hombre.  Como  antes  del  diluvio  los  hombres  comiail 
*  i  bebían,  se  casaban  i  casaban  a  sus  hijos,  hasta  el  dia  en  que  Noé 
»  entró  en  el  arca,  i  no  pensaron  en  el  diluvio  en  que  perecieron 
» todos,  sino  cuando  vino  sobre  ellos,  lo  mismo  será  en  la  venida  del 

»  hijo  del  hombre Estad,  pues,  preparados  porque  el  hijo  del 

»  hombre  vendrá  a  la  hora  que  vosotros  menos  pensareis  »  (Matth. 
c.  24).  Por  consiguiente  en  vano  se  pretenderia  ñjar  el  tiempo  del 
fin  del  mundo.  Dios  solo  conoce  el  porvenir,  i  aquel  a  quien  Bl 
quisiere  revelarlo ;  mas  la  incertidumbre  en  que  vivimos  acerca  de 
la  segunda  venida  de  Jesucristo,  así  como  en  cuanto  al  dia  i  hora  d^ 
nuestra  muerte,  es  un  motivo  har^o  poderoso,  para  mantenemos  w 
constante  vijilancia,  siempre  prontos  i  preparados  para  comparecéis 
en  el  divino  tribunal;  pues  que  la  muerte  es  inmediatamente  seguida 
del  juicio  particular,  en  que  la  suerte  de  cada  uno  será  fijada  para 
toda  la  eternidad. 

JUICIO  TEMERARIO.  Distinguen  comunmente  los  teólogofl^ 
juicio,  sospecha,  i  duda.  Duda  es  cuando,  sin  inclinarse  mas  a  una 
parte  que  a  otra,  permanece  el  ánimo  suspenso  i  como  en  equilibiió, 
acerca  del  mal  del  prójimo :  v.  g.,  no  sé  qué  pensar,  quizá  Pedro  hk 
lobado  tal  especie,  o  tal  vez  no.  Sospecha  es,  cuando  el  entendimiebto 
se  inclina  mas  a  pensar  mal ,  pero  sin  asentir  firmemente  a  tal  pen« 
Sarniento;  de  manera  que  la  sospecha  no  es  un  determinado  i  verda* 
dero  asenso,  ^sino  un  asenso  iniciado.  Juicio  es  el  firme  i  determinado 
asenso  que  se  presta  a  una  parte,  sin  vacilar  ni  temer  lo  contrario. 
Por  consiguiente,  el  juicio  temerario  es  una  aserción  firme  i  definitiva 
de  la  mala  intención  del  prójimo,  que  no  procede  de  suficiente  oerti* 
dumbre  sino  de  lijeros  indicios,  i  escluje  toda  escitacion  o  duda. 

Así,  pues,  para  que  haya  juicio  temerario,  mortalmente  pecami* 
noso,  se  requieren  tres  cosas:  !.<>,  que  el  que  juzga,  falle  firme  i  áeñ" 
nitivamente,  en  su  interior,  acerca  del  mal  del  prójimo ;  i  en  esto  sé 
.di£Brencia  el  juido,  de  la  duda  i  sospecha;  2.^  que  nazca  el  juicio  de 
lijeros  indicios  o  conjeturas,  o  de  causa  insuficiente,  para  que  ese 
firme  i  decidido  asenso  sea  .prudente;  i  por  esto  se  le  llama  temcta- 
rio,  pues,  que  si  los  indicios  fueran  de  tal  naturaleza,  que  pudiératt 
i  debieran  mover  por  sí  mismos  a  un  varón  prudente,  el  juicáo  no 
asriaen  tal  caso  temerario,  aunque  podría  ser  falso.  Sin  embarga, 
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para  calificar  estos  indicios,  se  requiere  gran  prudencia  i  circunspec- 
ción, pudiendo  suceder  que  ciertos  indicios  que  se  tienen  por  leves 
respecto  de  una  persona,  sean  suficientes  respecto  de  otra,  para  pen- 
sar mal  de  ella:  y.  g.  la  conversación  de  una  persona  grave  i  noto- 
riamente virtuosa  con  una  mujer  pública  en  lugar  secreto  es  un  levo 
indicio  para  sospechar  mal  de  esa  persona,  que  probablemente  se 
propone  la  conversión  de  la  mujer;  se  diria,  empero,  lo  contrarío 
respecto  de  un  joven  entregado  al  vicio  de  la  lascivia;  S.®,  que  el  mal 
que  se  juzga  del  prójimo  sea  grave,  i  tal  que  si  se  propalase  esterior- 
mente,  bastaría  para  constituir  pecado  mortal  de  detracción  o  con- 
tumelia. Nótese  que  para  el  juicio  se  requieren  roas  fuertes  indicios 
que  para  la  sospecha,  i  mayores  para  la  sospecha  que  para  la  duda; 
porque  en  la  duda  el  ánimo  permanece  perplejo,  sin  inclinarse  a  ana 
ni  otra  parte ;  en  la  sospecha  se  inclina  al  asenso  o  es  ella  un  asenso 
iniciado;  mas  en  el  juicio  se  adhiere  firmemente  a  una  parte,  i  pro- 
nuncia un  fallo  definitivo. 

Decimos,  pues,  que  el  juicio  temerario  plenamente  deliberado,  si 
reúne  las  tres  condiciones  espresadas  es  pecado  mortal  contra  la  ca- 
ndad i  la  justicia:  contra  la  caridad,  porque  ésta  nos  obliga  a  amar 
al  prójimo  como  a  nosotros  mismos;  i,  por  tanto,  a  no  juzgar  contra 
él  temeraríamente,  i  sin  suficientes  indicios,  sino  al  contrarío  inter- 
pretar sus  actos  en  el  mejor  sentido,  como  querríanios  se  hiciera  con 
nosotros ;  contra  la  justicia,  porque  cada  uno  tiene  derecho  a  su 
buena  reputación,  i  que  no  se  le  juzgue  delincuente,  mientras  na 
aparezcan  suficientes  indicios  de  su  improbidad.  La  gravedad  de 
este  pecado  se  infiere  de  las  palabras  de  Crísto:  NoUlejudicare^  el  non 
judieahimini ;  NoliU  condenmare  et  non  ocmdetniíabimini  (Matth.  7  ei 
Lucas  6) ;  e  igualmente  de  aquellas  otras  del  apóstol  Santiago  en  su 
epístola  canónica :  Qui  delrahü  fratría  aui  qui  jucUcaifrairem  ddrahii 
legi  ei  jvdicai  legem.  Obsérvese,  empero,  que  a  menudo  loa  juicios 
temerarios  solo  son  pecados  veniales,  aunque  la  materia  sea  grave, 
sea  porque  no  son  plenamente  deliberados,  o  porque  no  son  nota- 
blemente temerarios.  Ni  aun  pecado  venial  es  el  juicio  temerario^ 
sea  el  que  se  quiera  su  objeto,  si  es  del  todo  inadvertido,  si  la  volun- 
tad no  tiene  en  él  parte  alguna,  si  le  desaprueba  desde  que  se  ad- 
vierte que  es  temerario  e  injusto.  Respecto  de  las  personas  de  con- 
ciencia timorata  que  son  combatidas  de  frecuentes  tentaciones  de 
juicios  temerarios,  se  presume  comunmente  que  el  juicio  temerario 
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no  es  YolunUtrío,  o  qae  no  lo  es  suficientemente,  para  que  sea  pecado 
mortal. 

En  cuanto  a  las  sospechas  i  dudas  temerarias  contra  el  prójimo  en 
materia  gravo,  solo  son  ellas  por  su  naturaleza  pecado  venial ,  como 
ensefian  graves  teólogos  con  Santo  Tomas  (2.  2.  q.  60,  art.  3);  por  la 
razón  de  que  la  sospecha,  i  tanto  mas  la  duda,  no  vulneran  grave- 
mente la  reputación  de  la  persona  que  tienen  por  objeto.  Puede,  no 
obstante,  llegar  a  ser  pecado  mortal  en  ciertos  casos,  la  simple  sospe- 
cha deliberada  contra  el  prójimo;  como  sí  alguno  concibe,  en  fuerza 
de  ella,  grave  odio  o  desprecio  del  prójimo,  o  le  infiere  grave  daño: 
V.  g.,  vulnerando  con  la  detracción  su  buena  fama,  o  prefiriendo,  en 
la  elección  o  promoción,  a  piras  personas  indignas  o  menos  dignas. 
Graves  autores  sostienen,  también,  que  la  sospecha  i  aun  la  duda  ple- 
namente deliberadas,  son  pecado  mortal,  cuando  tienen  por  objeto 
algún  gran  crimen  o  pecado  gravísimo,  como,  por  ejemplo,  si  se 
sospechará  de  alguno  temerariamente  un  crimen  de  adulterio,  de 
herejía,  de  ateismo;  i,  en  jeneral,  siempre  que  la  sospecha  o  duda 
temerarias,  en  materia  grave,  proceden  de  odio  o  mala  disposición 
contra  el  prójimo.  (Véase  a  S.  Alfonso  lib.  3,  n,  963  i  964:)  Obsér- 
vese, que  hablamos  de  la  duda  positiva ,  que  no  se  ha  de  confundir 
con  la  duda  negativa^  porque  ésta,  lejos  de  ser  vituperable,  es  un  acto 
de  prudencia ,  como  lo  son  las  dudas  i  sospechas  de  los  superiores, 
amos  i  padres  de  fitmilia  ]  que  deben  velar  sobre  sus  inferiores,  i  des- 
confiar de  ellos  para  impedirles  que  obren  mal ;  c  igualmente  la  duda 
que  se  admite,  cuando  se  trata  de  evitar  un  daQo  o  perjuicio,  o  de 
tomar  medidas,  para  ponerse  a  cubierto  de  un  mal  que  puede  sobre- 
venir. 

JURAMENTO.  Comunmente  le  definen  los  teólogos :  iLa  invo- 
cación de  Dios,  como  testigo  de  alguna  cosa,  que  se  afirma,  niega  o 
promete.!  El  juramento  hecho  con  las  debidas  condiciones  de  que 
mas  adelante  se  hablará,  no  solo  es  lícito  i  honesto,  por  su  naturaleza, 
sino  un  acto  de  la  virtud  de  la  relijion,  como  se  deduce  de  aquellaa 
palabras  del  Deuteronomio  (cap.  6) :  Dominum  Deum  timébia  et  per 
nomen  ilUus  jurabis, 

Hai  ciertas  fórmulas  de  hablar  que  contienen  claro  i  espreso  jura- 
mento, i  otras  dudosas,  que  son  juramento  o  no  lo  son,  según  la  in- 
tención del  que  las  profiere.  Contienen  espreso  juramento  estas  i 
otras  fórmulas  equivalentes:  Juro  por  Dios;  Por  Dios  que  es  asi; 
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Mvoeo  a  Dita  por  testigo;  Dios  me  sea  testigo;  vive  Dio^;  AÁ  me  ayuát 
Dios,  etc. ;  porque  en  tales  fórmulas  se  contiene  espresa  invocación 
del  divino  testimonio.  Empero,  si  alguno,  por  via  de  simple  aSrroa- 
oion,  profiriese  estas  palabras :  Lo  digo  en  preseitcia  de  Dios;  Dios  sabe 
que  digo  h,  verdad;  Dios  ve  que  es  así,  etc.,  no  habría  juramento,  poi- 
que este  no  debe  espresnr  una  mera  aserción,  sino  también  la  invo- 
cación, por  lo  menos  implícita,  del  testimonio  divino. 

Aquellas  fórmulas  de  hablar:  Ajé  mia;  aje  de  hombre  honrado;  a 
fi  de  sacerdote,  etc.,  no  son  juramentos,  porque  no  contienen  invoca- 
ción del  testimonio  divino,  i  solo  se  profieren  tales  locnciones,  par* 
acreditar  la  íé  que  merecen  la  honradez,  la  probidad,  el  estado  dé 
la  persona  que  habla, 

Bespecto  de  otras  innumerables  fórmnlas  de  que  se  puede  dndar, 
8Í  contienen  o  no  verdadero  juramento,  basta  decir,  en  jeneral,  que 
se  debe  atender  principalmente  a  la  intención  del  que  las  profiere, 
s^un  la  cual  se  las  considerará  como  juramento,  o  al  contrario, 
porque  como  dice  el  Anjélico  Doctor:  Peccata  verborum  ma:iimesunt 
eX  intmtione  dúxnüs  dijudicanda  (2.  2.  q,  78,  art,  2). 

§  1.  —  Especies  en  que  se  divide  el  juramento. 

El  juramento  se  divide :  1.",  por  parte  de  la  materia,  en  asertoria 
i  pivmisorio.  Eq  el  primero  se  toma  a  Dios  por  testigo  de  nna  afir— 
m&eioD,  qne  tiene  por  objeto  una  cosa  presente  o  pasada;  el  segundo 
mira  al  porvenir,  i  tiene  lugar,  cuando  se  pone  a  Dios  por  testigo  dé 
Ift  flinccridad  de  una  promesa,  de  la  voluntad  que  se  tiene  de  cum- 
plirla. Bajo  el  juramento  promisorio  se  contiene  el  conmiiiatorio,  quft 
es  aquel  que  va  acompasado  de  alguna  amenaza. 

2;*  Por  parte  del  modo  se  divide  el  juramento,  eii  íspñnto,  que  es 
eufindo  espresamente  se  invoca  a  Dios  por  testigo,  como  si  se  dijerft: 
Juro  por  Oristo  ;  Dios  me  sea  testigo,  etc. ;  implícito ,  en  el  cual  no  áe 
invoca  espresamente  el  nombre  de  Dios,  como  sucede,  cuandd  Be 
jtkm  por  aquellas  criaturat!  en  quienes  resplandece  especialmente  la 
botidad  i  poder  de  Dios,  como  si  alguno  jura  por  los  santos,  por  los 
ánjeles,  por  el  alma  racional,  por  el  cielo,  por  el  sol;  pnes  que  en 
semejantes  juramentos  no  se  juzga  que  se  toma  por  testigo  a  lit  oria- 

tur:i,  ^itiit  rn  ■^iirmí  .  I.'  ■ il.'i  relación  con  Dios,  principalmente  íí 

Se  añade  el  nunibic  di'  Dio.-i,  diciendo,  v.  g.,  por  el  sol  de  Dios,  por  el 
ftiego  de  Dios. 
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3-°  Se  divide  en  simple  i  solemne:  el  primero  se  hace  por  líi  sqlfi 
invocación  del  nombre  de  Dios,  con  palabras  o  signos  equivalentes ; 
el  segando  se  hace  con  especiales  ritos  o  ceremonias,  según  la  \ei  o 
costumbre,  cual  es  el  que  presta  tocando  los  evanjelios,  la  cruz,  etc„ 
o  en  presencia  de  notario,  testigos,  etc. 

4.*»  El  juramento  es  judicial  o  estrajjidicial :  judicial  es  el  que  Síb 
presta  en  juicio,  i  esirajudicial  el  que  se  hace  fuera  del  juicio.  El  jtf- 
^icial  se  subdivide  en  juramento  de  cálu7i\nia^  juramento  de  maliciqf, 
juramento  de  decir  verdad,  juramento  decisorio,  juramento  in  Uiem^  i 
jur(t77iento  supletorio.  Juramento  do  calumnia  es  el  que  haceu  en  el 
juicio  el  actor  i  el  reo,  aquel  de  que  no  entabla  la  acción,  i  este  d^ 
que  no  opone  la  escepcion,  por  calumniar  o  vejar  a  su  advpra^rip, 
sino  porque  cree  tener  a  su  favor  la  razón  i  la  justicia.  Jurs^ep^ 
de  malicia  es  el  que  debe  prestar  uno  de  los  litigantes,  siempre  qvj^ 
lo  pida  su  adversario  por  sospecbíir  que  tenga  de  que  obra  coa  m^ 
licia  o  engaño  en  el  curso  del  pleito.  Juramento  de  decir  verdad  es 
el  que  prestan  los  litigantes,  cuando  juran  posiciones,  o  antes  de  la 
contestación  del  pleito  en  los  casos  prescritos  por  derecho.  Juramen- 
to decisorio  es  el  que  hace  un  litigante  cuando  el  otro  se  lo  defiere  u 
ofrece,  sometiéndose  a  pasar  por  lo  que  aquel  jure  acerca  de  la  cuep.- 
tion  litijiosa ;  i  se  llama  decisorio ,  porque  según  la  lei ,  decide  i  ter- 
mina el  pleito,  de  manera  que  no  hai  lugar  a  ninguna  prueba  contra 
é\  ni  aun  a  la  de  falsedad.  Juramento  in  litein ,  es  el  que ,  por  falta 
de  otra  prueba,  exije  el  juez  al  actor  sobre  el  valor  o  la  estimación 
de  la  cosa  que  demanda,  o  del  daño  que  hubiere  recibido.  Juramea- 
to  supletorio  es  el  que  el  juez  difiere  o  manda  hacer,  de  oficio,  ^  un^ 
de  las  partes ,  para  completar  la  prueba ;  i  se  llama  supletorio ,  por- 
que es  un  suplemento  que  sirve  pai*a  acabar  de  formar  la  convicción 
del  juez,  cuando  los  litigantes  no  han  justificado  plenamente  su  ac- 
ción o  escepcion.  Véase ,  con  relación  a  estas  diferentes  especies  d^ 
juramentos ,  las  prescripciones  de  las  leyes  que  comprende  el  tít  1\ 
de  la  Part.  8,  i  a  los  jurisconsultos  que  tratan  latamente  esta  materíOf. 

5.®  El  juramento ,  o  es  verbal,  que  se  espresa  con  palabras;  o  real^ 
que  se  presta  con  signos  en  lugar  de  palabras;  o  misto,  en  el  cual  Ia9 
palabras  van  acompai'ladas  con  la  acción  corporal ,  v.  g. ,  el  contacly^ 
del  ar^,  de  la  cruz,  de  los  evanjelios;  solemnidad  que  se  prescribe^ 
para  que  se  jure  con  mas  deliberación  i  reverencia. 

6.Q  Se  divide  el  juramento,  en  contestaiorio  i  excecratario :  el  pri- 
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mero  es  la  simple  invocación  de  Dios  como  testigo ,  sin  obligarse  a 
pena  alguna :  en  el  segundo  no  solo  se  invoca  a  Dios  como  testigo, 
sino  también  como  juez,  para  que  castigue  al  que  jura  sino  habla  la 
verdad ;  v.  g.,  cuando  se  dice :  que  Dios  me  condene;  que  no  me  per- 
done ,  que  no  me  ayude  ;  que  me  quite  en  este  momento  la  vida ,  que  no 
pueda  moverme  de  este  lugar ,  sino  es  verdad  lo  que  digo. 

7.®  Por  tiltimo ,  él  juramento  es  absoluto  o  condicional ,  siDcero  o 
doloso,  claro  o  ambiguo ;  cuyas  denominaciones  se  entienden  por  sí 
mismas,  sin  necesidad  de  esplicacion. 

Obsérvese  que  los  juramentos  indicados*  en  las  precedentes  divi- 
siones, no  se  diferencian  en  especie ;  pues  que  todos  convienen  en  la 
razón  formal  de  que  en  ellos  se  invoca  a  Dios  como  la  primera  ver- 
dad ;  no  obstante,  que  en  el  promisorio  se  le  invoca  además  como  fia* 
dor  de  la  promesa,  i  en  el  excecratorio  como  vengador  para  que  cas- 
tigue el  perjurio. 

§  2.  —  Condiciones  qtie  se  requiei^e  para  que  sea  lícito  el  juramento. 

Para  que  el  juramento  sea  lícito  i  honesto,  se  requieren  tres  con- 
diciones o  circunstancias,  por  derecho  natural  i  divino,  a  saber  :jim- 
cío  o  discreción  de  parte  del  que  jura,  justicia  de  parte  de  la  causa 
porque  se  jura ,  i  verdad  de  parte  de  la  cosa  que  es  objeto  del' jura- 
mento, como  ensefian  los  teólogos<con  Santo  Tomas,  i  se  prueba  oon 
aquellas  palabras  de  Jeremias  (c.  4) :  Jurabis  vivil  Dominus,  in  veri- 
(ate,  injudicioy  et  injusticia.  Para  la  verdad  del  juramento  se  requiere 
que  el  que  jura  tenga  certidumbre  moral,  o  al  menos  crea  con  grave 
fundamento ,  i  no  por  leves  conjeturas,  ser  verdadero  lo  que  jura: 
por  consiguiente,  no  es  reo  de  perjurio  el  quo  jura  falso,  con  buena 
fé ,  después  de  haber  puesto ,  de  su  pnrte ,  una  prudente  dilijencia 
para  descubrir  la  verdad ;  i  al  contrario,  lo  es,  el  que  jura  lo  que,  en 
realidad,  es  verdadero,  creyendo  erróueamente  ser  falso,  o  aunque 
lo  crea  verdadero,  si  solo  cree  movido  de  leves  conjeturas.  Es  tam- 
bién culpable  de  perjurio ,  el  que  jura  como  cierto  aquello  de  que 
está  dudoso.  Para  el  juicio  del  juramento  se  requiere  que  se  jure  con 
prudente  discreción,  con  suficiente  necesidad  o  justo  motivo,  i  no 
por  cosas  inútiles,  frivolas  o  vanas.  Para  que  se  jure,  en  fin,  con/iif- 
tícia,  es  preciso  que  el  juramento  sea  de  cosa  justa,  lícita  i  honesta. 

El  juramento  que  carece  de  alguna  de  las  circunstancias  espresa- 
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1,  es  siempre  pecado,  porque  implica  siempre  alguna  irreverencia 

ombre  santo  de  Dios.  Esplicaremos  cuando  se  peca,  en  esta  ma- 

TQortal  o  venialmente. . 

nzando  por  e\  juicio^  decimos,  que  cuando  el  juramento  solo 

esta  condición ,  no  se  comete  sino  culpa  leve  ,  porque  la 

'  contra  Dios  solo  consiste,  en  tal  caso,  en  confirmar  con 

y.  on  de  la  autoridad  divina  una  cosa  inútil,  vana,  de  poca 

ortancia,  lo  que  no  se  juzga  grave  irreverencien,  si,  por 
>rece  el  juramento  de  verdad  ni  de  justicia.  Podría, 
..uer  pecado  mortal,  si  interviniere  desprecio,  escándalo,  o 
.*igro  de  jurar  fiílso. 

Con  respecto  al  defecto  de  la  justicia^  en  el  juramento ,  es  decir, 
cuando  se  jura  una  cosa  mala  e  ilícita ,  preciso  es  distinguir  previa- 
mente ;  si  el  juramento  de  cosa  mala,  es  asertorio,  como  si  juras  que 
Ticio  mintió,  o  promisorio,  como  si  juras  que  has  de  mentir;  si  uno 
i  otro  es  de  cosa  venial  o  mortalmente  mala;  si  el  promisoiiose 
hace  con  ánimo  de  ejecutar  la  cosa  mala ,  o  sin  esa  intención.  Par- 
tiendo de  esta  distinción,  decimos,  en  primer  lugar,  que  el  que  jura 
hacer  una  cosa  venialmente  mala,  sin  intención  de  ejecutar  lo  que 
jura,  peca  mortalmente;  porque  en  realidad  es  perjuro,  invocando  a 
Dice  por  testigo  de  una  falsedad.  Comete,  asimismo,  pecado  mortal, 
si  jura  hacer  una  cosa  mortalmente  mala,  sea  con  intención  de  cum- 
plirla, sea  sin  tal  intención ;  porque,  en  el  primer  caso,  aduce  a  Dios 
por  teatigo  de  la  voluntad  eficaz  que  tieue  de  pecar  mortalmente,  lo 
que  implica  grave  injuria  contra  Dios ;  i,  en  el  segundo,  se  hace  reo 
de  perjurio,  tomando  a  Dios  por  testigo  de  lo  falso.  Si  peca  también 
mortalmente  el  que  se  compromete  con  juramento  a  hacer  una  cosa 
venialmente  mala ,  es  una  cuestión  mui  controvertida  entre  los  teó- 
logos. Antoine  afirma  ser  mas  común  la  negativa,  i  Concina  recono- 
ce esta  opinión  como  probable ,  bien  que  tiene  por  mas  probable  la 
afirmativa ,  que  también  adopta  S.  Alfonso  Ligorio :  •  Quia  non  le- 
•  vis,  dice,  sed  gravis  irreverentia  videtur,  invocare  Deum  in  testem 
t  ac  fidejussorem  peccatí  quautumvis  levis  »  (Theol.  mor.,  lib.  8, 
n.  146).  Se  supone  en  esta  cuestión,  que  el  juramento  se  hace  con 
ánimo  de  cumplirle ,  pues  que  sin  esta  intención  ,  habria  manifiesto 
perjurio,  que  en  todo  caso,  es  pecado  mortal,  en  sentir  de  todos. 

En  cuanto  al  juramento  asertorio  en  que  se  afirma  haberse  come- 
tido tal  o  cual  pecado ,  piensan  algunos  que  no  hai  diferencia  entre 
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el  que  jura  que  hará,  i  el  que  jura  haber  hecho  una  mala  aocáoo. 
Empero  S.  Alfonso  tiene  por  mas  probable  la  opinión  de  los  que 
sostienen,  que  en  el  juramento  asertorio  solo  se  peca  venialmente, 
^un  cuando  sea  mortal  el  pecado  que  se  jura  haberse  cometido;  pues 
que  el  objeto  de  este  juramento  es  solo  hacer  constar  el  hecho  de  h^ 
berse  cometido  tal  o  cual  pecado,  lo  que  no  pasa  de  una  lijereza  ve- 
nial (S.  Alfonso  loco  cit.).  Se  pecaría,  no  obstante,  mortalmente,  9Í 
BO  afírmase,  conjuramento,  ilícitamente,  haber  ejecutado  el  prójimo 
una  acción  mortalmente  mala ;  pues  que  en  tal  caso ,  se  tomaríft  a 
Píos  por  testigo  para  confirmar  la  detracción  o  calumnia,  en  nis^teriii 
grave,  lo  que  sin  duda  es  grave  pecado.  Pero  si  solo  se  añnnaae  con 
juramento  una  ialta  leve  del  prójimo,  no  habría  pecado  inortal; 
puesto  que  no  se  irrogaria  grave  injuría  a  D^ps  ni  al  prójimo.  I  aon 
estarla  exento  de  toda  culpa  el  que,  con  justa  causa,  declarase,  b(go 
de  juramento,  tal  o  cual  crimen  cometido  por  el  prójimo. 

Viniendo  a  la  verdad  requerida  en  el  juramento,  la  ialta  de  e9ta 
condición  en  el  juramento  ascrtorío ,  hace  que  éste  sea  un  peijorío 
ifK)irtal,  en  cualquiera  circunstancia ,  i  por  mm  leve  que  sea  la  mate- 
ria, pues  que  se  irroga  grave  irreverencia  a  Dios  presentándole  como 
^stigo  &laz  o  ignorante  de  lo  que  hacen  los  hombres;  lo  que  es  io- 
frinsecamente  malo  e  ilícito  en  todo  caso  o  circunstancia.  Ds  colp^- 
^le  de  perjurio,  no  solo  el  que  jura  falso,  a  sabiendas,  sino  tamUea 
^l  que  afirma  o  niega  como  cierto  lo  que,  a  su  juicio,  es  dudoso,  {KH> 
que  miente  jurando  contra  lo  que  sabe  o  tiene  en  su  mente.  Tampo^ 
co  es  escusable  de  perjurio,  el  que  afirma  con  juramanto,  lo  que  l^e- 
^  i  temerariamente  cree  ser  verdadero,  aunque  en  realidad  lo  sel^ 
porque  obra  con  imprudencia ,  i  sin  poner  suficiente  dilijencia  paxf^ 
inquirir  la  verdad  i  no  esponerse  a  mentir.  Empero  si ,  después  de 
poner  suficiente  dilijencia,  afírmase  con  juramento  lo  que  piobabUÍ* 
aimamente  juzga  ser  verdadero ,  i  que  en  realidad  es  falso ,  la  men*- 
tira  i  perjurio  no  es  entonces  formal ,  sino  puramente  material:  lo 
contrario  se  diria,  si  omitiese  la  debida  dilijencia,  que ,  en  tal  caao^ 
pecaría  mortal  o  venialmente,  en  razón  déla  mayor  o  menor  negUr 
jencia  en  inquirir  la  verdad ,  i  atendida,  también,  la  importanda  de 
la  cosa. 

En  orden  al  juramento  promisorio,  éste  exije  dos  verdades,  una 
de  presente  cuando  se  hace ,  que  consiste  en  que  el  que  jura  tenga 
Inimo  de  obligarse  i  de  cumplir  a  su  tiempo  lo  que  promete ;  oti^ 
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de  futuro ,  que  consiste  en  cumplir  lo  prometido  con  juramento,  no 
concurriendo  justa  causa  para  omitir  su  cumplimiento.  Cuando  íalt^ 
la  verdad  da  presente,  se  peca  siempre  mortalmente,  sea  licita  o  ilí? 
cita,  de  grande  o  pequeña  importancia,  la  cosa  prometida,  porque  SQ 
comete  perjurio  formal,  que  jamás  deja  de  ser  pecado  mortal,  a  meó- 
nos que  éecuse  la  inadvertencia  o  indeliberación  del  acto.  Mas  cuan- 
do £Bklta  la  verdad  de  futuro,  por  no  cumplirse  la  cosa  prometida,  no 
hai  siempre  pecado  mortal ,  como  se  ve  cuando  la  materia  no  es  ca^ 
paz  de  obligación,  o  porque  es  mala,  o  porque  es  impeditiva  de  ma- 
yor bien,  o  porque  es  indiferente,  que  entonces  solo  peca  el  quQ 
jura,  en  cuanto  pone  a  Dios  por  testigo  de  una  promesa  que  no  se 
debe  cumplir. 

¿  Se  peca  mortalmente  cuando,  se  omite,  sin  causa,  el  cumplimien- 
to de  una  cosa  pequeña,  de  poca  importancia,  prometida  conjura- 
mento ?  Sobre  esta  cuestión  están  divididos  los  teólogos.  Los  unos 
piensan  que  se  pecaría  mortalmente  porque  en  el  juramento  promi- 
sorio, dicen  ellos,  se  pone  a  Dios ,  a  la  vez ,  como  testigo  i  como  fia* 
dor  de  la  promesa.  Otros,  en  mayor  numero,  pretenden  lo  contrario, 
i  sostienen  que  solo  se  peca  venialmente,  omitiendo  el  cumplimiento 
de  una  promesa  cuya  materia  es  leve,  de  poca  importancia;  porque, 
según  ellos,  el  que  jura  hacer  una  cosa,  solo  pone  a  Dios  por  testigo 
de  la  disposición  en  que  se  encuentra  en  el  momento  de  hacer  la 
promesa.  Una  i  otra  opinión  es  probable,  pero  la  segunda  es  mas 
comunmente  adoptada,  como  asegura  Antoine  (de  virtute  relig., 
cap.  4).  Se^  conviene ,  no  obstante ,  jeneralmente ,  en  que  una  lijera 
&lta  en  la  ejecución  de  la  promesa ,  aun  confirmada  con  juramentOi 
aolo  seria  pecado  venial.  Así,  por  ejemplo,  solo  pecaría  venialmente, 
ai  habiendo  prometido  con  juramento  dar  de  limosna  cien  pesos,  no 
dieses  mas  que  noventa  i  nueve ;  o  si  habiendo  jurado  no  beber  vinoi 
bebieses  alguna  vez  una  pequeña  porción. 

¿Peca  el  que  exije  juramento  al  prójimo?  Si  le  induce  a  perjurar 
claro  es  que  peca  mortalmente,  aun  cuando  el  que  jura  crea  decir  la 
verdad ;  la  razón  es,  porque  el  que  induce  a  otro  a  perjurar  es  causa 
de  que  se  ponga  a  Dios  por  testigo  de  la  mentira,  i,  por  tanto,  irro- 
ga a  Dios  una  gravísima  injuría.  Peca  asimismo  el  que  exije  jura- 
mento de  quien  sabe  cierta  o  probablemente  que  ha  de  perjurar, 
porque  se  hace  cómplice  en  el  perjurio ;  i  es  tanto  mas  culpable, 
cuanto  no  espera  reportar  provecho  alguno.  Merece  atención  el  modo 
DiGC.  —  Tomo  xu.  15 
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como  se  espresa  a  este  respecto  S.  Agustín:  t  Qui  provocat  bomi- 
•  ncm  ad  jaratíonem ,  et  scit  eum  falsum  esse  jaraturum ,  vincit  ho- 
»  micidam,  quia  homicida  corpus  occisurus  est,  ille  animam  ■  (Serm. 
11  de  SS.).  Mas  el  juez  que ,  procediendo  jurídicamente ,  obliga,  a 
petición  de  parte,  a  prestar  juramento  al  litigatite  que  sabe  ha  de 
perjurar,  no  es  reo  de  culpa ;  porque  no  obra  como  persona  privada, 
sino  como  persona  pública ,  obligada  a  cumplir  con  el  deber  que  le 
prescribe  su  oficio.  Óigase  la  espresa  doctrina  de  Santo  Tomás :  c  Si 
■  quis  exigat  juramentum  tanquam  persona  pública,  secundum  quod 
»  exigit  ordo  juris  ad  petitioaem  alterius,  non  videtur  esse  in  culpa, 
»  si  ipse  juramentum  exigat,  sive  sciateum  falso  jurare,  si  ve  verum; 
»  quia  non  videtur  ille  exigere,  sed  ille  ad  cujus  instantíam  exigit» 
(2.  2.  q.  98,  art.  1). 

La  costumbre  viciosa  de  jurar  ¿es  gravemente  pecaminosa?  Si  se 
habla  de  la  costumbre  de  jurar  con  advertencia,  indiferentemente, 
sea  verdadero  o  falso  lo  que  se  jura,  constituye  ella,  al  que  la  tiene, 
en  estado  de  pecado  mortal ,  porque  le  arrastra  a  cometer  muchos 
perjurios ,  según  aquella  sentencia  del  Eclesiástico  (c.  23) :  Vir  muir 
tumjurans  implAüur  imquitate,  Pero  si  la  retracta  eficazmente,  i 
pone  los  medios  necesarios  para  estirparla,  los  juramentos  falsos  que 
de  ella  proceden ,  si  se  profieren  sin  suficiente  advertencia  i  delibe- 
ración, no  son  imputables  a  pecado;  porque  ni  son  voluntarios  en  sí 
mismos,  como  se  supone,  ni  en  su  eausa  que  es  la  costumbre,  puesto 
que  la  detesta  i  trabaja  por  estirparla. 

Mas  cuando  la  costumbre  solo  es  de  jurar,  sin  causa  justa,  sin  ne* 
cesidad  alguna,  pero  con  la  debida  atención  a  la  verdad  de  lo  que  ae 
jura,  para  no  jurar  falso,  entonces  ella  solo  es  pecado  venial,  como 
lo  son  los  actos  que  la  cnjendran.  Sin  embargo,  graves  teólogos  soa- 
tíenen,  que  el  consuetudinario  de  que  se  habla,  difícilmente  puede 
escusarse  de  grave  culpa,  tanto  por  el  frecuente  abuso  que  hace  del 
divino  nombre ,  invocándole  sin  objeto  o  motivo  suficiente ,  lo  que 
parece  importar  cierto  desprecio,  al  menos  implícito,  de  la  Majestad 
divina,  cuanto  porque  la  nimia  facilidad  de  jurar  proveniente  del 
hábito  contraído ,  hace  que  no  se  atienda  debidamente  a  la  verdad 
de  lo  que  se  jura,  por  mas  que  se  diga  lo  contrario. 
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§  3.  —  De  la  obligación  dd  jvramento. 

Ilai  grave  obligación  de  cumplir  lo  que  se  promete  conjuramen- 
to, siempre  que  lo  prometido  es  posible,  honesto,  justo  i  razonable. 
En  el  libro  sagrado  de  los  números  (c.  30,  v.  3)  se  dice:  *Si  quis  se 
constrinxerii  juramento^  nonfadet  irriium  verhum  simm,  sed  omne  quod 
promisit  implebit.  Jesucristo  espresó  el  precei)to  divino  con  estas  pala* 
bras:  Non  perjurábis^  reddes  autem  Domino  juramenta  lita  (Matth.  c. 
5,  V.  33).  No  obliga  empero  el  juramento  de  cosa  ilícita,  prohibida 
por  derecho  divino,  o  por  derecho  humano,  canónico  o  civil :  Non  esí 
cbligaiorium  contra  bonos  mores  prcustilum  juramentum,  —  In  malü 
promissis fidem  non  expedii  observari  (Reg.  58  et  59,  in  6).  Así,  por 
ejemplo,  no  obliga  el  juramento  de  cometer  un  delito  de  cualquiera 
especie,  de  no  perdonar  al  enemigo,  de  no  socorrer  al  prójimo  en  sus 
necesidades,  de  no  alimentar  a  los  hijos,  a  la  mujer,  de  desheredara 
aquellos,  etc.  Tampoco  es  obligatorio  el  juramento  de  co.<»a  indiferen- 
te, inútil  i  vana;  porque  el  juramento  no  es  vínculo  de  cosis  vanas, 
ni  se  puede  presumir  que  Dios  quiera  autorizar  tales  propósitos. 
Otra  cosa  seria,  si  la  cosa  en  sí  indiferente,  fuese  buena  por  razón 
del  fin.  Así  el  que  juró  no  entrar  en  la  taberna,  en  la  casa  de  juego, 
en  la  habitación  de  una  mujer  pública ;  para  no  ponerse  en  peligro 
de  pecar,  está  obligado  a  cumplir  su  juramento.  Lo  mismo  seria,  si 
la  cosa  indiferente  cediese  en  favor  de  un  tercero;  como,  por  ejem- 
plo, -i  juraste  comprar  a  Ticio,  i  no  a  otro,  ciertas  mercaderías,  pues 
que  entonces  es  honesto  i  justo  el  cumplimiento  de  la  promesa  he- 
cha a  Ticio,  i  el  juramento,  por  consiguiente,  no  recae  sobro  cosa  in* 
diferente. 

El  juramento  hecho  por  sorpresa  o  a  consecuencia  de  un  error 
sustancial,  es  decir,  que  recae  sobre  la  sustancia  misma  de  la  cosa 
prometida ,  carece  de  fuerza  obligatoria ;  porque  se  hace  sin  verda- 
dero consentimiento,  sin  intención  de  prometer  la  cosa  de  que  se 
trata,  sino  otra  diferente.  Así,  por  ejemplo,  si  juras  dar  a  una  iglesia 
un  cáliz  que  juzgas  ser  de  plata,  siendo  en  realidad  de  oro,  no  estás 
obligado  a  cumplir  el  juramento.  Lo  contrario  seria,  si  el  error  re- 
cayese sobre  las  cualidades  accidentales  o  accesorias  de  la  cosa  pro- 
metida, pues  que  semejante  error  no  invalida  el  juramento,  como 
tampoco  invalida  el  contrato.  Véase  Error  en  los  conti^alos. 
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En  cuanto  a  la  obligación  de  cumplir  el  juramento  arrancado  por 
coacción  o  miedo  grave,  suponiendo  que  aquel  recaiga  sobre  cosa  lí- 
cita i  honesta,  los  teólogos  están  divididos.  Sin  embargo,  es  mas  co- 
mún el  sentir  de  los  que  ensenan ,  siguiendo  a  Santo  Tomas  (Sum. 
2.  2.  q.  99,  art.  7),  (juc  semejcante  juramento  es  obligatorio  en  el  fue- 
ro de  la  oonciencia,  aüadiendo  que  se  puede  ocurrir  al  obispo  para 
obtener  dispensa  de  él ,  i  que  en  el  caso  de  haberse  ya  pagado  lo 
pronietido,  se  podria  reclamar  en  juicio  o  usar  secretamente  de  com- 
pensación. Igual  (liverjencia  se  nota  en  las  disposiciones  de  las  le^ea 
civiles.  La  lei  2 ,  tít  12 ,  lib.  2  del  Fuero  Real  ( con  la  que  están  de 
acuerdo  las  le3'es  ¿6 ,  lít.  5 ,  i  la  28 ,  tít.  11 ,  Part.  o),  se  espresa  así: 
«  Otro  si  mandamos  que  ningún  juramento  que  orne  ficiere  sobre 
i  cual  cosa  quier  por/uerza  o  por  Diiedo  de  su  cuerpo  o  de  su  aver 
1  i)crJor,  non  vala.  ■  Mas  la  lei  29,  tít.  11,  Part,  3,  declara:  tque  el 

■  que  jura  cosa  guisada  (justa  o  razonable)  non  se  puede  escusar  de 

■  pon  la  guardar ,  maguer  diga  que  la  fizo  por  fuerza.  ■  Verdad  es 
que  debe  prev^ileccr  la  disposición  de  la  citada  lei  del  Fuero  Real 
sobre  la  de  las  partidas,  por  cuanto  este  último  código  se  considera 
como  subsidiario,  de  aquel,  cuyas  prescripciones  deben  observarse 
con  preferencia ,  como  lo  declara  esprcsamente  la  lei  3,  tít.  2,  lib.  8 
de  la  Nov.  Rec. 

La  obligación  que  nace  del  juramento,  es  decir,  de  la  invocación 
del  nombre  de  Dios,  no  pasa  a  los  herederos,  porque  es  obligación 
puramente  personal.  Sin  epabargo,  los  herederos  están  obligados  a 
cumplir  líis  promesas  hechas  a  otros ,  por  sus  causantes ,  con  tal  que 
sean  lícitas  i  no  hechas  por  fuerza  o  miedo  grave;  porque  suceden  a 
éstos  en  todas  los  cargas  reales ,  así  como  en  sus  derechos ;  mas  no 
son  reos  de  perjurio,  si  faltan  al  cumplimiento  de  esos  deberes. 

§  -i.  —  Interpretación  dtl  juramento. 

Consignaremos  aqui  las  principales  reglas  que  establecen  los  ju- 
risconsultos para  la  interpretación  del  juramento. 

1.*  El  juramento  se  ha  de  interpretar  estrictamente  en  caso  de 
duda,  tanto  para  evitar  el  peligro  de  perjurio,  como  por  la  regla  jo- 
neral  de  que  siempre  que  se  trata  de  imponer  una  obligación,  la  in- 
terpretación debe  ser  estricta:  Odia  reatri'ngí]  favores  conveíiit  amptía* 
rí  Así  siempre  que  el  caso  es  oscuro  o  dudoso ,  ae  ha  de  interpretar 
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el  juramento  en  favor  del  jurante ,  i  no  entenderse  comprendido  eh 
él  lo  qne  no  se  haya  espresado  con  palabras  claras:  Quidquid astrín» 
gendoR  obltgatíonis  causa  dictum  est ,  id  nisi  palam  verbis  expñmataf 
omissum  esse  iníelligendiim  est:  aiit  certe  secundum  promissorem  irtter-^ 
pretandum  (L.  Quidquid  asinngevdce^  D.  de  verb.  obligat.). 

2.»  El  juramento  se  ha  de  esplicar  según  la  naturaleza  del  objeto 
sobre  que  recae,  el  cual  conserva  las  mismas  propiedades  i  escepcio* 
nes  que  antes  tenia.  Así,  si  confirmaste  los  esponsales  con  juramento, 
no  por  eso  te  obligaste  a  cumplirlos  en  los  casos  en  que ,  según  de- 
recho, se  disuelven  o  pierden  su  fuerza  obligatoria;  si  juraste  pagar 
lo  que  debias,  no  violas  tu  juramento  usando  de  la  justa  compensa- 
ción que  te  era  permitida  antes  de  él ,  sino  es  que  también  hubieses 
renunciado  a  ella. 

3.*  El  juí-amento  hecho,  en  jeneral,  con  buena  fé,  se  ha  de  inter- 
pretar según  la  intención  del  jurante ;  de  manera  que  no  se  ha  de 
estender  a  cosaos  en  que  éste  no  pensó ,  i  si  se  le  hubieran  ocurrido 
las  habria  esceptuado  probablemente.  Mas  si  el  jurante  usó  de  á(Aó 
o  fraude,  prestando,  v.  g.,  el  juramento  con  palabras  ambiguas  o  án^ 
fibolójicas,  con  el  fin  de  engañar,  entonces  se  ha  de  interpretar  se- 
gún la  intención  i  sana  intelijencia  de  aquel  en  cuyo  favor  se  hizo; 
qiiia  fraus  etdoltts  alicui patrocinan  non  debent  (O.  Ex  tenore^  16  de 
íescriptis). 

4.*  El  juramento  se  ha  de  interpretar,  según  las  condiciones  que,' 
por  derecho ,  se  entiefnden  tácitamente  comprendidas  en  él ,  cuales 
son  :  I.»  Bipotero;  porque  ninguno  está  obligado  a  lo  imposible ;  ora 
la  imposibilidad  sea  de  heclio^  es  decir,  que  la  cosa  no  pueda  hacerse 
naturalmente,  o,  al  tnenos,  sin  gravísima  dificultad ;  ora  sea  de  deté- 
cho,  porque  no  pueda  hacerse  honestamente  i  sin  contrariar  las  bue* 
tíHB  costumbres :  2.*  salvo  jure  et  auctoritate  superioris^  esto  es,  si  él 
superior  no  manda  i  quiere  lo  contrario ;  se  entiende  ,  en  las  cosas 
que  le  competen  por  su  cargo  u  oficio,  o  en  las  que  el  jurante  de- 
pende de  él :  S.*  nisi  is  in  cujus  gratiam  ei  utilitatenijuratum  est  óbU- 
gatíonem  remittat ,  bien  sea  espresa  o  tácitamente ;  pues  que  es  un 
principio  inconcuso,  que  cada  cual  puede  renunciar  i  ceder  su  dere- 
cho; i,  por  consiguiente,  remitir  i  condonar  lo  que  se  le  debe  éñ 
fuerza  del  juramento:  4.*  dummodo  res  in  eodem  siaiit  permcmserít, 
eeto  es,  que  no  sufra  notable  mudanza,  porque  ésta  se  presume  ser 
la  intención  del  jurante,  según  el  sentir  común.  Así,  por  ejemplo,  el 
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que  juró  observar  ciertos  estatutos,  si  son  revocados,  no  queda  obli- 
gado al  juramento;  el  que  juró  restituir  la  espada  ajena,  no  está 
obligado  a  restituirla  al  dueño  que  cae  después  on  frenesí ;  el  que 
juró  casarse  con  Berta ,  joven  rica  i  doncella  de  buena  fama,  si  des- 
pués cae  en  pobreza ,  o  pierde  la  virjinidad ,  no  queda  obligado  a 
cumplir  el  juramento;  el  que  juró  guardar  un  secreto  que  se  le  en- 
comendó, no  peca  contra  el  juramento,  revelándole,  cuando  no  pue- 
de ocultarlo  sin  grave  detrimento  publico,  o  grave  daño  suyo  o  de 
otra  persona  inocente ;  porque  la  promesa  del  secreto  se  entiendo 
hecha ,  bajo  la  condición  de  o*ie  no  sobrevenga  precepto  u  obliga- 
ción de  revelarle  (Can.  Sicui  nostrís,  de  Jurefurand^. 

§  5.  —  Causas  que  hacen  cesar  la  obligación  del  juramento. 

La  primera  causa  que  hace  cesar  la  obligación  del  juramento ,  es 
la  mudanza  notable  de  su  materia ,  porque,  como  se  ha  dicho  antes, 
una  de  las  condiciones  que  implícitamente  cntraQa  aquel,  es  que  no 
sufra  mudanza  notable  la  cosa  prometida ;  por  lo  que  cesa  la  obliga- 
ción, si  la  cosa  prometida  se  hace  imposible  o  ilícita  por  la  prohibi- 
ción del  superior,  o  inútil  para  el  ñn  intentado,  etc. 

La  segunda  causa  es  la  no  aceptación ,  o  la  remisión  o  condona- 
clon,  sea  espresa  o  tácita,  de  parte  de  aquel  en  cuya  utilidad  se  hizo 
la  promesa  confirmada  con  juramento,  con  tal  que  el  remitente  obre 
espontáneamente  i  conste  de  su  intención.  Empero  si  el  objeto  de  la 
promesa,  fué  principalmente  el  honor  de  Dios,  no  espira  la  obliga- 
ción del  juramento  por  la  remisión  de  aquel  en  cuyo  favor  se  hizo. 

La  tercera  causa  es,  cuando  tratándose  de  un  pacto  o  contrato  re- 
cíproco confirmado  con  juramento,  no  cumple  una  de  las  partes  con 
8U  compromiso,  que  entonces  queda  la  otra  libre  de  toda  obligación; 
pn^esjnsto(inejJidenifrangentiJidesfrangatureidem,  i  oomodioe 
una  regla  del  derecho :  Frustra  sibi  Jidem  quts  postulat  ab  eo  servarte 
cuifdem  a  se  prcestüam  servare  recusat  (Beg.  75  Jurís  in-6). 

La  cuarta  es ,  la  irritación  del  juramento  hecha  por  el  superior  a 
qtden  está  sujeta  la  persona  jurante  o  la  materia  del  juramento:  así, 
el  superior  regular  puede  irritar  los  juramentos  de  sus  subditos;  el 
nuuiio  los  de  la  mujer ;  el  padre  los  de  los  hijos ;  el  señor  los  del 
siervo ,  etc.,  respecto  de  aquellas  cosas  que  están  sujetas  a  su  potes- 
tad i  perjudican  a  sus  derechos.  Véase  VotOj  donde  esto  se  esplica 
con  estensioD. 
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La  quinta  es  la  dispensa  o  conmutación  del  juramento.  £1  poder 
de  otorgar  esta  dispensa  corresponde  a  la  Iglesia,  como  consta  del 
perpetuo  uso  que  ella  ha  hecho  de  este  poder ,  apoyada  principal- 
mente en  aquellas  palabras  de  Jesucristo :  Qucecumque  solveritis  super 
ierram,  erunt  soluta  ci  in  codo  (Síatth.  18,  v.  18).  El  Papa  puede  ejer- 
cer esta  facultad  en  toda  la  Iglesia ,  i  los  obispos  en  sus  respectivas 
diócesis;  pero  solo  el  primero  puede  dispensar  en  los  juramentos 
que  tienen  el  mismo  objeto  que  los  votos  que  le  están  reservados  ;  i 
a  él  también  compete,  esclusivamente,  la  dispensa  del  juramento  de 
guardar  los  estatutos  emanados  de  la  Silla  Apostólica.  En  los  demás 
juramentos  pueden  dispensar  los  obispos  con  sus  diocesanos,  concu- 
rriendo causas  suficientes ,  cuales  son  aquellas  que  lejitiman  la  dis- 
pensa del  voto. 

Empero  cuando  se  trata  de  una  promesa  confirmada  con  juramen- 
to, en  favor  de  un  tercero,  i  aceptada  por  éste,  ni  el  obispo  ni  el  Papa 
pueden  dispensar  en  ella,  ni  aun  conmutarla,  sin  el  consentimiento 
del  agraciado.  Esceptúa,  sin  embargo,  Santo  Tomás,  cuatro  casos  en 
que  puede  dispensarse  o  conmutarse  aquella  promesa  (In  sum.  2.  2. 
q.  89,  art.  9):  1.°  cuando  se  duda  si  el  jliramento  es  o  no  válido,  o 
si  la  cosa  prometida  es  lícita  o  ilícita :  2.°  cuando  se  trata  del  bien 
común  que  debe  j^referirse  al  privado :  S.°  en  pena  de  algún  crimen 
cometido  por  el  que  aceptó  la  promesa,  si  se  trata  de  materia  sujeta 
a  la  potestad  del  superior :  4.°  por  razón  de  la  injuria  inferida  al  ju* 
rante,  por  ejemplo,  si  el  juramento  fué  arrancado  por  miedo  o  fraude. 

Los  que  tienen  facultad  para  dispensar  el  juramento,  con  mas  ra- 
zón la  tienen  para  conmutarle,  sustituyéndole  otra  obligación  mas  o 
menos  grave,  según  la  naturaleza  del  jurapiento,  i  las  disposiciones 
del  sujeto.  Comunmente  se  requiere  causas  menos  graves  para  con- 
mutar una  obligación  que  para  dispensarla.  Véase  Voto. 

JURAMENTO  DECISORIO.  Es,  como  se  le  definió  en  el  artí- 
culo pftoedente ,  el  que  hace  una  de  las  partes ,  porque  la  otra  so  lo 
difiere  u  (»frece,  obligándose  a  pasar  por  lo  que  ella  jure  acerca  de  la 
cuestión  litijiosa.  Llámase  este  juramento  dectso7^io  dd  pleito ,  porque 
le  termina  i  decide  definitivamente,  cerrando  la  puerta  a  todo  ulte- 
rior recurso,  como  luego  se  dirá. 

El  juramento  decisorio  es  judicial  o  estrajudicial :  estrajudictal  es 
el  que  se  presta  fuera  de  juicio  por  mutuo  convenio  de  las  partes, 
sometiéndose  la  que  defiere  el  juramento  a  pasar  por  lo  que  la  otra 
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jurare,  renunciando,  en  consecuencia,  toda  pretensión  sobre  el  nego- 
cio en  cuestión  :  judicial^  es  el  que  presta  en  juicio  una  de  las  partes, 
a  invitación  de  la  otra,  con  aprobación  del  juez  ante  quien  se  presta. 
El  estrajudicial  so  dice  voluntario^  porque  ni  está  obligada  a  prestarle 
contra  su  voluntad  la  parte  a  quien  se  defiere ,  ni  la  otra  a  quien  se 
devuelve :  pendiendo ,  por  consiguiente ,  su  prestación  de  la  volun- 
tad de  ambas :  al  contrario,  el  judicial  se  dice  necesario,  en  cuanto  la 
parte  a  quien  se  defiere  está  obligada  a  prestarle  o  a  devolverle  a  la 
otra,  i  ésta,  en  tal  caso,  no  puede  escusarse  de  su  prestación.  En 
efecto,  la  lei  prescribe  espresamente,  que  la  parte  a  quien  se  defiere 
el  juramento,  con  aprobación  del  juez,  sea  oblig?ida  a  prestarle  o  a 
devolverle  a  la  otra  para  que  le  preste,  pasando  por  lo  que  ésta  jure, 
i  si  rehusare  ambas  cosas,  se  le  tenga  por  confeso  i  pierda  su  dere- 
cho ,  a  no  ser  que  con  justa  causa  rehuse  uno  u  otro  (lei  2 ,  tft.  11, 
Part.  3,  i  lei  5,  tít.  12,  lib.  2  del  Fuero  Real).  Prescribe,  asimismo, 
que  la  parte  a  quien  se  devuelve  el  juramento ,  tenga  obligación  de 
prestarle ,  por  no  ser  justo  que  se  le  permita  rehusar  el  medio  de 
terminar  el  pleito  que  ella  misma  habia  propuesto ;  i  que  en  caso  de 
negarse  a  ello ,  se  la  tenga  por  vencida  en  el  juicio  ( la  citada  lei  2, 
tft.  11,  part.  8). 

El  juramento  decisorio,  sea  judicial  o  estrajudicial,  puede  defe- 
rirse en  cualquiera  especie  de  controversia,  no  solo  en  las  causas  ci- 
viles, sino  también  en  aquellas  causas  criminales  que  pueden  termi- 
narse por  transacción  o  avenencia  de  las  partes.  Jeneralmente  no 
puede  deferirse  sino  sobre  un  hecho  que  sea  personal  o  concerniente 
h  la  parte  a  quien  se  defiere:  en  caso  de  deferirse  a  la  parte  que  tie- 
ne que  responder  de  un  hecho  ajeno,  por  ejemplo,  al  heredero  sobre 
una  deuda  o  pago,  u  otro  hecho  del  difunto,  no  se  entiende  deferido 
sobre  el  hecho  mismo,  sino  sobre  la  noticia  o  conocimiento  que  se 
supone  tenga  la  parte  del  hecho  de  su  causante  (véanse  las  leye&  10, 
11,  12  i  13,  tít.  11,  Part.  8,  i  las  leyes  1  i  4,  tít  12,  lib.  2  del  Fuero 
Beal). 

No  pueden  deferir  ni  aceptar  el  juramento  decisorio:  1.*  el  menor 
de  26  años,  el  loco,  el  pródigo  a  quien  se  hubiere  prohibido  la  ad- 
ministración de  sus  bienes,  ni  el  hijo  de  familias  en  cuanto  al  pecn- 
Bo  profecticio,  sino  es  que  tengan  para  ello  espresa  autorisacion  de 
las  personas  de  quienes  dependen :  2.®  los  tutores  i  demás  personas 
qtte  administran  cosas  ajenas ,  no  pueden  deferir  el  juramento,  sino 
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cuando  el  pleito  es  dudoso ,  i  carecen  de  otras  pruebas  que  justifi- 
quen BUS  derechos:  8.^  tampoco  puede  prestarle  el  procurador© 
mandatario,  a  no  ser  que  tenga  para  ello  poder  especial,  o  al  menos 
un  poder  libre  i  cumplido  que  le  confiera  amplia  fecultad  para  hacer 
todo  lo  que  en  el  negocio  en  cuestión  podría  hacer  por  sí  el  poder- 
dante (leyes  3,  4,  7  i  9,  tít.  11,  Part.  8). 

El  juramento  decisorio ,  hecho  en  juicio  o  fuera  de  é!,  sea  que  lo 
preste  la  parte  a  quien  se  defiere,  o  la  otra  a  quien  ésta  lo  devuelve, 
una  vez  hecho  tiene  tal  fuerza,  según  derecho,  que  por  él  queda  de- 
cidida la  contienda ,  terminado  definitivamente  el  pleito ,  i  cerrada 
la  puerta  a  todo  ulterior  recurso ,  aun  cuando  pueda  probarse  con 
evidencia,  por  instrumentos  hallados  después ,  la  falsedad  del  jura- 
mento prestado.  I  no  solo  produce  este  juramento  prueba  completa 
en  favor  de  lo  que  se  juró ,  sin  que  se  admita  prueba  en  contrario, 
sino  que*  la  produce  completa  la  resistencia  de  cualquiera  de  las  par- 
tes a  prestarle,  sin  que  tampoco  se  admita  prueba  en  contrario  acer- 
ca del  hecho  cuestionado  (véanse  las  leyes  del  tít.  11,  Part.  8). 

JURISDICCIÓN.  Tomada  esta  palabra  en  su  lato  i  jeneral  sen- 
tido, significa  la  potestad  publica  de  gobernar  a  los  subditos;  pero 
en  su  sentido  estricto  i  propio  designa  la  potestad  de  que  se  hallan 
revestidos  los  jueces  para  administrar  justicia,  es  decir,  para  conocer 
i  decidir  en  las  causas  civiles  o  criminales ,  o  en  unas  i  otras ,  con 
arreglo  a  las  leyes;  i  este  sentido  lo  está  indicando  el  orijen  mismo 
de  la  voz  jurisdicción ,  que  viene  ñjure  dicendo,  esto  es ,  la  facultad 
de  declarar  i  aplicar  el  derecho  a  los  casos  controvertidos  en  el  juicio. 

Los  jurisconsultos  distinguen,  simple  jurisdicción ,  e  imperio.  La 
simple  jurisdicción  consiste ,  según  ellos,  en  el  mero  conocimiento  i 
decisión  de  las  causas,  sin  el  derecho  de  ejecutar  la  sentencia;  mas 
el  imperio  comprende  ambas  cosas :  el  conocimiento  i  decisión  de  la« 
causas,  i  la  facultad  de  ejecutar  o  hacer  cumplir  la  sentencia  que  se 
pronunciare,  usando  contra  los  reos  de  la  fuerza  o  coacción  legal.  El 
imperio  así  esplicado  le  subdividen  en  misto  i  mero:  el  primero coft* 
síste  en  la  ejecución  de  las  sentencias  pronunciadas  en  causas  civiled 
i  otras  en  que  se  impono  un  lijero  castigo :  el  segundo  en  la  coeroi- 
sion  o  castigo  de  los  crímenes  públicos.  La  lei  18,  tít.  4,  Part.  8,  és- 
plica  esta  división  del  imperio  con  mas  claridad  i  precisión :  segtm 
ella,  el  imperio  misto  es  el  poder  de  administrar  i  cumplir  la  justicia 
en  las  causas  en  que  puede  imponerse  pena  de  muerte,  perdimiento 
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de  miembro,  o  echamiento  de  la  tierra;  e  imperio  rwwto,  la  facultad 
que  compete  a  los  jueces  para  decidir  las  causas  civiles ,  i  llevar  a 
efecto  sus  sentencias,  como  igualmente  para  determinar  las  causas 
crimínales,  cuya  pena  es  menor  que  las  mencionadas. 

La  jurisdicción  se  divide :  1.®  en  voluntaria  i  contenciosa.  Volun- 
taria es  la  que  se  ejerce  í?i  volentes,  en  aquellos  que  espontáneamente 
ocurren  al  majistrado,  sin  que  intervenga,  por  consiguiente,  estrépi- 
to judicial  ni  contradicción  lejítima  de  parte.  Pertenecen  a  la  juris- 
dicción voluntaria,  la  adopción,  la  manumisión,  lá  emancipación,  la 
lejitimacion,  el  nombramiento  de  tutor  o  curador,  las  dispensas,  con- 
cesiones de  gracias,  etc.  Chntenciosa  es  la  jurisdicción  que  se  ejeroe 
en  las  causas  o  juicios  en  que  hai  pretensiones  contrarias,  citando  a 
las  partes,  oyendo  sus  alegaciones  i  pruebas,  i  pronunciando  senten- 
cia; i  por  eso  se  llama  contenciosa,  porque  dirime  la  contención  o 
disputa  que  las  partes  contrarias  entablan  ante  el  juez  sobre  dere- 
chos o  delitos. 

2.®  Se  divide  la  jurisdicción  en  ordinaria  i  delegada.  Ordinaria  es 
la  que  compete  a  alguno  por  derecho  propio,  i  en  cuanto  desempe- 
ña un  oficio  público  ,  para  gobernar  a  las  personas  que  le  están  su- 
bordinadas por  la  lei.  Por  o/icio  público  se  entiende  un  cargo  estable 
i  permanente,  que  teniendo  por  objeto  el  bien  público,  ha  sido  esta- 
blecido por  la  lei  o  costumbre  lejítimamente  prescrita.  Delegada  ed 
la  que  se  ejerce  en  virtud  i  por  razón  de  simple  comisión  o  encargo 
del  que  tiene  la  propia  u  ordinaria.  La  jurisdicción  delegada  se  dis- 
tingue, en  universal  i  especial:  la  primera,  denominada  ad  universa-- 
Uiateni  causarum^  es  la  que  se  comete  en  jeneral  para  todas  las  cansas 
de  que  conoce  el  delegante ;  i  la  segunda  la  que  se  comete  solamen- 
te para  ciertas  i  determinadas  causas.  Comunmente  observan  Ion 
autores  que  la  jurisdicción  ordinaria  ea  favorable,  i  como  tal  se  ha  de 
estender ;  i  que  la  delegada  al  contrario  es  odiosa,  i  debe  restrinjirse. 

8.0  Se  divide  en  jeneral  la  jurisdicción ,  en  civil  i  eclesiástica:  la 
primera  se  versa  acerca  de  las  causas  seculares  i  pro&nas ,  teniendo 
por  objeto  directo  e  inmediato,  el  gobierno  temporal  del  estado:  la 
segunda  se  versa  acerca  de  las  causas  concernientes  al  culto  divino 
i  a  la  salud  espiritual  de  las  almas  ( véase  Jurisdicción  eclesiástíoa). 
La  civil  o  política  se  subdivide,  en  jurisdicción  común  ordinaria^  que 
es  la  que  ejercen  los  jueces  ordinarios  sobre  todas  las  personas  i 
causas  civiles  i  criminales ,  a  escepcion  de  las  que  están  sometidas 
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por  lei  ajaeces  designados  en  particular,  i  especial  o  privilejiada,  que 
es  la  que  está  limitada  a  ciertas  especies  do  causas  o  a  ciertas  clases 
de  personas,  con  inhibición  de  la  jurisdicción  común  ordinaria ;  cua- 
les son,  por  ejemplo,  la  jurisdicción  militar,  la  de  comercio,  etc. 

4.®  Distinguen,  en  fin,  los  jurisconsultos,  jurisdicción  acumula- 
tiva, i  jurisdicción  privativa,  xicumulatha  ^  es  la  que  compete,  al 
mismo  tiempo,  a  dos  o  mas  jueces,  pudiendo  cada  uno  de  ellos  cono- 
cer en  la  misma  causa ,  a  prevención  de  los  otros ;  debiendo  el  juez 
que  se  anticipa  continuar  conociendo  en  ella  hasta  su  decisión.  Pri- 
vativa^ es  aquella  que  corresponde  al  juez ,  sobre  una  causa  o  cierto 
jénero  de  causas,  con  inhibición  de  los  demás  jueces  de  cualquiera 
dase. 

JURISDICCIÓN  ECLESIÁSTICA.  Defínesela  comunmente:  la 
potestad  que  compete  a  los  ministros  de  la  Iglesia  para  gobernar  a 
lo6  fióles  bautizados  en  orden  a  la  eterna  salud.  Dícese  I.**  potestad 
que  compele  a  hs  ministros  de  la  Iglesia^  es  decir,  a  los  pastores  de  esa 
sociedad  estema  i  visible  que  instituyó  Jesucristo  (véase  Iglesia): 
2.®  dé  gobernar^  esto  es,  de  apacentar  las  ovejas,  de  mandar,  prohibir, 
permitir,  castigar,  administrar,  etc. :  3.**  a  hs  fieles  bautizados^  los  cua- 
les por  el  bautismo  entran  en  la  Iglesia  i  se  hacen  subditos  de  ella; 
i  por  consiguiente,  están  también  sujetos  a  su  jurisdicción,  los  here- 
jes, los  cismáticos ,  los  excomulgados,  que  si  bien  se  les  juzga  como 
miembros  separados  del  cuerpo,  conservan  el  vínculo  que  los  cons- 
tituye subditos  de  la  Iglesia ,  que  es  el  carácter  bautismal ,  i  se  les 
tiene  como  desertores  obligados  a  volver  a  la  milicia  sagrada :  4.*  en 
orden  a  la  eterna  salud,  porque  éste  es  el  fin  i  objeto  de  la  potestad  i 
jurisdicción  de  la  Iglesia,  a  diferencia  de  la  potestad  de  los  príncipes 
seculares,  que  se  refiere  al  bienestar  temporal ,  a  la  seguridad  de  la 
vida  presente.    ^ 

La  existencia  del  poder  jurisdiccional  de  la  Iglesia  es  un  dogma 
de  fó  divina  espresamente  consignado  en  la  Escritura  i  en  la  tradi- 
ción ,  como  se  ha  demostrado  en  el  artículo  Iglesia ,  §  4.  Para  llenar 
el  objeto  esencial  de  esta  jurisdicción ,  que  es  conducir  a  los  fieles  a 
la  vida  eterna,  se  requiere  necesariemente :  I.**  que  los  pastores  de 
la  Iglesia  puedan  enseñar  libremente  las  cosas  pertenecientes  a  la 
relijion  i  a  laq  buenas  costumbres;  i  que  tengan,  por  consiguiente,  el 
derecho  de  decidir  qué  doctrina  es  verdadera,  i  cuál  falsa  o  peligro- 
sa, i  de  proveer  lo  conveniente  para  que  los  fieles  sean  debidamente 
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instruidos  en  la  fé:  2.®  que  puedan  dictar  leyes,  estatutos  i  preceptos 
para  el  bien  espiritual  de  los  fieles ,  i  dispensar  en  ellos  cuando  lo 
exijan  las  circunstancias :  8.°  que  decreten  penas  contra  los  contu 
maces  :  in  promptu  habenies  ulcisci  omnem  inóbedieniiam  (  2  Cor.  10, 
V.  6),  privándolos  de  la  participación  de  los  bienes  espirituales,  i 
aplicándoles  moderadas  i  saludables  penitencias  para  su  corrección: 
4.0  que  puedan  someter  a  juicio  a  los  que  se  presume  reos  de  delitos, 
pues  que  ^sin  previa  discusión ,  sin  las  formas  esenciales  del  juiciof 
seria  absurdo  inflijir  penas :  6."  que  puedan  proveer  lo  conveniente 
para  la  recta  i  decorosa  administración  de  los  sacramentos ,  para  )tt 
oblación  del  sacrificio,  para  las  preces  públicas  i  dispensación  de  loa 
demás  bienes ;  que  puedan ,  por  consiguiente ,  instituir  ministros, 
velar  sobre  ellos,  i  prescribir  los  deberes  del  ministerio. 

Tales  son  los  derechos  esenciales  que  la  Iglesia  recibió  de  su  Di* 
vino  Fundador ,  que  ha  ejercido  constantemente  aun  en  la  época  de 
los  emperadores  paganos,  i  que  no  podrian  serle  contestados  sin  ne* 
gar  su  institución  divina,  c  La  Iglesia,  dice  Henri,  tiene  por  sí  mis» 
ma  el  derecho  de  decidir  todas  las  cuestiones  de  doctrina ,  así  sobre 
la  fé  como  sobre  la  regla  de  las  costumbres.  Ella  tiene  el  derecho  de 
establecer  cánones  o  reglas  de  disciplina  para  su  conducta  interior, 
de  dispensar  en  ellos  en  algunas  ocasiones  particulares ,  i  de  abro* 
garlos  cuando  lo  demande  el  bien  de  la  relijion.  Tiene  el  derecho  de 
instituir  pastores  i  ministros  para  continuar  la  obra  del  bien  hasta  el 
fin  de  los  siglos,  i  ejercer  toda  esta  jurisdicción,  i  los  puede  destituir 
si  fuere  necesario.  Tiene  el  derecho  de  correjir  a  sus  hijos ,  impo- 
niéndoles penitencias  saludables,  sea  por  los  pecados  secretos  que 
ellos  confiesan ,  sea  por  los  pecados  públicos  de  que  son  convenci- 
dos. Tiene,  eo  fin,  la  Iglesia,  el  derecho  de  amputar  i  separar  de  su 
cuerpo  los  miembros  corrompidos,  es  decir,  los  pecadores  incorreji- 
bles  que  podrian  corromper  a  los  demás.  Ved  ahí  les  derechos  esen- 
ciales a  la  Iglesia,  de  que  ella  ha  gozado  bajo  los  emperadores  pa- 
ganos, i  de  que  no  puede  ser  despojada  por  ningún  poder  humano, 
aunque  a  veces  se  la  pueda  impedir  su  ejercicio  por  vía  de  hecho  i 
por  una  fuerza  mayor.  »  (Instit,  au  Droit  cedes,  8  part^  ch.  1.)  Con- 
súltese a  los  canonistas  que  tratan,  en  particular,  de  cada  uno  de  IO0 
objetos  que  son  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  sea 
áe  la  jurisdicción  esencial  a  que  se  ha  aludido ,  sea  de  la  que  deno- 
minan accidental.  Véase  también  Causas  eclesiásticas^  i  Fu^ro  e  IffhsiiL 
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]Ja  jurisdicción  eclesiástica  se  divide:  1.^  por  razón  de  loa  objetos 
de  diverso  jénero  que  comprende,  en  jurisdicción  del  fuero  interno  i 
del  fuero  esíerno:  2.°  por  el  diferente  modo  con  que  se  ejerce,  en  vo- 
luntaria i  contenciosa :  8.^  por  razón  del  titulo  en  que  se  funda ,  eu 
ordinaria  i  delegada.  Espondremos  brevemente  lo  concerniente  a 
cada  una  de  estas  divisiones. 

§  1.  —  Jurisdicción  del  fuero  interno^  i  la  del  fuero  estemo. 

La  jurisdicción  del  fuero  interno^  es  la  potestad  que  compete  a  los 
ministros  de  la  Iglesia,  para  rejir  la  conciencia  de  los  ñeles,  ense- 
bando ,  amonestando ,  reprendiendo ,  administrando  o  negando  los 
sacramentos ,  concediendo  o  negando  la  absolución  de  censuras,  eta 
El  filero  interno  se  distingue  en  fuero  penitencial  i  fuero  llamado 
simpliciter  interno^  o  de  la  conciencia.  Jurisdicción  del  fuero  peniten-- 
cial  es  la  que  ejercen ,  esclusivamente ,  los  sacerdotes  en  el  tribunal 
de  la  penitencia.  Jurisdicción  del  fuero  llamado  simpliciter  interno^ 
es  la  que  se  ejerce ,  aun  fuera  del  tribunal  de  la  penitencia ,  como 
cuando  el  confesor  dispensa  del  voto,  de  la  irregularidad,  etc.,  fuera 
de  confesión. 

Jurisdicción  del  fuerp  estemo,  es  la  potestad  que  compete  a  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  para  gobernar  a  los  ñeles,  en  cuanto  son  miem- 
bros de  la  sociedad  esterna  i  visible ,  i  en  orden  al  bien  de  esta  cor- 
poración, a  diferencia  de  la  del  fuero  interno,  que  considera  a  los 
ñelea  prout  privatim  spectaiitur.  A  esta  jurisdicción  del  fuero  «temo 
pertenece  la  facultad  de  juzgar,  la  de  imponer  penas,  la  de  dictar 
lejes,  preceptos,  etc. 

Por  lo  dicho  se  entenderá  lo  que  quiere  decir,  ligar,  absolver,  dis- 
pensar, etc.,  en  el  fuero  interno,  esclusivamente,  o  en  uno  i  otro  fue- 
ro. Se  absuelve  o  se  dispensa  en  el  fuero  interno ,  esclusivamente, 
cuando  la  absolución  o  dispensa  solo  se  otorga  i  tiene  valor  en  orden 
al  fuero  de  la  conciencia,  en  cuyo  caso  el  juez  a  quien  se  lleva  el  ne- 
gocio o  causa  puede,  según  el  rigor  del  derecho,  no  aceptar  la  abso- 
lución o  dispensa  otorgadas ;  lo  contrario  seria ,  si  la  gracia  hubiere 
sido  concedida  pro  utroqueforo, 

§  2.  —  Jurisdicción  voluntaria  i  contenciosa. 

Jurisdicción  voluntaria,  es  la  que  se  ejerce  in  volentes,  en  aquellos 
que  espontáneamente  ocurren  al  m^jistrado,  sin  que  intervenga,  por 
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consiguiente ,  estrépito  judicial  ni  contradicción  lejítima  de  parte. 
Bajo  de  esta  jurisdicción  se  comprende,  laque  se  denomina  jurisdic- 
ción grCtjciosa^  que  consiste  en  la  concesión,  denegación,  o  revocación 
de  gracias  i  favores ;  i  por  tanto,  se  ejerce  ésta  en  la  ordenación  de 
los  ministros  de  la  Iglesia,  en  la  colación  de  oficios  eclesiásticos,  en 
la  concesión  de  facultades  para  oir  confesiones,  para  predicar,  para 
dispensar,  etc.  Se  refiere,  asimismo,  a  la  voluntaria,  aquella  especie 
de  jurisdicción  que  se  dice  correcliva^  i  es  la  potestad  de  correjira 
los  subditos  moderada  i  paternalmente,  para  su  enmienda,  no  por 
via  de  pena  o  para  vindicta  de  los  crímenes.  Las  leyes  romanas  con- 
cedian  el  derecho  de  esta  módica  coercicion  {módica  coeiritió),  no  solo 
al  padre  sobre  los  hijos ,  a  los  maestros  sobre  los  discípulos,  a  los 
majistrados  de  los  municipios  sobre  los  ciudadanos,  sino  también  a 
los  obispos ,  tanto  sobre  los  clérigos  como  sobre  los  ciudadanos,  se- 
gún se  deduce  del  testimonio  de  S.  Agustín  ,  en  su  carta  al  tribuno 
Marcelino.  Así  es  que  los  obispos  pueden  imponer,  sin  observar  las 
formas  judiciales,  moderados  castigos  por  via  de  corrección  ;  i  aun 
pueden,  procediendo  estnt judicial men  fe,  no  solo  prohibir  la  recepción 
de  órdenes ,  sino  también  decretar  la  suspensión  de  orden ,  grados  i 
dignidades  eclesiásticas,  para  la  enmienda  de  las  costumbres,  como 
sienten  comunmente  los  canonistas ,  a])oyándose  en  el  Tridentino 
(Sess.  14,  el);  i  enseña  Benedicto  XIV  (de  Synodo,  lib.  12,  c.  8), 
aduciendo  espresas  declaraciones  de  las  congregaciones  romanas,  por 
las  que  también  consta  que  no  está  obligado  el  obispo  a  manifestar 
la  causa  porque  impone  la  suspensión.  » 

Jurisdicción  contenciosa  es  la  que  se  ejerce  en  las  causas  o  juicios, 
oyendo  las  alegaciones  i  pruebas  de  los  contendientes,  pronunciando 
sentencia,  imponiendo  penas,  o  dirimiendo  la  contención. suscitada 
entre  los  litigantes.  En  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa  se 
procede- de  dos  maneras:  o  solonnemcnte ,  es  decir,  observando  ple- 
namente todas  las  solemnidades  prescritas  por  derecho ;  o  stimaria^ 
mentCj  omitiendo  las  largas  solemnidades  establecidas  para  las  juicios 
comunes,  i  atendiendo  solamente  a  la  verdad  del  hecho;  pero  sin 
omitir,  en  ningún  caso,  las  formalidades  esenciales  que  por  derecho 
natural  i  de  jentes  son  necesarias  jiara  la  averiguación  de  la  verdad 
i  la  lejítima  decisión  de  la  causa.  Se  procede  sumariamente  en  las 
causas  de  poca  importancir. ,  como  son  las  llamadas  de  menor  cuan- 
tía i  en  las  que  exijen  celeridad,  como  las  de  alimentos,  i  las  que  se 
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entablan  en  virtud  de  instrumentos  que  traen  aparejada  ejecución. 
La  Clementina  Diapendiosam  prescribe,  asimismo,  que  se  proceda  de 
plano,  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio,  en  las,  causas  que  designa  es- 
presamente  con  estas  palabras :  <  Dispendiosam  prorogationem  li- 

•  tium,  quam  interdum  ex  subtili  ordinis  judiciarii  observatione  do- 

•  cet  esperientia  provenire,  restringere  cupientes,  statuimus  ut  in 
>  causis  super  electionibus ,  provisionibus ,  officiis ,  seu  beneficiis 

»  ecclesiasticis,  super  decimis,  matrímoniis,  usuris procedi  va- 

■  leat  de  cáete  ro  simpliciter  et  de  plano,  ac  sine  strepüujvdidi  ei  figura.  9 

La  principal  diferencia  que  existe  entre  la  jurisdicción  volurUaria 
i  la  contenciosa  es,  que  la  primera  puede  ejercerse  por  el  juez  ordi- 
nario fuera  del  propio  territorio,  y.  g.,  dispensando  con  los  subditos 
propios,  en  los  votos,  en  los  juramentos,  absolviéndolos  de  sus  peca- 
dos, asistiendo  a  sus  matrimonios,  etc.  La^  razón  es,  porque  no  exi- 
jiendo  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción  estrépito  judicial  ni  erección 
de  tribunal  o  juzgado,  tiinguna  injuria  se  infiere  al  juez  en  cuyo  te- 
rritorio se  ejercen  privadamente  tales  actos.  Al  contrario  la  conten- 
ciosa, oxijiendo  estrépito  forense,  discusión  en  el  tribunal  o  juzga- 
do, etc.,  no  puede  ejercerse  en  el  territorio  de  otro  juez  sin  su  consen- 
timiento, como  se  deduce  claramente  de  aquel  axioma  del  derecho: 
Extra  terriiorium  jus  dicenti  nonparetur  impune, 

§  8.  —  Jurisdicción  ordinaria  i  delegada. 

Jurisdicción  ordinaria ,  es  la  que  compete  a  alguna  por  derecho 
propio  o  por  razón  de  su  oficio ,  instituido  por  la  leí ,  canon  o  cos- 
tumbre lejítimamente  prescrita.  De  aquí  es,  que  se  denomina,  en 
jeneral,  ordinario,  a  todo  el  que  ejerce  la  jurisdicción  ordinaria  que 
le  compete  por  derecho  de  su  oficio.  Así ,  el  derecho  canónico  atri- 
buye la  denominación  de  ordinario:  1.®  al  Bomano  Pontífice,  que 
obtiene  el  primer  lugar  entre  los  ordinarios  del  orbe  católico,  en  vir- 
tud de  su  suprema  jurisdicción  en  toda  la  Iglesia,  i  se  llama  por  eso 
con  razón  Ordinario  de  los  Ordinarios:  2.^  a  los  patriarcas,  arzobispos 
i  obispos  que  ejercen  la  jurisdicción  ordinaria,  presidiendo  los  pri- 
meros a  muchas  provincias  i  naciones,  los  segundos  a  una  provincia 
compuesta  de  iriuchas  diócesis,  i  los  terceros  a  su  respectiva  diócesis: 
3.<*  la  misma  denominación  se  da  al  vicario  jeneral  del  obispo,  por  la 
razón  de  que  la  jurisdicción  que  ejerce  es  ordinaria,  puesto  que  le 
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corresponde  por  derecho  de  su  oficio  i  título,  cuyas  atribuciones  han 
sido  establecidas  por  la  lei :  4.*>  aplícase  también  el  nombre  de  Ordi* 
nano  al  Capítulo  Sede  vacante ,  a  quien  se  devuelve  la  jurisdicción 
ordinaria  del  obispo :  5.®,  en  fin ,  a  todos  los  prelados  inferiores  que 
ejercen  jurisdicción  casi  episcopal,  i  demás  superiores  que  tienen  ju- 
risdicción ordinaria  en  el  fuero  esterno :  mas  no  conviene  esa  deno- 
minación a  los  párrocos  i  otros  que  solo  tienen  por  derecho ,  juris* 
dicción  ordinaria  en  el  fuero  interno. 

Jurisdicción  delegada,  es  la  que  se  tiene,  no  por  derecho  propio^ 
sino  por  comisión  de  aquel  a  quien  compete  la  ordinaria,  pdr  razón 
de  su  oficio.  La  jurisdicción  delegada  puede  estenderse  a  todas  las 
causas  de  que  conoce  el  delegante,  o  por  lo  menos  a  cierto  jénero  de 
causas ,  v.  g. ,  a  las  matrimoniales ,  decimales,  etc. ;  i  el  que  obtiene 
esta  delegación  se  llama  delegado,  ad  universaUíatevi  causarum ;  o 
puede  limitarse  la  delegación  a  una  u  otra  causa  particular,  i  en  tal 
caso  se  le  denomina  delegado  ad  causara  particularem.  Puede  ser 
también  la  delegación  ab  homine,  o  a  jure:  la  primera  es  la  que  ema- 
na del  juez  o  majistrado  ordinario  ;  la  segunda  es  la  que  se  obtiene 
por  comisión  del  derecho ,  como  se  vé ,  por  ejemplo,  en  los  casos  en 
que  el  derecho  faculta  a  los  obispos  para  proceder  como  delegados 
de  la  Silla  Apostólica. 

Entre  los  jueces  que  ejercen  la  jurisdicción  ordinaria,  i  los  que 
obtienen  la  delegada,  hai  notable  diferencia :  !.<>  el  juez  ordinario 
tiene  la  jurisdicción,  por  derecho  propio,  en  virtud  de  su  oficio;  i  al 
Qontrario ,  el  delegado  la  tiene  por  derecho  ajeno ,  ea  decir ,  por  co- 
misión del  delegante  que  se  la  transfiere  i  puede  revocarla  a  su  vo- 
luntad: 2.°  el  juez  ordinario  puede  comunmente  delegar  su  juris- 
dicción ,  porque  la  tiene  por  derecho  propio ;  mas  el  delegado  no 
puede  subdelegarla,  porque  la  tiene  por  derecho  ajeno,  a  menos  que 
el  delegante  le  conceda  especial  facultad  para  subdelegar,  o  que  sea 
delegado  del  supremo  imperante,  es  decir,  del  Sumo  Pontífice :  pue- 
de también  subdelegar  la  jurisdicción  para  una  u  otra  causa  deter- 
minada, el  delegado  ad  universalítatem  causaruní,  porque  se  le 
considera  en  cierto  modo  como  juez  ordinario:  3.®  la  jurisdiceion 
ordinaria  la  consideran  los  canonistas  como  favorable,  i  al  contrario^ 
como  odiosa ,  la  delegada,  en  cuanto  perjudica  a  la  ordinaria ,  i  por 
consiguiente,  deducen ,  que  la  segunda  se  ha  de  interpretar  estricta* 
mente,  i  no  debe  estenderse  de  caso  a  caso  ni  de  persona  a  persona. 
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En  cuanto  a  los  modos  por  los  cuales  se  adquiere  o  pierde  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  i  a  otros  puntos  concernientes  a  esta  materia, 
véase,  Beneficios  eclesiásticos^  Elección^  Postulación^  Colación^  Institución^ 
Renuncia*  Translación^  Pei-mtita,  Deposición,  Degradación,  i  los  artí- 
culos donde  se  trata  en  particular  de  cada  uno  de  los  majistrados  o 
funcionarios  que  ejercen  jurisdicción  en  la  Iglesia. 

JURISDICCIÓN  DEL  CONFESOR.  La  potestad  que  compete 
al  confesor  para  absolver,  en  calidad  de  juez,  al  penitente,  en  el  fue- 
ro de  la  conciencia.  La  jurisdicción  se  diferencia  de  ]sl  potestad  de 
Orden  en  que  ésta  se  confiere  al  sacerdote  en  la  ordenación  con  aque- 
llas palabras :  Accipe  Spirítum  Sanctum  quarvm  reiniseris  peccata,  etc., 
i  aquella  cuando  obtiene  beneficio  con  cura  de  almas  o  es  aprobado 
para  administrar  el  sacramento  de  la  penitencia,  i  se  le  designan 
subditos  en  quienes  pueda  ejercer  la  potestad  de  perdonar  pecados; 
i  en  que  la  primera  se  adquiere  o  se  pierde,  se  aumenta  o  disminuye 
por  las  vias  establecidas  por  los  sagrados  cánones ,  i  la  segunda  es 
invariable  e  inamisible  como  lo  os  el  carácter  sacerdotal  de  donde 
procede. 

§  1.  —  Necesidad  de  la  jurisdicción  del  confesor. 


A  mas  de  la  potestad  de  orden  que  se  confiere  al  sacerdote  en  la 
ordenación,  como  se  ha  dicho,  requiérese,  por  derecho  divino,  para 
Ja  válida  administración  del  sacramento  de  la  penitencia,  que  se 
halle  investido  de  jurisdic  ion  ordinaria  o  delegada ;  pues  que  ha- 
biendo sido  instituido  este  sacramento  en  forma  de  juicio,  manifiesto 
es,  que  el  juicio  i  la  sentencia  absolutoria  o  condenatoria,  adolecerían 
de  nulidad,  sin  la  jurisdicción  en  el  sacerdote  que  le  administra. 
Terminante  es,  a  este  respecto,  la  solemne  decisión  del  Tridentino 
(Sess.  14,  c.  7):  «  Quoniam  natura  et  ratio  jndicii  illud  exposcit,  ut 
»  sententia  in  subditos  duntaxat  feratur,  ]HTsunsum  semper  in  Eccle- 
»  sia  Dei  fui* ,  et  verissimnni  esse  Synodu  Iuk*  confirmat  nullius 
»  momenti  absolntionem  eam  essc»  deberé  ,  q>iani  sacerdos  in  eum 
B  profert  in  quem  ordinariam  vcl  subdelegataní  non  habet  jurisdic- 
B  tioncm.  »  La  jurisdicción  es  esencial,  aun  para  la  absolución  de  los 
pecados  veniales,  i  de  los  mortales  ya  confesados  i  absueltos,  como 
se  deduce  de  la  siguiente  ])rohibicioíi  consignada  en  el  decreto  de 
Digo. —  Tomo  iii.  16 
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InocQjacio  XI,  año  de  1009:  Xon  i)€ntiitlant  episcopi  uí  i^eniaUwn 
cotffessiu  Jiaí  isimpUcí  ÁCiccrdoil  nonapprohaU)  ab  Ordinario, 

Sienten  commiinente  los  teólogoá  i  cauonistás,  que  la  iglesia,  mu- 
dre  piadosa,  para  evitar  graves  males  i  el  peligro  de  las  al;iiaS',  su- 
ple la  jurisdicción  «lo  que  carece  el  pastor  o  couíesor  putativo^  con  t«^l 
que  concurran  las  tres  condiciones  siguientes:  1.*^  título  colorado  de 
parte  del  confesor  ;  2.«  error  común  de  parte  del  pueblo ;  i  <3,*  que  la 
Iglesia  pueda  suplir  la  jurisdicción. 

Bequicresc  ,  jmks,  en  primer  lugar  ^  el  título  colorado^  por  el  cual 
se  entiende  el  título  dado,  en  verdad,  por  el  superior,  |)ero  que  care- 
ce de  electo  por  impedimento  oculto  del  que  le  da  o  del  que  le  re- 
cibe; V.  g.,  por  la  escomunion  oculta  con  que  so  halla  ligado  d  uno 
o  el  otro,  poi'  irregularidad,  o  porque  intervino  simonia ;  entiéndese 
también  el  título  dado  i  recibido  sin  impedimento,  pero  ocultamen- 
te revocado.  Llámitse  colorado  o  ajKurnlf ,  porque  solo  tiene  el  color 
ü  apariencia ,  mas  no  la  realidad  de  verdadero  título.  La  necesidad 
do  un  tal  título  deducen  la  los  cant)nistas  de  las  prescripciones  del 
derecho  canónico.  Museílan,  por  consiguiente,  que  es  inválida  i  nula 
la  absolución  dada  por  el  que  carece  de  todo  título:  v.  g.,  por  el  que 
ñnje  letras  o  pat^nití?  de  ai)robacion  que  no  le  íaó  dada ;  por  el  que 
obtuvo  la  delegación  bíijo  un  nombre  íalso;  por  el  que,  espirado  el 
tiempo  de  la  delegación,  continua  oyendo  confesiones.  En  ci:anto  a 
este  último  caso,  dice  I]í?nedicto  XIV  (Instit.  84,  n.  22),  que  consul- 
tada la  Congregación  del  Concilio,  acerca  de  la  validez  de  las  abso- 
luciones dadas  por  lui  confesor  cuyas  facultades  habian  espirado, 
respondió^  que  habian  sido  nulas,  i  que  los  penitentes  que  lo  sabian 
o,  al  menos,  dudaban  del  valor  de  tales  absoluciones,  debian  reite- 
rar las  coníesiones  respectivas. 

2.0  liequiere  el  error  connni,  esto  es,  de  todas  o  casi  todas  lasper- 
.»«onaá  del  lugar  donde  se  oyen  las  confesiones;  porque  no  se  juzga 
que  la  Iglesia  intenta  derogar  sus  cánones  por  consultar  la  utilidad 
privada,  sino  la  ruíblicn.  1  esj  error  debo  ser  también  probable,  es 
decir,  tal  (pie  ios  hombres  prudentes  puedan  juzgar,  con  fundamen- 
to, que  el  pastor  o  con fes<n'  tiene  lejítimo  título. 

3.0  liequiere^e ,  cu  íin,  que  la  Iglesia  pueda  suplir  el  defecto;  de 
otro  modo,  en  vano  se  invocarían  el  error  común  i  el  título  colorado. 
De  aquí  es,  que  serian  nulos  todos  los  actos  del  impostor  que,  fin- 
jiéndose  sacerdote,  obtuviese  el  título  de  párroco ,  de  confesor,  etc, 


poique  h  Iglesia  i^o  puede  Miplir  k  i^pte^n^  4e  órdeti,  ni  <H0o»  én^ 
íectigig  ^  derecho  natural  o  divino,  sino  solo  los  do  x:kreQlM>  tote- 
siágtíco. 

Dispútase ,  empero ,  coq  ¿rau  diverjenoia^,  si  el  error  común  bftslii 
por  sí  solo  a  validar  los  actos  de  un  párroco,  confesor,  etc.,  que  ca- 
rece de  todo  título.  La  aíiriojUiya.,  que  defieudon  Pontae,  Heislinger, 
Garriere  i  otros  citados  por  Ferraris,  tiene  sin  duda  en  su  favor  me- 
nor oúmeco  de  suiiajios  que  Ja  pe^ativi^ ,  pero  es  quizá  la  mas  ^foo- 
bable.  ííé  .aquí  el  priuoipal  fundamento  en  que  ee  apoya :  la  míaní» 
.  rasBOO  en  que  estriba  el  aeatir  jeaeral,  de  que  la  Iglesia  suple  Ift  jiir 
risdimoo,  concurriendo  el  error  común  coa  el  título  colorado,  amH* 
ta  4e  Ueao  cuando  existe  el  primero  aiu  el  segundo ;  a  saber,  «i  íbieía 
común  á^  los  ñeles,  o  la  necesidad  de  evitar  que  perecea ,  de  bueiia 
fé|  g^mx  iiusaero  de  almas,  o  que  vivan  njitadas  de  continuos  temo^ 
res  i  ajaaiedades.  Sin  embargo,  como  no  se  puede  desconocer  la  pro* 
babíJidad  de  la  negativa,  seria  de  desear  que  los  obispos  dednrasedp, 
eqpreBamente  4  ea  sus  resipeotivas  di<ícesis,  que  es  su  voluntad  &npiir 
la  jttiifidicoioj)  en  todo  caso  en  que  baya  error  común ,  aun  sin  el  tí^ 
tulp  colormh. 

¿fis  lícito  absolver  con  jurisdicción  meramente  probaWe?  Coooi- 
naf  Antoine  i  otros  lo  niegan  absolutameiUe,  fundándose  en  ^«e^ 
ciwidQ  s«^,trAta  4el  yalor  de  los  sacramento»,  xio  es  lícito  seguir  ofi- 
nigp.j»:obablie,  m  aun  probabilísima,  de^jando  la  mas  segura.  Peio 
otEQB  muchos  «  qui^n^s  ci^a  i  sigue  Billuart  (De  sacr.  poenit.  diasort. 
6,  art.  4,  §  2jt,  defienden  la  afirmativa,  fundándose,  principal meatr^ 
en  qufi  la  Iglesia,  benigna  i  tierna  madre,  suple,  cu  tal  caso,  la  ja*- 
ripdiccion  de  que  se  carece  en  atención  a  la  buena  fé  del  confesor  i 
de  los  penitentes;  i  si  así  no  fuera,  tanto  estos  como  aquel  íoepMa- 
ríim  ja  cada  paso,  i  vivirian  en  continua  inquietud  i  ansiedad,  mofOSL 
del  valor  de  las  absoluciones.  Al  argumento  de  los  contrarios,  Me- 
poodea,  que^no  es  lícito  >isar  de  opinión  aun  probabilísima^  dejando 
la  mas  ^gura ,  cuando  se  trata  de  la  materia  o  forma  de  los  stont- 
m^entos,  las  que  la  Iglesia  no  puede  suplir ;  pero  sí  cuando  ce  ttmMt 
de  la  jurisdicción  que  sin  duda  puede  ella  suplir. 

Menester  es,  empero,  afiadir,  que  no  es  lícito  usar  de  jurisdicción 
probable,  sino  en  caso  de  verdadera  necesidad.  He  aquí  cómo  se  es- 
preM,  A  este  jroíipeGtp,  S.  Alfonso  Ligorio  (Teol.  mor.,  lib.  6,  o.  ifl^ 
f  Probabilius  dicunt  Hokmana  et  Elbel  sufiicere  ad  absolvendum 
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»  cum  jurisdictione  dubia  sequentes  causas :  1.^  si  urgeat  perícalam 
»  mortis;  2.*»  si  urgeat  praeceptum  annuas  confessionís;  8.*  si  p<B- 
»  oitens  deberet  celebrare  vel  communicare ;  4.®  áddunt  Salmantí* 
■  censes,  si  sacerdos  teneretur  celebrare  ex  obligatione.  » 

§  2.  —  Jnrísdiccion  ordinaria  del  confesor. 

Jurisdicción  ordinaria  para  absolver  en  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia, es  la  que  compete  al  sacerdote,  por  rascón  de  beneficio  u  ofi- 
cio que  tenga  anexa  la  cura  de  almas.  Tienen,  por  consiguiente,  esta 
jurisdicción :  !.<>  el  Sumo  Pontífice  respecto  de  todos  los  cristianos; 
el  penitenciario  mayor,  los  legados  a  latere,  i  los  nuncios,  internun- 
cios o  delegados  apostólicos ;  el  primero  en  toda  la  Iglesia ,  i  los 
otros  en  los  territorios  que  les  han  sido  asignados :  2.®  el  obispo  en 
toda  la  diócesis,  i  respecto  de  todos  sus  diocesanos,  el  vicario  jeneral, 
el  penitenciario,  el  c.ipítulo  en  Sede  vacante :  i  de  la  misma  gozan 
el  jeneral  de  los  regulares  en  toda  la  orden  ,  i  el  provincial  en  su 
provincia.  El  arzobispo  solo  puede  absolver  a  los  subditos  de  sus  sa- 
fragáneos,,  cuando  visita  las  diócesis  de  éstos :  3.®  los  párrocos  en  el 
distrito  de  sus  parroquias ;  i  los  superiores  locales  de  loa  regulares 
en  sus  resjwctivos  conventos. 

]ja  jurisiliceion  onlinaria  afecta  directamente  a  las  personas;  de 
manera  que  los  que  la  poseen  pue<len  ejercerla  en  sus  siibditos  aun 
fuera  del  territorio  respectivo.  Así  el  obispo  puede  absolver  válida* 
mente  a  sus  diocesanos,  i  el  párroco  a  sus  feligreses,  en  cualquiera 
punto  donde  se  hallen ;  i  lo  harían  también,  lí(fitamente,  concurrien- 
do el  permiso,  aunque  sí)1o  fuese  presunto  ,  dei  ordinario  o  párroco 
del  lugar. 

La  jurisdicción  ordinaria  cesa  {>or  la  pérdida  del  oficio  a  que  esta- 
ba anexa ,  v.  g.,  por  la  deposición  del  párroco,  la  dimisión  admitida 
por  el  obis[)o,  i  por  traslación  a  otra  parroquia,  al  menos  desde  que 
toma  posesión  de  la  segunda.  Cesa  asimismo  por  la  suspensión  o  es- 
comunión,  cuando  el  suspenso  o  eRCí)mulgado  es  nominatín  o  denun- 
ciado. 

S  3.  —  Juj'isdircion  d^leffada  del  cm\feifW, 

Jurisdicción  delegada  es  la  que  se  obtiene  \\ot  comisión  del  supe- 
rior que  tiene  la  ordinaria.  Para  la  lejitimidad  de  la  delegación, 


^ 
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<}aiére8e  varías  condiciones :  !.•  que  el  delegante  sea  lejítimo  ordi- 
uarío ,  i  que  no  esceda  los  límites  de  su  jurisdicción ;  2.*  que  no  se 
le  prohiba  delegar,  como  sucede  respecto  do  los  degradados  i  esco- 
mulgados vitandos ;  3.*  que  su  consentimiento  sea  formal ,  actual  i 
espreso ;  por  lo  que  no  basta  la  fundada  presunción  del  consenti- 
miento futuro ,  ni  la  ratihabición  de  lo  pasado ,  como  si  el  oi'dinario 
dice  apruebo  lo  hecho;  porque  ni  la  jurisdicción  presunta,  ni  Ja  rati- 
habición de  lo  pasado ,  influyen  en  el  acto  judicial;  4.»  que  el  dele- 
gado sea  capaz ,  esto  es,  lejítimamente  ordenado ,  i  que  no  esté  de- 
gradado ni  escomulgado  nominatim  denunciado. 

La  delegación  puede  hacerse ,  por  escrito ,  de  palabra,  o  con  cual- 
quier signo  que  esprese  sufícientemente  la  voluntad  del  delegante; 
pero,  en  todo  caso,  se  han  de  apreciar  debidamente  los  términos  de 
la  comisión  para  no  esceder  sus  límites. 

La  delegación  hecha  al  sacerdote,  en  la  forma  ordinaria,  afecta  al 
territorio  inmediatamente,  i  solo  mediatamente  a  las  personas;  por 
lo  que  no  puede  ser  válido  su  ejercicio  fuera  del  territorio  asignado. 

La  delegación  se  distingue  de  la  aprobación,  en  que  ésta  es  el  jui- 
cio acei-ca  de  la  idoneidad  de  la  persona ,  i  aquella  es  la  facultad  co- 
metida para  administrar  el  sacramento.  En  otro  tiempo  se  acosttnn- 
braba  separar  la  aprobación  de  la  delegación  o  concesión  de  la 
jurisdicción  ;  mas  según  la  actual  disciplina,  cuando  el  obisjK)  da  la 
aprobación  confíei^e  al  mismo  tiempo  la  jurisdicción ;  por  lo  que  en 
el  dia,  por  confesor  aprobado  se  entiende,  comunmente,  el  facultado 
para  oir  confesiones. 

La  confesión  hecha  con  sacerdote  no  aprobado,  no  solo  es  ilícita, 
sino  inválida,  aun  cuando  el  obispo  hubiere  rehusado  injustamente 
darle  la  aprobación.  Alejandro  VII  condenó  la  siguiente  proposi- 
ción: cSatisfacit  pnecepto  annua3  confessionis  qui  confítetur  regu- 
» lari  episcopo  pnesentato  ot  ab  eo  injuste  reprobato.  »  Puede  igual- 
mente el  obispo  limitar  la  aprobación  a  ciertas  personas  o  lugares  de 
la  diócesis,  o  a  cierto  período  de  tiempo ;  i  aun  puede  suspenderla  i 
revocarla,  creyéndolo  conveniente,  como  se  prueba  con  la  universal 
práctica  i  se  deduce  claramente  de  la  condenación  de  la  siguiente 
proposición ,  por  el  citado  Alejandro  VII :  «  Non  possunt  episeopi 
•  limitare  seu  restríngere  approbationes  quas  regularibus  conoedunt 
i  ad  audiendas  confessiones,  negué  ulla  ex  causa  revocare.  » 

£1  sacerdote  aprobado  para  oir  confesiones  en  una  diócesis,  no  se 
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jusEga  aprolmdo  para  oira  diferente ;  porqae )»  jurisdieeion  áe\  obispo 
0e  limita  a  sti  diócesi^i,  i  no  puede,  por  oonsiguiente  ^  comtteriiipAm 
otra  diferente.  Aun  el  párroco  no  paede  oir  coufesiones  fuer»  del  te- 
rritorio d»  su  parrociuia,  sino  es  qoe ,  por  costumbre  lejítima,  o  por 
eepeuial  facultad  del  obispo,  se  halle  autori;iado  par»  oirksen  ^tm 
)íArroqmas  o  cti  toda  la  diócesis.  Sin  embargo,  el  sacerdote  ftoottado 
piya  confei^ar  en  una  j-mrroqnia  o  diócesis,  puede  oir  hx9  con^iones 
do  k>s  ñeles  de  otra  |Xirroq»ia  o  de  otra  díácesiS)  aun  coaudono  flte 
les  oofksidere  sino  como  mero»  transe  untes  o  vagos.  Lo  nuBon  e9,  por- 
que e  cualquier  lugar  donde  se  encuentre  el  oriskiano,  tiene  dere- 
eÍM>  (je  HoHcitat*  ]o»  medios  de  purificar  su  cottcienoia  i  reooncüiarBe 
ee«i  l>iod;  i ,  por  otra  parte ,  si  así  no  fuese ,  el  confesor  estaña  obli- 
gado a  preguntar  a  sus  penitentes ,  si  son  de  su  parroquia  o  de  su 
diócesis,  lo  que,  sobre  no  estar  mandado  por  lei  algana,  eseentrafk) 
a  la  universal  práctica.  I  esto  tiene  lugar  «lun  respecta  del  penitente 
.^oe  fm»  a  otra  diócesis  can  el  solo  objeto  de  eoniesarse ;  pues  qtie 
no  oWa  en  fraude  de  la  lei  el  que  usa  de  sa  derecho,  de  un  derecho 
fandado  en  el  ir^^o  joncral.  Prohibido  es  solamente,  por  decreto  de 
Clonciente  X,  el  pasar  a  otra  diócesis  infrawkm  reservationis^  para  ser 
absnelto  de  los  reservados  en  la  diócesis  del  penitente^  qms  no  lo  son 
en  la  diócesis  a  que  se  ocurre  (véase  a  S.  Ligorío,  lib.  61,  n;  609). 

La  jurisdicción  delegada  del  confesor  cesa,  tanto  por  la  revoea- 
eio»,  eomo  por  la  espiración  del  término  por  el  cual  se  coneedió.  No 
eeaa,  empero,  por  la  muerte  del  obispo  q[ue  la  otorgó ,  sino  es  qne 
sea  revocada  por  su  .sucesor ,  como  ensefía  S.  Ligorio ,  siguiende  la 

mas  común  i  mas  probable  opinión  (lib.  6,  n.  56^). 

§  4.  —  Jurisdicción  /xtí'U  absolver  en  artículo  de  muerte. 

£1  derecho  delega  a  todo  sacerdote  la  &ettitad  necesaria  para  ab- 
mA^tr  a  los  ))enitentes,  en  artículo  de  muerte ,  de  toda  clase  de  pe- 
oados  i  censuras.  Omitiendo  otros  cánones  ,  hé  aqni  oaál  es,  aesle 
lespeoto.  la  decisión  del  Tridentino  (Sess.  14,  c.  7) :  «  Veramtamen 
t  iM>  bao  occttáionn  aliquis  pereat,  in  Boclesia  semper  custoditiim 
1  fíiit,  ut  nulln  sit  reservatio  in  artículo  mortis ,  atque  idooomnes 
9  aaeerdoles  qu(Mvií»  ))oenitc»tes,  a  qnibusvis  ^«ecoatfs  ct  censurieab- 
»  8i:)lveye  p«»ssunt. »  Obstírvese  antes  de  todo,  qne  según  el  eoniun 
i^atir  de  lo«  teólogos  i  eantmialas,  por  artíoolo  de  muerte  se  eRtiende 
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eitak(iiier  peligro  probable  de  muerte  próxima,  ora  nazca  eáfce  peli- 
gro de  una  grave  enfermedad,  ora  de  cualquiera  otra  causa  estrfnse- 
ea  que  amenace  con  probabilidad  la  existencia;  como  ai  alguno  vá 
&  entrar  en  ana  aocion  de  guerra,  o  a  emprender  una  larga  i  peli- 
grosa navegación,  o  si  la  mujer  teme  un  difícil  i  peligroso  parto. 

La  fiK^ultad  a  que  se  refiere  el  citado  decreto  del  Tridentino ,  a  la 
ve»  que  se  estiende  a  toda  especie  de  pecados  i  censuras,  sin  ninguBa 
eaeepoion,  comprende  también  a  todos  los  sacerdotes ,  oyrmes  saeeréh- 
tmj  eon  inclufiion  de  los  no  aprobados  para  oir  confesiones,  según  la 
eoraun  interpretación  de  los  doctores.  Creemos ,  no  obstante ,  cow  la 
mas  probable  i  común  opinión ,  que  el  simple  sacerdote  no  puede 
ejeroer  esa  facultad  en  presencia,  o  pudiéndose  ocurrir  fácilmente  al 
eonfesor  aprobado.  La  significativa  esjiresion  del  Tridentino,  n^h^c 
0emskme  áliquis  pereatj  supone  claramente  la  restricción  mencionada; 
i,  por  otra  parte,  ninguna  duda  deja,  a  ese  respecto,  el  Ritual  romfi- 
no  cuando  dice  :  «  Si  periculum  mortis  immincat  uprohatusque  desü 
»  eoi/^9sariiM ^  quilibet  sncerdos  potest  a.quibuscumque  censuris  et 
»  peccatis  absolvere. »  No  obstante,  si  el  simple  sacerdote  habia  co- 
menzado  a  oir  la  confesión,  no  está  obligado  a  suspenderla  al  arribo 
de)  eonfesor  aprobado ,  pues  que  iniciada  aquella ,  adquirió  la  jorifi- 
dieeton  necesaria  para  absolver.  Hai  ademas  otros  dos  casos  en  qve 
e)  simple  sacerdote  puede  absolver  al  enfermo ,  o  al  que  se  baila  en 
prsteble  peligro  de  muerte ,  aun  en  presencia  del  sacerdote  apreba- 
do:  1.^  cuando  éste  no  puede  o  no  quiere  oir  la  confesión  del 
mo;  i  2.®  enando  el  enfermo  siente  invencible  repugnancia  pora 
rijiree  al  confesor  aprobado  que  se  halla  presente.  No  se  debe  dudar 
ifOit  en  semejantes  casos*,  la  Iglesia ,  tierna  madre ,  que  no  quiere  la 
muerte  de  sus  bijos,  proporcione  a  éstos  el  conveniente  auxilio,  de- 
legando a)  sacerdote  no  aprobado  la  jurisdicción  necesaria  (véase  a 
&  AlIbBso  Ligorío,  lib.  6,  n.  663).  Para  obviar  toda  dificultad  a  este 
respeolo,  seria  prudente  que  el  obispo  declarase  en  sus  estatutos^  que 
el  enfermo  que  siente  repugnancia  para  confosarse  con  el  saoerdole 
aprobado,  que  se  halla  presente,  pudiese  hacerlo,  en  defecto  de  otio 
igualmente  aprobado,  con  cualqiiier  simple  sacerdote. 

Hase  dudado ,  si  la  jurisdicción  que  el  derecho  delega  al  simple 
soeerdote,  para  absolver  en  artículo  o  peligro  de  muerte,  se  limita^  al 
Btieeidete  que  vive  en  la  comunión  dé  la  Iglesia,  o  debe  juagaise  es* 
tensiva  at  eimnéilko,  al  hereje,  al  eseomulgado  vitando,  al  dqgra¿a 
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do,  eto.  Aunque  muchos ,  especialmente  de  los  teólogos  antignoe, 
entre  los  cuales  se  cuenta  a  Santo  T«:>má8  ( In  sum.  part  3,  q.  B3, 
art.  7  ad  2),  negaron  esa  facultad  a  los  sacerdotes  separados  de  la 
Iglesia,  puédese  decir,  que  la  afirmativa  es,  en  el  dia,  la  común  opi- 
nión ,  fundada  especialmente  en  las  frases  jenéricas  del  decreto  del 
Tridentino,  ue  *juts  penai, , . .  ornnes  sacerdotes^  quoslibel  pmniíeníes  ab- 
solvere possunl :  frases  que  demuestran  que  no  se  ha  querido  escluir 
a  los  sacerdotes  separados  de  la  Iglesia.  Apoj'an  este  sentir  loa  bre- 
ves espedidos  por  Pió  VI,  acerca  de  la  conducta  que  se  debia  obser- 
var con  los  párrocos  intrusos  i  sacerdotes  que  habían  jurado  la  lla- 
mada constitución  civil  del  clero  de  Francia,  en  los  cuales,  al  propio 
tiempo  que  se  prohibe ,  en  lo  demás ,  toda  comunicación  con  tales 
párrocos  i  sacerdotes,  se  declara :  7ioa  esse  ¿mprobaiidum,  lU  in  penour 
lo  mortisj  etiain  a  parochis  intrusis,  deficiente  quovis  alio  sucerdotCy  red- 
piatur  sacramentum  Pveniteniüt.. 

§  o.  —  Jarisdicciwi  de  los  cfja/esoi'es  de  religiosos  i  de  monjas. 

Em{x$zando  por  los  confesores  de  los  relijiosos,  hallándose  los  au* 
periores  de  éstos  investidos  de  jurisdicción  ordinaria  cuasi  episcopal 
sobre  sus  subditos,  corresponde  aillos,  esclusivamente,  la  designa* 
GÍon  de  confesores  a  quienes  delegan  la  jurisdicción  pani  absolver 
a  sus  subditos  en  el  sacramento  de  la  penitencia.  Hé  aquí  lo  que ,  a 
este  respecto,  prescribe  a  los  superiores  regulares  el  decreto  de  Cto' 
mente  VUI,  de  26  de  mayo  de  1593:  «  Superiores  in  aingolis  domi- 
»  bus  deputent  dúos,  tres,  aut  plures  confessarios ,  pro  subdilonun 
t  numero  majori  vel  minori,  iique  sint  docti,  prudentes,  ac  el 
»  pr»diti,  qui  a  non  reservatis  eos  absolvant ,  et  quibus  etiam 
»  vatorum  absolutio  commitatur ,  quando  casus  ocurrerit,  etc.  i  Ni 
estos  confesores  necesitan  de  la  aprobación  del  ordinario,  pues  nin- 
gana  disposición  canónica  la  exije ;  i  el  Tridentino ,  al  prescribirla 
como  indispensable  pura  el  valor  de  la  confesión,  se  refiere,  oomo  es 
manifiesto,  a  los  confesores  de  personas  seglai-es :  nuüum  eiiam  rqra- 
latera  posse  conjessiones  secularium  audire, . . . 

Los  novicios  pueden  confesarse  i  ser  absueltos,  por  los  confesoras 
aprobados  para  oir  las  confesiones  de  los  relijiosos,  sino  es  que  en  la 
fibouttad  cometida  a  estos ,  se  haya  escluido  espresamente  a  los  novi* 
dos.  Pueden ,  asimismo ,  aun  sin  licencia  de  los  superiores  de  la  á^ 
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den  I  confesarse  i  ser  absueltos  aun  de  los  pecados  reservados  en  la 
relijion,  por  cualquier  confesor  aprobado  por  el  ordinario  para  las 
oonfí^ones  de  los  seglares ;  porque  los  novicios,  antes  de  la  profe* 
sion ,  no  son  en  verdad  relijiosos,  aunque  gozan  los  favores  i  privi- 
lejíos  de  tales ;  ni  están  tampoco  obligados,  bajo  de  culpa,  a  la  regla 
i  constituciones  de  la  orden. 

Los  regulares  que  van  de  camino,  o  que  existen  fuera  de  sus  con- 
ventos, con  el  objeto  de  predicar  o  confesar,  o  con  cualquiera  otra 
causa  lejítima ,  si  carecen  de  confesor  de  la  propia  relijion ,  pueden 
confesarse  con  cualquier  otro  secular  o  regular.  Así  consta  del  prí- 
vilejio  concedido  por  Inocencio  VIII  (Const.  Pei-venii  de  1405)  a  los 
relijiosos  de  la  orden  de  Predicadores,  i  por  Sisto  V  a  los  menores 
do  S.  Francisco  (Const.  SupUcari  Nobis^  de  11  de  agosto  de  1479),  i 
de  otros  privilejios  respectivos  a  los  demás  i'egulares,  los  que  seria 
inútil  alegar,  atendido  el  principio  de  la  comunicación  de  prívilejioB 
entre  estas  corporaciones. 

Fuera  del  caso  a  que  se  contrae  el  pri vilejio  mencionado,  estando 
los  regulares  sujetos  a  sus  superiores  en  el  fuero  de  la  penitencia, 
son  obligados  a  confesarse  con  los  confesores  aprobados  por  ^tos;  i 
no  pueden  ser  absueltos  por  ningún  sacerdote  secular  o  regular  de 
diferente  orden ,  sino  es  que  hayan  obtenido  espresa  licencia  para 
confesarse  con  estos,  según  está  diapuesto  por  la  constitución  Boma- 
ni  Púatíficis  de  Clemente  VIII.  Cuando  el  superior  regular  otorga 
esta  licencia  a  su  subdito,  se  entiende  que  trasmite  al  confesor  eatra- 
fio  la  jurisdicción  necesaria ;  pero  ante  todo  debe  aquel  examinar,  si 
los  estatutos  de  la  orden  le  facultan  para  conceder  tal  licencia. 

En  tiempo  de  jubileo  pueden  los  regulares  confesarse  con  cual- 
quier sacerdote  aprobado  por  el  ordinario,  sea  secular ,  o  regular  de 
cualquier  orden  ,  porque  en  la  bula  del  jubileo  se  habla  del  ordina- 
rio de  los  que  oyen  la  confesión,  i  no  del  ordinario  de  los  penitentes, 
como'  también  consta  de  una  declaración  de  Gregorio  XIII ,  i  de  la 
constitución  Unigenitus  de  Alejandro  VII  (véase  a  Ferraris,  V.  Ap- 
probcUiOj  etc.,  art.  2,  n.  21  i  22). 

Mas  con  respecto  a  las  personas  seglares ,  el  relijioso  que,  sin  el 
conocimiento  o  contra  la  voluntad  de  su  superior  regular ,  es  apro- 
bado por  el  ordinario  para  oir  confesiones ,  si  bien  peca  gravemente 
obrando  contra  la  obediencia  i  voluntad  de  su  prelado,  absuelve  no 
obstante  válidamente ,  porque  tiene  lejítima  jurisdicción  ddegada 
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por  el  ordinanO)  del  mismo  modo  que  absuelve  válidamente  el  ta- 
eefdote  de  ajena  diócesis,  a  quien  se  delega  la  jurísdkcion,  sin  noti- 
eia  ni  voluntad  de  su  prelado.  Pero  si  en  alguna  rdijion  exislitte 
un  estatuto  o  constitucioD  aprobada  por  la  Silla  Apostólica ,  «pie 
piohibiese  al  relijioso  presentarse  al  ordinario ,  sin  la  venta  de  su 
prelado,  para  obtener  la  facultad  de  confesar,  oon  deolaraoioB  de  que 
»n  esa  venia  no  tuviese  efecto  alguno  dicha  fiícnltad,  en  tal  ease  in- 
válidas serian  las  absoluciones  dadas  oon  infracción  de  esa  proM- 
bieion. 

Bn  cuanto  a  las  monjas ,  ningún  sacerdote  puede  oir  sos  oonftsie- 
nes^  sin  haber  obtenido,  para  ello,  ospecial  aprobación  i  facultad  del 
obispo;  de  manera  que  no  es  suficiente  la  aprobación  jenernl  pam 
eenfesar  mujeres.  Aun  cuando  los  monasterios  de  monjas  sean  exea- 
los  de  la  jurisdicción  del  ordinario,  los  confesores  de  éstas  tienen 
n«eesi¿bd  de  especial  aprobación  del  obispo,  como  está  decidido  per 
constituciones  de  Gregorio  XV  i  Benedicto  XIII.  Está  mandada aá- 
mismo  por  Inoeencio  XII,  Benedicto  XIII  i  Benedicto  XIV,  que  se 
designe  para  las  rehjiosas,  dos  o  tres  veces  cada  afio,  un  confesor  «s- 
fraordinario,  i  este  último  Papa  ordena  también  en  su  bula  Au^N«- 
ft5,  que  toda  relijiosa  se  presente  al  confesor  estraordinario ,  aun  en 
^  caso  que  no  quiera  confesarse  con  él ;  i  quiere,  en  fin,  que  oaando 
una  de  ellas  rehusa  dirijirse  al  confesor  ordinario,  se  le  designe  otvo 
^IM  oir  su  confesión  pro  ceríis  mcibus;  i  encarga  a  los  obispos  se 
mwstren  condescendientes  a  este  respecto. 

—  Véase  (hsos  reservados. 

JUSTICIA.  Considerada  la  justieia  como  virtud  partioular,  m  k 
define  eomusmente :  Oonstanie  i  perpetua  voluntad  de  dar  a  tado^  %mo 
mi  dtreeko,  Díoese  l.^'  amsiante  voluntad^  es  decir,  propósito  babrtoel. 
deKbenido  i  firme;  2.*  perpütia  voluntad,  porque  la  justieia  ez^e  foe 
se  quiera  siempre  i  en  todo  evento  dar  a  cada  uno  lo  que  le  perte- 
nece ;  por  lo  que  no  seria  verdaderamente  justo  el  que,  8(do  por  «na 
u  otra  ves ,  quisiera  cumplir  con  ese  deber ;  S.^  su  derecho ,  es  deoír, 
lo  que  a  cada  uno  se  debe  por  estricta  obligación ,  observando  H 
igualdad  que  exije  esencialmente  la  justicia ;  en  lo  cual  se  diferencia 
éMn  de  aquellas  virtudes  que,  si  bien  miran  a  otro,  no  cumplen  me- 
peelo  de  él  una  deuda  legal,  sino  n)erame»te  moral,  en  decir,  debida 
poRT  decencia  i  lioneetidad  de  la  virtud ,  eomo,  por  ejemplo,  la  gfnii- 
tné,  la  labilidad,  la  amistad. 
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Famosa  es  )a  división  de  la  justicia,  en  conmutativa  i  distributiva. 
Justioi»  conmutativa,  es  la  que  prescribe  la  igualdad  que  debe  obser- 
Vffrae  en  los  cambios,  pactos  i  contratos,  entre  lo  que  se  da  i  Ib  qiie 
m  fecibe,  esto  es,  considerando  solo  el  valor  de  las  co{?as  sin  ningún 
mtp^to  a  las  personas ;  a  saber ,  de  míinera  que  valga  tanto,  ál  me- 
HM  meralmente ,  la  cosa  que  so  ha  de  dar ,  cuanto  vale  Ift  cosa  reci- 
bida, sea  la  que  se  quiera,  por  otra  parte,  la  condición  i  circunstan- 
ofM  d«  las  personas ;  como  se  verifica  cuando  se  debe  ciento  i  íe 
pai^  ciento ,  u  otra  cosa  equivalente  a  esa  cantidad  de  dinero ,  i  asi 
mismo  on  la  compraventa,  cuando  se  da  por  1»  cosa  tanto  cuanto 
ella  vale,  al  menos  moralmente,  es  decir,  según  la  común  estimácícfn 
d*  los  hombres.  Justicia  düíribuiiva,  al  contrario,  es  la  qne  distribu- 
ye las  veotajas  i  cargas  comunes  de  la  sociedad,  como  son  las  digfri- 
áides ,  oficios,  beneficios,  las  contribuciones,  etc.,  en  proporción  al 
méaito,  aptitcMies,  facultades  i  circunstancias  de  las  personas.  Así,  la 
jmtkia  distributiva  prescribe  que  se  distribuyan  los  honores  i  pre- 
mios en  proporción  al  grado  del  mérito,  de  las  aptitudes  i  condblcm 
del  estado  de  cada  persona ;  i  que  las  cargas  comunes  para  atenderá 
ks  necesidades  del  estado,  se  ini]K)ugan  en  proporción  a  las  ñtcttlta- 
des  o  bienes  de  cada  contribuyente.  Entro  la  justicia  conmutativa  i 
)*  distributiva,  hai  la  diferencia  de  que  en  esta  se  guarda  la  propor- 
doii  o  igualdad  jeométrica ,  i  en  aquella  lá  aritmética :  la  razón  es, 
porque  el  fin  intrínseco  de  la  justicia  conmutativa  es  establecer  la 
iguaidad  entre  lo  que  se  da  i  lo  que  W3  recibe;  i  el  de  la  justicia  dis- 
tributiva establecerla  entre  proix)rcion  i  proporción  ,  de  modo  que 
haya  tal  proporción  entre  las  cosas  i  cargas  que  se  distribuyen,  cual 
es  la  que  existe  entre  las  condiciones  o  circunstancias  de  las  perso- 
nas a  quienes  se  hace  la  distribución.  Por  lo  demás,  por  igualdad  o 
proporción  aritmética  se  entiende  ,  la  verdadera  igualdad  de  cosa  a 
cosa,  como  la  que  hai  de  ciento  a  ciento,  o  de  otro  justo  precio,  a  la 
cosa  comprada,  sin  ningún  respeto  a  las  personas;  i  ])or propomon 
jeométrica,  aquella  por  la  cual  se  da  a  cada  uno  lo  que  debe  tener,  ¥io 
ignalioente ,  sino  en  proporción  al  estado  i  condición  de  la  persótiá. 
Divídese  también  la  justicia  en  legal  i  vindicativa.  Justiora  kffitl, 
es.  la  que  establece  o  arregla  los  deberes  del  individuo  particBlMr 
paya  eon  la  sociedad  a  que  pertenece,  como  la  parte  a  su  todo,  i  pwt- 
dé  deñairse:  *  Una  virtud  por  la  cual  el  ciudadano  o  subdito  di  ál 
eüado  de  que  es  miembro ,  o  al  soberano  qne  le  representa  ^  le  qne 
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le  es  debido,  obedeciendo  a  las  leyes,  i  cooperando,  por  su  parte,  al 
bien  común.  »  Llámase  legal  esta  justicia,  ya  porque  los  deberes  q«e 
prescribe  tienen  por  objeto ,  como  la  lei ,  el  bien  común  del  estado, 
ya  porque  los  fija  i  determina  el  poder  lejislativo  por  medio  de  leyes 
espresas.  Justicia  vindicaUca  se  dice  aquella  por  la  cual  el  superior 
impone  al  reo  la  ])ena  correspondiente  a  la  culpa,  para  la  vindiola 
pública.  La  justicia  vindicativa  participa  de  la  conmutativa  i  de  la 
distri.butiva ;  de  la  primera  en  cuanto  el  superior  no  puede  imponer 
una  pena  mayor  que  la  correspondiente  a  la  culpa;  de  la  segunda, 
en  cuanto  aquel  puede  condonar  o  disminuir  la  pena ,  en  considera- 
ción a  los  servicios,  mérito,  i  otras  circunstancias  del  reo. 

Heinecio,  siguiendo  a  Grocio,  divide  la  justicia  en  espletiva  i  atrí* 
butiva.  Espletiva  llama  aqu«ella  por  la  cual  se  da  a  otro  lo  que  se  le 
debe,  por  un  deber  perfecto,  entendiendo  por  deber  perfecto,  el  que 
prescribe  la  lei  como  necesario ,  de  manera  que  se  puede  obligar  i 
compeler,  con  la  fuerza,  a  su  cumplimiento.  Atrilmliva^  al  contnrio, 
denomina  aquella  por  la  cual  se  da  a  otro  lo  que  se  le  debe  por  puta 
honestidad  o  decencia,  sin  que  constituya  un  deber  perfecto,  ni  pue- 
da obligarse  a  su  cumplimiento  por  la  fuerza  o  coacción ;  cuales  son 
ciertos  deberes  de  beneficencia  i  caridad  que  la  lei  se  limita  a  reco- 
mendar como  honestos ,  sin  pretender  obligar  a  su  cumplimiento, 
sino  dejándolos  esclusivamente  a  la  virtud  de  cada  uno.  (Véanse  las 
Mediaciones  de  Heinecio,  lib.  1,  tít.  1,  §  20.) 

JUSTIFICACIÓN  DEL  PECADOR  Es  un  don  sobrenaUíral 
que  hace  pasar  al  hombre  del  estado  del  pecado  al  estado  de  la  gra- 
cia santificante,  que  le  hace  grato  a  Dios.  Espondremos  brevemente 
las  disposiciones,  esencia  i  caracteres  de  la  justificación. 

§  1.  —  Disposiciones  necesarias  para  kt  justificación. 

Las  disposiciones  requeridas  en  los  adultos  para  obtener  la  gracia 
de  la  justificación  son,  según  la  espresa  doctrina  del  concilio  de  Trefi- 
lo:  la  fé  por  la  cual  creemos  todas  las  verdades  que  Dios  ha  renda- 
do a  su  Iglesia,  i  en  particular,  que  el  pecador  se  justifica  \m  la 
gracia  i  los  méritos  de  Jesucristo;  el  temor  de  la  justicia  divina;  la 
esperanza  en  la  misericordia  de  Dios ;  el  acto  por  el  cual  se  eomien* 
asa  a  amar  a  Dios  como  fuente  de  toda  justicia;  el  odio  i  detestación 
del  pecado,  acompañado  del  deseo  de  recibir  el  sacramento  del  bau- 
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tismo  o  de  la  penitencia ,  i  de  observar  en  adelante  los  mandamien- 
tOB  de  Dios.  (El  Tridentíno,  ses,  6,  c.  6.) 

Así,  pues,  la  fé  es  la  primera  de  las  disposiciones  necesarias  para 
la  justificación :  ella  es ,  dice  el  Tridentino ,  el  fundamento  i  la  raíz  de 
toda  justificacuyii :  sin  ella  es  imposible  agradar  a  Dios ,  i  pertenecer  al 
número  de  síis  hijos.  La  Iglesia  ha  definido  contra  los  herejes,  que 
esta  fé ,  no  consiste  en  creer  firmemente  que  los  pecados  nos  han 
sido  perdonados ,  ni  tampoco  en  una  simple  confianza  en  la  miseri- 
cordia divina  (Conc.  Trid.,  sess.  6,  can.  12  et  18).  De  consiguiente,  la 
féque  nos  dispone  para  la  justificación,  es  la  fé  propiamente  dicha,  la 
fé  por  la  cual  creemos ,  como  se  ha  dicho  antes ,  todas  las  verdades 
que  Dios  ha  revelado  a  su  Iglesia.  Mas  esta  fé  no  basta  por  sí  sola: 
es  preciso  que  vaya  acompañada  de  las  buenas  obras.  El  hombre  se 
justifica  por  las  obras  i  no  solamente  por  la  fé ,  dice  el  Apóstol  San- 
tiago: JSJc  opeinhus  justificaiur  ho77w,  etnon  exfide  tantum  (Epístola  de 
Santiago,  c.  2,  v.  25).  Así  es  que  el  Tridentino  definió,  como  dogma 
de  fé,  lo  siguiente :  •  Si  alguno  dice  que  el  hombre  se  justifica  por 
>  la  sola  fé,  o  que  para  obtener  la  gracia  de  la  justificación,  no  es  de 

•  ningún  modo  necesario  que  se  prepare  i  disponga  por  el  movi- 
»  vimiento  de  su  voluntad,  anathema  sii. »  (Ibid.  can.  11.) 

§  2.  —  ¿  En  qué  consiste  la  justificación  f 

La  justificación  consiste  en  lu  gracia  habitual  o  santificaste,  que 
es  un  don  inherente  al  alma,  que  nos  purifica  i  hace  agradables  a 
Dios.  Es  de  fé  que  el  hombre  no  se  justifica  por  la  sola  imputación 
de  la  justicia  de  Cristo,  ni  por  la  sola  remisión  de  los  pecados  (como 
pretenden  los  protestantes) ,  con  esclusion  de  la  gracia  i  de  la  cari- 
dad que  es  inherente  a  nuestras  almas  (El  Trid.,  sess.  6,  c.  11).  •  La 
1  justificación  ,  dice  el  Concilio ,  no  es  solamente  la  remisión  de  los 
»  pecados ,  sino  también  la  santificación  i  la  renovación  del  hombre 
» interior  por  la  recepción  voluntaria  de  la  gracia  i  de  los  dones  que 
» la  acompañan ;  de  donde  resulta  que  el  hombre,  de  injusto  se  hace 
» justo,  de  enemigo  de  Dios  amigo  suyo,  para  ser,  según  la  esperan- 

•  za  que  le  es  dada ,  heredero  de  la  vida  eterna.  »  (Ibid.,  cap.  7).  A 
esta  santificación  i  renovación  interior  aludia  David  con  aquellas 
palabras :  Oh  Dios ,  cread  en  mí  un  corazón  puro ,  i  estableced  de  nu€i}0 
un  espíritu  recto  en  el  fondo  de  mis  entraña'^  (Ps,  50).  El  Apóstol  San 
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Pablo  exhortaba  así  a  los  tieles  de  Efeso :  Renovaos  en  d  wífríor  £Íe 
vuestra  alma ,  i  revestios  del  hombre  nuevo  tiut  es  creadn  según  Dkm  tn 
una  justicia  i  una  santidad  verdaderas  (Eph.  c.  4). 

Ea  cuanto  a  la  remisión  de  los  pecados  causada  por  la  jufififica- 
clon,  no  consiste  ella,  como  pretenden  los  prote&tautea,  en  la  mem 
no  imputación  de  los  pecados  por  la  justicia  de  Cristo ,  o  en  quedar 
éstos  encubiertos  como  el  cuerpo  por  el  vestido  ,  sino  que  inoporta 
una  verdadera  destrucción  de  ellog  ,  de  manera  que  por  ]a  jostiñca* 
cion  son  verdaderamente  destruidos  i  borrados:  Oh  Dios^  BORRAD  mi 
iniquidad ,  decia  el  Profeta  (Ps.  50).  Ved  ahí  el  cordero  de  Dio9  que 
QUITA  los  pecados  del  inundo  ^  esclama  el  precursor  mostrando  al  Me- 
sías (Joan.  1).  S.Pablo,  después  de  enumerar  los  grandes  crímenes 
del  paganismo,  anadia :  Oh  corintios ,  esto  es  lo  que  algunos  de  vosotros 
han  sido  en  otro  tiempo :  pero  vosotros  haheis  sido  lavados ,  habéis  Mo 
santificados,  habéis  sido  justif/^ados  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  t/esu- 
cristo,  i  por  el  Espíritu  de  nne-^itro  Dios  (1  Cor.  6).  Por  eso  el  Triden- 
tino  fulmina  anatema  contra  cualquiera  que  niegue  que  el  reato  del 
pecado  orijinal  se  remite  por  la  gracia  del  bautismo,  o  que  sostenga 
que  todo  lo  que  constituye  el  pecado  no  es  arrancado ,  sino  que  el 
pecado  es  solamente  raido  o  no  imputado  (Scss.  5,  can.  5). 

§  3.  —  Caracteres  de  la  Justificacioyi, 

El  primer  carácter  o  propiedad  de  la  justificación,  es  la  íneerlí' 
dumbre.  Ninguno  puede  estar  absolutamente  cierto ,  sin  especial  re- 
velación, de  tener  la  gracia  santificante,  o  do  pertenecer  al  número 
de  los  predestinados.  Claros  testimonios  de  los  libros  sagrados  de- 
muestran esta  verdad.  En  los  Proverbios  se  dice :  Quién  puede  dedr: 
iíi  corazón  es  puro  ,  estoi  exento  de  todo  pecado  ?  ( c.  20 ,  v.  9).  En  el 
Eclesiastés  se  lee :  Xo  sabe  el  hombre  si  es  digno  de  amor  o  de  odio  (o. 
9,  V.  1).  S.  Pablo  escribia  a  los  corintios:  Xo  me  atrevo  a  juzgarme  a 
mi  mismo;  aunque  'nuda  me  reprende  mi  conciencia,  no  por  eso  estoi 
justificado,  pues  el  que  me  juzga  es  el  Stmor  (1  Cor.  4) ;  es  decir ,  aquel 
que  conociendo  perfectamente  todo  lo  que  se  oculta  en  el  fondo  de 
mi  alma ,  puede  él  solo  pronunciar  sobre  mí  un  juicio  cierto  i  equi- 
tativo. Aunque  es  verdad ,  dice  el  concilio  de  Trento ,  que  ningún 
fiel  debe  dudar  de  la  misericordia  de  Dios,  de  los  méritos  de  Cristo» 
de  la  virtud  i  eficacia  de  los  sacramentos ;  es  también  mui  (Herto, 
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qufi  cualquiera  que  vuelve  los  ojos  sobre  sí  miaino ,  i  coiisidera  s]\ 
prppia  flaqueza ,  puede  temer ,  con  razón,  no  hallw'se  en  estaido  de 
gracia;,  no  pudiendo  nadie  saber  con  certidumbre  de  fé^  ee  decir,  cqq 
una  certidumbre  que  no  esté  sujeta  a  error,  si  ha  recibido  verdade- 
ramente la  gracia  de  Dios  (Sess.  6,  c.  9). 

Hai,  no  obstante,  según  los  teólogos,  ciertos  signos  mui  probables 
de  hallarse  uno  en  estado  de  gracia  i  de  salvación,  los  cuales,  aun-, 
que  no  escluyen  todo  temor,  producen  una  verdadera  confianzíi^  que 
puede  ser  mayor  o  menor,  según  el  grado  de  perfección  a  que  U^ga 
el  jysto.  Estos  signos  son  :  1.»  la  buena  conciencia,  el  horror  al  peca- 
do mortal  i  aun  al  venial :  Qhria  riostra  hcec  est^  tesiimonium  oonscim- 
lúe  nostriH  (2.  Cor.  c.  1):  2.°  la  observancia  de  los  cons^os  evaiyélí- 
cos :  S.**  la  paciencia  en  las  adveisidades,  el  sincero  amor  de  los  en«-  • 
raigos:  Dimitíite  €t  dimilidur  vohis:  4.<*  el  gusto  con  que  se  oye  la 
palabra  de  Dios  i  se  habla  de  las  cosas  espirituales :  Qui  ex  Deo  esl  ^ 
verba  Dei  audü  (Joan.  8,  v.  47) :  la  humildad,  etc. 

El  segundo  carácter  de  la  justificación  es  la  amisibüidad^  es  decir, 
que  la  justicia,  el  estado  de  gracia  puede  perderse,  que  el  justo  no 
siempre  persevera,  aunque  puede  siempre  perseverar.  El  error  con- 
trario de  los  protestantes,  que  enseñan  que  la  justificación,  una  vez 
obtenida,  no  puede  perderse,  está  en  manifiesta  oposición  con  la  di- 
vina escritura!  Si  el  justo  se  apartare  de  la  justicia  i  obrare  la  iniquidad^ 
morirá  en  ella,  dice  Dios  por  Ezequiel  (c.  18).  El  que  cree  estar  fir- 
me, cuide  de  no  caer,  qui  se  existimat  stfire,  videat  ne  cadat^  decia  San 
Pablo ;  i  el  mismo  asegura  que  trataba  severamente  a  su  cuerpo  i  le 
reducia  a  servidumbre  ,  teuiiendo  ser  reprobado  después  de  haber 
predicado  a  otros  (1  Cor.  6).  Consta,  asimismo,  de  la  Escritura,  que 
Lucifer  perdió  la  justicia  en  que  habia  sido  criado;  que  Saúl,  eleji- 
do  por  Dios ,  pereció  eternamente ;  que  David  ,  a  quien  Dios  habia 
encontrado  según  su  corazón,  queiii  inveneratjaxta  corsuum  (Act.  13), 
cayó  del  estado  de  justicia,  cometiendo  adulterio  i  homicidio;  que 
San  Pedro ,  a  quien  Cristo  habia  dicho  Beaius  es  Simón  Bai-jona^ 
negó  a  su  Maestro  divino.  Condenó,  por  tanto,  el  Tridentino,  como 
herejía,  el  error  protestante  ,  pronunciando  anatema  contra  el  que 
diga,  que  el  hombre,  una  vez  justificado,  no  puede  pecar,  ni  perder 
la  gracia ,  i  que ,  por  eso ,  cae  i  peca ,  porque  no  ha  sido  justificado 
(Sess.  6,  can.  23). 

Bl  tercer  carácter  de  la  justificación  consiste  en  que  la  santidad 
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DO  es  igiud  en  todos  los  justos.  Es  pues  un  dogma  católico,  que  la 
justicia  o  la  santidad  es  susceptible  de  aumento,  como  se  vé  por  esta 
decisión  del  Tridentino :  •  Si  alguno  dice  que  la  justicia ,  una  vez 

■  adquirida ,  no  se  conserva  ni  se  aumenta  delante  de  Dios  por  las 

■  buenas  obras ,  sino  que  estas  obras  son  solamente  los  frutos  i  sig- 

■  nos  de  la  justificación  adquirida,  i  no  una  causa  que  la  aumente, 
»  anatiiema  sü »  (Sess.  6,  can.  24).  Esta  decisión  está  en  perfecto 
acuerdo  con  lo  que  dice  S.  Juan  en  el  Apocalipsis,  que  el  que  es 
justo  se  justifique  aun ,  que  el  que  es  santo  se  santifique  ^un  :  Qiti 
justas  est  justíficetur  adhuc,  et  qui  sanctus  est  saniificetur  adhtic  (c.  22, 
V.  11).  Este  aumento  de  justicia  es,  como  observa  el  citaio  concilio, 
lo  que  la  santa  Iglesia  pide  en  sus  oraciones  cuando  dice :  Dadnos^ 
Señor ^  el  aumento  de  la>fi^  de  la  esperanza  i  de  la  caridad,  Hai  diferen- 
»  tes  especies  de  gracias,  dice  S.  Agustín  ;  no  todos  poseen  las  mis- 
»  mas:  hai  unos  hombres  mas  santos  que  otros,  unos  mejores  que 

■  otros  1  (In  Joan.). 
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LABRADOR.  El  que  se  ocupa  en  el  cultivo  de  la  tierra  por  sí 
mismo  o  por  medio  de  su  familia  i  sirvientes.  Como  el  oficio  del  la- 
brador es  de  tanta  importancia  para  la  sociedad ,  las  leyes  le  dispen- 
san especial  protección.  He  aquí  los  jírincipales  privilejios  que  con- 
ceden ellas  al  labrador:  !.•  que  no  pueda  ser  ejecutado  por  deuda 
alguna  en  sus  bueyes  u  otras  bestias  de  arar,  ni  en  sus  aperos  o  ins- 
trumentos de  labranza ,  ni  en  sus  barbechos ,  sembrados,  ni  granos 
antes  de  estar  guardados;  oscepto  por  el  pago  de  contribuciones  que 
debiere  al  estado,  o  por  lo  que  adeudare  al  dueíio  de  la  here<lad,  }K)r 
arriendo  de  dsta,  o  por  haber  recibido  de  él  alguna  cantidad  para  el 
cultivo,  i  aun  en  estos  casos,  solo  careciendo  de  otros  bienes  con  que 
pueda  pagar  aquellas  deudas,  i  con  tal  que  no  se  le  ejecute  si  solo 
tuviere  un  par  de  bueyes  u  otras  bestias  de  arar  (Leyes  If»  i  16,  tít. 
81,  lib.  11,  Nov.  Kec.) :  2."  que  no  pueda  ser  apresado  por  deuda  al- 
guna que  no  proceda  de  delito  o  cuasi  delito ;  bajo  la  pena  que  «* 
impone  al  juez  o  ejecutor  que  contraviniere  a  esta  disposición  ,  de 
ser  privado  de  su  oficio  por  un  aíio,  i  al  acreedor  que  hubiere  pedi- 
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1  prisión,  la  de  perder  la  deuda,  quedando  libre  de  ella  el  labra- 

1  en  las  mismns  penas  se  incurre  por  la  violación  del  privilejio 

r^i  (dichas  lej'es  15  i  16  ;  pero  en  Chile  deben  observarse  las 

.  r^^  nes  de  la  leí  sobre  el  juicio  ejecutivo,  consignada  en  el 

i    ^^  7,  páj.  150  i  8Íg.):  3.°  que  el  labrador  no  pueda  ser  de- 

^\    ^^^  razón  de  deudas  sino  ante  el  juez  de  su  domicilio,  i 

^    ^   "-7.  he  renunciar  este  pnivilejio,  i  someterse  a  cualquier 

\^%  ^  •  i  7,  tít.  11,  lib.  10,  Nov.  Kec):   4.'»  no  está  obli- 

•'  \  ^^    •'  volver  los  granos  que  se  le  prestan  para  sembrar 

•-     "r.   \  ides,  en  la  misma  especie,  cumpliendo  con  pa- 

'    ^,*    \^  %r  n  la  tasa,  a  no  ser  que  espontáneamente  quie- 

V,  ^     *  ^  ^ma  (íspecie  ( lei  5,  tít.  8,  i  lei  7,  tít.  11,  lib. 

'''     ^  '^(\e  ser  fiador  de  persona  alguna,  sino  solo 

*'Mi  de  los  administradores  de  la  hacienda 
ni  j)uede  obligarse  ,  como  ])rincipal,  ni 
rn  cuya  jurisdicción  viviere  (leyes  6, 
.  JK.  i.).  Los  privilejios  hasta  aquí  mcneio- 
.  ^luede  renunciarlos  el  labrador,  según  dichas  leyes,  ni  otor- 
gar escrituras  en  contrario,  las  que  serian  nulas,  i  el  escribano  ineu- 
rriria  en  la  perdida  de  su  oficio. 
LACTANCIA.  Aunque  esta  voz  solo  indica  el  tiempo  que  la 
•  criatura  es  alimentada  con  la  leche  de  la  madre  o  nodriza,  suélese 
no  obstante  entender  por  lactancia  o  edad  de  la  lactancia,  el  tiempo 
que  media  desde  el  nacimiento  hasta  los  tres  años.  Durante  este  trie- 
nio está  la  madre  obligada  a  criar  i  alimentar  a  sus  hijos  ;  i  después 
del  trienio  pasa  al   padre  la  obligación  de  alimentarlos  i  educarlos, 
como  lo  dispone  el  derecho  í  lei  8,  tít.  19,  Part.  4) ,  i  se  espresa  en 
estos  versículos  vulgares : 

Matei'  ab'i  pitrnfDi  tnvmm^  irimcnjue  mi.nnrcm  ; 
Majorem  vpvo  pascere  prtin's  pyit. 

Si  la  madre  no  puedo  alimentar  con  su  leche  a  los  hijos,  está  obli 
gado  el  padre  a  pagar  una  nodriza,  con  c^c  objeto,  mas  no  si  ella 
puede  cumplir  con  ese  deber,  sin  notable  i  :í. conven  i  en  te;  i  en  cuan- 
to a  otras  espensas  que  demanda  la  crijinza,  la  lei  dispone,  que  si  la 
madre  fuese  pobre,  ha  de  darle  el  padre  lo  que  necesitare  para  criar 
a  los  hijos  (lei  3,  tít.  8,  lib.  P),  Fuero  Real,  i  lei  3,  tít.  19,  Part.  4). 
Cuando  tiene  lugar  el  divoivio  entre  los  eonyujes  ,  el  que  hubiere 
Dice.  —  Tomo  iri.  17 
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dado  causa  a  él,  debe  proveer  de  alimeDto  a  I03  UJQS,  sean  mayores 
o  menores  de  tres  años,  i  tenerlos  bajo  su  tutela  el  cóny  uje  inocente; 
pero  si  el  culpado  en  la  separación  del  matrimonio  fuese  pobre  i  el 
otro  rico,  debe  entonces  costear  éste  la  crianza  de  los  hijos  (leyes  3  i 
4,  tít.  19,  Part.  4).  Sobre  todo  lo  concerniente  a  los  alimentos  que 
deben  lí)fi  padres  a  sus  lujos,  véase  Padres, 

LACTICINIOS.  Véase  Ah^^iemia. 

LAMENTACIONES.  Todos  los  pueblos  han  tenido  un  jónero 
de  poesia  destinado  a  pintar  el  dolor ,  i  esclusivamen te  reservado 
para  el  llanto  i  los  suspiros.  Los  griegos  le  llamaron  eUgia;  i  los  he- 
breos le  designaron  con  dos  palabras  que  significan  lo  mismo  que 
lamentación. 

Dase  en  particular  este  nombic  al  poema  lúgubre  que  comiiuso 
.  Jeremías  sobre  la  ruina  do  Jeru.«alem  ]>or  Nabucodonosor,  Jeremías 
habla  en  todo  él  de  Jerusalen  i  del  Tt?u\i)lo ,  como  de  objetos  des- 
truidos,  deáolados,  profanndos.  El  autor  del  libro  del  Eclesitlstico 
(c.  29,  V.  8),  dice,  que  después  de  la  ruina  do  Jerusalen ,  los  enemi- 
gas dejtnvn  de^krics  los  caminos  que  conducían  a  ella,  haciendo  alusión 
a  este  pasaje  de  las  Lamentaciones :  Vic  Siou  Ivíjent  eo  qut»i  rton  siuí 
qid  nenian í  ad  solem  n iíaUnn . 

En  los  tres  primeros  capítulos  de  las  Lamentaciones,  Jeremias  se 
ocupa^  principalin(?nte,  en  hacer  la  descrij)cion  de  las  iucomodidados< 
del  sitio  de  Jerusalen.  En  el  tercero,  deplora  las  persecuciones  que 
41  mismo  sufrió.  En  el  cuarto  describe  Ja  ruina  i  desolación  de  la 
ciudad  i  del  templo,  i  la  dc-^gmcia  del  rei  Sedecins.  Oigíise  cómo  ha- 
bla de  aste  príncipe  infortunado:  Fl  v.njido  del  Scuor^  a  quien  aína- 
.mos  como  a  nuestra  vida^  que  non  era  tan  querido  como  nosoiroi  Jtmynos, 
ha  sido  sacrificado  por  nuestras  iniquidades :  este  principe^  a  quien  tw- 
sotros  habiamos  dicho:  Vivimos  hajo  vuestra  somhra  en  mnJio  da  las  na- 
ciones. El  quinto  cai)ítulo ,  en  fin ,  es  una  especie  de  fórmula  de  ora- 
ciones para  los  judios  en  su  dispersión  i  cautividad. 

El  estilo  de  his  Lamentaciones  de  Jeremiíis,  es  vivo,  tierno,  paté- 
tico, tocante.  Este  profeta  poseia  vm  talento  particular  para  e^scribir 
^osas  tristes.  Jamás  hubo  un  succvso  mas  digno  de  lágrimas  ,  ni  des- 
crito con  sentimientos  mas  afectuosos  i  mas  tiernas.  Véase  Jeremías. 

Los  hebreos  acostumbraban  componer  lamentaciones  o  cánticos 
Hgubres  en  la  muerte  de  los  grandes  hombres,  de  los  príncipes ,  de 
los  héroes,  que  se  habian  distinguido  en  las  aimias,  i  con  ocasión  de 
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las  desgracias  i  calamidades  públicas.  Se  conservan  las  lamentacio- 
nes que  compuso  David  en  la  muerte  de  Abner  i  do  Jonatás.  Los 
profetas  Isaias ,  Jeremias  i  Ezequiel ,  después  de  haber  predicho  la 
desolación  de  Ejipto,  de  Tiro,  de  Sidon  i  de  Babilonia,  compusieron 
también  lamentaciones  sobro  la  caída  de  esos  estados. 

LAMPARA.  Tin  todas  las  iglesias  donde ,  por  derecho,  o  con  le- 
jítimo  permiso,  se  reserva  la  sagrada'Eucaristia,  debe  arder  constan- 
temente ,  ante  ésta,  una  lámpara ;  ?sí  por  razón  de  la  reverencia  de- 
bida al  sagrado  misíorio,  como  para  advertir  desdo  luego  a  los  fieles 
que  entran  a  la  iglesia,  la  presencia  real  de  Jesucristo.  Así  lo  pres- 
cribe la  universal  costumbre  de  la  Iglesia,  apoyada  i  mandada  ob- 
servar, a  menudo,  ])()r  las  constituciones  de  los  concilios  provinciales 
i  diocesanos,  i  pur  los  rituales  i  estatutos  de  los  obispos.  Bástenos 
aducir  la  espresa  prescripción  del  Ritual  romano :  Lampades  corara 
w plures  vel  salttm  una^  día  nocluque  perpetuo  colluceat  (Tit.  de  sacram. 
Euch.). 

Los  teólogos  enseñan,  conuinmente,  que  la  observancia  de  esta 
universal  costumbre  obliga  bajo  de  pecado  mortal.  Óigase,  por  ejenv 
pío ,  cómo  se  espresa  Quarti :  «  Quinta  diflicultas ,  an  extra  tempus 
sacrificii  debeat'  seiaper  arderé  lumen  ante  altare  ubi  servatur 
SS.  Sacramentum?  Respondeo  afíirmative,  ut  i)atct  ex  communi 
et  inviolabili  .consuetudine  totius  Ecclesiae.  Unde  tenentur  Recto- 
res ecclesiarum  «ub  pcccato  mortali ,  curare»  ut  nunqur.m  desit  lu- 
men ante  SS.  Sacramentum  ,  quia  pra?dicta  consuotudo  vim  logis 
obtinuit,  ex  communi  sensu  ñdelium,  et  a  pra^latis  ec  visitatoribua 
graviter  puuiuntur  negligentes  hunc  ritum.  Ita  Barbosa  Em.  Sa. 
Victorellus  et  alii  quos  citat  et  sequitur  Diana. . .  .Hinc  colligitur: 
si  ex  gravi  uegligentia  Rectoris  ecclesiae  vel  Ministri  cui  haec  cu- 
ra coramissa  est,  per  notabile  spatium ,  v.  g. ,  per  integrum  diem, 
lampas  non  sit  accensa  coram  tabernáculo  SS.  Sacramenti ,  com- 
mitti  ab  00  peccatum  mortale,  et  solum  ratione  parvitatis  materi» 
erit  peccatum  veniale;  exempli  gratia,  si  per  horam  circiter  ma- 
neat  éxtincta.  »  (Rubrica)  missalis  rom.,  part.  1,  tit,  20,  dub.  11.) 
S.  Alfonso  Ligorio,  siguiendo  a  otros  teólogos  que  cita  (lib.  6,  n.  248), 
dice  asimismo,  que  pecana  gravemente  el  párroco  u  otro  a  quien  es- 
tuviese encargado  el  cuidado  de  la  Iglesia ,  si  por  neglijencia  grave- 
mente culpable  permaneciese  estinguida  la  lámpara  por  un  dia  enr 
tero ,  o  por  algunas  noches ;  pero  que  no  seria  materia  grave  el 
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tiempo  de  una  o  dos  horas.  Baruffaldi,  tratando  de  esta  obligación 
del  párroco,  dice,  que  está  obligado  a  visitar  la  lámpara  muchas. ve- 
ces en  el  dia,  principalmente  en  el  invierno,  para  asegurarse  de  que 
se  conserva  encendida:  ínter  alia  ienetur  sfvpe  Parochus  infra  die^n 
eam  visitare,  ei  prceseriim  tempore  hyemis. 

La  lámpara  dcb^  estar  colocada  delante  del  Santísimo  Sacramento. 
Xo  bastaría  tenerla  en  otro  lugar  o  en  una  do  los  naves  de  la  iglesia. 
Los  términos  de  que  se  sirven  los  sínodos  o  estatutos  diocesanos,  son 
siempre  los  mismos,  ajiie  o  coram,  i  la  congregación  de  Ritos,  repro- 
bando en  1699  un  abuso  introducido  en  algunas  iglesias,  respondió: 
«  Omnino  lampadem  esse  retinendam  intra  et  ante  altare  SS.  Sacra- 
»  mentí  ut  continuo  ardeat  i  (Dicción,  de  los  decretos,  v.  Euch.,  §  1, 
n.  4). 

El  aceite  para  la  lámpara  debería  ser  de  olivo,  i  esto  es  lo  queco- 
manmente  se  prescribe  en  los  países  donde  se  cosecha  con  abundan- 
cia este  aceite  ;  mas  donde  por  su  escasez  es  de  subido  precio,  las 
iglesias  pobres  suelen  usar  otro  aceite.  Débese  observar  lo  que ,  a 
este  respecto,  dispongan  los  obispos,  con  arreglo  a  las  circunstancias. 

En  orden  a  la  reservación  i  custodia  de  la  sagrada  Eucaristía, 
víase  Eucaristía^  §  13. 

LAUDEMIO.  Así  se  denomina  el  dereclio  que  la  lei  concede  al 
seüor  del  dominio  directo,  cuando  se  enajenan  las  tierras  o  fundos 
dados  en  enfiteusis;  cuyo  derecho  consiste  en  la  quincuajésima  parte 
del  precio  porque  se  vende  la  cosa ,  o  de  la  estimación ,  si  se  diere, 
que  debe  pagar  el  nuevo  poseedor  al  sefíor  directo  (lei  29,  tít  8, 
Part.  5).  Sobre  este  i  otros  derechos  que  competen  al  seflor  directo 
de  la  cosa  dada  en  enüteusis,  véase  Censos^  §  1. 

LAVABO.  La  ceremonia  que  el  sacerdote  practica  en  la  celebra- 
ción de  la  misa ,  después  del  Ofertorio  e  incensación  de  la  oblata  i 
altar,  lavándoselas  estremídades  de  los  dedos  pólice  e  índice  de 
ambas  manos.  Esta  práctica  se  funda,  no  solo  en  la  conveniencia  de 
tener  muí  limpios  los  dedos  que  deben  tocar  el  cuerpo  de  Jesucristo, 
sino  principahncnto  en  una  razón  mística,  a  saber:  porque,  como  dice 
S.  Cirilo,  es  ella  un  símbolo  de  la  suma  pureza  que  debe  adornar  al 
sacerdote  para  la  digna  celebración  de  los  santos  misterios.  Por  eso 
al  tiempo  de  ejecutar  esta  acción  ,  pide  el  sacerdote  a  Dios  se  digne 
purificar  su  corazón  de  las  menores  manchas ,  i  recita ,  con  este  üd. 
los  siguientes  versículos  del  salmo  2í) :  Lavabo  ínter  innorentC''^ , , , . 
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t6  mis  manos  con  aquellos  que  viven  en  la  inocencia,  i  ro- 
Sefíor,  vuestro  altar  para  oir  la  voz  que  anunciará  vuestras 
1,  i  para  contar  todas  vuestras  maravillas.  Seüor,  vo  ho 
^  ermosura  de  tu  casa  i  el  lugur  de  la  morada  de  tu  glo- 

;'  no  me  hagáis  perecer  con  los  impios,  ni  morir  con 

nguinarios,  cuj''as  manos  están  llenas  de  iniquida- 

^:^  le  regalos.  Mas  yo  he  caminado  en  mi  inoconcia, 

'.     ''  misericordia  de  raí.  Mis  pies  han  seguido  el  ca- 

.    \  yo  os  bendeciré  en  las  iglesias,  i  Este  salmo 

'^.  ""^   ^  'inario  todos  los  demás,  con  el  Gloria  Palri^ 

^    ^  en  las  »misas  de  difuntos  ( sin  decir  en  su 

•  en  las  de  tiempo  que  se  celebran  desde 

1  sábado  Santo  esclusivamente. 

.^ou  o  manuterjio  el  pequeño  lienzo  con  que 

.  enjuga  el  sacerdote  los  dedos;  se  lo  presenta  el  sir- 

wute,  colocándose  aquel  fuera  del  altar  cuando  el  Sacramento  está 

espuesto,  para  no  volver  las  espaldas  a  la  sagrada  Eucaristia. 

LECTORADO.  El  segundo  de  los  órdenes  menores ,  por  el  cual 
se  confiere  la  facultad  de  leer,  en  los  oficios  divinos,  los  sagrados  li- 
bros del  Antiguo  i  Nuevo  Testamento.  Antiguamente  estaban  tam- 
bién encargados  los  lectores  de  la  custodia  de  los  libros  divinos;  i 
por  eso  dice  Baronio  {Ad  annum  Christi  303),  que  cuando  los  jenti- 
les  los  pedían  a  los  obispos ,  respondían  estos :  scripluras  lectores  lia- 
bent.  Bendecían  asimismo  el  pan  i  los  frutos  nuevos;  pero  estas  ben- 
diciones, hace  siglos,  están  reservadas  a  los  sacerdotes. 

Cuando  el  obispo  confiere  este  orden,  hace  que  el  ordenando  toque 
con  las  manos  el  misal,  díciéndole  al  mismo  tiempo:  «Accipe  et  esto 
»  verbi  Dei  relator,  habí  tur  us  si  fideliter  et  utiliter  impleveris  oñi- 
»  cium  tuum ,  partem  cum  iis,  qui  verbum  Dei  bene  administrave- 
•  runt  ab  initío.  » 

LECTORAL.  Una  de  las  canonjias  de  oficio  ( llamada  mas  co- 
munmente teologal)  que,  según  la  prescripción  del  Tridentino,  debe 
haber  en  todas  las  iglesias  catedrales.  La  canonjía  lectoral  i  la  peni- 
tenciaria ,  instituidas  primeramente  por  el  concilio  Lateranense  IV, 
mandó  el  Tridentino  que  todos  los  obispos  las  creasen  en  sus  igle- 
sias ,  uniéndoles  la  primera  prebenda  que  en  ellas  vacase  (Sess.  6, 
cap.  1,  de  ref ).  El  nombramiento  para  esta  canonjía,  debe  recaer,  se- 
gún el  Tridentino,  en  un  doctor  en  teolojia.  Corresponde  a  su  oficio 
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dar  a  los  clérigos  lecciones  de  escritura  o  de  tcolojia,  i  inieiitras  des* 
empeña  su  cargo,  se  le  considera  presente  en  el  coro,  i  gana  las  dis- 
tribuciones cuotidianas  (véase  a  Benedicto  XIV  de  ¿st/nodo^  lib.  13, 
cap.  9,  n.  17). 

Consta  de  espresas  decisiones  de  la  Congregación  del  Concilio  ci- 
tadas por  Ferraris  (V.  Canonicaius,  art.  9) :  1.*^  que  el  canónigo  teo- 
logal o  Icctoral,  dobc  dar  las  lecciones  de  escritura  o  de  teolojia,  por 
.^í  ínismo ,  i  no  por  sustituto,  salvo  en  caso  de  hjít  i  nía  ausencia: 
2.*^  que  estando  impedido  para  darlas  por  eí  niisíiio,  sea  por  avanzo- 
da  ancianidad  ,  sea  por  otro  impedimento  de  larga  duración ,  debe 
compelédmelo  a  que  cumpla  con  este  deber  por  medio  ele  un  susti- 
tuto: 3."  que  en  caso  de  ausencia,  sin  lejítima  causa,  correspoode 
al  obispo  nombrar  jiersona  que  le  subrogue ,  a  cspenBa.s  del  canó- 
nigo aumento:  4.*'  que  .si  el  canónigo  teólogo  no  quiere  cumplir  con 
su  dobcr,  j)Uodi?  el  obii«po  compelerle  con  imposición  de  ponasí 
secuestración  de  los  frutos,  i  aun  destituirle  de  la  canonjio,  si  per- 
s«ivera  en  la  contumacia :  o.'*  <iue  al  obispo  corresponde  designar 
el  tiempo,  lugar  i  materia  de  las  lecciones  que  debe  dar  el  canó- 
•uigo  teólogo  :  0."  que  cuando  vaca  esta  ]>reben<la,  so  dé  eu  cuco- 
mienila  a  otro  canónigo  idóneo  del  mi^rno  capítulo,  hasta  que  se 
pruvea  en  propiedad ;  i  no  siendo  esto  a.sequiblo,  elija  el  obispo 
otro  eclesiástico  idóneo  del  clero  secular,  a  quien  cometerá  el  cargo 
de  la  enseñanza,  asignándole  los  frutos  de  la  prebenda  durante  la 
vacante  :  7."^  <pie  están  obligados  a  asistir  a  las  l(»eciones  de  la  sa- 
í^nida  Kscritura,  tcxlos  los  canónigos  i  presbíteros  do  la  iglesia  ca- 
tedral, i  pnp«K-  a  U'>  IdS  compelerles  el  obispo  a  la  n.sistencia,  a  es- 
cepciou  de  los  (.[ue  no  fueren  confesores,  a  (piitMics  solo  se  podrá  ex- 
hortar, mas  no  obüi^ar. 

La  canon jiíi  hrliml,  i  líis  otras  tres  canoiiji.i.^  ile  oficio,  a  saber,  la 
docinnilj  la  innji.-trfl  i  \íí  itrinl^u^lífrid,  son  dr'l  niihuro  de  l:is  de  erec- 
ción, en  las  i^losian  de  Iilspañu  ,  i  en  las  hi-paiio-am  .'ricana-í ;  i  la.*? 
cuatro  se  proveían  por  eoneursi>,  con  arreglo  a  lo  mandado  por  leyes 
canónicas  i  civiles,  debiendo  oKservarse,  en  cuanto  a  la  forma  do  hi 
oposición,  la  costumbre  adoptada  en  las  igksias  (  véíise  la  constitu- 
ción Patitoralifi  de  BeníMlieto  XIII,  la  lei  (\  tÍT.  (>,  lib.  1,  Nov.  BáC^ 
lei  6,  tít.  B,  lib.  1  de  India.-»,  i  el  artículo  2  del  Concordato  de  1753). 

LKGADO.  Kn  derecho  canónico  í^e  entiende,  en  jenoral,  por  le- 
gtido,  el  prelado  o  ministro  enviado  pi)r  el  Papa  para  ejerctr  suja- 
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rífldiocion ,  oon  mas  o  menos  amplitud ,  en  cierto  territorio ,  o  biei) 
para  tratar  asuntos  de  importancia  concernientes  ai  gobienio  de  la 
Iglesia,  o  que  tengan  atinjencia  con  los  intereses  de  la  relijion. 

§  1.  —  Varias  especies  de  legados. 

Antiguamente  se  conocieron  muchas  clases  diferentes  de  legados. 
Unos  eran  enviados  directamente  a  los  emperadores  o  príncipes  so- 
beranos, para  tratar  cerca  de  ellos  asuntos  de  alta  importancia  rela- 
tivos a  la  conservación  de  la  paz  i  unidad  de  la  Iglesia ;  i  se  llama- 
ron ajpoerisarios,  i  también  responsáks;  porque  trasmitían  a  los  prín- 
cipes las  respuestas  del  Papa ,  i  a  éste  las  de  aquellos.  Otros ,  regu- 
larmente obispos,  rejian  ciertas  provincias  con  el  nombre  de  vicarios 
poniijieiosy  ya  ejerciendo  el  cargo  temporalmente,  ya  durante  la  vida, 
ya  trasmitiéndole  a  sus  sucesores ;  en  cuyo  caso  se  consideraba  anejo 
a  la  dignidad.  Otros  recibían  un  solo  cargo  específico  i  determinado, 
V.  g.,  el  de  presidir  en  nombre  del  Papa  en  el  concilio  jeneral  o  pro- 
vincial. Otros  eran  nombrados  para  la  visita  de  una  diócesis ,  estir- 
pacion  de  abusos,  i  corrección  de  los  delincuentes;  i  en  este  carácter 
fué  nombrado ,  en  el  siglo  XI ,  Pedro  Damiano  para  la  diócesis  d«2 
Milán.  Otros  para  instruir  i  gobernar  las  naciones  recien  convertidas 
a  la  fé  ;  cargo  que,  en  el  siglo  VI,  desempeñó,  en  Inglaterra,  el  fa- 
moso S.  Agustín  apóstol  de  aquella  nación,  >  en  el  siglo  VIH,  el  no 
menos  famoso  S.  Bonifacio  apóstol  de  Alemania.  £n  suma  se  puede 
decir,  que  eran  tantas  las  especies  do  legados,  cuantas  las  causas  de 
necesidad  o  de  evidente  utilidad  de  la  Iglesia ,  que ,  de  ordinario, 
movían  al  Sumo  Pontífice  a  acordar  tales  misiones.  Posteriormente 
los  legados  quedaron  reducidos  a  tres  clases :  legados  a  laiere ,  lega- 
dos enviados  {legaii  missi) ,  que  hoi  día  se  Uamau  nuncios ,  i  legados 
natos;  que  es  la  triple  distinción  introducida  por  el  derecho  de  las 
deoretales.    > 

8  2.  —  Legados  a  laiere. 

Legados  a  laiere^  son  los  cardenales  que  el  Sumo  Pontífice  envia 
cerca  de  los  príncipes  soberanos,  de  ordinario,  con  el  objeto  de  tra- 
tar asuntos  importantes  en  bien  de  la  Iglesia.  Se  llaman  legados  a 
laier^  porque  constituyendo  los  cardenales  un  cuerpo  místico  con  el 
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Papa,  asisten  al  lado  de  dste,  ad  laius;  i  por  consiguiente,  cuando  8c 
les  comete  una  legación,  son  separados  de  su  lado,  rt  latere. 

Amplísimas  eran  ,  en  otro  tiempo ,  i  especialmente  desde  el  siglu 
Xr,  las  facultades  que  ejercían  los  legados  a  laíerc  en  el  territorio  ck 
la  legación^  como  puede  verse  en  los  canonistas,  sobre  el  título  efe 
officio  Legaii.  lié  aquí  un  resumen  de  las  principales.  Se  j)resentaban 
adornados  de  las  insignias  de  la  Silla  Apostólica;  i  desde  que  entra- 
ban en  el  territorio  de  su  legación,  no  solo  cesaban  los  otros  legados 
en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  ;  pero  ni  aun  los  ordinarios  podiao, 
en  su  presencia,  bendecir  solemnemente  al  pueblo,  ni,  siendo  arzo- 
bispo.'i,  llevar  delante  de  sí  la  cruz  levantada.  Absolvían  de  las  cen- 
suras reservadas  a  la  Silla  Apostólica,  aun  a  los  que  no  pertenecían 
al  territorio  de  la  legación.  Concedian,  de  ordinario,  induljcnciasde 
cíen  dias,  i  do  un  año  en  la  dedicación  de  las  iglesias.  Ejercían  am- 
plia jurisdicción  en  las  personas  i  causas  de  los  exentos,  a  escepcion 
de  las  causas  reservadas,  singular  I  jure^  al  Romano  Pontífice.  Visita- 
ban las  Iglesias  de  su  territorio,  i  recibían  las  procuraciones  en  el 
acto  de  la  visita:  correjiau  los  escesos  i  abusos,  i  castigaban  ales 
contumaces  con  censuras  i  penas  eclesiásticas:  publicaban  estaiutoft 
para  todo  el  distrito  de  la  legación,  que  duraban  perjxítuamente  des- 
pués de  su  separación.  Concurrían  con  los  obi.^pos  en  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  i  conocían,  a  i)revencion,  en  todas  las  cau- 
sas pertenecientes  al  foro  episcopal.  Conferían  los  beneficios  ecle- 
siásticos que  vacaban  en  su  territorio,  aunque  l'uesen  de  patronato 
eclesiástico,  con  el  mismo  derecho  que  el  Sumo  Pontífice;  i  ejercían 
en  materia  beneíicial  otras  muchas  facultades.  Los  abusos  a  que  dio 
márjen  el  ejercicio  de  tan  cstensas  i  casi  ¡limitadas  facultades,  i  las 
frecuentes  contiendas  i  disturbios  suscitados  con  este  motivo,  hicie- 
ron sentir  la  n«.'cesidad  do  estrecharlas  dentro  de  ciertos  Hmíte?; 
arreglo  que  se  introdujo,  gradualmente,  determinando  las  causas  i 
negocios  de  que  se  pruhibia  conocer  a  los  legados  a  hile  re :  )>rohib¡- 
clones  que  pueden  verse  especificadas  en  los  canonistas ,  ad  til,  d^ 
officio  Lcfjati :  hasta  que,  por  último,  el  concilio  de  Trento  (Scss,  24 
de  ref ,  cap.  20),  no  solo  declaró,  en  jencral,  que  a  los  obispos  com- 
petía csclusivamentc  el  conocimiento  en  primera  instancia,  en  todas 
las  causas  pertenecientes  al  foro  eclesiástico  ;  prohibiendo,  por  con^ 
siguiente,  a  los  legados  a  latere,  nuncios,  etc.,  investidos  de  las  fecul- 
tades  que  se  quiera,  injerirse  o  impedir  las  facultades  de  los  obispos 
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en  esas  causas ;  \yeTo  tanibicn  les  prohibió  proceder  judicialmente 
contra  los  clérigos  u  otras  personas  eclesiásticas,  sino  después  de  ha- 
ber requerido  al  obispo,  i  constando  de  la  neglijencia  de  éste. 

Así,  restrinjidas  las  facultades  de  los  legados  a  hiere ^  rarísimas 
han  sido  estas  legaciones  en  los  últimos  siglos.  Puede  leerse  en  To- 
masini  (De  antiq.  et  nova  eccl.  discij).  p.  1,  lib.  2,  c.  117)  la  historia 
de  los  legados;  i  la  injerencia  que  las  diferentes  naciones  han  creído 
deberse  atribuir  con  respecto  al  ejercicio  de  las  legaciones. 

g  3.  --  Lefjados  cnviadoa. 

Los  legados  envüidos  (legati  missi),  llamados  hoi  nuncios  apostóli- 
cos, sojí  los  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  denominaban 
apocriaaríos,  voz  griega  que  significa  lo  mismo  que  secretario;  i  tam- 
bién responsales  por  la  razón  indicada  arriba ;  i  eran  enviados  cerca 
de  los  emperadores  i  reyes  para  procurar  la  paz  i  promover  los  inte- 
reses de  la  Iglesia,  pero  sin  cometérseles  especial  jurisdicción  ecle- 
siástica: debian  sí  informar  al  Papa  do  todos  los  males  i  abusos  que 
demandaban  el  cuidado  i  vijilanto  solicitud  de  la  Silla  Apostólica 
j>ara  su  oportuno  remedio.  Fué  hacia  la  época  del  siglo  XI  cuando, 
sea  por  haber  quedado  reducida  a  estrechos  límites  la  jurisdicción 
de  los  legados  natos ,  sea  por  los  abusos  que  en  el  ejercicio  de  ella 
cometian,  a  pesar  de  los  reclamos  de  los  obispo?,  comenzó  a  inves- 
tirse a  los  apocrisarios ,  de  mas  o  menos  amplias  facultades ,  en  las 
iglesias;  i  por  consiguiente,  a  disminuirse,  cada  vez  mas,  la  jurisdic- 
ción de  dichos  legados  natos.  Por  lo  demás,  los  apocrisarios  o  legados 
misos ^  no  ejercian  mas  jurisdicción  que  la  que  especialmente  se  les 
cometia ,  en  su  mandato  o  letras  apostólicas ;  regla  que  hoi  también 
se  observa  en  los  nuncios  que  invisten  igual  carácter,  pues  no  ha- 
llándose nada  definido  en  el  derecho  acerca  de  los  casos  particulares 
a  que  ella  deba  estenderse,  todo  pende  i  se  regula  por  las  letras  o 
mandato  apostólico,  como  mui  bien  observa  el  cardenal  de  Luca  en 
sus  anotaciones  al  concilio  de  Trento.  Respecto  do  la  Iglesia  espa- 
ñola, pueden  leerse  menudamente  descritas  en  el  breve  de  Clemente 
XIII,  de  18  de  diciembre  de  1766,  inserto  literalaiente  en  la  leí  4, 
tít,  4,  lib.  2,  Nov.  Rec,  las  facultades  que,  de  ordinario,  comete  la 
Silla  Apostólica  a  los  nuncios  que  nombra  cerca  de  aquella  nación. 

Los  nuncios  Apostólicos,  &sí  coiao  los  legados  a  latere^  son  minia- ' 
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tros  pontiñcios  de  primera  clase,  que  representan  ]a  perBona  del  Jefe 
Supremo  de  la  Iglesia  cerca  del  gobierno  a  quien  son  acreditados;  i 
en  muestra  de  la  veneración  debida  a  la  Iglesia ,  les  ceden  la  preoe*  ¡ 

denoia,  en  las  cortes  católicas,  los  embajadores  i  ministros  de  primer 
rango  de  las  demás  naciones. 

Los  internuncios  son  ministros  de  segunda  clase,  nombrados  para 
residir  en  pequeños  estados;  o  para  ejercer  provisionalmente  las  fun- 
ciones de  nuncios,  con  las  mismas  facultades  i  jurisdicción  queástos. 

El  nombramiento  de  nuncio  se  hace,  casi  siempre,  en  un  arzobis- 
po u  obispo  in  partibus;  i  lo  mismo  se  practica ,  las  mas  veces ,  res- 
pecto de  los  internuncios. 

§  4.  —  Legados  natos. 

Legados  natos  son  aquellos  en  quienes  la  legación  es  inherente  a 
la  dignidad  que  obtienen ;  i  se  dicen  natos^  porque  al  propio  tiempo 
qué  alcanzan  la  dignidad,  quedan  hechos,  i  en  cierto  modo  nacen^  le- 
gados. La  legación  de  que  se  trata  era  inherente ,  en  otro  tiempo,  a 
los  arzobispados  u  obispados  de  ciertas  grandes  ciudades.  Poseian, 
entre  otros ,  el  título  i  derechos  de  legados  natos ,  los  arzobispos  de 
Oartorberi  i  de  York  en  Inglaterra ;  los  de  Reims,  León  i  Bourjes 
en  Francia ;  el  de  Toledo  en  España ;  el  de  Braga  en  Portugal ;  el 
da  Soltzbourgo  en  Alemania,  i  el  de  Pisa  en  Italia. 

La  jurisdicción  de  los  legados  natos  se  estendia  dentro  de  una  es- 
fera mucho  mas  limitiida  que  la  de  los  legados  a  latcre:  de  ordinario 
solo  podian  ejercer,  en  la  ostensión  de  la  provincia  o  territorio  de  la 
legtteion,  la  que  competía  a  los  metropolitanos  respecto  de  los  sufra- 
gúeos ;  sino  es  que  obedeciesen  al  legado  varios  metropolitanos, 
que  entonces  se  consideraba  a  estos  como  sufragáneos  respecto  de 
aquel ;  i  debian ,  por  consiguiente  ,  concurrir  al  concilio  convocado 
por  el  legado,  cumplir  sus  órdenes,  i  consultarle  en  todo  negocio  de 
gravedad  relativo  a  su  provincia,  asi  como  los  legados  debian  some- 
ter a  la  decisión  del  Komano  Pontífice  las  causas  i  negocios  de  ma- 
yor gravedad  concernientes  al  ejercicio  de  su  comisión. 

Como  con  el  trascurso  del  tiemi^o  observasen  los  Romanos  Pontí- 
fices que  los  legados  natos  se  arrogaban  cierta  especie  de  indepen- 
daocia  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  ,  resolvieron  poner  coto  a 
étUij  i  ae  la  fueron  restrinjiendo  gradualmente ;  de  manera  que  do 
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sabemos  tengan  hoi  dia  atribución  alguna,  ú  se  esoeptúa  el  título  i 
ciertos  derechos  puramente  honoríficos. 

LEGADO,  LEGATARIO.  Legado  es  la  manda  o  donación  que 
el  testador  deja,  en  su  testamento  o  codicilo,  a  favor  de  un  terceto^ 
con  el  fin  de  beneficiarle ,  o  para  bien  de  su  altna.  Legatario  es  la 
persona  a  cuyo  favor  se  deja  la  manda  o  donación.  Los  legados  pue» 
den  ser  forzosos  o  vohmtarios:  los  primeros  son  aquellos  que  el  ten- 
tador tiene  obligación  do  dejar  por  d¡^posiciou  de  la  ]ei,  para  ciertaa 
obras pias,  v.  g.,  para  redimir  cautivos,  para  los  hospitales,  para  la 
educación,  etc. :  los  segundos  son  los  que  penden  enteramente  de  la 
voluntad  del  testador,  i  los  hace  a  quien  quiere  i  como  le  parece  con* 
veniente. 

§  1.  —  Quién  puede  legar,  i  quién  puede  ser  legatario» 

Pueden  hacer  legados  todos  los  que  pueden  testar  e  instituir  he- 
redero (lei  1,  tít.  9,  Part.  6).  Así,  por  ejemplo,  pudiendo  testar d 
hijo  de  familias,  puede  por  consiguiente  legar ;  i  al  contrario,  el  he* 
reje  o  apóstata  que  no  puede  hacer  testamento,  tampoco  puede  dejar 
legados.  Legatarios  pueden  ser  todos  los  que  pueden  ser  instituidos 
herederos,  i  que  no  tienen  prohibición  para  serlo,  al  tiempo  de  1» 
muerte  del  testador,  aunque  la  huvan  tenido  al  tiempo  de  dejársele» 
el  legado  (la  Ici  cit.). 

El  testador  debe  designar' la  persona  a  quien  deja  el  legado^  por 
su  nombre  i  apellido,  o  por  otras  seílnles  inequívocas  e  indudables,' 
pues  no  constando  quién  sea  el  legatario,  es  nulo  el  legado ,  i  el  he- 
redero no  está  obligado  a  satitiüiecrlo  (lei  9,  tít.  9,  Part.  G).  Decimos 
ojx>r  otras  señales  iverjuívocas  e  indudahks,  porque  siempre  que  pueda 
conocerse  la  pei'sona  del  legatario  de  un  modo  indudable,  no  es  ne- 
cesario que  se  la  desigue  por  su  nombre  i  apellido;  ni  aun  viciará  el 
legado  el  error  que  hubiere  padecido  el  testador  en  el  nombre  o  ape* 
llido  o  en  ambas  cosas  (lei  9  i  28,  tít.  9,  Part.  6).  Tanto  menos  vicia« 
rá  el  legado  el  error  del  testador  acerca  de  la  calidad,  profesión,  lu* 
gar  del  nacimiento  o  domicilio  del  legatario ,  con  tal  que ,  por  otra 
parte,  haya  certidumbre  de  la  persona.  No  vicia,  en  fin,  el  legado, 
ni  debe  impedir  su  ef  cto,  la  faK^tdad  con  que  el  testador  afirmare, 
que  el  legatario  es  su  hijo,  hermano  o  pariente  :  •  Falsa  demonstra* 
•  tic  seque  legatario  ñeque  fideicomisario  nooet ....  veluti  si  fratrem 
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•  díxerít,  vel  sororcm,  vel  nepotem,  vel  quodlibet  aliud  »  (1.  33,  lít 
1,  lib.  35  D.);  debería,  empero,  quedar  sin  efecto  el  legado,  si  el  tes- 
tador engafíado  por  falsas  apariencias  hubiere  creído,  realmente,  que 
el  legatario  era  su  hijo  o  hermano  sin  serlo. 

Inválido  seria  el  legado  que  el  testador  dejase  a  una  persona  ya 
muerta,  creyéndola  viva;  i ,  por  consiguiente,  no  podría  reclamarle 
el  heredero  del  legatario :  sucedería  lo  mismo,  si  viviendo  g1  legata- 
rio al  tiempo  del  legado,  muriese  o  fuese  desterrado  perpetuamente 
antes  de  la  muerto  del  testador  (lei  3o,  tít.  9,  Part.  6). 

§  2.  —  Qué  cosas  pueden  legarse. 

Ante  todo  es  menester  observar ,  que  el  tcstíidor  puede  distribuir 
en  legados  todos  sus  bienes  sino  tiene  herederos  forzosos ;  pero  si 
los  tiene,  solo  puede  legar  la  parte  de  bienes  de  que  le  es  permitido 
disponer  libremente.  Por  consiguiente ,  si  el  testador  deja  descen- 
dientes o  ascendientes  lejítimos ,  solo  puede  legar  a  personas  ostra* 
fias,  en  el  primer  caso,  la  quinta  piirte  de  sus  bienes,  i  en  el  segundo 
la  tercera  parte  (leyes  6  i  28  de  Toro).  Si  el  legado  esccdierc  de  la 
cantidad  espresada,  se  dice  ínojicioao^  i  es  inválido  en  cuanto  al  eaoe- 
so;  el  cual  debe  rebajarse,  proporcionalmente,  a  los  legatarios,  par» 
aplicarle  a  la  lejítima  de  los  herederos  forzosos. 

Bajo  estas  bases,  decimos,  en  primer  lugar,  que  se  pueden  legar 
todas  las  cosas  que  existen  c^  pueden  existir,  como,  por  ejemplo,  la 
cosecha  del  aflo  venidero  (lei  12,  tít.  9,  Part.  6).  Pueden  legarse, 
tanto  las  cosas  corporales,  como  las  incorporales,  v.  g.,  las  servidam- 
brea,  créditos,  derechos  i  acciones;  mas  no  las  cosas  que  están  fuera 
del  comercio  de  los  hombres,  como  son  las  cosas  sagradas  i  pertene- 
cientes a  las  iglesia»;  las  comunes  de  las  ciudades ,  villas  i  lugares, 
como  las  plazas,  ejidos,  etc.;  ni  tampoco  los  mármoles,  pilares,  ma- 
deras, etc.,  que  constituyen  parte  integrante  de  los  edificios;  de  ma- 
nera que  si  se  legaren,  ni  aun  su  estimación  tondria  que  dar  el  he- 
redero (lei  18,  tít.  9,  Part.  6). 

Puede  el  testador  legar,  no  solo  sus  cosas  i  his  de  su  heredero, 
sino  también  las  ajenas.  En  este  ultimo  c¿i:áo ,  está  obligado  cl  hcre* 
dero  a  comprar,  a  su  dueño,  la  cosa  legada ,  para  entregarla  al  lega- 
tario, o  a  entregar  a  éste  la  estimación  de  ella ,  si  el  dueño  no  qoi* 
aere  venderla.  Supónese ,  empero ,  que  el  testador  supiese  que  la 
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cosa  legada  era  ajena,  porque  si  la  creia  suya,  a  nada  está  obligado 
el  heredero,  pues  se  presume  entonces,  con  razón,  que  no  la  habría 
legado  sabiendo  que  era  ajena;  en  caso  de  duda,  debe  probar  el  le- 
gatario la  cieucin,  ya  porque  al  actor  incumbe  la  prueba,  ya  porque 
el  heredero  tiene  a  su  favor  la  presunción ;  salvo  si  el  legatario  fuese 
persona  ligada  con  el  testador  por  parentesco  u  otro  vínculo  estre- 
cho, pues  entonces  se  presume  que  en  todo  caso  le  quiso  legar  la 
cosa  (leí  10,  tít.  9,  Part.  6). 

Cuando  el  testador  lega  una  cosa  suya  que  tiene  empeñada  a  otro, 
por  tanto  o  mas  de  su  valor,  debe  el  heredero  redimirla  i  entregarla 
al  legatario,  sea  que  supiese  el  testador  que  era  suya ,  sea  que  lo  ig- 
norase ;  pero  si  estaba  empeñada  ])or  menos  de  su  valor,  el  heredero 
solo  estará  obligado  a  redimirla,  si  lo  sabia  el  testador,  pues  si  lo  ig- 
noraba, incumbe  al  legatario  desempeñarla  (lei  11,  tít.  9,  Part.  6). 
Mas  si  el  testador ,  teniendo  en  su  poder  una  cosa  que  le  fué  empe- 
ñada por  dinero  que  dio  sobre  ella ,  la  lega  al  mismo  que  se  la  em- 
peñó, vale  el  legado  en  cuanto  a  deberse  entregar  la  cosa  al  legata- 
rio, pero  queda  éste  obligado  a  pagar  a  los  herederos  el  dinero  que 
sobre  ella  le  prestó  el  testador  (lei  16,  dicho  tít.  9);  i  de  consiguien- 
te solo  se  entiende,  legado  el  derecho  de  prenda  i  no  la  deuda. 

Respecto  de  los  legados  de  cosas  incorporales,  merecen  especial 
mención  los  llamados  de  nombre^  de  liberación  i  de  devda.  Legado  de 
iiombre  se  dice,  cuando  el  testador  lega  a  Ticio  lo  que  le  debe  Mevio. 
Legado  de  liberación^  o  de  libertad,  es  cuando  se  deja  al  legatario  k> 
mismo  que  él  debe.  llegado  de  deuda ,  es  cuando  el  testador  lega  a 
su  acreedor  lo  que  a  este  debe  él  mismo.  El  legado  de  nombre  pro- 
duce el  efecto  de  obligar  al  heredero  a  ceder  al  legatario  las  accio- 
nes que  tenia  el  testador  contra  el  deudor  (lei  15  i  47,  tít.  9,  Part.  6). 
Por  el  legado  de  liberación ,  queda  obligado  el  heredero  a  devolver 
al  legatario  los  documentos,  prendas  i  otras  seguridades  de  la  deuda 
que  hubiese  dado  al  testador ;  dejándole  así  enteramente  libre  de  la 
deuda  i  del  peligro  de  ser  demandado  por  ella.  Con  respecto  a  estos 
legados  de  nombre  i  de  liberación,  es  importante  observar,  que  uno 
i  otro  se  estingue ,  cuando  el  testador  cobra  en  vida  la  deuda  i  se  le 
paga,  pues  se  entiende  que  revoca  el  legado ;  pero  si  el  deudor  la 
paga  por  su  voluntad ,  sin  que  le  sea  demandada,  subsiste  entonces 
tanto  el  legado  de  nombre  como  el  de  liberación ,  i  el  heredero  está 
obligado  a  dar  el  valor  de  la  deuda ;  porque  se  presume  que  reci- 
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bieodo  ^I  testador  la  cosa  adeudada  sia  haberla  exijido ,  tavo  la  in* 
teuoiou  de  conservarla  para  aquel  a  quien  la  legara  ( leí  15,  tít  9, 
Part.  6). 

£1  tercer  legado  llamado  de  deuda,  aunque  a  primera  vista  pare^ 
«a  inútil  ^  porque  en  todo  caso  está  obligado  el  deudor  a  pagar  lo 
que  debe  a  su  acreedor,  i  esta  obligación  pasa  a  sus  herederos,  es  no 
obstante  de  grande  utilidad :  1.^  porque  cuando  el  testador  debe 
bajo  de  condición  o  para  cierto  dia,  en  virtud  del  legado  está  obliga^ 
do  el  heredero  a  pagar  luego  sin  demora;  2.**  porque  el  legatario 
«dquiere  por  este  legado  el  derecho  de  hipoteca  en  todos  los  bienes 
4^  la  herencia ;  3."  porque  el  legatario  puede  probar  por  el  testa* 
laento  la  verdad  de  la  deuda,  i  exijirla  por  la  via  ejtxiutiva. 

Hai  también  legados  que  se  denominan  do  Jénero  y  de  especie  i  de 
cantidad,  ijcgado  de  jenero  se  llama  el  que  se  hace  de  cosas  de  cier- 
to jénero  o  clase,  sin  designarlas  en  particular  por  alguna  señal  qae 
]^  distinga ,  como  cuando  se  lega,  en  jeneral,  u.i  caballo,  una  caaa, 
up  vestido,  sin  espresar  cuáles.  lit^'^ado  de  especie,  se  dice  cuando 
#e  deaigua,  en  particulaj^  la  cosa  legada,  por  su  nombre  propio,  o 
i)pn  ciertas  señales  características,  v.  g.,  la  casa  sita  en  tal  parte,  oon 
tal  número  o  linderos,  un  caballo  de  tal  pelo,  altura  i  calidad  ,  uo 
Valido  de  tal  jénero,  etc.  Legado  de  cantidad,  es  cuando  se  designa 
^ua  cosa  jenérica  con  cierto  número,  v.  g. ,  seis  caballos,  mil  peaoa. 

t¡n  cuanto  al  legado  de  jénero,  obsérvese  ante  todo,  que  el  domt- 
f^Q  sobre  di  no  se  traslada  al  legatario  hasta  que  se  verifíca  la  entre- 
ga de  1a  oosa  legada;  i  por  consiguiente,  en  este  legado  no  se  deben 
lopi  frutos  al  legatario ,  desde  la  muerte  del  testador  ^  sino  deade  que 
^1  heredero  ha  debido  entregar  la  cosa  legada  i  se  constituye  en 

Cuando  la  cosa  jenérica  que  se  lega  tiene  límites  por  la  natuIal<^ 
í^í  y'  g-9  u^  caballo ,  tiene  derecho  el  legatario  para  eaoojer  entre 
^llafi,  con  tal  que  no  sea  la  luijor:  así,  on  el  ejemplo  del  caballo  que 
pone  la  lei ,  si  tuviese  varios  el  testador ,  puede  elejir  el  legatario  el 
que  le  agrade,  como  no  sea  el  mejor.  Mas  cuando  la  cosa  jenérica 
«Olo  tiene  sus  límites  por  obra  de  los  hombres,  como  ser  una  cas&i 
QUmple  el  heredero  dando  al  legatario  cualquiera  de  las  que  tenia  el 
Instador;  pero  si  ninguna  tenia,  no  está  obligado  el  heredero  a  com* 
prar  una  casa  para  entregarla  al  legatario  (lei  23,  tít.  9,  Part.  6).  Sin 
embargo ,  ogmo  esta  lei  supone  que  el  testador  solo  legó  por  burla  i 
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dieamtb  la  caca  que  no  tenia ,  débese  decir,  que  el  hered¡«iro  bft  de 
complir  con  la  voluntad  del  testador,  siempre  que  haya  texudo  T^- 
dadera  i  seria  intención  de  dejar  casa  al  legatario ,  como  es  regular 
suponerlo. 

Por  lo  que  hace  al  legado  de  especie ,  son  de  notar  especialm^at^ 
dos  cosas:  l.<>  que  la  especie  legada  no  perece  para  el  heredero,  «no 
para  el  legatario ;  así  porque  el  dominio  de  la  cosa  legada  pasa,  ftl 
legatario  inrnediatamenle  después  de  la  muei'te  del  testador,  i  lae03a 
perece  para  su  dueño ;  como  porque  el  heredero  solo  es  deudor  de 
cieita  esjceie,  i  queda  libro  si  esta  perece  (lei  34,  tít.  9,  Part.  6,  i  I^i 
18,  tít.  11,  Part.  5).  Esceptúase  cuando  el  heredero  es  moroso  en  en- 
tregar la  coso,  o  si  perece  por  culpa  suya,  aunque  solo  sea  leve,  púas 
en  ambí)s  casos  perece  para  él  i  no  para  el  legatario :  2.**  cuando  ae 
lega  una  multitud  de  cosas  de  la  misma  especie,  por  ejemplo,  ungfi- 
uudo  de  ovejas,  el  aumento  i  diminución  es  para  el  legatario  (lei  37,' 
tít.  9,  Part.  6) ;  i  i)or  tanto,  si  el  ganado  de  ovejas  era  de  cien  cab^ 
zas  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  i  después  se  aumentó  con  1^ 
nacidas  bas^ta  ciento  cincuenta,  este  aumento  pertenece  al  legatario; 
i  al  contjario,  si  se  disminuyó,  por  muerte  do  las  ovejaa,  hasta  que- 
ilar  reducido  a  cincuenta  ,  este  daño  lo  sufre  también  el  legaíiíi^iC), 
por  la  raz^on  ya  indicada  de  que  el  dominio  de  la  cosa  legada  p$M^ 
al  legatario  desde  la  muerte  del  testador. 

Finalmente,  con  relación  a  los  legados  de  jénero  i  de  CíinUdad, 
débese  tener  presente  aquel  principio  jurídico:  ni  eljémro  ni  Iq,  ca^- 
iidad perecen»  Así,  por  ejemplo,  si  el  testador  te  hubiere  legado  un 
caballo  o  la  cantidad  de  mil  pesos ,  i  en  circunstancias  que  el  here- 
dero tenia  ya  comprado  el  caballo  para  entregártelo,  o  contado  ^  cu- 
nero con  el  mismo  fin ,  le  robasen  uno  u  otro ,  no  por  eso  qu<^$na 
eximido  de  pagar  el  legado,  puesto  que  el  jénero  i  la  cantidad  &xÁ$' 
ten  siempre  en  el  mundo,  i  jamás  perecen. 

§  8.  —  De  qué  7úq,ncra  puede  legarse. 

De  varios  modos  pueden  dejarse  los  legados,  a  saber:  pura  i  $jjtt- 
plemento,  bajo  de  condición,  desde  cierto  tiempo,  o  hasta  cierto  tiem- 
po, ex  die  vtl  in  diem^  bajo  de  demostración,  bajo  de  causA,  bajo  <í/e 
modo. 

Se  leg»,  puramente,  cuando  no  se  prcñja  tijmpo,  circunstancia  ni 
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condición  que  suspenda  el  legado,  como  si  se  dice  simplemente:  lego 
a  Pedro  cien  pesos.  Siempre  que  de  este  modo  se  lega  alguna  cosa 
específica,  pasa  al  legatario  el  dominio  de  la  cosa  legada  inmediata- 
mente después  de  la  muerte  del  testador;  i  por  consiguiente,  no  solo 
antes  de  tomar  posesión  de  ella,  sino  aun  antes  de  que  el  heredero 
haya  entrado  en  la  herencia;  de  manera  que  si  muriese  solo  algunos 
moment«)s  después  del  testador,  trasmitiría  el  dominio  a  sus  here- 
deros. 

Se  lega  bajo  de  condición  ,  cuando  se  hace  depender  la  valide;!:  i 
efectos  del  legado  de  un  acontecimiento  futuro  e  incierto  que  se  pn»- 
fija,  V.  g.,  cuando  el  testador  dice  :  lego  a  Ticio  mi  casa,  .si  se  casare, 
o  si  sucediere  tal  'cosa.  Cuando  se  lega  de  este  modo ,  no  adquiere  el 
legatario  derecho  al  legado,  sino  cuando,  después  de  la  muerte  del 
testador,  llega  i  se  cumple  la  condición.  Si  el  legatario  muere  antes 
que  exista  o  se  cumpla  la  condición,  el  legado  se  estingue  o  caduca, 
quedando  en  el  heredero  del  testador  el  dominio  de  la  cosa  legada: 
pero  si  el  legatario  tuviese  sustituto  o  compañero  a  quien  juntamen- 
te con  él  se  hubiese  legado  la  misma  cosa ,  verificada  la  condición, 
pertenecerá  el  legado  al  compañero  o  sustituto  (leyes  7,  8,  9,  tít.  4. 
i  lei  34,  tít.  8,  Part.  6).  Con  relación  u  la  variedad  de  condiciones 
que  pueden  tener  lugar  en  los  legadí)s,  así  como  en  los  contrato?, 
véase  Obligación  condicional. 

Legado  desde  cierto  tiempo ,  es  cuando  se  fija  cierto  tiempo  o  dia, 
desde  el  cual  comienza  a  deberse  i  debe  entregarse  al  legatario, 
v.  g. :  lego  a  Mevio  mi  casa,  pasados  diez  anos  después  de  mi  muer- 
te ;  i  hasta  citrto  tiempo  o  dia ,  cuando  se  fija  el  tiempo  que  dcb<» 
durar,  v.  g. :  lego  a  Mevio  mi  hacienda,  por  diez  años,  después  de 
mi  muerte.  En  el  primer  caso,  si  el  dia  es  cierto,  nace  desde  luego 
la  obligación  de  pagar  el  legado,  pero  no  hai  derecho  para  exijirse. 
hasta  pasado  el  tiempo  o  dia  designado;  en  el  segundo,  comienza, 
desde  luego,  tanto  la  obligación  de  satisfacerle,  como  el  derec^ho  A*- 
demandarle.  Empero ,  si  el  dia  designado  fuere  incierto ,  de  manera 
que  se  ignore  si  llegará  o  no,  gntonces  el  dia  se  tiene  por  oondicioii, 
i  el  legado  se  juzga  condicional. 

Se  lega  con  demostración  ,  o  hijo  ih^mostrarion  ,  cuando  el  testador 
designa  la  persona  o  cosa  legada  con  señales  o  circunstancias  que  h 
hagan  conocer  con  mas  certeza.  De  lo  relativo  a  la  demostración  de 
la  persona  del  legatario,  se  habló  arriba,  ^  1.  Cou  resi>ecto  a  la  co<síi 
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legada,  la  falsa  demostración  de  ella  no  vicia  el  legado,  con  tal  que, 
por  otra  parte,  conste  con  certeza  de  la  cosa  misma.  Así ,  por  ejem« 
pío,  si  legando  una  heredad,  la  designase  con  nombre  diferente  del 
que  tiene ,  no  por  eso  se  invalidaría  el  legado ,  como  tampoco  seria 
inválido,  si  designase  falsamente  sos  límites  o  linderos ,  o  el  pueblo 
en  que  está  situada,  o  si  dijese  que  la  Labia  obtenido  por  herencia  de 
su  padre ,  siendo  así  que  la  habia  recibido  de  Pedro  por  donación  o 
venta.  Pero  sería  nulo  el  legado  si  el  testador  hubiese  padecido  error 
en  el  nombre  que  jeneralmente  se  da  a  las  cosas  para  designar  su 
esencia,  como  si  dijese  latón  queriendo  decir  que  legaba  oro  (lei  28, 
tít  9,  Part.  6). 

Legado  can  catiaa  o  bajo  de  causa  ,  es  cuando  el  testador  espresa  la 
causa  o  motivo  que  le  mueve  a  dejar  el  legado ,  v.  g. :  lego  a  Pedro 
cien  pesos,  por  tal  servicio  que  me  prestó,  o  jHynjue  me  defendió  un  pkiio, 
o  porque  me  salvó  de  U7i  gran  peligro.  La  falsedad  do  la  causa  o  moti- 
YO  espresado  no  anula  el  legado;  i  por  consiguiente,  está  obligado  el 
heredero  a  entregarlo  desde  luego  al  legatario ,  aunque  resulte  ser 
falsa  la  causa  que  lo  motivó;  porque  como  dicen  los  jurísconsultos 
romanos,  ratio  hgandi  legato  non  cohceret;  i  por  otra  parte,  el  testador 
se  equipara  al  lejislador  con  respecto  a  la  disposición  de  sus  cosas,  i 
así  como  la  lei  debe  observarse,  aunque  para  dictarla  se  haya  alega- 
do una  causa  &lsa,  vale  también  i  debe  cumplirse  el  legado  en  igual 
caso.  Sin  embargo,  si  el  heredero  prueba  que  el  testador  no  hubiera 
hecho  el  legado  si  hubiese  sabido  la  falsedad  de  la  causa ,  debe  de« 
clarársele  exento  de  la  obligación  de  cumplirle ,  pues  en  tal  caso  se 
le  juzga  inválido  por  falta  de  voluntad  positiva  en  el  testador. 

Finalmente,  legado  bajo  de  modo,  llamado  modal  u  oneroso,  es  aquel 
en  que  el  testador  espresa  el  fin  u  objeto  que  tiene  para  legar,  v.  g.: 
kgo  a  Pedro  mil  pesos,  para  que  se  gradúe  de  doctor  ;  o  lego  a  Tima  dos 
mil  pesos,  para  que  se  case  con  Mevio,  o  para  que  entre  mxynja.  El  lega- 
tario tiene  derecho  para  exijir  que  se  le  entregue ,  desde  luego,  lo 
que  así  se  le  hubiese  legado,  i  debe  entreg;irsele  con  tal  que  dé  fian- 
za de  que  procurará  cumplir  lo  que  le  ha.  sido  maniado  por  el  tes- 
tador ;  i  adquiere  el  dominio  de  la  cosa  legada  luego  que  cumpliere 
con  ese  precepto,  o,  al  menos,  hubiere  hecho  lo  posible,  de  su  parte, 
para  cumplirle,  aunque  no  lo  haya  conseguido  (lei  21,  tít.  9,  Part.  6). 

Obsérvese,  en  jeneral,  con  respecto  a  los  legados,  que  para  su  va- 
lidez se  requiere  que  sean  hechos  en  testamento,  codicilo  o  poder 
Dice.  —  Tomo  III.  18 
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|Mura  testi^r ,  designando  el  testador  al  legatario  i  la  coaa  legada  oon 
palabraa  i  señales  tan  clara» ,  que  se  conozca  plenaroento  au  volon- 
tad,  i  no  pueda  dudarse  de  uno  ni  otra;  i  que  cuando  ei  testamento 
90  rompe,  sea  por  desheredación  o  preterición  injusta,  sea  porque  el 
heredero  no  quiera  aceptar  la  herencia,  o  por  cualquiera  cauaa»  no 
entre  en  ella,  subsisten,  no  obstante,  i  deben  cumplirse  los  legado», 
con  tal  que  el  testamento  se  haya  otorgado  con  la  solemnidad  pTea- 
oripta  por  derecho  (lei  1,  tít.  18,  lib.  10,  Nov,  Beo.). 

§  4.  —  EsU'ncion  de  ha  kgados. 

ünumeraremos  los  principales  casos  en  que  se  estinguen  o  espiran 
lod  l^ado» :  h^  cuando  el  testador  los  revoca  espremmenie ,  sea  oan 
palabras,  declarando  en  testamento  posterior  o  codicilo,  que  no  dc^ 
ya  los  legados  que  tenia  hechos  en  otros  testamentos  o  oodioüoe,  o 
anulando,  en  jeneral,  o  eu  cuanto  a  los  legados,  sus  disposiciones  an- 
t^ioi'es;  sea  con  hechos,  cancelando  o  inutilizando,  por  su  propia 
Oiauo,  o  por  medio  do  otro  a  quien  lo  ordenare,  la  disposición  escri- 
ta que  los  contenia  (lei  39,  tít  9,  part.  6):  2,<>  cuando  los  revoca  tád- 
ta7H§nk,  es  decir,  cuando  a  consecuencia  de  un  hecho  suyo  o  algún 
aoontecimiento  que  tenga  lugar ,  se  presume  con  suficiente  funda* 
VI0nto  que  ha  cambiado  de  voluntad:  como  si  ensueño  por  oontrato 
laerativo,  y.  g.  por  donación,  la  cosa  legada,  o  por  contrato  oaeroeo 
sin  necesidad ;  o  si  la  convirtió  en  oti-a  especie  que  no  pueda  reda* 
oirae  a  su  primer  estado,  y.  g.  haciendo  paño  de  la  lana  legada,  o  de 
la  n-.adera  una  nave  o  edificio  (leyes  17,  40  i  42,  tíu  9,  Part  6);  o, 
Qn  fin,  ai  después  de  hecho  el  legado  se  orijinó  enemistad  oapdtal  en- 
tr^  el  testador  i  el  legatario,  sino  es  que  posteriormente  se  hubiesen 
ireoonoiliado :  8."  espira  el  legado ,  por  parte  del  legatario ,  si  n^uere 
éste  antes  del  testador,  o  antes  de  cumplirse  la  condición,  en  el  lega- 
do  condicional ;  sino  cumplió ,  o  no  hizo  lo  que  estaba  d^  su  parte 
para  cumplir  con  la  carga  que  le  impuso  el  testador  al  hacerlo  al  le- 
gado ;  si  tenia  incapacidad  legal  para  percibir  el  legado  al  tiempo  de 
la  muerte  del  testador,  o  al  tiempo  de  cumplirse  la  condioion  aíendo 
el  l^ado  condicional ;  si  el  mismo  se  hizo  indigno  del  legado,  sea 
por  haber  sido  cómplice  en  la  muerte  del  testador ,  sea  por  haber 
usado  de  sevicia  contra  él ,  o  injuriado  gravemente  su  memoria,  aea 
por  haber  cometido  adulterio  con  su  mujer,  sea  por  haberle  impedi» 
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do ,  con  violencia  o  amenazas ,  que  variara  el  tefitamento  ya  hecího 
(leyes  1,  21,  22,  26,  27,  84  i  36,  tít.  9,  Part.  6) :  4.*»  se  estingue  igunl- 
mente  el  legado ,  cuando  siendo  eapedjko ,  es  decir,  cjerta  i  determi- 
nada  la  cosa  legada ,  perece  totalmente  antes  de  la  muerte  del  testa- 
dor, pues  entonces  el  legatario  aun  no  había  adquirido  su  dominio; 
o  8t  perece  después  de  la  muerte  de  aquel  sin  culpa  o  mora  de  parte 
del  heredero,  pues  que  siendo  éste  culpable  o  moroso  en  la  entrega, 
debe  pagar  la  estimación  de  la  cosa ,  o  resarcir  los  perjuicios  del  le- 
gatarío  (lei  41,  tít.  9,  Part.  6).  Pero  si  el  legado  es  de  jénero  o  de 
ea&tidad ,  subsiste ,  en  todo  caso ,  i  debe  cumplirle  el  heredero,  por- 
que el  jénero  i  la  cantidad  nunca  perecen :  5.^  se  estingue,  en  fin,  el 
legado ,  si  después  de  hecho  el  testamento ,  adquiere  el  legatario  el 
dominio  de  la  cosa ,  por  donación  u  otro  título  lucrativo ,  mas  no  si 
la  adquiere  por  título  oneroso,  como  compra  o  cambio,  pues  que  en»- 
tonees  puede  pedir  al  heredero  la  estimación  de  ella  (lei  48,  tít.  9, 
Part,  6). 

%  b,^^  Acciones  que  competen  a  los  legatarios  parajyedir  los  legados,    ' 

Tres  acciones  competen  a  los  legatarios  para  reclamar  las  cosas 
qne  les  han  sido  legadas  en  testamento :  la  acción  real  reivindicaioría, 
que  nace  del  dominio  en  la  cosa  legada;  la  acción  personal  del  cuasi 
contrato^  porque  aceptando  el  heredero  la  herencia,  es  lo  mismo  que 
ai  contrajese  con  los  legatarios  (lei  8,  tít.  9,  Part.  6) ;  i  la  hipotecaria^ 
que  también  les  compete,  por  razón  de  la  hipoteca  tácita  que  tienen* 
«n  todos  los  bienes  de  la  herencia  (lei  26,  tít.  13,  part.  5). 

La  primera  de  estas  acciones,  compete  al  legatario  cuando  el  lega- 
do ee  de  especie,  pues  adquiere  su  dominio  luego  que  fallece  el  tes- 
tador sin  necesidad  de  la  entrega.  I  es  de  notar,  que  el  heredero  está 
oMigado  a  entregar  el  legado  específico ,  o  en  el  lugar  de  su  domici- 
lio,  o  en  aquel  donde  existiere  la  mayor  parte  de  los  bienes  del  tes- 
tador ,  o  en  cualquier  otro  donde  se  hallare  la  cosa  legada ;  i  si  la 
trasladare  a  otro  lugar,  con  ánimo  de  perjudicar  al  legatario,  está 
obligado  a  ponerla ,  a  su  costa ,  i  a  entregarla  en  aquel  de  donde  la 
trasladó.  Mas  cuando  el  legado  es  jenérico,  competen  al  legatario  las 
otras  dos  acciones:  la  personal  i  la  hipotecaria;  pues  que  entonces 
no  adquiere  el  dominio  hasta  la  entrega  de  la  cosa  legada ;  i  puede 
extfirla  del  heredero ,  o  en  el  lugar  donde  éste  habita,  o  donde  em- 
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pieza  a  pagar  los  legadas ,  o  donde  exÍBtíere  la  mayor  parte  de  Ion 
bienes  de  la  herencia,  o  ñnalmente  en  el  lugar  designado  por  el  tes^ 
tador,  si  huV>iere  habido  tal  designación  (lei  48,  tít  9,  Part  6). 

liEI.  Empezando  por  la  etimolojia,  esta  palabra  se  ha  tomado, 
según  algunos,  a  legmdo^  por  cuanto,  en  otro  tiempo,  se  escribían  h» 
leves  en  tablas  que  se  colocaban  en  lugares  públicos  para  que  el  pue- 
blo las  leyese ;  i ,  según  otros,  a  ligando^  porque  las  leyes  ligan  u 
obligan  a  los  hombres  a  hacer  u  omitir  alguna  cosa.  Los  teólogos  de* 
ñnen  comunmente  la  lei :  «  Un  precepto  jeneral  justo  i  permaoente, 

•  publicado  para  el  bien  de  una  sociedad ,  por  el  que  tiene  el  dere- 

•  cho  de  gobernarla. »  Esplicaremos  esta  definición  que  comprende 
\9^  condiciones  que  debe  tener  la  lei. 

1.0  La  lei  es  un  precepto.  No  todo  precepto  tiene  el  carácter  de  lei; 
pero  no  hai  lei  alguna  sin  precepto,  porque  e^  de  su  esencia  el  obli* 
gar  a  los  silbditos  del  lejislador;  de  otro  modo  no  sería  lei ,  nÍDO 
consejo. 

2.®  La  lei  es  un  precepto  ./eneraZ,  que  comprende  i  obliga  a  una 
sociedad  en  jeneral,  o,  al  menos,  a  ciertos  cuerpos  o  clases  de  peiBO- 
nas  pertenecientes  a  ella,  como  son,  por  ejemplo,  los  clérígos,  loB  re- 
lijiosos,  los  majistrados,  los  militares. 

S.<*  La  lei  es  un  precepto  jiu«¿¿>;  de  otro  modo  no  obligaría  ni  sería 
lei,  sino  un  abuso  del  poder,  una  tirania.  Las  leyes  humanas  que  es- 
tán en  contradicción  con  la  lei  natural,  no  son  verdaderas  leyes :  Si 
tei'  hwnaniius  posiia  in  áliqno  a  lege  naturali  discordet  jam  non  mí  ¡ex 
sed  legU  corrupíio,  dice  Santo  Tomás  (Sum.  1.  2.  q.  9o,  art.  2).  Empe- 
ro cuando  se  duda  si  la  lei  es  injusta,  se  la  debe  observar,  porqne  la 
presunción  está  a  favor  del  que  manda. 

4u^  La  lei  es  un  precepto  estable  ,  permanente ,  no  se  da  para  un 
tiempo  limitado,  no  muere  con  el  que  la  da :  debe  durar  mientras 
no  varié  el  estado  de  las  cosas,  o  la  necesidad  que  movió  a  díotarla. 

6,^  La  lei  debe  tener  por  objeto  el  bien  comua  de  nná  sociedad, 
de  una  comunidad,  de  una  corporación  mas  o  menos  numerosa:  Om» 
nü  lex  ad  hovnm  commune  ordinalur,  dice  Santo  Tomás  (Sum.  1. 2.  q. 
90,  art.  2).  I>as  leyes  tiránicas  que  sacrifican  el  bien  común  al  parti- 
cular, no  son  verdaderas  leyes,  porque  son  injustas,  i  como  tales 
están  en  oposición  con  la  lei  natural. 

tí.^  Finalmente,  la  lei  debe  ser  publicada.  Sea  que  la  protnulgaekm 
pertenezca  a  la  esencia  deJa  lei ,  sea  que  solo  se  la  considere  como 


leí.  277 

uiia  condición  indispensable,  es  absolntamente  necesaria,  por  confe- 
sión de  todos,  para  que  la  leí  tenga  fuerza  obligatoria,  pues  que  nin- 
guno puede  estar  obligado  a  observar  precepto  que  no  conoce,  i  que, 
por  consiguiente,  le  es  imposible  observar.  Por  eso  dice  Santo  To- 
más: «  Promulgatio  ipsa  necessaria  est  nd  hoc  quod  lex  habeít  vir- 
•  tntem-suam  »  (Snm.'  1.  2.  q.  90,  art.  4). 

Las  leyes  se  distinguen  en  dtmncuf  i  htirrKmas.  Las  primeras  son 
naturales  o  positivas :  aquellas  son  las  que  Dios  ha  grabado  en  el  co- 
razón del  hombre,  i  se  conocen  por  medio  de  la  razón  que  nos  mues- 
tra el  bien  que  debemos  obrar ,  i  el  mal  que  debemos  evitar :  estas 
son  las  que  Dios  ha  dictado  por  su  libre  voluntad,  i  nos  ha  hecho 
conocer  por  sí  mismo  o  por  sus  ministros ;  las  cuales  se  subdividen 
en  leyes  del  Antiguo  Testamento,  que  son  las  que  Dios  dictó  e  inti- 
mó al  pueblo  israelítico  por  medio  de  Moisé?  i  los  profetas,  i  las  del 
Naevo  Testamento,  que  fueron  dictadas  por  Jesucristo,  i  promulga- 
das por  él  mismo,  o  por  sus  apóstoles.  Las  leyes  humanas  son  civiles 
o  ecksiástícas :  las  primeras  emanan  del  poder  temporal,  i  tienen  por 
objeto  el  órden^  paz  i  tranquilidad  de  los  pueblos ;  las  segundas  pro- 
ceden del  poder  espiritual,  o  de  la  autoridad  conferida  por  Jesucristo 
a  los  primeros  pastores  para  el  réjimen  i  gobierno  de  la  Iglesia. 

§  1.  —  Lei  eieima  i  lei  natural 

Lei  eterna  es  el  dictamen  de  la  razón  divina,  que  prescribe  lo  que 
la  criatura  racional  está  obligada  a  hacer  u  omitir.  San  Agustín  la 
deñne  así:  iLex  aeterna  est  ratio  divina  vel  voluntas  Dei,  ordinem 
»  naturalem  conservari  jubens  perturbari  vetans »  ( Lib.  22 ,  cont. 
Fanstom,  c.  27).  Así  la  lei  eterna  es  la  fuente  u  orijen  de  todo  orden 
existente  o  posible  ,  a  la  que  debe  conformarse  necesariamente  toda 
lei  divina,  natural  o  positiva,  humana,  civil  o  eclesiástica.  Esta  mis- 
ma lei  eterna,  considerada  en  el  hombre,  a  quien  Dios  prescribe,  por 
medio  de  la  luz  de  la  razón  con  que  le  ha  dotado,  la  práctica  de  los 
deberes  naturales,  que  emanan  de  las  relaciones  que  tenemos,  sea 
con  el  Criador ,  sea  con  nuestros  semejantes ,  es  lo  que  se  llama  lei 
natural  Así ,  pues ,  la  lei  natural  es ,  como  dice  Santo  Tomás  ,  una^ 
impresión  de  la  luz  divina  en  nosotros ,  una  participación  de  la  lei 
eterna  en  la  criatura  racional :  <  Quod  pertinet  ad  legem  naturalem, 
»  nihil  est  aliud,  quam  impressio  divini  luminis  in  nobis;  unde  patet 
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>  quod  lex  naturalis  nihil  aliud  est  quam  partioipatio  legis  «term» 
»  in  rationabili  creatuxa  >  (Sum.  1.  2.  q.  91|  art.  2). 

La  lei  natural  se  diferencia  de  la  leí  positiva,  divina  o  hama&A^ 
en  que  ésta,  en  cuanto  es  meramente  positiva,  solo  manda  lo  que 
\K)v  su  intrínseca  naturaleza  no  es  bueno  ni  malo,  esto  es,  aquello 
que  la  razón  natural  no  puede  conocer  que  sea  bueno  o  malo  por  «u 
intrínseca  naturaleza.  Al  contrario ,  la  lei  natural  manda  o  prohibe 
aquellas  cosas  que  la  razón  misma  conoce  ser  buenas  o  malas  poraa 
naturaleza;  i  por  eso  las  cosas  que  ella  prohibe,  se  dicen  prohiban 
quía  mala ,  i  las  que  prohibe  la  lei  positiva ,  77iala  quiaprohibüa  ^  e» 
decir,  que  no  son  malas  por  su  naturaleza ,  sino  por  razoa  de  ealar 
prohibidas. 

La  lei  natural  contiene  muchos  preceptos  que  se  dividen  en  pri* 
marios,  secundarios  i  remotos.  Primarios  son  los  que  se  Gonooen,  in* 
mediatamente,  por  la  sola  esposioion  de  los  términos,  i  sou  coniooes 
a  todas  las  jentes ,  tanto  por  su  rectitud ,  como  por  el  oonocimieato 
que  todos  tienen  de  ellos ,  como  son ,  por  ejemplo ,  estos :  Quod  íHn 
fiei'i  non  vis  alíeri  ne/eceris;  Deus  esi  coJeiidus;  Párenles  suní  k/oiwifúti- 
di*  Secundarios  son  los  que  se  deducen  de  los  primeros,  por  una  coiv^ 
secuencia  inmediata,  necesaria  i  evidente )  v.  g. :  Non  estjiiranchiih^ 
¿hlus  Deus  csi  colendus^  etc.  Remotos^  en  fin,  los  que  se  deducen  de 
los  primeros ,  mediante  el  raciociocinío ,  i  pueden  ser  mas  o  menos 
conocido?,  según  el  talento,  injenio,  estudios,  educación,  etc.,  de  las 
personas. 

Dios  promulga  i  hace  conocer  la  lei  natural ,  por  medio  de  la  lus 
de  la  razón  impresa  en  las  mentes  de  todos  los  hombres,  por  la  cual 
distinguimos  el  bien  del  mal ,  i  juzgamos  de  la  bondad  o  malicia  de 
las  acciones.  Mas  como  la  mera  luz  de  la  razón  es  insuficiente,  aia«* 
nudo  ,  para  deducir  los  consectarios  que  emanan  de  los  prindpioay 
ajuda  Dios  nuestra  flaqueza:  1.°  por  la  revelación;  2.**  por  la  tradi- 
ción ;  ^.^  por  la  definición  de  la  Iglesia;  4."  por  el  común  sentir  de 
las  personas  doctas. 

Se  conviene ,  jeneralmente ,  en  que  no  puede  darse  ignorancia  in* 
vencible,  en  el  que  posee  el  uso  perfecto  de  su  razón  ,  acerca  de  los 
primeros  principios  de  la  lei  natural ,  ni  acerca  do  las  consecueacias 
ñimediataa  que  de  ellas  se  deducen  ;  porque  con  sería  atención  m 
puede  descubrir,  fácilmente,  cualquier  error  acerca  de  estas  venkh 
de?.  Se  ha  dicho  en  el  que  posee  el  tiso  perfecto  de  im  rtaan  ^  porgue 
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poeds  suoeder,  qae  dertas  personas  idiotafl,  rdsticas  o  estólidae,  ig- 
noren invenciblemente ,  por  algún  tiempo ,  los  primeroB  prinoipioa 
de  la  lei  natural  i  sus  inmediatas  i  necesarias  consecuenoias. 

Mas  con  respecto  a  las  conclusiones  remotas  deducidas  de  los  pri*- 
meros  principios)  sienten  comunmente  los  teólogos,  que  puede  dafse 
ignorancia  invencible ;  i  en  efecto ,  se  ve  que  varones  doctísimos  i 
santísimos  han  defendido,  a  menudo,  sentencias  contradictorias  sobré 
oaestiones  pertenecientes  a  la  lei  natural ;  v.  g.,  Santo  Totnás  ensella 
que  puede  el  juez  condenai'  al  reo  jurídicamente  convencido,  qu^ 
por  BU  ciencia  privada  sabe  que  es  inocente ;  lo  que  niega  abierta* 
mente  S.  Buenaventura. 

La  lei  natural  es  inmutable ,  hablando  estrictamente ;  no  admite 
dtT^gacian  ni  dispensa.  No  lo  primero,  porque  lo  que  es  bueao  ^ 
nudo ,  por  su  naturaleaca,  no  puede  dejar  de  ser  tal ,  como  sucedería 
á  tuviera  lugar  la  derogación ;  ni  tampoco  lo  segundo,  porque  Dios 
mismo  no  puede  permitir  que  se  haga  lícitamente  lo  que ,  intrínaa* 
oameáte  o  por  su  naturaleza,  es  malo. 

Paede,  no  obstante ,  suceder ,  que ,  estando  sujeta  al  supremo  do- 
minio de  Dios  toda  la  materia  de  la  lei  natural ,  mude  Bl  mismo  la 
materia,  i  deje  de  existir,  por  consiguiente,  la  prohibición ;  en  cuyo 
caso  tiene  lagar  una  indirecta  mutación  de  la  lei  natural,  por  cierta 
especie  de  dispensa.  Así ,  por  ejemplo ,  la  lei  natural  prohibe  él  ho* 
mioidio  que  se  ejecuta  con  autoridad  privada,  i  el  hurto ;  mas  oomo 
la  vida  de  los  hombres  i  todos  los  bienes  criados  están  sujetos -al  Bu« 
premo  dominio  de  Dios ,  lícito  es,  interviniendo  mandato  o  permiso 
suyo  I  quitar  la  vida  a  los  hombres,  apoderarse  de  sus  bienes,  eto. 
Así  es ,  que  Abrahan  no  pecó,  contra  la  lei  natural  empuñando  ol 
cuchillo  para  sacrificar  a  su  hijo  Isac,  ni  los  israelitas  apoderándose 
de  los  vasos  de  los  Ejipcios,  esterminando  a  los  pueblos  de  la  tiett» 
de  CaiUMtn,  eto. 

§  2.  *-«  Lei  del  Aniiguo  Ihstamento. 

Por  lei  antigua  o  del  Antiguo  Testamento ,  se  entiende ,  im>pil^ 

oimte  hablando,  la  lei  dada  por  Dios  al  pueblo  israelítico,  i  promul" 

gida  por  ministerio  de  Moisés^  que  se  contiene  en  el  Pentateuco,  i  se 

denomina  también  lei  de  Moisés. 

•  Tre0  diferentes  especies  de  preceptos  comprende  la  lei  anti|pia  a 
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Mosaica,  a  saber,  morales,  ceremoniales  i  jadiciales.  MoraJea  enm 
que  concernían  a  la  dirección  i  arreglo  de  las  costumbres,  según  las 
reglas  de  la  justicia  i  el  dictamen  de  la  recta  razón ,  cuales  son  ,  los 
preceptos  del  decálogo.  OeremonialeSf  los  que  prescríbian  el  tiempo^ 
ritos  i  ceremonias  que  debian  observarse  en  el  culto  divino ;  oomo 
son  los  que  se  contienen  en  el  Levítico,  con  relación  a  los  sacerdotes 
i  levitt»,  a  las  festividades  del  sábado,  de  la  Pascua  i  otras,  a  la  Cir- 
cuncisión, i  ala  multitud  de  sacrificios  diferentes  que  la  lei  ordenaba. 
Judiciales ,  en  íin ,  los  que  tenian  por  objeto  el  réjimen  político  del 
estado,  i  la  recta  administración  de  justicia,  i  se  encuentran  oonsig- 
nados  en  el  Éxodo. 

La  lei  de  Moisés  solo  obligaba  a  los  judies  para  quienes  fué  dic- 
tada i  promulgada,  según  consta  de  la  Escritura.  Así  es,  que  loa  jen- 
tiles,  que  la  ignoraban  o  no  la  observaban,  podian,  no  obstante,  agra- 
dar a  Dios  i  conseguir  la  eterna  salud,  como  lo  manifiesta  el  ejemplo 
de  Job,  varón  justo  de  la  tierra  de  Hus ,  i  el  de  Naaman  Siró ,  ado- 
rador  del  verdadero  Dios ,  que  tampoco  profesó  la  lei  de  Moisés. 
Pero  aunque  los  jentiles  no  estaban  obligados  a  ella,  podian  libre- 
mente profesarla,  i  se  incorporaban  al  judaismo  por  la  circuneisicMi, 

que  era  la  puerta  de  la  antigua  lei ,  como  lo  es  el  bautismo  de  la  lei 

« 

evanjélica.  I  en  todo  caso ,  aun  cuando  no  la  profesasen ,  les  obliga- 
ban los  preceptos  morales ,  no  en  ñierza  de  la  lei  positiva  promul- 
gada por  Moisés ,  sino  en  cuanto  pertenecian  a  la  lei  natural ,  que 
obliga  a  todos  los  hombres  sin  escepcion. 

La  lei  de  Moisés  ceso  i  dejó  de  obligar  con  la  institución  de  la  lei 
evanjélica ,  como  consta  de  la  Escritara  {Ácíuum ,  c  15 ,  et  ex  tota 
Epist.  ad  Galatas) ,  i  es  dogma  de  fé  divina.  I  no  solo  fué  abrogada 
aquella  lei  i  cesó  su  obligación,  sino  que  la  observancia  de  la  ciroon- 
cisión  i  de  los  demás  preceptos  ceremoniales  fué,  desde  entonces*  ilí- 
cita i  mortífera,  como  dicen  }os  teólogos.  Todas  aquellas  ceremonias 
,  no  eran ,  en  efecto ,  sino  sombra  i  figura  de  los  misterios  de  Cristo^ 
según  aquello  del  Apóstol :  omnta  in  figura  oontüigébani  iUis  (1.  Cor. 
10) ,  i  debieron  cesar  necesariamente ,  desde  que  con  la  venida  del 
Mesias  se  cumplieron  aquellos  misterios,  sucediendo  la  realidad  a  la 
figura ,  la  luz  a  la  sombra.  Enseñan ,  no  obstante ,  los  teólogos  oon 
S.  Agustin  (Epist  9  et  10,  ad  S.  Hyeronimum) ,  que  la  observanoía 
de  los  preceptos  ceremoniales  de  la  lei  de  Moisés,  fué  todavía  lícita, 
por  algún  tiempo ,  aun  después  de  la  muerte  de  Jesucristo  i  la  pro* 
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malgikcion  del  Evaojelio ,  como  se  ve  por  el  ejemplo  de  los  Aposto* 
ks,  qae  continuaron  observándolos,  i  permitieron  que  los  fíeles  los 
observasen.  San  Pedro  declara  que  jamás  comió  anme  cammune  ^ 
mmundum  (Act.  10,  v.  14);  S.  Pablo  hizo  circuncidar  a  Timoteo,  i 
él  mismo  se  purificó  para  entrar  en  el  templo ,  siguieLdo  el  consejo 
de  Santiago  (Ibid.  c.  14  et  21).  Convenia,  dice  S.  Agustín  (loco  citX 
que  la  sinagoga  fuese  sepultada  con  honor,  i  que  se  evitase  el  eseán* 
dalo  de  los  judios,  para  que  mas  fácilmente  pudiesen  convertirse  a 
la  fó,  advirtiendo  que  sus  ceremonias  que  habian  sido  instituidas  por 
Dios,  no  eran  abolidas  i  despreciadas,  al  momento,  como  los  ritos  de 
los  jentiles.  Mas  después  que  con  el  trascurso  del  tiempo  se  hubo 
propagado  eonsiderablomente  la  verdad  del  Evanjelio ,  su  brillante 
luz  acabó  de  disipar  completamente  la  sombra  de  la  lei  de  Moisés, 
quedando  absolutamente  prohibida  su  observancia.  En  cuanto  al 
tiempo  preciso  en  que  tuvo  lugar  esta  absoluta  prohibición,  no  están 
de  acuerdo  los  doctores.  Quieren  algunos  que  haya  sido  lícita  la  ob- 
servancia de  que  se  trata ,  hasta  los  veinticinco  años  después  de  la 
muerte  de  Cristo ;  otros  ( i  es  la  opinión  mas  común )  estienden  este 
período  hasta  la  destrucción  del  templo  de  Jerusalen ,  que  tuvo  lu- 
gar hacia  el  año  cuarenta  después  de  la  muerte  de  Jesucristo ,  por- 
que desde  entonces  cesó  el  motivo  del  honor  que  todavia  se  creía 
conveniente  tributar  a  la  Sinagoga.  De  entonces  acá,  la  observancia 
de  la  lei  de  Moisés  ha  sido  i  es  mortífera ,  o  gravemente  ilícita ,  oOn 
esta  diferencia  no  obstante :  que  los  preceptos  judiciales  pueden  ser 
reproducidos  i  mandados  observar ,  i  obligarían ,  entonces,  no  como 
prescripciones  de  la  lei  de  Moisés ,  sino  como  dictadas  por  la  autari* 
dad  civil  o  eclesiástica ,  que  prescribiese  la  observancia  de  algunos 
de  ellos ;  i  de  hecho  consta  que  la  Iglesia  i  los  príncipes  crístíanoa 
adoptaron  algunos  de  los  impedimentos  dirimentes  que  se  contienen 
en  el  Levítico ;  i  se  reprodujo  igualmente  el  precepto  de  los  diezmos 
paxa  atender  a  la  subsistencia  de  los  sagrados  ministros.  Mas  con  res- 
pecto a  los  preceptos  ceremoniales,  qne  arreglan  el  rito  relijioeo,  no 
pueden  ser  observados  por  los  cristianos  sin  cometer  grave  delito ,  i 
el  que  los  guardase  se  creerla  haber  abjurado  la  fé  cristiana ,  i  seria 
por  todos  reputado  como  verdadero  apóstata.  Inocencio  III,  refirien- 
do aquellas  palabras  del  Apóstol :  si  circuncidamini  Chrütua  vobü 
nihil  proderü,  definió  ser  incompatible  el  Evanjelio  con  la  lei  de 
,  el  bautismo  con  la  circuncisión  (Dec.  lib.,  4,  tít  42,  c.  8). 
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Huí  díferentp  juicio  se  ha  de  formar  de  los  preceptos  moitties,  qw 
como  pertenecientes  a  la  leí  natural,  son  como  asta  inmutables  e  in» 
dispensables ;  i  por  consiguiente,  subsisten  en  pleno  vigor  en  la  leí 
de  Jesucristo,  no  como  preceptos  divinos  positivos  de  la  lei  mosaica, 
sino  en  su  calidad  de  preceptos  inmutables  de  la  lei  natural ,  rac<Mi 
por  la  cual  fueron  esplicados,  inculcados  i  confirmados  espiesamente 
por  Jesucristo. 

§  3.  —  Lei  nueva  o  evanjelioa. 

La  lei  nueva ,  llamada  también  ki  evanjéHca ,  ki  de  Ubertad ,  lei  dt 
gracia  f  ki  defé ,  fué  instituida  por  Jesucristo  i  promulgada  por  los 
Apóstoles  f  no  para  un  solo  pueblo,  sino  para  todo  el  mundo »  para 
todos  los  pueblos  sin  escepcion.  Jesucristo  fué  el  L^ialador  supremo 
de  todos  los  hombres,  así  como  fué  el  Redentor  de  todosi  i  como  tal 
ordenó  a  sus  Apóstoles  que  enseñasen  su  lei»  i  prescribiesen  su  ob^ 
servancia  a  todas  las  jentes :  Uunies  doeeíe  omnes  Oentes  baptísuynim 
€09 ,  in  nomine  Patria ,  el  Fiüiy  el  JSpvrüus  Sanctí:  docentes  eoa  «emore 
OTiinia  qucecumque  maudavi  vobis  (Matt  a  últ.). 

La  lei  evanjélica  fué  promulgada,  solemnemente,  por  los  Aposto* 
]ea  el  dia  de  Pentecostés ,  i  desde  entonces  comenzó  a  obligar  |  fxi- 
mero  en  Jerusalen ,  i  sucesivamente  en  la  Judea  i  en  las  demás  na* 
oionesi  mas  o  menos  tarde,  según  que  pudieron  llegar  a  obtener  su 
^nocimiento  por  medio  de  la  predicación. 

La  lei  evaujélica  contiene,  como  la  de  Moisés,  tres  jéneros  de  pie* 
oeptos :  1.^  preceptos  morales,  cuales  son  los  preceptos  del  Deoálogo^ 
que  perteneciendo  a  la  lei  natural ,  fueron  de  nuevo  promulgadoSi 
oonfiímados  i  espUcados  por  Jesucristo :  2.^  preceptos  ceremoniakB 
oomo  son  los  que  tienen  por  objeto  los  sacramentos  i  v.  g. :  NiH  fim 
remaéui  fueríi^  etc.  Nisi  manducaverüis  camem  Filü  hominiSy  etc.: 
3»o  pinceptos  relativos  a  la  fé,  a  saber,  los  que  p)%scríben  la  creeooia 
de  los  misterios  revelados  por  Dios,  según  estas  palabras  de  S.  Mar* 
eos  (oap.  16,  v.  16) :  Qui  crediderü  e¿  baptioatiujueril  saivus  erü ,  fui 
wro  non  creUdevii  condemíiaiMur. 

La  lei  nueva  es  harto  mas  escelente  i  perfecta  que  la  aattgoa: 
1»*  la  1^  antigua  no  causaba  la  gracia  por  su  propia  virtud,  oomo  la 
phxiucen,  ex  opere  operoso,  los  sacramentos  de  la  lei  nueva:  Lexper 
Mbymvhdaia  el¿,  gratia  ti  ventas  per  Jtsvm  Ohrietumfoetaesi  (Joail 
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1,  T.  17) :  2.®  la  lei  antigua  era  lei  de  temor  i  de  siervoo ;  la  lei  ntm^ 
va  es  lei  de  amor  i  de  hijos :  Non  accepistis  spirüum  servitutís  in  dvuh 
re,  sed  accepistís  spiritum  adoptíants  Jilioinim  (Rom.  8,  v.  15) :  8.^  la  lei 
antigua  fué  dada  solo  al  pueblo  de  Israel ;  la  lei  nueva  es  universal, 
fué  dada  para  todos  los  pueblos ,  sin  escepcion ,  como  se  dijo  arribaf 
4.^  la.  lei  antigua  fué  temporal ,  debia  cesar  i  cesó  con  la  venida  del* 
Mesias,  de  quien  era  sombra  i  figura ;  ]a  lei  nueva  es  perpetua,  debe 
durar  hasta  el  fin  de  los  siglos ,  según  las  promesas  de  Jesucristo: 
Ecce  ego  vobiscum  sum  ómnibus  diebus  usqxve  ad  consummationem  acé- 
ouH  (Matth.  28,  v.  20) :  6.^  aunque  la  fé  es  la  misma  en  una  i  otra 
ki,  en  la  antigua  solo  se  conocieron  oscuramente  los  dogmas  del  pe- 
cado orijinal,  de  la  Trinidad  i  otros,  que  en  la  nueva  fueron  revela^^ 
dos  oon  toda  claridad :  6.''  la  lei  antigua  escitaba  a  la  virtud  pronie- 
tiendo  bienes  temporales ;  la  lei  nueva  enseña  a  despreciar  estos  bie-' 
nes  i  a  desear  solo  los  eternos. 

La  Iglesia,  aunque  investida  de  amplios  poderes  i  prerogativas  pCF 
su  divino  Fundador ,  no  puede  dispensar  en  los  preceptos  positivos 
de  la  lei  evanjélica.  Asi,  por  ejemplo,  no  puede  disolver  el  matrimo- 
nio válido,  consumado ;  no  puede  dispensar  de  la  necesidad  del  baa* 
tiamo,  ni  en  lo  concerniente  a  las  materias  i  formas  de  los  sacramen- 
tos, etc.,  como  lo  reconoció  el  Tridentino ,  declarando  que  la  Iglesia 
nada  puede  acerca  de  la  sustancia  de  los  sacramentos  (Sess.  21,  c.  2).' 

9 

§  4.  —  Leyes  eclesiásticas. 

Por  leyes  eclesiásticas  se  entiende  las  que  emanan  del  Soberano 
Pontífioe  i  de  los  obispos ,  i  tienen  por  objeto  directo  las  cosas  espi- 
rituales, i  la  salud  eterna  de  las' almas. 

Es  de  fé  que  la  Iglesia  puede  establecer  leyes  propiamente  dichas, 
i  qud  el  poder  lejislativo  que  ejerce  es  esencialmente  independiente* 
de  la  autoridad  de  los  soberanos  temporales ,  como  se  demostró  es-* 
tensamente  en  el  artículo  Iglesia^  §  4.^  i  6.*"  Tienen  en  la  Iglesia  ostet 
poder  de  dictar  leyes ,  acerca  de  las  cosas  espirituales ,  los  concilios* 
joneráles,  el  Papa,  los  obispos,  los  concilios  particulares,  el  capítulo- 
Sede  vacante,  i  las  órdenes  relijiosas. 

\\^  £1  concilio  jeneral  puede  establecer  leyes  que  obliguen  a  to- 
dos loa  fieles  sin  escepoion,  porque  representa  a  la  Iglesia  universalfi 
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i  por  oonsiguiente,  le  compete  el  poder  lejislativo  que  Jesucristo  eoa« 
fió  a  la  Iglesia.  Véase  Concilio^  §  1. 

2.«  El  Sumo  Pontífice,  en  su  corácter  de  jefe  supremo  de  la  Igle- 
sia, puede,  asimismo,  establecer  leyes  que  obliguen  a  todos  los  cris* 
tianos.  Jesucristo  confió  a  Pedro  i  a  sus  sucesores  el  cargo  de  apa- 
centar los  corderos  i  las  ov^cvs ,  es  decir  ,  a  los  fieles  i  a  los  obispos. 
Según  la  doctrina  de  los  padres,  el  Papa  es  el  jefe,  el  príncipe  sobe* 
rano  de  toda  la  Iglesia,  el  pastor  de  los  pastores ;  i  según  la  decisión 
del  concilio  jeneral  de  Florencia ,  su  primado  de  jurisdicción  se  es- 
tiende a  todo  el  universo,  habiendo  recibido  de  Jesucristo  pleno  po- 
der de  apacentar ,  rejir  i  gobernar  la  Iglesia  universal :  Plenam  po- 
iesiatem  pascendi,  regendx  el  gnbernandi  tmivergalem  Eoclestam. 

8.*  Los  obispos  tienen  también  el  derecho  de  hacer  leyes  para  sos 
respectivas  diócesis ;  pues  que,  como  dice  el  Apóstol,  fueron  estable- 
cidos por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios:  c  Atlen- 
•  dito  vobis  et  universo  gregi  in  quo  vos  Spiritus  Sanctus  posoil 
t  episcopos  regere  Ecclesiam  Dei »  (Act  c.  20,  v.  28).  En  todas  par- 
tes cjeioen  los  obispos  esta  potestad,  pues  no  hai  diócesis  alguna  que 
no  tonga  sus  estatutos  o  leyes  particulares. 

4.®  Pueden,  asimismo,  los  obispos  reunidos  en  concilio  nacional, 
o  provincial ,  dictar  leyes  para  la  nación  o  provincia  que  represen- 
tan.  Débese,  empero,  observar,  que  si  algún  obispo,  disintiendo  de 
la  mayoría,  se  negare  a  suscribir  la  lei  dada  en  el  concilio,  i  no  qui- 
siere publicarla  en  su  diócesis,  no  obligaría  esa  lei  en  su  torrítorio,  a 
no  ser  que  el  Sumo  Pontífice  confirmase  el  concilio  con  la  espresa 
intención  de  obligar  a  toda  la  provincia;  porque  ninguna  jurisdic- 
ción pueden  ejercer  los  obispos  en  ajena  diócesis ,  ni  aun  los  metro- 
politanos, sino  es  ^n  los  casos  particularas  que  designan  los  sagrados 
cánones. 

'  5.®  El  capítulo  de  la  Iglesia  catedral  en  Sede  vacante ,  a  quien  se 
transfiere  toda  la  jurisdicción  ordinaria  del  obispo,  puede  también 
dictar  leyes  i  estatutos  cuando  lo  creyere  necesario :  mas  no  puede 
revocar  los  estatutos  de  la  diócesis,  sino,  a  lo  mas,  dispensar  en  cUos 
o  suspender  su  ejecución  en  algún  caso  particular.  «  Sede  ^iscopali 
t  vacante  non  debet  aliquid  innovari.  t  (Inocencio  III,  Decretal,  lib. 
8,  tít  9,  c.  1). 

6.*  Las  órdenes  relijiosas  aprobadas  por  la  Silla  Apostólica,  tie- 
nen estatutos  que  son  verdaderas  leyes ,  i  pueden  establecer  otrsh 
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que  exijan  las  necesidades  i  circunstancias  especiales  de  esas  corpa* 
raciones,  en  la  forma  i  modo  que  prescriben  las  respectivas  consti- 
tuciones. 

Las  leyes  eclesiásticas ,  como  las  demás  leyes,  no  obligan  a  no  ser 
que  sean  debidamente  promulgadas,  como  se  dijo  esplicando  la  de- 
finición de  la  lei  en  jeneral.  Mas  con  respecto  al  modo  o  forma  de  la 
promulgación  de  ellas,  tanto  los  canonistas,  como  los  teólogos,  están 
divididos  en  dos  opiniones.  Sostienen  los  unos ,  que  para  que  las 
constituciones  pontificias  tengan  fuerza  obligatoria ,  basta  que  sean 
promulgadas  en  Boma  en  la  forma  de  costumbre ,  i  que  así  promul- 
gadas obligan  a  aquellos  a  quienes  conciemen,  desde  que  obtienen 
noticia  cierta  de  sus  disposiciones.  Los  otros  pretenden ,  que  para 
que  ellas  obliguen  en  conciencia,  no  basta  la  promulgación  hecha  en 
Boma,  sino  que  se  requiere  ademas  que  sean  publicadas  por  los  obis- 
pos en  las  provincias,  por  ser  este  el  único  modo  conveniente  para 
que  puedan  ser  conocidas  i  observadas  como  se  debe.  Ambas  opinio- 
nes^ apoyan  en  sólidos  fundamentos ,  que  pueden  verse  latamente 
espuestos  en  los  teólogos  i  canonistas ;  i  ambas  cuentan  con  gran  nú- 
mero de  sostenedores ;  bien  que  la  primera  es  mas  común  como  ase- 
gura Benedicto  XIV  (de  Synodo  lib.  18,  c.  4,  n.  2).  Por  lo  que  mira 
a  la  práctica,  dice  mui  bien  Reiufestuel  (Theol.  mor.,  tract.  2,  de 
Legib.  dist.  1,  c.  8),  los  subditos  se  han  de  atener  al  juicio  de  sus  su- 
periores ,  a  quienes  deben  obedecer  en  todo  caso  dudoso ;  i  en  se- 
gundo lugar,  se  ha  de  atender  a  la  práctica  i  costumbre  de  los  luga- 
•res ,  que  no  solo  tiene  la  eficacia  de  interpretar  el  derecho  dudoso 
{nam  coTisuettido  est  óptima  legum  tníerpres) ,  sino  aun  de  derogar  la 
lei  clara  i  manifiesta ,  cuando  va  acompañada  de  las  condiciones  re- 
queridas (cap.  últ.  de  consuetud.). 

Los  estatutos ,  mandatos ,  u  ordenanzas  que  emanan  de  la  autori- 
dad episcopal ,  no  exijen  otra  promulgación ,  para  ser  obligatorios, 
que  la  que  hace  el  obispo  dirijiéndolos  a  sus  4iocesanos,  a  su  clero,  i 
obligan ,  desde  luego ,  a  todos  aquellos  a  cuyo  conocimiento  llegan. 
Es  común  doctrina,  que  al  lejislador  compete  establecer  el  modo  i 
forma  con  que  se  ha  de  promulgar  la  lei  (vóase  a  Suares,  de  Legibua, 
c  17,  i  a  S.  Ligorio,  de  Legibus,  n.  96). 

La  lei  humana,  sea  eclesiástica  o  civil,  no  puede  mandar  cosas  en 
sí  malas  o  injustas,  porque  tpda  lei  es  esencialmente  justa,  de  otro 
modo  no  es  lei,  ni  merece  el  nombre  de  tal,  como  se  dijo  esplicando 
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su  defínicioQ.  Puede,  empero,  mandar  o  prohibir  los  actos,  en  »í  iot 

diferentes,  eu  cuauto  lo  exija  el  bien  común ;  i  entonces  serán  biie: 
nos  o  malos  por  razón  del  precepto.  Puede  asimismo  mandar  a  pro* 
bibir  los  actos  mandados  o  prohibidos  por  derecho  natural  o  divino: 
así,  por  ejemplo,  el  hurto  i  el  homicidio  voluntario,  no  solo  son 
prohibidos  por  derecho  natural  i  divino,  sino  también  por  la  lei  hu- 
mana, eclesiástica  i  civil,  bego  de  gravísimas  penas ;  i  asimismo  pres* 
criben  también  éstas  el  honor  i  obediencia  debidos  a  loa  padres  i  a 
los  lejítimos  superiores. 

Según  el  sentir  mas  probable  de  los  doctores,  la  Iglesia  no  pueda 
mandar  directamente  los  actos  puramente  internos,  porque  solo  Dios 
puede  conocer  i  juzgar  los  actos  interiores  del  corazón :  Harno  videi 
ea  quceparent  Deus  auíem  tniueiur  cor  (1.  JEleg.  16).  De  aqui  el  axio- 
ma de  los  canonistas :  Gogitaiionis  poenam  nemo  paiüur  ;  i  por  eso  no 
se  incurre  en  las  penas  canónicas,  por  laherejia,  simonia  i  usura  pu- 
ramente  miéntales,  aunque  en  sí  sean  graves  pecados  delante  da  Dios. 
Puede,  empero,  ella  prescribir  indirectamente  los  actos  intemcSy  en 
cuanto  van  unidos  i  son  indispensables  para  constituir  el  ser  moral 
de  los  actos  estemos.  Así ,  cuando  la  Iglesia  manda  que  se  oiga  diOt 
votamente  la  misa  los  dias  festivos ,  que  los  ñeles  se  confiesen  una 
vez  aJ  año,  exije,  en  el  primer  caso,  la  atención  interior ;  i  en  el  se- 
cundo, el  dolor  de  los  pecados.  Del  mismo  modo,  ouando  el  lejítimo 
superior  manda  al  sacerdote  que  celebre  la  misa  i  la  aplique  por  tal 
intención,  o  que  administre  el  sacramento  del  bautismo,  o  el  de  la 
penitencia,  le  prescribe  en  consecuencia,  indirectamente,  que  tenga 
intención  de  decir  i  aplicar  la  misa,  o  de  bautizar,  o  de  absolver  de 
los  pecados,  como  que  sin  ella  no  pueden  subsistir  moralmente  i  ser 
válidos  tales  actos. 

§  5.  —  Leyes  civiles. 

Las  leyes  civiles  emanan  del  poder  temporal ,  i  tienen  por  objeto 
mantener  el  orden,  paz  i  tranquilidad  del  estado,  ñjar  los  derechos  i 
deberes  de  los  ciudadanos  o  subditos ,  procurar  su  felicidad  tempo* 
ral,  etc. 

Las  leyes  civiles,  como  las  eclesiásticas,  obligan  en  conciencia.  La 
lei  de  Dios  impone  a  todos  el  deber  de  obedecer  a  las  superiores  le- 
jítimos que  mandan  cosas  justas.  Toda  alma,  dice  S.  Pablo,  someta^ 
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ae  o  1^  potestades  superiores ;  porque  toda  potestad  viene  de  Dioa,  i 
él  ha  establecido  las  que  existen  ;  i  así  el  que  les  resiste^  resiste  a  la 
orden  de  Dios  i  se  atrae  la  condenación.  Sujetaos  pues  a  ellos,  no 
solo  por  temor  del  castigo ,  sino  también  por  motivo  de  conciencia: 
«  Omnis  animas  potestatíbus  sublimiaríbus  subdita  sit ;  non  enim 
»  eet  potestas  nisi  a  Deo ;  qu»  autem  sunt  a  Deo  ordinats»  snnt.  Ita* 
i  que  qui  resistit  potestali,  Dei  ordinationi  resistit.  Qui  autem  resis-* 

i  tunt»  ipsi  sibi  d^mnationem  adquirunt Ideo  necessitate  sabdi^ 

•  ti  estote,  non  solum  propter  iram  sed  etiam  propter  conscientiam  t« 
(Bom.  o.  13).  De  aqui  es  que  los  padres  i  pastores  de  la  Iglesia  han 
eosefiado  constantemente  a  los  ñeics,  que  jamás  se  debe  desobedecer 
a  las  leyes  del  estado,  a  no  ser  que  prescriban  cosas  contrarias  a  la 
moral  o  a  la  relijion,  oque  sean  manifiestamente  injustas.  Oitaremoa 
por  todos  a  S,  Bernardo :  « Sive  Deus,  sive  homo  vicarius  Dei  man* 
«  datum  quodcumque  tradiderít,  parí  prefecto  obsequendum  est  cura, 
>  pari  reverentia  deferendum  y  ubi  tamen  Deo  contraría  non  prsoci- 
»  pit  homo  •  (de  Cousid.  lib.  4,  cap.  9).  Cuando  se  duda  si  lo  que 
prescribe  la  lei  es  lícito  o  ilícito  ^  se  ha  de  examinar  la  verdad,  estu* 
diando  la  materia,  o  bien  consultando  a  personas  doctas,  al  confesor, 
al  párroco,  al  obispo;  p^  si  permaneciendo  aun  la  duda,  nrje  el 
cumplimiento  del  precepto,  regularmente  se  debe  obedecer  al  supe* 
rior  en  cuyo  favor  está  la  presunción.  Se  ha  dioho  reyularmenlef  por- 
que si  se  previese  mas  grave  mal  de  la  obediencia  que  de  la  desobe* 
diencia ,  no  se  habría  de  obedecer.  (Véase  a  S.  Ligorío ,  cíe  Legú>u^^ 
n.99.) 

Cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno ,  las  leyes  que  se  saneio* 
nan  con  arreglo  a  la  constitución  del  estado,  sino  son,  por  otra  parte, 
coíntrarias  a  la  justicia  o  a  la  relijion,  obligan  independientemente 
da  la  aceptación  de  los  subditos  o  ciudadanos :  si  sai  no  fuese ,  loa. 
s4bdil08  eludirían  las  leyes  impunemente,  desaparecería  el  deber  de- 
la  obediencia  a  los  superiores  lejítimos  que  prescribe  la  lei  divina,  i 
la  sociedad  se  oon vertiría  en  un  caos  de  desorden  i  anarquia. 

§  6«  *^^  Otiigaciioifí  gue  vesuUa  di  las  lej^,  i  moéh  de  observarlas, 

Jjsm  leyes,  sean  eclesiásticas  o  civiles,  obligan  en  conciencia)  como 
se  ha  dioho.  La  transgresión  de  la  lei  es  pecado  mortal  o  venia),  según 
faeíve  la  mataría :  siempre  que  la  matería  es  grave,  la  transgresión  es^ 
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pecado  mortal,  sino  es  que  el  lejislador  declare  que  solo  intenta  obli- 
gar bajo  de  pecado  venial,  aunque  la  materia  sea  grave,  lo  que  suce* 
de  rara  vez. 

Júzgase  que  la  leí  obliga  bajo  de  pecado  mortal :  l.<*  cuando  la 
materia  es  grave  en  sí  misma ,  o  aunque  no  lo  sea  en  sí ,  se  la  mira 
como  tal  por  las  personas  capaces  de  juzgar,  sea  en  razón  de  las  cir- 
cunstancias de  las  personas  a  quienes  concierne  la  lei,  sea  por  razón 
del  fin  que  ha  tentdo  en  vista  el  lejislador :  2.®  cuando  el  lejislador 
impone  graves  penas,  como  son ,  tratándose  de  una  lei  eclesiástica, 
las  penas  de  excomunión  mayor,  suspensión  o  entredicho  que  se  in- 
curran ipsofacto;  i  siendo  la  lei  civil,  las  de  muerte,  destierro,  pren- 
dió, una  fuerte  multa,  etc. :  3.^  cuando  los  doctores  están  acordes, 
generalmente,  en  reconocer  pecado  mortal  en  la  transgresión  de  una 
lei ;  mas  cuando  se  duda  si  una  lei  obliga  bajo  de  pecado  mortal  o 
venial,  no  se  juzga  obligatoria  sitb  gravi  según  S.  Ligorio  (Tnst  prác- 
tica para  los  confesores,  de  las  Let/es^  n.  27). 

¿  Hai  obligación  de  observar  las  leyes  con  peligro  de  la  vida  u 
otro  grave  mal  ?  Ante  todo  es  menester  distinguir  los  preceptos  na- 
turales de  los  positivos.  Si  se  trata  de  los  preceptos  afirmativas^  de  la 
lei  natural ,  no  hai  obligación  de  cumplirlos  con  peligro  de  la  vida; 
así,  por  ejemplo,  no  hai  obligación  de  restituir  el  depósito,  de  cum- 
plir el  voto  con  tal  peligro.  Al  contrario,  si  se  trata  de  los  preceptos 
ruyativas,  v.  g.,  los  que  prohiben  la  fornicación,  la  mentira,  el  perju- 
rio, la  blasfemia ,  no  exime  de  la  obligación  que  ellos  imponen  ni 
aun  el  evidente  peligro  de  la  vida ,  porque  en  ningún  caso  es  lícito 
hacer  lo  que  es  intrínsecamente  malo,  como  lo  es  siempre  la  materia 
de  tales  preceptos.  Mas  en  cuanto  a  los  preceptos  de  las  leyes  positi* 
vas,  aunque  sean  de  derecho  divino,  exime,  regularmente,  de  la  obli- 
gación de  cumplirlos ,  el  peligro  de  perder  la  vida  o  de  sufrir  otra 
grave  daño.  Así,  por  ejemplo,  aunque  la  integridad  de  la  oonfesion 
sacramental  sea  de  derecho  divino ,  no  hai  obligación  de  confesar, 
distintamente,  todos  los  pecados  con  peligro  de  la  vida.  Así  tampoco 
hai  obligación  de  oir  misa  los  días  festivos ,  de  ayunar  los  dias  pres- 
criptos,  etc.,  con  peligro  de  la  vida  o  de  sufrir  cualquier  otro  daffo 
grave  en  la  salud,  fama,  bienes  de  fortuna,  etc.  Se  ha  dicho  reffular^ 

« 

mente,  porque  hai  dos  casos  de  escepcion,  en  los  cuales  obliga  la  ob- 
servancia de  la  lei,  aun  con  peligro  de  la  vida,  cuales  son :  l.^coan* 
do  su  observancia  es  necesaria  para  el  bien  público,  que  siempre 
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debe  preferirse  al  bien  de  la  vida  de  una  persona  particular :  así ,  el 
soldado  está  obligado  a  conservar  su  puesto  cuando  invade  el  ene- 
migo, el  centinela  a  dar  la  voz  para  avisar  la  invasión,  aunque  tema 
perder  la  vida :  2.^  cuando  de  su  transgresión  se  habria  de  seguir,  des- 
precio de  la  fé ,  de  la  relijion ,  del  poder  lejislativo  de  la  Iglesia ,  o 
grave  escándalo  del  prójimo;  como  si  un  perseguidor,  un  hereje, 
conminase  con  la  muerte  al  católico  que  observase  las  leyes  de  la 
Iglesia.  Véase  Imposible. 

Con  respecto  al  modo  de  observar  las  leyes,  notaremos  lo  siguien- 
te: 1.®  para  observar  la  lei,  no  es  necesario  el  estado  de  gracia :  así 
aunque  el  fiel  que  se  halla  en  estado  de  pecado  mortal ,  no  pueda 
merecer^  cumpliendo  la  penitencia,  el  voto ,  oyendo  la  misa  en  los 
dias  festivos,  ayunando  los  dias  prescriptos,  etc.,  satisface  sin  embar- 
go a  esos  preceptos :  2.**  para  cumplir  con  la  lei  basta  que  se  tenga 
intención  de  ejecutar  la  obra  prescrípta ;  i  no  es  necesario  que  tam- 
bién se  tenga  la  de  cumplir  con  el  precepto ;  basta,  por  ejemplo,  que 
se  tenga  intención  de  oir  la  miso,  aunque  no  se  tenga  la  de  cumplir 
con  el  precepto  de  oiría :  i ,  por  consiguiente ,  cumple  con  61  el  que 
la  oye  sin  saber  que  es  dia  festivo  de  precepto.  En  cuanto  al  cum- 
plimiento del  voto,  del  juramento,  de  la  penitencia,  dice  S.  Ligorio: 
«  Is  votura  ,  juramentum ,  et  poenitentiam  sacramentalem  veré  im- 
»  plet,  qui  opera  promissa  vel  injuncta  exequitur,  et  si  non  habeat 
•  intentionem  implendi :  modo  tamcn  non  applicet  ea  pro  alia  re.  » 
(Theol.  mor.  de  Legihus^  n.  163) :  3.®  cuando  la  lei  prefija  tiempo 
para  su  cumplimiento,  se  ha  de  cumplir  en  el  tiempo  determinado: 
si  ningún  tiempo  prefija,  se  ha  de  cumplir  entonces  quam primuTn 
moralüer,  estoes,  luego  que  se  pueda  cómodamente;  así  se  debo 
cumplir  quam  primum  morallter  la  penitencia  sacramental,  cuando 
el  confesor  no  designa  tampoco :  4.°  con  un  mismo  acto  puede  satis- 
facerse ,  al  mismo  tiempo,  a  muchos  preceptos,  si  éstos  tienen  ua 
mismo  objeto ,  a  no  ser  que  conste  lo  contrario  de  la  mente  del  qu 
manda.  Así,  el  que  está  obligado  a  la  recitación  de  las  horas  eanónv 
cas,  por  razón  del  orden  sacro,  i  al  mismo  tiempo  por  razón  del  be- 
neficio, cumple  con  una  sola  recitación ;  i  atíi mismo  se  cumple  oyen- 
do una  sola  misa  cuando  cae  en  dia  domingo  una  fiesta  de  precepto; 
i,  en  fin,  cumple  también  con  un  solo  ayuno  el  que  hizo  voto  de 
ayunar,  por  un  año,  todos  los  viernes,  si  en  el  mismo  dia  cae  una 
vijilia ,  o  cuando  concurren  las  témporas.  Empero  si  los  preceptos 
Dice.  —  TuMo  III.  19 
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«¿xijen  vario8  uctos ,  no  sú  sutisfiiue  con  un  hoIo  acto :  v.  g.,  el  que 
hizo  viiio  do  nyuuur  tres  diais,  no  cumple  con  el  voto  i  el  preoepU) 
Ue  la  JglcMa,  uyuíuindo  los  tras  días  de  témporas:  tampoco  so  cum- 
ple oyendo  una  misa  en  dia  íestivo,  con  la  penitencia  que  la  preacri- 
be  i  el  })reccptc)  do  la  Iglesia;  sino  es  que  el  confesor  impusiese  al 
penitente  la  obligación  de  oiría  diariamente  por  algún  tiempOf  que 
entouce^s  bastaria  oir  una  sola  el  dia  festivo,  a  no  ser  que  el  confesor 
espresase  lo  contrario :  5."  puédese  también  satisfacer,  al  niismo  tiem- 
po, a  muchos  preceptos,  con  diferentes  actos,  a  no  ser  que  los  actos 
prescritos  sean  incompatibles  o  exijan  diverso  tiempo :  así  se  puede 
al  mismo  ticni])o  oir  la  misa  cu  dia  festivo,  i  rezar  las  horas  canóni- 
cas; mas  no  so  cumpliría  con  el  precepto  de  la  misa,  confesándose 
a.1  mismo  tiempo  sacramental  mente. 

¿  Qué  debe  hacerse  cuando  concurren  dos  preceptos ,  igualmente 
urjente.s  que  no  pueden  cumplirse  al  mismo  tiempo?  Débese  obser- 
var el  mas  giave  o  que  tiene  mas  fuerza,  i  en  tal  caso  cesa  la  obliga- 
ción menos  grave.  Por  consiguiente,  el  orden  atendible,  a  este  res- 
pecto, es  1.1  siguiente :  i."  el  precepto  negativo  que  obliga  scmperet 
pro  aemper,  como  dicvui  los  teólogos,  se  debe  anteponer  al  precepto 
positivo,  que  obliga  setuptr,  mas  no  pi-o  semper:  así  no  es  lícito  hur- 
tar para  socorrer  al  piójinio  :  2.'»  el  precepto  natural  se  ha  de  prefe- 
rir al  positivo,  aunque  sea  divino;  por  eso  en  la  antigua  lei  era  líci- 
to trabajar  el  dia  sál)adu  para  socorrer  al  prójimo  iudijente  :  S.®  la 
lei  divina  positiva  tiene  nuis  fuerza  que  la  lei  humana,  i  se  ha  de 
antepont.'r  a  ésta ;  así  como  la  lei  humana  dictada  por  una  autoridad 
superior ,  se  ha  de  anteponer  a  la  que  emana  de  una  autoridad  infe- 
rior :  por  ejemplo,  la  del  Papa  a  la  del  obispo  :  4,'»  débese  observar 
con  prel'orencia  la  lei  que  impone  un  deber  mas  estricto:  así,  el  que 
no  puede  pagar  la  deuda  i  dar  limosna  ,  debe  omitir  ésta,  a  no  ser 
que  se  trate  de  un  pobre  constituido  en  estreraa  necesidad. 

§  6.  —  Ue  los  que  testan  oblifjados  a  Ui  (d)se^*vancia  de  lüs  leyes  humanas. 

En  las  gobiernos  rcpr*'f>(!ntativos ,  como  las  leyes  se  dictan  en  nom- 
bjre  de  la  comunidad  ,  i  los  lejisladores  solo  forman  parte  del  cuerpo 
en  que  reside  el  poder  lejjslativo,  tanto  ellos  como  el  monarca  o  jefe 
supremo,  están  obligados  a  observar  las  leyes  del  mismo  modo  que 
Im  dejnas  ciudadanos;  así  como  los  obispos,  que  son  miembros  de 
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loa  concilios  jeuerules,  estón  obligados  a  las  leye.^  de  éstoa.  Empela 
si  He  habla  de  los  gobiernos  abaolutos,  el  príncipe  no  esté  obligado  a 
flus  ieyes,  quoad  vini  coaciivam,  esto  es,  en  oaanto  a  la  pena,  porqué 
éstñ,  supone  superior  que  la  decrete  i  aplique ,  i  el  lejislador  no  es 
superior  de  sí  mismo.  Está ,  empero ,  obligado  a  ellas ,  qttoad  mm  dü 
rectivam  .^  i  de>)e  observarlas  bajo  de  culpa ,  porque  la  recta  razón 
prescribe  que  la  cabeza  obre  en  conformidad  con  los  miembros,  i, 
por  otra  parte,  es  de  alta  importancia  el  ejemplo  del  lejislndor,  para 
hacer  efectiva  la  observancia  de  las  leyes.  De  aquí  es ,  que  pecaria 
gravemente  el  Papa  si  no  observase  los  ayunos  de  la  Iglesia ,  si  no 
Ottmpliese  con  el  precepto  de  la  confesión  anual,  etc. 

Los  párvulos  que  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón,  no  siendo  ca» 
paces  de  obediencia,  no  están  obligados  a  las  leyes  divinas  ni  huma^ 
ñas:  así,  por  ejemplo,  no  están  obligados  a  oir  la  misa  en  los  dia^ 
festivos,  i  se  les  puede  dar  carne  en  los  dias  prohibidos.  Mas  no  seria 
lícito  provocarlos  a  un  acto  intrínsecamente  malo ,  v.  g.  a  la  blasfe** 
mia,  a  la  torpeza,  etc.;  actos  que  en  ellos  serian  materíalmenU  malos, 
pero  no  podrían  escuparse  de  pecado  grave  en  los  provocadores,  tan- 
to por  su  intrínseca  malicia,  como  por  el  peligro  de  que  los  párvulos 
continuasen  ejecutándolos  después  de  llegar  a  la  edad  adulta*  Mas 
Inego  que  los  párvulos  adquieren  el  uso  de  la  razón,  lo  que  regular- 
mente se  verifica  a  la  edad  de  siete  anos,  están  obligados  a  observar 
las  leyes  divinas,  naturales  i  positivas,  i  las  humanas  proporcionadas 
a  BU  edad  i  facultades,  cuales  son  las  de  oir  misa ,  de  no  trabajar  en 
dias  festivos,  la  abstinencia  de  la  carne  en  dias  prohibidos,  la  confe- 
sión sacramental,  etc.;  pero  para  que  pequen  mortalftiente  incurrien- 
do en  estas  omisiones,  se  requiere  que  tengan  ya  ple)io  uso  do  razón; 
io  que  de  ordinario  solo  tiene  lugar  en  edad  mas  provecta. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  los  párvulos  so  aplica,  naturalmente,  a  los 
dementes  perpetuos  que  nunca  han  usado  de  la  razón.  En  cuanto  a 
los  que  caen  en  demencia  por  intervalos,  no  pecan  ellos  infrinjiendo 
la  lei,  durante  el  tiempo  del  delirio ;  mas  luego  que  vuelven  al  ejer- 
cicio de  su  razón ,  la  lei  recobra  su  imperio ,  i  están  obligados  a  ob- 
servarla como  los  demás. 

Los  infieles,  los  judies,  i  en  jeneral  todos  los  que  no  han  sido  bau- 
tizados ,  si  bien  están  obligados  a  observar  las  leyes  civiles  del  pai« 
respectivo ,  no  lo  están  a  la  observancia  de  las  leyes  de  la  Iglesia; 
porque  ninguna  jurisdicoion  tiene  éata  en  loa  que  no  le  pertenecen, 
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por  no  haber  entrado  a  su  gremio  por  la  puerta  del  bautismo :  Quid 
mihi  de  iis  qui/arís,  suni  judicare,  dice  S.  Pablo.  Al  cont**arío,  los  be- 
r^'es ,  cismáticos ,  apóstatas ,  están  obligados  a  observar  las  leyes  de 
la  Iglesia,  de  la  que  se  hicieron  subditos  por  el  bautismo ,  i  no  han 
dejado  de  serlo  por  su  rebeldía ;  al  modo  que  los  que  se  rebelan  con- 
tra el  príncipe  secular ,  no  por  eso  quedan  libres  del  vínculo  de  la 
fidelidad  que  le  deben.  Véase  Infieles  i  Herejes, 

Los  clérigos  están  obligados  a  observar  las  leyes  civiles,  porque 
son  miembros  de  la  sociedad,  verdaderos  ciudadanos,  i  gozan  de  los 
bienes  de  la  comunidad ,  i  por  consiguiente ,  están  sujetos  a  la  auto- 
ridad suprema  del  estado,  i  deben  observar  las  leyes  que  son  comu- 
nes a  ellos  i  a  los  demás  ciudadanos.  S.  Pablo  no  hace  esoepcion  al- 
guna cuando  dice  :  Omnis  anima  potestatibus  svblimioribus  subdita  sil 
(ad  Bom.  13,  v.  1);  cuyo  testo  espone  Teodoreto  con  estas  palabras 
t  Et  sacerdos  et  antistes^  et  monasticam  vitam  professus  iis  debent 
»  parere ,  quibus  dcmandati  sunt  principatus.  »  ( Apud  Toumely 
PraBlect.  mor.  de  Legibus,  c.  5).  Mas  esta  sujeción  i  obediencia  a  las 
leyes  civiles^  se  entiende  que  debe  ser  sin  perjuicio  de  las  inmuni- 
dades lejítimas  de  que  gozan  los  eclesiásticos,  porque  como  declara 
el  Trídentino :  «  Immunitas  Ecclesiss  et  personarum  ecclesiastioarum 
•  Dei  ordlnatione  et  canonicis  sanctionibus  constituía  est »  (Seas.  26, 
de  ref.  c.  20). 

¿  Los  estranjeros  transeúntes ,  tienen  obligación  de  observar  las 
leyes  i  costumbres  de  los  lugares  por  donde  transitan  ?  Con  reelecto 
a  las  leyes  jenerales  de  la  Iglesia ,  están  todos  obligados  a  observar- 
las donde  quiera  que  se  encuentren,  porque  siempre  i  en  todas  par^ 
tes  son  subditos  de  la  Iglesia.  Pueden  ,  empero ,  las  viajantes ,  los 
transeúntes,  aprovecharse  de  los  privilej  ios  contrarios  al  derecho  co- 
mún ,  que  encuentran  establecidos  en  los  lugares  por  donde  pasan: 
así,  por  ejemplo,  los  que  pasan  por  Milán,  no  están  obligados  a  aya- 
nar  los  cuatro  primeros  dias  de  la  cuaresma,  i  asimismo  los  italianos 
que  viajan  por  las  provincias  de  España,  o  por  la  América  Ec^fío* 
la,  pueden  lícitamente  comer  carne  los  dias  sábados.  Mas  no  pueden 
aprovecharse  del  privilejio  especial  vijente  en  su  pais  contra  ol  de- 
recho común,  cuando  se  encuentran  en  otro  pais  donde  no  exisle  tal 
privilejio ;  porquQ  éste  se  considera  como  local  o  anexo  al  lugar,  i 
no  como  personal,  que  sigue  a  la  persona  donde  quiera  que  vaya. 
Reinfeatuel  (Theol.  mor.  de  Legibus^  dist.  8,  q.  8)  tiene  esta  opimon 
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por  moi  común  i  mas  probable  que  la  contraría.  Empero  con  respec- 
to a  las  leyes  particulares  de  los  lugares,  los  estranjeros  que  pasan  a 
una  provincia  o  diócesis ,  con  ánimo  de  establecerse  en  ella  por  un 
tiempo  indefinido,  están  obligados  a  observar  las  leyes  particulares 
de  esa  provincia  o  diócesis ;  pues  que  fijando  su  domicilio  en  un  lu- 
gar, no  se  les  considera  ya  como  estranjeros.  Igual  obligación  liga  a 
los  que  tienen  cuasi-domicilio  o  un  domicilio  de  hecho  en  una  pa- 
rroquia donde  deben  pasar  la  mayor  parte  del  año.  Mas  los  estran- 
jeros que  solo  residen  en  un  pais  momentáneamente  o  por  mui  breve 
tiempo,  no  están  obligados,  jeneralmente,  a  observar  las  leyes  loca- 
les, según  la  opinión  probable  de  muchos  teólogos ;  pues  que ,  en 
efecto,  las  leyes  no  obligan  sino  a  los  subditos,  i  no  se  puede  juzgar 
tales  a  los  que  no  han  adquirido  en  un  lugar,  ni  domicilio  ni  cuasi- 
domicilio.  Se  ha  dicho  jeneralmente,  porque  todos  convienen  en  que 
hai  ciertos  casos  en  que  el  viajante  está  obligado  a  conformarse  a  las 
leyes  del  pais  donde  se  encuentra,  cuales  son :  1.**  cuando  la  transgre- 
sión de  la  lei  local  habría  de  causar  escándalo:  2.^  si  se  trata  de  una 
lei  que  también  está  vijente,  en  el  pais  del  estranjero :  3.®  cuando  la 
lei  es  relativa  a  las  solemnidades  de  los  contratos ,  o  es  una  lei  que 
DO  puede  infrínjirse  sin  comprometer  la  tranquilidad  publica  o  los 
intereses  del  pais  (S.  Ligorío,  theol.  mor.  de  Legibus,  n.  156). 

Los  que  se  encuentran  fuera  de  su  pais ,  no  están  obligados ,  du- 
rante su  ausencia,  a  observar  las  leyes  particulares  vijentes  en  él,  a 
no  ser  que  también  se  hallen  establecida^  donde  actualmente  resi- 
den :  la  fuerza  de  una  lei  local ,  no  se  estiende  fuera  del  terrítorío 
para  el  cual  ha  sido  promulgada. 

§  7.  —  Interpretación  de  las  leyes. 

Interpretación  de  la  lei  es  la  esplicacion  de  su  verdadero  sentido 
que  tiene  lugar  cuando  el  testo  es  oscuro  o  ambiguo.  Divídese  la  in- 
terpretación, en  auiénticaj  doctrinal  i  usual.  La  primera  es  la  que 
emana  del  lejislador  o  de  su  sucesor  o  superíor ,  i  se  llama  también 
necesaria,  en  cuanto  los  subditos  son  obligados  a  atenerse  a  ella;  mas 
para  que  sea  obligatoria  se  requiere  que  sea  promulgada,  a  no  ser 
que  se  trate  de  una  simple  declaración,  que  esplique  o  fije  el  sentido 
claramente  espresado  por  el  testo ,  que  entonces  no  es  necesaría  la 
promulgación,  puesto  que  tal  interpretación  no  puede  considerarse 
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como  ana  ostensión  o  modifioaoion  de  la  leí,  i  tanto  menos  oomo  una 
lei  nueva.  Interpretación  doctrinal^  es  la  que  se  funda  en  la  esplicar 
oion  que  los  doctores  hacen  de  la  lei ;  i  aunque  no  es  obligatoria 
oomo  la  auténtica,  rara  vez  será  lícito  apartarse,  a  este  respecto^  del 
unánime  sentir  de  los  doctores ;  pero  si  éstos  no  están  acordes  en  la 
interpretación,  hánse  de  pesar  entonces  las  razones  i  autoridades  que 
tienen  en  su  favor  las  diferentes  opiniones,  i  cada  uno  puede  abrazar 
la  que  crejere  mejor  apoyada  o  mas  conforme  al  testo  de  la  lei  i  a  la 
mente  del  observador.  Interpretación  tisual,  es  la  que  se  funda  en  la 
común  práctica,  uso  o  costumbre,  la  cual,  cuando  va  acompasada  de 
1)  s  condiciones  requeridas,  demuestra  el  sentido  en  que  el  lejislador 
quiso  que  obligase  su  lei,  según  aquel  axioma  jurídico:  Consuetudo 
est  opUma  Itijum  ¿nterpres.  Véase  Costumbre. 

Con  resj^eoto  a  la  interpretación  doctrinal ,  débese  hacer  ésta  en 
oonformidad  con  las  reglas  comunmente  recibidas  i  autorizadas  ]K>r 
el  derecho,  lié  aquí  las  mas  importantes  de  estas  reglas : 

1.^  Para  penetrar  el  .sentido  de  una  lei ,  se  ha  do  comenzar  por 
leerla  toda  i  comparar  sus  partes  entre  si:  htclvile  est  ni<s¿  toía  lege 
peripecia  una  aliqua  fjus  partícula  pi^opostia  jiulicare  rtl  respóndete 
{L.  24,  §  de  Legibush 

2.^  Las  palabras  se  han  de  entender  en  su  sentido  natural  i  obvio, 
a  no  ser  que  tomándolas  en  este  sentido  resulte  un  absurdo,  o  la  lei 
venga  a  ser  inútil. 

3.'^  Para  averiguar  el  jeauino  sentido  de  la  lei ,  se  han  de  cónsul- 
tar  los  antecedentes  i  consiguientes ,  las  circunstancias,  la  materia  i 
fin  du  l¿i  lei ,  hus  decisiones  de  los  tribunales:  se  la  ha  de  comparar 
con  otnis  correlativas:  i  si  la  lei  posterior  se  refiere  a  la  anterior,  se 
ha  de  eri!)!icar  a-juclla  por  ésta,  sobre  los  ])untos  un  que  la  una  no  es 
maniliestamento  contraria  a  la  otra. 

4."  La  lei  penal  i  odiosa  so  ha  de  interpretar  estrictamente,  en 
cualquier  caso  ilo  duda ,  de  manera  que  no  se  la  ostienda  a  casos  o 
personas  quu  no  isi)resa  ella  claramente ,  según  enseSan  unánime- 
mente lo.^  dooiorcs,  i  so  deduce  de  estas  reglíis  del  derecho:  Odia 
restringí  el  favores  convenü  ampUari  —  Jn  ¡xeni-i  Uinitjnior  est  inteijpTt' 
Mío  facían  dn.  Así,  por  ejemplo,  en  las  leyes  t^ue  imponen  censuras  u 
otras  penas  por  algunos  delitos,  para  incurrir  en  la  pena  se  requiere 
que  el  dt^lito  haya  i^ido  consumado  en  la  especie,  modo  i  grado  es* 
pri^a<]a<^  por  el  l<*Jifi<lador :  v.  g.^  si  se  trata  de  la  pena  impuesta  con- 
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tsm  el  homioid%  no  basta  para  incurriría  la  herida,  aunque  sea  mor- 
tal, no  siguiéndose  la  muerte ;  si  de  la  que  se  impone  contra  el  que 
aientare,  no  bastaría  la  preparación  de  medios  occisivos ;  si  contra  el 
que  perpetrare  tal  acto ,  no  comprendería  a  los  cooperadores  por 
mandato,  consejo,  etc.;  si  contra  el  que  procediese  temerario  aueu, 
audacia  vel  coniemptu,  no  ligaría  al  que  obrase  con  ignorancia,  aun 
vencible,  como  no  fuese  afectada. 

5.*  Al  contrario  las  leyes  en  materia  favorable ,  se  han  de  inter- 
pretar según  la  mas  amplia  signiñcaeion  de  las  palabras:  Favores 
convenü  ampliari.  Así ,  en  matería  favorable ,  lo  que  se  dice  de  los 
hijos,  se  entiende  también  de  las  hijas  i  nietos,  a  no  ser  que  se  espre- 
se lo  contrario ;  i  asimismo  con  el  nombre  de -pueblo  se  entiende 
también  comprendido  el  clero  secular  i  regular. 

6.*  La  léi  humana  no  debe  estenderse ,  jeneralment-e  hablando ,  a 
los  caaos  no  comprendidos  en  ella,  por  semejanza  o  identidad  de  ra- 
zón ,  porque  lo  que  constituye  la  obligación  es  la  voluntad  del  lejis- 
lador,  i  no  la  razón  en  que  se  funda.  Se  ha  dicho  jeneralmente  ha* 
bktndo,  porque  la  lei  puede  estenderse  por  igualdad  de  razón  a  otros- 
casoB  semejantes :  1.^  cuando  de  otro  modo  se  seguiría  un  absurdo, 
V.  g.  si  se  prohibe  a  alguno  la  administración  de  los  bienes,  se  le 
prohibe,  por  consiguiente,  la  enajenación :  2."  en  las  cosas  correlait-* 
vas  y  porque  lo  que  se  dispone  respecto  de  una  de  ellas  se  juzga  dis» 
puesto  respecto  de  la  otra,  siempre  que  milite  la  misma  razón  ;  así, 
permitiendo  Jesucristo  al  hombre  separarse  de  la  mujer  adultera, 
permite  lo  mismo  a  la  mujer  en  igual  caso :  3.^  en  las  cosas  conexas: 
de  aqui  es,  que  si  la  lei  permite  el  uso  de  la  carne  en  cierto  dia,  per- 
mite  por  lo  mismo  el  uso  de  huevos  i  lacticinios  que  provienen  de 
la  carne. 

7.®  Las  leyes  que  autorizí^n  para  algún  acto ,  admiten  consticuen- 
cias,  de  lo  mas  a  lo  menos.  Así ,  por  ejemplo .  el  que  está  autorizado 
para  instituir  heredero,  lo  está  afortiori  para  legar:  Non  debet  cui 
plu¿  lieet  quod  mínimum,  est  non  licere.  Si  al  contrario  la  lei  es  prohi- 
bitiva, se  puede  deducir  consecuencias  de  lo  menos  a  lo  mas.  Así  el 
que  68  declarado  indigno  de  un  cargo  u  honor,  es  por  consiguiente 
indigno  de  otro  cargo  u  honor  mas  elevado  :  Qui  indignus  esi  in/erío* 
re  ohUne  indignus  esi  superíore  (lei  4,  §  de  Senat).  Esta  estension  de 
la  lei,  de  lo  mas  a  lo  menos^  o  de  lo  ínenos  a  h  mas^  se  limita  a  los  ob- 
jetos do  un  mismo  jénero  con  aquellos  de  que  habla  la  lei,  o  al  me- 
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noBy  tales  que  se  les  aplique  ella  naturalmente.  Pero  no  se  debe  con- 
cluir de  lo  mas  a  lo  menos ,  o  al  contrario ,  tratándose  de  objetos  de 
diferente  jéncro,  o  si  son  tales,  que  la  lei  no  les  es  aplicable :  en  se- 
mejante caso  se  dice  con  toda  verdad  que  no  se  debe  argüir  a  parto 
ajbrtíorí. 

En  jeneral,  preciso  es  observar,  con  relación  a  las  reglas  de  inter- 
pretación, que  nada  hai  mas  peligroso  que  atenerse  a  una  regla  par- 
ticular, sino  se  conoce  perfectamente  su  espíritu  i  aplicación:  Omids 
definitío  (regla)  in  jurí  periculosa.  De  aquí  la  necesidad  de  estudiar 
las  diferentes  reglas  o  máximas  de  derecho  que  tienen  relación  con 
la  cuestión  que  se  discute. 

Pasando  a  hablar  de  la  epiqueya,  voz  tomada  del  griego  que  sig- 
nifica lo  mismo  que  equidad ,  no  es  ella  otra  cosa  que  una  benigna 
interpretación  ,  por  la  cual  se  juzga  prudentemente  que  el  lejislador 
no  intentó  comprender  en  la  lei  jeneral  algún  caso  particular  reves- 
tido de  especiales  circunstancias.  Se  diferencia  la  epiqueya  de  la  in- 
terpretación en  que  ésta  esplica  el  testo  de  la  lei  cuando  es  oscuro  o 
envuelve  un  sentido  ambiguo,  mientras  aquella  no  interpreta  el  tes- 
to o  las  palabras,  sino  la  mente  del  lejislador,  cuando  se  duda  si  quiso 
o  pudo  comprender  en  los  términos  jenerales  de  la  lei,  tal  caso  par- 
ticular. Es  por  tanto  aplicable  a  la  epiqueya,  aquel  testo  canónico: 
InieUigentía  dicíorum  ex  causis  est  assumenda  dicendi,  qtiia  non  sermo- 
ni  res,  sed  rei  est  ser mo  szdfjecius.  (Cap.  IníelUg.  de  verb.  signif  )- 

De  esta  benigna  interpretación  es  menester  usar ,  siempre  que  la 
lei  aplicada  literalmente  a  tal  o  cual  caso,  envolvería  una  disposición 
injusta  o  perjudicial  al  bien  común.  Así,  v.  g.,  el  precepto  de  oir 
misa  no  es  aplicable  al  que  se  halla  gravemente  enfermo ,  o  de  otra 
manera  lejítimamente  impedido  para  oiría. 

§  tí.  —  Cesación  de  las  leyes. 

La  lei  cesa  por  sí  misma  i  pierde  su  fuerza  obligatoria  de  varios 
modos :  1.^  por  la  espii*acion  del  tiempo ,  si  la  lei  fue  espedida  para 
que  obligase  durante  un  tiempo  determinado :  2.<>  cuando  por  razón 
de  la  mudanza  de  la  materia  o  de  las  circunstancias,  la  lei  viene  a 
ser  injusta ,  perjudicial  al  bien  común,  o  inútil ;  porque  es  requisito 
e^ncial  de  toda  lei,  que  sea  justa  i  útil  a  la  comunidad :  3.®  cesa  la 
obligación  de  la  lei  cuando  cesa  su  causa  motiva ,  adecuada  o  total, 
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ipecto  de  la  comunidad,  porque  la  lei  no  obliga  sino  por  la  volon* 
tad  del  lejislador,  i  no  se  presume  que  éste  exija  en  tal  caso  la  ob* 
aervanoia  do  ella;  pero  si  solo  cesa  alguna  de  los  causas  motivas, 
subsistiendo  las  demás,  conserva  entonces  la  lei  su  fuerza  obligato- 
ria ;  e  igualmente  la  conserva  cuando  la  causa  adecuada  no  cesa  res- 
pecto de  toda  la  comunidad ,  sino  respecto  de  alguna  persona  paiti- 
cular,  pues  que  la  lei  tiene  por  objeto  a  aquella,  i  no  a  las  personas 
singulares.  Guando  se  duda  si  la  causa  adecuada  ha  cesado  respecto 
de  la  comunidad,  i,  por  consiguiente,  si  la  lei  conserva  o  no  su  fuer- 
za obligatoria,  se  ha  de  estar  por  la  afirmativa,  porque  la  posesión 
está  en  favor  de  la  lei. 

¿Cesa  la  lei  por  muerte  del  Icjislador?  Los  doctores  están  unáni- 
memente por  la  negativa,  porque  siendo  la  lei  estable  i  perpetua  por 
su  naturaleza,  mientras  las  cosas  permanecen  en  el  mismo  estado, 
solo  puede  cesar  por  un  acto  contrario  del  poder  lejislativo.  Según 
Benedicto  XIV  (de  Synodo,  lib.  13,  c.  S),  las  constituciones  sinoda- 
Jcs  que  no  han  sido  revocadas ,  conservan  su  fuerza  obligatoria  des- 
pués de  la  muerto  del  obispo ,  o  de  su  abdicación  o  traslación  a  otra 
iglesia.  Pretenden  algunos  que  los  estatutos  u  ordenanzas  que  diqtu 
el  obispo  fuera  de  la  Sínodo,  pierden  por  la  muerte  de  éste  su  fuer- 
za obligatoria ;  pero  es  mucho  mas  común  la  opinión  contraria;  i  en 
efecto ,  tales  estatutos  tienen  el  carácter  de  verdaderas  leyes ,  que 
cxijen,  por  su  naturaleza,  la  perpetuidad,  como  también  dice  Bene 
dicto  XIV  en  el  lugí^r  citado. 

Cesa,  en  fin,  la 'fuerza  obligatoria  de  las  leyes,  por  su  revocación, 
costumbre  contraria,  i  dispensa  lejítima.  Véase  Abrogación^  Cbsíum- 
bre,  Dispensa. 

LEJITIMA.  Véase  Testamento. 

LEJITIMACION.  Véase  Hrfos  legitimados. 

LENGUA  LITÜRJICA.  La  lengua  en  que  se  celébrala  liturjia, 
es  decir,  el  santo  sacrifíQio  i  todo  el  oficio  divino.  Esta  lengua  fué  al 
principio  la  que  se  hablaba  vulgarmente  cu  cada  pais.  Es  incontes- 
table que  cuando  Jesucristo  instituyó  la  Eucaristía,  este  acto  litúrjico 
tuvo  lugar  en  la  lengua  que  se  usaba  en  el  pais.  Los  apóstoles,  a  su 
vez,  desempeñaron  el  ministerio  sagrado  que  Jesucristo  les  confiara 
cuando  les  dijo :  koc  facite  in  Tneam  commemorationem ,  en  la  lengua 
vulgar  de  cada  pais.  Así ,  en  Jerusalen  la  liturjia  fué  celebrada  en 
lengua  syro-caldáica,  uno  de  los  dialectos  del  hebreo;  en  toda  la  Pa- 
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lestioa  i  la  Siria,  en  eiríaco ;  en  Antioquia,  en  griego,  como  tambifla 
en  el  Asia  Menor  i  en  todos  los  paises  helénioos  de  Europa ;  en  Ita* 
lia,  en  Roma  i  en  toda  el  África,  el  santo  sacrificio  i  todo  el  oficio 
divino  se  celebraban  en  latín.  Todas  estas  lenguas  eran  habladas,  i 
el  pueblo  de  cada  pais  entendía  perfectamente  las  preces  líturjicas. 
Asimismo  en  el  Ejipto,  desde  su  conversión  a  la  fé,  se  celebraron 
los  oficios  divinos  en  la  lengua  del  país,  que  era  la  cophta;  i  la  Ar» 
menia  también  los  celebró  en  su  propio  idioma.  Finalmente,  en  las 
Gañías  i  la  España,  donde  el  latín  era  el  idioma  usual  desde  la  con- 
quista de  los  Bomanos,  la  líturjia  tuvo  lugar  en  este  lengua.  (Asi  el 
abad  Pascal,  Díct.  de  Liturgíe,  art.  Langiie  lüurgiqué). 

Con  el  trascurso  del  tiempo  estas  diversas  lenguas  dejaron  de  ser 
el  idioma  habitual  de  los  pueblos;  mas  la  liturjia  continuó  celebrán- 
dose en  la  lengua  adoptada  al  principio ;  porque  la  Iglesia  jamas 
creyó  conveniente  seguir  las  frecuentes  transformaciones  del  len- 
guaje vulgar.  Asi,  en  todo  el  Occidente  se  ha  continuado  celebrando 
la  liturjia  en  latín ,  que  hace  tantos  siglos  es  una  lengua  muerta; 
e  igualmente  en  el  Oriente,  cada  Iglesia  ha  conservado  hasta  el  pre- 
sente la  lengua  en  que  al  principio  celebró  el  oficio  divino,  aunque 
tales  lenguas  hayan  dejado  de  ser  usuales  a  virtud  do  las  innúmera* 
bles  alteraciones  que  naturalmente  han  sufrido.  De  esos  diferentes 
idiomas  adoptados  desde  el  principio  en  la  liturjia,  vienen  las  deno* 
minaciones  de  Iglesia  Latina ,  Iglesia  Griega,  Iglesia  Armena,  Igle- 
sia Cophta,  etc. 

Gravísimas  razones  ha  tenido  la  Iglesia  para  escluir  de  la  liturjia 
las  lenguas  vulgares.  Supóngase  que  las  adoptase ,  seria  menest^ 
reiterar ,  con  frecuencia ,  las  traducciones,  porque  el  lenguaje  de  las 
primeras,  a  virtud  de  los  continuos  cambios  de  las  lenguas,  quedaría, 
antes  de  largo  tiempo,  anticuado,  inusitado,  i  se  haría  tan  ininteliji- 
ble  para  el  pueblo,  como  el  latín  o  el  griego;  ¿i  qué  polémicas  no 
podría  suscitar  cada  nueva  traducción  concebida  en  diferente  len- 
guaje de  las  anteriores ,  sobre  la  perfecta  exactitud  de  la  versión  de 
gran  número  de  palabras?  ¿i  cuan  graves  inconvenientes  no  acarrea- 
ría semejante  diverjenoia ,  aun  para  la  pureza  del  dogma  ?  El  abate 
Pascal,  en  el  artículo  ya  citado,  esponiendo  las  razones  que  tuvieron 
loe  padres  del  concilio  de  Trento  para  no  acceder  a  las  peticiones 
que  se  les  hicieron )  coa  el  objeto  de  recabar  el  permiso  de  celebrar 
la  ütuijia  en  1a.s  lenguas  vulgares ,  se  espresa  así :  t  Si  el  Conoilie 
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•  hubiese  accedido  a  e^s  imprudentes  exijencias ,  i  la  Iglesia  cató- 
»  lica  hubiese  adoptado  semejantes  traducciones  en  las  lenguas 
i  vulgares ,  hoi  dia,  aunque  todavia  no  han  corrido  tres  siglos,  ten- 
»  driamos  el  oficio  divino  en  un  lenguaje  anticuado,  i  seria  indispen- 
i  sable  hacer  una  nueva  traducción.  Se  concibe,  desde  luego,  cuan 
»  graves  inconvenientes  para  la  pureza  de  la  doctrina  acarrearían 
»  esos  continuos  cambios.  Si  hubiese  sido  preciso ,  en  cada  siglo, 
i  hacer  sufrir  a  la  lengua  de  la  Iglesia  las  modificaciones  incesantes 
i  del  idioma  hablado,  i  variar  aun  el  estilo,  como  se  ha  hecho  con 
»  el  libro  de  la  Imilacioxi  de  Cristo^  del  cual  existe  un  número  inmen- 

•  so  de  traducciones,  la  unidad  de  las  preces  no  se  habría  conservado, 
i  ni  en  una  sola  Iglesia.  ¿  Qué  de  disputas  no  habria  habido  sobre 
»  el  valor  de  las  palabras,  y  por  consiguiente,  sobre  su  sentido  doc- 

•  trinal  y  dogmático?»  Óigase  como  se  espresa,  a  este  propósito,  el 
elocuente  conde  de  Maistre :  a  La  corrupción  del  siglo  se  apodera 
» todos  los  dias  de  ciertas  palabras  i  his  adultera  para  divertirse.  Si 
»  la  Iglesia  hablase  nuestra  lengua,  cualquiera  de  esos  bellos  espíri- 
» tus  que  de  todo  se  burlan,  podria  convertir  en  ridicula  o  indecente 
» la  palabra  mas  sagrada  de  la  liturjia.  Bajo  todos  los  respectos 
>  imajinables  la  lengua  relijiosa  debe  estar  fuera  del  alcance  del 
»  dominio  del  hombre,  i  {üu  Pape^  lib.  1). 

El  mas  especioso  argumento  con  que  se  ha  pretendido  probar  la 
conveniencia  de  celebrar  la  liturjia  en  lengua  vulgar,  consiste,  en  que 
los  fieles  serian  tanto  mas  escitados  a  la  piedad  i  devoción,  si  enten- 
diesen las  preces  que  el  sacerdote  hace  por  ellos  i  en  nombre  de 
ellos.  Mas  este  argumento  no  tiene  lugar,  desde  que  pende  de  los 
fieles  el  entender  las  oraciones  i  preces  de  la  liturjia,  que  se  leen  tra- 
ducidas en  los  eucologios  i  libros  de  devoción  para  oir  la  misa  i  asis- 
tir a  los  demás  oficios  divinos ;  que  andan  en  manos  de  todos,  i  aun 
la  lectura  de  la  Sagrada  Escritura,  en  lengua  vulgar,  es  permitida  a 
todos,  en  el  dia,  con  tal  que  la  traducción  sea  debidamente  aprobada. 
(Véase  Biblia  ^4),  Pero  aunque  los  fieles  no  comprendieran  de  nin- 
gún modo  las  oraciones  que  hacen  los  sacerdotes  a  nombre  de  ellos, 
les  bastaria  para  orar,  con  la  piedad  y  devoción  de  que  son  capaces, 
unir  su  intención  a  la  de  la  Iglesia  i  pedir  a  Dios  lo  que  esta  pide 
por  ellos. 

LENOCINIO.  El  delito  que  cometen  ios  mediadores,  rufianes  o 
alcahuetes,  que  solicitan  o  inducen  a  las  mujeres  u  tratos  ilícitos  con 
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otros  hombres ,  o  que  de  cualquier  modo  cooperan  i  se  hacen  cóm- 
plices de  tales  comunicaciones  ilícitas.  Los  que  ejercen  el  lenocinio, 
están  en  estado  de  pecado  mortal,  i  son  incapaces  de  absolución, 
mientras  no  detestan  i  abandonan  tan  infame  ocupación,  i  se  apartan 
de  la  ocasión  de  volver  a  ella.  La  gravedad  de  este  delito,  demuéo- 
tranla  también  las  severísimas  penas  que  la  Iglesia^  i  los  príncipes 
cristianos  han  fulminado  contra  los  lenones.  La  antigua  Sínodo  Tro- 
llana,  imponia  a  los  clérigos,  reos  de  este  delito,  la  pena  de  deposi- 
ción, i  a  los  legos  la  de  escomunion.  «  Eos  qui  ad  animarum  lapsum 
»  meretrices  cogunt  et  alunt,  si  sint  clerici  deponi,  si  vero  laici  segrc- 

>  garí  praecipimusB  (can.  86).  Mas  severa  la  Sínodo  Iliberitana, 
prohibía  que  se  diese  la  comunión  a  los  lenones ,  aun  en  el  artfcalo 
de  la  muerte:  «  Mater,  vel  parentes,  vel  quselibet  fidelis,  si  lenoci- 
•  nium  exercuerit,  eo  quod  alienum  vendiderit  corpus,  vel  potios 

>  suum,  placuit  cam  nec  in  fine  accipere  communionem.B  Verdad  es 
que  la  estrema  severidad  de  esta  disciplina,  fué  después  modificada, 
quedando  reducido  el  castigo  de  este  delito,  a  una  penitencia  de  .dos 
años,  como  consta  del  penitencial  de  Teodoro  de  Cantorbery. 

El  emperador  Justiniano  prescribió ,  que  los  reos  de  este  delito, 
fuesen  castigados  con  el  último  suplicio  ( Nov.  const.  14 ,  tít.  1 ,  <fe 
lenonilAis),  Las  leyes  del  código  de  las  Partidas  distinguen  cinco  cía* 
ses  de  alcahuetes,  que  mandan  castigar  con  diferentes  penas,  impo- 
niendo la  de  muerte  a  los  maridos  que  sirven  de  alcahuetes  a  sus 
mujeres,  i  también  a  los  que,  por  algún  lucro,  consienten  en  su  casa 
la  concurrencia  de  mujer  casada,  u  otra  de  buen  lugar,  para  hacer 
fornicio.  (Leyes  1  i  2,  tít.  22,  Part.  7 ).  Las  de  la  Nov.  Bec.  sin  dis* 
tinguir  clases  de  rufianes,  les  manda  castigar ,  por  primera  vez ,  con 
la  vergüenza  pública  i  diez  afios  de  galeras;  por  la  segunda,  con  cien 
azotes  i  galeras  perpetuas ;  i  por  la  tercera,  con  la  pena  de  morir 
ahorcados.  (Véanse  las  leyes  1,  2,  3,  4  i  5,  tít.  27,  lib.  12,  Nov.  Rec.) 

LESIÓN.  El  daño  o  perjuicio  que  se  causa  en  los  contratos  one- 
rosos, violando  la  igualdad  que  por  su  naturaleza  exijen,  i  especial- 
mente en  las  compras  i  ventas ,  cuando  se  hacen  por  mas  del  justo 
precio.  Siempre  que  en  las  compras  i  ventas ,  uno  de  los  contratan- 
tes causa  perjuicio  al  otro,  violando  las  reglas  de  equidad  i  justicia, 
en  la  proporción  que  debe  haber  entre  el  precio  i  el  valor  de  la  cosa, 
el  damnificante  está  obligado,  en  conciencia ,  a  resarcir  el  dafio  que 
hubiere  causado.  Mas  para  que  el  damnificado  tenga  rccion  legal 
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para  reclamar  en  juicio  el  resarcimiento  del  dafio  o  la  rescisión  del 
contrato,  se  requiere,  que  la  lesión  sea  enorme^  es  decir,  que  haya 
sido  perjudicado ,  por  cngafio  de  la  otra  parte ,  en  mas  de  la  mitad 
del  justo  precio ,  que  es  lo  que  se  entiende  por  lesión  enorme.  Dis- 
pone, pues,  el  derecho,  que  cuando  el  vendedor  fué  engaffado  en 
mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  como  si  vendió  por  menos  de  cinco 
lo  que  valia  diez ,  debe  el  comprador,  o  suplir  el  precio  justo  que 
valia  la  cosa  cuando  la  compró,  o  devolverla  al  vendedor  recobran- 
do de  este  el  precio  que  le  hubiere  dado ;  pero  si  el  engañado  fué  el 
comprador ,  porque  compró  por  mas  de  quince ,  lo  que  valia  diez, 
está  obligado  el  vendedor  a  restituir  el  exceso  del  justo  precio ,  o  a 
tomar  otra  vez  la  cosa  vendida  devolviendo  el  precio  recibido.  De- 
clara que  esto  mismo  debe  observarse,  en  las  ventas,  cambios  i  otros 
contratos  semejantes ,  aunque  se  celebren  en  pública  subasta ;  i  que 
la  acción  que  compete  a  la  parte  damnificada  para  reclamar  una  de 
las  dos  cosas,  o  el  resarcimiento  del  dado,  o  la  rescisión  de  la  venta, 
dura  por  cuatro  aüos  contados  desde  la  fecha  del  contrato ;  cuya 
acción  se  niega  a  los  oficiales  de  cantería,  albañilería,  carpintería,  i  a 
otros  peritos  que  toman  obras  a  destajo  o  en  almoneda;  i  tampoco  tiene 
lugar,  cuando  la  cosa  se  vende  en  almoneda  contra  la  voluntad  de 
su  dueño,  i  el  comprador  es  apremiado  a  comprarla,  ni  en  los  arren- 
damientos reales ,  ni  en  las  transacciones  o  concordias.  Declara ,  en 
fin,  que  si  el  engaño  no  llega  a  la  mitad  del  justo  precio  es  subsis- 
tente i  válido  el  contrato,  sin  que  tenga  lugar  la  rescisión.  (Leyes  66 
i  67,  tít  5,  Part.  5 ;  i  leyes  2,  3  i  4,  tít  1,  lib.  10,  Nov.  Rec.)  Si 
puede  renunciarse  el  beneficio  que  la  lei  concede  al  que  sufre  la  le- 
sión enorme,  es  una  cuestión  que  puede  verse  tratada  en  Antonio 
Gómez  (2.  Var.  c.  2,  n.  26),  i  mas  latamente  en  Covnrrubias  (2.  Var. 
c.  4),  el  cual  sostiene  que  son  válidas  tn,lcs  renuncias  cuando  son  es- 
peciales, i  hechas  sabiendo  el  justo  precio  de  la  cosa. 

En  los  casos  en  que  no  tiene  lugar  la  acción  de  rescisión)  por  la 
lesión  enorme,  lo  tiene,  según  los  autores,  la  que  compete  con  el 
mismo  objeto ,  cuando  ha  habido  lesión  cnoimísima ;  por  la  cual  se 
entiende  la  que  se  sufre ,  cuando  el  precio  que  se  dá  por  la  cosa  es 
dos  o  tres  tantos  menos  de  la  mitad  del  justo.  Esta  lesión  se  diferen- 
cia también  de  la  enorme,  en  que  la  acción  que  por  esta  compete 
solo  dura  cuatro  años,  como  se  ha  dicho,  al  paso  que  la  que  nace  de 
la  enormísima,  dura  veinte  años,  por  ser  acción  personal. 
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letanías  mayores  i  menores.  La  palabra  Letanías, 
viene  de  Litania,  que  significa  lo  mismo  qué,  oración,  invocación, 
suplicación.  Antiguamente  se  daba  el  nombre  de  Letanías  a  la  invo- 
cación Kirie  eleisoii,  repetida  muchas  veces,  por  la  cual  se  comenzaba 
la  misa  de  los  cateedmenos.  El  mismo  nombre  se  daba  en  la  Iglesia 
latina,  a  una  serie  de  invocaciones,  que  se  cantaban  antes  de  la  co- 
lecta, i  que  los  orientales  llamaban  ,  oraciones  irenignes^  u  oraciones 
por  la  paz.  Pero  hace  ya  largo  tiempo  a  que  se  entiende,  mas  espe- 
cialmente, por  Letanías^  una  s<5rie  de  invocaciones  dirijidas  a  Dios, 
a  la  Santísima  Vírjen  i  a  los  santos ;  las  que  comienzan,  por  Kirie 
éheison,  Ohrisie  eleison,  Kirie  eleison,  que  se  dirijen  a  la  Santísima  Tri- 
nidad. Invócase,  en  seguida,  cada  una  de  las  personas  divinas,  con 
la  súplica  Miserere  nohis,  i  luego  a  Maria  Santísima  i  a  los  santos,  con 
esta  otra  súplica,  Ora  pro  nohis.  Ved  ahí  los  dos  cultos  de  latria  i 
dulia  perfectíimente  caracterizados:  tened  piedad  de  nosotros,  a  Dios; 
rogad  por  nosotros,  a  los  santos.  Finalmente  se  llama  letanías  mayores, 
la  procesión  que  se  hace  el  26  de  abril,  dia  de  S.  Marcos,  i  letanías 
menores  las  que  se  hacen  los  tres  dias  de  Rogaciones,  que  son  los  que 
preceden  inmediatamente  a  la  fiesta  de  la  Ascensión.  (El  abate  Pas- 
oal  art.  Lítame).  Hablaremos  de  la  institución  de  ambas  letanías. 

Empezando  por  las  letanías  mayores,  refieren  muchos  historiado- 
res -que,  hacia  el  año  do  589,  hubo  en  Roma  una  tan  grande  inunda- 
ción causada  por  el  Tiber,  que  las  aguas  se  elevaron  hasta  la  cúspide 
del  templo  de  Nerón,  dejando  al  retirarse  un  cieno  tan  pútrido,  que 
infectado  el  aire  resultó  una  peste  maligna,  de  la  que  fuerort  víctimas 
el  papa  Pelajio  i  un  gran  número  de  personas  de  toda  edad  i  sexa 
Según  los  mismos  historiadores,  la  peste  era  tan  violenta,  que  espi- 
raba al  momento  el  que  era  acometido  de  ella,  especialmente  luego 
que  estornudaba ;  de  donde  viene  el  uso  de  decir  al  que  estornuda: 
Dios  te  ayude  u  otra  espresion  equivalente.  San  Gregorio  el  Grande 
que  sucedió  a  Pelajio  en  la  silla  de  Roma,  ordenó  una  procesión 
Bolemne  con  el  objeto  de  aplacar  la  ira  de  Dios.  Esta  precesión  se 
llamó  sepiiforme,  porque  se  componía  de  siete  secciones  de  fieles,  que 
debian  hacer  todas  la  misma  estación  en  Santa  Maria  la  Mayor,  din- 
jiendo  al  cielo  oraciones  i  súplicas  con  signos  de  humillación  i  peni- 
tencia. AI  cabo  de  algunos  dias  cesó  enteramente  la  peste,  i  San 
Ch'egorio  en  acción  de  gracias  ordenó ,  que  se  celebrase  todos  los 
afioB  la  misma  procesión ,  el  25  de  abril ,  dia  que  se  asignó  después 
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pfu'ft  li^  liastividad  de  San  Marcos.  Dióse  a  esta  procesión  el  i^ombí^ 
de  leiajúas  mayores,  por  haber  sido  establecida  en  Boma  por  un  papa, 
^  diferencia  de  las  proceaione»  de  Kogaeiones,  qqe  fueron  estableci- 
das por  el  obispo  de  Viena,  en  Francia,  como  luego  se  dirá,  i  quizás 
también  porque,  como  se  ha  notado  arriba,  el  lugar  de  la  estación 
era  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Mayor. 

Las  letanías  menores  se  llaman  también  rogaciones ,  a  causa  de  las 
preces  que  se  hacen  en  la  solemne  procesión  de  los  tres  dias  que 
preceden  a  la  Ascensión.  £1  oríjen  de  estas  procesiones  data  del  si- 
glo quinto ,  habiendo  sido  su  primer  autor  San  ifamerto ,  obispo  de 
Yiena,  en  la  provincia  llamada  del  Delñnado  en  Francia.  Hiciéronse 
sentir  en  aquella  provincia  terribles  azotes;  frecuentes  incendios, 
fuertes  terremotos  i  otros  fenómenos  estraordinarios ;  una  invasión 
de  bestias  feroces  que  no  solo  devastabcín  los  campos,  sino  que  pe- 
uetrando  en  las  ciudades  causaban  profunda  consternación  en  sus 
habitantes.  Se  temia  una  gran  catástrofe  como  la  de  Sodoma,  i  se 
interpretaban  estas  calamidades  como  signos  evidentes  de  las  ven- 
ganzas del  cielo  irritado.  San  Mamerto  profundamente  conmovido, 
exhorto  a  su  pueblo  a  recurrir  a  Dios  e  instituyó,  al  efecto,  la  so- 
lemne procesión  de  los  tres  dias  indicados,  que  desde  entonces  se 
reiteró  todos  los  años.  Esta  piadosa  práctica  se  limitó,  al  principie, 
a  la  diócesis  de  Yiena,  la  hizo  estensiva  a  toda  la  Francia  el  concilio 
de  Orleans  celebrado  en  511 ;  mas  tarde  fué  también  acojida  en  la 
Sspana,  i  por  último,  se  adoptó  en  Roma,  b^yo  de  León  III,  a  fines 
del  siglo  octavo. 

£stos  tres  dias  de  letanías  menores  o  Bogaciones ,  asi  como  el  dia 
de  S.  Marcos  fueron  al  principio  dias  de  ayuno  de  precepto,  pero  mas 
tarde,  por  razón  del  tiempo  pascual,  quedó  reducido  el  ayuno  a  la 
abstinencia  de  carne  que  obliga  jeneralraente  en  la  Iglesia;  mas  en 
la  Espada  i  provincias  de  América ,  esta  abstinencia  nunca  ha  sido 
de  precepto,  sino  de  mero  consejo. 

LETKAS.  Prescindiendo  de  las  deroas  acepciones  de  esta  palabra, 
la  tomamos  en  este  lugar,  cu  cuanto  se  ha  aplicado  para  designar 
diferentes  documentos  escritos ,  que  se  conocen  en  la  ciencia  canó- 
nica, con  la  agregación  de  adjetivos  calificativos,  que  demuestran  la 
naturaleza  i  objetos  de  tales  documentos.  Esplicaremos  brevemente 
las  varías  especies  de  letras  a  que  nos  referimos. 

Lo  Letras  apostólicas^  se  llaman  en  jeneral,  las  que  emanan  de  los 
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papas.  En  otro  tiempo  se  distinguian  en  sinódicas  i  decrtíales:  por  las 
primeras,  comunicaban  los  papas  las  decisiones  de  los  concilios 
romanos  a  todos  los  que  debian  tener  conocimiento  de  ellas :  las  se- 
gundas, contenian  las  respuestas  que  dirijian  los  papas  a  los  que  les 
consultaban  sobre  puntos  de  disciplina.  En  el  dia  suelen  también 
designarse  con  el  nombre  jenérico  de  letras  apostólicas^  las  bulas,  bre- 
ves i  rescriptos  pontificios. 

2.®  Las  letras  eclesiásticas  que  los  griegos  llamaban  en  jeneral, 
letras  canónicas^  las  llamaban  los  latinos  letras  formadas  ;  nombre  que 
se  les  daba  por  el  tipo  o  forma  del  sello  con  que  se  les  marcaba.  Se 
contaba  muchas  especies  de  ellas:  letras  de  órden^  de  comunión,  de  re- 
comendación; letras  paaficas,  letras  dimisorias.   Todas  ellas  deben 
comenzar  por  la  invocación,  m  nomine  Pairis,  et  Filli,  et  Spiriíus 
Sancti;  i  se  les  mezclaba  caracteres  griegos,  para  evitar  la  falsificación. 
8.®  Letras  conmonitorias,  monitoriaSj  preceptoriales,  compulsorias  etc. 
Por  letras  canmonitonas,  se  entendía  a  menudo,  las  instrucciones  que 
daban  los  papas  a  sus  legados,  o  también  las  sentencias  de  escomu- 
nion,  sobre  todo  en  los  siglos  octavo  i  nono.  Por  analojía  se  ha  lla- 
mado monitorinra,  la  citación  jurídica  bajo  pena  de  escomunion. 
Hacia  el  siglo  doce  solían  los  papas  dirijir  a  los  ordinarios  letras 
monitorias,  para  que  no  confiriesen  ciertos  beneficios,  cuya  colación 
querían  aquellos  reservarse.  Mas  a  menudo,  les  recomendaban  que 
los  confiriesen  a  ciertas  personas  que  le»  designaban  por  sus  letras 
preceptoriaks;  i  cuando  querían  anular  una  colación  hecha  contra  su 
voluntad,  espedían  letras  compulsorias. 

4,^  Letras  de  remisión  i  remisoriales :  las  primeras  tienen  por  objeto 
una  remisión  o  gracia;  por  las  segundas  se  eleva  a  un  juez  una  causa 
o  negocio  para  su  examen  i  decisión. 

5."  Letras  sinódicas  se  llamaban  las  que  acostumbraba  dirijir  un 
concilio  después  de  terminadas  sus  sesiones,  al  papa,  a  los  obispos,  a 
los  soberanos,  para  darles  cuenta  de  sus  decisiones,  e  invitarles  a  su 
ejecución.  Llamábanse  también  letras  sinódicas  las  que  dirijia  el 
obispo  a  los  presbíteros  de  su  diócesis  después  de  la  celebración  de 
la  sínodo  diocesano ,  en  que  se  dictaban  reglamentos  concernientes 
a  la  disciplina  eclesiástica. 

6.**  Letras  tractorio!,  comendaticias  i  dimisorias.  Las  primeras  eran 
una  especie  de  pasaportes  en  que  se  exhortaba  a' los  fíeles  a  dar 
auxilio  i  protección  a  los  que  eran  portadores  de  ellas.  Las  segundas 
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que  tenían  analojía  con  las  primeras,  se  daban  a  las  personas  segla- 
res de  distincioD,  para  que  fuesen  recibidas,  hospedadas  i  tratadas 
en  las  iglesias  conforme  a  su  mérito  i  rango ;  i  especialmente  se  da- 
ban  a  los  clérigos,  para  que  en  otras  diócesis  se  les  recibiese  con 
b^ievolencia,  i  se  les  permitiese  el  ejercicio  de  su  ministerio,  como 
se  practica  hasta  el  día  de  hoi.  (Véase  Exeai).  Las  terceras  se  daban 
a  los  que  pasaban  a  otras  diócesis  con  el  objeto  de  ser  promovidos  a 
las  órdenes  menores  o  mayores,  i  están  asi  mismo  vijentes  en  el  dia. 
(Véase  Dimisoricui). 

7.**  Lttras  comunicaiortaa  se  denominaban  las  que  concedían  los 
obispos  a  sus  diocesanos  que  se  trasladaban  a  países  remotos,  para 
qoe  constase  que  vivían  en  la  comunión  de  la  Iglesia ,  i  se  les  admi- 
tiese, en  todas  partes,  en  la  sociedad  de  los  fieles.  Estas  letras  se 
llamaban  también  pacíficas. 

Finalmente  se  conocen  otras  muchas  especies  de  letras  que  no  nos 
detendremos  a  enumerar  porque  comunmente  se  definen  por  sí  mis- 
mas :  por  ejemplo,  letras  ciíatorice,  excusatarice,  consolaiorm^  invüatorvM^ 
requüüorioe,  etc. 

LETRAS  COMENDATICIAS.  Véase  Letras  i  Exeat. 

LETRAS  DOMINICALES.  Asi  se  denominan  las  primeras  siete 
letras  del  alfiibeto.  A,  B,  C,  D,  E,  F,  G,  que  se  ponen  al  raárjen  del 
calendario  romano,  en  Ic^  misales,  breviarios  í  otros  libros  de  iglesiai 
para  designar  el  domingo  i  los  demás  días  de  la  semana.  La  A,  co- 
rresponde en  el  calendario  al  primer  dia  del  año ;  la  B,  al  segundo; 
la  C,  al  tercero,  i  asi  de  las  demás  hasti  la  G,  que  es  la  séptima;  i  de 
nuevo  se  comienza  por  la  A,  para  indicar  el  dia  octavo,  i  se  continúa 
con  el  mismo  orden  hasta  el  último  dia  del  año  a  que  corresponde 
la  A.  En  cada  afto  hai  una  letra  dominical,  que  sirve  para  designar 
en  el  ealendarío  romano,  todos  los  domingos ;  mas  el  año  bisiesto 
tiene  dos,  de  las  cuales  la  primera  sirve  hasta  el  24  de  febrero,  in- 
clusivamente, i  la  segunda  hasta  el  fin  del  año.  Las  siete  letras 
dominicales  se  van  sucediendo  cada  ano  i)or  orden  retrógrado;  de 
manera  quo  sí  en  un  año  dado  la  letra  dominical  es  G,  el  siguiente 
será  F,  i  asi  sucesivamente  hasta  la  A ,  despuos  de  la  cual  vuelve  a 
rejir  la  G;  i  si  el  año  fuere  bisiesto  se  toman  do.^  letras,  como  se  lia 
dicho,  con  el  mismo  orden  retrógrado.  Asi  en  el  año  de  1854  la  le- 
tra dominical  fué  la  A ,  en  el  de  65  la  G,  en  el  actual  del  66  la  F  i 
la  E,  i  en  el  próximo  de  57  será  la  D. 

Dice.  —  Tomo  iii.  20 


SOe  LIBELATICOa 

'  Sabida  pnes  la  letra  dominical  de  xm  afio  dado,  se  busca  ella  «a 
la  columna  de  estas  letras ,  al  costado  del  calendario  o  tabla  de  1^ 
santos  de  que  se  ha  hablado,  i  el  día  del  mes  que  le  corresponda 
domin^ro,  i  lo  serán  también  los  demás  dias  de  cualquier  mes, 
rrespondientes  a  la  misma  letra ;  i  por  consiguiente,  las  letras  qoe 
siguen  a  continiiacion,  por  el  orden  del  alfabeto»  indicarán  el  lunes, 
martes,  etc.  Asi,  por  ejemplo,  si  quiero  saber  en  que  dia  de  la  sema- 
na cayó  este  afio  de  56  la  festividad  de  San  José  que  se  celebim 
el  19  de  marzo,  buscare  la  letra  E,  que  es  la  dominical  que  empezé 
a  rejir  en  este  afio  bisiesto,  desde  el  25  de  febrero,  i  encontrándola 
al  costado  del  dia  16  de  marzo,  sabré  que  este  dia  fué  domingo;  i 
por  consignienle  que  el  17  a  que  corresponde  la  F,  fué  lánes,  el  IS 
a  quecorr^^pon  le  la  G,  martes,  i  el  19  dia  de  San  José  a  que 
ponde  la  A,  niiércolps. 

Para  saber  la  letra  dominical  de  cualquier  año  dado,  basta 
la  concurrencia  de  cufilquier  dia  del  me.^  con  un  dia  domingo.  Por 
ejemplo,  siendo  dia  doTiingo  hoi  18  de  mavo,  la  letra  B,  colocada  al 
cosíalo  en  la  tabia  de  los  santos,  es  la  dominical  de  este  aSo,  o 
la  que  rijo  dfsle  el  25  de  febrero,  por  la  circunstancia  de  aer 
año  bisiesto. 

LIBELATÍCOS.  En  la  persecución  de  Decio  hubo  algunos  or» 
tianos  que,  por  no  ser  obligados  a  sacriíicar  públicamente  a  los  dio» 
ses,  obtenían  de  los  majistr:t.i>>s  un  certidcado  en  que  se  atestaba  qoe 
aquellos  luibian  obedeciólo  Lis  «Snlenes  del  emperador;  i  por  lo  tanto 
se  pn^hibia  molestarlos  en  materia  de  relijion.  Como  estos  certifica* 
doei  se  llamaba!!  en  hitin  Uh^Ui,  se  dio  el  nombre  de  HbeHatici\ 

m 

ticos,  a  los  cristianas  oiie  los  S'>lic¡tilum  i  conseguían. 

Los  Oi^'nturia  lores  de  Mogdibureo  i  Tülemont,  juzgan  que 
Cristian.!^  e»!  a"!  v-  no  imbi  \n  reneJTi  lo  rea'.m'snte  de  la  fé,  ni  aaori* 
ficn^Ki  a  los  íl« >].!>.,  i  qu^^  eni  falso  el  certiíicado  que  obteuiaa.  Loa 
libelátiiNxs,  die^  Tülemont.  cnn  lf>s  que  iban  a  buscar  a  ^os  majistrm* 
dos.  o  enviab:m  a  albino  p:ira  manifestar  a  estos  que  eran  cristianos, 
i  no  l>?s  ora  líc!t.>  sacrificar  a  los  dioses  del  imperio,  rogándolos,  por 
tanto,  aceota**  el  tunero  que  !&<  ofrecían,  i  eximirlos  de  haoer  loque 
em  prohibido.  Recibían  i>'i(*s  del  majistnvio  o  le  entregaban  un  bi- 
llete {UMI»4s\  en  que  se  decia  que  liabian  renunciado  a  JesncrístOi  i 
sacrificado  a  los  ídoloe^  aunque  en  realidad  no  era  así:  ealos  btUotas 
ae  leían  públicamente. 
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BaraniOf  al  contrario,  piensa  que  los  libeláticos  eran  aquellos  que^ 
reabnente  habian  apostatado  i  cometido  el  crimen  de  que  ee  les  daba 
una  atestación:  probablemente  los  había  de  una  i  otra  clase,  com<» 
sienteq  otros  autores.  Pero  sea  que  su  apostasía  fuese  real  o  sola- 
mente siiTiulada,  este  crimen  era  gravísimo;  i  asi  es  que  la  Iglesia  de . 
Afííoa  no  recibía  en  su  comunión  a  los  que  le  habian  cometido,  sinO; 
dospneftde  hacer  una  larga  penitencia.  Estae  rigor  obligó  a  los  libe- 
lálieoB  a  ocurrir  a  los  confesores  i  máirtires  encarcelados,  o  próximas  [ 
a^ir  al  suplicio,  para  alcanzar,  por  su  intercesión,  la  relajación  d^. 
las  penas  canónicas  que  les  restaba  aun  satisfacer;  lo  cual  se  llamaba 
pedir  la  paz.  £1  abuso  que  se  hizo  de  estas  concesiones  de  paz,  cause- 
an cisma  en  la  Iglesia  de  Cartago,  en  tiempo  de  San  Cipriano,  quien 
se  declaró  enérjicamente  contra  la  facilidad  de  perdonar  tales  prevari» 
oadones,  como  puede  verse  en  sus  cartas  31,  82  i  68,  i  en  su  tratado 
de  Lapaü.  El  canon  undécimo  del  concilio  de  Nicea  que  determina 
la  penitencia  de  los  que  niegan  la  fé  sin  haber  sufrido  violenciai 
puede  aplicarse  a  los  libeláticos.  (  Dictíon.  dea  Hérhies,  por  Haquet,^ 
edición  del  abad  Migne,  art.  Lihellatiques), 

LIBELO  FAMOSO.  El  escrito  injurioso  con  que  se  desjgna  i 
vulnera  el  honor  o  fama  de  alguna  persona.  Como  la  injuria  escrita 
ea  mucho  mas  grave  que  la  verbal ,  tanto  por  la  mayor  premedita- 
ción, malevolencia  i  depravada  intención  con  que  se  irroga,  cuanV) 
pcorqae  sus  consecuencias  son  harto  mas  funestas  i  trascendentales, . 
las  lejes  la  castigan,  con  razón,  con  gravísimas  penas.  Las  leyaa 
ramanas  prescribian  que  se  castigase  con  pena  capital  a  los  reos  de 
este  crimen.  ( L.  un.  c,  de  famoso  libello ).  La  lei  3,  tít.  9,  Part.  7^ . 
dispone,  que  el  autor  del  libelo  famoso,  suflra  la  pena  de  muerte^ 
destierro  u  otra  cualquiera  que  merecería  el  infamado ,  si  se  le  pro- 
base en  juicio  el  ddito  que  se  le  imputa  en  el  libelo;  que  se  imponga 
la  misma  pena  no  solo  al  autor  o  redactor  del  papel,  sino  también  al 
que  le  hubiere  escrito,  i  aun  al  que  encontrándole  no  le  rompiere, 
deade  luego,  sin  moetrarlo  a  nadie:  que  el  que  cantare  o  recitarp. 
veraps  o  dictados  compuestos  en  deshonra  o  denuesto  de  otro ,  debe 
ser  infamado,  i  sufrír  ademas,  una  pena  corporal  o  pecuniaria,  a  ar» 
bitrío  del  juez  del  lugar:  que  si  bien  el  injuriador  de  palabra,  ae 
Ubra  de  pena,  si  prueba  la  verdad  del  delito  que  hubiere  imputado 
a  otro,  no  debe  ser  oido  el  que  injuria  por  escrito  ni  admitírsele  en 
jatciala  prueba  que  pretenda  dar  para  justificar  sus  imputaciones; 
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por  la  razón  de  que  la  infamia  o  deshonra  que  causan  los  liljehw 
dura  siempre,  mientras  que  la  que  proviene  de  las  injurias  verbales 
se  olvida  pronto.  La  lei  8,  tít.  25,  lib.  Nov.  Reo.  reproduce  las  pres- 
cripciones  de  las  leyes  anteriores,  i  prohibe  bajo  los  mismr.8  penáis 
componer,  escribir,  trasladar  i  espender  pasquines ,  sátiras^  yerñop^ 
manifiestos  i  otros  papeles  sediciosos  o  injuriosos  a  personas  públi- 
cas o'  a  cualquier  particular,  ordenando  al  mismo  tiempo,  que  aque- 
llos a  cuyo^poder  vinieren,  los  entreguen  a  la  justicia,  en  el  término 
de  veinticuatro  horas;  i  que  se  proceda  a  la  averiguación,  formación 
de  causa,  prisión  i  castigo  de  los  contraventores,  mateniéndose  en 
secreto  el  nombre  del  delator  en  testimonio  separado. 

En  el  dia,  solo  pueden  tener  lugar  las  disposiciones  espresadas 
respecto  de  los  libelos  manuscritos;  pues  en  orden  a  los  que  se  publi- 
can por  la  imprenta ,  contienen  prescripciones  i  nenas  especiales  las 
respectivas  leyes  de  cada  Estado ,  concernientes  a  los  abusos  de  la 
libertad  de  imprenta.  En  Chile  está  vijente  la  lei  sancionada  con 
fech.a  16  de  setiembre  de  1846 ,  que  se  rejistra  en  el  Boletín  de  las 
Leyes  etc.,  lib.  14,  páj.  211. 

—  Véase  Injuria^  Calumnia^  Contumelia^  Detracción. 

LIBERTAD  DEL  HOMBRE  o  libre  albedrio.  La  fiícultad  de 
obrar  o  no  obrar,  de  tomar  un  partido  con  preferencia  a  otro ,  por 
reflexión,  por  elección,  sin  ser  competido  por  una  necesidad  absoluta 
o  relativa.  Los  filósofos  i  los  teólogos  demuestran  la  existencia  de 
esta  bella  prerogativa  del  hombre,  atributo  esencial  de  su  natorale* 
za,  con  claros  testimonios  de  los  libros  divinos,  con  la  constante 
tradición,  con  las  convicciones  del  sentido  íntimo,  i  el  universal  con* 
sentimiento  de  los  pueblos.  Preferimos  aducir  algunas  de  estas  de* 
mostraciones,  con  las  palabras  mismas  de  un  sabio  teólogo  moderna 
(M.  Pierrot,  adicionndor  del  Diccionario  de  Bergier,  art.  Libertó  de 
Vhommt), 

tt  La  libertad  es  un  hecho  presente  a  nosotros  como  nue<itro  pen- 
samiento, que  se  hace  sentir  a  todos  de  tal  modo ,  que  el  común  de 
los  hombros  cree  en  él  como  cree  en  su  propia  existencia ,  i  ningnn 
fatalista  ha  podido  jamás  sustraerse  a  esta  creencia ,  o  poner  bu  con- 
ducta habitual  en  oposición  con  ella.  La  libertad  es  una  verdad  de 
intuición  mas  bien  que  de  raciocinio :  probaria  por  el  raciocinio  es 
alumbrarse  con  una  antorcha  en  pleno  mediodia.  Al  tiempo  que  es* 
cribo -estas  líneas,  siento  de  un  modo  indudable  qne  puedo  cesar  de 
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Ár:  mientras  me  ocupo  de  la  cuestión  de  la  libertad,  me  siento 
daefio  de  pensar  en  otra  cosa,  por  ejemplo,  en  un  problema  de  jeo* 
meiría.  Indinado  fuertemente  hacia  el  mal,  permanezco  firmemente 
adherido  a  la  virtud :  calmada  la  pasión ,  me  aplaudo  interiormente, 
pruebo  la  mas  dulce  satisfacción.  Mas  si  tengo  la  flaqueza  de  ceder 
a  la^ tentación,  soi  castigado  con  un  sentimiento  amargo  que  hiere 
hondamente  mi  corazón ;  sentimiento  que  tiene  su  nombre  en  todas 
las  lenguas,  i  que  me  obliga,  a  pesar  mió,  a  reconocerme  culpable. 
Si  caigo  en  un  mal  inevitable  sufro  también,  es  verdad,  desearía  ha- 
berle podido  evitar;  mas  no  me  atormenta  este  pensamiento  desoía* 
dor:  tú  eres  el  autor  de  tus  sufrimientos,  a  tí  solo  son  imputables. 
Todos  los  hombrea  que  me  rodean,  hablan,  obran  como  si  fuesen 
Ubres,  afirman  que  en  efecto  pueden  serlo.  Preciso  es,  pues,  concluiri 
qae  el  sentimiento  invencible  de  la  libertad  que  existe  en  ellos,  como 
en  m(,  hace  parte  dé  la  naturaleza  humana,  i  por  consiguiente,  es 
oomnn  a  todos  los  hombres.  Si  alguno  tuviese  dificultad 'en  admitir 
esta  conclusión,  fácil  le  sería  convencerse  de  su  exactitud.  Las  len- 
guas, las  instituciones  civiles  i  relijíosas  de  todos  los  pueblas,  depo- 
nen de  su  creencia  en  la  libertad.  Todas  las  lenguas  tienen  espresio- 
nes para  indicar  lo  que  depende  de  nosotros,  i  lo  que  no  depende, 
lo  que  es  activo,  libre,  i  lo  que  es  pasivo,  necesario.  Estas  espresiones 
tan  comunes  en  nuestra  lengua,  ü  esi  maüre  de  soi,  il  saü  se  commau' 
deTy  etc.  (equivalen  a  estas  castellanas ,  es  dueño  de  ú  mümo^  ae  sabe 
domituir)  espresan  mui  bien  la  libertad  exenta  de  necesidad,  de  ser- 
vidambre. . .  Los  hombres  de  todos  los  tiempos  i  de  todos  los  paises 
¿no  han  deliberado,  formado  proyectos,  hecho  promesas?  ¿I  admite 
por  ventura  deliberación  lo  que  no  depende  de  nosotros,  por  ejem- 
plo^ ú  h^nos  de  morír?  ¿Se  forman  proyectos  de  viajar  en  la  luna; 
se  promete  resucitar  a  los  muertos?  Así,  pues,  no  so  proyecta,  no  se 
promete  seriamente  sino  lo  que  uno  cree  poder  hacer  u  omitir.  I  este 
poder  de  hacer  u  omitir,  en  una  palabra,  el  libre  albedrío  es  lo  que 
oonstituye  el  carácter  moral,  obligatorio,  de  una  promesa,  de  un  em- 
pefio  onalquiera.  Quitad  la  libertad  i  no  habrá  bien  ni  mal  moral,  la 
virtud  será  un  puro  nombre.  La  virtud  es  la  fuerza  intelijente  que 
gobierna  las  pasiones,  lejos  de  servirlas,  de  dejarse  dominar  de  ellas. 
Todos  los  sabios  quieren  que  se  sometan  las  pasiones  al  imperío  de  la 
mson.  Empero,  semejantes  preceptos  son  rídículos,  si  el  hombre  no 
ea  libre,  porque  la  razón  por  sí  misma  muestra  solamente  el  deber. 
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M  lugar  que  la  pasión  impele  por  sí  misma  a  obrar:  si  no  hobídM, 
pues,  en  el  hombre  una  fuerza  poderosa  para  obrar  según  las  luoas 
de  la  razón  contra  los  impulsos  de  la  pasión,  ridíoulo  seria  pretender 
que  estos  impulsos  naturalmente  mas  pujantes,  fuesen  sometidos  a 
la  razón.  Si  uo  somos  libres,  a  nada  somos  obligados,  a  nada  teae^ 
mos  derecho,  pues  que  nadie  puede  ser  obligado  ni  tener  dereeho  a 
lo  imposible :  mas  en  el  sistema  del  fatalismo,  únicamente  podemoi 
lo  mismo  quo  hacemos;  en  caso- dado  con  sus  circunstanoias  nos  ed 
imposible  obrar  de  otro  modo  que  como  obramos:  si  no  os  pago  lo 
que  os  debo  es  porque  no  puedo ;  si  no  me  robáis  es  porque  no  po* 
deis :  haciendo  cada  uno  lo  que  puede  es  irreprensible,  pues  que  es 
un  axioma  del  derecho  romano  i  canónico ,  que  nadie  está  obligado 
a  lo  imposible.  Así,  ante  los-  tribunales  i  en  todos  los  tiempoÉ,  lüá 
mismos  crímenes  han  sido  castigados,  mas  o  menos,  según  que  api^ 
recñan  comotidos  con  mas  o  menos  libertad;  i  jamás  ae  ha  declamdo 
culpable  al  que  ha  sido  acusado  de  haber  cometido  una  acoion,  que 
de  ningún  modo  podia  evitar.  «  Seria  el  colmo  de  la  injusticia  i  de 
«  la  lo'jurn,  dice  S.  Agustín,  afirmar  que  un  hombre  es  oulpable 
»  por  no  hr.ber  hecho  lo  que  no  podia  hacer. •  (Lio.  de  duabua  aninu 
o.  12).  Los  fatalistas  convienen  en  esto  mismo.  Escuchemos  a  Helr 
vecio  que  es  uno  de  ellos:  t  El  hombre  de  talento,  dice  este  filósofo^ 

•  sabe  que  los  hombres  hoq  lo  que  deben  ser :  que^todo  odio  conlra 
%  ellos  es  injusto,  que  el  necio  produce  necedades,  como  el  árbol 
«  malo  produce  frutos  malos;  que  insultarle  es  reprochar  a  la  encina 
»  porque  lleva  bellotas,  en  lugar  de  otro  fruto  mas  agradable.»  (de 
l'fisprit,  disc.  2,  c.  10).  Otro  fatalista  M.  Owen,  declara  también,  que 
si  un  hombre  hace  mal  no  se  ha  de  culpar  a  él,  sino  a  las  fatales  eir- 
cnnstancias  que  le  han  rodeado.  (L'Univers  cath,  t.  5,  páj.  d88).  Así, 
pues,  concluiremos  con  Diderot :  «  Es  evidente  que  si  el  hombns  no 
«  es  libre,  no  habrá  bion  ni  mal,  justicia  ni  injusticia,  obligación  ni 

•  derecho.»  {Encychp,  art.  droü  naU)  Estas  consecuencias  tan  mpns* 
tfuosas,  tan  reprobadas  por  el  sentido  común  de  la  humanidad,  bas* 
tarian  para  repeler  el  fatalismo,  aun  cuando  no  estuviese  en  opositsfoii 
con  el  sentido  común  de  cada  individuo,  del  fatalista  mismo;  porque 
el  fiítalista  cree,  apesar  suyo,  en  la  libertad,  se  reprocha  una  impra* 
dónela  voluntaria,  los  crímenes  que  puede  cometer.  Si  su  mujer  lé 
es  infiel,  i  pretende  ella  haber  sido  arrastrada  por  la  necesidad  qua 
lé  imprimió  un  amor  involuntario;  si  la  persona  que  le  roba  al^p» 
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fu  impotencia  de  resistir  a  la  tentación,  ¿nuestro  fatalista  quedaí^ 
satisfecho  con  semejante  escusa? 

<  Desde  que  el  fatalismo  está  en  oposición  con  el  sentido  íntimo 
de  todos  los  hombres ,  desde  que  destruye  la  moral  por  su  base ,  se 
hace  inútil  probar  su  oposición  con  Ls  enseílanzas  de  la  relijior). 
Toda  relyion  reconoce  una  distinción  entro  la  virtud  i  el  vicio,  la 
responsabilidad  do  los  hombres  ante  la  Divinidad  que  los  cantiga  i 
los  recompensa  según  sus  méritos.  Luego  toda  relijion  cBtablece  la 
libecla  Jf  sin  la  cual  el  hombre  no  es  mas  responsable  de  sus  actos,  que 
el  árbol  lo  es  de  sus  frutos,  pues  que  ambos  obran  con  igual  uccesidad« 
Así,  p^es,  es  un  dogma  de  fe  para  todos  los  católicos,  que  el  hombre 
q^ libre»  exento  de  toda  necesidad,  aun  bajo  la  acción  de  la  gracia  o 
de  la  concupiscencia.  Lutero,  Cal  vino,  Janseaio,  que  hacian  del 
hoQabre  caído  un  autómata  determinado ,  irresistiblemente,  en  todo, 
por  la  gracia  i  por  la  concupiscencia ,  según  que  una  u  otra  fo  pre^ 
senta  con  mas  fuerza  en  cada  caso  particular,  fueron  solemnemente 
condenados  por  la  Iglesia.  Ciertamente  el  catolicismo  i  aun  S.  Agus- 
tín cuya  autoridad  invocaban  en  vano  los  novadores,  se  habrían 
guardado  bien  de  admitir  la  doctrina  impía  c  inmoral  del  fatalisraa 
»  ¿Tengo  acaso  necesidad  de  escudriñar  esos  libros  oscuros,  dice  e^ 
>  doctor  de  la  gracia,  para  saber  que  nadie  es  digno  de  vituperio  9 

•  de  suplicio  por  no  haber  hecho  lo  que  no  podia  hacei?  ¿  No  es  esto 

•  lo  que  cantan  los  pastores  en  las  montanas,  los  poetas  en  los  tea- 

•  tros,  los  ignorantes  en  los  campos,  los  sabios  en  los  bibliotecas  i  el 
»  jónero  humano  en  todo  el  universo?  »  (Lib.  deaniín.  2). 

LIBERTAD  DE  CULTOS.  Véase  Tolerancia, 

LIBERTAD  DE  LAS  IGLESIAS.  Los  usos  o  costumbres  lejí- 
mas  de  las  iglesias  particulares,  en  materia  de  disciplina,  que  tolera 
i  respeta  la  Iglesia  universal,  apesar  de  la  disconformidad  con  las 
l^yesjenerales  de  esta.  Al  modo  que  en  una  va>'ta  monarquía,  ej 
príncipe  soberano  tolera  ciertas  costumbres  contrarias  a  las  leyes, 
porque  comprendo  que  no  seria  prudente  exijir  la  observancia  de  la« 
abismas  leyes  en  paises  del  todo  diferentes,  por  su  clima,  hábitos,  etc. 
así  la  Iglesia  que  es  el  mas  vasto  imperio  que  existe  sobre  la  tierra, 
pues  que  no  conoce  otros  límites  que  los  del  universo,  cree  propio 
de  su  sabiduría  i  caridad,  tolerar  en  materi,a  de  disciplina,  ciertps 
Oi^ps,  i  respetar  ciertas  costumbres,  que  han  tenido  su  oríjen  en  los 
llábitos  de  un  pueblo  o  en  la  necesidad  de  su  posición.  Preciso  e^ 
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empero ,  observar ,  que  tales  costumbres  o  libertades  de  las  iglesias, 
para  que  sean  lejítimas  deben  tener  en  su  apoyo  la  voluntad,  al  me- 
nos, tácita  del  Sumo  Pontífice;  porque  la  jurisdicción  que  compete 
a  este,  por  derecho  divino,  en  la  Iglesia  universal,  no  puede  ser  res- 
trínjida,  apesar  suyo,  por  ninguna  iglesia  particular.  De  aquí  es,  que 
todas  las  iglesias  particulares,  no  obstante  sus  libertades,  están  obli- 
gadas a  observar  los  decretos  de  los  soberanos  pontífices  i  de  los 
concilios  jenerales ,  aun  en  materia  de  disciplina ,  siempre  que  tales 
decretos  contengan  cláusulas  derogativas  de  cualesquiera  costumbres 
contrarias;  porque  es  evidente  que,  en  semejantes  casos,  deja  de 
existir  la  voluntad  tácita  del  lejislador  que  lejitimaba  la  costumbre. 

Subsisten,  empero,  en  su  vigor  las  costumbres  lejítimas  de  las 
iglesias  particulares,  mientras  no  son  espresamente  derogadas  pcHr 
las  leyes  jenerales  de  la  Iglesia,  según  consta  de  la  siguiente  espiesa 
prescripción  de  Bonifiício  YIII :  «  Licet  Romanus  Pontifex  qui  jura 
»  in  scrinio  pectoris  sui  censetur  habere,  constitutionem  condendo 
»  posteriorém,  priorem,  quamvis  de  ea  mentionem  non  fiíciat,  levo- 
»  care  noscatur ;  quia  tamen  locorum  specialium  et  personarum  singu- 
»  larium  consuetudines  et  statuía^  cum  sint  facti  et  infacto  consistant, 
»  potest  probabiliter  ignorare,  ipsis,  dum  tamen  sint  rationabilia, 
»  per  oonstitutionen  a  se  noviter  editam,  nisi  expresse  caveatur  in 
>  ipsa,  non  intelligitur  in  aliquQ  derogare.  §  (cap.  Leceí  Itomanus^  1, 
de  Oonstitut.  in  6).  De  esta  prescripción  deducen  los  canonistas,  que 
no  se  entiende  abrogada  la  costumbre  particular  de  una  nación  o 
diócesis,  por  la  lei  jeneral,  a  no  ser  que  esta  contenga  la  cláusula  re- 
vocatoria, non  obstante  amsueiudine;  i  aun  sostienen  muchos  de  ellos, 
que  no  es  suficiente  esta  cláusula,  cuando  se  trata  de  una  costumbre 
inmemorialj  sino  se  hace  espresa  mención  de  esta  circunstancia. 

LIBERTINO,  LIBERTO.  Ambas  denominaciones  se  aplican,  en 
el  derecho  romano ,  para  designar  al  que,  habiendo  sido  siervo,  ad* 
quirió  la  libertad  por  la  manumisión ;  con  esta  diferencia,  que  se  le 
llamaba  Kberto  respecto  del  patrono  que  le  habia  manumitido,  i  libara 
tino  por  razón  del  estado  de  libertad  a  que  pasaba  por  la  manumi- 
sión ;  así  se  podia  decir  absolutamente,  TVro  fué  libertino^  pero  si  se 
aftadia,  el  nombre  del  patrono ,  se  decia  entonces.  Tiro  fui  Uberto  de 
Cicerón^  i  no  libertino  de  Oiceron. 

Por  el  mas  antiguo  derecho  de  los  romanos,  todos  los  esclavos 
manumitidos  o  libertinos  ^  adquirían ,  sin  escepdon,  los  derechos  de 
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ciadadanos  romanos,  i  aun  podían  asistir  i  votaban  en  los  comioios; 
beneficio  que  les  concedió  Servio  Tulio ,  que  también  habia  sido 
libertino.  Por  derecho  posterior ,  no  todos  adquirían  la  ciudadanía; 
sino  que  unos  eran  clediticios  i  otros  latinos.  Dediticios  era  el  nombre 
que  se  daba  a  los  pueblos  vencidos  i  subyugados  por  los  romanos;  a 
Ja  condición  de  estos  pueblos  quedaron  reducidos  por  la  lei  EHa 
Senda ^  dada  en  el  reinado  de  Augusto,  los  esclavos  manumitidoB| 
que,  por  algún  delito,  habian  sido  antes  azotados,  atormentador, 
marcados  en  la  frente,  o  sufrido  otro  castigo  infámente ;  i  por  eso  se 
les  llamó  dediticios.  Latinos  eran  los  pueblos  que  habitaban  en  el 
Lado,  cuya  condición  era  mejor  que  la  de  los  demás  pueblos  venci- 
dos, pero  mui  inferior  a  la  de  los  ciudadanos  romanos.  A  la  dase  de 
aquellos  quedaba  reducido  el  siervo  que  era  manumitido  menos  ao- 
kmnemeníe,  es  decir,  por  carta,  entre  amigos,  en  un  contnte,  etc.,  i  se  te 
llamaba  por  eso  latino,  o  bien  latino  juniano,  por  el  cónsul  Junio,  en 
cuyo  consulado  se  dio  la  lei  Junia  Norbana,  que  así  lo  disponía.  Fi- 
nalmente se  hacian  ciudadanos  romanos  con  todos  los  derechos  de 
tales,  los  que  eran  manumitidos ,  solemnemente ,  por  alguno  de  los 
cuatro  modos  que  se  conocia  de  manumisión  solemne ,  a  saber ,  por 
censo,  en  las  sasrosanias  iglesias,  por  testamento,  o  por  vindicta. 

Esta  distinción  de  libertinos  fué  abolida,  en  fin,  por  Jnstiniano,  el 
cual  concedió  a  todos  los  manumitidos ,  sin  escepcion ,  los  derechos 
de  ciudadanos  romanos;  de  mftnera  que,  desde  entonces,  cesó  toda 
diferencia  entre  injenuos  i  libertinos,  i  aun  concedió  a  estos  el  dere- 
cho de  llevar  anillos  de  oro ;  distintivo  que,  en  otro  tiempo,  era 
propio  de  los  caballeros  romanos.  (Nov.  78,  c.  1). 

£1  derecho  de  las  partidas ,  adoptando  las  disposiciones  del  dere- 
cho romano,  impone  a  los  libertos  la  obligación  de  prestar  a  sus  pa- 
tronos ,  en  reconocimiento  del  beneficio  de  la  manumisión ,  ciertos 
servicios  importantes  semejantes  a  los  que  deben  los  hijos  a  los  pa- 
dres. Estos  servicios  son :  1.^  honrarle  y  respetarle  como  su  liberta- 
dor ;  2.®  socorrerle  según  sus  facultades  si  le  vieren  reducido  a  cierto 
grado  de  indijencia,  de  manera  que  necesite  de  su  auxilio ;  S.^  cuidar 
de  sus  cosas  en  caso  de  ausencia  como  si  fuesen  propias,  cuando  Jas 
vieren  en  mal  estado  o  en  peligro  de  perderse ;  4.^  les  deben  dejar 
en  su  testamento  la  tercera  parte  de  sus  bienes  si  valieren  cien  ma- 
ravedís de  oro  o  mas,  en  caso  de  morir  sin  padres,  hijos  ni  hermano^ 
pero  si  mueren  intestados  sin  ninguno  de  dichos  parientes,  les  hereda 
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el  patrono  en  todos  los  bienes ;  6.°  se  les  prohibe  demandar  e«  |w* 
oio  al  patrono  sin  licencia  del  juez.  (Leyes  8,  9  i  10,  tít  22,  Párt  4). 

Pierde ,  empero ,  el  patrono  todo  derecho  a  los  bienes  del  liberto 
en  los  casos  siguientes:  I.*'  si  viéndole  oprimido  del  hambre  do  le 
socorre  con  el  alimento  pudiéndolo  hacer ;  2.^  si  apremia  al  liberto 
o  le  hace  prometer  con  juramento  que  no  se  casará,  ni  tendrá  hyoi; 
$t^  si  hubiese  éste  obtenido  la  libertad  por  su  propio  mérito,  o  la 
hilbiese  recibido  del  soberano;  4.''  si  el  patrono  hubiese  recibido  del 
liberto  alguna  cosa,  por  la  parte  que  debia  caberle  de  sus  bienes 
dospues  de  muerto,  o  se  diera  por  pagado  de  ella  aunque  no  la  re- 
ciba'; 6.°  si  le  hubiere  exijido  algunos  trabajos  después  de  libre,  o 
recibido  por  razón  de  ellos  algún  precio ,  a  no  ser  para  alimentarse 
en  caso  de  hambre ;  6.°  si  renunciare  su  derecho  a  los  bienes  del 
liberto.  (Lei  11,  tít.  22,  Part.  4). 

.  LIBROS  PROHIBIDOS.  Incontestable  es  la  potestad  que  oorh 
p^te  a  la  Iglesia  i  principalmente  a  su  cabeza  el  romano  pontífioe, 
para  prohibir  a  los  fieles  la  lectura  de  los  libros  que  contienen  doo- 
trinas  contrarias  al  dogma,  a  las  buenas  costumbres,  o  a  la  disciplina 
de  la  Iglesia.  Jesucristo  estableció  en  su  Iglesia  pastores  a  quienes 
confió  el  cargo  de  alimentar  a  sus  ovejas  con  el  pasto  saludable  de 
aa  doctrina,  i  de  apartarlo^,  por  consiguiente,  del  nocivo  pasto  da  los 
errores  i  ¿edsas  doctrinas :  impuso  a  sus  discípulos  el  deber  de  ense- 
llar  a  todas  las  jentes  la  doctrina  que  él  les  habia  enseOado,  i  el 
oomplimiento  de  los  deberes  que  les  habia  proscripto.  ( Matth.  2^ 
V.  19  et  20).  Añadió,  que  el  que  los  oyese  i  cumpliese  sus  preceptoSi 
le  oia  a  él,  i  el  que  los  despreciase  le  despreciaba  a  él.  (Luc.  10,  v.  16). 
jBstos  i  otros  claros  testimonios  del  Evanjelio,  que  demuestran  la  po- 
testad que  Jesucristo  confirió  a  los  pastores  de  la  Iglesia,  para  apa- 
centarla, rejirla,  gobernarla,  prueban  también  la  que  les  compete, 
piara  conservar  el  depósito  de  la  fó  i  sana  doctrina  que  les  está  con- 
fiado (deposüum  cuítodC)^  impugnando  i  proscribiendo  los  libros  i 
doctrinas  que  le  sean  contrarios. 

Consta  de  innumerables  monumentos  de  la  tradición,  que  la  Igle- 
sia qierció  esta  potestad  desde  su  mismo  oríjen.  Ya  el  divino  Salva- 
dor habia  prevenido  a  sus  discípulos,  que  se  guardasen  de  los  falsos 
piofetas,  que  para  seducirlos  se  les  presentarían  con  vestidos  de  ove- 
ji^  siendo  en  su  interior  lobos  rapaces.  (  Matt.  7,  v.  15  ).  El  apóstol 
A  J«^n,  siguiendo  las  huellas  del  Maestro  divinoy  ordenó  a  los  pti- 
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maros  fl^es,  que  no  tuviesen  comuaicacion  alguna  con.  loa  que  no 
profesaban  la  doctrina  do  Jesucristo :  S¿  alguno  ^  les  decia,  vysneu 
V09oiros  i  no  profesa  esta  doctrina,  no  le  recibáis  en  vuestra  casa,  ni  lo 
'SabídtiSf  porque  el  que  lo  saluda  ea  participante  de  sus  malas  óbroA. 
(2  Joann.  ▼.  10, 11).  I  el  apóstol  de  las  jeotea  daba  el  mismo  conato 
a  loB  romanos  reoien  convertidos:   Yo  os  ru^go  hermanos  mios^  les 
decía t  qi^  observéis  a  los  que  causan  disendones  i  escánd^hs  entren  vo^- 
oUos,  i  ensefUní  cosas  contmria^  a  la  doclrina  que  habéis  aprend¿d(?^  i^qiit 
hugaü  de  su  compañía.  (Rom.  c.  16,  v,  17).  Que  los  apó^tple^  0}i\d^ 
ron  de  apartar  a  los  fieles  de  la  lectura  de  los  libros  pernicioso9(| 
consta  espresamente  de  los  Ueclios  Apostólicos:  Álulti aut^m  exeif 
qui/uerani  cariosa  secLuii  contulerunt  libros,  et  combusserunt  coram  omt 
nibus,  et  computatis  pretiis  iilorum,  invenerunt  pecuniam  dejiarioruvp^ 
quinquaginta  millium,  liaforiiijer  crescebat  verbum  Deiei  conjirjnabalur^ 
(Act.  19).  £1  mismo  Lutero,  escribiendo  contra  los  malos  libros^ 
adoce  en  su  apoyo  la  tradición,  i  alade  al  citado  pasaje  de  lo3  Ilechof 
Apostólicos:  Est  veteris  exempli  et  antiqui  moris,  infectos  et  Ímprobos 
todioea   comburendi  quemadfnodum  legimus  in  AcUbus  AposLolorum^ 
(Bpist.  ad  Spalai).  Los  Padres  de  la  Iglesia  se  c^orzaron  coi^tante- 
mente  en  sus  escritos ,  para  retraer  a  los  úeles  de  la  lección  de  los 
libros  infectados  de  errores  contra  la  íé  o  las  buenas  costumbres.  Orí* 
jenes  a&rraa,  que  los  que  leen  semejantes  libros,  son  reos  de  la  misma 
culpa  que  los  que  comen  las  i3araes  inmoladas  a  los  &lsos  diosos* 
(Hom.  20,  in  Num.) :  San  Isidoro  se'  espresa  así:  Lnpia  scripUi  legen^ 
íd^tn  est  ae  thus  immolare  diabolo.  Tertuliano  impugnando  esta  lectür» 
decia:  N^moindestruipotest,  unde  tlestruitur:  nemo  ab  eo  lüuminaÁur 
a  qu0  coníenebratur. 

'  Ya  desde  los'  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  bastaba  que  el  libro 
fuese  escrito  por  un  hereje  para  que,  jeneralmente  hablando,  se  jua^ 
gase  prohibida  su  lectura.  Así  respondí^  S.  Gregorio  a  Anastasioi 
palriatoa  de  Antioquía,  que  le  preguntaba,  si  siendo  condenado 
cualquier  hereje,  se  debian  juzgar  condenadas  todas  sus  obraa  (V4a* 
■e  al  Cardenal  Petra,  t  1,  p.  8,  in  const  Gelasii).  Consta  así  misoio^ 
que  ios  que  leian  o  tenian  en  su  poder  los  libros  de  los  herejes,  fue- 
ron siempre  tenidos  como  so^echosos  de  herejía,  i  se  les  podia  om^ 
ligar  como  tales.  (Joann.  Andr.  in  cap.  Fib'i  de  ha&retic.  et  alii). 

Dada  la  país  a.  la  Iglesia,  ejerció  esta  con  toda  libertad,  la  potealid 
de  j»iDwmbir  I08  mBiúé  libros,  con  el  apoyo  que  siempre  le  .preUacon 
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los  príncipes  soberanos.  El  concilio  Nioeno  celebrado  en  886 ,  ood* 
deoó  los  escritos  de  Arrio ,  i  Constantino  ordenó  que  foeaen  quema- 
dos i  castigados  con  el  último  suplicio  los  que  los  ocnltasen.  Teófilo 
patriarca  de  Alejandría  fué  el  primero  que  en  el  año  de  886,  condenó 
los  libros  de  Orijenes  i  prohibió  su  lectura ,  por  lo  que  fué  después 
altamente  elojiado  por  S.  Jerónimo,  S.  Epifanio  i  S.  Dámaso  papt- 
Inocencio  It^ondenó  en  418,  los  escritos  de  Pelajio  i  Celestio;  i  los 
padres  del  concilio  Efesino ,  después  de  baber  condenado  los  libros 
de  Nestorio,  suplicaron  en  la  epístola  sinodal  al  emperador  Tcxxio- 
sio,  reprimiese  con  su  autoridad,  a  los  refractarios ;  a  lo  que  aooedió 
este  emperador,  mandando  se  les  castigase  con  la  confiacacion  de 
bienes  i  aun  con  la  pena  de  muerte.  (1.  Jubemus  c.  de  Summa  Trínit). 
El  concilio  Galcedonense  proscribió,  en  461,  los  libros  de  Butíqnes, 
i  ordenó  al  mismo  tiempo ,  que  se  entregase  a  las  llamas  todos  los 
libros  de  los  Maniqeoe;  i  el  emperador  Marciano  mandó,  en  conse- 
cuencia, que  se  castigase  con  la  deportación  a  los  pertinaces,  i  oon  la 
pena  de  muerte  si  volvinn  a  ensefiar  los  mismos  dogmas  impíos.  En 
el  mismo  siglo  quinto  se  cree  que  salió  a  luz  el  fiímoso  decreto  «fe 
censura  lihrorum  at^buido  al  papa  Jelasio ;  el  cual  contiene  una  des- 
cripción de  los  libros  condenados,  cuja  lectura  se  prohibe  «u6  ana- 
ihematia  iwUsaolubiU  vinculo.  En  el  siglo  siguiente  proscribió  el  papa 
Vijilio  los  escritos  de  Tcodoreto  contra  S.  Cirilo,  los  libros  de  Teo- 
doro Mopsuesteno ,  i  la  carta  de  Ibah ;  i  hacia  d  año  665  •  ordenó  el 
concilio  Constan  ti  nopolitano  II  que  dichos  libros  fuesen  entregados 
a  las  llamas,  i  prohibió,  bajo  de  escomunion,  la  lectura  de  los  ejem- 
plares que  después  apareciesen.  El  concilio  Bracarenae  II,  afio  de 
668,  prohibió  bajo  de  anatema,  se  leyesen  los  libros  de  los  Prisoilia* 
nist&s ;  i  en  el  III  de  Toledo ,  año  de  689 ,  se  ordenó ,  ui  Ubri  omnei 
honreHoorum  igni  combur§ndi  darentur.  San  Bonifiício  obispo  de  Mo- 
gttncia,  i  Legado  de  la  Silla  Apostólica,  convocó  un  concilio  en  que 
fueron  prohibidos  i  se  mandó  quemar  los  libros  del  impío  Adalberto; 
ouyo  deereto  fuó  confirmado  por  el  papa  Zacarias  en  un  concilio  Ro- 
mano. El  concilio  Niceno  II,  año  787,  prohibió  los  libros  de  los 
Iconoclastas  con  estas  palabras :  Anaihema  iüis  librü ,  el  eia  qui  b- 
gunL  Habiendo  abjurado  Berengario  sus  errores  en  el  conoUio 
Bomano,  celebrado  bajo  Nicolao  II ,  afio  1069 ,  se  le  obligó  a  entro- 
gar  todos  sus  libros,  que  fueron  condenados  a  las  llamas.  E¡ñ  el 
oenottio  de  Soissons,  afio  1121 ,  fué  obligado  Pedro  Abelardo  a  que* 


LIBBOS  PfiOHIBIDOS.  817 

mar  sus  eacritos  con  sos  propias  manos;  i  el  papa  Inocencio  11, 
mandó  bajo  pena  de  eaoomuniony  que  los  que  tuviesen  los  libros  del 
oitado  Abelardo,  i  los  de  Arnaldo  de  Brixia ,  fuesen  obligados  a 
quemarlos,  Julio  III,  por  su  constitución  Cum  aicuíjus^  mandó  que 
se  quemasen  todos  los  códigos  de  los  Judíos ,  estrayéndolos  de  sus 
casas;  i  Clemente  YIII,  por  su  const  Oam  HAroBorum^  prohibió  aun 
a  los  Inquisidores  i  a  los  Legados  a  Latere,  que  concediesen  licencia 
para  leerlos.  Alejandro  IV,  por  su  const  Bomanus  ñmi^ac^  alio 
1266,  prohibió  bajo  pena  de  esoomunion,  leer  o  retener  los  escritos 
de  Ottillermo  de  Saint- Amour.  Omitiendo  otros  muchos  hechos  que 
constan  de  la  historia,  pasamos  a  ocuparnos  de  la  nueva  disciplina 
rriativa  a  la.  prohibición  de  libros. 

Paulo  III  estableció  en  Boma ,  en  1642 ,  la  Congregación  de  la 
Inquisición  jeneral ,  a  la  que  sometió  el  conocimiento  en  las  causas 
concernientes  a  la  conservación  de  la  fé,  i  la  proscripción  de  los  erro- 
res  i  abusos  contrarios  a  la  relijion.  A  esta  Congregación  encai|p6 
Paulo  IV,  en  1667,  la  formación  de  un  índice  de  los  libros  prohibi-« 
dos  que,  con  motivo  de  las  nuevas  herejías,  i  la  reciente  invendoii 
de  la  imprenta,  se  propagaron  en  gran  número  por  toda  la  Europa; 
cuyo  índice  fué  aprobado  i  publicado  por  el  mismo  Paulo  lY.  Mas, 
como  este  índice  era  defectuoso  por  su  método,  i  ademas  incompleto, 
Pío  IV  encargó  a  los  padres  del  Concilio  de  Trento  la  formación  de 
otro  nuevo.  £1  Concilio  comisionó  en  efecto,  a  18  Padres  que  se 
ocuparon  de  este  trabajo,  pero  no  habiendo  alcanzado  a  darle  la  ÚU 
tima  mano  antes  de  la  clausura  de  las  sesiones,  remitieron  el  negocio 
al  juicio  del  Sumo  Pontífice,  quien  le  sometió  a  las  luces  de  los  dae> 
tísimos  prelados ,  i  perfeccionado  el  índice  en  todas  "Sus  partes, 
mandó  Pió  17  que ,  oon  sus  respectivas  reglas ,  fuese  observado  en 
todo  el  orbe  católico;  e  impuso  la  pena  de  escomunion ,  ipso  Jado^ 
contra  el  que  leyese  o  tuviese  en  su  poder  cualquier  libro  prohibido 
proplerjabi  dogmaUa  suapicioneni^  debiéndose  proceder  también  oon» 
tra  él  mismo  como  sospechoso  de  herejía ;  i  en  cuanto  a  los  que  leen 
o  retienen  los  libros  prohibidos ,  por  otra  causa  diferente,  prescribió 
que,  a  mas  del  reato  de  pecado  mortal  en  que  incurren ,  fuesen  cas* 
tigados  severamente ,  a  arbitrio  del  obispo ;  según  todo  consta  de  la 
bula  Dominici  gregi$  del  citado  Pió  lY,  datada  a  24  de  marzo  de  1664. 

Creciendo  cada  vez  mas  el  numero  de  los  libros  perniciosos  que 
en  todas  parles  sallan  a  luz,  i  no  bastando  para  su  examen  la  Con- 
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gt^gacion  de  la  Inquisición  jeneral,  juzgó  necesario  S.  Pío  y.eftto«r 
blecer  en  Boma  una  nueva  Congregación ,  llamada  del  Jndioe ,  paia, 
que  auxiliase  a  aquella,  ocupándose  eficlufiivamente,  dé  diebo  exá* 
mén  i  prohibición  de  los  malos  libros.  Esta  Congregación  compuesta, 
de  muchos  cardenales ,  i  de  un  considerable  número  de  oonsiiltofe^ 
etejidoB  de  uno  i  otro  clero  secular  i  regalar,  fué  confirmada  después 
por  Gregorio  XIII,  Sisto  V,  i  Clemente  VIII ;  i  este  último  mandó 
publicaren  1594,  el  citado  índice  oonsiderablemente  aumentado, 
oon  muchos  libros  i  algunas  declamciones; 

BsplicaTcmos  brevemente  las  prescripciones  contenidas  en  las  ra^ 
glfis  del  índice  establecidas  por  el  Tridentino :  1.*^  se  declaran  pro- 
hibidos todos  los  libros  proscriptos  antes  del  a&o  16 Id  aunque  noaa 
encuentren  mencionados  en  el  índice :  2/*  todos  los  libros  de  los 
beresiarcas,  esto  es,  de  los  fundadores  o  jefes  de  sectas  heréticas^ 
cualquiera  que  sea  la  materia  de  que  traten ,  i  todos  los  de  los  otros 
herejes  que  tratan  de  relijion ;  pero  si  tratan  de  otras  materias  pue- 
den permitirse,  siendo  antes  examinados  i  aprobados :  3»^  las  versio- 
mes  del  Antiguo  Testamento  hechas  por  los  herejes,  se  permiten  a 
las  personáis  doctas  i  piadosas,  ajuicio  del  obispo,  mas  no  se  permi* 
Uiñ  a  persona  alguna  las  del  Nuevo  Testamento :  4."  no  se  permite 
leer,  comprar,  vender,  ni  retener  las  versiones  hechas  en  lengua 
vulgar  por  autores  católicos ,  sin  licencia  del  obispo.  Pero  es  de  ad- 
vertir  acerca  de  esta  prohibición ,  que,  en  el  dia,  se  permiten  jeae- 
raímente  Ins  versiones  hechas  por  autores  católicos,  dadas  a  luz  ocm 
anotaciones  tomadas  de  los  Padres  de  la  Iglesia  o  de  doctorea  cató- 
licos, que  remuevan  todo  peligro  de  mala  intelijéncia:  5,^  los  voca- 
bafairioe,  concordancias,  índices  i  otros  escritos  semejantes,  en  que  al 
autor  hereje  casi  nada  pone  de  su  parte,  pueden  permitirse,  siendo 
debidamente  aprobados :  6.'*  se  prohiben  los  libros  escritos  en  leu- 
gaa  vulgar  que  tratan  de  propósito,  de  controversias  i  disputas  en 
materias  de  relijion  entre  católicos  i  herejes  de  nuestni  «tiempo  {m 
embargo  en  el  dia  se  permiten  con  la  debida  aprobación,  con  tal  que 
sean  de  sana  doctrina) :  7,^  los  libros  que  tratan,  refieren  o  enselUHi 
cesas  obcenns,  se  prohiben  absolutamente,  aunque  no  se  encuentren 
contenidos  en  el  índice ;  a  escepcion  de  los  antiguos  libroa  de  los 
jenCiles  que  son  permitidos:  S.''  los  libros  buenos,  por  razón  de  su 
materia  i  principal  argumento,  en  los  que  sin  embargo  se  han  raes- 
ciado  algunas  cosas  concernientes  a  la  herejía,  impiedad,  divtnackw 
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o  sapersticrioD ,  pueden  permitirae  con  tal  que  sean  espurgadoa  por- 
teólogos  católicos :  9.o  se  prohiben  absolutamente  todos  los  libros  i 
escsritos  de  jeomancia ,  hidromancia ,  acromancia,  piromanata,  ono- 
maneia,  quiromancia,  nigromancia  o  en  que  se  contienen  sorülejioe, 
hechizos  o  cualesqnier  agüeros,  encantaciones  de  arte  májiea,  divi-* 
naeiones,  brujerías,  etc. :  10,^  se  renueva  la  prohibición  delConoilio^ 
Lateramense,  sobre  que  no  se  impriman  los  libros  de  la  Escritlira,  ni 
otro  libro  alguno ,  sin  la  aprobación  o  licencia  del  soperior  e^siás- 
tíoo,  dada  por  escrito  en  forma  auténtica ,  bajo  la  pena  de  oonfiacfti 
cton  de  libros  i  escomunion  ipso  /acto  inurrenda.  Se  establecen,  en" 
fin,  otras  Yeglaa  para  la  visita  de  imprentas  i  bibliotecas,  i  se  dan- 
instrucciones  a  los  obispos,  libreros,  etc.  I  por  ultimo  se  declaní,  qucr 
loe  que  leen  o  retienen  cualquier  libro  condenado ,  por  sospecha  de. 
falso  dogma,  incurren  ipso  fado  en  escomunion,  i  si  el  libro  es  prohi^ 
bido,  por  otra  oaus9 ,  el  que  le  leyere  o  retuviere ,  a  mas  del  pecado 
mortal  que  comete,  debe  ser  severamente  castigado  por  el  obispo. 

£1  índice  publicado  i  tnandado  observar,  como  se  ha  dicho,  justa* 
mente,  oon  las  Reglas  espresadas,  por  la  constitución  Daminxcigregü 
de  Pío  IV,  ha  sido  después  confirmado  i  mandado  observar,  no  obs- 
tante cualquiera  costumbre  contraria ,  por  muchas  constituciones  de 
los  Sumos  Pontífices,  especialmente  de  Clemente  VIII,  de  Gregono 
XV,  de  Urbano  VIII  i  de  Alejandro  VII.  Este  índice  se  aumenta 
constantemente  con  las  nuevas  prohibiciones  que  emanan  común-- 
mente  de  la  Congregación  del  índice,  oon  aprobación  del  Sumo 
Pontífice,  i  algunas  veces,  de  la  Congregación  de  la  Inquisición,  o 
bien  directamente  del  mismo  Pontífice,  que  publica  al  efecto  breves 
o.bulas  especiales. 

Muí  prudentes  i  sabias  disposiciones  estableció  Benedicto  XIV, 
por  su  constitución  solxciia  ac  provida  de  1753,  para  el  mejor  acierto 
de  ambas  congregaciones,  en  el  procedimiento  para  la  prohibición  de- 
libros.  Las  reuniremos  en  pocas  palabras.  En  primer  lugar,  con  hcb* 
pecto  a  la  Congre^cion  de  la  Inquisición,  el  libro  denunciado  se 
entrega  a  uno  de  los  consultores  o  calificadores  designados  por  la 
Congregación,  el  cual  después  de  leerle  i  examinarle  dilijentemente, 
estiende  por  escrito  su  censura ,  indicando  los  lugares  i  pajinas  en 
que  se  contienen  los  errores  notados.  En  seguida,  se  entrega  el  libro 
a  otro  revisor  o  censor  suprimiendo  el  nombre  del  primero,  para  qne 
aquel  esponga  su  juicio  con  mas  libertad.  Si  el  segundo  censor  cou" 
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viene  oon  el  primero,  se  envia  entonces  el  libro  a  cada  uno  de  lea 
coaanltores,  para  que  emitan  su  sufrajio ;  pero  si  el  juicio  del  segan- 
do  eenaor  difiere  del  juicio  del  primero,  se  nombra  todavía  otro  ler- 
cer  revisor;  i  después  se  presenta  el  libro  a  los  caidenalea  oon  Im 
censura  i  sufrajios  de  los  consultores,  para  que  pronuncien  su  tíüo 
en  la  materia.  Por  ultimo ,  se  hace  la  relación  de  todo  lo  obrado  al 
Sumo  Pontífice,  que  termina  el  negocio  con  su  juicio  difinitiva 

En  cuanto  a  la  Congregación  del  índice ,  luego  que  se  hace  al  se- 
oretario  de  elia  la  denuncia  del  libro ,  debe  averiguar  éste  dilijenle- 
mente  las  causas  porque  se  pide  la  prohibición,  i  examinando  el 
mismo  libro,  si  encuentra  mérito  suficiente,  elije  con  aprobación  del 
Samo  Pontífice  o  del  prefecto  de  la  Congregación ,  dojs  consultores; 
i  después  de  conferenciar  con  estos  sobre  la  materia,  si  resulta  que 
el  libro  es  o  parece  digno  de  censura,  elije  con  igual  aprobación,  un 
censor  perito  en  la  facultad  de  que  trata  el  libro,  el  cual  emite  por 
escrito  su  censura,  indicando  las  pajinas  en  que  se  contienen  los  erro- 
res; pero  antes  de  que  se  eleve  esta  censura  a  la  Congregación  de 
los  cardenales,  tiene  lugar  otra  congregación  privada  o  preparatoria, 
a  la  que  asisten  seis  consultores  con  el  Maestro  del  sacro  palacio^  i 
el  secretario  a  quien  incumbe  redactar  los  votos  de  los  consultotres, 
para  hacer  relación  de  ellos  i  de  la  censura  en  la  Congregación  de 
los  cardenales;  en  la  cual  se  observan  para  la  decisión  las  mismas 
formalidades  que  en  la  Congregación  de  la  Inquisición.  El  secretario 
hace,  en  fin,  relación  de  todo  lo  obrado  al  Sumo  Pontífice,  que  deoí* 
de  definitivamente  el  asunto. 

Prescribe  ademas  Benedicto  XIV ,  en  la  constitución  citada,  que 
cuando  se  trata  de  un  libro  de  autor  católico  que  sea  de  buena  fiuna, 
i  se  haya  adquirido  cierta  nombradía,  sea  por  otros  libros  que  antei 
baya  dado  a  luz ,  sea  por  el  mismo  que  se  examina,  ú  se  cree  neee* 
sano  prohibirle ,  se  tenga  presente  la  antigua  costumbre ,  de  aSIadir 
la  cláusula  chnec  oorrigaíar^  o  doñee  expurgetur,  si  no  obstare  para  dio 
algún  grrave  inconveniente ;  i  suspendiéndose  entre  tanto  la  publica* 
cion  del  decreto,  se  comunique  al  autor  o  a  otro  que  le  represente, 
indicándole  lo  que  se  debe  suprimir,  rectificar  o  correjir;  pero  si 
ninguno  comparece,  o  si  el  autor  o  quien  le  representa  no  se  presta 
a  hacer  la  corrección,  se  publique  entonces  el  decreto  a  su  debido 
tiempo.  Declara  al  mismo  tiempo,  que  no  es  necesario  citar  al  autor 
para  que  comparezca  al  juicio ,  porque  no  se  trata  de  censurar  o  át 
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condenar  su  peisona ,  sino  de  consultar  a  la  salud  de  los  fieleB,  apar- 
tándoles del  peligro  que  entraña  la  lectura  de  libros  pemioiosoB; 
pero  si  se  trata  de  un  autor  católico,  ilustre  por  su  nombre  i  méritos, 
reoomienda  que  se  observe  lo  que  otras  muchas  veces  se  ha  creido 
justo  i  prudente  practicar,  la  Congregación,  a  saber,  o  que  se  oiga 
al  autor  que  quiera  defender  su  causa ,  o  que  se  designe  uno  de  los 
consultores  que  tome  a  su  cargo  el  patrocinio  i  defensa  de  la  obra. 

En  cuanto  a  las  penas  en  que  se  incurre  por  la  lectura  i  retención 
de  los  libros  prohibidos,  la  Regla  10  del  índice  a  que  nos  hemos  re- 
ferido arriba,  dispone  lo  siguiente :  «  Quod  si  quis  libros  hseretico- 
»  rum  vel  cujuscunque  auctoris  scripta  ob  hseresim  vel  ob  &lsi  dog- 
»  matis  suspicionem  damnata  atque  prohibita,  legerít  sive  habuerit, 
9  statim  in  excommunicationis  sententiam  incurrat.  Qui  veré  libros 
»  alio  nomine  interdictos  legerít  aut  habuerít,  prteter  peccati  morta- 
»  lis  reatum  quo  afficitur,  judicio  episcoporum  severo  puniatur.» 
Esta  prohibición  comprende ,  como  se  ve ,  no  solo  los  libros  de  los 
herejes,  sino  también  los  de  cualquier  autor  católico  que  hayan  sido 
prohibidos;  con  la  diferencia,  de  que  los  que  leen  o  retienen  los  que 
hubieren  sido  prohibidos ,  por  contener  herejía  o  por  sospecha  de 
falso  dogma,  incurren,  ipsofacio^  en  escomunion,  pero  que  no  es  re- 
servada al  papa ;  mas  si  hubieren  sido  prohibidos  por  otra  causa, 
V.  g.  por  ensefiar  doctrina  contraria  a  las  buenas  costumbres,  no  in- 
curren aquellos  en  censura,  pero  pecan  mortalmente  i  deben  ser 
castigados  severamente  por  el  obispo. 

A  mas  de  estas  penas  la  bula  de  la  Cena  impone  una  especial  es- 
comunion latee  senierUifB ,  reservada  al  papa,  contra  los  que,  a  sabien- 
das, leen  o  retienen,  o  imprimen  o  defienden  con  cualquier  pretesío  o  cohr^ 
pública  o  privudamente ,  los  libras  de  los  herejes  qve  contienen  al^uruj 
herefía  o  que  tratan  de  relijion.  Para  incurrir  en  esta  excomunión,  re- 
quiérese :  1.®  que  el  autor  del  libro  sea  hereje,  aunque  no  haya  sido 
nominatum  denunciado  como  tal ;  i  8Í  el  libro  es  anónimo,  que  trate 
ex-profeso  de  la  herejía:  2.°  que  ol  tal  libro  se  lea,  retenga  o  impri- 
ma, scienter,  como  dice  la  bula;  por  lo  que  escusa  de  incurrir  en  esta 
escomunion ,  la  ignorancia,  aunque  sea  vencible  i  crasa:  8.**  que  el 
libro  contenga  herejía,  o  que  trate  de  relijion  ,  como  se  espresa  la 
bula  disyuntivamente.  Asi  basta,  en  el  primer  caso,  que  contenga 
un  error  contra  la  fé ,  aunque  no  trate  de  relijion ;  i  en  el  segundo; 
basta  que  trate  de  relijion,  es  decir,  de  la  Sagrada  Escritura,  de  teo- 
Dice.  —  Tomo  ni.  21 
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kgia^  de  dereoho  oattónioo ,  de  ritos  sagrados  o  de  otras 
tUAleS)  aunque  no  contenga  error  alguno ;  é.*  que  la  lectura  del  lifafo 
prohibido  sea  en  materia  notable;  porque  los  doctores  admiteD 
comunmente,  a  esto  respecto,  parvidad  ie  materia ;  bien  que  no  esláo 
acordes  en  cuanto  a  la  asignación  de  lo  que  constituye  materia  gra- 
ve, queriendo  algunos  que  lo  sea  una  pajina,  otros  tres  o  cuatro  ver- 
sos o  períodos ,  otros  diez  líneas ,  otros  a  quienes  sigue  S.  Ligorio, 
(Dissert.  de  probib.  lib.  c.  6,  n.  6)  quieren  que  se  atienda  al  fin  de  la 
prohibición ;  por  lo  cual  si ,  abriendo  el  libro  prohibido ,  te  encuen- 
tras con  un  pasaje  abiertamente  contrario  a  la  doctrina  de  fé,  aunque 
leas  pocas  líneas,  incurres  en  la  escomunion ,  por  el  peligro  de  per- 
versión a  que  te  espones,  pero  si  el  libro  trata  de  cosas  indiferentes, 
no  pecarás  mortalmente  aunque  leas  una  pajina ,  como  no  adviertas 
alguna  proposición  sospechosa  de  error ;  bs*  se  requiere  para  incu- 
rrir en  la  censura,  que  el  libro  prohibido  se  lea  o  retenga  sin  lejítima 
licencia  de  la  Silla  Apostólica,  o  del  obispo,  o  superior  &cultado 
para  concederla.  El  que  no  tiene  esta  licencia,  está  obligado  a  enUe- 
gar  el  libro,  quamprimum ,  a  los  inquisidores  donde  los  hubiere,  o  a 
los  obispos  según  está  mandado  por  Pió  IV;  bien  que  también  que- 
mándole cumple  con  el  precepto  de  no  retenerle.  Por  lo  demás  no 
se  escusa  de  la  censura,  según  el  sentir  que  juzga  común  S.  Ligorio, 
el  que  retiene  el  libro  prohibido  en  nombre  de  otro,  v.  g.  en  depó- 
sito mutuo  o  prenda,  ni  el  que  le  entrega  a  otro  para  que  le  tenga 
en  su  poder,  sin  intención  de  enajenarlo,  lo  que  equivale  a  retenerlo, 
puesto  que  puede  disponer  de  él  a  su  arbitrio.  No  incurriria,  empero, 
en  la  censura,  el  que  retuviese  el  libro  por  uno  u  otro  dia,  i  aun  por 
mas  largo  tiempo,  esperando  ocasión  oportuna  para  entregarlo  al 
superior  o  al  que  tenga  licencia. 

Observaremos,  que  en  los  paises  adonde  no  han  sido  recibidas  o 
no  están  vijentes,  por  induljencia  o  tolerancia  de  la  Silla  ApoatóUca, 
las  Beglas  del  índice,  ni  la  bula  de  la  Oena,  si  bien  no  se  incurre  en 
las  censuras  espresa  las,  no  por  eso  se  eximen  de  culpa,  los  que  vio- 
lan el  precepto  de  la  Iglesia,  que  siempre  ha  prohibido  la  lectura  de 
los  libros  contrarios  n  la  fu  o  a  las  buenas  costumbres;  prohibÍGÍoQ 
que  confirman  i  reproducen  constantenientc  los  Sumos  Pontífioes. 
Bouvier  (Instit.  Theolog.  c.  1,  §  (S)  despuen  de  sentar  que  en  Fran- 
cia no  se  incurre  en  las  censuras  mencionadas,  por  no  haber  sido 
recibidas  en  aquella  nación,  ni  el  índice  ni  la  bula  de  la  Cena,  afilie 
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lo  siguiente :  «  Boni  tamen  catholici ,  et  quicumque  saluti  sosb  coo- 
»  aulere  volunt,  a  lectione  hujusmodi  librorum  caute  abstinere 
9  debent,  tum  propter  reverentáam  Ecclesise  et  summo  Ponti£ai 
i  debitam,  tum  propter  periculum  perversionis.»  Respecto  de  la  Es- 
paSa,  es  incontestable  que  fueron  recibidas  i  han  estado  vi j  entes  las 
Reglas  del  índice ,  como  todos  los  demás  decretos  del  Concilio  de 
Trento.  I  en  orden  a  la  bula  de  la  Cena,  solo  fueron  retenidos  i  su- 
plicados por  los  reyes  de  España,  los  artículos  que  se  creían  contra- 
rioB  a  las  regalías  de  la  corona.  Estos  artículos  consignados  en  un 
auto  acordado  por  el  supremo  consejo  de  Indias  citado  por  Martinez 
{Librería  de  Jueces,  t  2,  c.  6,  n.  58  i  sig. )  son  el  18,  14,  15, 18,  19,  i 
los  demás  en  que  el  uso  de  las  censuras  pueda  coartar  las  atribucio- 
nes de  la  suprema  autoridad  temporal  de  S.  M.  C.  o  el  derecho  de 
piotejer  a  sus  vasallos  etc.,  como  se  espresa  el  citado  autor. 

Por  último  observaremos,  con  relación  a  la  facultad  de  prohibir 
los  libros  perniciosos,  que  la  tienen  también  indudablemente  los 
obispos,  en  sus  respectivas  diócesis,  para  prohibir,  aun  con  censuras, 
la  lectura  de  esos  libros ;  siendo  este  un  derecho  esencialmente  inhe- 
mrte  al  cargo  que  ejercen,  por  derecho  divino,  de  alimentar. a  su 
grei  con  el  pasto  de  la  sana  doctrina.  De  aquí  es,  dice  Bouvier  (loco 
ciü^y  que  la  ilimitada  libertad  de  publicar  toda  clase  de  libros  i  escri- 
tOB,  no  puede  entenderse  en  el  sentido  de  que  los  pastores  de  la 
Iglesia,  no  tengan  derecho  para  ejercer  la  censura,  como  afirma  de- 
cáfiivamente  Gregorio  XVI  en  su  Enciclica  de  12  de  agosto  de  1838. 

LIBROS  LITURJICOS.  Los  que  contienen  las  reglas  i  fórmulas 
que  deben  observarse  en  el  culto  público.  Oinco  son  los  principales 
libros  litúrjicos;  el  Breviario,  el  Misal,  el  Ritual,  el  Pontifical  i  el 
Ceremonial  de  los  obispos.  El  Breviario ,  es  el  libro  que  contiene  el 
otítio  divino,  el  cual  consiste  en  cierto  arreglo  i  orden  particular,  de 
salmos,  himnos  y. preces  que  deben  observar  puntualmente,  todos 
ios  que ,  por  su  estado ,  están  obligados  a  rezar  este  oficio.  (Véase 
Breviario).  El  Misal  es  el  libro  que  contiene  las  oraciones  que  el  sa- 
cerdote debe  recitar  i  las  ceremonias  que  debe  observar  en  la  celebra- 
ción del  santo  sacrificio  del  altar.  Desde  que  se  dio  a  este  adorable 
saerifício  el  nombre  de  Misa,  naturalmente  debió  llamarse  Misal  el 
libro  que  contiene  las  oraciones  i  ceremonias  de  que  se  trata.  £1 
Ritual  contiene  el  rito  o  forma  que  debe  observarse  en  la  adminis- 
4nun.<m  de  los  sacramentos,  del  bautismo,  la  penitencia,  la  eucaristte, 
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la  estremauncion  i  el  matrimonio,  i  ademas  muchas  bendicíooee^ 
reglas  para  las  procesiones ,  etc.  £1  Pontifical  contiene  el  rito  o  for- 
ma que  debe  observarse  en  la  administración  de  los  sacramentoe  de 
la  (confirmación  i  del  orden,  i  en  las  demás  funciones  propias  de  los 
obispos,  tales  como  la  consagración  de  óleos,  iglesias,  altares,  etc»  £1 
Ceremonial  de  los  obispos  prescribe  i  detalla  las  ceremonias  que 
deben  observarse  en  los  oficios  divinos,  en  las  iglesias  catedrales  i 
colcjiatas. 

Revestidos  los  espresados  libros  de  la  autoridad  del  jefe  sapremo 
de  la  Iglesia,  todas  sus  reglas  i  prescripciones  deben  ser  pantual- 
mente  observadas,  en  las  respectivas  funciones  del  culto  divino. 
Paulo  y  mandó  por  su  constitución  ÁpostoUcce^  de  17  de  janiode 
1614 ,  que  se  observase  estrictamente  el  Bitual  romano  en  la  admi- 
nistración de  sacramentos  i  demás  funciones  eclesiásticas.  £n  cuanto 
al  Misal  romano ,  a  mas  del  grave  precepto  contenido  en  la  bula  de 
S.  Pío  y  que  se  lee  al  principio  del  Misal,  por  la  cual  se  manda, 
bajo  de  santa  obediencia,  que  observen  todos  exactamente  el  liio, 
modo  i  forma  que  en  el  se  prescribe ,  para  la  celebración  del  aanto 
sacrificio,  la  Sagrada  Congregación ,  por  decreto  posterior  aprobado 
i  mandado  insertar  también  por  Urbano  YIII  a  la  cabeza  del  Misal, 
prescribió  lo  siguiente :  «  Mandat  sacra  Oongregatio  in  ómnibus  et 
»  per  omnia  servari  rubricas  Missalis  romani,  non  obstante  quocom- 
»  que  praetestu  et  contraria  consuetudine,  quam  abusum  esse  decla- 
»  rat»  Igualmente  espreso  es  el  decreto  de  Benedicto  XIV  relaliTO 
al  cei*emonial  de  los  obispos:  «Hujusmodi  vero  leges  et  stalata 
»  coBremoiiialia. . . .  quo  firmius  subsistant  et  serventur,  exactios, 

V  tenore  pi'¿escntium  apostólica  auctoritate  approbamus  et  confirma^ 

V  mus  atque  ab  ómnibus  et  síngulis  ad  quos  spectat,  et  in  fatonun 
»  spectabit,  perpetuo  observanda  esse  statuimus,  prsacipimus  et 
»  damus.»  El  Pontifical  romano  ha  sido  también  publicado  i 
dado  observar  por  la  misma  autoridad  apostólica,  prohibiendowespre- 
sámente,  mudar,  añadir  o  suprimir  ninguna  cosa  de  su  contenida 

No  obstante  lo  dicho,  aun  en  la  Iglesia  occidental  i  especialmente 
en  la  de  Francia,  hai  en  muchas  diversos  misales  especiales,  los  oua- 
les  si  bien  convienen  todos  en  lo  esencial,  cual  es  el  canon  de  la 
misa,  difieren  mucho  en  cuanto  a  la  elección  de  los  introitos,  colee- 
tas,  graduales,  prosas,  evanjelios,  ofertorios,  prefacios,  etc^  como 
también  hai  gran  diversidad  en  los  breviarios,  en  cuanto  a  la  f?lew?iw 
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de  himnos,  antífonas,  lecciones,  responsos,  etc.  Lo  mismo  que  deci- 
11106  de  los  misales  i  breviarios ,  se  verifica  también  respecto  de  loa 
rituales,  pues  hai  gran  número  de  diócesis  que  los  tienen  especiales, 
mas  o  menos  diferentes  del  Ritual  romano  publicado  por  i'aulo  V; 
bien  que  todos  están  acordes  en  lo  esencial ,  consistiendo  la  diferen- 
cia solamente  en  las  fórmulas  de  las  bendiciones  i  otros  accesorios. 
Aunque  es  mui  deseable  que  desaparezcan  estas  diverjencias  en  los 
rítOB  sagrados,  en  las  diócesis  de  la  Iglesia  latina,  la  Silla  Apostólica 
tolera,  sin  embargo,  este  estado  de  cosas  por  sabias  i  mui  prudentes 
consideraciones.  Véase  lo  que  a  este  respecto  decimos  en  el  artículo 
Bteviario. 

En  las  diócesis  de  EspaSa  i  en  todas  las  de  la  América  española 
se  observa  estrictamente  el  rito  romano,  i  están  en  pleno  vigor  las 
prescripciones  del  breviario,  misal,  ritual,  pontifical  i  ceremonial  de 
los  obispos,  tales  como  han  sido  publicados  i  mandados  observar  por 
constituciones  de  la  Silla  Apostólica,  sin  que  en  dichos  libros  litúr- 
jicos  haya  tenido  lugar  la  menor  alteración. 

Ninguno  de  los  libros  litúrjicos  mencionados ,  puede  ser  reimpri- 
mido, sin  espresa  licencia  i  aprobación  del  obispo  diocesano ,  como 
está  mandado,  bajo  de  graves  penas,  por  las  le/es  canónicas,  i  aun 
por  las  civiles  jeneralmente  vijentes;  como  tampoco  publicarse,  sin 
la  citada  licencia  i  aprobación,  los  eucólogos,  devocionarios,  o  libros 
de  oraciones,  ni  los  catecismos  de  doctrina  cristiana.  Con  respecto  a 
Chile  la  lei  civil  sobre  abusos  de  la  libertad  de  imprenta ,  de  16  de 
setiembre  de  1846,  art.  92 ,  dispone  lo  siguiente :  «  Nigun  impresor 

>  podrá  publicar  por  su  imprenta  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura, 

>  que  la  Iglesia  católica  reconoce  como  canónicos ,  los  libros  litárji- 
»  C06  de  la  Iglesia  Romana,  ni  el  catecismo  de  doctrina  cristiana,  sin 
»  licencia  del  ordinario  eclesiástico  respectivo;  §  i  en  el  artículo  94  se 
declara,  que  caerán  en  comiso  las  impresiones  que  se  hicieren ,  con- 
traviniendo a  aquella  disposición. 

LIBROS  PARROQUIALES.  Los  libros  en  que  sientan  los  pá- 
rrocos, los  bautismos,  matrimonios,  i  entierros  de  los  feligreses  de  su 
parroquia.  Interviniendo  el  párroco  directamente,  por  razón  de  su 
oficio  i  cargo  pastoral,  en  los  bautismos,  matrimonios  i  entierros  que 
tienen  lugar  en  su  parroquia,  i  siendo,  por  otra  parte,  indispensable 
la  debida  constancia  de  esos  actos  para  muchos  i  mui  importantes 
efectos  civiles  i  eclesiásticos,  no  solo  está  autorizado  aquel  por  las 
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leyes,  sino  estrictamente  obligado,  a  llevar  i  mantener  corrientes  los 
respectivos  libros  de  bautismo ,  naatrimonios  i  entierros  de  su  feli* 
gresía. 

Las  escrituras  o  partidas  consignadas  en  estos  libros,  bajo  la  fé  i 
testimonio  del  párroco ,  hacen  plena  fé  en  juicio  i  fuera  de  él ,  ajn, 
por  razón  de  la  intervención  directa  de  aquel  en  los  actofi  a  que  ella» 
se  refieren ,  como  porque  él  es  el  único  funcionario  autorizado  por 
las  leyes  para  la  redacción  de  esas  escrituras.  Sin  embargo,  la  cues- 
tión o  partida  orijinal ,  puede  adolecer  de  defectos  que  la  hagan 
fundadamente  sospechosa ,  i  la  priven ,  por  consiguiente ,  del  valor  i 
fuerza  de  una  prueba  concluyente ,  como  sucedería  en  los  casos  sí* 
guien  tes:  I.*'  si  tuviese  tostaduras  o  enmendaturas  que  noaparezoan 
salvadas  al  fin  de  ella :  2.®  si  estuviere  rota  o  borrada  en  parte  sus- 
tancial ,  como  ser  en  la  fecha ,  en  los  nombres  de  las  personas,  o  en 
la  firma  o  rúbrica :  8.*  si  se  encontrase  antepuesta  o  pospuesta  an 
guardar  el  orden  de  las  fechas  del  libro :  4.®  si  al  parecer  se  hubiese 
injerido  entre  otras  partidas  escritas  de  antemano:  6.^  si  la  firma  o 
rúbrica  fiíese  desemejante  a  las  que  aparecen  en  las  otras  partidas 
del  mismo  párroco. 

Mas  con  respecto  a  las  copias  certificadas  que  de  ellas  dan  los  pá- 
rrocos, a  petición  de  parte,  como  no  van  acompañadas  de  las  solem- 
nidades de  las  que  dan  los  escribanos,  ni  interviene  citación  de  parte, 
como  deberia  practicarse  en  los  casos  en  que  la  falsificación  de  la 
partida,  si  la  hubiere,  perjudicaría  a  un  tercero,  o  causaría  la  viola- 
ción de  una  lei,  ni  los  párrocos  usan  de  signo  especial  como  los 
escribanos,  ni  se  apoya,  en  fin,  la  verdad  i  exactitud  de  la  copia,  sino 
en  la  simple  firma  de  ellos,  que  con  facilidad  puede  ser  imitada,  ca- 
recen por  estos  motivos  del  carácter  de  una  prueba  concluyente  en 
el  caso  de  ser  impugnadas ,  i  para  que  le  tengan  debe  precederse  a 
su  cotejo  con  el  orijinal,  previa  la  citación  contraria. 

Volviendo  a  las  partidas  orijinales ,  como  contienen  éstas  varios 
asertos  de  diferente  especie,  se  podrá  preguntar,  ¿si  todos  ellos  re- 
sultan suficientemente  probados  por  aqueUas?  Para  satisfacer  a  esta 
preguntíi,  preciso  es  distinguir,  previamente,  las  aserciones  o  testifi- 
gaciones  que  se  fundan  en  la  presencia  del  párroco  o  algún  acto,  i  en 
la  certidumbre  desús  propias  acciones,  de  aquellas  otraff  que  solo 
tienen  por  fundamento  la  relación  o  esposicion  de  otros.  Las  prime- 
ras constitiiyen  sin  duda  suficiente  prueba,  porque  en  ellas  el  párroco 
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no  puede  suixir  equívoco  o  engaño;  no  así  las  segundas,  en  que  oon 
facilidad  ha  podido  ser  engañado  al  antojo  de  otros.  De  donde  se 
deduce :  1.^  que  la  partida  de  bautismo  solemne,  prueba  la  edad  del 
bautizado,  la  recepción  del  bautismo,  quienes  fueron  los  padrinos  i 
el  parentesco  espiritual  contraido  por  ellos  con  el  ahijado  i  sus  pa« 
dres;  porque  en  nada  de  lo  dicho  puede  sufrir  engaño  el  párrooo^ 
sino  es  en  cuanto  a  la  edad  acerca  de  la  cual  podrá  hacérsele  una 
relación  &Isa  que  produzca  la  diferencia  de  algunos  dias :  mas  no 
prueba  del  mismo  modo  la  naturaleza  i  oríjen  de  los  padres,  ni  aun 
la  lejitimidad  o  ilejitimidad  de  los  hijos;  porque  en  estos  puntos  la 
testificación  se  apoya  amenudo ,  esclusivamente »  en  la  relación  que 
hayan  querido  hacerle  los  padrinos  u  otros  a  quienes  preguntó  para 
asentar  la  partida,  relación  que  en  muchos  casos  puede  ser  falsa  o 
inexacta  por  diferentes  motivos :  2.^  que  por  iguales  razones,  la  par- 
tida de  entierro  prueba  la  realidad  de  la  muerte  de  la  persona  a  que 
se  refiere  i  la  fecha  del  entierro ;  como  también ,  si  se  quiere ,  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  enterrada  en  sagrado ,  i  la  clase  de  oficios 
que  se  le  hicieron :  mas  no  prueba ,  del  mismo  modo ,  la  edad  de  la 
pcursona  muerta,  ni  su  naturaleza  u  oríjen,  ni  el  estado  que  tenia,  no 
obstante  que  la  partida  menciona  todo  lo  dicho:  8.®  que  la  de  ma- 
trimonio, prueba  la  existencia  de  éste,  i  que  se  celebró  con  las  solem- 
nidades de  derecho  que  espresa  la  partida ;  pero  no  probará  igual- 
mente, V.  g.  la  lejitimidad  o  ilejitimidad  de  los  contrayentes,  indicada 
también  en  ella. 

Tomamos  de  nuestro  Manual  del  Párroco  las  siguientes  instruc* 
ciones  relativas  a  la  redacción  de  los  libros  parroquiales  que  pueden 
ser  útilee  especialmente  a  los  párrocos  jóvenes  que  empiezan  a  ejer* 
cer  el  ministerio:  1.°  estos  libros  que  convienen  sean  decentes,  em- 
pastados, i  Ru  papel  de  buena  calidad  i  no  poroso,  han  de  llevar  por 
fuera  una  carátula  en  estos  términos  —  Libro  de  Bautismos  —  Libro 
de  Matrimonios  —  Libro  de  entierros ,  etc.  Por  dentro  deben  estar  fo- 
liados i  con  márjen  de  tres  dedos ,.  hacia  el  lado  donde  comienza  el 
renglón ;  i  cada  uno  de  ellos  ha  de  llevar  en  la  primera  foja  la  ano- 
tación siguiente :  <  Libro  nuevo  en  que  se  escriben  las  partidas  de 
•  bautismos  i  óleos,  que  se  administran  en  esta  iglesia  parroquial  de 
»  N.,  el  cual  comienza  a  correr  el  dia  N.  del  mes  de  N.  del  año  N.» 
I  al  fin  del  libro  escribirá:  «  Se  concluyó  este  libro  él  dia  tanto  del 
naes  N.  del  año  N.»  Esto  mismo  se  observará  en  cada  uno  de  los 
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otros  libros  con  la  lijera  mutación  que  es  consiguiente :  2.^  tenga 
presente  el  párroco  que  en  las  partidas  no  se  han  de  escribir  los 
números  con  guarismos  sino  con  letras ,  ni  las  palabras  con  abrevia- 
turas sino  {ntegramente ;  lo  que  así  está  mandado  para  consultar  la 
claridad  y  precaver  cualquiera  falsificación :  8.®  que  antes  de  firmar 
la  partida,  ha  de  salvar  las  testaduras  i  enmendaturas  que  tuviere, 
para  que  conste  que  las  palabras  testadas  o  enmendadas  fueron  enx>* 
res  involuntarios  de  la  redacción,  i  no  alteraciones  hechas  por  ajena 
mano,  después  de  escritas  las  partidas:  4.®  para  evitar  fraudes  cuide 
de  escribirlas  tan  inmediatas  la  una  de  la  otra,  que  no  quede  espacio 
donde  se  pueda  intercalar  alguna  íalsa:  o.®  no  permitirá  el  párroco 
se  haga  enmienda ,  corrección  o  especie  alguna  de  alteración  en  las 
partidas  de  los  libros  antiguos  o  nuevos,  cosa  que  podria  traer,  ea 
muchos  casos,  consecuencias  de  grave  perjuicio;  ni  debe,  por  consi^ 
guiente,  acceder  a  las  solicitudes  que  se  le  hicieren ,  a  este  respecto^ 
a  menos  que  las  partes  hagan  constar,  por  medio  de  una  informaci<Hi 
jurídica  rendida  en  debida  fonna,  el  error  cometido,  cuya  corrección 
solicitan ;  i  en  este  caso  hará  la  corrección  el  párroco ,  autorizándola 
con  su  firma,  porque  en  otros  términos  no  haría  fé :  6.*  pretendiendo 
algún  interesado  la  inserción  de  una  partida  que  se  hubiere  omitido 
en  los  libros,  el  párroco,  previa  la  justificación  que  creyere  necesa- 
ria, según  la  variedad  de  casos ,  la  escribirá  en  una  pieza  de  papel 
que  se  pegará  al  libro  en  el  lugar  que  correspondia  se  hubiese  es- 
crito; o  si  mejor  le  pareciere,  podía  epcribirla  en  el  libro  i  lugar 
corriente  a  la  fecha  de  la  solicitud ,  poniendo  al  roáijen  de  la  foja 
donde  debia  haberse  escrito  una  nota  remisiva  a  la  foja  donde  se 
encontrará :  7.*  con  el  fin  de  hallar  fácilmente  la  partida  que  se  hu- 
biere de  buscar,  acostúmbrase  poner  al  márjen  de  cada  una  los  nom- 
bres de  los  bautizados,  cónyujes  i  personas  muertas,  con  lo  que  se 
ahorra  el  trabajo  de  leerlas,  bastando  recorrer  los  nombres  del  már^ 
jen ;  sin  embargo,  como  sucede  amenudo,  tener  que  recorrer  cente* 
nares  de  fojas  para  encontrar  la  partida  que  se  busca,  se  evitaría  este 
inconveniente,  con  el  fácil  arbitrio,  de  escribir  al  fin  de  cada  libro, 
un  índice  alfabético  de  todos  los  nombres  con  la  cita  de  la  pajina 
de  la  partida  respectiva :  8.*  cuando  se  escriben  muchas  partidsfli 
por  ejemplo ,  de  bautismos  puestos  en  el  mismo  dia ,  débese  repetir 
al  principio  de  cada  una  de  ellas,  la  fecha  del  dia,  mes  i  afio;  i  no 
dedr  simplemente :  •  Kn  el  mismo  dia  bautizé  >  etc.,  o  «  en  dicho  dia 
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pose  oleo  i  crisma  »  etc. ;  lo  cual  es  un  abuso  reprensible ,  por  la  ra- 
zón de  que  debiendo  el  párroco  copiar  a  la  letra  la  partida  sin  la  mas 
lijera  alteración,  en  los  certificados  que  acostumbra  dar,  sino  apa- 
reciese en  aquella,  la  fecha  del  bautismo,  matrimonio  o  entierroi 
resultará  la  copia  esencicilmente  defectuosa;  o  bien  para  evitar  este 
defecto  tendrá  que  añadir  una  nota  refiriéndose  a  la  fecha  de  la  pri- 
mera partida  de  aquel  dia:  9."  es  grave  i  digna  de  severo  castigo  la 
falta  en  que  incurren  algunos  párrocos,  dejando  de  escribir  por  ne- 
glijencia  gran  número  de  partidas:  verdad  es  que  incurren  muchas 
veces  en  esta  omisión  por  culpa  de  los  padrinos  u  otros  interesados, 
que  no  comparecen  oportunamente  ante  el  párroco,  para  indicarle 
los  nombres  de  las  pei'sonas  i  otras  circunstancias  necesarias :  para 
evitar  este  inconveniente  conviene  que  aquel  no  proceda  a  adminis- 
trar el  bautismo,  oleo,  matrimonio,  etc.,  a  menos  que  los  interesados 
hayan  comparecido  previamente  i  sentádose  la  partida. 

En  cuanto  a  la  forma  que  se  debe  observar  en  la  redacción  de  laa 
respectivas  partidas  de  bautismos,  matrimonios  i  entierros,  consúlte- 
se lo  que  hemos  escrito  estensamente  en  'nuestro  citado  Manual  del 
párroco,  cap.  8,  art  8.  Véase  también  el  art.  1."  del  mismo  capitulo, 
con  relación  a  otros  libros  que ,  a  mas  de  los  citados  de  bautismos, 
matrimonios  i  entierros,  está  obligado  a  llevar  el  párroco. 

LIMBO.  £1  lugar  o  mansión  subterránea  donde  eran  recibidas 
las  almas  de  los  patriarcas,  de  los  profetas,  de  todos  los  que  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo,  salian  de  este  mundo ,  sin  tener  mancha  al- 
guna que  purgar,  ninguna  pena  que  satis&cer  por  sus  pecados.  Em- 
pero si  esas  almas,  aunque  justificadas  por  la  gracia  santificante, 
salian  de  este  mundo  por  la  muerte  de  sus  cuerpos,  manchadas  con 
algún  pecado  venial  no  perdonado  aun ,  o  sin  haber  acabado  de  sa- 
tís&cer  toda  la  pena  temporal  debida  por  sus  pecados  mortales  o 
veniales  ya  perdonados ,  no  pasaban  al  limbo  sino  después  de  haber 
espiado  plenamente ,  en  el  purgatorio ,  la  pena  que  aun  les  restaba 
satis&cer  por  sus  pecados.  Los  teólogos  llaman  comunmente  el  lugar 
de  que  hablamos ,  el  limbo  de  los  sanios  padres ,  i  Jesucristo  le  llamó 
en  el  Evanjelio,  el  seno  de  Abraham;  asegurando  que  fué  trasladada 
a  él  por  los  ánjeles  el  alma  del  mendigo  Lázaro :  Facíum  est  ui  more- 
rehtr  mendicus  etportaretur  ab  angelis  insinum  Habahce.  (Luc.  16).  En 
esto  lugar  eran  detenidas  las  almas  santas,  difiriéndoseles  su  eterna 
fdicidad,  hasta  que  Jesucristo  viniese  a  abrirles,  con*su  pasión  i 
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maerte  las  puertas  del  cielo,  que  estaban  cerradas,  por  el  pecado  del 
primer  padre  del  linaje  humano,  nondum  enim  propakáa  erai  sanekh 
rum  vioj  como  dice  el  Apóstol  ( Hebr.  9  ).  Era  aquel  un  lugar  de 
descanso  i  de  consolación  para  las  almas  justas,  como  lo  indica  no 
solo  la  palabra  «eno,  sino  también  las  palabras  mismas  de  Habraham 
al  rico,  epulón :  Nunc  cmt/em  hic  ( Lazarua )  consólaiur  tu  vero  eru- 
ciaaris. 

Dogma  es  de  fé ,  apoyado  en  claros  testimonios  de  la  Escritura  i 
en  el  unánime  sentir  de  los  Padres,  que  muerto  Jesucristo  sobre  la 
cruz,  descendió  su  alma  santísima,  real  i  efectivamente,  al  limbo  de 
loe  santos  padres ,  para  libertar  a  todos  los  justos  que  hablan  fidleoi* 
do  antes  de  su  muerte,  i  trasladarles  al  cielo,  haciéndoles  gosar  desde 
luego,  de  la  visión  beatífica ;  cumpliéndose,  entonces,  lo  que  prome* 
tiera  sobre  la  cruz  al  ladrón  penitente :  Hodü  meoum  eria  m  PartMr 
düo.  El  Apóstol  S.  Pablo  escribiendo  a  los  Efesioe  ( c  4  )  testifica^ 
espreaamente,  el  desenso  de  Jesucristo  al  limbo  de  los  santos  padres: 
Quod  aulam  ascendii^  quid  estj  niai  quia  el  d^scendii  prímum  in  infitit^ 
rea  partea  ierra.  Qui  deaoendü  tp^  esí  eí  qui  cuaendü  auper  iminea  o(M¡paf 
tU  impleret  omnia. 

La  denominación  de  lind)o ,  la  aplican  también  los  teólogos  para 
designar  el  lugar  donde  son  detenidos  los  párvulos  que  mueren  sin 
bautismo.  Es  un  dogma  do  nuestra  fé ,  definido  como  tal ,  por  la 
Iglesia,  especialmente  en  el  Concilio  Lugdunense  II  i  en  el  Florea* 
tino,  que  los  párvulos  que  mueren  manchados  con  el  pecado  orijinal, 
por  no  haber  recibido  el  bautismo,  son  escluidos  para  siempre  de  la 
eterna  bienaventuranza ,  quedando  privados  de  la  posesión  de  Dios 
que  hace  la  dicha  de  loe  escojidos  en  el  reino  celestial.  Mui  duras  i 
deoisivas  son ,  a  este  respecto ,  las  palabras  de  Jesucristo :  Nisi  qmia 
renadua  Juarií  ex  aqua  el  Spirüu  Soneto  non  poieal  introire  in  regrnum 
Dd  (Joan.  8,  v.  6).  ¿  Sufren  empero  estos  párvulos  la  pena  del  fuego 
llamada  de  sentido  f  Acerca  de  esta  cuestión  sobre  la  cual  nada  ha 
decidido  la  Iglesia,  están  divididos  los  teólogos,  sosteniendo  muchos 
la  afirmativa  que  enseSaron  S.  Fuljencio,  S.  Gregorio  Magno  i  otros 
Padres;  pero  es  harto  mas  común  la  n^ativa ,  que  tiene  por  pateo- 
nos  a  S.  Gregorio  de  Nazianzx) ,  a  S.  Gregorio  de  Niza,  a  Santo  To- 
mas, a  &•  Buenaventura,  etc.  El  sabio  Benedicto  XIY  dice»  oon 
relación  a  loe  párvulos  de  que  hablamos :  c  A  mas  de  la  privacioa 
da  la  Uenavanturansa  eterna,  ¿están  ellos  exentos  de  la  pena  Uama 
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da  de  sentido?  Esta  es  una  cuestión  controvertida  aun  entre  \m 
teólogos  »  (de  Festis  Dora.  lib.  1,  o.  8). 

Aun  respecto  de  la  pena  do  daño,  que  consiste  en  la  privación  de 
la  bienaventuranza  sobrenatural,  opinan  graves  teólogos,  con  Santo 
Tomás  (q.  5,  de  Malo,  art.  2),  que  los  párvulos  no  bautizados  no 
sienten  dolor  ni  tristeza  por  esta  privación,  porque  como  dice  el  santo 
Doctor,  entre  otras  cosas,  no  conocen  ellos  que  la  bienaventuran» 
para  que  fueron  criados  consiste  en  la  visión  dará  de  DioSj  e  ignoran 
tanto  el  pecado  contraido  por  ajena  voluntad,  como  la  pena  inflijida 
por  él,  que  es  la  privación  de  la  visión  divina;  i  por  consiguiente, 
no  sienten  dolor  o  tristeza  por  esta  privación.  (Véase  a  Ferrone^  dú 
Hómine,  cap.  6,  art.  4). 

LIMOSNA.  En  jeneral  se  entiende  por  limosna,  tomada  esta  pa- 
labra  en  su  mas  lato  sentido,  el  ejercicio  de  cualquiera  obra  de  mise* 
ricordia  espiritual  o  corporal.  Tomada,  empero;  en  su  sentido  estricto 
i  propio,  significa  el  socorro  temporal  que  se  dá  a  loa  indijentes. 

La  limosna  propiamente  dicha  no  es  un  simple  consejo ,  sino  un 
precepto  positivo  que  obliga,  bajo  de  pecado  mortal,  a  todos  los  que 
están  en  estado  de  practicarla.  La  caridad  que  nos  impone  el  deber 
de  amar  al  prójimo  como  a  nosotros  mismos ,  nos  obliga ,  por  conai* 
guiente,  a  socorrerle  en  sus  necesidades.  i¿  Podrá  tener  amor  a  Dios, 
dice  S.  Juan,  el  que  teniendo  bienes  de  este  mundo,  i  viendo  a  su 
hermano  necesitado,  le  cierra  sus  entraflas?  »  (Epist.  1,  c.  3),  Lasen* 
tencia  terrible  que  Jesucristo  pronunciará  contra  los  reprobos  el  dia 
del  juicio,  reprochándoles  no  haberle  alimentado,  vestido  etc.,  cuan- 
do no  hicieron  estas  obras  de  caridad  con  los  pobres :  J^iscedüe  a  mek 
maledtcii  in  ignem  cetemum :  esurivi  enim  ei  non  dedistis  mihi  mandU" 
core  etc.  (Matth.  25),  demuestra  claramente  la  importancia  i  grave- 
dad de  esta  obligación.  Asi  el  precepto  de  dar  limosna  a  los  pobres, 
aparece  consignado  en  innumerables  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura. 
Bástenos  aducir  estas  palabras  del  Eclesiástico  (c.  4):  JEleeniosynam 
pctuperis  ns  defraudes ,  i  estas  otras  de  Jesucristo  en  el  Evanjelio  de 
S.  Lucas  (c.  21) :    Verumiamen  quod  superest  date  ekemosynam. 

El  precepto  de  la  limosna,  siendo  afirmativo,  no  obliga  en  todo 
tiempo,  sino  en  ciertas  circunstancias,  a  saber :  cuando  el  que  la  re^ 
cibe  se  halla  reducido  a  verdadera  necesidad ;  i  el  que  la  dá  tiene 
bienes  superfinos  de  que  disponer.  En  cuanto  a  lo  primero,  preciso 
es  distinguir  en  los  indijentes  tres  especies  de  necesidad :  nece9Ídad 
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estrema  por  la  cual  se  ve  reducido  el  hombre  a  tal  miseria ,  qae  co- 
rre evidente  o  mui  probable  peligro  de  perder  la  vida,  sino  se  le 
socorre  prontamente :  necesidad  grave  o  uijente ,  que  pone  al  hom- 
bre en  peligro  de  sufrir  una  grave  enfermedad,  u  otro  mal  mui  con- 
siderable, sino  se  le  dá  el  socorro  que  necesita:  necesidad  ccxmon, 
cual  es  la  de  los  pobres  que  carecen  de  las  cosas  necesarias  para  la 
vida,  i  no  pueden  procurárselas  con  el  trabajo;  en  cuyo  caso  se  en- 
cuentran los  que  se  ven  reducidos  a  mendigar.  En  orden  a  lo  s^ixii- 
do,  preciso  es  también  distinguir,  lo  que  es  necesario  para  la  vida,  i 
lo  que  es  necesario  para  el  estado,  clase  o  posición  de  la  persona: 
necesario  para  la  vida ,  es  lo  que  se  necesita  para  alimentarse ,  ves- 
tirse ,  etc. ,  así  mismo,  o  a  las  personas  que  hai  obligación  de  mante- 
ner:  necesario  para  el  estado,  es  lo  que  se  necesita  para  conservar  el 
rango  o  posición  de  la  persona,  i  vivir  decentemente  según  su  clase, 
pero  sin  fausto,  sin  lujo.  Con  esto  se  entiende  fácilmente  lo  que 
quiere  decir  bienes  superfluos  a  la  vida,  i  bienes  superfluos  al  estada 
Cion  estas  nociones  sentaremos  pues  lo  siguiente : 

1.®  Hallándose  el  pobre  en  caso  de  estrema  necesidad,  estamos 
obligados,  bajo  de  pecado  mortal,  a  socorrerle  con  los  bienes  super» 
fluoe  de  la  vida,  aunque  sean  necesarios  para  la  conservación  del 
estado  o  condición  de  la  persona ;  porque  el  orden  de  la  caridad 
exije,  que  se  prefiera  la  vida  del  prójimo,  a  la  comodidad  i  decencia 
del  propio  estado.  Negar  el  socorro  al  prójimo ,  en  esas  circunstan- 
cias, seria  constituirse  culpable  de  su  muerte.  S.  Ambrosio  se  espre- 
sába  en  estos  términos :  c  Pasee  fame  moríentem :  quisquís  pasoendo 

•  hominem  servare  peteras,  si  non  pavisti  oocidisti.»  (c.  Pasee  dist 
86).  Aun  con  los  bienes  ajenos  se  le  debe  socorrer  en  tal  necesidad, 
en  defecto  de  bienes  propios,  i  In  casu  extremas  necessitaiis,  dice 

•  Santo  Tomás ,  omnia  sunt  communia.  Unde  licet  ei  qui  talem  ne- 

•  cessitatem  patitur,  accipere  de  alieno  ad  sui  sustentationem ,  si 

•  non  inveniat  qui  sibi  daré  velit ,  et  eadem  ratione  licet  habere  ali- 

•  quid  de  alieno ,  et  potest  de  hoc  eleemosynam  daré ,  quin  imo  ei 
»  accipere,  si  aliter  subvenire  non  possit  necessitatem  patienti.  Sí 

•  tamen  fieri  potest  sine  periculo ,  requisita  domini  volúntate,  debet 
»  pauperi  providere  extreman  necessitatem  patienti.»  .(Sum.  28, 
q.  82,  art  7). 

2.*  Los  que  tienen  bienes  superfluos  al  estado ,  están  obligados  a 
socorrer  al  prójimo  que  se  halla  en  grave  necesidad ,  i  para  poderlo 
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hacer  deben  prohibirse  el  lujo  inmoderado ,  i  todo  gasto  firÍYolo  o 
vano.  En  la  sentencia  que  Jesucristo  pronuncia  contra  loe  réproboe, 
por  no  haber  alimentado,  vestido,  etc.,  al  pobre,  no  se  habla  de  una 
necesidad  estrema  sino  grave  o  urjente ;  de  donde  es  menester  dedu- 
cir, que ,  en  tal  necesidad ,  se  debe  socorrer  al  menos ,  con  lo  super- 
fluo  al  estado.  Por  eso  Inocencio  XI  condenó,  con  razón,  la  siguiente 
proposición,  que  tendia  a  hacer  ilusoria  la  obligación  de  la  limosna, 
c  Vix  in  ssecularibus  invenies  etiam  in  regibus  superñuum  statuL  St 
»  ita  vix  aliguis  tenetur  ad  elemosynam  quando  tenetur  tantum  ex 
9  superfluo  statui.i  Verdad  es  que  no  se  puede  fijar  con  precisión  lo 
que'  es  o  no  es  necesario  a  cada  uno  según  su  condición,  debiánlofle 
estar,  a  este  respecto,  al  juicio  de  personas  prudentes  i  cristianas; 
mas  no  se  deben  considerar  como  necesarias  al  estado;  las  exijenoias 
del  fausto  del  lujo,  de  la  concupiscencia,  i  demás  pasiones  de  las 
jentes  del  mundo. 

El  precepto  de  la  limosna  obliga,  particularmente,  en  las  calami* ' 
dades  públicas,  tales,  como  guerras,  pestes,  hambres,  inundaciones  i 
otros  azotes  semejantes ;  i  en  tales  casos  puede  haber  obligación  de 
invertir  en  alivio  de  los  desgraciados,  no  solo  los  bienes  superfinos  al 
estado,  sino  aun  una  parte  de  los  que  se  consideran  necesarios,  para 
conservarle,  con  toda  la  decencia  que  se  cree  conveniente. 

Cuando  el  pobre  se  encuentra  en  necesidad  estrema  o  grave,  in* 
cumbe  la  obligación  de  socorrerle  bajo  de  pecado  mortal,  a  cada  uno 
de  los  que  tienen  conocimiento  de  su  indijencia;  pero  si  uno  de  ellos 
cumple  con  este  deber,  los  demás  quedan  exentos ;  cumple  también 
con  el  precepto  el  que  le  dá  una  parte  de  lo  que  necesita,  con  tal  que 
esté  cierto  de  que  los  otros  le  suministrarán  lo  restante. 

8.^  Con  respecto  a  la  necesidad  común,  no  impone  ella  la  obliga- 
ción de  dar  limosna,  a  los  que  solo  tienen  lo  precisamente  necesario 
para  mantener  convenientemente  su  estado,  su  posición.  «  De  hujns- 
»  modi  bonis  ( sine  quibis  non  potest  convenienter  vita  transigí  se* 
9  cumdum  conditionem)  eieemosynam  daré  est  bonum,  sed  non 
•  cadit  sub  praecepto  sed  sub  consilio,t  dice  Santo  Tomas  (Sum  2,  2, 
q.  82,  art.  6).  Empero  los  ricos  están  gravejoiente  obligados  a  dar 
Umosna  de  los  bienes  superfinos  a  su  rango,  a  los  pobres  que  no  tie- 
nen de  que  vivir,  i  no  pueden  procurarse  lo  necesario  por  el  trabajo. 
Este  es  el  sentir  mas  comunmente  adoptado  por  los  teólogos ,  según 
S.  ligorio,  que  es  también  de  la  misma  opinión  (  Theol.  mor.  lib.  S^ 
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n.  82).  Prescindiendo  de  otras  autoridades  de  los  Padres,  S.  Agus- 
tín, hablando  en  jeneral,  se  espresa  así:  Superfina  divitum  necessaria 
4Uní  paupervm^  i  añade,  res  alierue  possideniur  eum  superfina  possidm- 
ftir,  no  porque  los  bienes  superfinos  sean  en  realidad  ajenos,  sino  por 
el  deber  que  Dios  impone ,  de  subvenir  con  ellos  a  las  necesidades 
de  los  pobres. 

€  Aunque  jeneralmente,  dice  Gousset,  no  se  puede  determinar  coo 
precisión  toda  la  ostensión  de  la  obligación  de  los  ricos  para  con  los 
pobres,  miramos  como  indignos  de  la  absolución,  a  los  que  teniendo 
mas  de  lo  que  es  necesario  para  conservar  su  rango ,  no  dan  cosa  al- 
guna a  los  pobres,  rechazan  inhumanamente  a  los  mendigos ,  no  ha- 
cen limosna  a  los  que  no  pueden  vivir  sino  con  los  socorros  de  la 
candad.  Mas  por  poco  que  ellos  den ,  somos  de  sentir  que  no  se  les 
ha  de  negar  la  absolución ,  atendida  la  dificultad  que  hai  para  esta- 
blecer sobre  e§te  punto  una  regla  jeneral  fija  i  cierta.  A  nuestro 
juicao ,  es  menester  contentarse ,  con  empeñarles  en  hacer  algo  mas, 
imponiéndoles  por  penitencia ,  si  la  prudencia  lo  permite ,  la  obliga- 
ción de  hacer  una  limosna  particular,  bien  sea  cada  dia ,  o  cada  se- 
mana, o  cada  mes.»  (Theol.  mor.  du  Décaiogíie  chap.  3,  art.  5).  Véase 
a  S.  Alfonso  Ligoiio,  theol.  mor.  lib.  2,  n.  82. 

Reglas  que  se  dámi  observar  en  la  Umosna, 

1.*  La  limosna  se  ha  de  hacer  de  los  bienes  propios,  teniendo 
temfaiea  la  libre  administración  de  ellos,  salvo  si  el  pobre  se  encmen- 
tro  en  estrema  necesidad ,  que  entonces  se  le  debe  socorrer  aun  con 
los  bienes  ajenos,  como  se  dijo  arriba,  pues  que  en  tal  caso  todos  los 
bie&es  son  comunes.  Fuera  de  este  caso ,  no  es  lícito  hacer  limosna 
.  coQ  los  bienes  injustamente  adquiridos,  que  deben  restituirse  a  aque- 
llos a  quienes  pertenecen,  a  menos  que  no  pueda  hacérseles  la  resti- 
iacion  por  circunstancias  que  lo  impidan.  El  que  es  deudor  de 
cantidades  considerables ,  tampoco  debe  hacer  limosnas  que  le  redu- 
cirían a  la  impotencia  de  pagar  íntegramente  a  sus  acreedores ,  por 
<|lie  los  deberes  de  la  justicia  se  sobreponen  a  los  de  la  caridad. 

2.^  La  mujer  casada  puede  hacer  limosna  de  sus  bienes  paraferna- 
les o  extradotales,  como  también  de  los  que  adquiere  durante  el 
laiairimonio,  por  herencia,  donación  o  legado,  si  se  hubiere  reservado 
9U  administración.  Puede  también  hacer  limosna  de  loe  otros  bienes 
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ouya  adxninisiraoion  no  le  corresponde,  en  estos  casos :  1.^  A  tuyiel*e 
a  sa  cargo  el  gobierno  de  la  familia  con  consentimiento  del  marido, 
o  por  hallarse  éste  ausente  o  enfermo,  o  impedido  por  otra  causa, 
oon  tal  que  no  la  baga  en  mayor  cantidad,  que  la  que  baria  o  debe- 
ría bacer  el  marido :  2.®  puede  hacerla  por  la  salud  corporal  de  su 
marido,  i  con  tanta  mayor  razón  por  su  salud  espiritual:  3.^  puede 
hacer  aquellas  limosnas  que  acostumbran  otras  mujeres  de  su  mismo 
estado  i  condición ,  a  menos  que  le  conste  de  la  voluntad  contraria 
del  marido :  4.<>  cuando  el  marido  asigna  a  la  mujer  cierta  suma  para 
B08  alimentos  i  otros  gastos,  puede  ella  lícitamente  invertir  en  limos- 
nas el  sobrante  que  tuviere,  viviendo  con  parsimonia.  ( Es  coman 
sentir  de  loe  teólogos). 

8.*  £1  hijo  de  familia  no  puede  hacer  limosna  de  los  bienes  pro- 
&cticioB,  ni  de  los  adventicios ;  porque  en  los  primeros  tiene  el  padre 
el  dominio,  i  en  los  segundos  la  administración ;  pero  puede  hacerla 
de  los  bienes  castrenses  i  cuasicastrenses ,  cuyo  dominio  i  adminis- 
tración le  corresponde  esclusivamente.  Puede  también  hacer  peque- 
fias  limosnas  de  los  bienes  de  los  padres ,  contando  con  la  voluntad 
interpretativa  i  presunta  de  ellos.  Cuando  viaja  o  reside  en  colejios 
estranjeros,  puede  dar  las  limosnas  que  acostumbran  otros  jóvenes 
de  su  estado  i  condición ;  i  en  fin ,  como  se  ha  dicho  de  la  m\\jer  ca- 
sada, le  es  lícito  invertir  en  limosnas  el  sobrante,  cuando  se  le  hubie- 
re asignado  cierta  suma  para  sus  alimentos  i  decencia  conveniente. 
Su  communts. 

Los  sirvientes  domésticos  no  pueden  hacer  limosnas  de  los  bienes 
del  amo  o  patrón  sin  su  consentimiento  espreeo  o  tácito,  que  puede 
fiíoilmenie  presumirse  en  cosas  de  valor  insignificante  que  se  perde- 
rían sino  se  dieran ,  i  también  cuando  dan  algo  de  lo  mismo  que  a 
ellos  se  les  concede  o  permite  para  sus  alimentos. 

El  relijioso  no  puede  hacer  ninguna  limosna  sin  licencia  espreaa, 
o  por  lo  menos ,  presunta  del  superior ;  porque  no  tiene  dominio  en 
los  bienes  adquiridos  (cap.  Cum  ad  manasíerium  6,  de  statu  mcnach.) 
mas  cuando  viaja  o  reside  fuera  del  monasterio,  con  causa  justa  i 
licencia  del  superior,  puede  hacer  moderadas  limosnas,  de  la  suma 
que  le  haya  sido  asignada  para  su  manutención ,  especialmente  de 
los  ahorros  que  hiciere  viviendo  con  parsimonia. 

4.^  Débese  dar  la  limosna  a  todos  los  verdaderos  pobres,  sean  fie- 
lea  o  infieles ,  naturales  o  estranjeroe ,  pero  observando  el  orden  de 
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la  caridad.,  de  manera  que  se  prefiera  el  mas  indijente  al  menoa  in- 
dijente.  Asi  el  anciano  débil  debe  preferirse  al  joven,  el  pobre  de 
clase  al  plebeyo,  el  inválido  al  sano,  el  mas  digno  al  digno,  el  fiel  al 
infiel,  el  católico  al  hereje,  el  bueno  al  malo  etc.  Hánse  de  prefisrír 
también,  el  natural  al  estranjero ,  los  amigos  idonaesticos  beneméri- 
tos a  los  otros  pobres,  los  padres  naturales  a  los  espirituales,  etc. 
Yáise  Amor  del  prójimo  donde  se  trata  del  orden  que  debe  obeer- 
varse  en  la  caridad. 

5.^  No  se  debe  dar  limosna  a  los  pobres  ociosos  que  no  quieren 
trabajar,  asi  porque  tales  pobres  son  verdaderas  ladrones  que  usur- 
pan las  limosnas  destinadas  a  la  verdadera  indijencia,  como  porque 
el  dársela  seria  fomentar  en  ellos  la  ociosidad ,  madre  de  los  vicioa, 
como  se  dice  en  el  Eclesiástico  ( c.  83,  v.  29) :  MuUam  mdliiiam  do- 
cutí  otíositas.  Merecen,  empero,  la  limosna  los  que  no  pueden  traba- 
jar, i  los  que  no  tienen  trabajo  en  que  poderse  ocupar,  a  los  cuales 
seria  tanto  mejor,  proporcionarles  alguna  ocupación  de  que  pudiesen 
vivir. 

Condkiones  de  la  limosna, 

£splicaremo3  las  principales  condiciones  que  deben  acompañar  a 
la  limosna  para  que  sea  agradable  a  Dios. 

1.*  La  limosna  debe  ser  dücreUij  de  manera  que  se  socorra  la  ne- 
cesidad mayor  con  preferencia  a  la  menor,  que  se  dé  a  cada  uno 
según  su  necesidad,  i  no  se  despida  a  unos  pobres  por  darlo  todo  a 
otros.  Por  lo  demás ,  cada  cual  tiene  su  devoción :  unos  dan  a  los 
hospicios  de  locos ,  de  inválidoS,  etc.,  otros  a  los  hospitales  de  enfer- 
mos; estos  a  los  huérfanas ;  aquellos  a  las  viadas,  o  niiías  (Niya  casti- 
dad peligra,  para  que  tomen  estado;  otros,  en  fin ,  para  otras  obras 
de  misericordia;  todo  lo  cual  es  mui  laudable,  con  tal  que  no  se  deje 
de  socorrer  a  los  pobres  constituidos  en  cstrema  o  grave  necesidad. 

2.^  La  limosna  debe  ser  pronta ,  esto  es ,  debe  darse  sin  dilación, 
luego  que  se  conoce  la  necesidad  del  pobre :  Nt  dicas  amico,  tuo  tvwír 
et  reverteré^  eras  daba  tibí,  cura  síatim possis  daré,  dice  el  sabio  en  los 
Proverbios  (  c.  8,  v.  28 ).  Por  eso  Job ,  examinando  su  vida ,  decía, 
que  no  habia  hecho  esperar  los  ojos  de  la  viuda  (cap.  8).  Si  se  difiere 
la  limosna ,  la  necesidad  del  pobre  llegará  a  ser  mas  urjente  i  acaso 
menos  útil  el  socorro. 

8.>^  Debe  ser  humilde,  de  manera  que  no  se  dé  por  captarle  las  sim* 
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patías  o  alabanzas  de  los  hombres.  Jesucristo  quiere  que  cuando 
damos  la  limosna,  no  sepa  la  mano  izquierda  lo  que  hace  la  derecha, 
es  decir,  como  esplica  S.  Agustín  (lib.  2  tfe  sermone  Domini,  etc. 
cap.  2),  que  cuando  cumplimos  con  el  precepto  de  darla,  no  debe 
desear  nuestro  corazón ,  captarse  la  alabanza  de  los  hombres.  Mas 
no  por  eso  se  ha  de  decir  que  la  debemos  hacer  siempre  ocultamente: 
al  contrario  conviene  muchas  Teces  que  se  haga  en  público,"  ya  para 
estimular  a  los  demás  con  el  ejemplo  al  socorro  de  los  pobres,  ya 
para  que  Dios  sea  alabado  como  dice  S.  Agustín ,  mas  iio  para  que 
lo  seamos  nosotros. 

4.*  La  limosna  debe  darse  con  alegría^  porque  como  dice  el  Após- 
tol, Dios  desecha  lo  que  se  dá  con  tristeza,  i  agradece  lo  que  se  ofrece 
con  gozo :  Non  ex  trüiüia  aui  ex  necessitate,  hilarem  enim  datorem 
díHgü  Deu8  (2.  Cor.  9,  v.  7) ;  por  lo  cual  S.  Agustin  dice  a  este  pro- 
pósito: Sipanem  dederis  trisiis  eipanem  et  meritum  perdidisiL  (Tn  Ps. 
42,  n.  8). 

5.»  Débese  dar  con  benignidad  i  compasión,  sin  despreciar  al  pobre 
sin  tratarle  con  aspereza,  sino,  al  contrario,  con  palabras  llenas  de 
amor  i  de  misericordia ;  Si  manwn  pórrigos ,  nec  in  corde  miserearis^ 
nihiljecisti,  dice  S.  Agustin  (In  Ps.  125). 

6.»  La  limosna  debe  darse  con  liberalidad;  mas  no  siendo  posible 
remediar  todas  las  miserias,  socorrer  todas  las  necesidades,  basta  que 
cada  cual  haga  la  limosna  en  proporción  a  sus  facultades ,  i  del  hk)- 
do  que  querría  que  otros  le  socorriesen ,  si  se  encontrara  en  igual 
indijencia:  Quoniodo  poíueris  ita  esto  raisericors :  si  múlttan  tibijuerit 
abundanier  trihue^  dice  Tobias  Xcap.  4). 

LITISGONTEST ACIÓN.  LfC  contestación  o  respuesta  que  dá  el 
yeo  demandado,  a  la -demanda  judicial  puesta  contra  él  por  el  actor. 
Váuse  Ooniesiacion. 

LITUEJIA.  Esta  palabra  tomada  del  griego,  designa^  en  jeneral 
ana  función  o  ministerio  público;  mas  como  entre  los  cristianos  nin- 
gún ministerio  hai  tan  publico  como  la  acción  del  sacerdote  que 
ofrece  a  Dios  el  santo  sacrificio ,  desde  el  orfjen  de  la  Iglesia  se  dio 
a  la  misa,  entre  otros  nombres,  el  de  liturjia  sagrada ;  denominación 
que  también  se  ha  aplicado  para  espresar  el  orden  del  sacrificio ,  o 
sea  los  ritos  con  que  debe  celebrarse.  Se  ha  aplicailo,  en  fin,  para 
indicar  el  orden  o  ritos  que  el  sacerdote  debe  observar,  en  el  ejerci- 
do de  los  demás  ministerios  públicos  que  le  corresponden,  tales  como 
Dice.  —  Tomo  iii.  22 
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]^  reaitaciou  de  las  boraa  canónicas ,  U  confeocion  i  adminivtrMmi 
4e  sacramentos,  i  las  otras  funciones  eclesiásticas.  Puédese  d^fixúr, 
por  consiguiente  la  liturjia:  el  conjunto  de  loa  ritos  i  ceremonias 
prescriptas  por  la  Iglesia ,  para  el  regular  i  decoroso  ejercicio  de  to- 
das las  funciones  eclesiásticas.  Distinguen  algunos  lituijistas  el  rUo 
de  la  ceremonia^  queriendo  que  por  cerenionia  se  entienda ,  la  acción 
misma  con  que  se  ejerce  el  culto  divino,  i  por  rito  la  manera  con  que 
debe  ejercerse  esa  acción.  Otros  dic^n,  que  los  ritos  son  todas  laa 
circunstancias  esenciales,  sean  palabras  o  acciones,  que  intervienen 
en  el  ejercicio  del  ministerio  sagrado ;  i  que  las  ceremonias  son  las 
acciones  esteriores  i  las  circunstancias  accidentales  ordenadas  sola* 
mente  a  la  mayor  decencia  del  acto.  Sea  lo  que  se  quiera  de  esta 
distinción,  en  el  dia,  se  emplean  indistintamente  ambas  palabras  para 
designar  las  leyes  i  reglas  que  conciernen  al  culto  esteríor  de  la 
relijion. 

Reglas  lüúrjicas. 

Las  reglas  o  prescripciones  x^oncemientes  a  la  celebración  de  ln 
liturjia,  son  las  rubricas,  i  las  decisiones  de  la  Congregación  de  Bitos» 

La  palabra  rúbrica  que ,  en  su  sentido  gramatical ,  significa,  nna 
advertencia  u  observación  escrita  con  caracteres  rojos ,  nsáhase  en 
otro  tiempo  para  designar  los  títulos  i  capítulos  de  los  libros,  i  pK* 
ticularmente  los  títulos  del  derecho  romano  que  se  eacribian  con, 
tinta  roja.  Asi  es  como  vino  a  darse  el  nombre  de  rúbricas  a  las  r^ 
glas  que  deben  observarse  en  la  celebración  de  la  misa ,  del  c^cio 
divino  i  demás  funciones  sagradas,  cuyos  títulos  i  capítulos  se  eacri- 
bian también  con  la  misma  tinta  roja. 

Las  rúbricas  coQcemientes  a  la  celebración  del  santo  sacríficiOy 
que  se  insertan  al  principio  del  Misal,  fueron  escritas  por  Juan  Biir« 
cbard,  maestro  de  ceremonias  de  la  Silla  Apostólica,  i  aprobadas  por 
el  papa  León  X.  Unas  son  jenerales,  que  tienen  por  objeto,  lo  que 
es  común  a  todas  las  misas,  como  el  lugar,  la  hora,  el  rito ,  los  orna* 
mentes,  las  acciones  i  las  partes  del  secrifício.  Las  rúbricas  particii- 
lares,  diseminadas  en  el  cuerpo  del  Misal,  prescriben  lo  que  se  debe 
añadir  u  omitir,  en  ciertos  tiempos ,  en  las  diferentes  mi«as,  deyérui, 
de  santos ,  votivas  o  de  dif unios.  ^  Otras  rúbricas  tienen  por  objeto  las 
ceremonias  que  se  han  de  observar  en  la  misa  privada  i  en  la  solem- 
ne, i  los  defectos  que  se  han  de  evitar,  con  relación  a  la  materisi  la 
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ÜMPDft ,  la  inten^n ,  i  las  disposiciones  de  loa  miniatros.  Otras ,  en 
fin,  iaJican  el  ó^en  de  laa  acciones  i  palabras  desde  el  principio 
hasta  el  fia  de  la  misa,  bajo  el  título :  Ordo  miases. 

Lúa  rúbricas  jeneralos  i  particulares  del  Breviario,  detallan  laa  re- 
glas q^e  deben  observarse  en  la  recitación  de  las  horat$  canon  ica& 
Laa  reglas  par&  la  administración  de  los  sacramentos ,  las  bendicio- 
nes, loa  funerales,  las  procesiones,  están  consignadas  en  el  Ritual 
Jiomano.  £U  Poniijkal  contiene  los  ritos  para  la^  funciones  episcopa- 
lw>  £n  fin,  el  Ceremonial  de  ha  Obispos j  contiene  todo  lo  concerniente 
a  las  catedrales  e  iglesiaa  colegiatas.  Véase  Libros  Utúijicos. 

A  mas  de  las  rúbricas  del  misal,  del  breviario,  del  ritual,  del  pon- 
tiScal,  i  del  ceremonial  de  los  obispos,  establecen  también  verdade- 
ras reglas  de  liturjia,  las  decisiones  de  ]a  Congregación  de  Ritos. 
Esta  congregación  fué  instituida  por  Sisto  V,  con  el  objeto  principal 
de  que  cuidase  de  la  exacta  observancia  de  los  ritos  i  ceremonias, 
QD  todas  laa  iglesias  del  mundo  católico,  reformase  los  abusos  intro* 
dueidos,  i  resolviese,  definitivamente,  todas  las  dificultades  que  pu- 
diesen ocurrir  acerca  de  la  intelijencia  de  dichos  ritos  i  ceremonias. 
I409  decretos  de  la  Congregación ,  son  jenerales ,  o  particulares.  Los 
primeros,  imponen  la  misma  obligación  que  las  rubricas;  pues  que 
no  introducen  un  derecho  nuevo ,  sino  que  solo  interpretan ,  de  una 
llanera  auténtica,  el  derecho  preexistente,  i  se  publican  con  previa 
<H>naulta  i  aprobación  del  Soberano  Pontífice.  Los  segundos,  aunque 
no  son  sino  respuestas  o  resoluciones  que  se  dan  sobre  casos  partícu- 
Uurea  que  se  someten  a  la  decisión  de  la  Congregación,  tienen  fuerza 
de  interpretación  jeneral,  que  sirve  de  regla  para  otros  casos  seme^ 
jantea  a.  los  resueltos,  sino  es  que  se  apoyen  sobre  una  costumbre 
local  lejítimamente  establecida. 

Instituyendo  la  Iglesia  los  ritos  i  ceremonias  que  se  observan  en 
la  admiqistraeion  de  los  sacramentos  i  demás  funciones  sagradas,  ha 
ttnido  por  objeto,  hacer  comprender  a  los  fieles,  por  medio  de  estos 
signos  sensibles,  la  grandeza  y  escelencia  de  nuestros  santos  miste- 
líos,  e  inspirarles  hacia  ellos  los  sentimientos  de  respeto  i  venera- 
ción que  les  son  debidos.  Véase  Oere^nonias, 

Diferentes  liturgias. 

Después  de  la  Ascensión  del  Salvador,  los  apóstoles  permanecieron 
veanidoa  en  Jerusaleu  por  algunos  a&os,  antes.de  separarse  para  ir 
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a  predicar  el  evanjelío  a  las  diferentes  naciones,  como  testifica  Ense- 
bio en  su  historia  eclesiástica  ( lib.  5,  cap.  18 ).  Durante  ese  tiempo 
celebraron  ellos  los  misterios  divinos,  observando  la  fórmala  que  les 
habia prescrito  el  Maestro  divino;  fórmula  que,  sin  duda,  cuidaron 
también  de  observar,  después  de  su  separación,  en  las  rejiones  que 
les  cupo  en  suerte  anunciar  el  evanjelio,  bien  que  con  algunas  adido* 
nes  o  modificaciones,  introducidas,  en  partes  no  esenciales  de  la 
liturjia,  que  creyeron  necesarias  para  acomodarse  al  jenio,  guatos  i 
costumbres  de  los  pueblos,  facilitando,  con  esta  lejitima  condescen- 
dencia, la  difusión  del  Evanjelio.  De  aquí  tuvieron  oríjen  las  diver- 
sas liturjias,  diferente  unas  de  otras  en  puntos  meramente  acciden- 
tales ,  pero  todas  perfectamente  conformes ,  en  todo  lo  que  conviene 
al  dogma  i  a  la  esencia  del  sacrificio. 

Las  principales  de  estas  liturjias  son,  en  la  Iglesia  oriental,  la 
liturjia  de  Santiago,  o  de  Jerusalen,  la  de  Alejandría,  la  de  Antio- 
quía,  i  las  liturjias  de  S.  Basilio  i  de  S.  Juan  Crisóstomo;  i  en  la 
Iglesia  occidental,  la  liturjia  romana,  la  ambrosiana,  la  galicana  i  la 
mozárabe.  Daremos  de  todas  ellas  una  lijera  idea. 

La  primera  i  mas  antigua  liturjia  fué  la  de  Jerusalen ,  establecida 
por  los  mismos  apóstoles ,  como  se  ha  dicho.  La  que  nos  ha  trasmi- 
tido S.  Cirilo  patriarca  de  Jerusalen,  hacia  mediados  del  siglo  cuarto, 
como  recibida  de  los  obispos  sus  predecesores ,  no  se  duda  que  sea, 
con  alguna  lijera  diferencia,  la  misma  que  observó  Santiago  el  menor 
primer  obispo  de  aquella  ciudad. 

Consta  de  los  monumentos  de  la  tradición ,  que  la  Iglesia  de  Ale- 
jandría fué  fundada  por  S.  Marcos ,  i  todo  induce  a  creer,  que  este 
santo  evanjelista  estableció  en  ella  una  liturjia  especial,  que  ftié  con- 
servada por  la  tradición ,  hasta  que ,  en  el  siglo  quinto ,  la  redujo  a 
escrito,  S.  Cirilo  de  Alejandría,  de  donde  viene  que  se  la  ha  llamado 
indiferentemente,  liturjia  de  S.  Marcos,  i  liturjia  de  S.  Cirilo. 

Tiénese  por  cierto  que  S.  Pedro,  fundador  de  la  Iglesia  de  Antio- 
quía,  estableció  igualmente  en  ella  una  liturjia.  Según  se  infiere  de 
las  cartas  de  S.  Ignacio,  patriarca  de  aquella  ciudad,  a  fines  del  pri- 
mer siglo ,  i  de  las  obras  de  S.  Efren ,  esta  liturjia  se  diferenciaba 
mui  poco  de  las  de  Jerusalen,  i  de  Alejandría. 

Las  dos  principales  liturjias  adoptadas  por  los  griegos  del  patriar* 
cado  de  Constantinopla ,  son  la  de  S.  Basilio  i  la  de  S.  Juan  Crisds- 
tomo.  No  se  duda  que  S.  Basilio  sea ,  en  efecto ,  el  autor  o  redactor 


LITUBJIA.  341 

de  la  que  se  le  atribuye ;  mas  la  que  lleva  el  nombre  de  S.  Juan 
Crisóstomo,  es,  probablemente,  harto  mas  antigua  que  este  ilustre 
doctor,  que  solo  introdujo  en  ella  algunas  adiciones  o  modificaciones. 
Esta  sirve  todo  el  año  i  contiene  todo  el  orden  de  la  misa;  la  otra 
cuyas  oraciones  son  mas  largas  solo  tiene  lugar  en  ciertos  dias  espe- 
ciales. 

A  mas  de  las  lituijias  mencionadas ,  hai  muchas  otras  vijentes  en 
la  iglesia  oriental.  Las  sectas  separadas  de  la  Iglesia  romana,  han 
modificado  las  suyas,  después  de  su  separación,  en  el  sentido  de  los 
eneres  que  profesan,  i  desde  que  tales  liturjias  han  cesado  de  ser 
católicas,  no  podria  aprobarlas  ni  aun  tolerarlas  la  Iglesia.  Empero, 
las  que  se  han  conservado  puras  i  exentas  de  error,  no  solo  las  tolera 
sino  que  la  aprueba  formalmente ,  i  aun  quiere  i  desea  que  se  con- 
serven sin  la  menor  alteración.  Asi  es,  que,  aun  en  Boma,  los  obis- 
boa  i  presbíteros  Armenios,  Sirios,  Griegos,  Cophtos,  Abisinios, 
celebran  el  santo  sacrificio,  según  las  formas  diferentes  de  sus  li- 
turjias. 

En  cuanto  a  las  liturjias  de  la  Iglesia  occidental ,  tiene  el  primer 
lugar  la  llamada  liturjta  romana,  instituida  por  S.  Pedro  i  conserva- 
da por  la  tradición,  como  testifica  S.  Inocencio  I,  que  reinó  en  el 
siglo  tercero  (In  Epist.  ad  Decent. )  Esta  liturjia  que ,  en  su  oríjen, 
fué  mui  simple  i  breve,  la  adicionó  el  papa  Jelasio,  hacia  el  año  496^ 
con  gran  número  de  ceremonias ;  i  como  cien  años  después  de  Jela- 
sio, S.  Gregorio  el  grande  juzgó  conveniente  modificarla  de  nuevo, 
como  lo  hizo,  suprimiéndole  muchas  cosas  i  añadiéndole  otras  nuevas 
piezas.  El  canon  de  la  misa  es  el  mismo  de  que  nos  servimos  hasta 
el  dia ;  su  antigüedad  la  prueba ,  señaladamente,  la  circunstancia  de 
no  contener  ningún  santo  de  los  que  han  vivido  después  del  siglo 
cuarto.  En  siglos  posteriores  ha  sufrido  la  misma  liturjia  algunas 
otras  variaciones. 

La  liturjia  llamada  ambrosiana,  vijente  en  Milan^  se  atribuye  co- 
munmente a  S.  Ambrosio,  obispo  de  aquella  Iglesia.  Verdad  es,  que 
este  santo  doctor  compuso  muchos  himnos  i  oraciones;  mas  no  consta 
que  hiciese  innovación  en  lo  sustancial  de  la  liturjia  vijente  antes  de 
su  tiempo.  La  liturjia  ainbrosiana  difiere  de  la  romana  en  muchos 
puntos  que  no  son  esenciales ;  pero  ambas  son  perfectamente  seme- 
jantes en  lo  concerniente  a  la  doctrina. 

Cario  Magno,  con  todo  su  poder,  no  pudo  conseguir  que  los  Hila- 
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nenaes  adoptasen  el  rito  romano ,  ni  fueron  mas  felices  los  esfuerzos  ' 
que,  con  el  mismo  objeto,  hicieron  los  papas,  Adriano  I,  Nicolás  II^ 
i  otros  pontffícea  de  los  siglos  posteriores ;  de  manera ,  que  hasta  A 
dia  de  hoi ,  ni  aun  privadamente ,  se  puede  decir  la  misa ,  según  «1 
rito  romano,  en  la  catedral  de  Milaa ,  sino  es  en  la  capilla  subterrá- 
nea de  S.  Carlos. 

La  liturjia  galicana^  es  la  que  estuvo  en  -aso  en  las  Gañías,  anteá-de 
Pepino  i  Garlo  Magno.  Era  diferente  de  la  romana,  i  se  cree  que  foé 
tomada,  en  gran  parte,  de  las  liturjias  orientales  por  los  primeras 
obispos  que  predicaron  la  fé  en  las  Galias,  tales  como  S.  Pothino^ 
S.  Ircneo ,  S.  Trophimo ,  S.  Saturnino ,  etc.,  que  eran  naturales  de 
Oriente,  Estuvo  vij ente  esta  liturjia  por  mas  de  seis  siglos,  basta 
que  Pepino  i  después  Cario  Magno,  mandaron  que  se  sustituyese  a  los 
ritos  galicanos  el  Sacramentario  de  S.  Gregorio,  recibido  en  la  Igle- 
sia Romana,  quedando  desde  entonces  jeneralmente  recibida  la  litar* 
jia  romana  en  lugar  de  la  galicana.  Sin  embargo  en  muchas  Iglesias 
[•articulares  de  las  Galias,  como  en  las  de  León,  de  Rodez,  de  París, 
de  Mans,  etc.,  se  han  conservado  o  afíadídose  después  ciertos  ritos  i 
ceremonias  peculiares,  que  se  observan  hasta  el  presente,  a  pesar  de 
8U  discontbrrnidad  con  la  liturjia  romana;  pero  en  todas  el  orden  de 
la  misa  es  el  mismo,  a  saber,  el  introito ,  Kyii'e  elei'son,  Oloria  in  ca^ 
oeleü,  colecta,  epístola,  evanjelio,  el  símbolo,  en  ciertos  dias,  el  ofer- 
torio, etc.,  el  mismo  canon  tomado  del  Sacramentario  de  S.  Gregorio 
etc.;  lo  que  prueba  que  es  una  misma  liturjia  sustancialmente,  con 
alguna  diferencia  en  las  palabras  i  ceremonias. 

La  liturjia  mozárabe,  es  la  que  seguian  los  cristianos  de  la  Espafia 
qutí,  después  de  la  conquista  del  reino  por  los  Árabes,  a  principios 
del  siglo  octavo,  conservaron  el  ejercicio  de  su  relijion  bajo  ladomi* 
nadon  de  sus  vencedores.  Estos  crí.9tiauos  se  llamaron  Mixtarxxbny  i 
por  corrupción  Mozárabes,  es  decir,  mezclados  a  los  Árabes  ;  i  de  aquí 
vino  la  denominación  de  inozarabe,  que  se  dio  a  esta  liturjia.  Conser- 
vóse ella  vijentc  en  la  España  hasta  el  año  1080,  en  que  loa  espa- 
ñoles adoptaron  al  fin  la  liturjia  romana,  después  de  haber  resistido, 
por  espacio  de  treinta  años,  a  los  esfuerzos  que,  con  este  objeto,  hi- 
cieran los  papas  Alejandro  II,  Gregorio  VII  i  Urbano  II.  A  prinoi* 
píos  del  siglo  diez  i  seis,  el  famoso  cardenal  Cisneros,  arzobispo  de 
Toledo,  bizo  imprimir  el  Misal  Mozárabe  con  algunas  modifioaoknies 
i  asignó  para  el  ejercicio  de  esta  liturjia,  una  oapilla  fundada  por  él 
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on  la  iglesia  metropolitatíay  i  cinco  iglesias  parroquiales  en  la  oíiidad( 
i  para  lejitímar  esta  restanracion  obtuvo  del  papa  Julio  II  dos  bulas, 
por  las  que  se  instituyó  canónicamente  la  liturjia  mozárabe  en  las 
eitadas  iglesias^  donde  hasta  el  dia  continúa  en  ejercicio. 

A  quien  compete  el  derecho  de  establecer  Ja  Uiurjia. 

* 

Teniendo  la  liturjia  una  intima  conexión  con  el  dogma ,  como  ló 
demuestra  la  máxima  del  papa  S.  Celestino :  Legem  credendi  lex  ita» 
tuUpreeondiy  preciso  es  decir,  que  el  derecho  de  determinar  las  fbr« 
mas  del  culto  público  compete,  esencialmente,  al  Soberano  Pontífíoe, 
lejítimo  sucesor  de  Pedro,  a  quien  Cristo  confió  el  depósito  de  la  ^ 
flometiéndole  el  cargo  de  confirmar  en  ellas  a  sus  hermanos ,  i  coas* 
tituyéndole  piedra  fundamental  de  su  Iglesia,  contra  la  cual  jamás 
prevalecerán  las  puertas  del  infierno.  Asi  los  romanos  pontífices 
sucesores  de  S.  Pedro ,  han  ejercido  constantemente,  el  poder  de  es» 
tablecer  i  arreglar  las  fórmulas  de  las  preces,  al  menos,  en  todo  lo 
concerniente  al  culto  público  i  a  la  administración  de  los  sacramen* 
tos,  bien  que  algunas  veces  han  creido  conveniente  tolerar  ciertos 
titos  de^  iglesias  particulares  que  no  eran  conformes  con  los  de  la 
Iglesia  universal ,  pero  que  en  nada  eran  contrarios  a  la  integridad 
dé  la  fe.  Óigase  a  este  respecto  al  sabio  cardenal  Gousset,  arzobispo 
de  Beims.  t  Todas  las  liturjias  no  son  absolutamente  las  mismas, 
aunque  todas  las  que  son  ortodojas  cohtienen  la  misma  doctrina :  la 
liturjia  griega,  por  ejemplo,  nos  ofrece  otras  fórmulas  de  oraciones^ 
otras,  ceremonias  diferentes  de  las  que  prescribe  la  liturjia  romana. 
Mas  habiendo  sido  sancionadas  una  i  otra  por  la  Santa  Sede  se  le^ 
debe  mirar  como  la  espresion  del  dogma  católico,  o  al  menos,  como 
que  nada  tienen  que  sea  contrario  al  pensamiento  de  la  Iglesia.  Lo 
propio  débese  decir  de  las  liturjias  particulares  a  algunas  diócesis  de 
la  Iglesia  latina:  desde  que  ellas  han  sido  aprobadas  por  el  Vicario 
de  Jesucristo,  nos  ofrecen  plena  seguridad  de  su  ortodojia,  en  las 
oraciones  i  ritos  que  ellas  prescriben.  Mas  no  es  lo  mismo  si  se  ha* 
bla  de  una  liturjia  moderna  que  no  reúne  las  condiciones  prescritas 
por  los  sagrados  cánones:  aunque  haya  razones  suficientes  para 
creerla  ortodoja,  no  se  la  puede  seguir  sino  en  cuanto  el  Ordinario 
juzga  necesario  tolerarla,  en  razón  de  las  dificultades  que  le  impiden 
entrar  en  el  derecho  común.  Un  obispo ,  aunque  sea  metropolitano, 
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primado,  cardenal,  no  ha  podido  con  su  autoridad  privada,  ni  susti- 
tuir  un  nuevo  rito  al  rito  romano ,  ni  modificar  el  rito  propio  de  su 
Iglesia,  aunque  hubiese  tenido  el  derecho  de  conservar  este  rito,  en 
los  términos  de  las  constituciones  de  la  Santa  Sede.  Hacer  depender 
la  oi^nizacion  del  culto,  el  orden  del  breviario,  del  misal,  del  ritual 
i  del  ceremonial ,  de  cada  obispo  particular,  seria  quitar  a  la  liturjia 
su  torácter  particular ,  no  dejándole  otra  autoridad  que  la  de  su  au- 
tor., .  Por  otra  parte,  si  un  obispo  pudiese,  por  su  propia  autoridad, 
dar  una  liturjia  paiticular  a  su  iglesia,  mui  luego  habrían  otras  tan- 
tas liturjias  particulares  como  diócesis,  otras  tantas  maneras  diferen- 
tes  de  celebrar  el  oficio  divino,  de  cantar  las  alabanzas  de  Dios ;  con 
lo  que  desaparecerla  del  todo  la  uniformidad  tan  deseable  i  tan  de- 
seada de  los  fieles  i  de  la  Iglesia ,  en  orden  a  todo  lo  que  concierne 
al  culto.  Asi  los  papas  i  jeneralmente  los  obispos  han  mostrado 
siempre  el  mayor  celo  para  mantener  la  liturjia  romana,  en  la  miw 
perfecta  unidad  posible,  aun  en  aquello  que  de  ninguna  manera  pa- 
rece esencial.»  {Mandetneni  pour  le  retabliasement  de  la  lüurgie  romame 
dans  son  avócese^  du  Ibjuirí  1848). 

LOCACIÓN  i  CONDUCCIÓN.  Véase  .arrendamiento. 

LOCO.  El  que  sufre  una  enajenación  mental  que  le  priva  del 
juicio,  del  uso  de  la  razón,  de  manera  que  no  sabe  distinguir  lo  bueno 
de  lo  malo. 

1.®  No  pudiendo  el  loco  prestar  verdadero  i  deliberado  consenti- 
miento, es  incapaz,  no  solo  por  derecho  positivo  sino  también  por  el 
natural,  de  celebrar  contrato  alguno  válido ;  pero  sí  tuviese  lucidoa 
intervalos,  es  decir,  si  recobrase  por  ciertos  intervalos  de  tiempo,  el 
perfecto  uso  de  la  razón ,  serian  válidos  los  contratos  que  entonces 
celebrase,  con  tal  que,  por  otra  causa ,  no  le  fuese  prohibida  la  cele- 
bración de  ellos. 

2j^  El  loco  o  demente  no  está  obligado  a  la  observancia  de  las 
lejes,  ni  peca  cuando  las  iníHnje ,  porque  le  escusa  la  &lta  absoluta 
de  conocimiento  i  deliberación ;  pero  si  tiene  intervalos  de  razón,  la 
lei  recobra  entonces  su  imperio ,  i  hace  obligatoria  para  él ,  como  lo 
es  para  los  denlas.  Sin  embargo,  jamás  es  lícito  inducirles  a  ejecutar 
un  acto  que  sea  malo  por  su  naturaleza ,  por  ejemplo ,  a  blasfemar  o 
hacer  otro  acto  contrario  a  la  moral,  a  la  pureza  de  costumbres. 
Véase  Lei. 

8.^  Es  válido  el  testamento  que  hizo  el  loco  antea  de  caer  en  de- 
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mesoía,  i  también  el  que  hiciere  durante  los  intervalos  de  razón,  con 
tal  que  lo  conduzca  dentro  de  ellos  (lei  18,  tít  1,  Part  6).  Para  evi- 
tar dudas  en  este  segundo  caso,  convendría  que  alguno  de  los  pa- 
ríentea  se  presentase  al  juez ,  pidiendo  se  autorice  al  escribano,  para 
que  con  asistencia  de  médico  i  cirujano,  reconozca  si  el  paciente  se 
halla  en  efecto  en  estado, de  otorgar  testamento,  i  previa  la  dedara* 
don  jurada  de  los  facultativos ,  proceda  con  presenda  de  éstos  i  de 
los  testigos  que  dispone  la  lei ,  a  estender  i  autorizar  el  testamento, 
fli  hubiere  lugar  a  ello ;  i  evacuado  todo  le  habría  de  presentar  al  juess 
para  su  aprobación. 

4.^  El  loco  que  hace  testamento,  hallándose  en  sana  razou,  puede 
desheredar  a  los  hijos  que,  durante  la  demencia,  le  abandonaron  o 
no  le  socorríeron ;  i  en  igual  caso  puede  también  el  hijo  desheredar 
a  BUS  padres.  (Lei  11,  tít.  7,  Part.  6,  i  leyes  5  i  9,  tít.  2,  lib.  9,  Nov. 
Becop.) 

5.®  El  loco  o  demente  completamente  privado  del  uso  de  la  razón, 
es  incapaz  de  contraer  matrimonio,' por  derecho  natural;  pero  si 
tiene  lucidos  intervalos,  puede,  durante  ellos,  casarse  válidamente, 
oomo  también  seria  válido  el  matrimonio  que  contrajese  el  semifiítuo 
o  que  solo  goza  de  un  imperfecto  uso  de  razón ;  mas  el  párroco  no 
debe  prestarse  a  autorizar  estos  matrimonios  sin  previa  consulta  i 
asenso  del  obispo. 

6.^  El  loco  o  demente  perpetuo  es  irregular,  porque  no  pudiendo 
obrar  more  humano ,  es  absolutamente  incapaz  de  ejercer  los  oficios 
dd  ministerio  sagrado ;  ni  aun  puede  admitirse  a  la  recepción  de  la 
ordenación,  al  que  hubiere  recobrado  el  uso  de  la  razón ;  asi  porque 
el  derecho  canónico  escluye  de  las  órdenes  al  que,  injuriam  alíqium' 
do  versus  insanivit  (can.  2,  dist.  33),  como  porque  tales  enfermos  rara 
vez  vuelven  a  gozar  esta^blemente  del  perfecto  uso  de  la  razón.  Sin 
embargo,  si  pareciere  haber  sanado  del  todo,  permaneciendo  por 
largo  tiempo  en  su  buen  juicio,  podría  permitírsele  el  ejerddo  de  los 
órdenes  ya  recibidos;  bien  que  siempre  seria  lo  mas  seguro  someterse 
a  este  respecto  a  la  decisión  del  obispo.  » 

SAN  LUCAS  EVANJELISTA.  Nació  en  Antioquía  capital  de 
la  Siria  donde  hizo  sus  prímeros  estudios,  viajando,  en  seguida,  por 
la  Grecia  i  el  Ejipto,  para  perfeccionarse  en  las  ciencias,  i  sobre  todo 
en  la  medicina  en  que  fué  ^bresaliente.  Sobresalió  también ,  segan 
se  cree,  en  la  pintura,  i  aun  se  asegura  que  dejó  muchos  retratos  4^ 
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Jesucristo  i  de  1a  Stna.  Yírjen.  En  apoyo  de  esta  tradioicm  se  lae 
Teodoro  el  Lector ,  que  escríbia  hacia  el  afio  518 ,  que  se  envió  de 
Jerusalen  a  la  emperatriz  Pulquería  ^  un  retrato  de  la  Sma. 
pintado  por  el  santo  evanjelista,  i  que  esta  princesa  le  colocó  en  o 
iglesia  que  habia  hecho  construir  en  Constantinopla.  Uno  de  Iob 
tratos  atribuidos  a  S.  Lucas ,  ñié  colocado  por  Paulo  Y  en  la  capilla 
Borghesa  de  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor.  Se  ignora  si  foé 
pagano  o  judío  antes  de  su  conversión  al  cristianismo:  nada  hai 
taMipoco  de  cierto,  acerca  de  la  época  de  su  conversión,  que  algunos 
atribuyen  a  S.  Pablo ,  pero  sin  sólido  fundamento.  San  Epifimio  le 
fahce  discípulo  del  Salvador,  lo  que  solo  pudo  verificarse  poco  tiempo 
antes  de  su  pasión ,  pues  que  el  santo  asegura,  en  el  pTefiuuo  da  so 
^vanjelio,  que  le  escribió  según  el  testimonio  de  aquellos  que  desda 
el  principio  vieron  con  sus  ojos  las  cosas  que  refiere  i  fueron  minia» 
tros  de  la  divina  palabra.  (Luc.  1,  v.  2).  Habiéndole  elejido  S.  Pábkl 
para  cooperador  de  sus^ trabajos  i  compafiero  de  sus  viajes ,  después 
de  la  separación  de  S.  Bernabé,  se  embarcaron  juntos  el  año  51  de 
Jesucristo^  para  pasar  de  Troade  a  Macedonia :  permanecieron  algún 
tiempo  en  Filipos,  i  recorrieron  en  seguida  las  ciudades  de  la  Gracáa» 

San  Lucas  escribió  su  Evanjelio  hacia  el  afio  58  para  refutar  las 
historias  fabulosas  que  se  propagaban  acerca  de  la  vida  i  acciones 
de  Jesucristo.  Su  obra  contiene  muchas  particularidades  interesaa* 
tes,  que  no  se  encuentran  en  S.  Mateo ,  ni  en  S.  Marooa,  cuales  ac», 
entre  o1a*as ,  aquellas  que  tienen  por  objeto  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios,  la  anunciación  de  este  misterio  a  la  Sma.  Yírjen,  la  visita 
de  ésta  a  su  prima  Santa  Isabel ,  la  parábola  del  hijo  pródigo,  etc. 
Muchos  antiguos  pretenden  que  S.  Pablo  dictó ,  o  al  menos ,  tuvo 
gran  parte  en  el  evanjelio  de  S.  Lucas :  el  maestro  ayudó,  sin  duda, 
a  su  discípulo  i  aprobó -su  obra;  pero  S.  Lucas  asegura,  como  se  ha 
dicho,  que  la  escribió  por  las  deposiciones  de  testigos  oculares  de  las 
acciones  de  Jesucristo,  que  tuvieron  parte  en  los  hechos  referidos» 
El  estilo  del  evanjelio  es  elegante,  claro ;  variado:  los  pensamientos 
i  las  dicciones  son  sublimes ;  i  se  admira  al  mismo  tiempo  esa  eún- 
plieidad  que  caracteriza  a  los  escritores  sagrados. 

Escribió  también  S.  Lucas  los  Hechos  Apostólicos,  que  se  pueden 
tsonsiderar  como  una  continuación  de  su  Evanjelio.  En  esta  obra  as 
ptfoptiso  refutar  las  falsas  relaciones  que  se  publicaban  sobre  la  vida 
f  los  tiábajos  apostólicos  de  los  fundadores  del  cristianismo ,  i  dejar 
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una  historia  auténtica  de  loe  milagros  de  que  Dios  se  sirvió  parajel 
establecimiento  de  la  Iglesia,  i  que  son  una  prueba  invencible  de  Ja 
tesurreccion  del  Salvador  i  de  la  divinidad  del  Evanjelio.  Yé&se 
Héchés  Ápostólieos. 

Hacia  el  año  56  de  Jesucristo,  S.  Lucas  i  S.  Tito  fueron  enviadói 
ft  Corintio  por  S.  Pablo,  que  habla  del  primero  como  de  un  hombre 
célebre  en  todas  las  iglesias.  (2.  Cor.  8,  v.  16).  Cuando  el  apóstol  fbé 
enviado  prisionero  desde  Jerusalen,  le  siguió  S.  Lucas  a  Boma  i  no 
le  abandonó,  durante  su  prisión,  hasta  que  tuvo  el  consuelo  de  verle 
en  libertad.  Le  acompañó,  asi  mismo,  en  su  segunda  priÁon^  i  el 
Apóstol  escribía  entonces  desde  Boma,  que  todos  los  demás  le  ha» 
bian  abandonado  a  esoepcion  de  Lucas  que  permanecía  con  él. 
(3,  Tim.  4,  V.  11).  Después  de  la  muerte  del  Apóstol,  predicó  S.  Lu- 
cae  el  evanjelio  en  la  Italia,  la  Dalmacia,  la  Maoedonia,  la  Thebaidfti 
etc.,  i  después  de  haber  sufrido  grandes  trabajos  i  persecuciones  eá 
el  euTso  de  su  predicación,  murió  en  Acaja,  de  edad  mui  avaneadAc 
Háoia  el  año  857,  el  emperador  Constancio  hizo  trasladar  las  rels« 
qoias  de  S.  Lucas,  de  Patras,  en  Acaya,  a  Constantinopla ,  i  se  lea 
depositó  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles.  Cuando  el  empeiir 
dor  Jústiniano  hizo  reparar  esta  iglesia,  los  obreros  encontraron  tres 
coñ'es  de  madera  con  inscripciones  que  aseguraban ,  que  en  ellos  se 
contenían  los  cuerpos  de  S.  Lucas,  S.  Andrés  i  S.  Timoteo.  Barooio 
pretende ,  que  la  cabeza  de  S.  Lucas  fué  trasladada  a  Boma  por  S» 
Gregorio,  i  depositada  en  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Andrés* 

LÜGABES  TEOLOJICOS. .  Entiéndese  por  lugares  teolójioos,  lae 
fuentes  donde  toman  los  teólogos  sus  argumentos  para  probar  sus 
conclusiones,  i  refutar  las  objecciones  contrarias.  Comunmente  eon* 
meran  los  teólog03  siguiendo  a  Melchor  Cano,  diez  lugares  teolójiCDs, 
a  saber:  la  Escritura  Sagrada,  la  tradición ,  la  autoridad  de  la  Iglo» 
aia,  los  concilios,  los  decretos  de  los  sumos  pontífices,  los  testiínonide 
de  los  Santos  Padres ,  el  consentimiento^  de  los  teólogos »  la  razón 
natural,  la  fílosofiía  i  la  historia. 

El  primer  lugar  teolójico  es  la  Escritura  Sagrada,  o  la  palabra  de 
Dios  escrita,  contenida  en  los  libros  canónicos,  admitidos  como  talee 
por  la  Iglesia  Católica.  Véase  Biblia,  Exegü,  Dogma  dtfL 

£1  segundó  lugar  es  la  Iradijcion^  que  es  la  palabra  de  Dios  trasmi-* 
tida  hasta  nosotros  por  el  testimonio  de  los  hombres.  Véase  IVadioioii. 

£1  teroero  es  la  autoridad  de  la  Iglesia  Católica ,  que  es  infidiUe^ 
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en  sus  decisiones  concernientes  al  dogma  i  a  la  moral.  Véaae  Igh- 
na  §2. 

El  coarto  es  la  autoridad  de  los  concilios ,  principalmente ,  de  los 
jenerales  o  ecuménicos,  qiie  representan  a  la  Iglesia  universal.  Véase 
(hnciUo. 

El  quinto  es  la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica  o  de  los  somos 
pontíñces  de  que  se  trata  en  el  artículo  Papa. 

El  sesto  es  la  autoridad  de  los  Santos  Padres ,  por  los  cuales  se 
entiende  aquellos  varones  eminentes,  por  su  santidad  i  doctrina,  que 
floredeion  en  la  Iglesia ,  principalmente ,  hasta  el  siglo  doce ,  i  han 
sido  declarados  o  reconocidos  por  ésta ,  con  el  título  espresado.  TSar 
pondremos  brevemente  lo  concerniente  a  esta  autoridad. 
.  1.®  Ninguno  de  los  Padres  de  la  Iglesia ,  por  mui  eminente  que 
sea  en  sabiduría  i  santidad ,  posee  por  sí  solo  el  don  de  la  infalibili- 
dad, ni  como  hombre,  como  es  evidente ,  ni  como  doctor  de  la  Igle- 
sia, pues  ni  aun  como  tal,  ha  recibido  de  Dios  ese  don ;  ni  hai 
testimonio  alguno  de  la  Escritura  o  de  la  Tradición,  en  que  pudiera 
apoyarse  la  afirmativa.  Lo  contrario  consta  por  confesión  de  los  San- 
tos Padres.  San  Jerónimo  (epist.  ad  Ctesiph.)  dice :  t  Aliter  habendt 
t  sunt  Apostoli,  aliter  reliqui  Tractatorea:  illos  semper  verum  dioe- 
1  re,  istos  in  quíbuadam  ut  homines  errare  contingiti  San  Agustín 
(epist  ad  Hier. )  se  espresa  así:  «  Solis  iis  Scripturarum  libris  quí 
1  jam  canonici  apellantur,  didici  hunc  deferre  honorem,  ut  nuUom 
t  eorum  auctorum  scribendo  aliquid  errasse  fírmissime  credam:  alios 
»  autem  ita  lego,  ut  quantalibet  auctoritate  et  doctñna  poUeant^  non 
t  ideo  verum  putem ,  quia  ipsi  ita  senserunt ;  sed  quia  mihi,  quod  a 
>  vero  non  abhorrcnt,  persuadere  potuerunti 

2.^  La  autoridad  de  muchos  Santos  Padres,  que  están  acordes 
acerca  de  algún  punto  concerniente  al  dogma,  no  es  infidible,  cuando 
otros  Padres,  aunque  en  menor  numero,  sostienen  lo  contrarío.  As^ 
por  ejemplo ,  aunque  S.  Basilio ,  S.  Juan  Criaóstomo,  S.  Jerónimo, 
S.  Ambrosio ,  S.  Gregorio  Magno  i  otros  enseñan ,  que  todas  las 
creaturas  de  este  mundo  no  fueron  creadas  simultáneamente  o  en  un 
momento,  sino  en  el  espacio  de  algunos  dias ,  esta  doctrina  no  es 
dogma  de  fé,  porque  S.  Agustín  sostiene  lo  contrarío.  Del  mismo 
modo ,  muchos  Santos  Padres ,  como  S.  Jerónimo ,  S.  Gregorío  Na- 
sianzeno,  S.  Gregorío  Magno,  S.  Juan  Crisóstomo,  S.  Cirilo,  S.  León, 
ensefian  que  Moisés  no  vio  en  esta  vida  la  esencia  de  Dios,  esta  aser 
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don  tampoco  es  dogma  de  fé ,  porque  la  contradice  S.  Agnstin  con 
algunos  otros,  cuya  opinión  se  juzga  probable. 

8.®  Cuando  todos  los  Padres  convienen  unánimemente  en  algún 
punto  concerniente  a  la  fé ,  su  autoridad  es  in&lible ;  porque  es  im- 
posible que  incurran  simultáneamente  en  el  error,  todos  aquellos 
que  han  sido  dados  por  Dios  a  la  Iglesia,  para  instruirla  en  la  sana 
doctrina  i  preservarla  del  error :  lejos  de  preservarla,  la  arrastrarían 
al  error,  si  todos  ellos  incurrieran  en  él,  i  se  feílsiñcaria  la  promesa 
de  Cristo :  Ei  partee  inferí  non  prcBvalebunt  adversua  eam  (  Matth.  IS, 
V.  18).  El  apóstol  S.  Pablo  se  espresa  en  estos  términos  (Ed.  Epkes. 
4,  V.  11):  Et  ipse  dedü  quosdam  quidem  Apostólos,  quosdam  avian 
Propheias ,  olios  vero  Evangelistas ,  alios  autem  Pastorks  ei  Doctores  ad 
oonsummatíonem  sanctorum  in  opus  ministerio  in  cedijicationem  corporís 
Christi. . .  utjam  non  simus  parvulifluctuanteSj  ei  circumferamur  omni 
vento  doctríncfíj  in  nequitia  hominum,  in  astutia  ad  circumveniümem 
erroris.  Los  concilios  han  reconocido  como  regla  de  fé ,  el  unánime 
sentir  de  los  Padres.  En  el  concilio  jeneral  Calcedonense  esclamioon 
unánimente  los  obispos:  Hcec  estfides  Patrum.  El  Efesino  jeneral  se 
espresó  así :  Divinitus  placuit^  nihil  aliud  posteris  credendum  deoemere 
nisi  quod  sacra  sibi  consentiens  ssmctorum  Patrum  tenuerit  antíquitaa 
(Act.  1).  El  Tridentino,  en  fin,  prohibió,  bajo  pena  de  anatema,  ne 
quis  Scrípturam  sacram  contra  unanimem  sanctorum  Patrum  aenmm 
inierpreíarí  audeat.  La  misma  regla  establecen,  S.  Ireneo  (lib.  4^  adv. 
hser.  c.  63),  S.  Clemente  Alejandrino  (lib.  7  strom.),  S.  Ambrosio 
(lib.  3,  de  Fide),  S.  Gregorio  Magno  (lib.  28 ,  Mor.  c.  9),  S.  Agustín 
(lib.  1,  cont.  Julián.)  i  otros.  Se  ha  dicho,  empero,  que  el  unánime 
sentir  es  regla  de  fé,  cuando  se  trata  de  algún  punto  concerniente  a 
ella,  porque  respecto  de  las  ciencias  puramente  naturales,  la  autori- 
dad de  los  Padres,  lejos  de  ser  infeJible,  no  tiene  mas  fuerza  que  la 
de  las  razones  en  que  estriba. 

El  séptimo  lugar  es  la  autoridad  de  los  teólogos.  Cuando  estos 
están  divididos  acerca'' de  una  cuestión  teolójica,  no  tanto  se  ha  de 
atender  al  número  de  los  que  están  por  uno  u  otro  sentir,  cuanto  al 
peso  de  las  razones  en  que  se  apoyan ;  i  sin  embargo  ni  una  ni  otra 
opinión  constituye  un  argumento  irrefragable,  de  manera  que  no  sea 
lícito  sostener  la  contraria.  Mas  si  todos  los  teólogos,  moralmente 
hablando,  están  acordes  en  enseñar,  como  indudable,  algún  punto 
concerniente  a  la  fé  o  a  las  costumbres,  su  autoridad  tiene  tanta  fuer- 
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oa,  que  seria,  por  lo  menos,  próximo  a  herejía  o  erróneo  aostencv  lo 
contrario :  1.^  porque  este  unánime  sentir  es  testimonio  raaa  que 
probable  de  que  el  punto  sobre  que  están  en  perfecto  i  uaánime 
acuerdo,  ha  sido  trosmitidc  por  la  tradición :  Quod  enim ,  dice  Ter* 
tuliano,  cqyud  muUos  wium  invenitur,  non  est  erratum  aed  íraditwn  (lih, 
de  Preoript.) ;  i  2.^  porque  si  el  uniforme  sentir  de  los  teólogos  fuefa 
eiTÓneOí  induciría  a  la  Iglesia  en  error;  ya  porque  sus  pastores  ease* 
fiando,  predicando,  exhortando  a  las  ovejas,  siguen  la  coman  doc- 
trina de  éstos,  ya  porque  la  Iglesia  jamás  repudia  esta  misma  doctrina 
común. 

El  octavo,  es  la  razón  humana  o  la  facultad  racional  cuyo  uso  no 
solo  es  útil  sino  necesario  al  teólogo;  porque  según  el  testimonio  de 
David  (Ps.  4),  esta  facultad  es  una  participación  de  la  divina  las  con- 
cedida al  hombre  para,  obtener  el  conocimiento  de  la  verdad \  i  áo 
ella,  como  mui  bien  dice  Melchor  Cano  (lib.  9,  de  Locis  Thool.  a  é\ 

•  non  dice  inter  rusticum  et  theologum,  sed  inter  theologum  et  peca* 

•  dem  aut  saxum  etiam  aut  truncum  nihil  interest»  Por  otra  parta, 
partiendo  de  las  verdades  reveladas  como  de  otros  tantos  princiiHOii 
inoontestables,  deduce  el  teólogo,  con  el  auxilio  del  raciocinio ,  las 
consecuencias  o  conclusiones  teolójÁcas^  aai  llamadas  porque  laa  dos 
o  una  de  las  premisas  de  donde  ellas  emanan,  pertenecen  a  la  revé* 
laeíon.  Estas  conclusiones  son  mas  o  menos  ciertas,  mas  o  menos 
probables,  según  que  se  deducen  mas  o  menos  próximamente  de  las 
premisas ,  i  según  que  son  mas  o  menos  conformes  a  la  creencia  i 
doctrina  de  la  Iglesia.  Hai  también  conclusiones  teolójicas,  que  aon 
sdtfeuloa  de  fé,  cuales  son,  las  que  nos  propone  la  Iglesia  como  reve- 
ladas, es  decir,  como  contenidas  en  la  divina  Escritura  o  en  la  trsdi* 
don.  Por  medio  del  raciocinio  se  refutan  también  las  objecoiones  da 
los  herejes  i  de  los  incrédulos.  Mas  al  refutarlas,  el  teólogo  jamás  ha 
de  perder  de  vista,  la  doctrina  de  la  fé,  de  la  que  no  le  ea  lícito  apar^ 
taree  en  lo  menor :  este  es  el  único  medio  de  evitar  el  doble  peligro, 
o  de  caer  en  exajeraciones  que  comprometen  la  verdad ,  o  de  hacer 
eoneeáones  que  serian  un  triunfo  para  los  enemigos  de  la  relqioii.  El 
papa  Gregorio  XYI  en  su  encíclica  Mirari  de  16  de  agosto  de  1882 
áeoia  a  los  obispos,  c  Abrazad  con  afecto  paternal  a  los  que  se  apli- 
can a  las  ciencias  eclesiásticas  i  a  las  cuestiones  de  filosofía,  exhor- 
tadles con  vigor  a  no  fiarse  imprudentemente  en  laa  fueraas  de  su 
sola  razón,  que  los'apartaria  del  sendero  de  la  verdad  i  los  arrasUm- 
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tift  ra  Ift  via  de  los  impíos.  Que  racuerden  que  Pios  ea  1»  0U¿^  d$  la 
$alndurÍQ  i  el  reformador  ele  los  sabios  iSapient  ó.  8,  v.  15),  i  que  no  e9 
posible  Qonooer  a  Dios  sin  Dios ,  quien  por  la  palabr^k  ensefia  a  los 
hombres  a  conocer  a  Dios :  acfieri  non  posee,  uí  míe  Veo  Deum  di$(Xk> 
Vfws,  quiper  verhum  doceí  hoininee  ecire  Deum.  Es  propio  del  orgullpSQ 
o  mas  biea  del  insensato,  pesar  en  una. balanza  humana  los  misteríoi^ 
de  la  Í6  que  esceden  todo  sentimiento,  i  ñarse  en  nuestra  razoUi  qui 
w  Saca  i  enferma  por  la  condición  de  nuestra  naturaleza :  no8tr€Bq\k9 
nhsntis  ratíoni  confiékre  qucB  naturace  hwmance  conditione  debilis  e^i  ^ 

El  nono  lugar  es  la  filosofía ,  que  también  es  mui  útil  al  teólogo; 
aai  porque  ella  sirve,  por  medio  de  la  Hermenéutica,  para  penetrar 
%\  verdadero  sentido  de  las  palabras  i  proposiciones  teolójicas ;  por 
razón  del  Método ,  para  las  pruebas  i  convicciones  de  la  Í6 ;  por  ra- 
«on  de  la  ciencia  natural  para  la  esposicion  de  las  pnrábolas ,  histo- 
iv^  i  descripciones  sagradas ;  por  razón  de  la  Etica  para  los  tratado» 
de  las  virtudes  i  vicios ;  como  porque  ayuda  mui  útilmente  para  en- 
8«3ar  a  los  jentiles,  para  convencer  a  los  naturalistas  i  ateos,  para 
refutar  a  Jos  sofistas,  para  instruir  a  los  rudos  etc.  Preciso  es  empero 
Qttidar:  1.°  que  la  filosofía  sea  verdadera  en  sus  principios,  i  que 
oadA  establezca  o  niegue  universalmente  acerca  de  las  cosas  superio? 
Tes  A  la  naturaleza :  2,^  que  sus  doctrinas  sean  sanas  i  que  en  n^da 
se  opongan  a  la  recta  razón,  ni  a  los  dogmas  ortodojos:  3.*  que  sea 
cgttta  en  la  elección  de  las  opiniones  libremente  controvertidí^  entre 
loe  católicos ,  elijiendo  la  que  sea  mas  conforme  con  el  modo  de  es- 
presarse de  la  Iglesia ,  de  que  no  es  lícito  al  católico  apartarse  sii^ 
nota  de  temeridad :  4.®  que  sea  sobria  en  el  uso ,  i  no  presuma  oon^- 
prender  i  demostrar,  con  sola  la  razón  natural ,  lo  que  es  superior  e. 
ella,  i  que  solo  consta  por  la  revelación ;  añadiendo,  sin  embargo, 
por  su  parte ,  lo  que  pueda  conducir  para  ilustrar  los  dogmas  de  la^ 
£á,  i  los  principios  de  las  costumbres,  pero  sin  conceder  demasiado  a 
las  doctrinas  de  la  filosofía,  que  debe  concurrir  en  clase  de  siervSi  i 
no  dominar  en  la  teolqjía. 

El  décimo  es  la  autoridad  de  los  historiadores,  sean  profanos  o 
eclesiásticos ,  cuyos  testimonios  prestan  al  teólogo  argumentos  tantq 
mas  eficaces,  cuanto  son  aquellos  mas  fidedignos,  i  están  mas  acordes 
en  BUS  narraciones.  El  teólogo  encontrará  en  la  historia,  el  orQen  de 
1a  relvjion  cristiana,  los  milagros  con  que  fué  fundada,  la  rapidez  oon 
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íhé  propagada  superando  infinitos  obstáculos ;  la  eminente  santidad 
qae  distinguió  a  sus  fundadores;  cual  fué  entre  los  apóstoles  al  que 
Cristo  instituyó  jefe  i  pastor  universal  de  su  Iglesia ,  donde  fijó  este 
su  silla,  i  debe  buscarse  a  sus  sucesores ;  qué  herejías  han  trabajado 
a  la  Iglesia ,  quiénes  fueron  sus  autores  i  corifeos,  qué  Padres  las 
combatieron,  qué  concilios  las  condenaron,  cuáles  i  cuántos  ooncílioB 
se  han  celebrado,  cuáles  han  sido  ecuménicos;  qué  decisiones  i  esta- 
tutos se  han  acordado  en  ellos ;  en  qué  tiempo,  ocasión  i  con  qué  fin 
escribieron  los  doctores  de  la  Iglesia,  lo  que  es  importante  saber  paia 
la  acertada  interpretación  de  sus  escritos.  De  todo  lo  cual  es  fiícil 
deducir,  que  el  estudio  en  particular  de  la  historia  eclesiástica,  es  de 
suma  utilidad  al  teólogo ,  sea  para  conocer  las  reglas  de  las  costnm* 
bres ,  sea  para  rebatir  las  objecciones  de  los  incrédulos  i  de  los  he* 
rejes. 

LUJURIA.  Por  lujuria  se  entiende,  en  jeneral,  todo  pecado 
contra  la  castidad.  Los  teólogos  la  definen  comunmente :  Appetíifu 
inordinaius  delectatumis  venéreos. 

Todo  pecado  de  lujuria  o  de  deleite  carnal,  es  mortal  por  su  nato* 
raleza;  no  admite  parvidad  de  materia,  al  menos,  cuando  es  directa- 
mente contrario  a  la  castidad.  Que  la  lujuria  es  pecado  mortal  por 
su  naturaleza ,  ex  genere  suo ,  consta  espresamente  de  la  epístola  de 
S.  Pablo  a  los  Galatas  (c.  5,  v.  19  et  21),  donde  numera  este  pecado 
entre  aquellos  que  escluyen  del  reino  de  los  cielos ;  i  todos  los  Pa* 
dres  i  teólogos  convienen  unánimente  en  este  mismo  sentir.  Decimos 
también ,  que  el  pecado  de  lujuria  no  admite  parvidad  de  materia; 
lo  que  no  solo  tiene  lugar,  respecto  de  los  actos  de  lujuria  consuma* 
da,  sino  aun  respecto  de  la  delectación  carnal  libidinosa  o  venérea 
que,  según  el  lenguaje  de  los  teólogos,  sentüur  circa  partes  venerta»  H 
orüur  ex  conmotíone  spirítuum  generationi  inservientium.  Que  esta  de- 
lectación jamás  puede  ser  pecado  venial ,  por  defecto  de  la  materia, 
es  común  sentir  de  los  teólogos,  i  consta  del  decreto  de  Alejandio 
YII  que  condenó  la  siguiente  proposición :  c  £st  probabilis  opimo 
»  qusB  dicit  esse  tantum  veníale  osculum  habitum  ob  delectationem 
»  carnalem  et  sensibilem  qua;  ex  ósculo  oritur,  secluso  periculo  con* 
•  sensus  ulterioris  et  poUutionis.! 

Los  pecados  de  lujuria  consumada  son  de  siete  especies :  la  simple 
fornicación,  el  estupro,  el  rapto,  el  incesto,  el  sacrilejio,  el  adulterio^ 
i  el  pecado  contra  la  naturaleza,  comprendiéndose  bajo  de  esta  tilti* 
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xna  especie ,  la  polución  voluntaria ,  la  sodomía  i  la  bestialidad.  De 
cada  una  de  estas  especies  se  trata  en  artículos  especiales;  por  lo  que 
ahora  solo  se  tratará,  de  los  pecados  de  lujuria  no  consumada,  bien 
sean  internos,  como  los  de  pensamiento ,  deseo ,  delectación  morosa, 
bien  estemos,  como  los  tactos,  ósculos,  abrazos,  miradas  impúdicas  i 
palabras  obsenas ;  sobre  cuyos  puntos ,  produciremos  las  doctrinas 
prácticas  mas  importantes  para  los  confesores  i  sacerdotes  que  se 
preparan  para  desempeñar  el  ministerio  sagrado  de  la  penitencia. 
San  ligorio  al  ocuparse  de  esta  materia  en  su  t  Instrucción  práctica 
para  los  confesores  >  ( cap.  9 )  dice :  t  El  pecado  contra  el  sesto  pre- 
9  ceptoesla  materia  mas  ordinaria  de  las  confesiones:  este  vicio 
»  tiene  lleno  el  infierno  de  reprobos.  Por  eso  es  que  hablaremos  de- 
1  tenidamente  de  lo  concerniente  a  este  precepto;  pero  nos  espresa* 
»  remos  en  latin,  porque  nos  dirijimos  especialmente  a  los  confesores 
»  i  a  los  que  se  preparan  para  confesar ;  i  aconsejamos  a  ^tos  que  no 
»  lean  este  tratado,  sea  en  nuestro  libro,  sea  en  cualquier  otro,  sino 

>  después  de  haber  estudiado  los  demás  tratados ,  ( porque  la  sola 

>  lectura  infecta  al  alma) ;  i  cuando  ya  estén  próximos  a  administrar 
»  el  sacramento  de  la  penitencia.»  Esplicaremos  brevemente  lo  con- 
cerniente a  esta  materia  adoptando  un  justo  medio  entre  los  estremos 
de  severidad  i  laxitud. 

§  1.  —  De  loa  pensamientos. 

Para  que  un  pensamiento  malo,  deshonesto,  sea  pecado,  se  requie- 
re que  sea  voluntario;  i  para  juzgar  si  lo  es,  es  preciso  distinguir 
tres  cosas :  la  sujestion ,  la  delectación  i  el  consentimiento.  La  snjes- 
tion  no  es  otra  cosa  que  la  idea  del  objeto  malo  o  de  la  cosa  ilícita 
que  se  presenta  al  espíritu ;  i  esta  representación  no  es  por  sí  misma 
pecado.  La  delectación  es  el  placer  carnal  que  ocasiona  el  pensa- 
miento del  objeto  malo :  esta  delectación  es  pecado  mortal ,  cuando 
lejos  de  oponerle  resistencia,  se  complace  uno  con  plena  advertencia 
i  propósito  deliberado.  Empero  si  la  voluntad  no  se  adhierea  ella  o 
no  consiente  con  plena  advertencia  i  propósito  deliberado,  el  pecado 
solo  es  venial ;  i  si  de  ningún  modo  consiente,  no  hai  entonces  peca- 
do ni  aun  venial.  Asi  pues  no  se  ha  de  confundir  el  consentimiento 
de  la  voluntad,  ni  con  el  pensamiento,  ni  con  la  complacencia  o  de- 
lectación que  acompaüa,  de  ordinario,  al  pensamiento  de  re  i^enerea. 

Dice.  —  Tomo  iii.  23 
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Este  placer  puede  existir,  sin  que  la  voluntad  se  adhiera  a  A,  sin  qtte 
tome  parte  alguna  en  él,  i  en  tal  caso  no  se  comete  pecado  alguno; 
es  solo  una  tentación,  cuya  vencimiento  es  meritorio  delante  de  Dk». 

§  2.  —  Délos  deseos  i  de  la  coniplacengia, 

€  Entre  los  pensamientos  criminales,  dice  S.  Ligorío ,  es  meneiMer 
distinguir  el  deseo ,  el  gozo  o  complacencia  i  la  delectación  moroea. 
Bl  deseo  mira  al  tiempo  futuro,  i  tiene  lugar ,  cuando  el  hombre  de* 
sea  ardientemente  consumar  un  acto  criminal :  este  deseo  es  ^bxa 
cuando  la  persona  se  propone  ponerlo  en  ejecución,  e  tn^/feoe,  cuando 
consiente  en  la  intención  de  ejecutarle  si  fuera  posible  su  ojecacion, 
diciendo,  por  ejemplo:  si  fuera  posihU  apoderarme  de  los  tesoros  de  tuna 
iglesia  yo  lo  luiría.  £1  gozo  o  complacencia  mira  al  tiempo  pasado,  i 
tréne  lugar  cuando  el  hombre  se  complace  en  el  recuerdo  del  mal 
que  ha  hecho.  La  delectación  morosa  mira  al  tiempo  presente,  i  tiene 
lugar  cuando  la  persona  se  figura  la  consumación  real  del  pecado  i 
sé  deleita  como  si  lo  ejecutara.»  « Instrucción  práctica  para  loe  con* 
feflores  1  ( cap.  8,  punto  2 ).  De  esta  delectación  se  hablará  en  el  páh 
rrafo  siguiente. 

Oon  respecto  al  deseo  de  ejecutar  un  acto  deshonesto ,  i  a  la  com- 
placencia que  se  tiene  recordando  su  ejecución ,  hé  aquí  la  doctrina 
de  Bouvier :  t  Certum  est  desiderium  rei  maise  esse  peccatum  ejus- 
dem  rationis  et  speciei  ac  res  ipsa  quse  desideratur,  quia  voluntas  est 
sedes  peccati :  at  ubi  verum  existit  desiderium  rem  malam  assequen- 
di  plena  est  in  ea  voluntas ;  ergo  etc.  Unde  sequitur  peceatum  islud 
em  objeto  specificari.  Igitur  qualitas  objecti  desiderati  et  circamstan* 
tÚB  ejus  speciem  peccati  mutantes,  aut  illud  intra  eamdem  specaem 
graviter  augentes,  declarando  sunt  in  confessione ;  v.  g.  qai  oonsan. 
g^neam  aut  affinem  concupivit  hanc  circumstantiam  ipsomqne 
gradum  cons^uinitatis  aut  affinitatis  aperire  debet,  etiamsi  per  men- 
tís afastractionem  solam  copulam,  sine  respectu  ad  vinculum  oonean- 
gainitatís  aut  affinitatis,  desiderasset,  quia  malitia  incestas  per 
lúistractionem  ab  objccto  separari  non  potest:  secus  esset  si  tahs 
circumstantia  penitus  ignoraretur.  Non  sufficit  ergo  ut  poenitens  di« 
cat  generatim  se  mala  desideria  habuisse,  se  impura  desiderasset 
specificare  debet  quid  desideraverit,  aut  copulam ,  ant  tactos  solam- 
modo  vel  aspectus,  an  cum  persona  in  genere  et  cujus  sexus,  an  cmn 
persona  determinata,  libera,  vel  aliquo  vinculo  detenta  etc. 


y 
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t  Non  minuB  certam  est  liberam  voluntatis  complacentian  in  aciii 
laxurísB  pneterito  ejusdem  ease  malití»  cam  illo:  voluntas  quippe 
totam  amplectítur  objectum  cironmstantiis  sais  vestitum ;  ergo  Kh 
tam  maütiam  ejos  de  noTO  indait  Ita  pariter  si  aliquem  poeniteat 
mhlum  in  occasione  prsBteríta  non  fedase  ut  pateti  (Dissertatio  in  6 
pneoep.  cap.  4). 

§  8.  —  De  ¡a  dehclacion  morosa. 

cDeleciatio  morosa  propríe  dicta  est  libera  complacen  da  in  re 
mala  pet  imaginationem  exhibita  ut  pnesente,  sine  desideríoillnm 
fiusiendi,  v.  g.  si  quia  ñugat  se  fi>rnicarí  et  in  eo  actu  sic  repraesentato, 
illum  perfícere  non  intendens  libero  consensu  sibi  complacet 

Didtur  morosa^  non  a  duratione  complacentiae,  cum  instan^  ad 
eonaammandum  peecatum  internum  snfficiat,  sed  qnia  volnotos  ín 
ea  delectatione  post  odvertentiam  quieacit  et  moratur.  (Boiirier 
looocit) 

La  delectación  morosa  asi  esplicada  es  pecado  mortal  por  so  natn- 
ralexai  solo  puede  escusarla  de  pecado  el  defecto  de  consentimiento. 
La  persona  que  voluntariamente  se  presta  a  ella,  aunque  no  quiera 
cometer  el  acto  esteríor,  cuyo  pensamiento  le  deleita,  se  complace  no 
obstante  en  la  representación  del  placer  que  produce  esa  misma  no- 
ción esterior ;  i  como  este  placer  que  causa  el  pensamiento  del  acto 
criminal,  nace  del  afecto  que  se  tiene  a  la  misma  acción,  es  evidente 
que  se  comete  pecado  mortal :  Ntdlus  deleciaiur  in  aliguo  nisi  afficia- 
tur  ad  iUud^  dice  Santo  Tomas.  Asi  el  mismo  santo  Doctor  afirma 
terminantemente,  que  no  solo  es  pecado  mortal  el  deseo  de  cometer 
nna  acción  criminal,  sino  también  el  consentimiento  que  se  presta 
libremente  a  la  delectación  que  produce  esta  acoion :  Consensu»  in 
deleciationem  peccati  mortalis ,  esl  peecatum  moriak ,  eí  non  scium  coti- 
Benau»  in  aetum. 

Pretenden  muchos  teólogos,  que  la  delectación  morosa  no  toma  su 
especie  del  objeto  esterior ,  sino  solamente  de  la  representación  del 
olgato  en  el  alma,  i  que  en  esto  se  diferencia  del  deseo.  La  razón  de 
eeta  diferencia  es,  según  ellos,  porque  el  deseo  tiende  al  objeto  este- 
rior tal  como  es  en  sí  mismo  con  todas  sus  circunstancias,  i  por  con- 
siguiente ,  contrae  necesariamente  todas  sus  malicias ,  no  obstante 
cualquiera  abstracción  del  espíritu ;  al  paso  que  la  simple  delecta- 
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cion  morosa ,  se  detiene  i  descansa ,  en  la  sola  reprefientacion  del 
objeto  esterior,  sin  deseo  ni  voluntad  de  pasar  a  la  ejecución.  Unde 
qui  libere  delectatur  in  copula  cum  cunjugata ,  consaguinea  aot  mo- 
niali,  sed  mente  apprehensn  tantum  ut  muliere  pulchra,  nialitum 
adulterii ,  incestus  aut  sacrilegii  probabiliter  non  contrahit.  ÁÁ 
Lugo,  Bonacina,  Sporer,  Layman,  i  otros  citados  por  S.  Ligorío, 
que  afirma  ser  este  sentir  mui  probable.  Sin  embargo  muchos  otros, 
como  S.  Antonino,  Cayetano,  Sánchez,  Suarez ,  Sy Ivio,  Lessio,  An- 
toine,  CoUet,  Dens,  etc.  tienen  por  mas  probable  la  contraría,  porque 
no  les  parece  fundada  la  diferencia  alegada  entre  el  deseo  i  la  simple 
delectación :  esta  como  aquel ,  dicen  ellos,  abraza  todo  el  objeto  co- 
nocido con  todas  siis  cualidades,  no  obstante  cualquiera  abstracción 
del  espíritu. 

Una  i  otra  opinión  es  probable ,  dice  Bouvier ,  i  la  segunda  mas 
segura;  pero  como  muchas  veces  es  difícil  obtener  de  loa  penitentes 
que  manifiesten  las  circunstancias  del  objeto  sobre  que  recae  el  pen- 
samiento ,  en  semejante  caso ,  los  confesores  prudentes  se  abstienen 
de  cuestiones  importunas. 

f  Qui  advertens  se  delectari  in  re  venérea  exhibita  ut  preaentí, 
manerct  indiíferens,  probabilius  mortaliter  peccaret,  etiamai  motos 
inordinatos  non  sentiret,  quia  rei  malse  adhererct,.aut  saltem  gravi 
periculo  ei  adhaerendi  sesc  exponeret:  sic  fere  omnes  theologi  in 
praxi.»  (Bouvier  loco  cit.)    • 

Pjs  importante  observar  en  la  materia  que  nos  ocupa ,  que  el  sen* 
timiento  de  la  delectación  es  mui  diferente  del  consentimiento  en 
ella.  £1  primero  es,  a  menudo,  involuntario,  i  por  consiguiente 
exento  de  toda  culpa ;  el  segundo  depende  siempre  de  la  voluntad, 
i  por  tanto  siempre  es  pecado.  Una  cosa  es,  pues,  sentir  i  otra  con- 
sentir: el  sentimiento  no  constituye  el  pecado  sino  el  consentimiento. 
Nim  sentiré  sed  consentiré  peccaiuin  esL  ^ 

Quteritur,  an  liceat  sponsis  et  vid uis  delectari  de  copula  futura  vei 
pretérita? 

Si  sponsi  aut  vidui  consentiant  in  delectationem  carnalcm,  ex 
previsione  copul&3  futura^,  vel  ex  recordatione  copulas  pneteritie 
naacentem,  mortaliter  peccant;  copulam  enim  sibi  exhibent  u^pre> 
aentem  ac  in  ea  voluntaric  deicctantur :  porro  copula  praf^^uH,  re^)ec- 
tu  eorum  est  fornicatio,  cum  non  sint  conjugati ;  ergo  etc. 

Conjux  sibi  delectí\n8  iu  absentia  oompartis  suie,  de  copula  at 
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praesenti,  probabilius  mortalitcr  peccat,  máxime  si  spiritus  genitales 
commoveantur,  non  praecise  quia  consentit  in  rom  sibi  vetitam,  sed 
quia  gravi  péncalo  poUutionis  ordinario  se  exponit.  Si  autem  in 
cópala  fntura  vel  praeterita  libere  sibi  ccmplaceat,  non  tantum  inca- 
rrit  pollationis  periculam ,  et  ideo  multi  dicunt  euní  tune  venialiter 
tantam  peccare.  lia  Sánchez,  Bonacina,  Lessius,  Cnjetanns,  Lacroix, 
Suarez,  S.  Ligorius,  etc. 

Alii  vero  multi  contendunt  semper,  moraliter  loquendo,  taño 
adesse  peccatuní  lethale,  tum  propter  periculum ,  tum  propter  com- 
motionis  spirítuam  inordinationcm  quas  fine  legitimo  cohonestan  non 
potest  Sic  Navarrus ,  Azor ,  Vasquez ,  Layman ,  Uenno ,  Antoine^ 
Gollet,  etc.  Argaendi  snnt  conjuges  ita  sibi  delectantes  et  hortandi 
ut  partem  tutiorem  amplectantur.  Non  tamen  nimia  severitate  trac- 
tandi  sunt,  nec  qaasstionibus  ipsis  odiosis  lacessendi.  (Boaviercit. 
dissert.) 

§  4.  —  De  osculis^  iactihus^  et  aspeclibiis  impudicis, 

Coií  el  testo  de  Bouvier  espondremos  brevemente  lo  concerniente 
a  este  párrafo. 

De  osculis,  Oscula  in  partes  honestas ,  in  mannm  scilicet  aut  in 
genam,  ex  natura  sua  non  sunt  mala,  etiam  inter  personas  diversi 
sexüs:  hoc  ex  constanti  hominum  persuasioni  et  praxi  ubique  re- 
cepta comprobatur. 

Oséala  etiam  honesta  ex  motivo  libidinis  data  vel  accepta ,  inter 
personas  ejusdem  vel  diversi  sexus,  sunt  peccata  mortalia.  0¿«;ala 
autem  in  partes  corporis  insólitas,  v.  g.  in  pectus,  in  mamillas,  vel 
more  columbarum  limguam  in  os  intromittendo,  excrcita,  ex  inten* 
tione  libidinis  fieri  oensentur,  aut  saltem  grave  periculum  libidinis 
indncnnt,  et  ideo  a  peccato  mortal  i  excusan  nequeunt. 

Certum  est  oscula  etiam  honesta  próximum  pollutionis  vel  mo- 
ttmra  libidinis  vehementium  periculum  inducentia,  reputanda  esse 
peccata  mortalia,  nisi  forte  gravis  existat  ratio  ea  dandi  vel  in  se 
permittendi,  quia  tali  periculo  se  exponere  sinc  necessitate  peccatum 
est  mortale. 

Certum  est  e  contra  oscula  honesta  more  sólito  exercita,  sine 
morali  periculo  libidinis,  in  signum  nrbanitatis,  benevolentiaa ,  ami- 
dti»,  V.  g.  ante  profectum,  ad  reditum,  nullo  modo  esse  peccata: 
sic  omnes  ubique  apprehendunt 
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Hfec  dicta  non  sint  pro  relígiosia  aiit  monialibas  neo  pro  ipsia  ■»- 
oularíbus  viris  ecclaiasüois,  qui  préster  naturalem  quandam  indeoen- 
tiam,  communiter  personas  alteríns  sexua  sic  deosculari  non  possnn^ 
qnin  acandatum  generent  et  religionem  in  contemptum  adducant. 

Oacola  in  ae  lionesta,  more  aolito,  sed  ex  levitate  aut  joco  habita^ 
sine  gravL  libidiiiís  pcriculo,  peccatum  veniale  non  excedent;  cum 
cnim  aupponantur  honesta,  mala  esse  non  poasunt  nisi  ratione  peri- 
culi :  at  supponitur  ex  altera  parte,  periculum  esse  leve;  ergo  eto. 

Ilinc.  1."^  qui  puellam  in  matrímonium  reqoirena,  eam  quando* 
que,  V.  g.  in  ad  venta  et  profectu,  honeste  amplexatur,  sine  pericolo 
moiuum  libidinis,  aut  saltem  aine  periculo  eia  conaentiendi ,  peocati 
mortalia  non  eat  aocusandua:  imo  ai  adait  ratio  hunc  actum  oobonea- 
tans,  y.  g.  timor  fundatua  ne  appareat  scrupuloaua  aut  aingularía,  na 
in  derisionem  et  ludibrium  alioruip  incidat,  nnllateuus  peocabit 
2.®  simili  ratione  excusatur  puella  qusd  amplexus  honestos  declinara 
non  potest ,  quin  ludibrio  exponatur,  vel  juveni  cam  requirenti  dis- 
pliccat:  8.*»  non  statim  gravis  peocati  accusandi  sunt  juvencs  utrius- 
que  aextts  qui  in  nonnullis  jooia ,  decenter  et  sine  prava  intentíone, 
ae  invicem  ampie  xantur:  prudenter  avocandi  sunt  quidera  ab  iatÍ9 
ludendi  modis,  propter  periculum  eis  saepe  annexum;  at  aalutis 
eorum  multum  interest  ut  pecoati  mortalia  rei  non  leviter  habeaotur. 

De  tactibus  impudicia.  Si  tactus  iati  ex  sola  neceaaitate  fiant  ^  v.  g. 
ad  ourandaa  infíimitatea,  nullo  modo  sunt  peccata ,  etiamsi  apiritua 
ge&itales  oommoveantur ,  vel  pollutio  excitetur ,  aecluao  voluotatia 
oonaensu. 

Si  abaque  legitima  causa  exerceantur  tactus  valde  turpes  in  alíia 
personas,  si  ve  al  terina  si  ve  ejuadcm  aexuc»,  a  peccato  mortali  exou- 
sari  nequeuDt,  proptor  evidena  periculum  commotionis  apirituum  et 
pollutionis.  Tales  8em{)er  reputandi  sunt  tactus  in  partea  venéreas» 
autin  vicinaa;  item  in  mamillaa  raulierum  etiam  super  voatea,  si 
loanus  phjsioe  ponatur  moro»  y  quia  propter  sympathiam,  gravia 
tuno  exiatit  periculum  commotionis  apirítoum  et  pollutionis.  Si  ao* 
^  tem  sola  indumenta  mulieria  leviter  tangerentur,  peccatum  non 
videretur  mortale ,  quia  ille  actus  proxime  in  venerem  influera  non 
natna  eat. 

La  Qroix  ( lib.  S,  n.  909 )  a  mortali  probabiliter  excuaat  anotUaa 
verenda  poerorum^  eos  vestiendo  tangentes,  niai  moroae  aut  e«itt 
delectatione  hoc  agant.  Non  putamua  eaa  exooaf^ri  poaae,  ai  abaqua 
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necessitate  id  fiíciant,  propter  saum  et  pueiorum  peñoolum,  máxime 
si  pueri,  si  ve  masculi  sive  feminei  sexus,  incipiant  cresoeie.  Summi^ 
vigilantia  oaveant  parentes  a  percutís  ancillis  qu»  malum  puero^ 
adhuc  teneros  prasmature  frequenter  edocent. 

Mortaliter  proqul  dubio  peccaret  mulier  quas  etiam  sine  afi^tti 
libidinoso ,  permitteret  se  tangi  in  padendis  aut  in  partibus  vicinis^ 
vel  in  mamillis ;  tune  enim  manifestó  venerís  péncalo  se  exponeret^ 
etinauper  libidinis  alteríus  participaret;  teneretur  ergo  tangentes^ 
statim  repeliere,  increpare,  percutere,  manum  ejus  violenter  auferiQ 
ab  eo  iugere  aut  clamare ,  si  spes  auxilii  affolgeret  BilharL  1. 13, 
p.478. 

Propria  verenda  sine  causa  moróse  tangere  est  peocatum  venial^ 
aut  mortale ,  pro  ratione  periculi  ulterius  progrediendi :  perioulim)^ 
enim  non  est  idem  pro  ómnibus:  in  pluribus  leves  tactus  sensus 
commóvent  et  in  proximum  poUutionis  periculum  conjiciunt ;  alü 
vero  siítit  insensibiles  sicut  ligua  et  lapides.  Hi  ergo  tantam  diligen- 
tiam  adhibere  non  teneutur,  quantam  alü  qui  ad  venerem  procUvio^ 
res  sunL 

I)iJÓmviB  sme  caiMa:  nuUum  quippe  est  peccatum  in  hujusmod^ 
t^otibus ,  si  ex  rationabili  causa  et  sine  ullo  afiEectu  pravo  e^erceaii'-: 
tur,  V.  g.  ad  mundandas  sordes  vel  ad  sedandum  pruritum.  Quinimq 
secluso  consensúa  periculo,  seipsum  tangere  liceret  cnm  prasvisione 
motuum  vel  etiam  pollutionis,  pr^ter  voluntatem  accidentis,  si  gji^* 
vis  existeret  causa,  v.  g.  infírmitas  curanda,  vel,  juxta  mullos,  pru< 
ritus  intolerabilis,  ut  nonnunquam  in  mulieribus  accidit,  sedandus, 
Yide  S-  Ligorium,  1.  3,  n.  419. 

Tactus  ex  joco  vel  levitate  in  partes  honestas  alterius  personal 
ejufidem  vel  alterius  sexus,  sine  gravi  periculo  libidinia,  non  judi? 
candi  si^nt  mortales:  tota  enim  illorum  malitia  ex  periculo  deduoiti^r; 
supponimus  autem  periculum  esse  leve ;  ergo  etc. 

Unde  manum  mulieris  tenere,  digitos  contorquere,  colluiri  ^ut 
scaj)ulas  l^viter  tangere,  pedem  super  pedem  ejus  tranaeundo  poi^ere, 
etc.  non  est  peccatum  mortale,  nisi  raüone  personali  sui  vel  áltenme 
wserise  grave  existat  periculum  libidinis. 

CQZktra  vero  juvenis  qui  puellam  in  genua  sua  trahit,  et  ibi  sedenT 
tem  tenet  vel  eam  amplexando  in  se  comprimit,  saltem  ordini^ 
martaliter  peccat,  et  mulier  hsec  Volun^rie  pi^tiensy  a  mortaJU  non 
ii)4gia  9wu§ari  potQst 
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Aotiones  hiijus  generis  inter  personas  ejusdem  sexus  ssepe  grave 
generan t  periculum  ad  turpia  deveniendi,  ut  experientia  nimis  cons- 
tat:  sedulo  igitur  fugiendse  aut  cavendse  sunt  nec  facile  a  peccato 
mortali  excusandíB,  máxime  quaudo  ex  affectu  sensibili  procedunt 

Hebc  vero  aliaque  sirailia  inter  impúberes  non  sunt  peccata  mor- 
talia,  quia  periculum  pollutionis  nondum  existit.  Ab  iis  taraen  ge- 
neribus  jocorum  prudentcr  avertendi  sun  juvenes,  quia  decenti» 
regulas  numquam  citius  discere  possunt  et  a  peccatis  etinm  veniali- 
bus,  máxime  in  liac  materia,  caute  removendi  sunt. 

De  aspedibiís  impudicvs.  Experientia  constat  aspectus  in  venerem 
minus  inñuere  quam  tactus :  attamen  negari  non  potest  eos  ssBpissi- 
me  esse  peccata  mortalia  aut  venialia,  juxta  intentionem,  consensum 
aut  periculum. 

Certum  est  quoscumque,  aspectus ,  etiam  in  se  honesto?,  sed  ex 
prava  intentione  hábitos,  esse  peccata  mortalia :  hoc  patet. 

Si  aspectus  impudici  motus  concupiscentisB  excitent ,  et  assensus 
eis  prsebeatur,  peccatum  sine  dubio  erit  mortale. 

Si  extra  casum  necessitatis  aut  gravis  utilitatis,  delibérate  aspician- 
tur  partes  venereje  aut  vicinae  grandioris  persona)  alterius  sexus, 
sine  affectu  libidinoso,  peccatur  mortaliter;  nam  illi  aspectus  motos 
libidinis  ipsamque  pollutionem  moraliter  excitant;  ergo  etc. 

Dixi  1.®  deliberaie,  qnia  oculos  in  verenda  personae  alterius  sexus 
leviter  et  casu  conjicere,  sino  pravo  affectu  non  est  peccatum  mortale. 

Dixi  2.»  grandioris  personce,  aspectus  enim  hujusmondi  in  infantes 
non  ita  libidinem  excitant,  idcirco  peccata  mortalia  non  sunt.  Undc 
ancillse  et  nutrices  quad  pueros  sibi  commissos  sic  aspiciunt,  mortali- 
ter non  peccant,  nisi  moróse  id  &ciant,  vel  cum  libídine  aut  cum 
periculo  sibi  proprio.  Similiter  impúberes  se  invicem  nudos  conspi- 
cientes,  forte  mortaliter  non  peccant,  qui  libidinis  non  ita  sunt 
capaces. 

Qui  propria  verenda  moróse  conspicit  mortaliter  peccat,  quia  fere 
impossibile  est  motus  libidinis  inde  non  proventuros :  secus  esset  si 
ex  mera  curiositate  ea  leviter  aspiceret ,  máxime  si  locum  haberet 
prsesumendi  se  periculum  grave  non  incursurum.  Si  quse  autem 
existeret  neCessitas  vel  utilitas  id  faciendi,  secluso  libidinis  periculo, 
nullum  esset  peccatum. 

Moróse  aspicere  ubera  pulchrsB  mulieris  nuda,  est  peccatum  mor- 
tale, propter  periculum  tali  conspectui  annexum.  Non  vero  ita  peo- 
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cant  qui,  secluso  speciali  periculo,  vident  matres  aut  nutrices  in&n- 
tulos  lactantes :  hro  tamen  mulieros  prudenter  se  occultare  debent, 
na  incautas  scandalum  alus  et  prsesertim  juvenibus  prsebeant 

Oculos  in  formosam  alterius  sexus  personam  figere,  sa?po  grave 
est  peccatum,  quia  talis  consideratio  plena  cstpericuli:  verumtamen 
á,  ómnibus  attentis,  periculum  non  sit  grave,  et  desit  afíectio  libidi- 
nosa, peccatum  est  tantum  veniale.  Non  ideo  necesse  est  demissis 
oculis  incendere  et  neminem  conspicere :  naturaliter  quippe  et  sine 
nllo  conatu  justum  tenendum  est  médium. 

Qui  sine  affectu  libidinoso  et  morosa  consideratione  quasdam 
partes  mulieris  nudas  sed  honestas  videt,  v.  g.  pedes,  crura,  brachia^ 
oollnm,  scapulas,  secluso  speciali  periculo,  mortaliter  non  peccat; 
tales  enim  aspectus  venercm  ordinarie  graviter  non  excitant,  máxi- 
me si  mos  has  nuditates  eíTecerit  communes,  ut  videtur  apud  perso- 
nas utríusque  sexus ,  tempore  aestatis  promiscué  laborantes  in  agria. 
Ita  Sylvius,  Billuart,  S.  Ligorius  etc. 

Oculos  ex  curiositate  aut  levitate  in  pudenda  ejusdem  sexus  con- 
jicere,'ut  contingit  inter  viros  simul  natantes,  vel  inter  mulieres 
simul  se  lavantes,  peccatum  mortale  esse  non  videtur,  nisi  affectus 
libidinosus  vel  speciale  adsit  periculum ,  quia  talis  visio  sensus  gra- 
viter non  excitat :  secus  manifesté  dicendum,  sí  aspectus  esset  moro- 
8U8.  Ita  citati  aticiores, 

Caveant  nihilomimes  natantes  ne,  postposita  verecundia  chrístiana, 
alienis  oculis ,  prtesertim  personarum  divcrsi  sexus  nudos  se  obji- 
ciant:  aut  in  locis  remotis  solitaríe  se  laven t,  aut  ad  minas  partes 
secretas  semper  habeant  modeste  tectas. 

Genitalia  bratorum  eorumque  coitus  ex  sola  ctiriositate  vel  levi- 
tate aspicere,  non  est  peccatum  mortale ,  quia  communiter  inde  non 
grave  nascitur  periculum. 

ídem  dicendum  est  de  aspectus  picturarum  et  sculptilium  parum 
decentium,  quso  spiritus  graviter  non  commovent:  tales  sunt  imagi- 
nes aut  sculptursB  angelos  vel  pueros  reprsesftn  tantea  nudos  aut 
quasi  nudos,  sicut  plures  in  templis  chrístianis  éxponuntur.  A  mor- 
tali  vero  excusari  nolunt  doctores,  eos  qui  moróse  conspiciunt  tabel- 
las vel  statuas  verenda  personarum  alterius  sexus  grandioris  »tati8 
omnino  nuda  exhiben  tes,  nisi  ratione  pueritiad,  senectutis,  aut  com- 
plexionis  frígidse ,  a  gravi  periculo  sint  immunes.  S.  Ligoríua^  1.  8, 
n.  824,  etc. 


99A  LUJUEIA. 

Kotandam  est  oscula  et  tactos  ex  objeto  specificarí,  ac  pioindo 
q\iaiido  suDt  peccata  mortalia,  circumstantiaB  personarum  dedann- 
das  esae.  Non  ita  consentiunt  auctores  de  aspectibus ,  multi  tanieti 
Yolunt  eos  speciem  objecti  sui  induere :  tutius  est  ergo  has  circuíDS- 
tanüas  aperire.  Quis  auderet  affirmare  £lium  v.  g.  qui  padend^ 
matris  suas  libidiüose  conspexisset,  vel  conspicere  desideravisaeti  ta- 
lem  circumstantiani  declarare  non  teneri? 

§  5.  —  De  ¡as  palabras  i  discursos  deshonestos. 

Todo  discurso  impuro ,  toda  palabra  deshonesta  o  solamente  dje 
doble  sentido,  dicha  con  mal  fin,  para  inducir  al  libertini^e,  o  a  Ii| 
impureza,  son  ciertamente  pecados  mortales.  JjO  son  igualmente  1q9 
discursos  proferidos  delante  de  personas  jóvenes ,  con  intención  de 
enseffarles  el  mal,  o  de  corromperlas.  Lo  propio  debe  decirse,  de  Iw 
conversaciones  licenciosas  o  demasiado  libres ,  de  las  palabras  óba^ 
ñas,  cuando  se  profieren  con  afecto  libidinoso ,  con  peligro  próximo 
de  delectación  carnal,  sea  en  la  persona  que  habla,  sea  en  los  qna 
eaquchan ,  o  cuando  hai  peligro  de  notable  escándalo ;  como  suceda 
de  ordinario ,  cuando  tales  conversaciones  se  tienen  en  presencia  do 
personas  jóvenes.  En  fin,  las  palabras  muí  obscena  i  sque  ofendei^ 
manifiestamente  al  pudor,  aunque  se  pronuncien,  por  lijerezai  para 
escitar  la  risa,  deben  ser  consideradas  como  culpas  mortales;  porque 
inducen  por  sí  mismas  poderosamente  a  la  lascivia,  sea  a  los  que  laa 
profieren ,  sea  a  los  que  las  oyen,  sobre  todo  entre  personas  jóvenea 
i  solteras.  Las  conversaciones  malas  corrompen  las  buenas  coatom- 
bres^  dice  S.  Pablo;  Oorrumpuní  bonos  mores  coUoquia  mola  (1,  Cor. 
X^  V.  33).  £n  suma,  todos  los  que  dicen  sin  rason  lejítima  palaboa 
notablemente  deshonestas  u  obscenas ,  son ,  a  menudo ,  culpablea  de 
pecado  mortal :  Fomicatio  ei  omnis  immunditía ....  nec  nominetur  ói 
vtíbisj  siciU  dccet  sancios  ;  aui  iurpiiudo  auí  stiiUilogmuTnf  aut  scwrUiíai 
fUüR  ad  rmn  nonperiineL  (Epb.  6,  v.  3  et  4). 

Fuera  de  estos  casos ,  las  palabras  o  conversaciones  menos  honea» 
t«á|  que  algunas  personas  se  permiten,  por  lijereza  o  por  pasatiempo^ 
no  apn,  de  ordinario,  sino  pecados  veniales,  a  menos  que  los  que  lan 
ojen  sean  perBonas  tan  débiles  que  se  escandalizen,  siendo  para  ellas 
i)pa  ocaaion  de  pecado:  «  Loqui  turpia  ob  vanum  solatiun;^  aive  jov 
cum ,  de  se  non  est  mortale ,  dice  S.  Ligorio ,  nisi  audientea  aÍB|  it§ 
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débiles  spirítu ,  ut  scandalum  patiantur;  aut  niai  verba  sint  nimia 
lasciva.» 

Los  que  oyen  palabras  obcenas  deben  reprimid  a  los  que  las  ha.* 
blan,  si  tienen  autoridad  sobre  ellos ;  sino  la  tienen  deben  amones» 
tarlos  con  prudencia,  o  al  menos  guardar  silencio,  si  juzgan  inútil  la 
monición ,  i  tauto  mas  si  la  creen  irritante.  Las  mujeres ,  particular* 
mente,  han  de  cuidar  de  no  dar  motivo  alguno  para  que  se  juzgue 
que  asienten  tales  conversaciones.  Mas  no  se  han  de  condenar  lijera' 
mente ,  como  reos  d^  pecado  mortal ,  dice  Bouvier ,  a  todos  loa  qua 
oyendo  esas  obcenidades,  se  ríen  o  muestran  cierta  especie  de  agrado; 
pues  que  si  solo  se  rien  del  modo  agudo  o  gracioso  de  hablar ,  mas 
bien  que  de  lo  que  se  habla,  no  se  cometerá  en  tal  caso,  pecado  moT'* 
tal,  a  no  ser  que  se  dé  grave  escándalo ;  como  le  darían  fácilmente 
los  relijioeos,  clérigos  i  personas  de  gran  virtud,  que  se  riesen  al  oir 
tales  obcenidades. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  las  palabras  torpes,  débese  decir,  con  igual 
razón,  de  las  cantinelas  deshonestas.  Hacer  composiciones  poétioafif 
notablemente  obcenas,  cantarlas,  hacerlas  cantar,  o  escucharlas  con 
complacencia ,  son  actos  que  no  pueden  escusarse  de  pecado  mortal, 
como  sienta  también  Bouvier  en  la  citada  disertación. 

§  6.  —  Compostura  de  las  mujeres. 

Es  permitido  a  la  mujer  casada  adornarse  o  componerse  decente^ 
mente,  i  según  su  condición,  con  el  fin  de  agradara  su  marido.  Bato 
es  justo  i  razonable,  i  de  ello  se  hace  cargo  el  Apóstol,  cuando  dioei 
Qum  nupta  est,  cogital  quce  suni  mundi  quomodo  placeat  viro  (1,  Cor.  7^ 
V.  34).  I  en  otro  lugar  se  espresa  así:  Mulleres  in  habüu  omaia^Ufn 
verecundia  eí  sobrietate  ornantes  se.  (1  Tim.  2,  v.  9). 

Las  personas  solteras,  i  las  viudas  que  aspiran  al  estado  del  matri- 
monio, tampoco  pecan,  si  se  adornan  con  decencia,  según  su  eslado, 
i  condición ,  con  el  fin  de  agradar  castamente  al  hombre  qve  h^ 
Providencia  les  destine.  Mas  las  que  no  desean  ni  quieren  oaaarse, 
pecan  mortalmente  si  se  atavian  con  la  intención  de  inspirar  el  amor 
a  loe  hombres;  pues  que  este  amor,  no  teniendo  por  objeto  el  mutrí- 
monio,  es  necesariamente  impuro  i  culpable,  pero  si  solo  lo  hioieaen 
por  lijereza,  vanidad,  o  si  se  quiere,  por  cierta  jaotanoia  d^  vana 
gXctiOy  no  cometerían,  de  ordinario,  sino  pecado  veniaL 
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Ségun  Santo  Tomás,  S.  Francisco  de  Sales,  S.  Ligorio,  Silvio  ete, 
la  mujer  que  usa  de  afeites  o  aguas  compuestas  para  ocultar  algan 
defecto  natural,  i  agradar  a  su  marido,  no  comete  pecado  alguno ;  ni 
tampoco  pecaría  la  joven  que  recurriese  a  igual  medio,  con  el  aolo 
fin  de  agradar  castamente  al  joven  para  quien  estuviese  destinada; 
pero  si  tal  acción  se  ejecutase ,  solo  por  agradar  a  los  hombres ,  sin 
querer  casarse  con  ninguno,  seria  sin  duda,  pecado  mortal ;  si  se  eje- 
ontase  por  mera  vanidad,  seria  en  sí,  pecado  venial,  según  Santo 
Tomás ;  i  podría  ser  mortal  por  razón  del  peligro ,  escándalo  u  otra 
drcunstancia. 

La  mujer  que  se  viste  de  hombre  i  al  contrarío ,  el  varón  que  se 
viste  de  mujer,  si  lo  hace  con  mala  intención  o  grave  peligro  de  las- 
civia^ o  con  notable  escándalo,  peca  mortalmente  como  es  manifiesta 
si  lo  hace  por  necesidad,  para  ocultarse  del  enemigo,  o  porque  no 
tiene  otro  vestido,  no  comete  pecado  alguno ;  i  si  solo  por  diversión 
o  vanidad,  peca  venialmente,  como  no  haya  escándalo  o  peligro  pró- 
ximo de  lascivia. 

Denique  aliquid  superest  dicendum  de  pectorís  nuditate.  —  Qa» 
ita  modice  nudant  pectus,  ut  media  ubera  nuda  appareant,  nullate- 
nus  sunt  excusandae,  ait  Billuart,  cum  tam  immodica  nudatio  non  ita 
parum  sit  provocativa,  et  magis  pertineat  ad  lasciviam  qüam  ad 
pulchrítudinem.  ídem  ferme  dicendum,  addit  idem  auctor,  de  iis 
qufiB  quidem  ubera  habent  cooperta,  sed  linteo  tam  tenui,  ut  rema- 
neant  intuentibus  perspicua.  Sylvius  afBnnat  ubera  denudare ,  ant 
▼este  adeo  tenui  cooperire  ut  transí uceánt,  peccatum  esse  mortale, 
quia  grave  est»  libidinis  incentivum.  Modice  vero  denudare  pectus 
juxta  consuetudinem  introductam,  prava  intentionem  et  pénenlo 
aeclusis,  non  est  peccatum  mortale.  Ita  S.  Ántoninus ,  S.  Ligoríus- 
Sylvius,  etc.  «  Aforíiori  ait  Bouvier,  quse  brachia,  collum  et  scapn, 
las  juxta  morem  patríoe  denudant,  aut  leviter  tegunt,  graviterperse 
non  peccant.  Mortaliter  vero  a  citatis  auctoribus  judicantur  peoeare 
qo»  taleá  consuetudines  introducunt.» 

En  orden  a  las  causas,  efectos  i  remedios  contra  la  lujuria,  consúl- 
tese a  los  teólogos.  Véase  también  los  artículos.  Bailes  i  Cbmedias. 

LUSTRACIONES.  Los  autores  que  tratan  de  las  ceremonias  re- 
lijiosas ,  emplean  esta  voz  para  indicar ,  las  aspersiones ,  fomigaoio- 
nea  i  otras  ceremonias  que  se  practican ,  para  purificar  loa  lugares  o 
las  personas  manchadas.  Asi ,  por  ejemplo ,  Dios  ordenó  a  Moiaái^ 
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que  elijiese  a  los  Levitas  de  entre  los  hijos  de  Israel ,  i  los  purífioa- 
se  con  el  agua  de  espiacion.  (Núm.  8 ,  i  6 ,  7) :  Aspergantur  aqua 
lustraiionü.  Ordenó ,  asi  mismo ,  que  cualquiera  que  se  manchase, 
con  el  tocamiento  de  un  muerto,  o  asistiendo  a  sus  funerales,  se  pu- 
rificase, rociándose  con  el  agua  de  lustracion  ( Núm.  19,  i  20).  Sa- 
ta agua  era  una  especie  de  lejía  que  se  hacia ,  mezclándole  una  por- 
ción de  ceniza ,  de  una  vaca  roja  inmolada  el  dia  de  la  espiacion 
solemne ,  con  la  cual  se  rociaba  a  las  personas  i  cosas  que  habian 
contraido  la  citada  inmundicia.  Dábase  también  el  nombre  de  lus- 
tracion ,  a  lo  que  se  practicaba,  cuando  un  leproso  se  presentaba  en 
el  templo  después  de  su  alumbramiento.  (Levit.  c.  12  et  14). 


M. 


MACABEOS  {libros  de  los).  De  los  cuatro  libros  de  los  Maca- 
beos ,  los  dos  primeros  son  reconocidos  i  venerados  por  la  Iglesia 
católica  como  canónicos,  i  los  otros  se  tienen  por  apócrifo&  La  ca- 
nonicidad  de  los  dos  primeros  consta ,  en  ef  jcto ,  de  espresas  deci- 
siones de  Inocencio  I ,  del  concilio  III  de  Cartago ,  de  Jelasio  papa, 
del  decreto  de  Eujenio  lY  (i'n  insíruccione  Armen),  i  últimamente 
del  decreto  del  Tridentino ,  de  Scripíuris  canonicis  (sess.  4). 

El  libro  primero  de  los  Macabeos ,  fué  escrito ,  orijinariamente, 
en  hebreo ,  como  consta  del  testimonio  de  S.  Jerónimo,  que  asegura 
haberle  encontrado  en  este  idioma;  pero  hace  largo  tiempo  a  que 
desapareció  el  orijinal  hebreo.  La  versión  latina  que  fué  hecha  so- 
bre el  testo  griego ,  desde  el  principio  de  la  Iglesia,  ha  sido  decla- 
rada auténtica  por  el  Tridentino.  Todo  lo  que  en  este  libro  se  refie- 
re tiene  por  apoyo  la  autoridad  i  fé  de  las  actas  públicas  de  la 
Synagoga ,  en  que  se  notaba  lo  mas  señalado  que  acaecía  a  los  Ju- 
dies. Contiene  la  historia  de  cuarenta  años ,  desde  el  reinado  de 
Antiocho  Epiphanes ,  hasta  la  muerte  del  sumo  sacerdote  Simón; 
es  decir ,  desde  el  año  del  mundo  3829,  hasta  el  de  3869,  antes  de 
Jesucristo  131.  El  autor  no  es  conocido,  ni  ha  podido  serlo  Juan 
Hircano ,  como  algunos  han  creido ,  pues  en  él  se  citan  las  memo- 
rias de  este  pontífice. 

El  segundo  libro  es  un  compendio  de  las  persecuciones  de  Epi- 
phanes i  de  Eupator  contra  los  Judios ,  escrito  en  cinco  libros ,  por 
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Jflfloa  de  Cyrene ;  i  en  él  se  comprende  la  historia  de  quince  allos, 
desde  el  atentado  de  Heliodoro  contra  el  templo ,  en  el  reinado  de 
Seleuoo ,  hasta  la  victoria  que  alcanzó  de  Nicanor ,  Judas  Macabeo; 
es  decir ,  desde  el  afio  del  mundo  8828 ,  hasta  el  de  8843 ,  antes  de 
Jesucristo  167.  El  autor  de  este  compendio ,  no  es  conocido ,  i  la 
^bra  entera  de  Jason  no  se  encuentra  en  el  dia.  Algunos  han  atri- 
buido esto  escrito ,  a  causa  de  la  belleza  de  el  estilo ,  a  Josefo  o  a 
Fhilon  ;  otros  a  un  tal  Judas  Escenio,  oitado  p^r  Josefo;  i  otros  en 
&a ,  a  Simón ,  hermano  de  Judas  Macabeo.  Todas  estas  aserciones 
se  apoyan  en  meras  conjeturas. 

MAESTRE  ESCUELA.  Es  una  de  las  dignidades  de  las  iglesias 
catedrales  que ,  en  otro  tiempo,  ejercian  cierta  jurisdicción  o  derecho 
de  inspección  sobre  las  escuelas  de  la  iglesia ,  en  la.ciudad  o  dióce- 
sis. Esta  dignidad  se  ha  conservado ,  especialmente ,  en  las  iglesias 
de  España  ,de  donde  se  trasmitió  a  las  de  la  América  Española.  En 
todas  las  erecciones  de  los  obispados  de  esta ,  se  impone  al  Maestre 
Escuela ,  la  obligación  de  dirijir  la  enseñanza  de  los  ministros  de  la 
Iglesia ,  al  menos,  cuando  lo  exija  la  necesidad ,  por  no  haber  o^os 
profesores.  En  la  que  hicimos  del  obispado  de  S.  Carlos  de  Ancud, 
en  esta  república ,  por  comisión  de  la  silla  Apostólica,  conformán- 
donos con  las  disposiones  de  las  demás  erecciones  de  nuestra  Améri- 
ca ,  prescribimos  lo  siguiente :  4  Instituimos  la  cuarta  dignidad  con 
»  el  título  de  Maestre  Escuela,  para  la  cual  no  sea  presentado  sino  el 
9  que  sea  graduado  en  alguna  Universidad  jeneral»  en  uno  de  los  de- 

>  rechos ,  o  en  sagrada  teolojia ;  i  el  que  ocupare  esta  dignidad  será 
9  obligado  a  enseñar  por  sí  mismo  a  los  ministros  de  la  iglesia,  i  a 
9  todos  los  que  quisieren  oírlo,  sobre  aquellas  materias  que  al  obispo 

>  parezcan  convenientes,  caso  que  de  otro  modo  no  se  pueda  proveer 
»  a  su  instrucción.»  Esta  disposición  es  también  conforme  con  lo 
mandado  por  el  Tridentino.  <  Statuit  sancta  Sjnodus  ut  episcojM, 

>  archiepiscopi  et  alii  locorum  Ordinarii,  Scholastrias  obtinentes  et 
»  quibus  est  lectionis  vel  doctriníemunusannexum,  ad  docendum  in 
9  ipsis  scholis,  instituendo  per  seipsos,  si  idonei  fuerint,  alioquin  per 
9  idóneos  substitutos  ab  cisdem  scholasticis  elijendos  et  Ordinariis 
9  aprobandos ,  etiam  per  subtrationem  fructuum  cogant  et  compel- 
»  lant...  Docebunt  autem  prsedicti  quse  videbuutur  episcopo  expediré. 
9  De  csetero  vero  Dignitates  illaQ ,  quas  Scholastrise  diountur,  non 
9  nisi  doctoribus  vel  magistris ,  aut  licentiatis  in  sacra  pajina  aut  in 
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«  jom  canónico,  et  alias  personis  idoneis  et  qui  per  seipsoB  id  munu6 
»  explere  posdint ,  conferantur ,  et  aliter  facta  provisto  nuUa  sit  et 
t  myalida,  non  obstantibus  quibusvis  prívilegiis  et  consaetudinibus 
»  etíam  immemorabilibus.»  (Sess.  28  de  ref.  c.  18). 

MAKSTBO.  Los  maestros,  los  preceptores,  desempeñan  en  la 
sociedad  una  misión  de  la  mas  alta  importancia.  Ellos  están  encar* 
gados,  no  solo  de  cultivar  la  intelijencia,  sino  de  formar  el  corazón 
de  sus  alumnos,  debiéndoles  dar,  por  consiguiente,  no  solo  la  instrue* 
don  conveniente  en  los  respectivos  ramos,  sino  también  la  educaciotí 
moral  i  relijiosa.  Son  los  médicos  encargados  de  curar  las  enferme* 
dades  del  alma:  a  manera  de  los  agricultores,  deben  arrancar  del 
corasson  de  sus  alumnos,  los  abrojos,  las  malas  yerbas ,  i  en  seguida^ 
preparar  este  campo  con  el  arado,  sembrar  la  buena  semilla,  i  culti- 
varla con  esmero  para  recojer  abundante  mies :  como  los  estatuarioe) 
deben  labrar,  pulimentar  las  toscas  piedras,  los  brutos  lefios,  para 
formar  bellísimas  estatuas.  Deben  poseer  suficiente  caudal  de  insH 
iruocion  en  las  ciencias  que  ensefian ,  para  instruir  a  sus  alumnos, 
segnn  su  capacidad,  en  el  roas  breve  tiempo  posible,  con  método,  con 
precisión,  con  claridad ;  pero  al  mismo  tiempo  deben  estar  adornados 
de  aquellas  cualidades  morales  que  son  indispensables  en  el  maestro 
para  que  pueda  confirmar  con  el  ejemplo,  sus  consejos  saludables^ 
Éus  amonestaciones,  sus  correcciones ;  porque  como  dice  S.  Jerónimo 
(epist.  ad  Ocean.) :  Perdü  auctontatem  docendi,  eujus  sermo  apere  du- 
Ktuitur;  i  Séneca  dice  también  a  este  propósito :  Hunc  elige  dodoretn 
quem  mireris,  cum  videris^  magia  quam  cum  avdierís,  Beocio  reasume 
en  pocas  palabras  las  cualidades  de  un  buen  maestro :  t  Sit  Magister 
»  in  sermone  verax,  in  judicio  justus,  in  consilio  providus ,  in  com* 
•  misso  fidelis,  constans  in  vultu,  pius  in  aíFatu,  virtutibus  insignitus, 
«  bonitate  laudabilis ,  mansuetus ,  rígidas ,  non  negligens ,  nec  arro* 
t  gans  etc. ,  ita  ut  seipsum  discipulis  bonorum  operum  prasbeat 
»  exemplum  »  (de  disciplina  schol.  c.  6). 

Según  los  teólogos,  pecan  los  maestros,  faltando  a  los  deberes  qne 
les  impone  su  oficio :  l.o  si  admiten  el  eargo  de  la  enseñanza ,  no 
siendo'  suficientemente  idóneos ,  para  desempefiarle  con  exactitud  i 
provecho  de  los  alumnos :  2,^  si  no  procuran  adquirir  la  necesaria 
idoneidad  para  enseñar  con  método ,  precisión  i  claridad ,  como  se 
requiere  para  el  debido  aprovechamiento  de  los  discípulos:  8.*  si 
son  neglijentes  en  la  enseñanza,  omitiendo  las  lecciones  de  costum* 
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bre,  o  no  empleando  en  ellas  las  horas  establecidas :  4."  si  eTmefian 
doctrinas  erróneas,  falsas,  supersticiosas  o  perniciosas:  V(b qui didiis 
bonum  malum  etc.  ( loai.  5) :  5.^  si  admiten  mas  discípulos  que  loe 
que  pueden  enseñar,  o  si  se  contraen,  esclusivamente,  a  procurar  el 
aprovechamiento  de  algunos  de  ellos,  descuidando  culpaUemente  el 
de  los  otros:  6."  si  admiten  en  sus  escuelas  jóvenes  de  malas  costum* 
bres,  depravados ,  escandalosos ,  o  no  los  despiden  luego  que  los  co- 
nocen como  tales,  para  evitar  el  peligro  de  que  corrompan  a  los 
demás:  7.®  si  dan  certificados  falsos,  de  estudiosidad,  aplicacioD, 
constante  asistencia  a  la  clase ,  aprovechamiento  en  el  estudio ,  eta; 
puey  que  semejantes  testificaciones  falsas  áon,  a  menudo  de  gravísimo 
perjuicio  por  sus  consecuenQias :  8.°  si  exijen  mayor  estipendio  que 
el  que  fuere  justo  i  arreglado  a  la  costumbre  o  leyes  del  Estableci- 
miento: 9.^  si  no  instruyen  a  sus  discípulos,  como  están  obligadoB 
por  su  oficiO;  i  por  espresa  prescripción  de  la  Iglesia  (Gonst  Mereter 
de  León  X),  en  la  doctrina  cristiana,  en  los  preceptos  i  prácticas  de 
la  relijion,  en  lo  concerniente  a  la  digna  recepción  de  los  sacramen- 
tos etc. :  10.®  si  no  cuidan  de  apartar  a  sus  alumnos  de  lo8  vicios  i 
malas  costumbres ,  i  de  todo  peligro  de  perversión ,  con  oportunos 
consejos,  amonestaciones,  correcciones  i  castigos  proporcionadoSi 
según  la  gravedad  de  los  faltas ,  i  la  condición  e  índole  del  delia* 
cuente.  I  es  de  observar,  a  este  respecto,  que  el  derecho  permite  a 
loe  maestros,  que,  por  causa  de  corrección,  puedan  castigar  modera* 
damente  a  los  clérigos  de  menores  órdenes ,  sin  incurrir  por  eso  en 
la  escomunion  ( cap  Cum  volúntale  54 ,  de  sent  excomm.) ;  con  esla 
diferencia  empero,  que  si  los  maestros  son  seglares  pueden  correjir  i 
castigar  del  modo  dicho  a  los  clérigos  de  menores  órdenes,  mas  no 
a  los  ya  ordenados  in  sacris  ;  pero  si  aquellos  son  también  clérigosi 
pueden  castigar  a  sus  discípulos  constituidos  en  orden  sacro.  (Véase 
a»Ferraris,  verbo,  Magister^  n.  9):  11.®  pecan,  en  fin,  loe  maestros 
que  dan  mal  ejemplo  a  los  discípulos  en  cuyos  ánimos  obra  podero- 
samente el  mal  ejemplo  de  aquellos. 

Los  discípulos  tienen  también  graves  deberes  que  cumplir,  asi  con 
relación  a  sus  maestros ,  como  en  orden  al  estudio  i  serio  trabajo  a 
que  están  consagrados.  Pecan,  pues,  faltando  al  cumplimianto  desús 
deberes:  1.®  si  no  respetan,  honriin  i  veneran  a  sus  preceptores,  co- 
mo están  obligados  a  hacerlo :  2."  si  no  obedecen  sus  preceptos  con- 
cernientes a  los  estudios  i  al  arreglo  de  las  costumbres :  S.®  si  pier- 
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den  el  tiempo  destinado  al  estudio,  en  el  juego,  en  la  ociosidad,  o  en 
lecturas  inútiles  o  ajenas  de  la  ciencia  que  estudian,  sino  son  pun- 
tuales en  la  asisttjncia  a  las  clases ,  faltando  a  menudo  sin  justa  cau- 
sa, i  es  de  notar,  que  pecan  mortalmente,  si  son  notablemente  ncgli- 
jentes  en  sus  estudios,  tanto  por  el  grave  perjuicio  que  causan  a  sus 
padres  en  sus  intereses,  como  porque  se  hacen  ineptos  para  desem- 
pefiar  mas  tarde  los  oficios  o  cargos  propios  de  su  estado :  4.*  si  el 
dinero  que  les  dan  sus  padres  para  sus  precisos  gastos  en  la  carrera, 
le  espenden  en  otros  objetos  cpntra  la  intención  de  aquellos,  i  tanto 
mas  si  le  dilapidan  en  fomentar  sus  vicios  o  pasiones :  5.®  si  no  ob- 
servan los  estatutos  de  la  escuela  o  colejio,  o  se  dedican  a  estudios 
vanos  o  perjudiciales,  o  a  la  lectura  de  escritos  inmorales  e  irrelijio- 
sos :  6.®  si  son  ingratos  para  con  sus  maestros,  rehusándoles  los  servi- 
cios i  beneficios  que  penden  de  ellos,  i  pueden,  sin  inconveniente, 
prestarles:  7.°  si  siendo  amonestados  o  castigados,  por  algún  delito 
o  falta  notíible,  se  irritan  contra  sus  maestros,  profiriendo  contra  ellos 
palabras  injuriosas,  o  hablándoles  con  al  tañería:  Mira  perversitas 
medicanti  irascitur^  qui  non  irascitur  sagiitanii^  dice  a  este  propósito 
S.  Bernardo  (Serm.  42,  in  Cántica). 

MAGNETISMO  ANIMAL.  Se  atribuye  a  Mesner,  médico  ale- 
mán, el  descubrimiento  del  magnetismo,  que  este  autor  describe  en 
una  memoria  publicada  en  1779,  en  los  términos  siguientes :  «  Es  un 
»  fluido  difundido  universalmente  ;  la  acción  i  la  virtud  del  magne- 
»  tismo  animal  pueden  ser  comunicadas  de  un  cuerpo  a  los  otros 
»  cuerpos  animados  o  inanimados.  Esta  acción  tiene  lugar  en  una 
»  distancia  considerable,  sin  el  concurso  de  ningún  cuei'po  interme- 
»  diario.  Por  medio  del  magnetismo  el  médico  conoce  el  estado  de 
»  salud  de  cada  individuo,  i  juzga  con  certidumbre,  sobro  el  oríjen, 

•  la  naturaleza  i  los  progresos  de  las  enfermedades  mas  complica- 

•  das ;  impide  el  desarrollo  de  ellas,  y  obtiene  su  perfecta  curación, 

•  sin  esponer  jamas  al  enfermo  a  efectos  peligrosos  o  a  consecuen- 

•  cias  funestas,  cualesquiera  que  sean  la  edad,  el  sexo  i  el  tempera- 

•  mentó.  »  Innumerables  esperiencias  han  tenido  lugar  en  tiempos 
posteriores.  El  sueño  magnético,  llamado  somnambulismo,  se  atri- 
buye, por  ciertos  autores,  a  un  fluido  especial,  que  vamos  a,  hacer 
conocer,  asi  como  los  efectos  del  magnetismo. 

Según  los  magnetizadores,  hai  un  fluido  en  estremo  sutil  difundi- 
do en  toda  la  naturaleza,  el  cual  penetra  en  todos  los  cuerpos  con  la 
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mayor  facilidad :  este  fluido  se  llama  magnético.  En  el  estado  de 
somnambulismo,  la  impresión  de  los  objetos  esteriores  se  commiica 
al  cerebro  por  el  üuido  magnético.  Este  fluido  cuando  es  impolsado 
por  una  fuerza  suficiente,  no  tiene  necesidad  de  pasar  por  el  canal 
de  los  nervios  para  llegar  al  cerebro.  Asi  el  somnámbulo,  en  logar 
de  recibir  la  sensación  de  los  objetos  visibles,  por  la  acción  de  la  luz 
sobre  los  ojos,  la  recibe  inmediatamente  por  la  del  fluido  magnétioo 
que  obra  sobre  el  organismo  interior  de  la  visión.  Lo  que  decimos 
de  la  vista,  se  puede  aplicar  al  oido ;  i  esta  es  la  razón  por  que  el  som- 
námbulo ve  i  oye,  sin  el  auxilio  de  los  ojos  ni  de  las  orejas;  i  por  que 
no  ve  ni  oye,  sino  los  objetos  que  están  en  relación  con  él,  o  que  le 
envian  el  fluido  magnético.  El  somnámbulo  comprende  la  voluntad 
de  su  magnetizador,  ejecuta  lo  que  se  le  pide  mentalmente,  i  sin  pro- 
ferir una  sola  palabra.  Para  darse  razón  de  este  fenómeno,  preciso  es 
considerar  a  los  somnámbulos,  a  manera  de  imanes  infinitamente 
movibles.  Ningún  movimiento  se  hace  en  el  cerebro  de  su  magneti- 
zador que  no  se  repita  en  ellos,  o  al  menos,  sin  que  ellos  lo  sientan. 

Si  se  ha  de  dar  fé  a  las  relaciones  de  personas  mui  fidedignas,  los 
efectos  del  magnetismo  son  realmente  asombrosos.  No  hai  dada, 
dice  M.  Deleuze,  que  existen  somnámbulos  dotados  de  una  penetra- 
cion  tal,  que  cuando  se  les  pone  en  relación  con  un  enfermo,  eti- 
can claramente  el  oríjen,  la  causa  i  la  naturaleza  de  las  enfermedades, 
prescriben  los  remedios  mas  convenientes,  indican  el  efecto  que 
deben  causar  i  las  crisis  que  se  ha  de  esperar.  Anuncian  las  enfer- 
medades que  se  han  de  desenvolver  en  algunos  meses,  i  las  precau- 
ciones que  conviene  adoptar  al  sentir  los  primeros  síntomas.  Suelen 
también  ver  aun  el  estado  moral  del  enfermo  i  penetrar  sus  pensa- 
mientos. Mas  estos  somnámbulos  son  raros  i  aun  los  que  alcanzan 
tan  inconcebible  penetración,  no  la  conservan  siempre  ni  la  poseen 
sino  en  ciertos  momentos.  Los  somnámbulos  han  caido  muchas 
veces  en  graves  errores  en  orden  a  los  negocios  i  a  las  enfermedades 
sobre  las  cuales  se  les  consultaba. 

c  En  1784  una  comisión  de  médicos  i  sabios  nombrada  por  la 
Academia  de  ciencias  de  París,  dice  M.  Barran,  examinó  con  gran- 
de atención  las  operaciones  magnéticas  de  un  discípulo  de  Mesner» 
i  después  de  haber  hecho  muchas  espcrícncias,  la  conclusión  de  les 
comísanos  fué  esta:  cEl  fluido  magnético  no  existe,  el  magnetismo 
animal  es  nulo,  i  los  medios  empleados  para  ponerle  en  práctica  son 
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peügfOfios. »  Otra  comisión  se  pronunoió  en  estos  términos  contra  el 
sistema  de  Mesner :  «  La  teoría  del  magnetismo  animal  es  nn  áiste- 
tema  absolutamente  desnudo  de  pruebas;  los  medios  empleados  para 
IK^nerle  en  aocion  son  peligrosos,  i  los  tratamientos  hechos  por  este 
procedimiento  pueden  determinar  accidentes  espasmódicos  i  convul- 
bíyos  mui  graves.  »  Otras  cuatro  comisiones  fueron  encargadas,  en 
diversas  épocas,  de  examinar  el  magnetismo.  Los  informes  de. las 
do0  primeras  no  le  fueron  desfavorables,  segnn  parece;  mas  las  rela- 
ciones de  las  otras  dos  le  fueron  enteramente  contrarias:  «  Estos  he*- 
ohoB  os  son  conocidos,  decían  los  comisarios  en  1887  a  la  Academia 
de  medicina,  i  sabéis  como  nosotros,  que  de  ningún  modo  son  conr 
oluyentes  en  favor  del  magnetismo,  i  que  nada  pueden  tener  de 
oomnn,  sea  con  la  phjsiologia,  sea  con  la  therapéutica.  Por  su  parte 
los  partidarios  del  magmetismo  han  hecho  vivas  reclamaciones  con* 
ira  estas  esposieiones  de  los  comisarios,  i  los  medios  empleados  o 
(leapreciadoB,  según  ellos,  en  sus  diversas  esperíencias.»  (M.  Barran, 
Mxposicion  das  dogmes  etdela  morale,  tom.  2,  entretien  86). 

Los  acaloradas  discusiones  a  que  ha  dado  lugar  el  magnetismo,  i 
la  diveijencia  de  opiniones  en  orden  a  la  licitud  o  ilicitud  de  su 
uso,  b&  llamado  la  seria  atención  de  los  ministros  sagrados  i  pastor 
res  de  la  Iglesia.  Haremos  conocer  las  decisiones  de  Ja  Silla  Aposr 
tólioa,  respondiendo  a  las  consultas  que,  en  estos  últimos  años,  se  le 
han  dirfjido,  con  relación  al  magnetismo. 

En  1840  se  hizo  al  Soberano  Pontífice  la  siguiente  consulta:  iSma 
1  J^re,  N.  N.  suplica  a  Vuestra  Santidad,  tanto  para  la  instruccioa 

•  i  direecion  de  su  conciencia,  como  para  la  dirección  de  las  alma^ 
9  B6  digne  hacerle  conocer,  si  es  lícito  a  los  penitentes  tomar  parte 
»  en  las  operaciones  del  magnetismo.»  El  28  de  junio  del  mismp  aiie 
la  Congregación  de  la  Inquisición  jeneral  dio  la  respuesta  siguieor 
teí  c  Consúltese  a  los  autores  aprobados,  no  perdiendo  de  vista,  que 
»  ti  bien  es  reprobado  todo  error,  sortilejio,  invocación  implícita  a 
»  espKcita  del  demonio,  el  simple  acto  de  emplear  remedios  fisicas,  por 
$  o&apa^te^  permüidoe^  no  es  moralmenU  prohAido,  can  tal  que  no  se 
»  encamine  a  fin  fin  ilícito  o  malo  hajo  algún  respecto.  En  cuanto  a  la 
»  aplicación  de  los  principios  i  medios  paramente  físicos,  a  las  cosas 

•  i  a  los  efectos  verdaderamente  sobrenaturales  para  esplicarlos  físif 

•  eamente,  importa  esto  una  decepción  ilícita  i  aun  herética,  i  Su 
esta;  vespuesta  se  reconoce,  según  parece,  la  existencia  del  magnetisi 
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mo  humano,  i  los  efectos  saludables  de  su  influencia  pam  combalir 
las  enfermedades  que  aflijen  a  la  humanidad. 

Una  segunda  respuesta  emanada  do  la  Santa  Sede  el  24  de  abril 
de  1841  dice,  que  el  ejercicio  del  magnetismo  en  los  términos  es- 
puestos es  ilícito:  üsurn  mogntUsmi  proul  eocpanüur  non  AVcir.  El 
esponente  habia  dicho  que  en  las  operaciones  magnélicas  se  obsérvala 
una  ocasión  próxima  a  la  incredulidad  i  a  las  malas  costumbres. 

En  19  de  mayo  de  1841  íu¿  dirijida  la  siguiente  consulta  al  car- 
denal prefecto  de  la  sagrada  penitenciaria ,  a  nombre  del  obispo  de 
Lausana  i  Jinebra.  •  Eminentísimo  Señor.  En  atención  a  la  inanfi- 
ciencia  de  las  respuestas  dadas  hasta  Itoi  sobre  el  magnetismo 
animal ,  i  como  es  mui  do  desear  que  so  puedan  decidir  con  mas 
seguridad  i  uniformidad  los  casos  que  se  presentan  con  baslaote 
frecuencia,  el  infrascrito  humildemente  espone  a  Vuestra  Eminen- 
cia, lo  que  sigue :  una  persona  magnetizada  que  comunmente  es  del 
sexo  femenino  entra  en  tal  estado  de  suefio  o  de  adormecimiento^ 
llamado  sonambulismo  magnético,  que  ni  el  mayor  ruido  que  se  bsgs 
a  sus  oidos ,  ni  la  violencia  del  hierro  o  del  fuego  podrían  sacarla 
de  di.  Solo  el  magnetizador  que  ha  obtenido  su  consentimiento,  (por- 
que es  necesario  el  consentimiento)  la  hace  caer  en  aquella  especie 
de  estasis,  bien  por  medio  de  tocamientos  i  jesticulaciones  en  varios 
sentidos,  si  está  cerca  de  ella,  o  en  virtud  de  una  simple  orden  in- 
terior,  si  está  distante  aunque  sea  por  muchas  leguas.  Interrogada 
entonces  de  viva  voz  o  mentalmentcsobre  su  enfermedad  i  la  de 
las  personas  ausentes  que  le  son  absolutamente  desconocidas,  aque- 
lla magnetizada^  notoriamente  ignorante,  se  encuentra  al  momento 
dotada  de  una  ciencia  mui  superior  a  la  de  los  médicos:  dá  des- 
cripciones anatómicas  mui  exactas ;  indica  el  sitio,  causa  i  natura- 
leza de  las  enfermedades  internas  del  cuerpo  humano  mas  difíciles 
de  conocer  i  caracterizar;  scQala  sus  progresos,  variaciones  i  com- 
plicaciones, todo  con  los  precisos  términos ;  predice  a  veces  sa  du- 
ración exacta ,  i  prescribe  los  remedios  mas  sencillos  i  eficaces.  Si 
la  persona  por  la  cual  se  consulta  a  la  magnetizada  está  presentei 
el  magnetizador  la  pone  en  relación  con  esta  por  medio  del  con- 
tacto. ¿Está  ausente?  Pues  basta  uno  de  sus  rizos  aplicado  sobro 
la  mano  de  la  magnetizada ,  i  esta,  sin  mirarla,  dice  lo  que  es,  do 
quien  son  los  cabellos,  donde  está  actualmente  la  persona  de  quien 
son,  loque  hace,  i  dá  sobre  la  enfermedad  todos  los  indicios  arriba 
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•  enunciados,  con   tanta  exactitud  como  si  hiciese    autopsia  del 

•  cuerpo.  En  fin,  la  magnetizada  no  ve  con  los  ojos:  pueden  vendar* 

•  selos  i  leerá ,  aun  sin  saber  leer,  un  libro  o  manuscrito  que  se  ba 
»  ya  colocado  abierto  o  cerrado  sobre  su  cabeza  o  vientre.  De  esta 
9  rejion  es  también  de  donde  parecen  salir  las  palabras.  Sacada  de 
»  tal  estado,  o  bien  en  virtud  de  un  mandato  interior  del  magnetiza' 
»  dor^  o  bien  espontáneamente  en  el  instante  indicado  por  ella  pa* 
»  rece  ignorar  completamente  todo  lo  que  le  ha  sucedido  durante  el 
»  ataque,  por  largo  que  haya  sido :  lo  que  le  han  preguntado,  lo  que 
9  ha  respondido  i  padecido ,  nada  de  esto  ha  dejado  idea  alguna  en 
»  su  intelijencia ,  ni  en  su  memoria  la  menor  huella.  —  Monseñor  el 
»  obispo  de  Lausana  i  de  Jinebra,  teniendo  poderosos  motivos  para 
»  du<lar,  que  semejantes  efectos,  producidos  por  una  causa  ocasional, 
»  manifiestamente ,  tan  poco  proporcionada,  sean  puramente  natura* 
»  les,  pregunta,  si  supuesta  la  vei^ad  de  los  hechos  enunciados,  un 
»  confesor  o  un  cura,  puede,  sin  peligro,  permitir  a  sus  penitentes  o 
»  a  sus  feligreses :  1.°  ejercer  el  magnetismo  animal  asi  caractcri- 
»  zado ,  como  si  fuera  un  arte  auxiliar  i  suplementario  de  la  mcdi- 
»  ciña :  2.^  consentir  en  ser  magnetizado  o  sumido  en  ese  estado  de 
9  somnambulismo  magnético:  3.®  consultar  sea  por  sí  mismos,  sea 
9  por  medio  de  otros,  a  las  personas  asi  magnetizadas:  4c.^  hacer  una 
9  de  estas  tres  cosas,  con  la  precaución  previa  de  renunciar  formal- 
9  mente,  en  su  corazón,  a  todo  pacto  diabólico  esplícito  o  implícito, 
9  i  aun  a  toda  intervención  satánica,  puesto  que  apesar  de  esto,  al- 
9  gunas  personas  han  obtenido  del  magnetismo,  o  los  mismos  efectos 
9  o  al  menos  algunos  de  ellos.» — La  sagrada  Penitenciaria  respondió 
a  esta  consulta,  que  el  uso  del  magnetismo  tal  <?omo  se  acaba  de  es- 
]X>ner  es  ilícito:  •  Sacra  Poenitcntiaria  mature  pcrpensis  expositis, 
9  respondendum  censet,  prout  respondet,  usum^  magnetismi,  prout 
9  in  casu  exponitur,  non  licere.9  —  Datum  Romse  die  1,  Julii  1841. 
c.  Card.  Castracane. 

Esta  respuesta  mui  sabia  i  prudente,  i  absolutamente  semejante  a 
la  segunda  citada  arriba,  no  resuelve  definitivamente  la  cuestión.  El 
sentido  de  ella  es  simplemente ,  que  si  las  cosas  suceden  como  el  espo- 
nenie  ¡o  cree  o  lo  dice ,  tales  modos  de  obrar  no  son  permitidos.  Em- 
pero, lo»  hechos  referidos  por  el  esponentc ,  ¿son  verdaderos?  Esto 
es  lo  que  no  se  puede  asegurar,  pues  aun  muchos  do  los  mas  ardien- 
tes partidarios  del  magnetismo ,  los  miran  como  quimerioos  e  iluso* 
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ños;  i  siendo  la  esposicion  falsa,  la  decisión  cae  por  sí  mistna,  i  nada 
se  puede  concluir  de  ella  contra  el  magnetismo. 

En  órdeu  a  esta  cuestión  parécenoS  müi  prudente  i  fundado  el 
sentir  del  cardenal  Goüsset,  que  también  ha  consultado  sobre  ella  bX 
Boberano  Pontífice :  •  Cómo  debe  portai*se,  dice  un  confesor  respeolo 
de  aquellos  que  magnetÍEan  o  son  magnetizados?  Trátase  del  lüng- 
netismo  animal ,  cuyos  efectos  mas  o  menos  sorprendentes,  son  ^  en 
dste  momento ,  objeto  de  serios  estudios  de  los  sabios  i  de  los  mora* 
listas.  Difícil  nos  es  responder  categóricamente :  porque,  aunque  ha 
habido  dos  decisiones,  una  de  la  Sagrada  Penitenciarla,  i  otra  del 
Santo  Oficio,  respondiendo  a  cafeos  particulares,  la  cuestión  jeneral 
sobre  la  licitud  o  ilicitud  del  magnetismo,  oonáiderado  en  sí  misinOf 
permanece  todavia  indecisa.  En  1842,  hemos  consultado  al  Soberano 
Pontífice  sobre  la  cuestión,  de,  si  sepo&iiis  abxisihus  rei^  e¿  í'^íóIo  amni 
cum  dcemone  faedere ,  era  perknitido  ejeícer  el  magnetismo  animal,  i 
recurrir  a  él  como  a  un  remedio  que  muchos  miran  como  natural  i 
litil  a  la  salud  corporal.  Su  Eminencia  el  cardenal  Penitenciario 
Mayor  tuvo  a  bien  escribirnos  con  este  motivo ,  que  la  solución  qua 
habíamos  solicitado  se  haria  esperar,  porque  la  cuestión,  aun  no  ha- 
bla sido  seriamente  examinada  por  la  Santa  Sede.  No  habiendoy 
pues,  recibido  otra  respuesta ,  somos  de  sentir  que  se  debe  kíerar  el 
uto  del  magnetismo  hasta  que  Boma  haya  fallado.  Cuando  exanli-- 
namos  de  cerca  los  efectod  del  magnetismo  ^  no  es  emdenie  para  nos- 
otros ,  que  se  les  deba  atribuir  a  la  intervención  del  demonio.  Mas 
la  respuesta  del  Vicario  de  Jesucristo,  cualquiera  que  sea  hará  cesar 
iodas  nuestras  dificultades. 

Cuando  decimos  que  un  confesor  debe  tolerar  el  uso  del  magnetis- 
mo, suponemos  primeramente,  que  el  magnetizador  i  el  magnetisado 
estén  de  buena  fé ;  que  miren  el  magnetismo  animal,  como  un  reme- 
dio natural  i  útil;  en  segundo  lugar,  que  el  uno  ni  el  otro  noca 
permitan  cosa  alguna  que  pueda  ofender  la  modestia  oristiána,  la 
virtud ;  i  tercero,  que  renuncien  a  toda  intervención  de  parte  del  de- 
monio. Si  fuera  de  otro  modo,  no  se  podría  absolver  a  loe  qua 
recurren  al  magnetismo.  Añadiremps  que  el  confesor  no  debe  acoa* 
sejar  ni  aprobar  el  magnetismo ,  sobre  todo  enti-e  personas  da  dile- 
rente  sei:o,  por  razón  de  la  fuerte  i  mui  poderosa  simpatía  ^  que  oe 
forma  a  menudo,  entre  el  magnetizador  i  la  persona  magnetÍBada*» 
(Gonaiet  Theol.  mor.  du  Decalogue  chap.  4,  art  1). 
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Hé  aquí  la  tíltima  decisión  emitida  por  la  Silla  Apostólica ,  con 
relación  al  uso  del  magnetismo: 

Ekcíouca  de  la  suprema  i  sagrada  Inquisición  universal  ds  BoiiAy 

DIBUIDA   A   TODOS   LOS   ObISPOS    DBíL   ORBE   CATÓUCO  ,    ACERCA   DE   LO» 
ADU80S   DEL   MAGNETISMO. 

Miércoles  SO  de  julio  de  1866. 

En  la  reunión  jeneral  de  la  Santa  Inquisición  romana  y  universal 
-tenida  en  el  convento  de  Santa  Maria  de  la  Minerva,  los  EE.  y  RR. 
cardenales  inquisidores  jenerales  contra  la  herejía  en  todo  el  mundo 
cristiano  después  de  haber  examinado  maduramente  todo  lo  que  se 
les  ha  referido  de  diversos  lados  por  hombrea  dignos  de  fé  relativo 
a  la  práctica  del  magnetismo ,  han  resuelto  dirijir  la  presente  encícli- 
ca a  todos  los  Obispos  para  hacer  cesar  sus  abusos.' 

Porque  es  bien  constante  que  ha  surjido  un  nuevo  jénero  de  su- 
perstición de  los  fenómenos  magnéticos  a  que  se  aplican  hoi  mu- 
chas personas ,  no  con  el  fin  de  esclarecer  las  ciencias  íisicas  como 
se  debiera  hacer ,  sino  para  seducir  a  los  hombres  con  la  persuasión 
de  que  se  pueden  descubrir  las  cosas  ocultas  o  lejanas  o  futuras, 
por  medio  del  magnetismo  o  por  prestijios,  y  sobre  todo  por  el 
intermedio  de  mujeres  nerviosas  que  están  enteramente  bajo  la  de- 
pendencia del  magnetizador. 

Ya  muchas  veces  la  Santa  Sede  consultada  sobre  cosas  particula- 
res ,  ha  dado  respuestas  que  condenan  como  ilícitas  todas  esas  espe* 
riencias  hechas  para  obtener  un  efecto  faera  del  orden  natural,  o  de 
las  reglas  de  la  moral ,  o  sin  emplear  los  medios  regulares ;  asi  eñ 
que  en  casos  semejantes,  se  ha  decidido  el  miércoles  21  de  abril  de 
1841 ,  que  el  uso  del  magnetismo ,  tal  como  lo  esponia  la  demanda, 
no  es  permitido.  Del  mismo  modo  la  Santa  Congregación  ha  juzgado 
oportuno  prohibir  la  lectura  de  ciertos  libros  en  esa  materia.  Perú 
como  adefmas  de  los  casos  particulares ,  era  preciso  fallar  sobre  la 
práctica  del  magnetismo  en  jeneral ,  se  ha  establecido  como  regla 
qlie  se  debe  seguir,  el  miércoles  28  de  julio  de  1849:  •  Apartando 
todo  error,  todo  sortilejio,  toda  invocación  implícita  del  demonio, 
el  uso  del  magnetismo ,  es  decir ,  el  simple  acto  de  emplear  medios 
fisioos ,  ademas  no  prohibidos ,  no  está  moralmente  vedado ,  con  tal 
de  que  no  se  haga  con  un  fin  ilícito  o  malo  de  cualquiera  maneta 
que  sea.  En  cuanto  a  la  aplicación  de  principios  i  medios  puramente 
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físicos  a  cosas  o  efectos  verdaderamente  sobrenaturales  para  espli* 
carias  físicamente ,  no  es  mas  que  una  ilusión  puramente  condena- 
ble i  una  práctica  herética.» 

Aunque  este  decreto  jeneral  esplica  suficientemente  lo  que  hai  de 
lícito  o  prohibido  en  el  uso  o  en  el  abuso  del  magnetismo,  la  perver- 
sidad humana  ha  sido  arrastrada  hasta  el  punto  de  que,  abandonado 
el  estudio  regular  de  la  ciencia,  los  hombres  consagrados  a  la  inves- 
tigación de  lo  que  puede  satisfacer  la  curiosidad,  en  gran  detrimento 
de  la  salvación  de  las  almas  i  aun  en  perjuicio  de  la  sociedad  civil, 
80  jactan  de  haber  hallado  un  modo  de  predecir  i  adivinan  De  ahí 
esas  mujeres  de  temperamento  débil  que ,  entregadas  por  ademanes 
a  que  no  siempre  acompaña  el  pudor  a  los  prestijios  del  somnambu- 
lismo i  de  lo  que  se  llama  la  clara  intuición,  pretenden  ver  toda  espe* 
cié  de  cosas  invisibles,  i  se  arrogan,  en  su  temeraria  audacia,  la 
facultad  de  hablar  sobre  la  relijion,  de  evocar  las  almas  de  los  moer- 
tos,  de  recibir  respuestas,  de  descubrir  cosas  desconocidas  o  lejanas  i 
de  practicar  otras  supersticiones  de  este  jénero,  hacerse  así  mismas  i 
a  sus  maestros  ganancias  considerables  por  medio  de  su  don  de  adi- 
vinación. Sean  cualesquiera  el  arte  o  la  ilusión  que  entren  en  todos 
esas  actos,  como  se  emplean  medios  físicos  para  obtener  efectos  que 
no  son  naturales,  hai  engaño  enteramente  condenable,  herético  i 
escándalo  contra  la  pureza  de  las  costumbres.  Asi ,  para  reprimir 
eficazmente  tamaño  mal ,  soberanamente  funesto  a  la  relijion  i  a  la 
sociedad  civil,  no  se  podría  escitar  bastante  la  solicitud  pastoral ,  la 
vijilancia  i  el  celo  de  todos  los  obispos.  De  consiguiente,  quo  mien- 
tras le  persigan,  con  el  socorro  de  la  gracia  divina,  los  ordinarios  de 
los  lugares  empleen  ora  las  advertencias  de  su  paternal  candad,  ora 
la  severidad  de  sus  reconvenciones,  ora  en  fin,  todas  las  vias  del  de- 
recho, según  lo  juzguen  útil  ante  el  Señor,  teniendo  en  cuéntalas 
circunstancias  del  lugar,  de  tiempo  i  de  personas;  que  pongan  todoa 
sus  cuidados  en  apartar  esos  abusos  del  magnetismo  i  hacerlos  ceear, 
a  fin  de  que  el  rebaño  del  Señor  sea  defendido  contra  los  ataques 
del  hombre  enemigo ,  que  el  depósito  de  la  fé  sea  guardado  salvo  e 
intacto ,  i  que  los  fieles  confiados  a  su  solicitud  sean  preservados  de 
la  corrupción  de  las  costumbres. 

Dado  en  Boma ,  en  la  Cancillería  del  Santo  Oficio  del  Vatícano, 
el  4  de  agosto  de  1856. 

V.  Card,  MacckL 
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MAJIA.  Por  májia  en  jencral  se  entiende  el  arte  de  obrar  efectos 
maravillosos  por  medios  ocultos.  La  májia  se  divide  en  natural  i  su- 
perstidosa.  La  primera  es  el  arte  do  obrar  cosas  maravillosas  por 
causas  naturales,  pero  ocultas,  v.  g.  por  operaciones  astronómicas, 
aritméticas ,  químicas ,  ópticas ,  etc. ,  i  se  llama  vulgarmente  májica 
blanca^  de  la  cual,  por  consiguiente,  uo  se  duda  que  sea  lícita  por  su 
naturaleza.  La  segunda  que  también  se  llama  májica  negra,  es  el  arte 
de  obrar  cosas  maravillosas  que  superan  las  fuerzas  humanas ,  por 
pacto  esplícito  o  implícito  con  el  demonio,  como  se  supone.  El  pacto 
es  esplícito,  formal,  positivo,  cuando  se  le  invoca  espresamente  pro- 
metiéndole fidelidad  i  seguir  en  todo  sus  inspiraciones.  Es  implícito 
o  tácito,  cuando  sin  invocar  al  demonio,  i  sin  prometerle  nada,  se 
emplea,  con  la  esperanza  de  obtener  lo  que  se  pretende,  ciertos  me- 
dios, que  se  sabe  no  tienen  virtud  alguno,  ni  natural  ni  sobrenatural, 
para  producir  u  obtener  los  efectos  que  se  espera:  júzgase,  por  con- 
siguiente, que  se  espera  obtener  estos  efectos  por  la  intervención  del 
demonio,  en  quien ,  desde  luego ,  se  pone  la  confianza ,  i  se  le  rinde 
cierta  especie  de  culto ;  lo  que  por  su  naturaleza  es  gravísimo  pecado. 

Si  la  operación  májica  tiene  por  objeto  inferir  un  mal  o  daño  a 
otros,  se  llama  maleficio,  de  las  palabras  malum  faceré ;  i  se  distingue 
en  maleficio  amatorio  i  benéfico.  £1  primero  consiste  en  escitar  el 
amor  venéreo  hacia  determinada  persona.  El  segundo  en  inferir 
daño,  con  auxilio  del  demonio,  a  los  hombres,  animales,  etc. 

No  se  puede  negar  wie  errare  infide,  dice  Suarez  {de  SupersU  t  2, 
cap.  14,  n.  7),  que  ha  habido  verdaderos  magos,  i,  por  consiguiente, 
que  puede  haberlos ;  pues  consta  expresamente  de  la  Escritura,  como 
80  ve  por  el  ejemplo  de  los  magos  de  Faraón,  de  la  pitonisa  que 
evocó  a  Samuel,  do  Simón  mago,  etc.  En  la  antigua  lei,  los  magos 
o  hechiceros  que  causaban  daño,  eran  castigados  con  pena  de  muerte: 
MaUfijcos  non  paiieris  vivere  (Deut.  c.  18).  Los  santos  Padres,  decla- 
man a  menudo  contra  los  mismos,  i  la  Iglesia  ha  decretado  penas 
contra  ellos,  i  ha  establecido  en  sus  Rituales  ciertas  preces  para  qui- 
tar los  maleficios. 

Mas  sino  se  puede  negar  la  posibilidad  de  que  existan  magos,  pre- 
ciso es  también  reconocer,  que  los  verdaderos  magos  son  raros, 
rarísimos;  i  por  consiguiente,  que  en  esta  materia,  como  en  otras, 
hai  entre  la  jen  te  ignorante  una  credulidad  escesiva.  Es  harto  común, 
el  calificar  como  operaciones  diabólicas,  ciertos  efectos  maravillosos 
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i  al  pareoer  sobrehumanos;  qué,  sin  embargo,  son  productos  de  Cau- 
sas meramente  naturales,  o  debidos  a  un  profundo  oonocimiento  en 
la  ñsica,  la  química,  la  óptica,  etc.  Todos  esos  cuentos  de  majia,  da 
sortilejioB,  de  maleficios,  que  tan  válidos  circulan,  a  menudo,  entre 
la  jente  ignorante  del  pueblo,  jamas  pueden  sostenerse  contra  el 
examen  serio  de  personas  racionales  i  sensatas.  ¿Quién  no  está  con* 
vencido,  de  que  esos  miserables  que  pretenden  pasar  |x>r  magoé,  por 
hechiceros,  son  unos  astutos  impostores,  que  solo  se  proponen,  darse 
importancia,  ser  atendidos,  obsequiados,  temidos,  al  paso  que  se  ríen 
en  secreto  de  la  estúpida  credulidad  de  los  que  les  atribuyen  un 
poder  que  no  tienen  ? 

Consultar  a  los  magos," o  mas  bien  a  los  que  se  cree  que  lo  son^  es 
un  pecado  de  superstición ;  porque,  como  se  ha  dicho  arriba  de  la 
majia  supersticiosa,  los  que  la  ejercen,  emplean  o  aconsejan  medios 
que  no  teniendo  conexión  alguna  con  el  efecto  que  se  espera,  este 
efecto  solo  podría  ser  producido  por  la  intervención  del  demonio,  i 
desde  entonces  habría  un  pacto,  al  menos  implícito,  con  este  espirita 
de  tinieblas. 

Si  hubiese  evidentes  razones  para  creer  que  ha  habido  realmente 
maJeftcio^  so  habría  de  recurrir  para  hacerlo  cesar,  a  la  penitencia,  a 
la  oración,  a  los  ayunos,  a'^los  exorcismos,  i  a  otros  remedios  apro* 
badoB  por  la  Iglesia;  como  son,  el  sacrificio  de  la  misa,  los  sacramen- 
tos, la  invocación  de  los  santos  nombres  de  Jesús  i  de  María,  el  signo 
dé  la  cruz,  la  intercesión  de  los  santos.  Mas  en  ningún  caso  sería 
licito,  para  hacer  cesar  el  maleficio,  recurrir  al  que  lo  hubiere  can* 
sado,  si  este  habría  de  emplear,  con  ese  fin,  el  socorro  del  demonio, 
i  quitar  un  maleficio  con  otro ;  lo  que  no  seria  otra  cosa,  que  preten* 
der  curar  el  mal  con  otro  mal,  por  un  acto  esencialmente  contrarío 
a  la  virtud  de  la  relijion.  Podríase,  empero,  recurrír  a  él,  si  hnbiese 
segundad  de  que  solo  emplearía  medios  naturales  i  lícitos  (Gouasel 
t.  1,  p.  177).  Tales  son  los  príncipios  que  establecen  los  teólogos  en 
esta  materia,  principios  cuya  aplicación  rarísima  vez  podría  tener 
lugar ;  porque,  lo  repetimos,  los  verdaderos  maleficios,  son,  en  estre- 
mo, raros ;  al  paso  que,  en  todas  partes,  hai  millares  de  charlatanes, 
de  impostores,  que  trafican  con  la  credulidad  del  vulgo,  a  quienes 
éste  tiene  la  simplicidad  de  escuchar  como  oráculos. 

MAJI8TRAL,  Véase  Oanonjía. 

MALACHIAS.  £1  último  de  los  doce  profetas  menores.  S.  Isídr» 
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i  Doroteo  dicen  que  nació  en  Sopha,  pueblo  de  la  tribu  de  ZabuloD| 
i  que  se  le  dio  el  nombre  de  Malachias,  por  la  hermosura  i  gracia 
de  su  rostro,  i  por  la  modestia  de  sus  costumbres.  Como  profetizo 
deBpues  del  restablecimiento  del  templo ;  i  de  la  predicación  de  Ag- 
geo  i  do  Zacharias;  parece  que  su  principal  intento  fué  reformar  lo 
que  aun  estaba  viciado  i  defectuoso  después  del  ministerio  de  aque- 
llos, tanto  en  el  culto  de  Dios,  como  en  la  vida  i  costumbres  del 
pueblo.  Después  de  recordar  al  pueblo,  los  beneficios  que  habia  re- 
cibido del  Señor,  le  increpa  i  amenaza  por  su  mala  correspondencia 
i  le  reprocha  su  impiedad,  el  desprecio  i  profanación  del  culto  divinOi 
i  los  enormes  escesos  i  maldades,  con  que,  por  todos  caminos,  i  a 
cada  paso,  le  ofendían  aun  los  sacerdotes  i  levitas.  Habla  en  su  pro* 
fecíá  de  la  misión  de  S.  Juan  Bautista,  i  de  la  doble  venida  del  Sal- 
rador,  de  una  manera  bastante  esplícita.  Acerca  del  sacrificio  de  la 
leí  nueva,  i  la  abolición  de  los  antiguos  sacrificios,  se  espresa  en 
estos  términos :  No  quiero  recibir  mas  las  ofrendas  de  vuestra  mano; 
porque  desde  el  Oriente  hasta  el  Occidente  mi  nombre  es  grande  enire  las 
naciones^  i  en  todo  lugar  se  sacrijica  i  ofrece  a  mi  nombre  una  o/renda 
pura  ;  porque  mi  nombre  es  grande  entre  las  naciones,  dice  el  Señor  (Cap. 
1,  v.  10,  11,  12). 

Malachias  floreció  como  cerca  de  cuatrocientos  años  antes  de  la 
venida  de  Jesucristo.  Su  profecía  es  breve,  pero  llena  de  misterios. 

MALDICIÓN.  Las  palabras  que  espresan  el  deseo  de  que  sobre- 
venga un  mal  a  otro,  bajo  la  razón  de  mal:  Imprecatio  malisuh  ratíans 
malialícuifacta.  La  maldición  puede  ser  y&rmaZ  o  material  Formal 
es,  cuando  va  acompañada  de  positivo  deseo  o  intención  de  que  ao* 
brevenga  a  otro  el  mal  que  espresa,  bajo  la  razón  de  mal;  v.  g»,  la 
muerte,  la  enfermedad,  la  infamia,  perjuicio  en  sus  intereses,  eto« 
Material  es,  cuando  se  profiere  sin  deseo  o  intención  de  que  suceda 
el  mal  que  espresan  las  palabras.  La  maldición  formal  es  pecado 
m<Mrtal  por  su  naturaleza,  ex  genere  suo^  Como  dicen  los  teólogos,  por- 
que se  opone  directamente  a  la  caridad  i  procede  de  odio  interior, 
pero  puede  ser  solo  pecado  venial,  por  razón  de  la  levedad  de  la 
materia,  o  por  defecto  de  deliberación,  como  si  procede  de  un  súbito 
movimiento  de  ira  u  otra  pasión  que  ofusca  la  razón  i  previene  toda 
deliberación,  como  se  nota  en  los  movimientos  llamados  primo  primü 
(Asi  Santo  Tomas,  2-2,  g.  76,  art.  8).  La  maldición  material  no  es- 
cede  de  pecado  venial,  porque  no  se  profiere  con  intención  de  que 
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succdn  el  mal  que  se  espresiO,  i,  por  otra  parte,  las  simples  palab 
no  pueden  inferir  mal  alguno:  podría  no  obstante,  llegar  a  ser 
do  mortal,  por  razón  de  grave  escándalo,  o  de  notable  irreverencia 
contra  los  superiores.  Para  discernir,  si  al  proferir  la  maldición,  ha 
habido  o  no  deseo  o  intención,  de  que  suceda  el  mal,  se  ha  de  aten- 
der, como  observa  Cayetano  con  otros,  no  al  tiempo  en  qnc  el  ánimo 
está  quieto  i  tranquilo,  sino  al  tiempo  en  que  se  halla  asaltado  de 
la  ira;  pues  aunque  no  se  quiera,  en  efecto,  el  mal  del  prójimo, 
cuando  el  ánimo  está  ya  tranquilo,  esto  no  prueba  que  la  maldición 
se  ha  proferido  sin  intención,  sino  solo  que  se  ha  retractado.  Lo  quo 
importa  saber  es,  si  al  tiempo  de  la  maldición,  arrancó  la  pasión  de 
la  ira  el  consentimiento  de  la  voluntad,  de  manera  quo  se  haya  de- 
seado positivamente  el  mal,  pues  entonces  no  es  escnsable  de  pecado 
mortal,  auqque  solo  se  haya  perseverado  por  breve  tiempo  en  aquel 
deseo. 

La  maldición  es  también  puramente  material  i  exenta  de  culpa, 
cuando  se  dice  con  deseo  e  intención  de  que  suceda  el  mal ,  non  sub 
ratíone  maK,  sed  svb  ratione  boni  vel  justí,  como  dice  Santo  Tomás :  asi 
el  juez  lícitamente  maldice  al  reo,  i  le  impone  la  pena  merecida,  i  la 
Iglesia  maldice  también  al  delincuente  contumaz,  al  pronunciar  con- 
tra él  la  terrible  sentencia  de  anatema;  i  los  profetas,  en  fin ,  desea- 
ban mal  a  los  pecadores,  conformando  su  voluntad  a  la  justicia 
divina.  Es  asi  mismo  exento  de  culpa,  el  deseo  de  que  sobrevenga 
al  pecador ,  una  enfennedad  o  algún  impedimento  para  que  se  en- 
miende, o  al  menos,  para  que  cese  de  hacer  mal  a  otros.  (Asi  Santo 
Tomás,  2-2,  q.  76,  art  1).  Mas  para  esto  se  requiere,  que  el  deseo 
no  proceda  de  odio  o  de  venganza  propia  contra  tal  persona,  sino 
solo  contra  su  pecado ,  del  cual  se  cree  que  se  enmendará  con  la  en- 
fermedad o  sufriendo  otro  mal  semejante. 

La  maldición  se  divide  en  tantas  especies,  cuantas  son  las  especies 
de  males  que  se  desea  al  prójimo ;  porque  el  deseo  pertenece  siem- 
pre a  la  especie  del  objeto  deseado:  por  consiguiente,  el  que  desea 
simultáneamente  males  de  muchas  especies,  incurre  en  las  deformi- 
dades que  entrafían  las  diferentes  especies  de  males  deseadoa  Mas 
cuando  en  la  maldición  no  se  espresa  ningún  mal  en  particnlar,  sino 
que  solo  se  dice  en  jeneral :  máUUlo  seas,  o  nutUlUo  sea  N.,  entonces 
hai  un  solo  pecado  de  maldición,  que  no  se  diferencia  en  especie  del 
peoado  de  odio  de  que  procede. 
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Maldecir  a  las  criaturas  irracionales ,  consideradas  en  sí,  es  cosa 
vana  i  ociosa,  i  por  tanto,  solo  pecado  venial.  Maldecirlas,  en  cnanto 
pertenecen  a  los  hombres  i  les  son  útiles ;  v.  g.  desear  la  esterilidad 
del  campo,  la  muerte  de  los  ganados  etc.,  es  lo  mismo  que  desear  un 
mal  temporal,  al  dueClo  de  tales  cosas,  i  por  consiguiente,  es  pecado 
mortal,  siendo  la  materia  gr&ve.  Maldecir,  en  fin,  alas  criaturas 
irracionales,  en  cuanto  son  obras  de  Dios,  es  blasfemia  i  pecado  mor- 
tal, porque  esta  maldición  recae  sobre  el  mismo  Dios. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  las  maldiciones  contra  otra  persona,  es 
aplicable  a  las  que  el  maldiciente  vierte  contra  sí  mismo.  Estas  mal- 
diciones proferid¿is  con  seriedad  i  deseo  del  mal,  son  pecados  morta* 
les,  a  no  ser  que  escuse  la  levedad  de  la  materia,  o  el  defecto  de  plena 
deliberación. 

Haremos  notar,  en  fin,  que  las  maldiciones  de  los  padres  i  madres 
contra  sus  hijos,  son  mas  criminales  que  las  demás,  tanto  por  el  es- 
cándalo que  las  acompaSa ,  como  porque  contrarían  directamente  el 
amor  i  ternura  que  deben  tener  los  padres  a  las  personas  a  quienes 
dieron  el  ser.  Mas  los  hijos  deben,  por  su  parte,  conducirse  de  modo 
que  no  den  a  sus  padres  i  madres  ocasión  do  maldecirlos;  porque 
aunque  tales  maldiciones  son  siempre  culpables.  Dios  les  oye,  a  ve- 
ees,  en  su  colera ,  como  observa  S.  Agustín ,  refiriendo  el  suceso  de 
ciertos  hijos  llamados  Pablo  i  Paladio ,  que  habiendo  sido  maldeci- 
dos por  su  madre,  a  quien  habian  ultrajado ,  fueron  sorprendidos  al 
instante  de  un  horrible  ^mblor  de  todos  sus  miembros,  i  condena- 
dos a  recorrer  la  tierra  errantes  i  vagos  durante  muchos  a&os  (  De 
OiviícUe  Dei,  hb.  28,  c.  8). 

MANDATO.  Un  contrato  consensual  por  el  cual  se  obliga  uno 
a  desempeñar  uno  o  mas  negocios  que  otro  le  confia  i  pone  a  su 
cargo.  Dicese  que  el  mandato  es  un  contrato  consensual,  porque  re- 
quiere esencialmente,  el  consentimiento  esplícito  de  ambas  partes,  a 
difi^rcncia  del  cuasi  contrato  llamado  en  el  derecho  negotíorum  gestio^ 
en  el  cual  solo  interviene  el  consentimiento  presupto  de  parte  de 
aquel  en  cuya  utílidad  se  administran  los  negocios.  ( Véase  Ciuxsi 
contrató),  Esplicaremos  brevemente :  l.<>  la  naturaleza  del  mandato; 
2.®  sus  divisiones;  3.^  las  obligaciones  del  mandante;  4.<*  las  del 
mandatario ;  5.""  las  causas  por  que  cesa  el  mandato ;  6."^  las  acciones 
que  de  él  nacen. 

1.*  Siendo  el  mandato  un  contrato  consensual,  solo  se  requiere 
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para  su  validez  ol  consentiniiciitx>  de  ambos  contrayentes;  Tnas  la 
escritura  es  siempre  necesaria  para  la  debida  constancia  del  poder 
conferido. 

El  negocio  que  se  comete  en  el  mandato,  debe  ser  lícito  i  honesto: 
si  fuere  contrario  a  las  leyes  i  buenas  costumbres ,  no  produciría  el 
contrato  obligación  alguna ,  ni  podría  cumplirle  el  mandatario  sin 
hacerse  delincuente. 

El  mandato  puede  contraerse  válidamente ,  entre  presentes  o  au- 
sentes, por  escritura  pública  o  privada,  por  cartas,  por  mensajeros, 
por  palabras,  i  en  fin,  por  hechos,  como  si  alguno  pone  en  ejecución 
el  encargo  que  se  le  hizo  sin  haberlo  aceptado  antes  cspresamente. 
(Lei  24,  tít.  12,  Part.  5). 

2.*  El  mandato  puedo  ser  espreso ,  como  ló  es  el  que  se  confiere 
por  escrito  o  de  palabra;  i  íáciio,  que  es  ol  que  se  colije  de  hechos 
que  demuestran  el  consentimiento,  como  si  uno  administra  los  nego- 
cios de  otro ,  que  calla  i  permite  tal  injerencia.  Puede  ser  también 
especial,  que  se  limita  a  uno  o  muchos  negocios  determinados,  ijene- 
rál  que  comprende  todos  los  negocios  del  mandante.  Puede  conferir- 
se, en  fin,  el  mandato  puramente,  o  a  dia  cierto,  i  bajo  de  condición. 

Por  razón  del  fin  que  se  tiene  en  el  mandato,  se  divide  este? 
1.*  en  mandato  que  cede  solamente  en  utilidad  del  mandante ,  que 
es  el  mas  común  i  frecuente ;  como  si  uno  manda  a  otro  que  le  re- 
caude cierta  cantidad  que  se  le  debe:  2.*  en  el  que  se  confiere  a 
beneficio  de  un  tercero ;  como  si  mando  a  uno  que  se  encargue  do 
los  negocios  de  otro,  o  que  salga  por  su  fiador;  en  cuyo  caso,  si  el 
tercero  es  perjudicado,  ha  de  repetir  contra  el  mandante,  i  este  puede 
en  seguida  reconvenir  al  mandatario:  8."  en  el  que  cede  en  utilidad 
del  mandante  i  del  mandatario;  v.  g.  si  uno  encarga  a  otro,  que  le  dé 
a  él  o  a  su  mayordomo  j  cierta  cantidad  de  dinero ,  para  un  negocio, 
ofireciéndole  alguna  ganancia :  4.'  en  el  que  tiene  por  objeto  la  utili- 
dad del  mandatario  i  de  un  tercero ;  v.  g.  si  encargó  a  Pedro  que  dé 
a  Cayo,  para  un  negocio  que  intenta  hacer,  cierta  cantidad  de  dinero 
con  tal  interés ;  en  cuyo  caso,  si  el  mandatario  no  puede  recobrar  m 
dinero  de  la  persona  a  quien  lo  dio ,  puede  repetir  contra  el  man- 
dante, para  la  devolución :  5.*  en  el  que  cede  en  beneficio  del  mismo 
mandante  i  de  un  tercero ;  como  sí  yo  encargo  a  Pedro  que  compre 
una  hacienda  para  Ticio  i  para  mí :  en  este  caso,  Ticio  debe  satisfiír 
cer  al  mandatario  Pedro,  lo  que  hubiere  espendido  por  é!,  i  el  man- 
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dante  ha  de  proceder  contra  el  mandatario  sino  desempefió  debida- 
mente su  encargo. 

3.®  Las  principales  obligaciones  del  mandante  son :  l.«  cumplir 
los  empeños  o  tratos  que  el  mandatario  hubiere  hecho,  con  arreglo 
al  poder  que  se  le  dio ;  mas  no  está  obligado  al  cumplimiento  de  lo 
que  el  mandatario  hubiere  hecho  eseediendo  los  límites  del  poder, 
sino  es  que  los  apruebe  i  ratifique  espresa  o  tácitamente  (lei  11,  tít. 
10,  lib.  1,  Fuero  Beal) :  2.^  debe  satisfacer  al  mandatario,  los  gastos 
que  hubiere  hecho  por  razón  del  mandato,  i  el  salario  que  le  hubieae 
prometido,  con  tal  que  no  haya  habido  faltas  imputables  al  manda- 
tario (lei  20,  tít.  12,  part.  5):  8.®  es  también  justo  i  debido,  que  el 
mandante  indemnice  al  mandatario  de  las  pérdidas  que  hubiese  su- 
frido por  causa  suya,  a  no  ser  que  hayan  provenido  ellas  de  impru- 
dencia del  mandatario. 

4.^  Las  principales  obligaciones  del  mandatario  son :  1.^  cumplir 
su  comisión  sin  salir  de  los  tüárminos  del  mandato :  asi,  por  ejemplo, 
no  puede  vender  en  menos,  ni  comprar  en  mas  del  precio  que  se 
le  hubiere  ordenado,  ni  hacer  otra  cosa  alguna  escediendo  los  límites 
del  mandato :  2.^*  está  obligado  el  mandatario  a  desempefiar  hasta 
concluir  el  negocio  que  se  le  encargó,  mientras  vive  el  mandante,  i 
aun  después  de  la  muerte  de  éste,  si  antes  habia  comenzado  a  ocu- 
parse de  él,  i,  por  otra  parte,  hubiere  peligro  en  la  tardanza:  S.^  debe 
poner  la  debida  dilijencia  para  desempeñar  bien  i  fielmente  el  nego- 
cio; pues  a  ello  se  obligó  por  la  aceptación  del  mandato ;  i  por  con- 
siguiente, se  haoe  responsable,  no  solo  del  dolo,  sino  también  de  la 
culpa  que  cometiere  en  su  ejecución,  i  debe  indemnizar  al  mandante 
del  perjuicio  que  le  causare  con  su  neglijencia  (lei  20,  tít.  12,  part.  ó): 
á,'*  8i  el  mandatario  nombrase  sustituto,  sin  estar  facultado  para  ello, 
queda  obligado  a  responder  de  la  jestion  del  sustituto;  e  igual  obli- 
gación tiene,  si  abusando  de  la  &cultad  que  se  le  concedió,  nombrare 
un  sustituto  notoriamente  incapaz  o  insolvente ;  mas  sea  que  tuviese 
o  no  tuviese  facultad  para  este  nombrainiento,  parece  que  el  man- 
dante  puede  proceder  en  derechura  contra  el  sustituto,  quien  no 
puede  negarse  a  la  reparación  del  perjuicio  que  le  hubiere  causado: 
6.®  esta  obligado  a  dar  cuenta  de  su  administración,  sin  que  pueda 
retener  nada  de  lo  que  hubiere  percibido  ejecutando  el  mandato;  ni 
aun  puede  exijir  salario  por  su  jestion  si  no  se  le  hubiere  prometido, 
o  pedídola  él  antes ;  porque  habiendo  aceptado  el  mandato  sin  pro- 
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mesa  ni  petición  de  recompensa  pecuniaria,  se  juzga  que  quiso  des- 
empellarle  gratuitamente. 

6.®  El  mandato  cesa  de  tres  modos:  1.®  por  la  revocación  del  man- 
dato, que  puede  hacer  el  mandante,  sin  causa  alguna,  antes  de 
comenzado  el  negocio,  i  aun  después  de  comenzado,  a  no  ser  qae, 
en  este  segundo  caso,  se  oponga  el  mandatímo,  diciendo  que  se  le 
in£ima,  que  entonces  exije  la  lei  la  espresion  de  alguna  de  las  causas 
justas  que  ella  indica  (Lei  24,  tíf.  o,  part.  S);  mas  en  la  práctica  ae 
ha  introducido  para  evitar  inconvenientes,  como  observa  Febrero, 
que  en  tales  casos  se  diga  solamente,  sin  espresar  causa  que  se  revoca 
el  poder  dado  afnlaiw  dejándole  en  su  buena  opinión  i  fama  i  sin  ánifno 
de  injuriarle:  2.®  por  renuncia  del  mandatario,  la  cual  débese  hacer 
saber  al  mandante ;  advirtitíndose,  que  si  con  su  renuncia  infiere 
aquel  algún  daño  a  éste,  queda  obligado  a  la  indemnización,  a  no 
ser  que,  para  hacerla,  hubiese  tenido  causa  justa;  v.  g.,  si  no  podía 
ejecutar  el  mandato  sin  grave  detrimento  propio:  8.®  cesa  por  muerte 
natural  o  civil,  interdicción  o  quiebra,  bien  sea  del  mandante,  o  del 
mandatario,  debiéndose  observar  empero  que  si  el  mandatario  igno- 
rando la  muerte,  interdicción  o  quiebra  del  mandante,  hubiere 
celebrado  algunos  contratos ,  o  practicado  otras  jestiones  en  virtud 
del  mandato,  seria  válido  todo  lo  obrado,  tanto  respecto  del  man- 
dante i  sus  herederos,  como  respecto  de  los  que  contrataron  con  el 
mandatario.  (Véase  las  leyes  23  i  24,  tít.  5,  part.  8). 

6.®  Siendo  el  mandato  un  contrato  bilateral ,  nacen  de  él ,  dos 
acciones,  una  directa  i  otra  contraria :  la  directa  se  da  al  mandante 
contra  el  mandatario  para  que  cumpla  el  negocio  pactado  en  el  con- 
trato ;  i  la  contraria  al  mandatario  contra  el  mandante,  pam  que  le 
indemnice  los  gastos  que  hubiere  tenido  en  la  ejecución  del  mandato. 

Nótese  que  en  este  artículo  se  ha  hablado  del  mandato  estrajudi' 
cial.  En  cuanto  al  judicial,  véase,  Pivcurculor. 

MANIPULO.  Uno  de  los  ornamentos  de  los  sagrados  ministros 
en  la  celebración  de  la  misa.  Según  los  liturjistas,  el  manípulo  era« 
en  su  oríjen,  un  lienzo  que  los  ministros  del  altar  llevaban  en  el 
brazo  izquierdo,  para  limpiarse  el  rostro  durante  la  celebración  de 
los  sagrados  misterios,  i  se  le  llamaba  mappuJa,  pequeQo  mantel ;  i 
a  veces  también  se  le  daba  el  nombre  de  sudarium,  es  decir,  lienzo 
destinado  a  limpiar  el  sudor,  i  el  humor  de  los  ojos  i  de  las  narices. 
Con  el  trascurso  del  tiempo  se  comenzó  a  adornú*  este  lienzo,  con 
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bordados,  encajes  y  franjas  de  oro  y  de  piala,  con  lo  que,  cesando  el 
uso  que  al  principio  se  kacia  de  él,  se  convirtió,  al  fin,  en  un  orna- 
mento del  mismo  jénero  i  color  que  la  estola  i  casulla ;  i  se  le  dio  el 
nombre  de  manípulo^  es  decir,  ornamento  de  la  mano. 

Los  antiguos  manípulos  eran  mas  largos  1  mas  angostos  que  los 
que  se  usan  en  el  dia,  i  no  terminaban  tampoco  en  una  pieza  de  fi- 
gura triangular  como  los  nuestros:  llevaban  franjas  en  sus  dos  estre- 
mos,  i  a  veces,  se  les  ponia  cierto  numero  de  campanillas,  como  se 
infiere  del  manípulo  que,  con  estos  adornos,  legó  a  su  iglesia,  el 
obispo  Riculpho. 

Del  oríjen  del  manípulo  que  ya  se  ha  indicado,  se  deduce,  que  el 
sacerdote  solo  debe  llevarle  en  el  altar,  i  jamas  en  otro  oficio  alguno, 
aunque  en  él  se  haga  uso  de  la  casulla,  como  en  la  procesión  del  Smo* 
Sacramento  (Véase  al  abate  Pascal,  dict.  de  Liturgie,  art.  Manipulé) 
El  manípulo  es  un  símbolo  que  recuerda  al  ministro  del  altar,  que 
Dios  enjugará  sus  lágrimas,  i  recompensará  sus  trabajos  i  sudores. 
Los  obispos  solo  toman  el  manípulo  después  del  salmo  JucUca^  i 
antes  de  subir  al  altar;  cuya  ceremonia  hace  conocer  mas  craramente 
que,  en  su  oríjen,  no  era  otra  cosa  que  un  lienzo  para  limpiar  el  ros- 
tro, como  se  ha  dicho  antes.  Como  este  lienzo  no  podia  ser  útil  o 
necesario  al  obispo  sino  cuando  estaba  en  el  altar,  i  por  otra  parte, 
se  vestía  en  el  mismo  altar,  el  subdiácono  no  se  lo  presentaba  sino 
cuantío  subia  a  él,  para  la  celebración  de  los  santos  misterios;  cero* 
monial  que  se  conserva  hoi  dia  como  un  recuerdo. 

MARCOS  Evanjelisía,  Fué  judío  de  estraccion  como  lo  prueba  su 
estilo  lleno  de  hebraísmos,  i  convertido  a  la  fé  por  los  apóstoles  des* 
pues  de  la  resurrección  de  Jesucristo.  Se  cree  que  es  el  mismo  Mar- 
cos a  quien  S.  Pedro  llama  su  hijo,  sin  duda,  por  haberle  enjendrado 
en  Jesucristo.  Acompañó  a  Roma  al  príncipe  de  los  apóstoles,  i  es- 
cribió su  evaujelio  en  esía  ciudad,  a  ruego  de  los  fieles  que  deseaban 
tener  por  ^escrito  lo  que  S.  Pedro  les  habia  enseñado  de  viva  voz. 
Este  evanjelio  puede  mirarse,  en  jeneral,  como  un  compendio  del  de 
S.  Mateo,  del  cual  le  tomj  S.  Marcos,  usando  a  menudo  aun  de  las 
mismas  espresiones :  contiene ,  no  obstante ,  particularidades  que  no 
se  encuentran  en  S.  Mateo.  Fué  escrito  en  griego,  i  su  estilo  inte- 
resa vivamente  al  lector  por  los  encantos  de  una  elegante  simplici- 
dad. Se  conserva  en  el  archivo  do  S.  Marcos  en  Venecia,  como  un 
precioso  tesoro,  un  manuscrito,  que  se  asegura  ser  el  orijinal  escrito 
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de  mano  del  santo  evanjelista,  que  ftié  encontrado  en  Aqufleya  en 
1355  por  el  emperador  Carlos  IV. 

San  Pedro  partió  de  Roma  para  pasar  al  Oriente  el  año  49  de 
Jesucristo,  i  acia  el  mismo  tiempo,  S.  Marcos  se  dirijió  a  Ejipto,  en- 
viado por  el  santo  apóstol.  En  las  Actas  del  martirio  de  S.  Mareos, 
que  aun  eran  ya  conocidas  en  el  sigl9  cuarto  se  lee,  que  desembarcó 
en  Cyrene,  en  la  Pent«ipolis,  donde  convirtió  una  innumerable  mul- 
titud de  paganos  i  demolió  muchos  templos  de  los  ídolos.  Pasó,  en 
seguida  al  Ejipto ,  i  después  de  haber  predicado  doce  años  en  bus 
diferentes  provincias,  vino  a  Alejandría,  donde  formó  en  poco 
tiempo,  una  iglesia  mui  numerosa.  Los  asombrosos  progresos  que 
hacia  el  cristianismo  en  aquella  gran  ciudad ,  escitaron  el  furor  de 
los  paganos ;  por  lo  que  S.  Marcos,  después  de  haber  ordenado  obis- 
po a  8.  Aniano,  volvió  a  la  Pentapolis,  donde  predicó  dos  afios,  i 
regresó  en  seguida  a  la  iglesia  de  Alejandría,  que  de  dia  en  día  se 
hacia  numerosa  i  floreciente.  Los  paganos  a  la  vista  de  loa  milagros 
que  obraba,  le  trataron  de  Mago  i  resolvieron  su  muerte.  Habiéndoee 
apoderado  de  su  persona  mientras  que  ofrecia  a  Dios  la  oracio7i ,  e» 
decir,  durante  la  celebración  de  los  santos  misterios,  le  ataron  oon 
cnerdas  i  le  arrastraron  por  las  calles ,  quedando  su  cuerpo  oubierto 
de  heridas ,  i  las  piedras  teSidas  con  su  sangre.  Mientras  que  asi  ie 
le  Tirrastraba ,  no  cesaba  el  santo  de  bendecir  al  Scfior ,  i  de  darle 
gracias  porque  le  juzgaba  digno  de  padecer  por  la  gloria  de  su  noro- 
bre.  Llegada  la  noche,  le  encerraron  los  paganos  en  una  prisión 
donde  fué  consolado  con  dos  visiones,  que  refiere  Beda  en  su  marti- 
rolojio.  El  siguiente  dia,  se  le  arrastró  como  en  el  precedente,  i 
espiró  en  este  suplicio,  el  25  de  abril  del  afio  68.  Los  cristianos  reu- 
nieron los  restos  de  su  cuerpo,  i  los  enterraron  en  Rucóles,  en  el 
lugar  donde  acostumbraban  reunirse  para  la  oración,  en  el  cual  se 
edificó  una  iglesia,  en  el  año  de  310.  De  Rucóles  fueron  trasladadas 
a  Alejandría  las  santas  reliquias;  de  donde  se  asegura  que  fiíeron 
trasportadas  a  Venecia ,  hacia  el  afio  310.  Esta  república  elijió  al 
santo  evanjelista  por  su  principal  patrón. 

MARÍA  {la  Sma,  VÍ7Je7i).  Fuó  hija  de  S.  Joaquin  i  de  Santa  Ann, 
de  la  tribu  de  Judá  i  de  la  familia  de  David.  Por  un  privilejio  espe- 
cial debido  a  su  alta  dignidad  de  Madre  de  Dios,  fuá  exenta  de  la 
mancha  del  pecado  orijinal  que  contraemos  todos  los  descendientes 
de  Adán ;  privilejio  de  que  no  es  lícito  dudar,  desde  que  su  exislen* 
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cia  ha  aido  declarada  por  la  Iglesia  como  dogma  de  fé.  ( Vía^e  Con- 
icepcion  de  la  Sma,  Vírjen).  Es  una  piadosa  i  antigua  tradición,  qao 
María  se  consagró  a  Dio3,  en  el  templo  de  Jerusalen,  haciendo  voto 
de  virjinidad  en  su  mas  tierna  juventud.  Para  perpetuar  la  memo- 
ria de  este  hecho  instituyó  la  Iglesia  la  fiesta  de  la  Presentación  de 
María,  que  se  celebra  el  21  de  noviembre.  Conservóse  ella  en  su  re- 
tiro hasta  que  fué  desposada  con  S.  José ,  quien  fue  constituido  por 
Dios  guardián  de  su  virjinidad;  de  modo  que  esto  matrimonio,  lejos 
de  vulnerar  el  voto  de  virjinidad  de  Maria,  entraba  en  los  designios 
de  Dios;  pues  que  de  otro  modo,  viniendo  a  ser  madre  sin  ser  ca- 
sada,  habría  estado  espucsta  a  la  calumnia  de  los  liombres,  que  no 
creian  en  su  virtud.  Hallándose,  pues,  ya  la  Santa  Vírjen  desposada 
con  José,  el  ánjel  Gabriel  vino  a  anunciarle,  que  ella  seria  madre  del 
Mesías.  Preguntó  Maria  como  se  baria  esto ,  pues  que  no  conocía 
hombre ;  mas  el  ánjel  le  respondió,  que  el  Espíritu  Santo  descender 
ria  sobre  ella,  i  la  virtud  del  Altísimo  la  cubriría  con  su  sombra;  d© 
manera  que  concebiría  sin  tener  comercio  con  hombre  alguno;  í  para 
confirmar  lo  que  le  decía,  i  asegurarle  que  no  había  imposible  para 
Diofl,  le  a&adíó,  que  Isabel  su  prima,  que  era  anciana  i  estéril,  estaba 
a  la  aa^eon  embarazada  de  seis  meses.  Maria  respondió :  Yo  aoi  la 
sierva  del  Señor^  hágase  en  nú  según  íti palabra;  i  en  el  mismo  ins- 
tante concibió  en  su  vientre  al  Hijo  de  Dios ,  por  obra  del  Espíritu 
Santo.  Poco  después  partió  Maria  para  Hebron ,  ciudad  situada  en 
lofi  montañas  de  Judá,  a  ñn  de  visitar  a  su  prima  Isabel ,  i  entrando 
ea  la  casa  de  Zacarías,  la  saludó  cariñosamente.  Besuelta  estaba  ella 
a  gaardar  profundo  secreto  acerca  de  la  embajada  del  cielo  i  las  co- 
8^3  que  el  ánjel  le  había  comunicado ;  mas  luego  que  dirijió  a  su 
prima  las  primeraa  palabras,  el  párvulo  que  esta  llevaba  en  su  seno, 
saltó  de  gozo.  Este  niño  que  aun  no  habia  nacido,  era  Juan  Bautista, 
que  sentía  la  presencia  del  Cordero  de  Dios ,  de  quien  dcbia  ser  el 
precursor.  Su  madre  ilustrada  también  con  una  luz  celestial,  conoció 
el  misterio  inefable  que  se  habia  obrado  e"n  su  prima,  i  esclamó,  qua 
Maria  era  bendita  sobre  todas  las  mujeres,  i  que  lo  era  también  el 
fruto  de  «us  entrañas.  ¿  De  dónde  me  vienCy  dijo,  esta  dicha^  qm  la 
Madre  de  mi  Señor  venga  a  visitarme?  Vos  sois  feliz ,  añadió ,  porque 
creisteie;  iodo  lo  que  te  se  ha  dicho  de  parte  del  Señor  se  cumplirá  en  vos. 
Maria  improvisó  entonces  el  admirable  cántico  Magnificad  cUj.,  xnQ- 
num^nto  eterno  d$  su  humildad  i  de  su  reconocimiento.  Despumado 
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esta  visita ,  cuya  memoria  celebra  la  Iglesia  el  2  de  Julio ,  la  santa 
Vírjen  volvió  a  Nazareth.  Según  parece,  S.  José  ignoró ,  por  largo 
tiempo,  el  milagro  que  el  Espíritu  Santo  habia  obrado  en  Maña: 
luego  que  se  apercibió  de  su  preñez,  este  descubrimiento  le  hundió 
en  una  estrema  perplejidad,  i  al  fin  se  resolvió  a  abandonarla  secre- 
tamente ;  mas  cuando  estaba  en  vísperas  de  ejecutar  su  pensamiento, 
le  apareció  en  sueflos  un  ánjel  que  le  reveló,  que  la  preñez  de  María 
era  milagrosa,  i  que  la  virtud  del  Altísimo  habia  formado  en  su  casto 
seno  el  cuerpo  adorable  del  Salvador  de  los  hombres;  i  S.  José  ate- 
niéndose al  testimonio  del  enviado  de  Dios,  no  dudó  creer  que  ella 
habia  concebido  por  milagro,  como  este  se  lo  aseguraba.  Aproximá- 
base el  tiempo  del  parto  de  Maria ,  cuando  Cósar  Augusto  publicó 
el  edicto  en  que  mandaba ,  que  todos  los  subditos  de  su  imperio ,  se 
presentasen  en  el  pueblo  de  su  oríjen ,  para  hacer  escribir  sus  nom- 
bres en  los  rejistros  públicos.  Maria  i  José  debieron  pues  trasladarse 
con  ese  objeto ,  a  la  ciudad  de  Belén ,  de  donde  era  orijinaria  la  fa- 
milia de  David  a  que  ambos  pertenecían;  i  en  donde  cumplido  el 
tiempo  de  la  jestacion,  dio  Maria  a  luz  a  su  hijo  primojénito:  envol- 
vióle en  pobres  pañales  i  le  reclinó  en  el  pesebre  de  la  casa  o  mas 
bien  de  la  caverna  en  que  se  hablan  retirado ,  por  no  haber  encon- 
trado lugar  en  las  posadas  publicas,  a  causa  de  la  inmensa  afluencia 
de  jentes  que  se  encontraban  entonces  en  Belén.  Consta  de  anti- 
quísima tradición  de  la  Iglesia,  que  el  nacimiento  del  Salvador,  se 
verificó  el  dia  siguiente  al  del  arribo  de  Maria  a  Belén,  i  que  este  dia 
fué  el  25  de  diciembre.  Los  Padres  enseñan  que  Jesús  salió  del  seno 
do  su  Sma.  Madre  sin  romper  el  sello  de  su  virjinidad,  i  sin  que  ella 
sufriese  dolor  alguno,  porque  le  habia  concebido  sin  concupiscencia^ 
i  no  fué  comprendida  en  la  maldición  pronunciada  contra  nuestros 
primeros  padres  Adán  i  Eva. 

Al  mismo  tiempo  los  ánjeles  anunciaron  a  loa  pastores  de  las  in- 
mediaciones de  Bslen,  el  nacimiento  del  Salvador,  i  estos  ponién- 
dose en  marcha  en  la  misma  noche,  llenos  de  gozo,  encontraron  a 
José  i  a  Maria,  i  al  recien  nacido  niño  reclinado  en  el  pesebre,  i  lo 
rindieron  sus  homenajes  i  adoraciones.  Pocos  dias  después,  vinieron 
les  magos  del  Oriente ,  i  presentaron  a  Jesús  sus  misteriosos  dones, 
de  oro,  incienso  i  mirra;  i  advertidos  por  un  ánjel,  que  se  les  apare- 
ció en  sueños,  volvieron  a  su  pais  por  un  camino  diferente  del  que 
hablan  traido.  Transcurridos  los  cuarenta  dias  después  del  naci- 
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miento  de  Jesús,  Maria  se  presentó  en  el  templo,  para  ofrecer  en  él, 
las  dos  tórtolas  o  pichones  de  paloma,  que  la  lei  prescribía  a  las 
personas  pobres  en  semejante  caso ,  i  al  mismo  tiempo  presentó  su 
divino  Hijo  al  Señor ,  por  las  manos  del  sacerdote ,  a  quien  ella  dio 
cinco  ciclos  para  rescatarle,  como  también  lo  disponia  la  lei;  reci- 
biéndole ella,  en  seguida,  en  sus  brazos ,  como  un  depósito  sagrada 
confiado  a  sus  cuidados ,  hasta  el  momento  en  que  el  Padre  Eterno 
lo  reclamaría  para  cumplir  la  obra  de  la  redención  del  mundo.  El 
anciano  Simeón ,  este  justo  lleno  del  espíritu  de  Dioa,  que  habia  re- 
cibido una  secreta  seguridad  do  que  no  morirla  sin  haber  visto  al 
Cristo  del  Señor ,  vino  entonces  al  templo ,  movido  de  una  inspira- 
oion  divina,  i  tomando  al  pequeño  niño  en  sus  brazos,  bendijo  al 
Señor,  i  dirijiendose  a  Maria,  la  dijo:  Este  niño  es  para  la  ruina  i 
para  h-  resurrección  de  muchos  en  Israel^  i  para  ser  el  blanco  de  la  con- 
tradicción de  los  hombres,  a  tal  punto  que  vuestra  alma  so'á  herida  como 
por  una  espada,  a  fin  que  los  pensamientos  ocultos  en  el  corazón  de  mu- 
chos, sean  descubiertos. 

Después  de  esto,  como  José  i  Maria  se  disponían  a  volver  a  Naza- 
reth  su  patria,  el  ánjel  del  Señor  apareció  en  sueños  a  José,  i  le 
ordenó  se  retirase  a  Ejipto  con  la  madre  i  el  niño ,  porque  Herodes 
habia  resuelto  hacer  morir  a  Jesús.  José  obedeció ,  i  permaneció  en 
Ejipto,  hasta  que  instruido  por  el  ánjel  de  la  muerte  de  Heredes, 
volvió  a  Nazareth,  no  atreviéndose  a  dirijirsc  a  Belén  por  temor  de 
Arquelao  hijo  i  sucesor  de  Herodes  el  grande ,  a  cuyo  reinado  per- 
tenecía esta  ciudad. 

Maria  i  José  iban  todos  los  años  a  Jerusalen  a  la  fiesta  de  la 
Pascua,  i  llevaron  consigo  a  Jesús  cuando  ya  tenia  doce  años.  Trans« 
curridos  los  dias  de  la  fiesta,  salieron  de  Jerusalen,  quedándose  Jesús 
en  esta  ciudad ,  sin  que  se  apercibiesen  de  ello  sus  padres  durante 
un  dia,  pues  creian  iría  en  compañía  de  algunas  personas  conocidas 
i  amigas;  mas  no  habiéndole  podido  encontrar  entre  estas  personas, 
volvieron  a  Jerusalen  para  buscarle ,  donde  después  de  tres  dias  le 
hallaron  al  fin ,  en  el  templo,  en  medio  de  los  doctores,  escuchándo- 
les i  haciéndoles  preguntas.  Luego  que  le  vieron  quedaron  maravi- 
llados, i  su  Madre  le  dijo :  Hijo,  ¿por  qué  habéis  hecho  esto  con  nosotrosf 
Yo  i  tu  padre  te  buscábamos  llenos  de  aflicción.  Jesús  les  dijo :  ¿  Por 
qué  es  pues  que  me  buscáis  f  ¿  No  sabéis  que  me  conviene  estar  ocupade 
en  lo  que  mira  al  servicio  de  mi  Padre  f  Volvióse ,  en  seguida ,  con 
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éllod  a  Nazareth)  i  les  estaba  sometido.  Empero  María  conservaba  eti 
BU  coraron  todas  estas  cosas.  Bl  Evaujelio  no  vuelve  a  hablar  mas 
de  María  hasta  las  bodas  de  Cana,  a  que  ella  concurrió  con  Jesús. 
Teniendo  ya  Jesucristo  treinta  aflos  de  edad,  resolvió  manifestarse 
al  mundo ,  i  después  do  recibir  el  bautismo  de  S.  Juan ,  se  trasladó 
al  desierto,  i  pasó  en  seguida  a  Cana  de  Galilea,  donde  fué  donvi- 
dado  a  las  bodas  con  su  madre  i  sus  discípulos.  Habiendo  faltado  ol 
vino  para  los  convidados,  la  Madre  do  Jesús  le  dijo:  No  timen  vino. 
Jesús  le  respondió :  ¿Qué  hai  de  común  entre  vos  i  yo  ?  Mi  Jiora  atm 
no  ha  llegado.  Muchos  Padres  i  comentadores  atribuyen  la  petición 
de  Maria  a  su  caridad  i  compasión  con  aquellas  pobres  jentes  ^  i  lafi 
palabras  de  Jesús  quieren  que  hayan  sido  dichas  por  61 ,  oomo  DioB 
i  no  como  hombre.  Habia  en  la  casa  seis  grandes  vasijas  de  piedra: 
Jesús  las  hizo  llenar  de  agua,  i  ordenó  a  los  sirvientes  que  ofreciesen 
de  ella  al  arquiticlineo ,  el  cual  bobióndola  encontró  que  era  un  eacé- 
lente  vino.  Este  fué  el  primer  milagro  que  obró  Jesucristo  al  princi- 
pio de  su  predicación.  Después  de  esto  se  trasladó  Jesús  a  Oafarnaun 
eon  su  madre  i  hermanos,  es  decir,  sus  parientes  i  discípulos,  i  según 
parece  desde  entonces  íijó  Maria  su  residen(5ia  en  aquella  ciudad. 

La  Sma.  Vírjen  encontróse  también  en  Jerusalen ,  en  la  última 
Pascua  que  Jesucristo  celebró  en  aquella  ciudad.  Presenció  ella  todo 
lo  ejecutado  contra  Jesús,  le  siguió  al  Calvario ,  i  permaneció  al  pió 
de  la  OruZ|  con  una  presencia  de  ánimo  digna  de  la  Madre  de  Dios. 
Jesús  habiendo  visto  a  su  Madre;  i  cerca  de  esta  al  discípulo  que  él 
amaba,  dijo  a  la, Madre:  Mujer  ved  ahí  a  vuestro  hijo;  i  en  seguida 
dijo  al  discípulo :  Ved  ahí  a  vuestra  madre;  i  desde  esa  hora  el  discí- 
pulo la  tomó  a  su  cuidado.  El  Salvador  se  dejó  ver  sin  duda  de  áu 
Sma.  Madre,  luego  después  de  su  resurrección,  i  aun  se  cree  comun- 
mente que  ella  fue  la  primera  que  tuvo  este  consuelo.  Presenció  con 
los  apóstoles  su  ascensión,  i  permaneció  con  ellos  en  Jerusalen,  espe^ 
rando  la  venida  del  Espíritu  Santo.  El  reato  de  sus  dias  vivió,  según 
se  cree,  en  compañía  de  S.  Juan  Evanjelista,  quien  la  asistió  i  veneró 
oomo  a  su  propia  madre,  i  la  llevó  consigo  a  Eplieso  donde  terminó 
sus  dias  en  una  edad  mui  avanzada;  mas  no  se  sabe  a  punto  fijo 
la  edad  que  entonces  tenia,  ni  el  año  preciso  de  su  muerte.  Opinan^ 
sin  embargo,  graves  autores ,  que  murió  ella  en  Jerusalen,  i  fué  sa- 
paitada  en  Gethsemani  cerca  de  aquella  ciudad.  Consta  de  una  anti- 
gua tradición  de  la  Iglesia,  como  asegura  S.  Juan  Damasceno  (eerm. 
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2,  de  dormitione  Deipafae),  que  hallándose  los  apóstoles  dispersos 
en  las  diversas  partes  del  mundo,  trabajando  en  la  predicación  del 
Evanjelio,  fueron  de  improviso  trasladados  todos  milagrosamente  a 
Jerusalen,  para  que  pudiesen  asistir  al  feliz  tránsito  de  la  gloriosa 
Vírjen.  Después  de  su  muerte  enterraron  ellos  su  cuerpo  en  el  vallo 
de  Gethsemani,  donde  se  oyeron  por  tres  dias  continuos,  suavísimos 
conciertos  de  espíritus  celestiales.  Transcurridos  estos  tres  dias  llegó 
Santo  Tomás,  que  no  habia  podido  asistir  en  Jerusalen,  a  la  muerte 
de  la  Sma.  Víijen,  i  deseando  ver  su  cuerpo,  le  abrieron  los  apósto- 
les el  sepulcro,  i  no  encontrando  sino  los  lienzos  en  que  habia  sido 
envuelto,  juzgaron  que  Dios  habia  querido  honrarla  con  una  resu- 
rrección anticipada ,  que  precediese  a  la  de  todos  los  hombres  en  el 
fin  de  los  siglos.  La  Iglesia  recuerda  este  privilejio  de  Maria  en  la 
fiesta  de  su  Asunción. 

Inferior  solo  a  Dios  i  superior  a  todas  las  criaturas,  Maria,  por  los 
privilejios  con  que  el  cielo  la  colmó ,  por  el  heroísmo  de  sus  virtu* 
des,  i  por  la  escelencia  de  sas  méritos,  fué  elevada  a  un  grado  de 
santidad  i  gloria,  que  jamas  será  escedido  ni  aun  igualado.  Ella  eti  la 
única  entre  los  hijos  de  Adán ,  cuja  vida  entera ,  no  presenta  nin- 
guna mancha,  ninguna  imperfección.  —  Vóase  Concepción^  Anuncia- 
don.  Encarnación ,  Visitación ,  Natividad ,  Purificación  i  Asunción  de 
la  Sma.  Vírjen, 

MARTIRIO.  Entiéndese  por  martirio,  según  la  aplicación  que  la 
Iglesia  ha  dado  a  esta  voz,  la  muerte  o  grave  i  mortal  tormento  que 
se  sufre  por  la  fé  o  por  otra  virtud  cristiana,  i  se  infiere  en  odio  d9 
Cristo  o  de  la  Relijion.  Según  esta  difinicion ,  para  que  haya  verda- 
dero martirio,  requiérese :  1,^  que  se  sufra  la  muerte  o  un  grave  tor- 
mento que  sea  suficiente  en  sí  para  causarla ;  aunque  en  efeoto  no 
muera  el  que  le  sufre  por  especial  milagro  obrado  por  Dios.  Asi  la 
Iglesia  venera  como  mártir  a  S.  Juan  Evanjelista ,  porque  habiendo 
sido  arrojado  en  un  caldero  de  aceite  hirviendo ,  debia  morir  natu- 
ralmente en  ese  tormento ;  i  lo  mismo  debe  decirse  de  los  tres  niños 
arrojados  al  horno  de  Babilonia :  2.*»  que  se  sufra  la  muerte  volun- 
tariamente, esto  es,  sin  oponer  resistencia ;  porque  la  pasion%  del  már- 
tir debe  ser  voluntaria  en  los  adultos ,  i  semejante  a  la  de  CristOi 
tanquam  ovis  ad  occisionem  ducii:  por  eso  los  soldados  muertos  por 
los  herejes  o  infieles  en  una  guerra  de  relijion,  aunque  merecen  mu- 
cho ante  Dios ,  no  son  mártires,  en  propiedad ,  porque  mueren  opo- 
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niendo  resistencia:  S.°  que  se  muera  por  la  Je  de  Cristo;  porque  como 
dioe  mui  bien  S.  Agustín ,  martyrem  non  pcena  sed  causa  facü ,  por 
cuya  razón,  no  hai  ningún  mártir  fuera  de  la  Iglesia;  ni  es  mártir 
el  hereje  que  muere  por  la  defensa  de  su  error ,  ni  aunque  muera 
por  la  defensa  de  un  artículo  de  la  verdadera  fé ;  porque  siendo  sa 
fó  puramente  humana ,  no  padece  como  verdadero  cristiano.  Obsér- 
vese que  es  también  verdadero  mártir,  el  que  muere  por  la  práctica 
de  una  virtud  cristiana;  como  lo  fué  Santo  Tomás  de  Cantorbery, 
que  murió  por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  S.  Juan  Nepomu- 
ceno  por  la  observancia  del  sijilo  sacramental ,  i  tantas  vírjcnes  del 
Nuevo  Testamento,  que  han  dado  la  vida  por  la  conservación  de  sa 
virjinal  pureza:  4:."  que  se  infiera  la  muerte  en  odio  de  Cristo  o  de 
la  relijion ;  porque  la  Iglesia  solo  venera  como  mártires  a  los  que, 
por  esta  causa,  dieron  la  vida;  por  lo  que  no  es  propiamente  mártir, 
el  que  muere  por  asistir  a  los  enfermos  infectos  de  peste,  a  po  ser  que 
haya  sido  condenado  por  el  tirano,  a  prestar  este  servicio  en  odio  de 
la  fé  de  Cristo. 

El  martirio  asi  esplicado,  es  llamado  por  los  teólogos,  bautismo  de 
sangre;  porque  causa  los  efectos  del  sacramento  del  bautismo,  tanto 
en  los  párvulos  como  en  los  adultos.  Respecto  de  los  párvulos,  consta 
de  aquella  sentencia  jeneral  de  Jesucristo  (Math.  10,  v.  39):  Qui 
perdvíerit  animan  suam  propter  me,  inveniel  eam.  De  aquí  es  que  la 
Iglesia  universal  reconoció  i  veneró  siempre  como  verdaderos  már- 
tires, a  los  párvulos  que  fueron  cruelmente  asesinados,  por  orden  de 
Heredes ,  en  odio  de  Cristo :  Etiam  infantes  iUos ,  qui,  eum  Dominus 
Jesús  Chrisius necandfis  qncerereiur  occisi sunt  inhonorem martyrum  re- 
ceptos commendat  Ecclesia,  dice  S.  Agustín  (lib.  3  de  Lib.  arbitrio 
cap.  25).  Con  respecto  a  los  adultos  que  sufren  el  martirio ,  son  ter- 
terminantes  aquellas  palabras  de  Cristo  (Math.  10,  v.  32):  Omnis 
qui  canJUAitur  me  coram  hominibus ,  confitebor  et  ego  eum  coram  Paire 
meo  qui  in  coslis  est ;  cuyas  palabras  espresan  una  lei  jeneral  de  la 
que  no  se  esceptua,  ni  aun  a  los  que  no  han  recibido  el  bautismo; 
por  lo  cual  dice  a  este  propósito  S.  Agustín  (lib.  13,  de  Civit  Dci 
c.  7):  Qui  dixit:  Nisi  quis  renaius  fuerit  ex  aqua  etc.,  ídem  et  generali" 
ter  dixit:  Qui  me  confessus  fuerit  etc.  El  mismo  Jesucristo  se  espreso 
a§i  por  S.  Juan  ( c.  15,  v.  13  ) :  Majorem  hac  delectioncm  nema  habei^ 
ui  animan  suam  ponat  quis  pro  amicis  suis;  i  es  manifiesto  que  la  ca- 
ridad perfecta  borra  i  destruye  todos  los  pecados. 
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Asi ,  pues ,  el  martirio  suple  las  veces  del  bautismo,  en  cuanto  al 
efecto  de  la  justificación  i  de  la  gloria;  i  asimismo,  en  cuanto  a  la 
condonación  de  toda  la  pena  debida  por  el  pecado ;  mas  no  suple  sus 
veces:  !.•  en  cuanto  a  la  impresión  del  carácter  que  es  efecto  esclu- 
sivo  del  sacramento:  2.°  en  cuanto  a  la  sujeción  a  la  jurisdicción 
eclesiástica,  que  solo  se  estiende  a  los  que  han  sido  incorporados  a 
la  Iglesia :  en  cuanto  a  la  capacidad  próxima  para  recibir  los  otros 
sacramentos,  porque  solo  pueden  recibirlos  aquellos  que  por  el  bau- 
tismo se  hicieron  miembros  de  la  Iglesia. 

MATEO.  San  Mateo  apóstol  i  evanjelista  llamado  también  Levt^ 
fué  hijo  de  Alpheo,  galileo  de  nacimiento,  judío  de  relijion,  i  publi- 
cano  de  profesión,  es  decir,  recaudador  de  los  tributos  por  los  Roma- 
nos. Su  residencia  ordinaria  era  en  Cafarnaun,  donde  tenia  su 
oficina  fuera  de  la  ciudad  ,  en  la  ribera  del  mar  de  Tiberiades.  En- 
contrábase en  ella,  cuando  el  Salvador  le  Hamo  para  que  le  siguiese, 
i  obedeciendo  Mateo  inmediatamente,  renunció  su  profesión,  i  todos 
sus  bienes  i  pretensiones.  Invitó  después  al  Salvador  a  comer  en  su 
casa ,  i  asistió  Jesús  a  la  mesa  con  sus  discípulos  i  muchos  publica- 
nos  i  personas  conocidas  de  Mateo.  Sabedores  los  fariseos  de  este 
convite  dijeron  a  los  discípulos  del  Salvador:  ¿Por  qué  vuestro 
maestro  come  con  publícanos  i  jente  de  mala  vida  ?  Habiéndoles  oido 
Jesús  les  dijo:  No  son  los  sanos  sino  los  enfermos  los  que  necesitan  de 
médico.  Id  pites  i  aprended  el  sentido  de  esta  palabra:  Yo  quiero  mejor 
Ja  misericordia  que  el  sacrificio;  porque  no  he  venido  a  llamar  a  los  justos 
sino  a  los  pecadores.  Esto  es  todo  lo  que  el  Kvanjelio  nos  dice  de  San 
Mateo.  San  Clemente  Alejandrino  refiere  que  el  santo  evanjelista  se 
abstuvo  siempre  de  la  carne ,  i  que  no  tomaba  otro  alimento  que 
frutas  i  legumbres.  El  sentir  mas  común  entre  los  antiguos  i  moder- 
nos es ,  que  predicó  i  padeció  el  martirio  en  la  Persia ,  o  entre  los 
Parthos,  o  bien  en  la  Caramania,  que  entonces  obedecía  a  los  Parthos. 

San  Mateo  escribió  su  evanjelio  antes  de  partir  de  la  Judea,  a 
instancia  de  los  fieles  de  Palestina,  que  le  suplicaron  les  dejase  por 
escrito  lo  que  les  habia  enseñado  de  viva  voz.  Se  cree  comunmente 
que  lo  escribió  en  la  lengua  que  entonces  hablaban  los  judíos  de  la 
Palestina,  que  era  un  siriaco  mezclado  de  hebreo  i  de  Caldeo.  En  el 
dia  pasa  por  el  orijinal  la  versión  griega  hecha  en  los  tiempos  apos- 
tólicos, por  un  autor  desconocido. 

El  objeto  principal  de  S.  Mateo  en  su  Evanjelio  fué ,  según  San 
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Agustín  (llb.  1,  de  Consens.  Evang.),  referirnos  la  descendencia  real 
de  Jesucristo ,  i  representarnos  su  vida  liumana  entre  los  hombres. 
San  Ambrosio  (Prsef.  in  Luc.)  nota,  que  entre  los  cvanjelistas,  S.  Ma- 
teo es  el  que  entra  en  mas  prolijos  detalles ,  acerca  de  las  acciones 
de  Jesucristo,  i  nos  dá  reglas  de  vida  e  instrucciones  mas  conformen 
a  nuestras  necesidades  i  a  la  intención  del  divino  Salvador.  San  Pe- 
dro Damiano  (Serm.  de  S.  Math.)  dice,  que  S.  Mateo  ocupa  el  mismo 
lugar  entre  los  cvanjelistas,  que  Moisés  entre  los  escritores  del  An- 
tiguo Testamento,  habiendo  sido  el  primer  escritor  de  la  leí  nueva, 
como  Moisés  lo  fué  de  la  antigua.  San  Mateo  se  aplica  particular- 
mente ,  a  presentarnos  las  pruebas  que  demuestran ,  que  Jesucristo 
era  el  verdadero  Mesias.  Nos  patentiza  por  sus  milagros  que  él  era 
el  Cristo;  que  Maria  su  madre  es  vírjen;  que  Jesús  no  vino  para 
destruir  la  lei,  sino  para  cumplirla  i  perfeccionarla;  que  sus  milagros 
no  son  operaciones  májicas ,  sino  pruebas  incontestables  del  poder 
de  Dios,  i  de  la  misión  de  Jesucristo. 

Según  el  testimonio  de  graves  historiadores,  en  el  año  448,  se  en- 
contró en  la  isla  de  Chipre,  sobre  el  pecho  del  cuerpo  de  S.  Bernabé, 
Mn  ejelnplar  del  evanjelio  de  S.  Mateo,  escrito  de  la  propia  mano  de 
S.  Bernabé ,  sobre  una  clase  de  madera  sólida  i  preciosa.  Este  libro 
estaba  en  griego,  según  parece,  pues  que  se  leía  todos  los  afíos  en 
Constantinopla,  el  jueves  santo.  Según  S.  Epifanio  (Híeresi  30),  el 
conde  José  encontró  en  el  siglo  IV,  en  Tiberiades,  el  ejemplar  he- 
breo de  S.  Mateo,  en  un  lugar  secreto  en  que  los  judíos  conservaban 
también  el  Evanjelio  de  S.  Juan,  i  los  Hechos  de  los  apóstoles ,  tra- 
ducidos del  griego  al  hebreo. 

MATEIMONIO.  Esta  voz  se  tomó,  según  parece,  a  matris  mu 
nere,  porque  en  la  sociedad  conyugal ,  cabe  a  la  mujer  la  carga  maá 
pesada.  «  Cum  infans ,  dice  Gregorio  IX ,  matri  ante  partum  onero- 
»  sus,  dolorosus  in  partu,  post  partum  laboriosus,  essc  noscatur,  ex 
%  hoc  legitima  conjunctio  maris  et  f<eminae ,  magis  matrimoniura 
*  quam  patrimonium  nuncupatur »  (cap.  Ex  litteris  de  convers.  in- 
fidel.) Denomínase  también  conjugium ,  porque  es  un  yugo  común 
del  marido  i  de  la  mujer;  consortixim^  porque  es  igual  la  suerte  de 
ambos  conyujes;  i  en  fin,  connuhium  i  inq^iicv,  por  el  velo  con  que  en 
otro  tiempo,  se  cubría  a  las  mujeres,  al  tiempo  de  entregarlas  al  ma- 
rido. Trataremos  en  este  artículo:  1.°  déla  noción  i  división  del 
matrimonio ;  2.**  de  la  materia,  forma  i  ministro  de  este  sacramento; 
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8>  de  sus  efectos  i  disposiciones  necesarias  pai'a  recibirle ;  4.*  del 
consentimiento  paterno ;  5.®  del  consentimiento  de  los  contrayentes; 
6.**  de  los  que  se  contraen  por  procurador ;  7."  de  los  matrimonios 
mistos;  8.^  de  los  matrimonios  llamados  de  conciencia;  9.**  de  la  iti- 
disolubilidad  del  matrimonio ;  10.**  de  la  revalidación  de  los  matri- 
monio nulos ;  11.°  de  los  mutuos  deberes  de  los  esposos.  Las  demás 
cuestiones  concernientes  al  matrimonio ,  bajo  ambos  aspectos,  teoló- 
jico  o  jurídico,  pueden  verse  en  los  artículos,  Esponsales^  Impediineit' 
los  del  matrimonio.  Divorcio^  Débito  conyugal^  Bendición  nupcial^ 
Proclamas  matrimoniales^  Aborto,  Adulterio,- eic, 

§  1.  —  Noción  i  división  del  matrimonio. 

El  matrimonio  puede  considerarse  como  contrato  i  comS^crá- 
mentó.  Considerado  como  contrato,  es  la  unión  conyugal  -del  hombre 
i  la  mujer  entre  personas  hábiles ,  que  las  obliga  a  vivir  perpetua- 
mente unidas  en  una  misma  sociedad :  Matrimonium  esi  viri  et  mti- 
lieris  mariialis  conjunctio  ínter  legitimas  personas,  indivtduam  vike 
úonsuetvdinem  retinens.  Esta  unión  conyugal  nace  del  pacto  O  contrato 
celebrado  entre  el  hombre  i  la  mujer ,  el  cual  constituye  un  vinculó 
perpetuo  e  indisoluble ,  en  que  consiste  la  esencia  del  matrimonio; 
pudiendo,  por  consiguiente,  existir  éste,  sin  el  uso  del  derecho  que 
él  confiere  a  los  conyujes ,  como  enseñan  jeneralmente  los  teólogotí, 
i  lo  demuestra  el  ejemplo  de  la  Sma.  Vírjen,  que  conservó  Id  virji- 
nidad  antes  i  después  del  parto,  como  consta  por  la  fé;  i  siti  embargo 
liubo  verdadero  matrimonio  entre  ella  i  S.  José ,  según  aparece  del 
mismo  Evanjelio  que  la  llama  uxof  ejiís,  conjiix  ejtis  (Matg.  1, 16,  20  i 
24).  La  unión  conyugal  no  puede  tener  lugar  sino  entre  personas  óa- 
paces  de  contraerla,  Í7iter  legitimas  personas:  débese  conformar,  por  con- 
siguiente, a  las  leyes  divinas,  naturales  i  positivas,  a  las  leyes  de  la 
Iglesia  a  quien  el  Lejislador  Supremo  confió  la  santidad  del  matrimo- 
nio i  la  salud  de  los  hombres,  i  a  las  civiles J'  en  lo  respectivo  á  loe 
efectos  temporales  i  civiles,  tales  como  las  convenciones  matrimonia- 
les, la  comunidad  de  bienes  etc.  El  matrimonio,  dice  Sto.  Tomas,  «iü 
I  quantum  est  offlcium  naturao,  statuitur  jure  naturali;  in  quantum 
»  est  oíBoium  communitatis,  statuitur  jure  civili;  in  quantum  est  sa- 
»  cramentum,  statuitur  jure  divino.»  (In  4sent.  dist.  84,  q.  1,  art.  1). 

Es  dogma  de  fé  definido  por  la  Iglesia  contra  los  Maniqueos,  Pria* 
cilianistas ,  Albijenses  etc. ,  que  el  matrimonio  es  bueno  i  honesto. 
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Consta  esta  verdad  de  espresos  testimonios  do  la  Escritura.  En  el 
Jénesis  se  lee:  Deus  masculum  et  feminam  creavü  eos,  benedixüque  ds 
el  aü:  Cresciie  el  muliiplicamini  (cap.  1,  v.  27);  i  en  el  eap.  11  dd 
mismo :  Bdinquet  homo  pairem  suum  et  matrem^  el  odhcerAi'í  uxorisuce^ 
el  eruni  dúo  in  carne  una.  Se  ve,  pues,  por  estas  palabras,  que  el  ma- 
trimonio fue  instituido ,  aprobado  i  bendecido  por  el  mismo  Dios. 
Jesucristo  hablando  del  matrimonio,  dijo  también :  Quod  Deus  con* 
junxit  homo  non  separel  ( Joan.  2,  v.  1) ;  i  él  mismo  se  dignó  honrar 
con  su  presencia  las  bodas  de  Cana,  en  las  que  obró  el  primer  mila- 
gro. S.  Pablo ,  en  ñn ,  llama  al  matrimonio,  honorabile  co7inubium ,  ei 
ihorus  immaculaius  (Hebr.  13,  v.  4). 

Enseñan  comunmente  los  teólogos,  que  Dios  impuso,  al  principio 
del  mundo,  a  cada  uno  de  los  hombres,  el  precepto  de  casarse,  i  lo 
prueban :  I,^  con  las  palabras  que  dijo  a  nuestros  primeros  padres: 
Cresciie  et  muUiplicamtm  ;  2.^  porque  no  es  creibte  que  so  hubieran 
ellos  desposado  sin  espreso  precepto  de  Dios ;  S.**  porque  de  otro 
modo  no  se  hubiera  podido  propagar  el  jénero  humano. 

Este  precepto  divino  cesó,  en  cuanto  a  los  individuos,  desde  que 
propagada  ya  suficientemente  la  especie  humana ,  dejó  de  existir  el 
fin  de  la  lei.  Decimos,  en  cuanto  a  los  individuos^  porque  respecto  de 
la  comunidad,  subsiste  siempre  el  precepto  del  matrimonio,  puesto 
qne,  según  la  institución  del  Creador ,  no  hai  otra  via  para  que  se 
pueda  multiplicar  la  especie  humana.  Pueden  también  ocurrir  casos 
en  qne  un  individuo,  en  particular,  estaria  obligado  a  contraer  ma- 
trimonio: V.  g.  tendria  esta  obligación ,  el  príncipe  o  princesa ,  si  cl 
bien  público,  la  paz  del  reino  o  de  la  Iglesia,  exijicsen  que  tuviese 
prole ;  i  la  tendrían  igualmente,  los  que,  por  razón  de  hábitos  arrai* 
gados  o  de  fuertes  tentaciones,  no  pueden  conservarse  castos,  sino 
con  el  auxilio  de  medios  estraordinarios,  que  sin  embargo  no  quie- 
ren adoptar:  de  estos  dice  el  Apóstol:  Mtlius  esi  nubere  quam  uri 
(1.  Cor.  7,  V.  9). 

Considerado  el  matrimonio  bajo  la  razón  de  sacramento,  defíne- 
sele rectamente :  «Signum  sensibile  gratio)  collatao  viro  ct  mulieri, 
B  legitimo  consensu  copulatis,  ad  perpetuam  vita)  consuetudinem,  et 
B  ad  prolem  pie  sancteque  educaudam.»  Elevóle  Jesucristo  a  la  dig- 
nidad de  sacramento,  para  que  los  hijos  nacidos  de  él,  educados 
santamente  en  la  verdadera  rclijion ,  aumentasen  su  reino  espiritual 
sobre  la  tierra.  Quiso  ademas  Jesucristo ,  que  esta  unión  santa  del 
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hombre  con  la  mujer ,  fuese  un  símbolo  de  la  estrecba  i  misteriosa 
unión  que  existe  entre  él  i  su  Iglesia ,  i  como  un  signo  sensible  de 
su  amor  infinito  hacia  nosotros ;  que  por  eso  el  Apóstol,  refiriéndose 
a  ella,  dijoi  Sacramentum  hoc  magnum  est^  ego  autem  dico  in  Christo 
ei  in  Ecclesia  (Ad.  Aphes,  c.  5). 

Con  el  citado  espreso  testimonio  del  Apóstol ,  i  el  común  sentir 
de  los  Padres  de  la  Iglesia,  prueban  los  teólogos,  que  el  matrimonio 
es  un  verdadero  sacramento  de  la  lei  evanjélica,  instituido  por  Jesu- 
cristo; i  es  este  un  dogma  de  fó  espresamente  definido  por  el  Triden- 
tino  contra  los  herejes :  «  Si  quis  dixerit  matrimonium  non  esse 
»  vepe  et  proprie  unum  ex  septem  legis  evangélicas  sacramentis  a 
»  Ohristo  Domine  institutum,  sed  ab  honinibus  in  Ecclesia  inven- 
»  tam,  ñeque  gratiam  conferrc,  anathema  sit.»  (Sess.  24,  c.  1). 

Enumeraremos  varias  divisiones  del  matrimonio.  Legítimo  se  de- 
nomina ,  el  que  contraen  las  partes  por  mutuo  consentimiento ,  en 
conformidad  con  las  leyes  vijentes,  pero  que  carece  de  la  sanción  ca- 
tólica i  de  la  dignidad  de  sacramento ;  cuales  son  los  matrimonios  de 
los  infieles.  Bato ,  el  que  celebran  los  cristianos  en  conformidad  con 
las  leyes  de  la  Iglesia;  i  se  denomina  rato^  mientras  no  interviene  el 
trato  conyugal.  Consumado ,  en  fin ,  se  dice ,  desde  que  tiene  lugar 
este  trato,  per  copulara  aptam  ad  generatiónem, 

Hé  aquí  otra  división.  Matrimonio  verdadero,  es  el  que  se  contrae 
legalmente  entre  personas  que  no  se  hallan  ligadas  con  impedimento 
dirimente.  Presunto,  el  que  presume  tal  el  derecho;  i  tiene  lugar,  sin 
otra  formalidad ,  por  el  solo  acto  carnal  ejecutado  después  de  los 
esponsales,  aunque  estos  hayan  sido  condicionales,  i  no  se  haya  ve- 
rificado la  condición.  Este  matrimonio  no  es  válido  después  del  Tri- 
dentino,  sino  en  los  paises  donde  no  fué  recibido  el  Concilio,  o  no  se 
publicó  el  decreto  que  irrita  los  matrimonios  clandestinos.  Putativo^ 
es  el  que  se  juzga  verdadero  por  haberse  contraído  infacie  Ecclesice^ 
i  con  buena  fe ,  al  menos  de  parte  de  uno  de  los  contrayentes ,  pero 
que  fué  nulo  en  realidad,  porque  obstó  a  su  validez  un  impedimento 
dirimente.  Los  hijos  habidos  en  este  matrimonio  son,  sin  embargo, 
lejítimos. 

§  2.  —  Ministro,  Tnaíeria  i  forma  del  sacram^ento  del  matrimonio. 

Con  respecto  al  ministro  del  sacramento  del  matrimonio,  los  teó- 
logos están  divididos  sn  dos  opiniones,  sosteniendo  unos,  que  los 
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coDtrayentea  soa  loa  ministros,  i  otros  quo  lo  es  el  sacerdote.  I4  pii- 

rnera  opinión  Ía6  soalaniáo,  cítai  por  todos  los  teólogos  i  cunonistuí 
que  escribieron  antes  <lc  Mclclior  Cano,  quo  dio  a  luz  su  íamoAo 
libro  de  Jocis  l'fteohgtcis ,  a  mediadas  del  siglo  XVI.  La  segunda  de- 
fendida por  este  teólogo  en  el  Concilio  de  Trento,  lia  sido  adoptada 
deepuGs  por  otros  teólogos  do  nota,  tales  oomo  Sylvio,  Estío,  Juomn, 
Duliamel ,  Tournely,  Dcns ,  etc.  Sin  embargo ,  la  primera  ba  conti- 
nuado siempre  apoyada  en  una  gran  mayoría  de  sufrajios,  que  pue- 
den verse  citados  por  S.  Ligorio ,  que  juzga  este  sentir  como  moral- 
mente  cierto.  (Theol.  mor.  Hb.  fi,  núm.  894). 

Las  principales  razones  que  aducen  los  que  defienden,  que  IO0 
mismos  contrayentes  son  los  ministros  de  este  sacramento,  son  cetas: 
1."  Enjenio  IV  en  su  decreto  ad  Ármenos,  después  de  hablar  del 
ministro  de  cada  uno  de  los  otros  sacramentos,  no  señala  ninguno, 
en  particular,  para  el  del  matrimonio,  contentándose  con  decir 
Chusa  efficiens  malrimonÜ  regulañter  esl  muittus  ca}wensus  per  verba  de 
prcEsenti  Gcpresics.  ¿No  es  esto  decir  que  los  contrayenttís  son  loe  mi- 
nistros del  matrimonio?  Sí  no  lo  fuesen,  no  seria  su  mtituo  conaea- 
timiento  la  causa  eficiente  dol  mismo:  2."  el  Tridentino  declaró 
válidos  los  matrimonios  clandestinos  contraidos  sin  la  presencia  del 
sacerdote,  quandin  Ecdesia  ea  irrita  non  fecít;  lo  que  prueba  clara- 
mente  que  el  sacerdote  no  os  el  ministro  sino  loa  mismos  contrayen- 
tes; ni  Be  puede  decir  que  el  Concilio  declaró  válidos  aquelloa 
matrimonios,  como  contratos,  mas  no  como  sacramentos,  pues  que 
lo  contrarío  consta  de  aquellos  palabras  rata  matrimonia,  que  solo 
Bon  aplicables  a  los  matrimonios  de  los  fieles,  bajo  la  razón  de  sacra- 
mento: S."  la  sagrada  congregación  del  Concilio  ha  declarado  mu- 
chas veces ,  que  las  palabras ,  ÍJ70  vos  in  maírimonium  conjunto ,  uo 
pertenecen  a  la  esencia  del  matrímonio,  cuya  decisión,  siendo  como 
es  absoluta  i  sin  hacer  ninguna  distinción,  se  contrae,  sin  duda,  al 
matrímonio  como  sacramento:  4.**  demuestra,  en  ñn,  lo  mismo,  \% 
constante  práctica  de  la  Iglesia,  que  no  exijo  que  contraigan  aate  el 
sacerdote,  los  que  viven  en  lugares  donde  no  está  vijcntc  la  disci- 
plina del  Tridentíno,  ni  aquellos  a  quienes  es  imposible  el  recurso 
al  párroco  o  a  su  delegado ,  ni  los  que  revalidan  el  matrimonio  que 
fué  nulo  por  haberse  contraído  con  impedimento  oculto :  no  obraría, 
empero,  la  Iglesia  de  esto  modo,  si  creyese  que  el  sacerdote  era  ol 
ministro  de  este  BACromento;  pues  no  podría  permitir  qua  tantos 
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fieles  careciesen  perpetuamente  de  la  gracia  sacramental,  irrogándose 
ademas  a  Cristo  la  grave  injuria  de  despreciar  la  recepción  de  un 
sacramento  instituido  por  él. 

Los  que  sostienen  que  el  sacerdote  es  el  ministro  de  este  sacra- 
mento, se  fundan,  principalmente,  en  las  razones  siguientes:  1.°  este 
sentir  es  mas  conforme  a  la  doctrina  de  muchos  Santos  Padres  i 
concilios,  que  hablando  de  la  bendición  del  sacerdote,  practicada  en 
la  Iglesia  desde  la  mas  remota  antigüedad ,  usan  de  espresiones  que 
aluden  a  la  gracia  del  sacramento,  i  parecen  indicar  con  claridad  que 
el  sacerdote  es  el  verdadero  ministro.  Asi,  por  ejemplo ,  Tertuliano 
dice:  Matrimonium  Ecclesía  concíliat  obsí/jnai  benedidio  (lib.  2,  de 
uxore);  i  S.  Ambrosio  se  espresa  así:  Conjugium  sacerdotali  benedic- 
tione  sancíifican  oporieí  (Ep.  19,  n.  9):  2.°  las  palabras  que  el  Triden- 
tino  ordena  que  diga  el  párroco  en  la  administración  del  matrimonio: 
Sgo  vos  in  mairímom'um  conjungo  in  nomine  Patris  etc.,  o  carecen  de 
todo  sentido,  o  significan  que  el  sacerdote  une  a  los  contrayentes  en 
el  matrimonio,  o  por  lo  menos ,  que  unidos  ya  estos  por  el  contrato, 
los  une  el  sacerdote  bajo  la  razón  del  sacramento:  3.°  el  matrimonio 
en  cuanto  a  sacramento,  debe  ser  un  rito  s^igrado;  pero'si  el  sacer- 
dote no  es  el  ministro ,  habrá  casos  en  que  su  administración  nada 
tenga  de  sagrado ,  nada  que  sea  diferente  del  contrato  meramente 
natural;  v,  g.  cuando  se  contrae  en  los  lugares  donde  no  ha  sido  pu- 
blicado el  decreto  del  Tridentino,  o  en  los  íiasos  en  que  es  peligroso 
o  mui  difícil  el  recurso  del  párroco :  4.°  si  el  sacerdote  no  es  el  mi- 
nistro, será  solo  un  testigo  de  la  unión  de  los  esposos,  que  se  confe- 
rirán así  mismos  la  gracia ;  lo  que  no  parece  compatible  con  la 
doctrina  del  Apóstol  que  enseña,  que  los  sacerdotes  son  los  ministros 
de  Cristo,  i  hs  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios  (1  Cor.  4,  v.  1). 

Cada  uno  puede  elejir  libremente  cualquiera  de  las  dos  opiniones, 
según  el  sentir  de  Benedicto  XIV,  el  cual  después  de  esponer  proli- 
jamente i  con  toda  su  fuerza  los  fundamentos  en  que  estriba  una  i 
otra,  sin  adherirse  a  ninguna,  se  contenta  con  insinuar  a  los  obispos, 
se  abstengan  de  tomar  parte,  en  sus  sínodos,  en  esta  cuestión,  para 
que  no  se  crea  que  asumen  el  carácter  de  jueces  i  se  entrometen  a 
definir  un  asunto,  sobre  el  cual ,  Ecclesia  nihil  hactenus  pronuniiavit^ 
sed  theologorum  dispvtationi  permisii  {de  Si/nodOj  lib.  9,  cap.  8,  n.  9). 

En  cuanto  a  la  materia  i  forma  del  sacramento  del  matrimonio,  los 
autores  que  eiíseñan ,  que  el  ministro  es  el  sacerdote ,  sostienen,  por 


400  MATRIMONIO. 

consiguiente,  que  la  materia  es  el  contrato  lejítimo  de  las  partea,  i  la 
forma ,  la  bendición  del  sacerdote.  Mas  los  que  sientan  que  los  con- 
trayentes son  los  ministros,  están  mui  divididos,  en  cuanto  a  deter- 
minar la  materia  i  forma  de  este  sacramento.  Quieren  algunos,  que 
las  palabras  del  que  primero  espresa  el  consentimiento,  sean  la  ma- 
teria, i  las  del  que  habla  en  segundo  lugar,  la  forma.  Pretenden  otros, 
que  la  materia  sea  el  consentimiento  interno  de  los  contrayentes,  i 
la  forma  las  palabras  con  que  espresan  «u  consentimiento.  Mas 
común  es,  empero,  la  opinión  de  los  que  asignan  por  materia,  la  mu- 
tua tradición  de  los  cuerpos,  i  por  forma  la  mutua  aceptación  de  loa 
contrayentes,  espresada  con  palabras  o  signos  esteriores. 

Sea  lo  que  se  quiera  de  esta  controversia,  que  la  Iglesia  abandona, 
como  la  anterior  relativa  al  ministro,  a  las  discusiones  de  la  escuela, 
sin  pronunciarse  acerca  de  ellas ;  lo  que  importa  saber  a  los  fieles  i 
lo  que  estos  saben  con  certeza  es ,  que  hai  sacramento  siempre  que 
las  personas  hábiles  para  contraer  matrimonio ,  se  otorgan  i  reciben 
mutuamente  por  esposos,  en  presencia  de  su  propio  sacerdote,  i  éste 
ratifica  su  matrimonio  con  la  bendición  de  la  Iglesia. 

§  8.  —  Efectos  del  sacramento  del  matrimonio^  i  disposiciones  necesarias 

para  recibirle. 

£s  de  ié  que  el  sacramento  del  matrimonio,  confiere  la  gracia  a  los 
conyujes  que  no  ponen  obstáculo  para  recibirla ,  como  consta  de 
espresa  definición  del  Tridentino  (Sess.  24,  c.  1).  Mas  como  este  sa- 
cramento es  del  número  de  los  que  se  llaman  de  vivos ^  no  ha  sido 
instituido  para  producir  la  primera  gracia  santificante,  que  remite  el 
pecado  mortal  i  justifica  al  pecador,  sino  la  segunda^  que  aumenta  la 
justicia,  esto  es,  hace  que  el  justo  se  justifique  mas;  bien  que,  según 
el  sentir  de  graves  teólogos ,  causa  también ,  per  accidens ,  la  primera 
gracia,  en  el  que  estando  en  pecado  mortal,  se  cree  justificado  i  tiene 
la  atrición  que  es  necesaria  para  el  sacramento  de  la  penitencia 
(Véase  Sacramentos  en  jeneral).  A  la  gracia  santificante  va  unida  la 
gracia  sacramental,  que  confiere  a  los  conyujes  el  derecho  de  recibir 
oportunamente  las  gracias  actuales  necesarias,  para  cumplir  con  los 
fines  del  matrimonio,  es  decir,  para  amarse  i  socorrerse  mutuamente, 
guardar  la  f<S  conyugal ,  refrenar  la  concupiscencia  desordenmla ,  i 
educar  cristiana  i  piadosamente  la  prole. 

Para  recibir  digna  i  fructuosamente  el  sacramento  del  matrímo- 
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i*equiere  el  estado  de  la  gracia;  de  manera  que  el  quo  le  recibe 
'^  iencia  de  pecado  mortal,  se  hace  culpable  de  grarc  gacrilé- 

-  "^  va  de  las  gracias  que  tan  necesarias  son  a  los  esposos*  Por 
%^   v^  el  que  se  halla  en  estado  de  pecado  mortal ,  debe  pre* 

-  v^    '^  '  matrimonio,  por  medio  de  la  confesión  sacramental, 
'.^   ^A  on  perfecta.  Mas  como  la  contriccion  perfecta  es 

-;:'  "I--  ^cil  de  obtenerse,  incumbo  al  párroco  exhortar  a 

-    ''\  e  reciban  el  sacramento  de  la  penitencia.  Deci- 

^  •»        ^  ^dinariamente  no  se  puede  exijir  la  confesión 

•=í-   '.  .  *x  ,  q1  matrimonio,  puesto  que  no  hai  en  el 

;.         ^     '  al  que  le  imponga  esta  obligación ;  i  el 

exhortar  a  ella  a  los  conyujes :  *  Sancta 

nt,  antcquam  contrahant,  vel  saltem 

inmationem ,  sua  peccata  diligenter 

...  ¿>iaictissimum  Eucharistiíe  sacramentunl  pie 

.v.au»  (Sess.  24,  de  ref.  matr.  c.  1).  Sin  embargo,  los  párrocos 

están  obligados  a  exijir  la  confesión  en  las  diócesis  donde  se  consi. 

dera  obligatoria,  sea  por  razón  de  especial  estatuto,  sea  en  fuerza  de 

una  costumbre  recibida  i  vijente  (SaÜR  communiier  Tkeohgi). 

No  se  debe  admitir  al  matrimonio,  a  los  que  ignoran  los  rudimen* 
tOB  de  lafé.  El  Ritual  romano  dice :  «  uterque  sciat  rudimenta  fidei, 
%  cicim  ea  deinde  ñlios  suos  docere  debeant.»  Esto  mismo  prescribió 
S.  Carlos  Borromeo  en  el  Concilio  V  de  Milán;  i  Benedicto  XIV  en 
la  bula  Etsi  minime,  dirijida  a  todos  los  obispos,  dice :  «  Cum  matri- 
B  monio  jungendi  non  sint,  si  parochus  ut  debet,  prius  interrogandoi 
»  deprehenderit  marem  seu  feminam  qu»  ad  salutem  necessaria 
>  Bunt  ignorare.»  Deben  saber  también  cuales  son  los  principales 
ofloioB  que  les  impone  su  estado ,  i  los  que  deben  cumplir  respecto 
de  la  prole  que  han  de  tener. 

Los  contrayentes  están  obligados  a  observar  todas  las  prescripción 
nes  que  les  cpnciernen,  tanto  las  que  emanan  de  la  lei  natural,  como 
las  que  establece  la  lei  eclesiástica  i  la  civil.  Incumbe  particular- 
mente al  párroco ,  el  deber  de  abstenerse  de  bendecir  el  matrimonio 
de  los  que  se  hallan  ligados  con  impedimento  público,  i  aunque  sea 
oculto,  si  lo  sabe  por  otra  via  que  por  la  confesión;  pues  que  como 
ntinistro  de  la  iglesia,  está  obligado,  por  su  oücio,  a  cuidar  de  la 
validez  del  sacramento ;  debiendo,  en  tales  casos,  dar  cuenta  al 
©bispo  de  la  existencia  del  impedimento  (iia  gtneratim  Üieoloffiy 
Dice.  -—  Tomo  iii.  26 
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Según  el  Catecismo  del  Concilio  de  Trento,  tres  son  los  fií.ea,  los 
motivos,  que  deben  determinar  al  matrimonio,  para  contraerle  líci- 
tamente. El  primero  la  procreación  de  hijos,  menos  para  dejarlos 
herederos  de  sus  bienes,  que  para  que  sean  fieles  servidores  de  Dios, 
educándoles  al  efecto  piadosa  y  cristianamente.  El  segundo  es  la 
sociedad,  y  mutuo  socorro  que,  uniéndose  en  matrimonio,  se  prestan 
ambos  sexos,  ayudándose,  recíprocamente,  a  sobrellevar  las  incomo- 
didades de  la  vida,  las  enfermedades,  y  los  trabajos  y  penas  de  la 
ancianidad.  El  tercer  fin  que  tuvo  lugar,  después  de  la  caida  del 
primer  hombre,  es  usar  del  matrimonio,  como  un  remedio  contra  la 
concupiscencia;  a  eslo  fin  se  refiere  el  Apóstol  cuando  dice,  que 
cada  hombre  debe  vivir  con  su  mujer  i  cada  mujer  con  sa  marido, 
para  evitar  la  fornicación:  Proptcr  fomicaUoncni  uniusquisquesaam 
uxorem  ¡tabecitj  et  unaquu^que  suum  vi'mrn  habeat  (1,  Cor.  7,  v.  2).  Val- 
se el  Catecismo  citado,  de  Matr.  sacramento  §  lo. 

Cuando  se  recibe  en  pecado  mortal  el  sacramento  del  matrimonio, 
¿revive  la  gracia  sacramental  quitado  el  óbice  del  pecado?  Juzgamos 
mui  probable  la  afirmativa,  que  defienden,  Caj'ctano,  Lugo,  Suarez, 
Concina  i  otros;  porque  no  pudiéndose  reiterar  este  sacramenlo 
entre  los  mismos  cónyuges,  parece  mui  conforme  a  la  bondad  divina, 
que  no  queden  estos  privado.^,  para  siempre,  de  la  gracia  que  nece- 
sitan, como  3uocderia  sino  la  recibiesen  cuando  hieioron  cesar  por  la 
penitencia  el  óbice  que  lo  impedin. 

§  4.  —  Neceaidad  del  consentimiento  de  los  padres  para  el  matrimonio. 

Los  hijos  de  familia  no  pueden  lícitamente  contraer  matrimonio 
sin  consultar  a  sus  padres,  i  aun  están  obligados,  de  ordinario,  a 
obtener  su  consentimiento.  En  muchos  lugares  de  la  Escritura  se 
prescribe  a  los  padres  dar  consortes  a  sus  hijos.  Espresas  son  aque- 
llas palabras  de  Jeremias  (c.  29,  v.  6):  IJaleJiUis  vesirís  tixores,  ef  fi- 
lias vestidas  date  viris.  El  joven  Tobias  pidió  a  Sara,  a  su  padre,  i  este 
se  la  entregó  y  tíjó  las  condÍQÍoiies  del  matrimonio.  Los  antiguos 
cánones  de  la  iglesia  declaraban  ilícitos  los  matrimonios  que  se  con- 
traian  sin  el  consentimiento  de  los  padres,  a  cuyas  prescripciones  alu- 
de el  Tridentino  con  estas  palabras :  Sancta  Dei  Ecclesia  ex  jiistis- 
>  simis  causis  illa  (los  matrimonios  celebrados  sin  el  consentimiento 
» ,de  los  padres)  semper  detestata  cst  ac  prohibuit»  (Seiss.  24,  de  ref. 
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^1  honor  y  reverencia  que  los  hijos  deben  a  sus  padres,  la  paz 
Tiilias,  el  bien  jcneral  de  la  sociedad,  i  la  felicidad  presente 
v^  los  mismos  hijos,  exijen  que  obren  estos  con  dependen- 


-^    *^  Ires  en  negocio  de  tanta  importancia.  Mas  este  deber 


'íscusa  de  grave  culpa  a  los  padres  que,  abusando  de 
i  an  a  sus  hijos,  sin  justa  causa,  por  capricho,  por 

^  asentimiento  para  que  contraigan  matrimonios 

<   *>  os;  pues  por  grande  que  sea  su  autoridad,  no 


í-    ^ 


'^    %  contra  las  leyes  de  la  equidad. 

*     "^   ^    ^  ^^^  ®^  ^^^^  materia,  al  mismo  tiempo  que 

'     -i  ">:  '"íl  '^  ^  de  este  deber  de  los  hijos,  determinan 

t  libremente  contraer  matrimonio,  no 

•es.  Vcase  his  leyes  9  y  18,  título  2, 
'^stá  en  observancia  la  lei  nacional 
,  ouyo  tenor  literal ,  en  su  parte  disposi- 
oigne:— Art.  1.°  Los  hombres  antes  de  cumplir  24 
^o  y  las  mojeres  antes  de  22,  necesitan  para  contraer  matrimonio, 
en  el  Estado'de  Chile,  presentar  por  escrito  o  de  un  modo  fehacien- 
te, el  consentimielQto  de  su  padre,  i  no  existiendo  este,  el  de  la  ma- 
dre.— 2.°  Faltando  los  padres  deberán  presentar  el  de  los  abuelos, 
prefiriendo  la  línea  paterna  i  después  la  materna,  i  siempre  el  abuelo 
a  la  abuela.  Faltando  todo  abolengo  se  necesita  el  consentimiento  de 
los  tutores  que  tengan,  o  les  nombre  para  este  caso  la  autoridad 
judicial. — 8."  Pasada  la  edad  de  24  años  en  los  hombres,  i  22  en  las 
mujeres,  deben  pedir  a  sus  padres  i  abuelos  un  consejo  respetuoso, 
i  justificar  esta  solicitud,  ya  por  escrito  de  ellos  mismos,  o  resistién- 
dose estos  por  la  certificación  de  un  notario,  que  pasará  a  pedirlo, 
sin  mas  orden  judicial,  que  la  mera  petición  del  interesado. — 4."  El 
hijo  natural  debe  pedir  consentimiento  i  consejo  a  quien  reconozca 
por  su  padre,  madre,  abuelos  o  tutor:  faltando  estos,  la  justicia  le 
nombrará  un  tutor  para  solo  el  consentimiento,  porque  no  necesita, 
en  este  caso,  de  consejo:  lo  mismo  se  practicará  con  todo  huérfano 
que  no  tenga  tutor. — 5.  El  hombre  de  18  años  i  la  mujer  de  16 
que  no  obtengan  el  permiso  paterno,  pueden  solicitar  verbalmente 
de  la  justicia,  que  se  instruya,  si  la  resistencia  de  los  padres,  o  per- 
sonas en  cuya  potestad  existen,  es  imprudente,  i  en  este  caso  está 
obligado  el  juez  a  convocar  un  consejo  de  familia^  ante  quien  el  padre 
i  el  hijo  pueden  esponer  verbalmente  las  razones  de  su  solicitud  i 
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disenso^  i  ejecutarse  lo  que  resol  viere  la  mayoría  de  este  consejo»  El 
majistrado  que  convoca  i  oye  este  consejo,  no  tiene  otra  facultad  quo 
la  de  obligarles  a  concurrir,  prcsi^nciar  sus  discusiones,  i  dar  un  do» 
cumento  fehaciente  de  \ix  resolución  que  lia  tomado  el  consejo,  ha» 
ciendo  que  firmen  todos  sus  miembros. — 6."*  Del  dictamen  de  este 
consejo  no  puede  interponerse  recurso:  si  en  él  se  aprueba  el  disen- 
so, el  hijo  debe  aguardar  su  mayoría :  si  se  reprueba,  puede  ocurrir 
con  el  cerlifioado  del  juez  a  verificar  el  matrimonio. — 7.°  El  majis- 
trado que  debe  oir  i  congregar  este  consejo,  es  el  jefe  político  de  la 
provincia  o  partido  en  que  se  ejecuta  el  matrimonio;  i  por  impli- 
cancia o  falta  de  este,  el  jaez  que  le  subrogase. — 8.**  Son  miembros 
natos  de  este  conseja,  cinco  de  los  parientes  mas  iumediatosdel  hijo 
de  fomilia,  por  ambas  líneas,  mayores  de  2o  anos;  i  en  igualdad  de 
grados,  se  sortearán  hasta  completar  los  cinco. — 9.**  Solo  uno  de  loa 
hermanos,  que  debe  ser  el  mayor  de  edad,  i  mayor  de  26  años  pue- 
de ser  vocal  de  qste  consejo :  los  demás  hermanos  y  la  madre  quedan 
escluidos. — 10.°  A  falta  de  hombres  de  igual  grado  pueden  entrar 
las  mujeres. — 11°  Después  de  los  parientes  consaguíneos  hasta  el 
sesto  grado,  pueden  entrar  los  de  afinidad  hasta  el  cuarto,  i  solo 
fiíltando  unos  i  otros,  tendrán  lugar  las  mujeres  de  que  habla  ol  an- 
terior artículo. — 12.°  Si  no  se  completa  el  número  de  loa  cinco  pa- 
rientes por  falta  de  consaguíneos  i  afines,  se  llenará  con  capitulares 
del  Ayuntamiento  del  lugar,  elejidos  por  suerte,  para  que  el  consejo 
nunca  baje  de  cinco  vocales,  ni  do  tres  la  decisión  que  se  dictare- 
is.® No  es  recusable  un  pariente  sino  por  domesticidad  con  el  resis- 
tente, demencia,  cohecho,  o  parentesco  mas  inmediato  con  el  contra- 
yente que  repugnan  los  padres  o  subrogantes  de  la  patria  potestad. 
La  recusación  es  verbal  ante  el  consejo  de  familia  sin  ulterior 
recurso. — 14.*»  Cuando  los  padres  o  abuelos  resisten  prestar  su  oon- 
sqjo  de  asenso  para  el  matrimonio,  puede  el  hijo  mayor  de  edad 
proceder  a  contraerlo ;  pero  si  el  padre  pide  al  majistrado  que  sus- 
penda el  matrimonio  por  cuatro  meses ,  i  que  entretanto  dé  las 
providencias  convenientes,  para  que  no  se  comuniquen  los  futuros 
contrayentes,  el  juez  debe  concedérselo,  i  allanar  esta  incomunica- 
ción, poniendo  a  alguno  en  tal  distancia  o  situación,  que  cumplidos 
los  cuatro  meses  pueda  hallaráo  fácilmente  en  el  lugar  de  su  domi- 
cilio, o  donde  deba  contraerse  el  matrimonio,  sin.que  en  esta  medida 
se  proceda  por  via  do  arresto  o  penal ;  i  esto  mismo  se  practicara 
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cuando  el  consejo  de  familia  suple  por  el  del  padre  que  lo  ha  nega- 
do.— 15.®  Los  padres  y  madres  que  pasan  a  segundas  nupcias,  aun» 
que  presten  su  consentimiento  o  consejo  para  casar  a  los  hijos  del 
primer  matrimonio,  sin  embargo  puede  cualquier  pariente  hasta  el 
cuarto  grado  de  consaguinidad  i  segundo  do  afinidad  inclusive, 
pedir  al  majistradD  que  convoque  consejo  de  familia,  para  que  alli 
se  ratifique  o  repruebe  el  consentimiento  o  consejo,  que  entonces 
quedará  sujeto  respectivamente  a  las  leyes  anteriores,  representando 
este  consejo  al  padre  o  subrogante  de  la  patria  potestad. — 16.°  Fal- 
tando personas  que  formen  el  consejo  de  familia,  debe  observarse  lo 
dispuesto  en  el  artículo  doce,  supliendo  por  los  parientes  los  rejido- 
res  del  pueblo. — 17.°  Si  uno  del  consejo  de  familia  o  de  las  partes 
que  él  representa,  exije  juramento  de  secreto  sobre  las  observaciones 
que  en  61  se  hagan,  debe  el  juez  hacerlo  prestar  a  todos. — 18.»  Las 
{)ersonas  que  por  empleo  o  condición  necesitan  permfso  de  los  jefes 
o  majistrados,  ocurrirán  a  pedirlo,  presentando  el  consentimiento  o 
consejo  paterno,  o  las  dilijencias  para  reclamar  este  último.— 
19.°  Ninguna  demanda  de  esponsales  de  los  que  no  tienen  edad 
para  deliberar  por  sí,  se  admitirá  en  los  Tribunales  del  Estado,  si  no 
ba  precedido  a  dichos  esponsales  el  consentimiento  de  los  padres  o 
personas  autorizadas  para  ello,  en  un  instrumento  público  o  feha» 
cíente. — ^20.°  Los  que  contrajesen  matrimonio  o  procediesen  al  acto 
de  contraerle,  quebrantando  la  presente  pragmática,  en  el  mismo 
hecho,  i  sin  otro  juicio  que  la  constancia  de  haber  procedido,  serán 
separados  a  distintas  i  distantes  provincias,  por  el  término  de  cinco 
años;  i  antes  de  cumplidos  no  se  les  podrá  oir  sobre  la  vaiidacioii 
edesiáatica  i  sacramental  de  aquel  matrimonio. — 21.°  El  ecleaiástioo 
que  voluntariamente  ministrase  o  concurriese  a  un  matrimonio  i)e« 
gal,  será  espatriado  del  Estado,  i  ocupadas  por  el  fisco  sus  témpora» 
lidades.» 

Son  do  sentir  muchos  teólogos  que  los  matrimonios  de  los  hijos 
de  familia  contraidos  sin  el  consentimiento  de  los  padres,  no  soto 
fueron  ilícitos,  sino  también  Írritos  i  nulos,  por  derecho  eclesiástico, 
hasta  el  siglo  XIL  Mas  casi  todos  convienen  en  que  después  de 
aquel  siglo,  se  les  ha  tenido  constantemente  por  ratos  i  válidos,  se* 
gun  consta  de  Graciano,  del  maestro  de  las  sentencias,  de  Santo 
Tornas^  i  otros  teólogos  de  los  siglos  posteriores.  Por  último  el  Con« 
cilio  de  Trento  pronunció  anatema  contra  los  que  negasen  la  validez 
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de  estos  matrimonios ;  bien  que  al  mismo  tiempo  declara  qae  la 
Iglesia  los  ha  detestado  i  prohibido  siempre  por  justísimas  causas 
c  Sancta  Synodus  anathemate  damnat. . . .  qui  falso  aíRrmant  matrí- 
»  monia  a  filiis  familias,  sine  conscnsu  parentum  contracta,  irrita 
»  esse,  et  parentes  ea  rata  vel  irrita  faceré  posse :  nifailominus  Sancta 
»D'ei  Ecclesia  ex  justissimis  causis  illa  semper  dctestata  est  atque 
»  prohibuit.»  (Sess.  24  de  ref.  c.  1). 

§  5.  —  Del  consentimiento  de  los  contrayentes. 

No  se  puede  dudar  que  el  consentimiento  mutuo  de  las  partes  sea 
esencial  al  matrimonio,  pues  que  este  es  un  verdadero  contrato,  por 
el  cual  el  hombre  i  la  mujer *se  trasmiten  un  poder  recíproco  el  uno 
sobre  el  cuerpo  del  otro,  i  se  imponen  para  toda  su  vida  ciertos  de- 
beres indispensables ;  i  es  evidente,  que  no  puede  haber  contrato 
alguno  entre  partes,  sin  el  consentimiento  de  ambas:  «Matrímomum 
» in  veritate  contrahitur  per  legitimum  viri  et  mulieris  consensum,* 
dice  Santo  Tomas  (in  4  sent.  dist.  27,  q.  1,  art.  2). 

El  consentimiento  necesario  para  la  validez  del  matrimonio  debe 
ser,  verdadero,  interno,  i  no  flnjido,  según  el  mas  probable  i  común 
sentir  de  los  doctores,  contra  algunos  que  juzgan  suñciente  el  oon- 
sentímiento  meramente  esterno.  Pruébase  esta  aserción :  1.**  con  el 
capítulo  canónico,  Tuanos,  de  Sponsalibus,  donde  se  dice:  c^ne 
» consensu  animi,  cantera  nequeunt  focdus  perficere  conjúgale» ;  a 
que  se  afiade  la  decisión  del  papa  Nicolao  respondiendo  a  los  Bul* 
garos.  «Sufficiat  si  consensus  solus  forte  defuerit,  castera  omnia 
>  etiam  cum  ipso  coitu  celebra  ta  frustran  tur».  (Can.  2,  q.  2,  a  2): 
2,*  el  matrimonio  es  verdadero  contrato,  es  vínculo  de  mutuo  amor, 
es  unión  de  los  ánimos ;  i  nada  de  esto  puede  existir  sin  verdadero  1 
sincero  consentimiento. 

Dedúcese  por  consiguiente:  1.°  que  el  matrimonio  oontraido  sin 
verdadero,  interno  i  sincero  consentimiento,  no  es  válido  en  el  fuero 
de  la  conciencia ;  ni  puede  lícitamente  el  que  asi  contrae  reddere  vd 
eadgere  debiíum  conjúgale.  Mas  en  el  fuero  esterno,  sea  civil  o  eclesiás- 
tioo ,  se  reconoce  como  válido  este  matrimonio ;  ni  se  debe  creer  al 
que  afirma,  aunque  sea  con  juramento ,  que  solo  prestó  un  consenti- 
miento finjido,  a  no  ser  que  lo  pruebe  plenamente,  lo  que  pareoo 
imposible :  2/*  que  el  que  presta  semejante  consentimiento  finjido, 
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peca  mortalmente  contra  la  reverencia  debida  al  sacramento,  hacién- 
dole nulo,  i  contra  la  justicia,  engasando  a  su  comparte  en  tan  grave 
materia:  3.®  que  está  obligado,  por  tanto,  a  reparar  la  injuria  infe- 
rida a  la  otra  parte ,  pre-tando  un  real  i  verdadero  consentimiento 
para  revalidar  el  matrimonio ;  a  esccpcion  de  ciertos  cíxsos  estraordi- 
narios  acerca  de  los  cuales  puede  consultarse  al  obispo. 

Es  necesario  ademas  para  la  validez  del  matrimonio,  que  el  con- 
sentimiento interior  se  manifiesto  por  signos  esteriores,  como  lo 
exije  la  naturaleza  de  todo  contrato  en  que  se  obligan  las  partes 
recíprocamente;  a  que  se  agrega,  que  siendo  el  matrimonio  un  sacra- 
mento, debe  ser  un  siguo  sensible,  de  la  gracia  invisible  que  produce 
i  por  consiguiente,  el  consentimiento  de  las  partes  que  constituye 
la  materia  i  forma  del  sacramento,  debe  ser  esterior  i  sensible.  Asi, 
pues,  el  consentimiento  debe  espresarse  regularmente  con  palabras, 
por  las  cuales  acostumbran  los  hombres  manifestar  sus  pensamientos 
c  intenciones;  mas  re^ecto  de  los  mudos  que  son  capaces  para 
contraer  matrimonio,  basta  que  le  manifiesten  con  signos  esteriores: 
»  Surdi  et  muti ,  dice  el  papa  Inocencio  III,  possunt  contrahere  ma- 
»  trimonium  per  consensum  mutum  sine  verbis»  (Cap.  TucefraUT- 
ni(aíi\  de  Sj)ons.  et  Matr.) 

¿  Es  válido  el  matrimonio  contraido  bnjo  de  condición  ?  Sentare- 
mos previamente,  que  semejante  matrimonio  es  gravemente  ilícito, 
por  cuanto  se  csponc  el  sacramento  al  peligro  de  nulidad,  que  habría 
si  no  se  verificase  la  condición ;  por  lo  que  el  párroco  jamas  podría 
lícitamente  admitíala  celebración  del  matrimonio,  al  que  intentase 
prestar  un  consentimiento  condicionado.  Mas  con  relación  a  la  vali- 
dez del  matrimonio,  se  ha  de  distinguir,  sí  la  condición  es  honesta, 
o  torpe,  o  imposible. 

1.°  Si  la  condición  es  honcsUi,  o  es  depre.scntü  o  de  futuro;  v.  g. 
"íTie  caso  contigo  si  eres  nohk ,  si  no  has  cometido  Ud  crimen  :  o  es  de  fu- 
turo necesario  o  con  ti  n jen  te;  v.  g.,  me  caso  contigo  si  el  sol  s  diere 
mañana^  si  heredares  a  tu  padre.  En  el  primer  caso,  esto  es,  cuando  la 
condición  honesta  es  de  presente  o  de  pretérito,  el  matrimonio  ca  vá- 
lido ,  con  tal  que  exista  la  condición ;  pero  los  conyujes  no  pueden 
usar  de  él  mientras  no  les  conste,  con  certidumbre,  el  cumplimiento 
de  ellrt.  En  el  segundo  caso,  a  saber,  cuando  la  condición  es  de  fu- 
turo necesario,  es  asimismo  válido,  debiéndose  tenor  esta  condición 
Qomo  presente  i  cumplida:  Talia  /atura,  dice  Santo  Tomás,  suní 
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prc&seniía  in  caims.  Si  en  fin ,  la  condioion  honesta  es  de  faturo  con- 
tínjente ,  en  este  caso ,  se  suspende  el  n;atrímonio  i  no  queda  efeo- 
ttiado  hasta  que  se  cumple  la  condición ,  como  decidió  urbano  {II, 
(cap*  6  de  condit.);  pero  una  vez  celebrado  esto  matrimonio  condi- 
cional, no  puede  retractarse  una  de  lais  partes  contra  la  voluntad  de 
la  otra,  mientras  está  pendiente  la  condición,  a  no  ser  que  lo  baga 
con  justas  causas,  cuales  son  aquellas  que  bastan  para  la  disolución 
de  los  esponsales.  Yeriñcada  la  condición,  es  lo  mas  seguro  renoviyr 
el  consentimiento  ante  el  párroco  i  testigos,  para  que  no  quede  dadt 
en  orden  a  la  validez  del  matrimonio. 

2.*  Cuando  la  condición  es  torpe  ;  o  pugna  contra  la  sustancia  áíd 
matrimonio,  a  saber,  contra  la  fidelidad  conyugal,  la  jeneraciou  de 
la  prole,  lia  perpetuidad  del  vínculo  matrimonial;  v.  g. ,  ^ne  ckuo 
c&ntigo  si  ie  entregas  a  otro,  si  evitas  lajeneracion  de  Ja  prole  ^  si  nue^Uv 
enlace  no  ha  de  se)*  perpetuo;  o  no  pugna  contra  la  sustancia  dal  matri- 
monio, v.  g.  ine  caso  contigo  con  la  condición  de  que  robes.  En  el  primer 
caso  el  matrimonio  es  nulo ,  como  consta  espresamente  del  derecho 
(Cap.  ¡SU  condiiiones  j  de  condit.  apposit.)  En  el  segundo,  es  válido^ 
porque  la  condición  torpe,  se  equipara  a  la  imposible,  cum  idsoUmi 
possimus^  quodjure  possumus ;  i  la  condición  imposible  ae  tiene  por 
no  puesta  (cit.  cap.  Si  conditiones). 

^^^  Si  la  condición  es  imposible,  v.  g.  'ine  caso  contigo  si  volares  por 
el  aire^  el  matrimonio  es  válido  porque  semejante  condición  se  tiene 
por  no  puesta,  como  se  ha  dicho ;  i  se  supone  que  no  puede  ponerse 
seriamente  sino  por  burla  (cit.  cap.  si  conditiones) ;  pues  no  os  verosí- 
mil qi;e  un  hombre,  en  su  sana  razón ,  quiera  afiadir  seriamente  al 
oontrato  una  condición  necia  e  irrisoria,  i  hacer  ilusorio  el  sacra- 
mento; pero  si  seriamente  se  pusiese  una  condición  imposible,  el 
matrimonio  se  juzgarla  nulo,  en  cuanto  al  fuero  interno,  por  defecto 
de  verdadero  i  positivo  consentimiento. 

§  6,  —  Del  matrimonio  que  se  contrae  por  procurador. 

Válido  es  el  matrimonio  que  se  contrae  por  procurador,  con  tal 
que  observen  las  condiciones  que ,  para  contraer  tales  matrimonio^ 
exije  espresamente  el  derecho  canónico  {Gap,  Procurator  9,  de  pro- 
curatoribus  in  6.)  Estas  condicicncs  son:  l.o  que  el  poder  quoao 
üQ^fiere  para  contraerle ,  no  solo  sea  especial ,  sino  que  oontaagt 
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^preKi  designación  i  denominación  de  U  persona  con  quien  el  po- 
derdante quiere  casarse:  no  bastaría,  por  tanto, ""el  poder  en  que  ^ 
confiriese  al  procurador  la  facultad  de  elejir  la  persona  que  creyere 
inveniente ;  porque  en  un  negocio  de  tanta  importancia  para  toda 
la  vida,  las  partes  interesadas  deben  hacer  la  elección  por  sí  mismaa: 
2.®  que  el  procurador  no  sustituya  el  poder  que  se  le  ha  conferido 
para  la  celebración  del  matrimonio,  no  pudicndo  hacer  tal  sustitu- 
ción ,  a  menos ,  que  para  ello  se  le  haya  facultado  espresamente : 
3.^  que  el  poderdante  no  revoque  el  poder  antes  de  la  celebración 
del  matrimonio ;  pues  que  do  otro  modo,  seria  nulo  el  matrimoniq, 
aunque  la  revocación  no  hubiese  podido  ser  conocida  del  mandata.- 
rio,  ni  de  la  otra  parte:  la  razón  de  esta  disposición  es,  porque  el 
consentimiento  de  los  contrayentes,  es  esencial  para  la  validez  del 
matrimonio,  i  este  consentimiento  no  existe  realmente,  dea4(^  el 
momento  que  se  verifica  la  revocación  del  poder :  4,o  que  el  pro- 
curador cumpla  exactamente  con  todas  las  condiciones  que  le  hayma 
sido  puestas  por  el  poderdante ,  pues  seria  nulo  lo  que  hiciese  sin 
ligarse  a  los  t'érminos  del  mandato.  Nótese,  a  este  respecto ,  con  S. 
Ligorio,  (Theol.  mor.  lib.  6 ,  n.  885)  que  si  el  poder  contiena  deter- 
{pinada  condición ,  v.  g.  que  la  mujer  tenga  tal  dote,  que  se  contrai- 
ga en  tal  tiempo  etc.,  será  nulo  el  matrimonio  celebrado  sin  cumplid 
la  condición ;  pero  si  la  condición  puesta  es  de  las  que  exije  el  dere- 
cho ,  V.  g.  que  se  contraiga  después  de  publicadas  las  moniciones 
rendida  la  información  matrimonial  etc.,  será  válido  el  matrimonio 
que  se  celebre  sin  observar  tales  condiciones,  que  solo  se  espresfi,a 
en  el  mandato,  para  la  debida  i  recta  ejecución  del  acto. 

Por  lo  demás,  el  procurador  investido  de  suficiente  poder,  debe 
contraer  el  matrimonio  Bn  presencia  del  párroco  i  testigos,  según  la 
espresa  prescripción  del  Tridentino  (Sess.  24,  de  ref.  c.  1),  que  in- 
valida los  matrimonios  contraidos  sin  esta  solemnidad;  debiéndose 
observar  además,  en  la  celebración  de  tales  matrimonios,  todas  las 
formalidades  prescriptas  por  la  Iglesia.  En  las  interrogaciones  que 
el  párroco  hace  a  las  partes  antes  de  bendecir  el  matrimonio,  debQ 
referirse  al  poder  diciendo,  v.  g. :  Quia-es  contraer  matnmonio  con,  N, 
^  nombre  de  ^.  (u  poderdante  etc.  Si  ambos  contraen  por  procurado^ 
la£brma  de  la  bendición,  seria:  Eyo  vos procuratores^  quatenus  repraet 
sentatis  vestros  principales,  in  matrimonium  conjungo,  in  nomine 
Patria  etc. 
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Convienen  los  teólogos  en  que  el  matrimonio  contraído  por  pro- 
curador, es  válido  como  contrato,  pero  no  están  acordes,  sobre  ú 
debe  atribuírsele  el  carácter  de  sacramento.  Acerca  de  esta  cnestion, 
juzgamos  mas  probable  la  afirmativa:  1.®  porque  si  estos  matrimo- 
nios no  tuviesen  la  razón  de  sacramento,  no  los  toleraría  la  Iglesia, 
o  por  lo  menos  exijiria  que  las  partes  principales  los  reiterasen  des- 
pués personalmente,  ante  el  párroco  i  testigos  para  que  no  quedasen 
privadas  de  la  gracia  del  sacramento;  i  sin  embargo  los  tolera  i  no 
exije  la  reiteración  de  ellos:  2.**  porque  en  estos  matrimonios  concu- 
rren, como  en  los  demás,  todas  las  cosas  esenciales  para  la  validez 
del  sacramento:  8.**  porque  sino  tuviesen  ellos  el  carácter  de  sacra- 
mento, la  Iglesia  no  permitirla  que  se  celebraran  con  todos  los  ritos 
sagrados,  propios  del  matrimonio,  como  sacramento. 

Mas  como  esta  opinión  solo  es  probable,  i  no  escluye  toda  dada, 
aconsejan  prudentemente  los  teólogos,  que  las  partes  que  contraje- 
ron el  matrimonio  por  procurador,  renueven  después  por  sí  mismas 
el  consentimiento  ante  el  párroco  i  testigos,  con  las  solemnidades 
de  costumbre.  Nótese,  en  fin,  con  Berardi  (Jus  eccle?.  tom  8,  cap.  7, 
dissert  5)  i  otros,  que  rara  vez  i  solo  concurriendo  gravísimas  cau- 
sas, se  ha  de  admitir  en  el  matrimonio  el  oficio  de  los  procuradoresL 
por  las  frecuentes  disputas  que  semejantes  enlaces  orijinan;  i  parti- 
cularmente porque,  como  se  ha  dicho  antes,  les  niegan  mochos 
teólogos  el  cai*áctcr  i  dignidad  de  sacramento.  Kl  párroco  no  debe 
proceder  a  autorizar  estos  matrimonios,  sin  previo  aviso  i  consen- 

tímiento  del  obis2)o. 

« 

§7.  —  Délos  mairimo7iios  de  los  herejes  eitirc  sí,  i  de  lasque  estos  am- 

traen  con  persona  católica. 

Válidos  se  juzgan,  comunmente,  los  matrimonios  que  contraen 
entre  sí  los  herejes,  con  tal  que  no  obste  a  su  validez  algún  impedi- 
mento dirimente,  ora  provenga  este  del  derecho  natural  o  divino, 
ora  del  derecho  eclesiástico.  Decimos  del  derecho  eclesiástico,  porque 
es  un  principio  sentado  por  los  teólogos  i  canonistas,  que  siendo  los 
herejes  subditos  de  la  Iglesia  por  el  ioautismo,  están  obligados  como 
los  católicos  a  la  observancia  de  sus  leyes ;  i  por  consiguiente,  son 
írritos  i  nulos  los  matrimonios  que  aquellos  contraen ,  hallándoee 
ligados  con  impedimento  dirimente  establecido  por  leyes  de  la  Igh> 
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sia;  salvo  sí  algunas  de  estas  leyes  hubiesen  sido  dictadas  después  de 
la  separación  de  la  secta,  pues  ellas  no  comprenderían,  en  tal  caso, 
a  los  sectarios,  sea  porque  la  Iglesia  no  intenta  obligar  a  estos,  sea 
por  defecto  de  suficiente  promulgación  de  las  mismas  leyes. 

Dudase  si  el  derecho  del  Tridentino  relativo  a  los  matrimonios, 
obliga  a  los  herejes ;  i  por  consiguiente  si  deben  considerarse  invá- 
lidos los  contraidos  por  ellos,  sin  la  presencia  del  párroco  católico  i 
testigos.  A  este  respecto  debemos  sentar:  l.o  que  según  el  común 
sentir  de  los  doctores,  en  los  paipes  donde  ábia  la  época  del  Concilio 
dominaba  la  herejia,  como  ser  en  la  Inglaterra,  Escocia,  Suecia,  Di 
namarca,  i  en  diferentes  estados  de  Alemania,  no  se  duda  del  valor 
de  los  matrimonios  contraidos  por  los  herejes,  sin  observar  la  forma 
prescrita  por  el  decreto  del  Tridentino;  pues  que  según  observa 
Palavicino  (Ilist.  del  Concilio,  lib.  22,  cap.  8  n.  10)  tal  fué  la  mente 
espresa  del  concilio  al  espedirlo;  que,  por  eso,  quiso  no  tuviese 
fuerza  hasta  después  de  su  promulgación  in  singuUs  parochiü:  2.^ 
que  respecto  de  los  Estados  de  Ilolanda  y  Béljica,  en  los  que  fué 
publicado  el  decreto  del  Concilio,  de  orden  de  Felipe  11,  y  después 
dominó  el  calvinismo,  declaró  Benedicto  XIV  (Const  Matrimonio 
de  4  de  Nov.  de  1741),  que  se  tleben  juzgar  válidos  los  matrímo* 
nioe  de  los  herejes,  a  menos  que  obste  otro  impedimento  canónico;  y 
por  consiguiente,  que  convirtiéndose  ambos  a  la  fé  católica,  subsiste 
el  vínculo  conyugal,  sin  que  sea  necesario  que  renueven  el  consentí* 
miento  ante  el  párroco  católico;  pero  si  uno  solo  se  convierte,  ñinga* 
no  de  los  dos  puede  contraer  segundas  nupcias:  8.**  de  esta  declara- 
ción de  Benedicto  XIV ,  deducen  muchos  teólogos ,  que  lo  propio 
debe  decirse  de  los  matrimonios  de  los  protestantes  i  otros  sectarios, 
que  tienen  iglesias  i  ejercen  su  culto,  en  paises  donde,  al  principio, 
fué  publicado  el  decreto  del  Tridentino;  si  bien  otros  muchos  ense- 
ñan lo  contrario,  fundándose,  principalmente,  en  que  la  congrega- 
ción del  Concilio,  ha  respuesto  repetidas  veces,  declaraiionein  Bene- 
dicíi  XIV  non  csse  extensam  ad  Protestantes  Oallice  nec  applicari  posst 
absque  novo  S,  Apostolicce  jitdicio  regionihus  áb  HoUandia  distinctis. 
Pero  esto  solo  prueba,  responden  los  primeros,  que  esa  declaración 
no  tiene  fuerza  de  juicio  respecto  de  otros  paises  diferentes  de  aquel 
para  el  cual  fué  Cvspedida;  mas  no  desvirtúa  el  argumento  de  induc- 
ción ^  fundado  en  la  identidad  de  cíu«?os.  Sin  calificar  la  mayor  o  me- 
nor probabilidad  de  una  i  otra  opinión,  aconsejaríamos,  con  Collet, 
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Tournelly,  Bouvior  eto.,  que  en  la  práctica  se  siguiera  la  segunda 
opinión ;  i  por  tanto,  habiéndose  contraído  el  matrimonio  ante  el 
majistrado  o  ministro  hereje,  se  habría  de  renovar  el  consentimiento 
ante  el  párroco  católico;  salvo  si  el  tiempo  en  que  se  contrajo  no 
era  filcil  ni  seguro  el  recurso,  a  este,  o  a  un  lejítimo  delegado  suyo; 
que  entonces  siendo  válido,  aun  el  matrimonio  de  los  católioos^  tan- 
to mas  debe  serlo  el  de  los  herejes. 

En  Chile  por  leí  nacional  de  6  de  setiembre  de  1844,  se  prescribe 
con  relación  a  los  matrimonios  de  los  disidentes,  cuando  lo  son  am- 
bas partes:  1."  que  los  que  no  profesando  la  relijion  católica  quisie- 
sen contraer  matrimonio  en  territorio  chileno,  deben  sujetarse  a  lo 
prevenido  por  las  leyes  chilenas,  sobre  impedimentos,  permiao  de 
padres,  abuelos  o  tutores,  proclamas  i  demás  requisitos:  2.''  que  si 
bien  no  son  obligados  a  observar  el  rito  nupcial  católico,  deben  con- 
traer  el  matrimonio  en  presencia  del  párroco  respectivo  u  otro  sa- 
oerdote  competente  autorizado  para  hacer  sus  veces,  hatlándoae 
ademas  presentes  dos  testigos ;  i  declarando  los  contrayentes  ante  el 
dicho  párroco  i  testigos,  que  su  ánimo  es  contraer  matrimonio  o  que 
ae  reconocen  el  uno  al  otro  como  marido  i  mujer :  3."*  se  declaran 
válidas,  en  orden  a  todos  los  efectos  civiles  i  a  la  lejítimidad  de  la 
prole,  loa  matrimonios  do  los  mismos,  coutraidos  en  la  eapresada 
forma  i  con  arreglo  a  las  leyes  mencionadas;  i  al  contrario  nulos,  en 
cuanto  a  dichos  efectos ,  los  celebrados  en  otra  forma  o  en  contra- 
vención a  dichas  leyes.  Véase  la  citada  leí  en  el  Boletín  de  leyes  i  ih- 
oreíosj  lib.  12,  n.  9,  páj.  229. 

Loa  matrimonios  mistos,  es  decir,  los  que  se  contraen  entre  católi- 
cos i  herejes,  si  bien  son  válidas,  pues  que  no  hai  leí  alguna  jeneral 
que  los  irrite;  sin  embargo,  la  Iglesia  los  ha  tenido  siempre  como 
ilícitos,  i  han  sido  espreaamentc  prohibidos  por  muchos  oonetlioai 
como  el  Laodiceno,  el  Agathense  i  el  jeneral  de  Calcedonia  (oan.  14X 
i  por  constituciones  de  los  sumos  pontífices,  Bonifacio  YIII,  Cle- 
mente VIII,  Urbano  VIII  etc.  Las  causas  principales  de  esta  pro- 
hibición, espreaa  Benedicto  XIV,  en  su  constitución  Magnce  nobis^ 
dírijida  a  los  obispos  de  Bolonia,  aíio  de  1748,  a  saber:  pwpterjioffi- 
tiasam  oonvnunicaiionein  in  sacri's^  2)ericulum  subversiones  catholici  con- 
juffis^  pravamque  aoboUs  nascilurce  inslUuiíonem,  Se  conviene,  empero, 
jeneralmente,  en  que  el  sumo  pontífice  puede  disi>cnsar  esta  prohí- 
bioion;  bien  que  estas  dispensas  jamás  las  otorga  sino  con  graviainuM 
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cansas,  i  siempre  coij  oportunas  cautelas,  para  evitar  la  pervéraioil 
del  cónyuje  católico,  i  bajo  la  condición,  de  que  la  prole  do  uno  i 
otro  sexo,  sea  educada  en  la  relijion  católica,  como  también  observa 
Benedicto  XIV  en  Iff  citíida  constitución.  Los  obispos,  por  consi* 
guíente,  no  pueden  conceder  estas  dispensas,  a  menos  que  para  ello 
hayan  obtenido  espresa  delegación  de  la  Silla  Apostólica.  Sstos  ma« 
trimonios  deben  celebrarse  siempre  fuera  de  la  iglesia^  i  se  prohibe 
en  ellos  todo  rito  i  ceremonia  sagrada:  el  párraco  debe  limitarse  a 
oír  la  espresion  del  consentimiento  de  los  contrayentes  en  presencia 
de  los  testigos,  sin  bendecir  el  matrimonio  con  las  palabras:  Ego  con- 
jungo  vos  etc. ;  i  mucho  mas  debe  abstenerse  de  celebrar  en  presen- 
cia de  ellos  la  misa  nupcial ,  i  darles  la  solemne  bendición  que  en 
ella  se  acostumbra.  Por  eso  es,  que  en  las  dispensas  que  concede  la 
Silla  Apostólica,  se  prescribe,  de  ordinario,  entre  otras  cosas:  uí  ex- 
tra ecclenam  absqiie  ttlla  ccclesiasiica  sohmnüaie  et  benedicíiotie  matHmO' 
ntum  conirahaíur.  Esto  mismo  debe  observarse  en  los  matrimonios 
de  los  herejes  entre  sí,  de  que  antes  se  ha  hablado. 

§  8.  —  De  los  matrimonios  ocultos  llamados  de  conciencia, 

Por^  matrimonios  ocultos  o  de  conciencia  ^  se  entiende  los  que  se 
celebran  secretamente,  omitiendo  las  proclamas,  i  la  inserción  de  la 
partida  en  el  libro  parroquial,  i  sin  otra  solemnidad,  que  la  presen- 
cia del  párroco  i  dos  testigos  de  confianza,  los  cuales  se  obligan  ü 
guardar  el  secreto.  Benedicto  XIV  en  las  constituciones  Satis  vóbis^ 
de  17  de  noviembre  de  1741,  prescribió  las  reglas  que  deben  obser- 
rarse  en  estos  matrimonios.  Después  de  ponderar  detenidamente  los 
gravíisimos  males  que,  de  ordinario,  ocasionan  semejantes  enlaces, 
para  precaverlos,  en  cuanto  sea  posible,  dispone :  1.^  que  no  se  pro- 
ceda a  celebrarlos  sin  espresa  licencia  del  obispo,  el  cual  no  deba 
otorgarla  sin  causa  grave  ^  urfenie,  urjentisima;  v.  g.  cuando  los  que 
intentan  contraer,  habiendo  vivido  por  largo  tiempo  en  oculto  con- 
cubinato, se  les  ha  tenido,  en  la  opinión  publica,  porlejítimos  con- 
sortes: 2.**  que  proceda  a  la  celebración  dilijente  inquisición,  acerca 
de  la  naturaleza,  condición,  oficio,  solteria,  libertad  etc.  de  los  con- 
trayentes :  S.**  que  el  párroco  respectivo  u  otro  sacerdote  de  espe- 
ricncia,  probidad  y  doctrina,  a  quien  el  obispo  tenga  a  bien  cometer 
la  asistencia  al  matrimonio,  amonesto  a  los  contrayentes,  a  cerca  de 
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la  obligación  de  reconocer  la  parte '  de  alimentarla ,  educarla ,  e  ins* 
tituirla  heredera;  previniéndoles,  que  luego  que  les  nazca  un  hijo 
deben  dar  cuenta  al  obispo,  de  habérsele  conferido  el  bautismo,  con 
espresion  del  lugar  i  tiempo,  i  de  los  nombres  suyos,  de  sus  hijos  i 
padrinos;  i  que  no  ejecutándolo  asi  se  publicará  el  matrimonio:  4/ 
que  verificado  el  matrimonio,  no  debiéndose  rejistrar  la  partida  en 
el  libro  parroquial,  se  remita  orijinal  al  obispo,  el  cual  debe  hacerla 
trascribir  literalmente,  en  el  libro  especial  que ,  con  este  esclusivo 
objeto  debe  conservarse  cerrado  i  sellado,  en  el  archivo  de  su  secre- 
taria de  cámara ;  cuyo  libro  solo  se  podrá  abrir  con  su  permiso  para 
asentar  otra  nueva  partida,  o  cuando  lo  cxijierc  la  administración 
de  justicia,  o  si  las  partes  interesadas  piden  un  testimonto,  para  una 
prueba  que  do  otro  modo  no  pueden  rendir :  6."  que  los  hijos  naci- 
dos en  este  matrimonio,  se  bauticen  en  la  iglesia  a  que  pertenecieren, 
i  como  la  partida  de  bautismo  tampoco  se  rcjistra  en  el  libro  parro- 
quial, pongan  los  padres  en  noticia  del  obispo  los  pormenores  ya 
espresados,  para  que  todo  se  asiente  con  la  debida  especificación  en 
otro  libro  diferente  del  de  matrimonios,  que  como  este  debe  conser- 
varse cerrado  y  sellado  en  la  secretaria  episcopal:  6.*  se  dispone,  en 
fin,  que  si  los  padres  fueren  omisos  en  el  cumplimiento  de  esta  obli- 
gación, y  no  dieren  la  noticia  espresadp,  dentro  de  los  treinta  siguien- 
tes al  bautismo  del  hijo,  a  mas  de  otras  penas  arbitrarias,  se  proceda 
a  publicar  y  hacer  notorio  el  matrimonio,  a  fin  de  evitar  los  gravísi- 
mos» perjuicios  que  resultarían  a  los  hijos. 

§  9.  —  De  la  indisolubilidad  del  matrimonio. 

La  indisolubilidad  del  matrimonio  es  un  dogma  católico  fundado 
en  claros  testimonios  de  la  Escritura.  Jesucristo  dijo,  hablando  del 
matrimonio,  Quo  Deus  conjunxit  homo  non  separet  (Matth  19,  v.  6). 
Dijo  también :  Omnis  qui  dimiüit  uxorem  sxiam  et  alian  ducií  mosdin- 
í«r,  et  qrd  dimissam  a  viro  ducit^  mcechalur  (Luc.  16,  v.  18.  Consta 
igualmente  la  indisolubilidad  de  estas  palabras  del  Apóstol:  Its  qui 
matrimonio  juncii  sunt  pntcipio^  non  egOj  sed  Dominiis  uxorem  a  viro 
non  discedere  (1.  Cor.  7,  v.  10).  Hai,  sin  embargo,  tres  casos  de  esoep- 
cion  que  vamos  a  esponer. 

!.•  Eespecto  del  matrimonio  ya  consumado,  hai  un  solo  caso  en 
que  se  disuelve,  i  es  cuando  habiéndose  contraido  entre  personas 
infieles,  se  convierte  uno  de  los  cónyujes  a  la  fé  católica,  i  el  otro 
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neciendo  en  la  infidelidad,  no  quiere  continuar  viviendo  con 

^enos,  no  quiere  vivir  en  el  matrimonio,  sin  ofensa  de  la  roli- 

•C.  'melia  del  nombre  divino,  o  sin  inducir  al  consorte  a  come- 

'\^  ^  ado  mortal.  Asi  lo  decidió  espresamente  Inocencio  III, 

o_  la  autoridad  de  S.  Pablo.  «Si  enim  alter  infidelium 

.  "v*     o  leni  catholicam  convertaiur,  altero  vel  nullo  modo, 

^  '%  'iliemia  Divini  nominis,  vel  ut  eum  pertrahat  ad 

,./%»  *%..  '*  cohabitare  volante,  qui  relinquitur,  ad  secun- 

%  %  "*  'ransibit,  el  in  boc  casu  intelligitur  quod  ait 

:,.  ">•  1?  "-íl  -iiscedit,  disccdat;  frater  aut  sóror  non  ost 

-^-.^  'V.  *■'    %   ^  -asmodi.»  (Cap.  Quanio,  7,  de  divortiis). 

'.;.    \^X  \,^^  "''  ^^^g^  lugar  la  disolución  del  vínculo 

;  ^'  la  la  interpelación  jurídica  que  debe 

'  quiere  convertirse  a  la  fé,  o  si  al 
n  el  convertido,  sin  injuria  de  la 
..  ejercicio  de  ella,  ni  inducirle  a 
.^i  onador,  interpelación  que  sojuzga  indispen- 
^..ua  que  el  convertido  pueda  contraer  segundas  nupcias,  salvo 
sino  fuese  posible  hacerla  por  haberse  ocultado  el  cónyuje  infiel  o 
trasladádosc  a  paiscs  remotos,  que  en  tales  circunstancias  puede  el 
convertido  contraer  otro  matrimonio  sin  necesidad  de  la  interpela- 
cion,  obteniendo  para  ello  dispensa  del  sumo  pontífice  como  enseña 
Benedicto  XIV  (De  Synodo  lib.  6,  cap.  4,  n.  3).  Obsérvele,,  asi  mis- 
mo, con  el  mismo  Benedicto  XIV,  en  el  lugar  citado,  que  el  matri- 
monio contraído  en  la  infidelidad,  solo  se  disuelve  efectivamente,  en 
cuanto  al  vínculo,  cuando  el  cónyuje  convertido  oelebra  el  segando 
matrimonio,  de  manera  que  si  antes  de  este  caso,  el  consorte  infiel 
se  convierte  i  bautiza,  recobra  su  vigor  el  primero,  i  se  les  debe 
compeler  a  vivir  como  casados,  aun  cuando  el  infiel  haya  contraído 
otro  matrimonio  antes  de  convertirse. 

2.'*  El  matrimonio  rato  antes  de  consumarse,  so  disuelve  por  la 
solemne  profesión  en  relijion  de  uno  de  los  cónyujes,  como  consta 
de  la  tradición  de  la  Iglesia,  i  de  la  siguiente  espresa  decisión  del 
Tridentino:  «Si  quis  dixerit  matrimonium  ratum  non  consumaturo, 
»  per  solemnem  rcligionis  professionem  alterius  conjugum,  non  di- 
»  rim,  anathepa  sit»  ( Sess.  24  de  matrim.  can.  6 ).  Empero  de  esta 
misma  decisión  se  infiere  ,  i  es  común  sentir  de  los  teólogos  i  cano- 
nistas, que  el  raatrimanío  rato,  no  se  disuelve,  por  la  recepción  dQ 
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orden  sacro,  i  mucho  menos,  por  los  votos  simples.  Inñérese  tat&bien 
que  no  se  disuelve,  por  el  simple  ingreso  en  relijion,  mientras  no  se 
realice  la  profesión;  debiendo,  porconsiguieute,  el  otro  cónynje,  es- 
perar el  cumplimiento  del  aüo  de  noviciado ,  i  cumplido ,  puede 
cxijir  que  el  que  entro  en  relijion,  emita  la  profesión  solemne,  o  se 
vuelva  a  juntar  con  61, 

El  derecho  canónico  (Cap.  7,  de  Convers  conjugal)  Concede  a  lod 
cónyujes,  dos  meses  de  término,  para  que  deliberen,  si  han  de  usar 
del  derecho  que  se  les  concede  de  entrar  en  relijion;  i  durante  el 
bifinestre,  no  están  obligados  a  consumar  el  matrimonio;  pero  pasado, 
puédense  obligar  recíprocamente. 

8:*  Si  el  matrimonio  rato  puede  también  disolverse  por  dispensa 
del  Sumo  Pontífice,  es  una  cuestión  acerca  de  la  cual  están  dividi- 
dos, tatito  los  teólogos  como  los  canonitas,  lidiando  en  gran  námero 
por  una  i  otra  parte,  con  armas  mas  o  menos  poderosas.  Los  que  atri- 
buyen esa  facultad  al  Sumo  Pontífice,  se  fundan,  principalmente,  en 
el  uso  que  de  ella  hicieron  pontífices  dignos  de  la  mayor  veneración, 
tales  como  Martino  V,  Eujenio  LV,  Paulo  TU,  Pió  IV,  Gregorio 
Xlir,  Clemente  VIII,  Urbano  VIII,  etc.  Los  que  se  la  niegan  in- 
sisten en  la  indisolubilidad  del  matrimonio  rato,  por  derecho  divino; 
i  si  bien  confiesan  que  los  citados  pontífices  la  ejercieron,  aseguran 
<jue  oti'ós  muchos  han  reconocido  que  no  la  tenian,  i,  en  fin,  que 
ninguno  de  ellos,  antes  de  Martino  V,  la  puso  en  ejercicio.  La  pri- 
mera opinión  a  que  adherimos,  es  mas  jeneralmente  seguida  entre 
los  modernos. 

En  cuanto  al  adulterio  de  uno  de  los  cónyujes,  la  Iglesia  ha  deci- 
dido, contra  el  error  contrario  de  los  luteranos  i  calvinistas,  i  de  los 
griegos  modernos,  que  por  él  no  se  disuelve  el  matrimonio,  en  cuan- 
to al  vínculo,  si  bien  es  causa  justa  de  divorcio  perpetuo,  qnoad  tho- 
rwn  et  cohabiiaiionem,  Eujenio  IV  (in  decreto  ad  Ármenos)  lo  ense- 
fia  asi  espresaraente :  «Quamvis,  dice,  ex  causa  fornicationis  liceat 
»  tori  separationem  faceré,  non  tamcn  aliud  matrimonium  contrahere 
t  fas  est,  cum  vinculum  matrimonii  legitime  conctracti,  perpetuum 
t  sit.»  Consta  lo  mismo  de  la  siguiente  decisión  dogmática  del  Tri- 
dentrno:  «Si  quis  dixerit  Ecclesiam  errare,  cum  docuit  et  docet, 
w  juxia  evangelicam  et  ajyosiolicam  doctrinayn^  propter  adulterium  alte- 
»  rins  conjugum,  matrimonii  vinculum  non  posse  dissolvi....  anathe- 
ma  sit»  (Sess.  24,  can.  7). 
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§  10.  —  De  la  revalidación  efe  hs  motrímontos  nulos. 

En  orden  a  la  revalidación  de  los  matrimonios  nulos,  he  aqui.lo 
que  debe  observarse  en  la  práctica:  1.°  si  el  matrimonio  fué  nulo 
por  defecto  de  verdadero  o  libre  consentimiento,  i  el  defecto  existió 
de  una  i  otra  parte,  deben  ambas  renovar  el  consentimiento,  sin  que 
para  ello,  se  requiera  la  presencia  del  párroco  i  testigos ;  pero  si  uno 
solo  no  prestó  verdadero  consentimiento,  o  lo  prestó  inducido,  por 
error,  fuerza  o  miedo  grave,  afirman  muchos  que,  en  tal  caso,  basta 
que  este  renueve  el  consentimiento ;  pues  el  del  otro  se  juzga  que 
persevera  moralmente :  otros  lo  niegan  i  exijen  la  renovación  del 
consentimiento  de  parte  de  ambos;  porque,  según  ellos,  es  falso  que 
persevere  moralmente  el  primer  consentimiento.  La  segunda  opi- 
nión es,  al  menos,  mas  segura,  i  debe  seguirse  en  la  práctica^  sino  es 
que  haya  probable  temor  de  graves  inconvenientes  (Véase  la  instit 
87  de  Benedicto  XIV) :  2.*  si  el  matrimonio  fué  nulo  por  no  haberse 
contraído  en  la  forma  prescripta  por  el  Tridentino,  es  evidente,  que 
para  su  revalidación  debe  contraerse  de  nuevo  ante  el  párroco  i  dos 
testigos :  8.^  si  no  fué  inválido,  por  defecto  de  consentimiento,  ni 
por  clandestinidad,  sino  por  cualquier  otro  inpedimento  dirimentei 
se  procede  a  la  revalidación  de  diferente  modo,  según  que  el  impe- 
dimento es  público  u  oculto.  Público  Ée  dice,  si  ex  natura  sua  puede 
probarse  en  el  fuero  esterno,  v.  g.  la  consanguinidad,  la  afinidad,  la 
pública  honestidad,  la  cognación  espiritual,  o  sino  siendo  de  esta 
clase,  son  sabedores  de  él,'  al  menos,  cinco  o  seis  personas:  oculto,  al 
contrario,  el  que  ni  puede  probarse,  ex  natura  sua,  ni  tiene  noticia 
de  él,  al  menos,  el  número  espresado  de  personas.  Si,  pues,  es  públí* 
00,  todos  convienen,  en  que  después  de  obtenida  la  dispensa,  se  debe 
revalidar  ante  el  párroco  i  testigos  en  la  forma  prescripta  por  el  Tri- 
dentino. Si  es  oculto ,  o  tienen  conocimiento  de  él  ambas  partes,  o 
una  sola.  En  el  primer  caso,  ambos  deben  renovar  el  consentimiento; 
pero  según  el  común  sentir,  no  se  requiere  que  lo  renueven  ante  el 
párroco  i  testigos;  si  bien  seria  conveniente  que  recibieran  la  ben- 
dición sacerdotal.  En  el  segundo,  debe  revelarse  a  la  parte  igno- 
rante, la  nulidad  del  primer  consentimiento ;  pero  sin  descubrirle  la 
causa  o  delito  de  donde  provino;  i  ambos  deben  renovar  entre  sí  el 
consentimiento  como  antea  se  dijo ;  en  lo  cual  todos  convienen,  i  no 
DfcG.  -^ToMO  III.  27 
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ofrece  ninguna  dificultad,  cuando  no  hai  probable  peligro  de  que  la 
revelación  de  la  nulidad  haya  de  producir  gravftinioá  males,  v.  g. 
de  que  la  otra  parte  no  quiera  revalidar  el  matrimonio,  i  que  los 
hijos  i  familia  queden  abandonados  sin  educación,  ni  medio  de  Sub- 
sistencia etc,  Pero  si  se  teme,  con  bastante  probabilidad,  tan  grare« 
inconvenientes,  son  de  sentir  muchos  teólogos  de  nota,  como  S.  Al- 
fonso Ligorio  (lib.  6,  n.  116),  Sánchez  (do  Matr.  lib.  2,  dist.  36), 
Lsssio  Lajman,  Klbcl,  Sporor,  Ilolzmann,  Donacina,  etc.,  quo  en 
tan  apuradas  circunálancÍM^,  basüi  que  renueve  su  conaontiraiento 
la. parte  que  tiene  conocimiento  de  la  nulidad  del  matrimonio,  calta- 
hitando  con  la  otra  affrcíii  ¡nan'ialf]  pues  se  supone  que  el  conaenti- 
miento  de  esta,  suboiste  virtualmcnte,  mientras  no  sea  retractado, 
Sin  embargo  véase  lo  que  a  este  respecto  decimos  en  nuestro  «  Ma- 
nual del  párroco, »  (cap.  L"),  art.  13),  donde  tratamos  este  punto  con 
alguna  detención. 

§  11.  —  De  Ins  ohlirf aciones  de  los  omyujes, 

1.®  Los  conyujes  están  obligados  a  amarse  mutaamotite  con  eepo- 
cial  amor  de  caridad.  El  Apóstol  prescribía  a  los  casado»  quo  nma» 
sen  a  sus  mujeres  como  Cristo  amó  a  su  Iglesia :  Viri  diligiie  u^cong^ 
vestras^  sicui  et  CJtribius  dllcj'it  EcAt'siam  (Ephcp.  o);  i  escribiendo  a 
Tito  le  decia:  Loqnere  qwv,  dtxcuí  sanam  dociriuam, ...  tU  vitaos  stin 
amenL  Los  conyujes  están  unidos  con  estrechísimo  vínculo,  tanto 
por  la  indisolubilidad  del  contrato,  como  por  el  sacramento,  qUe  ea 
un  signo  de  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia ;  Union  que  en  lo  po0Í« 
ble  deben  ellos  imitar.  De  aquí  es,  que  pecan  gravemente  lo»  oíd- 
yujes,  que  se  aborrecen,  se  desprecian,  se  maldicen,  o  se  irrogaü 
cualquiera  notable  injuria.  Son  reos  de  grave  culpa,  los  marídoA 
que  tratan  a  sus  mujeres  como  a  siervas,  castigándolas,  ain  suficiente 
causa,  arrojándolas  de  la  casa,  etc. ;  i  las  mujeres  que,  ooq  su  tet* 
quedad,  pertinacia,  intempestivas  reconvenciónos,  provocan  a  ana 
maridos  a  impacientarse,  a  blasfemar,  o  si  los  burlan,  despreoiaoi 
deshonran,  etc. 

2.®  Los  conyujes  están  obligados  a  vivir  juntos  habitando  biyo 
un  mismo  techo  en  íntima  unión  i  trato:  Dimiikt  homo  patrem  ei 
^dhoerebit  vjcori  suce ;  et  erunt  dúo  in  carne  una  (Matth.  19).  Esta  oo- 
liabitacion  la  exijen,  la  naturaleza  del  contrato  matrimonial;  el  yin* 
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onlo  i  débito  conyugal,  la  procreación  i  conveniente  educación  de  la 
proíe,  i  los  mutuos  servicios  que  deben  prestarse  los  cónyujes.  lA* 
cito  es,  empero,  al  marido,  ausentarse-  de  la  mujer,  aun  contra  la 
voluntad  de  ésta  por  un  tiempo  mas  o  menos  largo,  cuando  asi  lo 
exije  algún  negocio  de  importancia  para  la  familia,  o  el  bien  publi- 
co, o  la  obediencia  debida  a  la  autoridad,  etc. ;  míis  no  podrá  ausen- 
tarse sin  justa  cau.sa :  •  Cura  vir  et  uxor  una  caro  sint,  non  dobet 
>  nlter  sino  altero  csse  diutius  »  (Cap.  1,  de  conjug.  lepros.);  ni  \n 
mujer  puede  hacerlo,  aun  con  justa  causa,  sin  licencia  del  marí  Joc 
La  elección  de  la  habitación  corresponde  al  marido,  que  es  cabeaa 
de  la  mujer,  como  dice  S.  Pablo  (1,  Cor.  11) » i  esta  debo  seguirle  a 
donde  quiera  que  se  traslade,  si  no  es  que  tema  fundadamente,  un 
grave  daño  espiritual  o  corporal,  o  si  existe  en  contra  un  paoto  an- 
terior al  matrimonio. 

8.^  Al  marido  corresponde,  el  cuidado,  tutela  i  sustentación  de 
la  mujer,  i  aun  la  corrección  racional  i  moderada  de  ella;  mas  jamas 
ha  de  olvidar  que  la  debe  honor  i  amor,  i  que  no  la  ha  de  tratar 
como  sierva,  sino  como  companera,  que  como  tal  le  ha  sido  dada 
por  Dios:  Unusquisque  tixoreni  suam  sicut  seipsum  dtlif/at:  ?í.ro?*  aii- 
iein  timeat  virum  suwn  (Ad  Ephes.  5).  El  marido  está  obligado  a. 
alimentar  a  la  mujer  i  preverla  de  lo  necesario  a  sú  estado,  según  lo 
permitieren  sus  facultades,  como  jefe  que  es  de  la  mujer  i  fiímilin;  i 
por  consiguiente,  debe  poner,  de  su  parto,  la  dilijencia  necesaria 
para  h,  conservación  i  adquisición  de  los  bienes  necesarios  para 
cumplir  con  este  deber.  Son  reos  de  grave  culpa,  los  maridos  que 
disipan  los  bienes  en  el  juego,  en  las  orjías,  etc.,  mientras  la  mujer 
carece  de  sus  indispensables  alimentos ;  e  igualmente  culpables  son 
los  mujeres  que,  lejos  de  coadyuvar  a  la  sustentación  de  la  familia, 
se  abandonan  a  la  ociosidad,  desprecian  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres domésticos,  i  disipan  en  el  lujo,  en  el  juego,  etc.,  la  sustancia 
del  marido  i  de  los  hijos. 

4.**  La  mujer,  por  su  parte,  debe  al  marido,  honor,  obsequio  i  la 
debida  obediencia,  en  las  cosas  concernientes  al  gobierno  de  la  casa^ 
ft  la  educación  de  los  hijos,  a  las  buenas  costumbres,  i  a  la  eterna 
salud ;  porque  el  es,  cqmo  se  ha  dicho,  la  cabeza  de  la  mujer  i  de 
toda  la  familia.  Peca  ella,  por  tanto,  mortalmente,  si  infrinjo  los. 
preceptor  justos  del  mando  en  materia  de  importancia,  i  se  arroga, 
contra  el  precepto  del  Apóstol,  el  poder,  la  autoridad  que  es  propia 
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del  marido :  Docere  mulierí  non  permitió^  ñeque  dominarí  in  virum 
(1.  Timoth.  2);  si  enajena  o  gasta,  sin  la  voluntad,  al  menos,  pre- 
sunta del  marido,  alguna  cosa  considerable,  de  los  bienes  comunes 
o  de  aquellos  cuya  administración  no  le  corresponde. 

MAYORAZGO.  Es  una  institución  por  la  cual  se  prohibe  la 
enajenación  de  algunos  bienes,  i  se  establece  el  orden  de  personas 
que  han  de  suceder  en  su  posesión ;  o  bien  como  le  define  el  nutyo- 
rajista  Molina:  el  derecho  que  tiene  el  primojdnito  mas  próximo;  en 
los  bienes  dejados,  bajo  la  condición  de  que  se  conserven  íntegros, 
perpetuamente,  en  su  familia.  La  palabra  mayorazgo^  viene  de  las 
latinas  major  naiu,  porque  el  derecho  de  suceder  pasa,  de  ordinario, 
de  primojénito  en  primojénito  por  el  orden  sucesivo. 

Como  los  mayorazgos  no  existen  en  la  actualidad,  habiendo  sida 
jeneralmente  suprimidos  en  América  i  aun  en  la  España,  inútil 
creemos  ocupamos  de  la  lejislacion  que  les  concierne.  Los  que  quie- 
ran instruirse,  sobre  todo  lo  relativo  a  esta  famosa  institución,  pue- 
den consultar  a  los  autores  mayorajistas,  tales,  como  Molina,  Rojas, 
Torre  i  otros. 

MEDICO.  Esplicaremos  brevemente,  con  la  doctrina  de  los  teó- 
logos, las  obligaciones  de  los  médicos. 

l.^*  Los  médicos'están  obligados,  por  la  lei  natural  i  humana,  a  po* 
seer  la  pericia  i  ciencia  necesaria  para  ejercer  su  oficio ;  pues  que,  de 
otro  modo,  se  esponen  al  peligro  de  causar  gravísimos  males,  i  aun  la 
muerte  del  prójimo,  i  por  consiguiente  pecan  mortalmente,  i  estáo 
obligados  a  resarcirlos  daños  que  causaren,  en  cuanto  les  sea  posible. 

2.®  Están  obligados  a  ejercer  su  profesión,  con  probidad,  fideli- 
dad, i  sin  cometer  fraude  alguno,  tanto  por  razón  del  juramento  que 
prestan  de  9umplir  fielmente  su  oficio,  como  por  el  estipendio  que 
reciben,  i  el  pacto  implícito  que  existo  entre  ellos  i  los  enfermos 
que  curan.  Pecan,  por  tatito:  1.^  si  no  aplican  los  remedios  nuia 
seguros  i  ciertos,  i  en  defecto  de  remedios  ciertos,  los  mas  probables. 
Si  solo  hai  remedios  de  que  se  duda  si  han  de  aprovechar  o  dañar, 
no  es  lícito  aplicarlos,  por  el  peligro  de  morir  a  que  se  espondria  al 
enfermo:  solo  se  les  podría  aplicar,  no  habiendo  esperanza  alguna 
de  la  salud  de  éste;  2.^  pecan  si,  por  causa  de  lucro,  difieren  o  pro- 
longan la  curación,  o  visitan  al  enfermo  con  mas  frecuencia,  o  si 
exijen  mayor  estipendio  que  el  justo;  8.^  si  revelan  a  otros  las  en- 
fermedadei  ocultas  i  vergonzosas  de  los  enfermos. 
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3.^  Están  obligados  a  poner  la  debida  dilijencia  i  contracción  para 
el  acierto  en  la  curación,  según  la  gravedad  de  la  enfermedad,  pues 
a  ello  les  obliga  su  oñcio  i  el  pacto  implícito  con  el  enfermo.  Pecan 
por  consiguiente:  1.*  si  no  visitan  a  los  enfermos  a  cualquiera  hora 
del  dia  o  de  la  noche  que  sea  preciso;  2.^  si  no  examinan  suficiente- 
mente,  el  oríjen,  naturaleza  i  progreso  de  la  enfermedad,  la  edad  i 
complexión  de  la  persona  enferma,  i  aplican,  por  eso,  remedios  in- 
congruentes o  peligrosos;  3.^  si  abandonan  a  los  enfermos  en  el 
tiempo  en  que  su  asistencia  puede  serles  útil ;  4.®  si  no  cuidan  de 
que  los  remedios  se  preparen  i  administren  cual  conviene. 

4.**  Están  obligados  a  ejercer  su  oficio  con  piedad,  relijion  i  cari- 
dad. De  aquí  es,  que  pecan  gravemente :  1.^  cuando  prescriben  o 
aconsejan  a  los  enfermos,  remedios  prohibidos  por  las  leyes  divinas; 
2.^  cuando  dan  o  insinúan  ciertas  medicinas  para  evitar  la  jenera. 
cion  o  para  procurar  el  aborto;  3.^  cuando,  sin  justa  causa,  mandan 
o  aconsejan,  que  no  se  coma  carne  o  no  se  ayune  en  días  de  precep- 
to; 4.^  si  siendo  la  enfermedad  peligróla  o  grave,  no  amonestan  a  los 
enfermos,  por  si  o  por  medio  de  personas  prudentes,  que  cumplan 
con  los  deberes  relijiasos,  como  está  mandado  a  los  médicos  por  el 
concilio  Lateranense  lY  (Cap.  Cum  injirmüas^  de  poonit);  cuja 
prescripción  fué  renovada  por  S.  Pió  V,  añadiendo  la  prohibición, 
de  continuar  visitando  al  enfjrmo  pasados  tres  dias,  si  no  les  consta 
que  han  cumplido  con  el  precepto  de  la  confesión. 

Mencionaremos  las  prescripciones  de  la  lei  civil,  con  relación  o 
las  obligaciones  de  los  módicos:  1.®  los  que,  por  impericia,  suminia- 
tran  medicina  tan  fuerte,  i  tan  desacertada  que  mata  al  enfermo, 
incurren  en  la  pena  de  cinco  años  de  destierro  a  una  isla,  i  de  pri- 
vación del  oficio  (lei  6,  tít.  8,  part.  7) ;  2.**  si  por  cul¿)a  suya  o  impe- 
ricia erraren  en  la  cura  de  algún  enfermo,  son  responsables  de  los 
daños  i  perjuicios  que  se  le  siguieren  (lei  10,  tít.  8,  part.  5) ;  3.*  si 
abandonaren  intempestivamente  la  curación  del  enfermo,  deben 
igualmente  responder  de  los  resultados  que  hubiere  por  esta  causa 
(lei  9,  tít.  18,  part.  7.);  4.®  si  maliciosamente  dieren  al  enfermo  me- 
dicamentos capaces  de  quitarle  la  vida,  incurren  en  la  pena  de  ho- 
micidio, aunque  no  se  siga  la  muerto  (lei  7,  tít  8,  part.  7). 

La  lei  prohibe  también  á  los  módicos  i  cirujanos,  que  ejercen  su 
oficio,  tener  botica,  o  hacer  purgas  o  medicamentos  para  vender  (lei 
6,  tít.  11,  i  la  10,  tít.  13,  lib.  8  Nov.  Rec.) ;  y  aun  les  prohibe,  el  re- 
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cetav  para  una  botica,  qne  pertenezca,  a  un  hijo,  yerno,  hermano  o 
padre  suyo. 

MEJORA.  Llámase  asi,  en  el  derecho  eapañol,  la  porción  do 
bienes  que  loa  ascendientes  dejan  a  alguno  xle  sus  herederos  desoaQ* 
dientes,  ademas  de  la  lejítima  que  le  corresponde.  La  mejora  puede 
ser  del  tercio  solo,  del  tercio  i  quinto^  o  de  otra  cualquiera  cantidad 
menor  de  los  bienes  del  testador, 

.  Todos  los  bienes  de  los  padrea  son  lejítima  do  los  hijos,  a  escep^ 
cion  del  quinto,  que  es  lo  único  de  que  pueden  disponer,  libremente 
a  favor  de  su  alma  o  de  quien  lea  parezca  (lei  8,  tít.  29,  ¡ib.  10  Nov. 
Rec.);  pero  aunque  solo  pueden  dejar  el  quinto  a  eatrafioa  o  por  su 
alma,  tienen  facultad  para  dejar  a  uno  o  mas  de  sus  hijos,  i  aun  de 
sus  nietos,  aunque  a  éstos  les  viva  su  padre,  ademas  de  lo  que  co« 
rresponda  por  lejítima,  el  quinto  i  el  tercio  de  sus  bienes,  o  uno  i 
otro  juntamente  (lei  9,  tít.  5,  lib.  8,  del  Fuero  Real).  Cuando  deja» 
pues,  el  padre  o  la  madre,  a  alguno  de  sus  hijas,  el  tercio  o  el  qmnto 
de  sus  bienes,  o  los  dos  juntos,  u  otra  cantidad  menor,  se  dice  quQ 
le  inejorUj  porque  efectivamente  le  hace  de  mejor  condición  que  a 
BUS  hermanos. 

Pueden  haceiise  las  mejoras,  espreswinenie,  con  palabras  claras  i 
terminantes,  o  táciiarnenie,  como  cuando  se  hace  una  donación  a  al« 
guno  de  los  descendientes  por  mera  liberalidad.  Se  constituyen,  o 
en  testamento,  o  por  contrato  entre  vivos :  en  el  primer  caso,  las 
puede  hacer  también  la  mujer  casada,  en  el  segundo,  necesita  licen- 
cia del  marido.  Unas  i  otras  son  revocables  a  voluntad  del  mejo- 
rante, antes  de  la  muerte  de  éste ;  pero  las  que  se  constituyen  por 
eontrftto  entre  vivos,  son  irrevocables,  si  se  hubiese  puesto  al  mejo* 
rado  en  posesión  de  los  bienes  en  que  consiste  la  mejora;  o  se  le 
hubiese  entregado  la  escritura  de  ella  en  presencia  de  escribano ;  o 
en  fin,  si  se  hubiese  hecho  en  virtud  de  contrato  oneroso  con  un 
tercero,  por  causa  de  matrimonio,  remuneración  u  otra,  en  todos  Ion 
cuales  casos  pueden,  no  obstante,  revocarse,  si  el  mejorante  se  reaer- 
vj  esta  facultad  ;  i  ademas  en  los  dos  primeros,  cuando  concurre  al* 
guna  de  aquellas  causas  por  las  que  pueden  revocarse  las  donaciones 
perfectas?  (lei  1,  tít.  6,  lib.  10,  N.  R.). 

Pueden  los  ascendientes  hacer  promesa  do  no  mejorar  a  ninguno 
de  sus  descendientes,  i  debe  cumplirse,  si  la  hicieron  por  contrato 
entre  vivos  i  otorgaron  escritura  publica ;  i  al  contrarip,  pueden 
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también  haoer  promesa  de  mejorar  a  alguno  de  sus  hijos  o  desoMi- 
dientes,  quedando  de  tal  modo  obligados  a  su  cumplimiento,  $i  la 
hicieron  por  via  de  casamiento  o  de  otra  causíi  onerosa,  que  si  la 
cumplieren,  durante  su  vida,  se  tiene  por  hecha  la  mejora  después 
de  su  muerte  (la  cit.  lei  6,  tít.  6,  lib.  10,  N.  R.) 

Aunque  los  padrea  no  espresen  que  mejoran  a  alguno  de  los  hijos, 
se  entiende  que  le  mejoran,  siempre  que  le  lineen  alguna  donación, 
por  última  voluntad  o  por  contrato  entre  vivos,  i  esto  es  lo  que  se 
llama  mejora  tácüa.  Para  graduar  i  satisfacer  esta  mejora  tácita,  es 
menester  distinguir,  si  la  donación  que  le  dá  oríjen  ha  sido  simple 
o  por  causa.  La  donación  simple,  se  imputa,  primero,  en  el  tercio, 
después,  en  el  quinto  i,  últimamente,  en  la  lejitima,  porque  se  cont 
údem  acto  de  pura  liberalidad.  La  donación  por  caiísa,  primero  en 
la  lejitima,  si  aun  esoediese  a  ¿sta,  en  el  tercio,  i  iinalmante,  en  el 
quinto,  porque  se  cree  que  el  objeto  del  mejorante  fué,  ante  todo 
dar  al  mejorado  su  lejitima  anticipada.  £1  esceso  de  estas  cuotas,  a^ 
devuelve  al  cuerpo  de  la  herencia,  para  constituir  el  cuerpo  de  las 
lejítimas  (lei  5,  tít.  8,  lib.  10,  N.  R.) 

Para  evitar  la  prodigalidad  con  qué  los  padres  suelen  disponer  de 
eus  bienes,  cuando  sus  hijas  contraen  matrimonio,  prohibe  la  lei, 
que  puedan  ser  mejoradas,  tácita  ni  espresamente,  por  ninguna  clase 
de  contrato  entre  vivos,  e  invalida  la  promesa  que  se  les  hace  do 
mejorarlas  por  via  de  dote  ;  pero  las  mejoras  que  se  les  dejan  en 
testamento,  no  siendo  con  fraude,  son  válidas,  i  no  están  comprent 
didaji  en  la  prohibion  de  la  lei,  porque  entonces  se  las  hubiera  he* 
cho  de  peor  condición  que  a  sus  hermanos  (lei  6,  tít.  3,  lib.  10  N.  B.) 
Creen  algunos  autoras,  que  en  fuerza  de  esta  lei^  que  invalida  las 
mejoras  que  hacen  los  padres  a  las  hijasf  por  razón  de  dote  o  oasp^- 
miento,  son  nulas  también  las  promesas  o  pactos,  que  por  igual 
razón  hagan  los  mismos  a  su  hija  o  yerno  de  no  mejorar  a  los  demos 
hijos;  pero  lo  contrario  parece  mas  probable,  pues  que  en  este  caso 
no  hai  Verdadera  mejora,  que  es  lo  que  la  lei  prohibe,  ni  se  haoe 
otra  cosa  que  establecer  la  igualdad  entre  todos  los  hijos,  i  recibionido 
todos  iguales  partes,  es  evidente  que  la  hija  no  queda  mejorada. 

Pueden  los  padres  i  abuelos,  en  vida  i  en  muerte,  señalar  en  parte 
determinada  de  sus  bienes,  el  tercio  i  quinto  en  que  quieran  mejorar 
a  sus  hijos  i  descendientes,  para  que  se  les  dé  en  aquella  misma 
cosa  que  señalaron,  con  tal  que  el  tercio  no  esceda  el  valor  de  Ib 
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que  valia  la  tercera  parte  de  sus  bienes  al  tiempo  de  su  muerte;  pero 
no  pueden  cometer  esta  &cultad  de  sefialar  dicho  tercio  i  quinto, 
en  cosa  cierta,  a  ninguna  otra  persona  (lei  3,  tít.  6,  lib.  10,  K.  TL) 
£1  hijo  está  también  incluido  en  esta  prohibición,  cuyos  motivos 
concurren  en  él,  todavia  con  mas  fuerza  que  en  los  estrafios ;  i  es 
por  consiguiente,  errónea  e  infundada  la  opinión  de  los  que  sienten 
lo  contrario.  Si  no  estuviesen  designados  los  bienes  de  la  mejora,  se 
sacará  de  los  de  la  herencia,  lo  siendo  permitido  a  los  herederos  el 
darla  en  dinero,  a  no  ser  que  las  cosas  hereditarias  no  puedan  divi- 
dirse cómodamente. 

El  mejorado  puede  renunciar  la  herenc)a  i  admitir  la  mejora,  de 
cualquiera  clase  que  esta  sea,  pagando  las  deudas  del  difunto  a  pro- 
rrata, i  dando  fianza  de  satisfacer  del  mismo  modo  las  que  después 
resultaren  (lei  6,  tít  6,  lib.  10,  N.  B.)  Cuando  el  testamento  es  nulo, 
lo  son  también  las  mejoras ;  pero  si  solo  se  rompe  aquel,  por  ilegal 
preterición  o  desheredación,  subsisten  en  su  vigor  las  mejoras. 

Las  mejoras  se  regulan  por  lo  que  valen,  deducidas  las  deudas^ 
los  bienes  del  mejorante,  al  tiempo  de  su  muerte,  i  no  al  tiempo  en 
que  Ee  hicieron ;  por  lo  que  no  se  sacan  de  las  dotes  i  donaciones 
propícr  nupcias,  ni  de  las  otras  donaciones  que  los  hijos  traen  a  cola- 
ción i  partición,  pues  salieron  ya  del  patrimonio  de  aquel  cuando  se 
otorgaron  (lei  6  i  9,  tít.  6,  lib.  10,  N.  B.) 

Cuando  se  deja  el  tercio  i  el  quinto,  no  a  una  persona  sola  sino  a 
dos  o  mas,  se  saca  primero  el  quinto,  i  después  de  rebajado  éste  se 
saca  el  tercio  (lei  214  del  Estilo);  a  no  ser  que  el  mejorante  disponga 
que  se  saque  primero  el  tercio,  como  puede  hacerlo,  puesto  que  la 
deducción  previa  del  quinto  se  ha  establecido  a  favor  del  testador. 
Débese  deducir  también,  primero,  el  tercio,  cuando  se  hizo  la  mejora 
en  él  por  contrato  irrevocable,  o  por  causa  onerosa,  como  casamiento 
con  entrega  de  los  bienes,  i  después  en  última  disposición  se  hizo  la 
mejora  del  quinto  a  favor  de  otra  persona  u  objeto,  porque  antes 
que  el  legatario  del  quinto  adquiriese  derecho  a  él,  le  tema  ya  ad- 
quirido el  mejorado  en  el  tercio,  al  importe  de  éste,  en  el  de  todos 
los  bienes  del  mejorante.  Lo  propio  debe  observarse,  cuando  la  me- 
jora del  tercio  se  hizo  en  instrumento  irrevocable,  i  la  del  quinto  en 
instrumento  revocable,  porque  la  primera  surtió  su  efecto  inmedia- 
tamente, i  la  segunda  no  le  tuvo  hasta  que  se  confirmó  con  la  muerte 
del  testador. 
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Cuando  el  testador  deja  hijos  o  descendientes,  los  legados  i  gastos 
del  entierro  se  deducen  siempre  del  quinto,  a  cualquiera  que  éste  se 
legue,  aunque  aquel  haya  mandado  espresamente  lo  contrarío  (leí 
80  de  Toro):  la  razón  es  porque  las  restantes  partes  de  la  herencia 
son  lejítim»de  los  hijos  o  descendientes,  i  no  puede  el  testador  per- 
judicarles en  ella. 

— ^Vóase,  Colación  de  bienes^  Donación^  Dote. 

MENOR.  Denomínase  asi  a  todo  el  que  no  ha  cumplido  la  edad 
de  veinte  i  cinco  años,  sea  varón  o  hembra.  En  el  período  de  esta 
edad,  se  hacen  las  divisiones  siguientes:  se  llama  infante  al  menor 
desde  el  nacimiento  hasta  la  edad  de  siete  años  cumplidos ;  próximo 
a  ¡a  infancia^  desde  los  siete  años  hasta  los  diez  i  medio,  si  fuere  va- 
ron,  i  hasta  los  nueve  i  medio,  si  fuere  hembra;  próximo  a  la  púber- 
tadf  desde  esa  edad  hasta  los  catorce  años,  siendo'  varón,  i  hasta  los 
doce,  siendo  hembra;  i  menor  desde  los  catorce  o  doce  años,  según 
el  sexo,  hasta  los  veinte  i  cinco.  Llámase  ademas  impúber  o  pupilo 
el  menor  de  catorce  años,  si  es  varón,  i  de  doce,  si  es  hembra. 

El  impúber  o  pupilo  huérfano,  está  bajo  el  cuidado  de  un  tutor 
testamentario ,  lejítimo  o  dativo ,  que  se  encarga  de  su  protección, 
educación  i  administración  de  sus  bienes;  i  luego  que  ha  llegado  a 
la  edad  de  la  pubertad ,  es  decir,  a  los  catorce  años,  siendo  varón,  i 
a  los  doce ,  siendo  mujer,  sale  de  la  tutela  i  entra  en  la  cúratela,  es 
decir,  bajo  el  cuidado  de  un  curador  que  se  encarga  de  dirijirle  i 
administrar  sus  negocios.  Es  de  advertir,  empero,  que  no  se  le  obliga 
a  recibir  o  nombrar  curador,  sino  es  para  comparecer  en  juicio  como 
actor  o  reo;  pero  está  obligado  a  admitir  al  que  se  le  hubiere  dado 
en  testamento,  si  fuere  confirmado  por  el  juez,  con  conocimiento  de 
causa,  debiendo  permanecer  bajo  su  cúratela  hasta  los  veinte  i  cinco 
años  (leyes  1,  2  i  13,  tit.  16,  Part.  6). 

La  lei  no  considera  capaces  de  cometer  delito  a  los  menores  de 
diez  años  i  medio,  i  por  tanto  los  exime  de  la  pena  (lei  8,  tít  31,  leí 
9,  tít  lis,  tít.  8,  Part.  7) ;  por  la  misma  razón ,  declara ,  que  antes 
de  esa  edad,  no  pueden  ser  desheredados  por  sus  padres  (lei  6,  tít.  5, 
Part  6) ;  declara  también,  que  no  debe  castigarse  por  actos  de  lasci- 
via, a  los  varones  hasta  la  edad  de  catorce  años,  i  a  las  mujeres  hasta 
la  de  doce;  prohibe,  en  fin,  que  se  les  imponga  la  pena  capital  por 
delito  que  la  merezca,  hasta  que  no  hayan  cumplido  diez  i  siete  años 
(lei  8;  tít  31,  Part.  7) ;  i  en  jeneral  so  manda,  que  antes  de  esa  edad, 
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no  06  lea  imponga  la  pena  ordinaria,  sino  otra  menor  (leí  8,  tíL  81, 
Pftrt.  6), 

Kl  impúber  está  obligado  a  cumplir  el  contrato  que  celobraro  oon 
autoridad  de  »u  tutoj-,  pero  si  sufriere  lesión,  puede  usar  del  benefl* 
cío  de  la  restitución  m  integrum,  £1  que  celebrase  sin  autoridad  dal 
tutor,  es  válido  en  el  caso  de  serle  útil ,  i  absolutamente  nulo,  si  le 
es  perjudicial.  Do  esta  misma  ventaja  gossa  el  piíbcr  o  mavor  de  ca- 
toroe  años,  pues  es  válido  el  contrato  que  celebra,  sin  autoridad  del 
curador,  en  caso  de  serle  útil,  i  nulo,  ipaojure^  si  le  causa  perjuicio; 
pero  si  no  tiene  curador  queda  obligado,  en  todc;  caso,  a  cumplir  el 
contrato ,  bien  que  puede ,  como  el  pupilo ,  pedir  la  restitución  in 
integrma,  cuando  sufriei-e  lesión  (leyes  4  i  5,  tít.  11,  Part.  5,  lei  17, 
tít.  16,  i  lei  2,  tít.  19,  Part.  6,  con  la  gl.  de  López). 

No  puede  el  menor  enajenar  bienes  raices  o  muebles  mui  precio* 
Bop,  sino  interviniendo  la  autoridad  de  su  tutor  o  curador,  i  decreto 
del  jue;i,  i  aun  asi,  solo  puede  hacer  la  enajenación,  concurriendo 
justas  i  urjentes  causas,  v.  g.  para  pagar  deudas,  contraer  matrimOi 
PÍO,  dotar  una  hermana.  La  enajenación  hecha  sin  estos  requisitos 
es  nula ;  i  aun  cuando  concurran  todos  ellos,  si  hubiere  lesión,  al 
menos  en  la  sesta  parte  del  precio,  puede  el  menor  pedir  contra,  su 
tutor  o  curador  la  indemnización  del  daño  que  esperimentó  por  su 
culpa,  o  bien  entablar  la  acción  real  que  le  compete  contra  cualquier 
poseedor,  para  reivindicar  la  ñnca  vendida.  Dispone  ademas  la  lei« 
qué  la  enajenación  para  pagar  a  loa  acreedores,  se  haga  en  subasta 
pública  de  treinta  días  (leyes  59  i  60,  tít.  18,  part.  3,  lei  18,  tít  16, 
part.  6,  i  lei  17,  tít.  1,  lib.  10,  N.  R.) 

El  menor  que  tiene  tutor  o  curador,  no  puede  comprar,  sin  licen» 
oia  de  éste,  ni  tomar,  al  fiado,  meroaderias  ni  otros  j  eneros,  de  modo 
que  es  absolutamente  nulo  todo  contrato  o  mancomunidad  que  sobre 
ello  se  hiciere,  ni  en  su  virtud  puede  pedirse  cosa  alguna  enjuicio 
ni  fuera  de  él,  al  menor  ni  otras  personas  que  se  hubiesen  obligado 
por  él.  Si  no  tuviere  tutor  o  curador,  no  puede  tomar  dinero  o  mer- 
caderías al  fiado,  para  pagar  cuaudo  se  case,  herede  o  suceda  en 
algún  mayorazgo,  o  para  cuaudo  tenga  mas  bienes;  i  los  jcon tratos 
que  sobre  esto  hiciere,  son  absolutamente  nulos'(lei  17,  tít  1  i  lei 
1,  tít  8,  lib;  10,  N.  R.) 

El  menor  no  puede  comparecer  en  juicio,  como  actor  ni  como  reo, 
^n  causa  civil  ni  criminal;  debiendo^  por  tanto,  intervenir  en  ol  pleito 
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BM  tutor,  o  curador,  i  si  no  le  tuviero,  se  le  nombra  para  el  nogooioi 
pero  siendo  púber  o  mayor  de  catorce  años,  puede  nombrar,  ól  mÍ3^ 
mo,  el  curador,  i  rehusando  nombi'arle,  le  elije  el  juez  pura  evitar  I^ 
nulidad  del  juicio  (leyes  13  i  17,  tít.  16,  part  6).  El  menor  de  veinte 
i  cinco  afíos  no  puede  deferir  el  juramento,  sin  autorización  del  tutor 
o  curador,  i  si  lo  defiriese  sin  ella,  seria  nula  la  sentencia  que,  ex\ 
virtud  de  él,  se  pronunciase  en  perjuicio  suyo;  pero  si  el  contrarío 
se  lo  defiere,  vale  lo  que  jure  en  bcucficio  propio  (leyes  3  i  1,  tít.  11, 
part.  8).  No  puede  el  menor  ser  testigo  en  causas  civiles  antesi  dQ 
lop  catorce  años,  ni  en  las  criminales,  antes  de  haber  cumplido  loa 
veinte  (lei  9,  tít.  16,  part.  3) ;  tampoco  puede  ser  testigo  en  loa  tej^ 
tamentos,  el  menor  de  catorce  aíios  (lei  1,  tít,  1  part.  6),  Le  es  pro^ 
hibido  también  hacer  testamento,  antes  de  los  catorcí)  a0Q8,  pero 
puede  hacerlo  cumplida  esta  edad,  siendo  varón,  i  la  de  doce,  ai^Qdo 
miyer,  sin  que  necesite  para  ello  la  licencia  o  autorización  de  sim 
padres,  ni  la  de  su  tutor  o  curador  (lei  13,  tít.  1,  part.  6). 

El  racpor  que  no  ha  cumplido  siete  anos,  no  puede  admitir  la  he^ 
renoia ;  pero  puede  admitirla  por  él  su  padre  o  tutor;  despupa  da  loa 
siete  años  i  antes  de  los  catorce,  puede  admitirla  por  sí  mismo;  pero 
con  autorización  del  padre  o  tutor,  i  en  defecto  de  estos,  del  jues  del 
lugar;  después  de  los  catorce,  en  fin,  sino  tiene  curador,  puede  to- 
malla  por  sí,  i  aun  retractarse  después,  usando  del  beneficio  de  Ift 
restitución,  si  se  creyere  perjudicado,  (lei  13,  tít.  6,  part.  6). 

Al  menor  de  veinte  i  cinco  años,  no  se  le  puede  cobrar  lo  qué  8Q 
le  hubiere  prestado,  a  no  ser  que  se  pruebe  que  cedió  en  provecho 
suyo,  i  que  tenia  gran  necesidad  de  la  cosa  (lei  3,  tít.  1,  part.  6).  El 
que  afianzase  a  un  menor  de  veinte  i  cinco  afíos,  i  pagare  por  él,  no 
puede  demandarle  por  este  pago  (lei  4,  tít.  12,  part.  5).  Al  menor 
de  veinte  i  cinco  años,  no  debe  pagársele  lo  que  se  le  debe,  sin  de-f 
creto  del  juez,  pues  que  de  otro  modo  no  queda  libre  el  deudor»  si 
perdiere  aquel  la  cantidad  entregada  (lei  4,  tít.  13,  part.  5). 

El  menor,  luego  que  se  casa,  puede  administrar  sus  bienes  i  \q^ 
de  su  mujer,  sin  intervención  dol  curador  ni  necesidad  de  vonia^ 
con  tal  que  baya  cumplido  los  diez  i  ocho  anos  de  edad  (lei  1,  tít,  3» 
lib.  10,  N.  E.)  Aun  sin  casarse  puede  también  administrar  Ba3  bie»» 
nep,  sin  autoridad  del  curador,  si  habiendo  cumplido  veinte  años  de 
edady  obtiene  para  ello  licencia  do  la  autoridad  competente,  quiei^ 
la  cwced^  a  esA  edad,  previa  la  información  de  idooQidftcl  para  m- 
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trar  en  la  administración  de  los  bienes.  En  uno  i  otro  caso,  conserva 
el  menor  el  derecho,  para  pedir  la  restitución  in  integrum,  i  los  de- 
mas  derechos  de  la  minoridad. 

A  la  seguridad  de  los  bienes  del  menor,  están  hipotecados  tácita- 
mente, los  bienes  do  su  tutor  o  curador,  herederos  i  fiadores  por  el 
alcance  líquido  que  resultare  a  su  favor  en  las  cuentas  de  la  tutela 
o  curaduría,  aunque  <^tas  est<$n  a  cargo  de  la  madre  o  abuela:  en  el 
concepto  de  que  si  la  madre,  en  este  caso,  se  volviere  a  casar,  que- 
dan también  responsables,  hasta  la  rendición  de  las  cuentas  i  el  pago 
de  los  haberes,  los  bienes  de  su  nuevo  mando  (lei  23,  tít  13,  part 
6,  lei  16,  part.  6  con  las  glosas).  —  Véase  Edad,  Restitución  in  ini^ 
grum^  Tesíaynento^  Tutor, 

MENTIRA.  Es  la  falsa  locución  contra  lo  que  se  siente  o  piensa 
con  ánimo  de  engañar:  dicere Jahum  animo fallendi.  Se  miente,  con 
palabras,  por  escrito,  con  signos,  con  hechos ;  mas  para  que  haya 
mentira  es  siempre  esencial  la  intención  de  engañar.  Cuando  se  afir- 
ma una  cosa  que  se  cree  verdadera,  no  siéndolo,  haí  error,  mas  no 
mentira:  i  al  contrario,  cuando  so  afirma  como  verdadera  una  cosa 
que  realmente  es  verdadera,  pero  que  se  cree  falsa,  hai  mentira^  no 
obstante  ser  verdadero  lo  que  se  dice.  Asi,  lo  que  constituye  la  men- 
tira, no  es  precisamente  la  verdad  o  falsedad  de  la  cosa  que  se  afir- 
ma, sino  la  duplicidad  de  corazón  del  mentiroso,  que  quiere  per- 
suadir, con  sus  palabras  o  hechos,  lo  contrario  de  lo  que  piensa,  i 
hace  creer  al  prójimo  lo  que  él  no  cree. 

Distinguen  los  teólogos  tres  especies  de  mentira :  mentira  jocosa^ 
mentira  oficiosa^  i  vcíQxxúrd^pei'niciosa,  ilentira  jocosa  es  la  que  se  dice, 
por  diversión,  por  recreo:  oficiosa  es  la  que  tiene  por  objeto  la  utili- 
dad del  prójimo,  sea  para  procurarle  alguna  ventaja,  sea  para  preser- 
varlo de  algún  mal;  y  también  la  que  se  dice  en  utilidad  propia,  por 
ejemplo,  para  disculparse,  para  evitar  una  reprensión.  Los  sagrados 
libros  prohibe^i  absolutamente  toda  mentira,  sin  ninguna  distinción. 
En  el  Eclesiástico  se  dice,  guardaos  de  decir  cualquiera  mentira;  Ao, 
U  velle  mentiri  omne  mendacium  (Ecd.  c.  8,  v.  18).  El  justo,  dice  Da- 
vid, es  ol  que  dice  la  verdad,  tal  como  ella  es,  en  su  corazón,  y  cuya 
lengua  no  engaña  a  nadie:  Qui  loquitur  vcritatem  in  corde  suo^  qui  rwn 
egit  dolum  in  lingua  sua  (Ps.  14,  v.  8).  Jesuscristo  dice  en  el  Evanjelio/ 
que  la  mentira  es  obra  del  demonio,  que  este  espírítu  de  tinie- 
blas  es  mentiroso  desde  su  orfjen,  i  padre  de  la  mentira  (Joan.  8). 
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S.  Pablo  exhorta  a  los  fieles  a  decir  la  verdad  sin  ningún  disñraXí 
(Eph  4,  y.  25),  i  S.  Pedro  les  amonesta,  que  depongan  toda  malicia, 
todo  engaño,  toda  simulación :  Deponentes  igüur  omnem  malüianij  et 
omnem  dolum  el  stmulaíionem  (1  Pet.  2,).  Del  precepto  divino  que 
prohibe  absolutamente  toda  mentira,  deduce  Santo  Tomás  con  S, 
Aguntin,  que  jamás  se  debe  mentir,  ni  por  el  interés  de  la  relijion 
cuya  primera  base  es  la  verdad;  ni  bajo  pretesto  de  procurar  la  glo- 
ria de  Dios,  que  no  puede  ser  glorificado  sino  por  el  triunfo  de  la 
verdad;  ni  para  apartar  al  pecador  del  delito;  ni  para  salvar  la  vida 
a  un  inocente,  o  procurar  la  salud  a  una  alma  que  corre  riesgo  de 
perderse:  Non  est  licitum  mendacium  dicere,  ad  hoc  quod  aliquis 
alium,  a  quocumque  pcriculo  liberet  (Santo  Tomas,  in  Sum  2-2  g  110). 
Mas  todas  las  mentiras  no  ti^enen  el  mismo  grado  de  malicia :  la 
jocosa  i  la  oficiosa^  solo  son  pecados  veniales  por  su  naturaleza;  bien 
que  podrian  llegar  a  ser  mort¿iles,  por  razoo  de  las  circunstancias  o 
del  escándalo  quo  ocasionasen,  atendido  el  carácter  de  las  personas 
que  se  permiten,  sobre  todo  si  lo  hiciesen  habitualmente:  tMenda^ 
■  cium  officiosum  vel  jocosum,  dice  Santo  Tomás,  non  est  pec- 
»  catum  mortale,  nec  etiam  in  viris  perfectis ,  nisi  forte  per  acci- 

>  dens  ratione  scandali  (Ibid.  g.  110,  art  4).  t  Hai  dos  suertes  de 
»  mentiras,  dice  S.  Agustin,  que  no  son  culpa  grave;  pero  no  obstante 

>  no  se  dicen  sin  pecado,  cuales  son,  las  mentiras  jocosas  i  las  oficio- 
•  sas  »  (in  p«.  V.)  En  cuanto  a  la  mentira  perniciosa,  siendo  ella  con- 
traria a  la  caridad  i  a  la  justica,  es  pecado  mortal  por  su  naturaleza; 
por  eso  en  el  libro  de  la  sabiduría  se  dice:  Os  quod  meniítur  cccidü 
animam  (Sap  1);  i  el  profeta  David  dijo  también:  Perdes  omnes  qui 
loquntur  mendacium  (Ps.  5).  Sin  embargo  ella  solo  es  pecado  venial, 
cuando  la  materia  es  leve,  es  decir,  cuando  el  daño  que  se  hace  o  se 
intenta  hacer  al  prójimo  es  de  mui  poca  consideración;  mas  en  todo 
caso  hai  obligación  de  reparar  el  dafío  que  se  haya  inferido. 

En  cuanto  a  las  restricciones  mentales,  consisten  éstas,  en  difrazar 
o  restrinjir  el  sentido  natural  de  las  palabras  para  darles  un  signifi- 
cado particular,  previendo,  que  serán  entendidas  en  sentido  diferente 
por  las  personas  que  las  oyen.  No  es  lícito  usar  de  tales  restricciones, 
cuando  son  puramente  mentales^  es  decir,  cuando  ni  por  sí  mismas, 
ni  por  alguna  circunstancia  revelan  ellas  el  sentido  en  que  se  las  em- 
plea; i  por  consiguiente,  han  de  ser  necesariamente  entendidas  en  su 
significación  natural:  por  ejemplo,  si  preguntándose  a  una  persona, 
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0}  ha  Comido  carne,  responde  terminantemente  que  nó:  entendieAdo 
para  sí  qtie  no  ha  comido  carne  cruda,  o  que  no  la  ha  comido  en  la 
Cuaresma.  Mas  cuando  las  espresiones  empleadas  tienen  dossigniñca- 
dos,  uno  común  i  otro  particular,  pudiéndose  descubrir  este  fáciinaen- 
te  por  ciertas  circunstancias  examinadas  con  atención,  no  hai  menti- 
da en  el  uso  de  semejantes  restricciones:  así,  por  ejemplo,  si  pidiéndose 
prestado  a  uno  cierta  cantidad,  respondiese  éste:  no  tetigo  dinero^  es 
fficil  comprender  esta  restricción.  Conviene  observar,  no  obstante, 
que  para  emplear  estas  palabras  de  doble  sentido,  so  requiere  que 
haya  una  razón  suficientemente  grave:  usarlas  sin  motivo  lejítimo. 
Seria  hacerse  digno  de  odio  según  esta  sentencia  del  Eclesiástico: 
Qui  sophisiicc  hquitur  odibi'lis  est  (Eccli.  27,  v.  23),  i  obrar  contra  la 
tómplicidad  recomendada  por  Jesucristo.  Mas  estas  restriccionea  ja- 
mad son  lícitas,  al  que,  i)or  su  posición,  está  obligado  a  nian¡fí*slar 
claramente  la  verdad,  respondiendo  según  la  iulenoion  del  superior 
que  tiene  derecho  de  interrogarle. 

No  ^  han  de  confundir  las  restricciones  con  ciertas  maneras  de 
hablar  recibidas  en  la  sociedad,  con  ciertas  espresiones  que,  sin  ser 
literalmente  verdaderas,  no  son  mentiras;  por  que  su  sentido  puede 
set  fácilmente  comprendido,  atendida  la  costumbre  i  las  oircunstan» 
ciás,  del  tiempo,  lugar,  personas  etc.  Aduciremos  algunos  ejemplos. 
Se  pregunta  a  un  sirviente,  si  su  amo  está  en  casa,  i  responde  que  nó. 
Esta  respuesta,  atendida  la  costumbre,  no  significa  siempre  que  el 
amo  ha  salido  de  la  casa,  sino  que  no  recibe  en  aquel  momento,  que 
no  está  visible.  Convidáis  a  comer  a  un  estranjero  i  le  preguntáis,  si 
le  agradan  los  potajes  que  se  le  sirven,  i  él  os  responde,  que  son  de- 
liciosos, aunque  no  sean  de  su  gusto.  ¿Miente  por  ventura?  No  por 
cierto,  porque  comprendéis  bien  que  en  esta  circunstacia  no  se  res- 
ponde de  otro  modo.  Pedis  prestada,  a  uno  de  vuestros  amigos,  nna 
cantidad,  i  éste  que  sabe  que  sois  gastador,  i  poco  exacto  en  pagar, 
OS  responde  que  no  tiene  dinero.  ¿Miente  acaso?  Ño:  porque  podéis 
comprender  bien  que  solo  quiere  deciros,  que  no  tiene  dinero  que 
quiera  o  pueda  prestaros.  Preguntáis  a  un  superior,  a  un  médico»  a 
nn  cirujano,  a  un  abogado,  a  una  matrona  etc.,  sobre  un  negocio  que 
dios  conocen  mui  bien,  i  os  responden  que  nada  saben.  ¿Es  esto  de- 
olí  tina  mentira?  No:  porque  según  el  uso  recibido,  el  sentido  de  sos 
palabras  es  éste:  « Yo'nada  sé  que  pueda  decirosv.  Así  hai  difeirentes 
modos  de  responder  mas  o  menos  equívocos,  cuyo  sentido  puede 
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penetrarse  íaciltnente  con  un  poco  de  atenoion;  i  es  permitido  nfear 
de  ellos,  con  tal  que  no  tenga  intención  de  engaflar,  sino  solamente  de 
conservar  ciertos  secretos,  que  no  se  podrían  revelar  sin  comprome- 
ter los  intereses  de  una  familia,  de  un  tercero,  o  los  suyos  propiod^ 
Si  la  persona  que  pregunta  se  engaña,  dfindo  a  la  respuesta  mas  la^ 
tittid  que  la  que  tiene,  cúlpese  a  sí  misma,  a  su  inadvertencia,  a  su 
ignorancia,  a  su  inesperiencinro  a  la  indiscreción  que  comete,  en 
preguntar  una  cora  secreta. 

Véase,  Jurar.iento^  §  2  Falsedad  {crimen  de) 

MÉRITO.  Entienden  los  teólogos  por  mérito,  el  derecho  que  se 
adquiere,  delante  de  Dios,  a  la  recompensa  de  las  buenas  acoiones 
que  se  practican  bajo  la  influencia  de  la  gracia;  derecho  que,  sin  ser 
absoluto  i  rigoroso,  pues  no  podjia  existir  semejante  derecho  entre 
la  criatura  i  el  Omnipotente,  se  funda,  no  obstante,  en  la  bondad  de 
Dios  i  en  sus  promesas  infalibles.  Empero  teniendo  la  certidumbre 
de  que  Dios  cumplirá  fielmente  sus  promesas,  si  de^nuestra  parte 
oumplimos  sus  preceptos,  podemos  asegurar,  que  entre  Dios  i  el 
hombre  existe  una  especie  de  pacto  sagrado,  que  nos  dá  deréebo 
a  la  récompchsa  prometida,  si,  ayudados  de  la  gracia,  observamos 
fielmente  las  condiciones  requeridas. 

Hai  dos  suertes  de  mérito :  utio  llamado  de  condignidad  merüum 
de  condigno^  que  es  el  mérito  propiamente  dicho;  el  cual  se  funda 
en  utia  promesa  formal  de  Dios:  i  otro  denominado,  de  congruidad^ 
merilum  de  congruo^  que  no  se  funda  en  ninguna  espresa  proáiesa  dd 
Dios,  i  por  consiguiente,  la  recompensa  es  un  acto  de  la  bondad  i 
misericordia  de  Dios^  un  don  gratuito  bajo  todo  respecto* 

Que  el  justo  puede  merecer  verdaderamente,  con  la  graoiü  de 
Dios,  un  aumoito  de  gracia,  la  vida  eterna,  i  Un  grado  mayor  de 
gloria  celestial,  es  una  verdad  de  fe,  apoyada  en  éspresos  testinao-^ 
nios  de  la  sagrada  Escritura.  JRegoctjaoSj  dijo  el  Señor  a  sus  discípu- 
los,  saltad  de  gozo  poi'que  una  gran  recompensa  os  está  reservada  en  el 
úiélo  (Math.  c.  6,  v.  12).  San  Pablo  se  espresa  también  con  palabras 
terminantes :  tcada  uno^  dice,  recibirá  la  recompensa  que  le  es  propia 
según  su  trabajo  (1  Cor.  c.  3,  v.  8).  I  en  otra  parte  dice:  Yo  he  ootn* 
batido  gloriosamente^  he  consumado  mi  carrera^  he  conservado  lafb  solo 
me  resta  esperar  la  corona  de  justicia  que  me  está  reservada^  que  el  £eñor 
juétofuez  me  dará  en  ese  gran  dia  y  no  soh  a  mí,  sino  también  a  todos  ¡o» 
que  habrán  amado  su  venida  (2.  Timoth  c«  4,  v.  7  e%  8). 
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Para  el  mérito,  en  jeneral,  sea  de  candignidadj  o  de  conf/rrüdad^  se 
requieren  estas  condiciones:  1.*  que  el  hombre  sea  viador ^  es  decir, 
que  viva  aun  en  este  mundo ;  pues  no  se  puede  merecer,  ni  en  el  in- 
fierno, ni  en  el  purgatorio,  ni  aun  en  la  mansión  de  la  gloria;  que 
por  eso  el  Apóstol  decia:  Dum  iempus  habentus  operemur  bonum  (Ad 
Galat  c.  6,  v.  10) :  2.*  que  el  acto  sea  bueno  con  bondad  sobrenatu- 
ral ;  porque  aunque  la  acción  sea  moralmente  buena,  si  solo  lo  es 
naturalmente,  no  tiene  proporción  con  el  mérito,  ni  con  la  vida  eter- 
na que  es  su  objeto :  3.*  que  el  acto  sea  voluntario  i  libre,  con  li- 
bertad de  elección ,  que  escluye  toda  necesidad ,  sea  absoluta ,  <r 
relativa. 

A  mas  de  estas  condiciones  indispensables  para  el  mérito ,  en  je- 
neral,  requiérese,  en  particular,  para  el  mérito  de  condignidad,  que 
el  hombre  se  halle  en  estado  de  gracia;  pues  que  ninguno  puede 
merecer,  tomada  esta  palabra  estricta  i  rigorosamente,  a  no  ser  que 
esté  unido  a  Jesucristo  por  la  caridad  perfecta :  Permaneced  en  mí  i 
yo  en  vosotros,  dijo  el  Señor  a  sus  discípulos.  Oonio  el  sarmiento  no 
puede  darJruJlú  por  si  mismo,  ano  ser  qtie  esté  unido  a  la  vid;  asi  tam- 
poco vosotros,  si  no  permaneciereis  unidos  a  mí  (Juan  c.  15,  v.  4).  Re- 
quiérese ademas,  que  exista  de  parte  de  Dios,  una  promesa  formal 
de  recompensar  la  obra  buena ;  en  fuerza  de  cuya  promesa  se  cons- 
tituye Dios,  en  cierto  modo,  deudor  del  hombre :  Ddntorem  ipsefxit 
se,  non  accipiendo  sed  promiítendo,  dice  S.  Agustín.  ( Epist  194). 
Faltando  estas  dos  condiciones,  podemos  esperar,  es  verdad,  ciertas 
gracias  de  la  bondad  de  Dios,  i  aun  debemos  esperar  las  gracias  ne- 
cesarias para  la  eterna  salud;  mas  Dios  no  es  deudor  de  ellas;  i 
puede  rehusarlas  sin  injusticia.  En  suma,  podemos  tener  un  mérito 
de  congruidad,  fundado  en  la  misericordia  de  Dios,  mas  no  un  mé- 
rito de  condignidad  fundado  sobre  la  justicia. 

Con  respecto  al  objeto  del  mérito,  a  las  cosas  que  se  puede  mere- 
cen 1.®  es  de  fé  que  el  justo  puede  merecer  verdaderamente  la  vida 
eterna,  un  aumento  de  la  gracia,  y  aun  de  la  gloria  en  el  cielo.  He 
aqui  la  decisión  dogmática  del  Tridentino :  «Si  alguno  dijese,  que 

>  las  buenas  obras  del  hombre  justificado,  son  de  tal  modo  dones  de 

>  Dios  que  no  sean  también  méritos  del  mismo  justificado;  o  que 

>  por  las  buenas  obras  que  él  hace  con  la  gracia  de  Dios  i  por  los 
»  méritos  de  Cristo,  de  quien  es  miembro  vivo ,  no  merece  verdade- 
»  ramento-  un  aumento  de  gracia,  la  vida  eterna  i  la  posesión  de 
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misma  vida,  con  tal  que  muera  en  estado  de  gracia,  y  aun  también 
un  aumento  de  gloria;  que  sea  anatema»  (Sess.  6,  can.  22):  2."*  es  tara- 
bien  de  fé,  que  el  hombre  de  ningún  modo  puede  merecerla  primera 
gracia  actual,  siendo  esta  gracia  absoluta  y  puramente  gratuita,  como 
se  demostró  en  el  art.  Gracia  §  2 :  3.°  el  justo  no  puede  merecer,  con 
mérito  de  comlignidad^  ni  la  gracia  eficaz,  ni  el  don  de  la  perseveran- 
cia; por  que  ni  uno  ni  otro  le  ha  prometido  Dios,  tomando  la  palabra 
prometer  en  su  significación  propia;  pero  si  corresponde  a  la  gracia, 
merecerá,  con  mérito  de  coíigruidad^  mas  abundantes  gracias,  i  aun 
el  don  de  la  perseverancia,  pues  que  como  dice  S.  Agustin ,  hoc  do- 
nuvi  suppUcüer  em^irerí  poíast  (De  dono  perseveran  ti  as,  c.  6) :  4."  el 
pecador  no  puede  merecer,  con  mérito  de  condignidad ^  la  gracia 
santificante,  pues  el  estado  de  gracia  es  una  de  las  condiciones  nece- 
sarias para  el  mérito  propiamente  dicho:  «Nada  de  lo  qne  precede 
»  a  la  justificación,  dice  el  Concilio  de  Trento,  ni  la  fé,  ni  las  obras, 
»  merece  la  gracia  que  nos  justifica»  (Sess.  6,  cap.  8).  Mas  sin  me- 
recer esta  gracia,  la  obtendrá  él  de  la  misericordia  de  Dios,  que  no 
quiere  la  muerte  del  pecador,  i  le  será  concedido  el  perdón  de  sus 
pecados,  si  se  arrepiente  sinceramente,  i  hace,  ayudado  de  la  gracia, 
lo  que  pende  de  él,  para  entrar  en  el  camino  de  la  salud. 

MESÍAS.  Esta  palabra  se  tomó  do  la  hebrea  3fessiah,  que  significa 
unjido^  i  los  griegos  la  tradujeron  chrisios,  que  significa  lo  mismo. 
Este  nombre  se  daba,  en  la  antigua  lei,  a  los  reyes  i  a  los  sumos  sa- 
cerdotes de  los  hebreos.  El  Sañor  i  su  Unjido  son  testigos  (1  Beg.  12, 
V.  3);  es  decir,  el  Señor  i  el  rei  establecido  por  él.  Los  patriarcas  i  los 
profetas  son  también  designados  con  el  nombre  de  Mesias  o  unjidos 
del  Señor.  No  toquéis  a  mis  unjidos,  i  no  hagáis  ningún  mal  a  mis  pro- 
fetas (1  Par.  16,  Ps.  105,  v.  10).  Pero  el  nombre  de  Mesias  conviene 
principalmente,  i  te  aplicaron  los  profetas,  para  designar  al  unjido  de 
Dios  por  excelencia,  al  deseado  de  la  jentes,  al  salvador  i  libertador 
del  jónero  humano.  Ana,  madre  de  Samuel,  se  referia  a  él  claramente, 
cuando,  en  un  tiempo  en  que  no  habia  rei  en  Israel,  decia  al  fin  de 
su  cántico,  estas  palabras:  El  Señor  juzgará  las  estremidades  de  la  tierra^ 
dará  el  imperto  a  su  reí,  i  engrandecerá  el  poder  de  su  Cristo,  de  su  Me- 
sias. El  salmista  pregunta:  ¿Por  qué  las  naciones  se  han  sublevado  contra 
d  Señor  i  contra  su  Mssiasf  (Ps.  2).  I  Daniel,  hablando  de  la  muerte 
de  Jesucristo,  bajo  el  nombre  de  Mesias,  dice:  Occidetur  Chrtstus  et 
non  erit  etc.  (Dan.  9,  v.  26). 

Dice.  —  Tomo  iii.  38 
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Qiie  Jesucristo  fú6  fel  éíiviado  de  Dios,  él  Méáiasprotnétidtt,  desde 
eí  principio  del  rhunaó,  para  salvar  i  libertar  al  jénerb  humano,  lo 
han  demostrado  luminosamente  íos  |)adres  i  doctores  de  la  Iglesid, 
los  teólogos,  los  escritores  cristianos,  contra  los  judióse  incrédulo?, 
con  él  cumplimiento,  en  sü  persona,  de  todos  los  oráculos  i  profecías 
del  Antiguo  Testamento,  concernientes  al  Mesías,  feon  las  predic- 
ciones i  milagros  de  Jesucristo,  i  particularmente  su  rcsurrccion,  con 
los  prodijios  obrados  en  su  nombre  por  los  apóstoles,  con  la  propa- 
gación milagrosa  do  su  Evanjclio,  con  la  santidad,  en  fin,  i  la  subli- 
midad de  su  doctrina.  Üaremos  una  brevísima  reseñado  las  profecías 
relativas  al  Mesías,  cumplidas  en  Jesucristo,  i  de  los  milagros  con 
que  probó  la  divinidad  de  su  misión. 

Empezando  por  la  fumosa  profecía  de  Jacob,  fija  ella  espresamente 
la  época  de  la  venida  del  Mesias.  Según  este  oráculo,  cu  los  dias  del 
Mesias  debia  cesar  on  el  reino  de  Judá,  el  cetro,  la  autoridad,  el 
poder,  la  majistratura,  i  elevarse  en  su  lugar  un  nuevo  reino,  com- 
puesto, no  de  un  solo  pueblo,  sino  de  todos  los  pueblos  de  quienes  el 
Mesias  debia  ser  el  jefe  i  la  esperanza:  Non  aufereínr  sceptratn  de 
Judáj  et  dux  de  fernore  ejiís^  doñee  venial  qui  mittendus  est;  el  ipse  erit 
expectalio  geniiwn  (Gen.  59,  v.  10).  Pues  bien ;  la  tribu  de  Judá  per- 
dió la  autoridad  que  le  aseguraba  esta  profecía,  hasta  la  venida  del 
Mesias,  acia  la  época  en  que  Jesucristo  apareció  sobre  la  tierra.  La 
usurpación  de  Ilerodes  príncipe  estranjero ,  precedió  treinta  i  seis 
años  al  nacimiento  de  Jesucristo ;  i  treinta  i  siete  afios  después  de 
su  muerte,  consumada  por  Tito  la  ruina  de  Jerusalem,  acabó  de 
perder  la  tribu  de  Judá  su  preeminencia  i  la  nación  entera  su  exis- 
tencia política,  formándose,  al  mismo  tiempo,  un  nuevo  reino,  no 
de  un  solo  pueblo,  sino  de  todos  los  pueblos  que  reconocieron  a  Je- 
sucristo por  su  fé. 

Igualmente  luminosa  es  la  profecía  de  Daniel,  relativa  a  la  época 
de  la  venida  del  Mesias.  Según  ella,  debian  correr  setenta  semanas 
de  años,  cuatrocientos  noventa  años,  desde  el  decreto  de  Artajeijes 
Lonjimano  para  la  reconstrucción  de  Jerusalem,  hasta  el  tiempo  do 
la  muerte  de  Jesucristo.  En  la  ultima  de  estas  iáemanas,  que  es  la 
setenta,  el  Cristo  dtheser  niaerCo^  i  la  alianza  será  confirmada^  i  en  me* 
dio  de  ella  la  hostia  i  los  sacrificios  serán  abolidos.  Después  de  eeM 
muerte  del  Cristo  i  la  abolición  de  los  sacrificios,  se  ve,  la  mina  de  ¡a 
ciudad  sania  i  del  santuario^  un  pueblo  i  un  capitán  qué  vienen  pfttA 
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perderlo  todo ;  la  abominación  en  el  templo,  la  consumación  de  la  deso^ 
lation  del  j)uéblo  judio  (Daniel  cap.  9).  Contando,  pues,  estas  setenta 
demanas,  desde  el  año  vijésimo  del  reino  de  Artajerjcs,  se  llega  a 
]a  última  semana,  a  cuya  mitad  corresponde  la  época  en  que  Je- 
sucristo fué  inmolado  sobre  la  cruz,  i  puso  fin  con  su  muerte  a  los 
sacrificios  de  la  lei,  i  cumplió  las  figuras  de  la  misma. 

A  mas  de  estas  profecías,  contienen  los  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento, una  infinidad  de  otras,  que  caracterizan  la  persona  i  ministe- 
rio del  Mesias,  i  todas  se  cumplieron  en  Jesucristo.  En  efecto,  Isaias 
habia  predicho,  que  el  Mesias  naceria  de  una  vírjcn  :  Ecce  virgo  con- 
cipiet  el  jyariei  jilium,  el  vocabiliir  nonienejits  Einmanael  (Isai,  cap.  14, 
V.  7);  i  consta  por  los  evanjelistas,  que  Jesucristo  nació  do  una 
vírjen,  por  obra  esclusiva  del  Espíritu  Santo.  El  Mesias  debía  nacer 
en  Belén,  según  la  espresa  profecía  de  Micheas:  Et  íii  Bei/ileem  par- 
vultis  est  in  niillibus  Judá ;  ex  te  enim  mihi  egredktur,  qui  sil  domina- 
tor  in  Israel,  et  egressus  ejiís  ab  initio  a  diebus  ceíernitatis  (Mich.  v.  2); 
i  es  asi  constante  que  Jesucristo  vino  al  mundo  en  aquella  ciudad. 
El  Mesias  debia  nacer  de  la  familia  i  casa  de  David  según  la  profe- 
cía de  Isaias  (c.  11.  v.  1) ;  i  es  tan  sabido  que  Jesucristo  salió  de  esta 
raza  real,  que  vulgarmente  se  le  llamaba  hijo  de  David.  Todas  las 
circunstancias  de  la  vida  i  la  pasión  de  Jesucristo,  referidas  por  los 
evanjelistas,  fueron  predichas  con  términos  espresos  por  los  profetas. 
Isaias  habia  previsto  al  precursor  Juan  Bautista;  Fox  clamantis 
in  deserto:  párate  viam  Domini  ( c.  40,  v.  3).  David  habia  pre- 
dicho que  vendrían  los  reyes  de  los  confines  de  la  Arabia  a  presen- 
tarle sus  dones,  i  que  le  adorarían  todos  los  reyes  de  la  tierra: 
Reges  Arabum  el  Soba  dona  adduceni  et  adorabunt  eum  omnes  reges 
(Ps.  72,  V.  10);  i  Balaam,  la  estrella  misteriosa  que  condujo  a 
los  magos  al  establo  de  Belén  :  Orvetur  sidla  ex  Jacob,  et  consurget 
▼irga  de  Israel  (Num.  24,  v.  17) ;  i  Oseas,  en  fin,  que  seria  llevado  a 
Ejigto,  de  donde  Dios  le  llamaria :  JSx  Egipto  vocavi  Jilium  meum 
(cap.  11,  V.  1.) 

Vaticinaron  igualmente  los  profetas  la  pasión  cruel  de  Jesucristo 
eon  todas  sus  circunstancias.  Que  el  discípulo  traidor  recíbiria  trein- 
ta dineros  por  precio  do  su  traición :  Et  appenderunt  mercedem  meam 
íríginia  argénteos  (Zachar.  11,  v.  12).  Que  seria  cruelmente  azotado 
i  sus  carnes  despedazadas  por  nuestros  pecados :  Ipse  auiem  vulnera- 
tus  est  propíer  iniquitates  noetras:  atíriius  est  propler  scelera  nostrd 
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(Isai  58,  V.  5).  Que  sua  manos  i  pié»  serian  horadados,  con  los  cla- 
vos, i  que  su  cuerpo  seria  de  tal  modo  estendido  sobre  la  cruz,  que 
podrían  contarse  todos  sus  huesos:  Foderunl  manus  meas  el  pedes  meot; 
dinumcraverunl  onmia  ossa  mea  (Ps.  21,  v.  18).  Que  seria  ConfuTiiI ido 
con  los  criminales,  i  contado  en  el  número  de  los  malvados:  El  cum 
sceleratis  repiilucus  est  (Isai  53,  v.  12).  Que  se  Ic  dnria  por  comida  i 
bebida  liie!  i  vinagre:  El  iledemní  in  e-icam  77ieam  fe¡,  el  insiti  ntfa 
polaverunt  me  aceto  (Ps.  68,  v.  20).  Que  SUS  vestidos  serian  distri- 
buidos entre  sus  verdugo.s,  los  cuales  ecliarian  suerte  sobre  su  ropa: 
Diviserunl  sihi  vestimenta  mea,  el  super  veslem  nieam  miserunt  sortetn. 
(Pa.  21v.  19).  Vaticinaron,  en  fin  ,  que  después  do  la  muerte  de 
Jesús,  el  pueblo  judio  quedaría,  sin  rci,  sm  sacrificios,  .sin  altor,  .sin 
sacerdotes  i  sin  profetas:  Sederunl  filii  Israel  sine  rerje  el  m'nc  sacri- 
ficio el  sine  altare  et  Ep/io<l,  el  sine  tiierapliím.  (Oseo,  3,  V.  4). 

No  soto  las  proffcías  cumplidas  puntualmente  en  Jesucristo  die- 
ron un  testimonio  espléndido  de  la  divinidad  de  su  misión.  El  )n 
probó  también  con  evidentes  milagros.  Así  cuando  los  discípulos  de 
Juan  vinieron  a  preguntarle,  si  él  era  el  Mosias,  haciendo  en  pre- 
sencia de  ellos,  gran  número  de  milagros,  los  dijo:  fLl  i  referid  a 
1  Juan  lo  que  habéis  oído  i  visto:  los  ciegos  ven  ;  los  cojos  andan; 
*  los  leprosos  queílan  sanas ;  los  sordos  oyen ;  tos  mneilos  rcauci- 

■  tan.  »  (Luc.  7.)  I  en  otra  ocasión  dijo  a  los  judíos:  «  Yo  tongo  un 
»  testimonio  mayor  que  el  de  Juan ;   porque  \a>í  obras  que  el  [ladre 

■  me  lia  dado  cumplir,  l;is  obras  que  he  hecho  dan  testimonio  que 
»  el  padre  me  ha  enviado.»  (-Tonn.  ü).  L^s  docia,  en  Dn:  t  Si  no 
1  queréis  creerme,  creed  a  mis  obras.  »  (Joan.  10).  «  liste  era  un 
argumento  decisivo  dice  líousseau,  pues  la  naturaleza  no  obedece  a 
los  impostores,  i  Rescfiarcmo-s  rápidamente  los  princíp.iles  milagros 
obrados  por  Jesucristo,  que  constan  del  Evanjclio. 

Presentan  a  Jesucristo  un  liomljre  mudo  ¡juscitlo  del  demonio,  i 
el  divino  Salvador,  con  solo  un  acto  de  su  voluntad,  espele  al  de- 
monio, i  ol  mudo  habla.  A  otro  endemoniado,  eiego  i  mudo  a  la 
vesí,  le  restituye  la  palabra  i  la  vistji.  i  todo  el  pueblo  esclama  tras- 
portado de  admiración :  «  ¿No  es  este  el  hijo  do  David?  •  Vi\  hom- 
bre tenia  la  niano  seca;  Jesús  le  dice:  «Estiendc  tu  manoi;  esticndc 
la  mano,  i  queda  sana.  Se  le  presenta  un  paralítico  recostado  en  so 
lecho:  ■  Ltvvántatc,  le  dice  Jesús,  toma  tu  lecho,  i  anda  a  tu  casa.i 
S?  levanta  luego  i  se  va  a  su  casa.  Cinco  mil  hombres  le  siguen  ea 
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el  desierto  para  oir  su  palabra;  su  ansiedad  por  oírle,  les  hace  olvi- 
dar las  necesidades  de  la  naturaleza.  Jesús  compadecido  cuida  do 
procurarles  el  alimento  necesario:  cinco  panes  i  dos  peces  le  bastan 
para  ello,  i  se  rccojcn  doce  canastos  de  los  fragmentos  que  sobran. 
Un  padre  desolado  suplica  a  Jesús,  con  instancia,  que  venga  a  sanar 
a  su  hijo,  que  se  encuentra  a  las  puertas  del  sepulcro:  «Venid 
Señor,  le  dice,  antes  que  mi  hijo  muera.  »  Jesús  lo  responde  sin  tre- 
pidar: «Id,  vuestro  hijo  está  sano.»  Lleno  de  confianza  en  esta 
promesa,  el  padre  vuelve  a  su  casa,  encuentra  en  el  camino  a  sus 
sirvientes,  qué  venian  a  noticiarle  que  su  hijo  había  recobrado  la 
salud,  i  reconoce  que  la  enfermedad  habla  cesado  a  la  misma  hora 
en  que  Jesús  le  habló.  El  centurión  do  Cafarnaun  dijo  a  Jesús:  «Yo 
tengo  enfermo  un  sirviente  que  sufre  grandes  dolores.  ...  no  soi 
digno  que  entres  en  mi  casa,  pronunciad  solamente  una  palabra  i 
mi  sirviente  será  sano.  Jesús  pronunció  esta  palabra :  «  Id  i  híígaso 
como  has  creído ; »  i  a  la  misma  hora  esperimentó  el  enfermo  el 
efecto  saludable  de  una  bondad  omnipotente. 

La  hija  de  Jairo,  jefe  de  la  sinagoga  de  Cafarnaun,  acababa  do 
espirar:  Jesús  acompa&ado  de  algunos  de  sus  discípulos,  entra  en 
el  lugar  donde  estaba  la  niña  ya  muerta,  la  toma  por  la  mano  i  la 
dice  :  «  Hija  mía  levántate,  yo  os  lo  mando  » ;  i  al  mismo  instante 
ella  se  levanta  i  se  pone  a  andar.  Llevaban  a  enterrar  al  hijo  de  la 
viuda  de  Naim;  i  Jesús  penetrado  de  compasión  a  la  vista  de  esta 
madre  aflijida,  se  acerca,  toca  el  ataúd,  i  dic.»:  «  Joven,  levántate, 
yo  te  lo  mando» ;  i  en  el  momento  el  muerto  se  levanta,  habla,  i  Je- 
sús lo  entrega  a  su  madre.  Hacia  cuatro  días  a  que  Lázaro  habia 
sido  sepultado,  su  cuerpo  exhalaba  ya  un  olor  pestífero :  Jesús  so 
dirijo  al  lugar  del  sepulcro,  hace  quitar  la  piedra  que  le  cubre,  i 
grita  en  alta  voz:  «  Lázaro  s:il  fuera  » ;  i  en  el  mismo  instante  Lá- 
zaro sale  del  sepulcro.  Milagros  como  estos  demuestr.-n  a  toda  luz 
un  poder  sobrehumano,  i  por  consiguiente,  que  Jesús  era  el  Mesías, 
el  hijo  de  Dios,  Dios  como  su  padre,  Omnipotente  como  ól. 

Recorramos  todavia  otros  no  menos  notables.  La  suegra  de  Simón 
Pedro,  estaba  atormentada  do  una  ardiente  fiebre :  Jesús  se  acerca 
a  ella,  la  toca,  i  la  fiebre  abandona  en  el  momento  a  la  enferma,  la 
cual  se  levanta  i  sirve  a  Jesús  i  a  sus  Apóstoles.  Otra  mujer  espe- 
rimentaba  hacia  doce  años  una  perdida  de  sangre  que  habia  resistido 
a  todos  los  recursos  de  la  medicina :  se  acerca  a  Jesús,  toca  la  estre- 
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midad  de  sus  vestidos,  i  en  el  memento,  se  siente  libro  de  su  enfer- 
medad. Habiéndose  retirado  Jesús  de  los  confines  de  Tyro  i  de 
Sidon,  una  mujer  cananea,  que  habia  salido  de  ese  pais  esclamaba 
dicicndole :  «  Sefior,  hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mi;  mi  bya 
es  miserablemente  atormentada  del  demonio.  »  Jesús  no  le  respon- 
dió una  sola  palabra ;  pero  sus  discípulos  llegándose  a  él,  le  suplica* 
ban  le  concediese  lo  que  pedia,  porque  no  cesaba  de  gritar  tras  de 
ellos.  El  Maestro  divino  les  respondió:  lyo  no  he  sido  enviado  sino 
para  las  ovejas  de  la  casa  de  Israel,  que  se  han  perdido.»  Acércase 
ella  entonces,  le  adora  i  le  dice:  «Señor  asistidme.»  El  le  responde: 
«  No  es  justo  tomar  el  pan  de  los  hijos  i  darlo  a  los  perros.  »  Ella 
replica:  «  Es  verdad,  Sefior;  mas  los  cachorrillos  comen,  al  menos, 
las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  sus  amos.  »  Entonces  Jesús  la 
dijo:  «O  mujer,  grande  es  tu  fe;  que  sea  lo  que  has  deseado.  »  I 
su  hija  quedó  sana  desde  esa  misma  hora  (Math.  15). 

Concluyamos  refiriendo  literalmente  la  curiosa  historia  de  la  cu- 
ración del  ciego  de  nacimiento.  Pasando  Jesús  vio  un  hombre  ciego 
de  nacimiento;  i  sus  discí¡«ulos  le  hicieron  esta  pregunta:  t  ¿ Es  el 
pecado  de  este  hombre  o  el  pecado  de  los  que  le  han  dado  a  luz, 
la  causa  de  que  haya  nacido  ciego?  »  Jesús  les  respondió :  t  Ni  es 
porque  él  haya  pecado,  ni  porque  hayan  pecado  sus  padres ;  sino 
para  que  las  obras  del  poder  de  Dios  resplandezcan  en  él.  Es  pre- 
ciso que  yo  haga  las  obras  de  aquel  que  me  ha  enviado  ». . .  .  De^ 
pues  de  haber  dicho  esto,  escupió  en  la  tierra,  i  habiendo  hecho 
lodo  con  su  saliva,  frotó  con  este  lodo  los  ojos  del  ciego  i  le  dijo: 
•  Id  i  lavaos  en  la  piscina  de  Si  loó.  El  fué,  pues,  se  lavó,  i  yió  oon 
claridad.  Sus  vecinos  i  los  que  le  habian  visto  antes  pedir  limosna, 
decían:  «  ¿  No  es  este  el  ciego,  que  estaba  sentado  i  pedia  limosna?» 
Unos  respondian  :  •  es  el  mismo. »  Otros  decían :  t  No,  es  uno  que 
se  le  parece. »  Mas  él  les  decia:  «  Yo  soi  ese  mismo.  »  ílllos  le  pre- 
guntaban entonces:  «  ¿  Cómo  es  que  tus  ojos  están  abiertos?  El  les 
respondió  :  «  Ese  hombre  que  se  llama  Jesu?,  hizo  lodo,  me  firotó 
con  él  los  ojos  i  me  dijo :  « Id  a  la  piscina  de  Siloé,  i  lávate  en  ella. 
Yo  he  ido,  me  he  lavado  i  veo.»  Ellos  le  dijeron :  •  Dónde  está  ese 
hombre  ?  »  El  les  respondió :  Yo  no  lo  sé. »  Entonces  condujeron 
este  ciego  de  nacimiento  a  la  presencia  de  los  fariseos.  Era  día  sába- 
do en  el  que  Jesús  habia  hecho  este  lodo,  i  le  habia  abierto  loe  ojos. 
Los  fariseos  le  preguntaron,  como  habia  recobrado  la  vista ;  i  les 
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respondió.  «El  me  puso  Ipdq  sobre  los  ojos,  me  laye  i  vpo.»  Ojendo 
psto  dijeron  algunos  de  los  fariseos :  «  Este  hombre  do  es  enviado 
de  Dio^,  pues  np  guarda  el  sábado. »  Otros  decian :  «  ¿  Cómo  un 
hombre  malo,  podria  obrar  tales  prodijios?  »  I  estaban  ellos  dividi- 
dos acerca  de  esto.  Dijeron  pues  de  nuevo  al  ciego:  «I  tu  que  dices 
de  ese  hombre  que  te  ha  abierto  los  ojos» ;  i  dste  respondió :  n  Es  un 
profeta »  Mas  no  creyendo  los  judíos  que  este  hombre  hubiese  sido 
ciego,  llamaron  a  su  padre  i  a  su  madre  i  les  preguntaron :  «  ¿Es 
ese  vuestro  hijo  que  decis  haber  nacido  ciego?  ¿  Cómo  es,  pues,  que 
él  ye  ahpra?  »  El  padre  i  la  madre  les  respondieron:  •  Nosotros 
sabemos  que  él  es  nuestro  hijo,  i  que  ha  nacido  ciego ;  mas  no  sabe- 
mos cómo  él  ve  ahora,  ni  quien  le  ha  abierto  los  ojos:  preguntadle; 
él  tiene  edad,  que  responda  por  sí  mismo  ».  .  .  .  Llamaron,  pues, 
segunda  vez  al  que  habia  sido  ciego,  i  le  dijeron:  »üa  gloria  a  Dios; 
nosotros  sabemos  que  ase  hombre  es  un  pecador:»  El  les  respondió: 
•  Si  es  un  pecador  yo  no  lo  sé ;  todo  lo  que  sé  es,  que  estaba  ciego, 
i  que  ahora  veo. »  Volviéronle  a  decir:  «¿Qué  te  ha  hecho?  i  ¿cómo 
te  ha  abierto  los  ojos?  «Ya  os  lo  he  dicho,  les  respondió,  i  lo  habéis 
oido,  para  qué  queréis  oirlo  otra  vez  ?  ¿  Queréis  acaso  haceros  sus 
discípulos?  »  Al  oir  esto,  le  llenaroa  de  injurias  i  le  dijeron :  «Seas 
tu  su  discípulo ;  nosotros  somos  discípulps  de  Moisés,  a  quien  sabe- 
mos que  Dios  ha  hablado;  mas  de  éste  no  sabemos  de  dónde  es.»  El 
hombre  les  respondió :  «  Es  admirable  que  no  sepáis  de  dondo  es,  i 
que  él  me  haya  abierto  los  ojos:  lo  que  sabemos  todos  es,  que  Dios 
no  oye  a  los  pecadores,  sino  al  que  le  honta  i  hace  su  voluntad. 
Desde  que  existe  el  mundo  jamas  se  ha  oido  decir,  que  nadie  haya 
abierto  los  ojos  a  un  ciego  de  nacimiento.  Si  este  hombre  no  fuera 
un  enviado  de  Dios,  no  podria  hacer  nada  de  todo  lo  que  hace. »  A 
lo  cual  le  respondieron :  «  Tu  no  has  hecho  mas  que  pecar  desde  el 
vientre  de  tu  madre,  i  quieres  ensenarnos.  »  I  le  arrojaron  fuera. 

Hemos  referido  una  parte  de  los  milagros  obrados  por  Jesucristo. 
Todos  estos  milagros  prueban  hasta  la  evidencia,  que  Jesucristo  es 
el  enviado  de  Dios,  el  Mesías  prometido  i  vaticinado  por  los  profe- 
tas. El  ateo,  el  panteista,  el  deísta,  el  racionalista,  el  incrédulo,  en 
fin,  todos  convienen,  que  no  obstante  los  progresos  de  la  ciencia, 
jamas  se  podrían  esplicar  naturalmente  los  prodijios  de  Jesús,  tales 
como  se  refieren  en  el  Evanjelio.  No,  no  está  en  el  orden  de  la  na- 
tiiraleza,  que  los  ciegos  de  nacimiento,  los  sordos,  los  mudos,  los 
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paralíticos,  los  muertos  mismos,  cuyos  cadáveres  ya  estaban  corrom- 
pidos, recobren  súbitamente,  a  la  voz  de  un  hombre,  la  vista,  el 
oido,  la  palabra,  el  uso  de  sus  miembros,  la  vida  misma.  No  es  na- 
tural que  un  liombre  ande  i  haga  que  otros  anden  sobre  la  superfi- 
cie del  mar,  como  sobre  la  tierra  firme,  que  en  una  tempestad  mande 
a  los  vientos  i  a  la  mar  i  sea  obedeciilo.  .  .  .  No  hai  medio ;  es  de 
absoluta  necesidad  una  de  dos  cosas:  o  reconocer  la  divinidad  de  la 
misión  de  Jesucristo,  o  revocar  en  duda  la  narración  de  los  evanje- 
listas.  Mas  en  cuanto  a  lo  segundo,  los  doctores  cristianos,  los  teólo- 
gos, han  probado  sin  dejar  lugar  a  la  duda,  que  los  libros  del  Nuevo 
Testamento  son  auténticos;  que  han  llegado  hasta  nosotros  puros, 
íntegros,  i  exentos  de  toda  alteración  sustancial ;  que  los  hechos  que 
refieren  son  verdaderos,  ciertos,  incontestables;  que  los  discípulos 
inmediatos  de  Jesús  que  los  refieren  no  pudieron  ser  engan<ados 
sobre   unos  hechos  sensibles,   palpables,  notorios,   públicos;  que 
tampoco  han  querido  engafíar,  pues  este  habria  sido  un   proyecto 
absurdo,  insensato  en  estremo;  i  que,  en  fin,  jamas  hubieran  podido 
engañar,  aunque  lo  hubiesen  ])retendido,  ni  a  sus  contemporáneos, 
ni  a  la  posteridad.  «  Ciertamente,  dice  Rousseau,  los  hechos  de  So- 
»  orates  de  que  nadie  duda,  están  menos  comprobados  que  los  de 
»  Jesucristo.  .  .  .  Seria  mas  inconcebible,  que  muchos  hombres  se 
»  hubiesen  puesto  acordes  para  fabricar  el  Evanjelio,  que  el  que  uno 
»  solo  hubi(\se  suministrado  su  materia.  .  .  .  líl 'Evanjelio  tiene  ca- 
»  ractéres  de  verdad,  tan   grande,  tan   tocantes,  tan  perfectamente 
»  inimitables,  que  el  inventor  de  él,  habria  sido  mas  admirable  que 
»  el  héroe.  »  (Kl  Emilio). 
— Véase,  Milagro^  ProfcciiL 
METROPOLITANO.  Véase,  Arzobispo. 

MIGUEL.  El  arc<ánjel  S.  Miguel,  cu3^o  nombre  quiere  decir, 
semejante  a  Dios,  es  uno  de  los  principales  de  los  espíntus  celestiales 
denominados  ánjeUs\  se  le  tiene  por  el  jefe  de  la  milicia  celestial, 
como  lo  es  Lucifer  de  la  milicia  infernal ;  se  cree  asimismo  que 
Dios  le  estableció  protector  del  pueblo  de  Israel,  como  la  Iglesia 
cristiana  se  gloria  también  de  reconocerlo  por  su  jefe  i  defensor. 

En  muchos  lugares  de  la  Escritura,  se  habla  espresamcnte  de  San 
Miguel.  Uno  de  los  mas  notables,  es  el  del  Apocalipsis,  en  el  cual 
se  dice,  que  la  mujer,  que  significaba  la  Iglesia,  habiéndose  fugado 
al  desierto,  donde  Dios  le  habia  preparado  un  retiro,  se  dio  tmagran 
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bcUaUa  en  el  cielo,  Miguel  i  sus  ánjeles  combatieron  contra  el  dragón ,  i  él 
dragón  i  sus  ánjeles  combatieron  contra  él;  pero  éstos  Jiieron  los  mas 
débiles,  i  desde  entonces  no  parecieron  mas  en  el  cíelo.  I  este  dragón^  esta 
serpiente,  que  es  llamada  el  diablo  i  Sutan,  que  seduce  a  todo  el  mundo, 
fué  precipitada  en  tierra  i  sus  ánjeles  con  él  (Apoc.  12,  v.  6  i  sig.).  De 
este  pasaje  se  deduce,  que  el  arcánjel  S.  Miguel,  es  el  ánjel  tutelar  i 
el  defensor  de  la  Iglesia  cristiana,  que  hizo  principalmente  brillar 
su  poder  en  la  época  de  las  persecuciones  de  los  paganos  contra  los 
fíeles;  reprimiendo  el  poder  de  Satán,  sosteniendo  la  fó  de  los  cris- 
tianos, triunfando  de  la  tirania  de  los  perseguidores. 

Dos  apariciones  de  S.  Miguel  celebra  la  Iglesia  cristiana.  La  una 
que  tuvo  lugnr  en  el  monte  Gargano,  en  el  reino  de  Ñápeles,  a  fines 
del  siglo  quinto,  cuya  fiesta  se  solemniza  el  8  de  mayo;  i  la  de  la 
dedicación  de  la  Iglesia  construida  en  la  caverna,  donde  fué  la  apa- 
rición, el  29  de  setiembre.  La  otra  que  es  honrada  con  una  fiesta 
particular,  es  la  del  mismo  arcánjel  a  Auberto  obispo  de  Avranches, 
sobre  una  gran  roca  del  mar,  en  el  golfo,  entre  la  Normandía  i  la 
Bretaña,  donde  existe  la  abadía  de  S.  Miguel.  Esta  aparición  tuvo 
lugar  el  afío  706,  i  su  festividad  se  celebra,  desde  entonces,  en  la 
Iglesia  de  Francia,  el  16  de  octubre. 

MILAGRO.  Es  un  suceso  que  no  ha  podido  acontecer  por  alguna 
causa  natural,  que  es  contrario  a  las  leyes  constantes  i  reconocidas 
de  la  naturaleza,  i  que  solo  puede  atribuirse  al  autor  de  ésta.  La 
esencia  del  milagro  consiste,  pues,  en  ser  un  hecho  contrario  a  las 
leyes  constantes  i  reconocidas  de  la  naturaleza.  Asi,  por  ejemplo, 
serán  siempre  verdaderos,  indudables  milagros,  el  diluvio  universal 
de  que  habla  Moisés,  la  resurrección  de  un  muerto,  la  curación  sú- 
bita i  permanente  de  las  enfermedades  de  todo  jénero,  sin  prepara- 
ción, sin  remedio  alguno ;  porque  estos  prodijios  son  evidentemente 
contrarios  a  las  leyes  de  la  naturaleza ;  no  pueden  verificarse  sin 
contrariar  el  orden  establecido  pm*  la  Providencia  :  Illa  simpliciter 
miracula  dicenda  sunt,  qitre  divínüus  Jiuni  prmler  ordinem  communüer 
servatam  in  rebus,  dice  Santo  Tomis,  {Coni.  gentiles,  lib.  3,  c.  2).  Por 
consiguiente,  solo  Dios  puede  hacer  verdaderos  milagros ;  porque 
ninguno  otro  tiene  el  poder  de  derogar  las  leyes  establecidas  para  el 
gobierno  del  mundo:  Solius  Dei  est  míVacuia faceré  (Santo  Tomas 
ibid.)  •  Quien  puede  mudar  la  naturaleza,  dice  S.  Ambrosio,  sino 
el  que  ha  creado  la  naturaleza:  »  ¿  Quis  naiuram  miUare  potest,  nisi 
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'  qui  creavit  naiuranit  (Epiat.  72).  Ca^Jquiei-a  qap  sea  el  poder  de  loe 
buenos  i  de  los  malos  aujeles,  no  llega  jamas  l^asta  ese  grado:  Nuí 
h  modo  viritite  superíorum  creaturarum  aliqua  miracula  fieri  possurU 
(Santo  Tomas,  loe.  cit.).  Asi  caaado  decimos,  que  uq  hombre  ha 
hecho  milagros,  entendemos  que  Dios  lo  ha  obrado  por  ministerio 
de  ese  hombre,  el  cual  ha  sido  un  mero  instrumento  de  Dios. 

Los  incrédulos  han  negado  la  posibilidad  de  los  milagros;  pero 
esto  es  negar  la  omnipotencia  de  Dios,  i  por  tanto  es  negar  su  misma 
existencia.  Por  otra  parte,  la  historia  del  Antiguo  i  Nuevo  Testa- 
mento que  contiene  la  relación  de  innumerables  milagros,  la  jeneral 
creencia  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que  han  conservado  la 
memoria  del  diluvio  universal,  como  de  un  hecho  sobrenatural  i  di- 
vino; todos  los  monumentos  sagrados  i  profanos,  prueban  hasta  la 
evidencia  la  realidad  délos  milagros;  luego  los  milagros  son  posibles. 
¿Ni  cómo  se  podría  demostrar  que  la  materia,  al  salir  de  las  manos 
del  Creador,  cesó  de  estar  sometida  a  su  poder,  o  que  ella  resiste  a  su 
acción  omnipotente?  ¿Qué  Aquel  que  obró  el  mayor  de  los  milagros, 
creando  de  la  nada  el  cielo  i  la  tietra,  i  sometiéndoles  a  ciertas  leyes, 
no  puede  en  ningún  caso  suspender  el  curso  de  esas  mismas  leyes? 
Óigase  al  famoso  ciudadano  de  Jinebra,  cuyo  lenguaje  no  es  mui  del 
agrado  de  los  racionalistas  de  nuestros  dias:.  c  Puede  Dios  hacer 
»  milagros,  es  decir,  puede  derogar  las  leyes  que  ha  establecido? 

>  Esta  cuestión  seriamente  tratada,  seria  impia,  sino  fuera  absurda. 
9  Castigar  al  que  la  resolviese  negativamente,  seria  hacerle  dema* 
»8Íado  honor;  convendría  mas  bien  encerrarle.  ¿Qué  hombre  de 

•  sana  razón  ha  dudado  jamas  que  Dios  pudiese  hacer  milagros?»... 
(Rousseau ,  carta  3  de  la  Montaña). 

Los  milagros  constituyen  una  prueba  infalible  de  la  revelación 
divina,  de  la  verdad  de  la  relijion  confirmada  por  ellos.  Han  sido 
siempre  a  los  ojos  de  todos  los  pueblos ,  una  prueba  incontestable 
de  la  autoridad  divina.  Imposible  seria  dejar  de  reconocer  al  envia- 
do de  Dios,  en  el  que  se  muestra  depositario  de  su  poder.  «Abriga- 

>  mos,  dice  el  elocuente  Frayssinous,  una  convicción  profunda,  de 
9  que  aquel  que  se  dice  enviado  de  Dios,  que  habla  en  su  nombre,  i 
»  para  probarlo ,  manda  a  la  naturaleza,  ha  recibido  su  misión  del 

>  mismo  Dios.  Aqui  los  principios  que  nos  dirijen  son  tomados  de 
B  las  ideas  mas  puras  que  la  razón  nos  dá  de  la  Divinidad.  Dioa,  nos 

•  dice  ella,  es  la  bondad,  la  verdad,  la  santidad,  la  sabidoria  mismit 
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1^  I  ¿seria  Dios  bueno,  si  hiciese  servir  su  poder,  para  precipitar  en 
el  error  a  su  criatura  a  quien  ama?  ¿Seria  santo  i  verdadero,  si 
hiciese  servir  su  poder  para  acreditar  la  mentira  o  el  vicio?  ¿Seria 
el  Dios  sabio,  si  hiciese  servir  su  poder  para  desmentir  sus  demás 
perfecciones,  su  verdad  i  su  santidad?  Yo  quiero  que  existan  espí- 
ritus malignos,  superiores  ai  hombre,  enemigos  de  su  felicidad, 
ocupados  en  engañarle  i  seducirle:  jamás  serán  ellos  sino  críatoras 
subordinadas  al  Creador,  que  sabe  encadenar  o  limitar  su  malicia 
como  le  place,  que  no  permitiría  jamás  que  fuésemos  tentados  mas 
allá  de  nuestras  fuerzas,  i  que  nos  suministraría  el  medio  de-cono» 
cer  i  precaver  sus  lazos.  Un  hombre ,  supongamos ,  se  levanta  en 
medio  de  nosotros;  se  dice  el  enviado  de  Dios,  para  imponernos 
un  precepto  en  su  nombre ;  yo  estoi ,  supongamos  también ,  pene? 
trado  de  la  sabiduría  de  sus  discursos,  de  la  belleza  de  su  doctrina, 
de  la  pureza  de  sus  costumbres;  mas,  en  fin,  siendo  mui  posible 
que  sea  un  entusiasta  hábil ,  un  hombre  iluso  ;  le  rehusamos  nuea* 
tra  fó.  ¿Qué  hace  él  entonces  para  vencer  nuestra  resistencia? 
Invoca  a  Dios  mismo  en  testimonio  de  su  misión,  i  en  el  nombre 
de  Dios  a  quien  invoca,  resucita  a  un  muerto:  ¿podríamos  dejar 
de  ver  en  este  milagro,  la  prueba  espléndida  de  la  misión  de  aquel 
que  le  obra,  sus  auténticas  letras  credenciales  cerca  de  los  pueblos? 
¿i  sería  posible  que  no  venerásemos  en  él  al  embajador  del  Altí' 
simo?  »  {Defensa  del  Cristianismo^  conf  sobre  los  milagros.) 
Pero  ¿qué  medios  habría  para  poder  distinguir  los  milagros  réhle? 
de  aquellos  autorizados  como  tales  por  la  credulidad  del  pueblo,  e 
inventados  por  la  impostura?  lié  aquí  las  circunstancias  que  de* 
muestran  la  realidad  de  un  milagro ,  de  manera  que  reunidas  en  su- 
apoyo ,  seria  manifiesta  insensatez  negarle  o  ponerle  en  duda :  !.*> 
cuando  le  refieren  testigos  oculares ;  2.°  cuando  es  confirmado  por  la 
confesión  de  escritores  del  partido  contrario ;  3.°  cuando  ha  dado 
oríjen  a  un  suceso  memorable  que  sirve  para  comprobarle;  4.*» 
cuando  su  fama  se  ha  difundido ,  con  uniformidad  en  la  narración, 
en  vastas  provincias  o  en  el  mundo  entero ;  5.°  cuando  es  publicadq 
por  jentes  no  sospechosas,  sin  ínteres  en  inventar  o  acreditar  lo  falso; 
6J*  cuando  los  que  le  atestiguan,  dan  la  vida,  en  defensa  de  bu 
aserción. 

Sin  hablar  de  otros  hechos,  apliquemos  ahora  estos  signos  incon- 
testables del  verdadero  milagro  a  los  que  obró  Jesucristo :  1.^  I09 
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milagros  de  Jesucristo  son  referidos  por  sus  Apóstoles  i  discípulos, 
que  fueron  los  depositarios  de  su  doctrina  i  los  testigos  de  sus  accio- 
nes: 2.*  tienen  en  su  apoyo  la  confesión  de  los  mas  celosos  adver- 
sarios del  cristianismo :  Juliano,  Celso,  Porfirio,  los  Talmudistas  no 
dudan  de  ellos:  8.°  la  conversión  del  mundo  a  la  fé  de  Jesucristo, 
es  un  monumento  visible  i  subsistente  de  sus  milagros;  pues  que, 
como  dice  San  Agustín,  si  esta  conversión  se  hubiese  realizado  sin 
milagros,  seria  ella  el  mayor  do  todos  los  milagros :  4.*»  la  fama  de 
estos  milagros  se  difundia  por  el  mundo  al  mismo  tiempo  que  se 
obraban:  S.  Pablo  decia  al  rei  Agripa,  en  presencia  de  una  nu- 
merosa asamblea,  que  no  ignoraba  cosas  tan  públicas  i  conocidas 
(Act.  26) :  5.<*  la  publicación  ds  estos  milagros,  csponia  a  los  Após- 
toles a  los  mayores  ultrajes  i  padecimientos  i  a  la  muerte  misma;  i 
por  consiguiente,  su  interés  cxijia  que  disimulasen  la  verdad,  que 
tomasen  el  partido  del  silencio:  6."  los  Apóstoles  sellaron,  en  fin, 
con  su  sangre  el  testimonio  que  daban,  en  confirmación  de  los  mi- 
lagros de  Jesucristo.  ¿Quá  otras  pruebas  podrian  desearse  que  de- 
mostrasen con  mas  evidencia  la  realidad  de  estos  milagros? 

MICHEAS.  El  séptimo  en  el  orden  de  los  profetas  menore», 
nació  en  Morasihi^  pequeño  pueblo  de  Eleutherópolis,  en  la  parte 
meridional  de  Judá.  Profetizó  bajo  los  reyes  do  Judá,  Joathan,  Achaz 
i  Ezechias,  durante  un  período  de  cerca  de  cincuenta  años.  La  prtv 
fecía  de  Micheas  no  contiene  mas  que  siete  capítulos.  Etnpicza 
vaticinando  las  desgracias  de  Samaria  que  fué  tomada  por  Salma- 
nazar,  i  convertida  en  un  montón  de  piedras.  Habla  en  seguida  con- 
tra Judá,  i  anuncia  los  males  que  Sennacherib  haría  a  este  país  bajo 
el  rei  Plzechias.  Deplora  i  reprende  los  desórdenes  do  Samaria; 
predice  la  cautividad  de  las  diez  tribus,  i  la  vuelta  de  ellas  a  su  pais. 
El  capítulo  tercero  contiene  una  fuerte  invectiva  contra  los  prínci- 
pes de  la  casa  de  Jacob  i  los  jueces  de  la  casa  de  Israel :  les  reprocha 
BU  avaricia,  su  injusticia  i  sus  falsedades,  i  dice,  que  ellos  serán  la 
causa  de  la  completa  ruina  do  Jerusalem.  Después  de  estas  tristes 
predicciones,  habla  Micheas  del  reino  del  Mesias,  i  del  estableci- 
miento de  la  Iglesia  cristiana,  i  dice  esprcsamente,  que  nacerá  aquel 
en  Balen,  i  que  su  dominación  se  estenderá  hasta  his  estrcmidadcs 
del  mundo.  Añade  que  Dios  suscitará  siete  pastores,  que  dominarán 
con  la  espada  en  el  pais  de  Assur,  i  en  la  tierra  de  Nemrod :  lo  que 
esplican  los  intérpretes,  de  Dario,  hijo  de  Hystaspe,  i  de  los  siete 
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conjurados  que  asesinaron  a  los  Magos  i  poseyeron  el  imperio  de  loa 
Persas,  después  de  la  estincion  de  la  familia  de  Ciro.  El  capítulo 
quinto  describe  el  estado  floreciente  de  los  Judios  en  su  pais,  desde 
el  reino  de  Darío  i  después  de  los  Macabeos ;  pero  de  manera  que 
mezcla  ciertos  rasgos,  que  solo  convienen  a  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Nada  se  sabe  con  certidumbre  acerca  de  la  vida  i  muerte  de  este 
profeta.  S.  Jerónimo  dice  (Ep.  27)  que  fué  sepultado  en  Morasthi^  i 
Sozomeno  añade  (Hist.  ecles.  lib.  7,  c.  29),  que  el  lugar  de  su 
sepulcro  fué  revelado  a  Zebenne,  obispo  de  Eleutherópolis,  bajo  el 
imperio  del  gran  Teodosio. 

MILITAR.  Esplicaremos  brevemente  las  obligaciones  de  los  mi- 
litares. 

1."  Los  militares  están  obligados  a  obedecer  los  preceptos  justos 
de  sus  jefes  i  superiores  respectivos,  en  todo  lo  concerniente  al  ser- 
vicio militar,  conforme  a  las  reglas  i  leyes  de  la  milicia,  i  delinquen 
gravemente  cuando  les  desobedecen  eu  materia  de  importancia. 

2.**  Están  obligados  a  permanecer  en  el  servicio,  durante  el  tiempo 
de  su  compromiso,  a  no  ser  que  obtengan  licencia  de  sus  jefes,  para 
dejar  la  milicia,  antes  de  cumplirse  el  tiempo  convenido.  La  deser- 
ción es  gravemente  culpable,  i  la  castigan  con  graves  penas  las  leyes 
de  la  milicia. 

8.0  El  militar  está  obligado  a  pelear  con  buena  voluntad  i  deci- 
sión, i  a  no  abandonar  la  posición  que  le  ha  sido  asignada.  Si  se 
esconde,  si  deja  de  resistir,  si  huye  cuando  todavía  hai  alguna  espe- 
ranza de  triunfo,  delinque  gravemente,  i  se  hace  reo  de  infamia:  Qai 
fugií  in  bello  publico  infamis  est  ( Arg.  cap.  Jas  mililare,  10,  q.  1). 

4.*»  No  es  lícito  al  militar  causar  daño  o  vejación ,  de  cualquiera 
especie,  a  las  personas  que  no  sean  enemigas,  ni  exijir  prestación 
alguna,  para  la  cual  no  hayan  sido  espresamente  autorizados  por  el 
soberano  con  causa  justa;  do  otro  modo  la  exacción  seria  injusta,  e 
imix)ndria  el  deber  de  la  restitución. 

5.<>  Tampoco  es  lícito  al  militar  causar  daño  a  los  enemigos  sin 
mandato  del  soberano ,  o  existiendo  alguna  prohibición  de  parte  de 
éste:  de  ot"o  modo  cometería  injuria,  obrando  sin  el  derecho  que 
solo  puede  conferirle  la  autoridad  pública,  de  la  que  es  mero  ejecu- 
tor (cap.  Miles,  23,  q.  5). 

6.0  No  es  lícito  pelear  en  una  guerra  evidentemente  injusta ;  por- 
que esto  seria  cooperar  a  la  injusticia,  i  obrar  contra  las  prescripcio- 
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aes  del  derecho  natural  i  el  dictamen  de  la  propia  conciencia.  Mas 
el  subdito  que  duda  de  la  justicia  de  la  guerra,  está  obligado  a  obe- 
decer  al  príncipe  que  le  ordena  pelear,  pues  que  en  todo  caso  de 
duda,  hai  obligación  de  obedecer  al  superior  que  está  en  posesión  de 
su  autoridad.  Véase,  lo  que  sobre  esto  decimos  en  el  artículo  Guen-a. 

7.^  Los  jencrales,  jefes  o  comandantes,  pecan  gravemente  i  están 
obligados  a  la  restitución:  1.°  si  hacen  las  conscripciones  de  solda- 
dos, usando  de  violencia,  fraude  o  dolo:  2.**  si  no  cuidan  de  proveer 
a  sus  necesidades,  tanto  del  alma  como  del  cuerpo:  3.**  si  cumplido 
el  tiempo  del  compromiso ,  les  niegan  la  licencia  para  retirarse  del 
servicio:  4.«  si  no  satisfacen  a  los  soldados  el  estipendio  que  se  les 
debe,  o  sustraen  parte  de  ól ;  si  les  suministran  alimentos  corrompí- 
dos  o  peligrosos :  5.®  si  no  impiden  i  castigan,  en  cuanto  pueden,  los 
hurtos,  rapiñas,  concusiones,  estupros  i  otros  crímenes  de  los  solda- 
dos :  6.°  si.  reciben  dinero  u  otra  cosa  de  valor  para  impedir  las 
vejaciones  de  los  soldados;  pues  están  obligados  a  impedirlas  por  su 
oficio,  i  por  un  deber  de  justicia :  7.*»  si  empeñan  lemerariamente  una 
acción  de  guerra,  o  esponen  sin  justa  causa,  la  vida  de  los  soldados: 
8é°  si  no  pelean  con  decisión  i  fortaleza :  9.°  si  reciben  mas  estipen- 
dios que  los  que  corresponden  al  número  de  soldados  que  tienen  a 
su  cargo:  10."  si  violan  la  Í6  prometida  a  los  enemigos. 

8.''  El  estado  militar  no  dispensa  de  las  obligaciones  que  impone 
la  reí ij  ion  a  todo  cristiano,  de  cualquier  estado  o  profesión.  Los  sol- 
dados como  los  oficiales,  los  oficiales  como  los  soldados  están  obliga- 
dos a  hacer,  muchas  veces  en  el  año,  los  actos  de  fé,  esperanza  i 
caridad,  a  recumr  a  la  oración,  a  aoercarse  al  menos,  una  vfez  al  año 
a  los  sacramentos  de  la  penitencia  i  eucaristía,  a  cumplir  con  el  pre- 
cepto de  oir  la  misa  los  domingos  i  dias  festivos,  siempre  que  no  se 
hallen  lejítimamente  impedidos.  Son  reos  de  grave  culpa  los  oficia* 
les  que,  sin  necesidad  verdadera,  mandan  hacer  ejercicio  nailiiar  en 
los  dias  festivos,  quedándose  por  esta  causa,  los  soldados  i  oficiales 
inferiores ,  sin  cumplir  con  el  precepto  de  la  misa.  No  son  menoe 
reprensibles,  cuando  en  lugar  de  impedir,  como  están  obligados,  loe 
duelos  i  otros  desórdenes  de  los  soldados ,  los  autorizan ,  los  aprue* 
bau  oon  sus  palabras  o  ejemplos. 

9.®  A  mas  de  las  obligaciones  de  que  se  ha  hablado ,  los  oficiales 
oomo  los  soldados ,  están  obligados  a  cumplir  las  que  les  imponen 
las  leyes  i  reglamentos  que  les  conciernen  respectivamente,  Ia  reli- 
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jioü  sanciona  estos  reglamentos ,  en  cuanto  no  sean  contrarios  a  la 
moral  evanjélica:  SuMüi  estote,  dice  S.  Pedro,  omni  huniance  cn^eatu- 
rce  propter  Deum^  sive  regi  quasi  jyrceceüenti ,  sive  dudbus  tanquam  ab 
€0  missis  (Epist.  1,  c.  2,  v.  13). 

En  cuanto  a  otros  puntos  concernientes  a  los  militares,  véase 
OuerrQj  Irregularidad^  i  en  orden  a  sus  privilejios,  los  artículos  Ayu/* 
nOy  Peculio j  TcsiameiUo. 

MISA.  Quieren  algunos  que  el  oríjen  de  esta  voz  venga  de  la 
palabra  hebrea  Missah^  que  significa  oblación  ;  otros  la  derivan  de  la ' 
griega  Mi/esis^  que  quiere  decir  iniciación;  otros,  en  fin,  cuyo  sentir 
es  mas  común  i  verosímil,  aseguran  que  viene  de  la  palíibra  latina 
MiUere,  que  significa  enviar.  Antiguamente  se  despedía  dos  veces  al 
pueblo,  durante  la  misa :  la  primera  después  del  evanjelio,  cuando 
los  catecúmenos  recibían  la  orden  de  salir  de  la  iglesia,  cuya  pri- 
mera parte  de  la  liturjía  se  llama  misa  de  los  catecúmenos,  missa 
catechumcnorum ;  i  la  segunda,  cuando  terminada  la  ceremonia  sa- 
grada, se  retiraban  los  fieles  inmediatamente  que  decia  el  diácono: 
Ite  missa  est ;  de  donde  viene  el  nombre  de  misa,  missa  fidelium.  En 
los  tiempos  apostólicos  se  daba  a  la  misa  diferentes  denominacio- 
nes, tales  como : //-accio/i  de/ pan,  Comunión^  Cena^  Oblación^  Sacr^- 
c¿?,  i  en  fin,  Liturjía^  es  decir,  oficio  público.  Algunos  autores  délos 
primeros  siglos  han  dado  también  al  santo  sacrificio  los  nombres,  de 
sinaxis^  collecta,  es  decir,  asamblea^  misterio  sagrado,  oficio.  Esplicado 
el  significado  de  la  voz  J/wa,  pasamos  a  ocuparnos  de  los  principales 
puntos  concernientes  al  santo  sacrificio. 

§  1.  —  Noción  e  institución  del  sacrificio  de  la  misa. 

Según  la  creencia  de  la  Iglesia  católica,  la  misa  es  un  sacrificio  de 
la  lei  nueva,  por  el  cual  el  sacerdote  ofrece  a  Dios  el  cuerpo  i  san- 
gre de  Jesucristo,  bajo  las  especies  de  pan  i  vino:  tSi  quis  dixerit 
»  in  missa  non  oflferri  Deo  verum  et  proprium  sacrificium,  aut  quod 
»  offerri  non  sit  aliud,  quam  nobis  Ohristum  ad  manducandum  dari, 
»  anathema  sit.  •  (Conc.  Trid.  sses.  23,  can.  1).  En  efecto,  en  la  con- 
sagración eucarística  concurren  todas  las  condiciones  requeridas 
para  el  verdadero  sacrificio.  La  eucaristía  contiene,  desde  luego,  la 
oblación  de  una  cosa  sensible,  es  decir,  el  cuerpo  i  sangre  de  Jesu- 
cristo, que  están  presentes  bajo  las  especies  de  pan  i  vino.  Hai  una 
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víctima,  i  es  el  mismo  Jesucristo  que  se  ofrece  a  Dios  su  Padre.  Hai 
un  sacrificador,  que  es  también  Jesucristo,  sacerdote  eterno,  quien, 
por  las  manos  de  sus  ministros,  renueva  sobre  el  altar,  el  sacrificio 
que  ofreció  sobre  el  Calvario.  Hai  inmolación,  i  por  consiguiente, 
mudanza  de  la  víctima,  pues  que  por  la  coasagracion  es  reducido 
Jesucristo  a  un  estado  que  no  le  es  natural ;  i  estas  palabras  sacra- 
mentales pronunciadas  separadamente :  Este  es  mi  cuerpo^  esta  es  mi 
sangre,  son  como  una  espada  que  separa  místicamente,  en  cuanto  es 
posible,  el  cuerpo  i  la  sangre  de  Jesucristo. 

El  sacrificio  de  la  misa  es  sustancialmente  el  mismo  que  el  sacri- 
ficio de  la  cruz ;  en  uno  i  otro  es  una  misma  la  hostia,  uno  mismo  el 
sacrificador;  solo  difieren  en  la  manera  con  que  se  hace  la  ofrenda, 
sola  offerendi  ratione  diversa,  como  dice  el  Tridentino.  Esta  diferencia 
consiste  en  que  Jesucristo  se  ofreció  sobre  la  cruz  de  una  manera 
sangrienta,  niodo  cruento,  al  paso  que  en  el  de  la  misa,  siendo  ya  in- 
mortal, solo  se  ofrece  de  un  modo  no  sangriento,  modo  incruento^  bajo 
las  especies  de  pan  i  vino  (Conc.  Trid.  sess.  22,  c.  2). 

El  sacrificio  de  la  misa  se  ofrece  a  Dios  i  no  a  los  santos,  porque 
es  un  acto  del  culto  supremo  llamado  de  latria  que  solo  se  tributa 
a  Dios.  Asi,  cuando  se  dice,  la  misa  de  tal  o  cual  santo,  no  se  ha  de 
entender,  que  se  ofrece  el  sacrificio  de  la  misa  a  ese  santo  sino  que 
se  ofrece  a  Pios  en  honor  de  él,  que  se  invoca  su  protección,  que  se 
le  pone  por  intercesor :  «  Quamvis  in  honorem  et  mcmoriam  sancto- 
rum  nonnullas  interdum  missas  Ecclesia  celebrare  consueverit ;  non 
tamen  illis  sacrificium  offerri  docct,  sed  Deo  soli  qui  illos  corona- 
vit.  .  .  .  •  (Conc.  Trid.  sess.  22,  c.  2). 

Enseñan  comunmente  los  teólogos,  que  la  consagración  pertenece 
a  la  esencia  del  sacrificio  de  la  misa ;  mas  algunos. quieren  que  sean 
también  partes  esenciales  de  el.  la  oblación  i  la  comunión  del  sacer- 
dote; i  otros,  que  por  lo  menos  lo  sea  también  esta  última.  Sin  em- 
bargo, es  mas  común  i  mas  probable  el  sentir  de  los  que  enseñan, 
que  la  esencia  del  sacrificio  consiste,  esclusivamente,  en  la  consa- 
gración :  la  razón  es  porque  el  sacerdote  ofrece  el  sacrificio  en  nom- 
bre i  persona  de  Cristo  que  es  el  principal  oferente,  ídem  nunc  offe- 
rens  sacerdotum  ministerio,  como  dice  el  Tridentino,  i  es  evidente 
que  solo  en  la  consagración  habla  el  sacerdote  en  persona  de  Cristo, 
mientras  en  las  demás  partes  de  la  misa,  habla  en  su  nombre  i  en  el 
de  la  Iglesia ;  i  por  eso  el  Concilio  de  Florencia  dice,  que  el  sacer- 


MISA.  449 

dote,  loquería  in  2)sr8(ma  Ohrüíi  hoc  conficii  sacramevúum  (ín  VecreUy 
Unionis).  Reconocen,  no  obstante,  los  sostenedores  de  este  sentir 
que  la  comunión  del  sacerdote  es  parte  integrante  del  sacrificioi 
prescrípta  por  derecho  divino ;  por  cuya  razón  dispone  la  rúbrica 
del  Misal,  que  si  el  sacerdote  muere  después  de  la  consagración,  i 
antes  de  la  comunión,  le  sustituya  otro  sacerdote,  yunque  no  esté  en 
ayunas,  hasta  la  conclusión  de  la  misa. 

La  consagración  de  ambas  especies,  es  de  esencia  del  sacrificio, 
tal  como  le  instituyó  Jesucristo  en  la  última  cena,  para  que  fuese 
una  verdadera  representación  de  su  pasión  i  muerte ;  representación 
que  no  existiría,  sin  la  consagración  de  ambas  especies,  por  la  cual 
se  pone  en  el  cáliz,  ex  vi  verhorum^  la  sangre,  i  bajo  las  especies  del 
pan,  el  cuerpo  de  Jesucristo.  Por  eso  es  que  Jesucristo,  ofreciendo 
a  Dios  su  Padre,  su  cuerpo  i  sangre,  bajo  de  una  i  otra  especie,  or- 
denó a  sus  Apóstoles,  i  a  los  sacerdotes  sus  sucesores,  que  hiciesen 
lo  mismo :  hoc /adíe  in  meam  commemoraiionem.  Oígase  como  se  es- 
presa  el  Concilio  de  Trento:  «  Ut  Ecclesise  relinqueret  sacríficium, 
»  quo  cruentum  illud  semel  in  cruce  peragendum  reprajsentaretur, 
»  etc.,  Corpus  et  sanguinem  suum  sub  speciebua  pañis  et  vini  Dea 
f  Fatri  obtalit,  ac  sub  caramdem  rerum  symbolis,  apostolis,  qua") 
>  tune  novi  Testamenti  sacerdotes  constituebat,  ut  sumerent,  tradí< 
9  dit>  et  eisdem  corumque  in  sacerdotio  suocessoribus,  ut  offerrent, 
»  praeocpit  »  (Sess.  22,  cap.  1). 

§  2.  —  Efectos  i  valor  del  sacrificio  de  la  misa. 

El  sacrificio  de  la  misa  tiene  las  mismas  propiedades,  los  mismos 
efectos,  que  el  sacrificio  de  la  cruz,  del  cual  solo  se  diferencial  por 
el  diferente  modo  de  ofrecerse :  es  por  consiguiente,  IcUrévtíco^  euca^ 
rislicOy  impetratorio  i  propiciatorio.  En  primer  lugar  latréutico^  pues 
que  por  él  tributamos  a  Dios  el  supremo  culto  i  honor  que  le  debe* 
moa,  como  a  nuestro  primer  principio  i  último  fin,  en  reconocimiento. 
de  su  infinita  esoelencia  i  majestad,  i  de  nuestra  dependencia  i  suje- 
ción a  él.  Es  eucarístdco  o  de  acción  de  gracias,  porque  por  él  damoe 
gracias  a  Dios,  i  le  tributamos  un  homenaje  de  reconocimiento,  pro^ 
porcionado  a  los  dones  infinitos  que  hemos  recibido,  i  reoibimoS| 
oontinuamente,  de  su  bondad  i  misericordia.  Es  impetratorio^  porque 
esta  víctima  de  infinito  valor,  ofrecida  sobre  el  altar,  es  el  medio 
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mas  eñcaz  para  alcanzarnos  de  Dios  la  gracia  que  necesitamos  en  el 
orden  espiritual,  i  aun  en  el  temporal.  Es,  en  fin,  propiciatorio^  por 
cuanto  nos  obtiene  la  gracia  de  la  conversión,  el  espirita  de  peni- 
tencia i  el  perdón  de  los  pecado?,  aplicándonos  el  precio  del  sacrifi- 
cío  de  la  cruz.  Sin  embargo,  este  sacrificio  no  perdona  dircctameDte 
los  pecados;  no  produce  este  efecto  sino  acordándonosla  gracia  i  el 
don  de  la  penitencia:  ■  Hujus  sacrificii  oblatione  placatus  Dominas, 
»  gratiam  et  donum  poenitentia  concedens,  cimina  et  peccata  etiaxn 
•  ingentia  dimittit »  (Con.  Trid.,  sess.  22,  c.  2);  disponiendo  al  [le- 
cador  para  el  sacramento  de  la  penitencia,  que  fué  instituido  para 
borrar  los  pecados  cometidos  después  del  bautismo.  Se  ofrece  tam- 
bién por  los  vivos  i  los  muertos,  para  la  cspiacion  de  las  penas 
temporales  debidas  por  el  pecado,  aun  después  de  haber  sido  per- 
donado :  «Non  solum  pro  fidelium  vivorum  peccatis,  pcenis  satisfac- 
i  tionibus,  et  alus  necessitatibus,  sed  et  pro  defuuctis  nondum  ad 
»  plenum  purgatis,  rite  juxta  Ajx)stolorum  traditioncm,  offertor.» 
(Con.  Trid.  loco  cit.) 

El  sacrificio  de  la  misa,  considerado  con  relación  a  la  víctima  qao 
en  él  so  ofrece,  es  de  un  valor  infinito,  como  lo  es  la  víctima  ofre- 
cida ;  mas  su  aplicación,  atendido  el  orden  establecido  por  la  Diirina 
Providencia,  solo  puede  t4mcr  lugar  de  una  manera  finita  i  propor- 
cionada ,  tanto  a  las  disposiciones  de  aquellos  por  quienes  se  ofrece, 
como  a  los  designios  de  la  misericordia  del  Señor  sobre  loe  vivos  i 
los  muertos  en  jeneral ,  i  sobre  cada  uno  de  ellos  en  particular.  Si 
asi  no  fuese,  inútil  seria  ofrecer  muchos  sacrificios  por  un  mismo  fin; 
inútil  multiplicar  los  sacrificios  por  un  difunto,  pues  que  uno  solo 
bastaría  para  libertar  a  todas  las  almas  del  purgatorio;  podría,  en 
fin,  el  sacerdote  satisfiícer  con  una  sola  misa,  a  numerosas  obligacio- 
nes diferentes,  no  obstante  la  prohibición  de  la  Iglesia. 

Con  relación  a  los  frutos  del  sacrificio  de  la  misa ,  distinguen  loe 
teólogos:  fruto ycweraZ,  que  es  común  a  todos  los  fíeles  vivos  i  a  las 
almas  del  purgatorio;  fruto  especial^  que  corresponde  a  los  que  asds- 
ten  o  toman  alguna  parte  en  la  celebración  de  la  misa;  fruto  «ot 
especial^  <jue  es  el  que  perciben,  en  particular,  aquellos  por  cava  in- 
tención se  dice  la  misa;  i  fruto  personal,  que  es  propio  del  sacerdote 
que  la  celebra. 

Observaremos  en  este  lugar,  que  obtienen  mayores  beneficios  i 
mas  copioso  fruto  los  fieles,  cuando  se  les  aplican  misas  eu  vida,  qae 
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cuando  se  les  dicen  después  de  muertos:  la  razón  es,  porque  las  mi- 
sas dichas  por  alguno  después  de  la  muerte ,  solo  son  satisfactorias, 
por  las  penas  que  aun  le  resta  espiar  en  el  purgatorio ;  mas  las  que 
uno  se  hace  aplicar  en  vida,  no'  solo  son  satisfactorias,  sino  también 
propiciatorias  e  impetratorias ;  i  por  tanto  aprovechan  en  vida  i  des- 
pués de  la  muerte.  Apoya  este  sentir  la  siguiente  doctrina  de  San 
Gregorio  Magno:  tTutior  est  via,  ut  bonum  quod  quisque  post 
»  mortem  sperat  agi  per  alios,  ipse  dum  vivit  per  se  exequátur;  bea- 
»  tius  quippe  est,  liberum  exire,  quam  post  vincula  libertatem  quae- 
»  rere  »  (lib.  Dialog.  cap.  58). 

§  8. —  Obligación  de  céUbrar  la  misa,  i  por  quienes  puede  o  debe  o/reoerse. 

El  sacerdote  está  gravemente  obligado ,  en  cuanto  sacerdote ,  i 
prescindiendo  de  otro  deber,  a  celebrar  la  misa,  al  menos,  en  los 
principales  dias  festivos  de  la  Iglesia :  <  Saltem  videtur,  dice  Santo 

>  Tomás,  quod  celebrare  teneatur  in  praecipuis  festis ,  et  máxime  in 

>  illis  diebus  in  quibus  fideles  communicare  consueverunt.i  (Sum.  S, 
part  g.  82 ,  art.  10).  No  convienen  empero  los  teólogos ,  en  cuanto 
al  número  de  veces  que  el  sacerdote  debe  celebrar  en  cada  afio,  para 
no  hacerse  reo  de  pecado  mortal.  San  Ligorio  tiene  por  mas  proba- 
ble la  opinión  que  exime  de  pecado  mortal,  al  sacerdote  que  celebra 
al  menos,  tres  o  cuatro  veces  al  año,  en  los  dias  mas  solemnes  (lib. 
6,  n.  818).  Sin  embargo,  el  Tridentino  impone  a  los  obispos  el  deber 
de  cuidar,  que  los  sacerdotes  celebren,  al  menos,  los  domingos  i  dias 
de  fiestas  solemnes :  «Ouret  episcopus  ut  ii  ( presbyteri )  saltem  die- 
»  bus  dominicis  et  festis  solemnibus ....  missas  celebrenti  (Sess.  28, 
cap.  14).  Apoyado  en  esta  disposición  del  Tridentino,  prescribió 
S.  Carlos  Borromeo ,  en  el  Concilio  I  de  Milán ,  que  todos  los  sa- 
eerdotes  de  cualquiera  dignidad,  celebren  en  los  dias  espresados. 
£1  Concilio  Mejicano  III,  fundándose  en  la  misma  disposición ,  im- 
puso el  siguiente  precepto :  « Concilii  Tridentini  autoritate  innixa 
»  hsec  Synodus  prsecipit,  ut  hi  (sacerdotes)  dominicis  diebus -et  festis 
»  solemnibus,  die  commemorationis  defunctorum  et  quotidie  in  qua- 
»  dragessima  missas  celebrent i  (Lib.  8,  tít.  5,  §  2). 

Los  párrocos  están  obligados  a  celebrar  el  sacrificio  de  la  misa 
iamfrequenter  ut  suo  muneri  saíisjaciant  j  según  la  espresion  del  Tri- 
dentino. Por  consiguiente,  les  urje  esta  obligación,  en  todos  los  dias 


ttt  MISA. 

qv»  \w  fíeloa  están  obligados  9  oirln )  9  iguftlmentQ  quaiu^o  Q9  mqo^ 
^riu  Ift  celebración  para  aüministmr  el  vifitioo,  pam  Ift  noleniM 
bendidoo  fiel  matrimonio,  pam  loa  exequias  efe  uu  diftinta;  i  en  fin, 
wewpro  que  Ip  exijji  la  oofitumbro  a  estatuto»  sino^Jciles.  Kn  (qíIqp 
estos  oaaw ,  oí^tá  obljgndu  el  pÓPr<ico  a  celebrar  Ift  mm.  píirroqwMll  Q 
H  ^uatitqir  Qtro  que  la  oelcbrc  por  ¿1 ,  coi^o  ciíseijft  Benedicto  XIV 
wn  el  eamuu  sentir  de  ios  dq^toriíá.  ( üe  paqr,  líiisaí©  lib,  3 ,  cap.  8, 
n,  fl),  Maa  el  buen  párroco  no  debe  conteutarae  eon  eelebrc^r  1»  mip^ 
^Iq  cu^indu  CfStá  obligada  por  ^u  optado :  conviene  ^ue  lo  b<^  eoB 
la  frecuencia  posible,  para  la  edificación  de  au^  feligreses,  i  pam  no 
privar  a  éstos  ni  [)r¡varse  así  mismo,  de  las  abundantes  gracias  que 
a^  Qbtjqpeii  c«n  h  cülebraciau  de  los  santos  íuisfte^'iqe- 

Los  capellanes  o  beneficiados  están  obligados  por  justicia^  bajo  de 
pecj^do  inartal ,  ^  celebrar  las  misas  que  disponen  las  rQapeQtív^^  le- 
if^  áfi  fu^d^vion.  V<ks^  CapelUm, 

li^  obligación  de  Qelebr^r  puede,  en  fii^»  eiwnar  de  pvi^nesHj  po? 
U  ^viei  ^  haya  impuesta  es^^  obligación ;  cuya  promesa  debe  o^nx» 
ulir^,  bajQ  de  pecado  mortal  auuq^e  niagan  eat¿pei>dÍQ  le  Vaya 
l^iUidOi  ^i  de  las  ciru^iUJ&Uaoias  que  iatervir>ieron  piíiQ^le  deduQÍma 
qv\^  el  quQ  labi^P  tuvo  inteí^ciou  de  obligarse  grav^ppeQtQ, 

{£]  ^n^xifíoioy  de  la  mi^  puede  oXr^corse  por  todos  ]o9  mi^iabros  ^^ 
k  Jgíl^ia,  sean  jwos  o  pecadores.  I)a  aquí  es^  que  oxk  ^\  <mw  d« 

1^  Plisa  decimos :  «Qu^  tibi  afFe^rimu»  pro  l^qclesia  tuasa^nct^  ea4i<)« 
%  l^ca ....  pro  ómnibus  ortbodoxis ,  atque  oathc^UoíB  et  ap()?tplicaa 
%  fídei  Qultoribas^f  Puede  ofrecerse  tambioa  por  loa  eiamátiqo^^  h^i^ 
jes  e  i^fiale^  por  via  de  deprecación^  para  que  se  coi^viertoa  %  U  ^ 
Imc^a  peinitenciai  i  obtengan  la  gracia  de  la  juati^eaeioi^^  SaQ  FaUa 

quiere  que  se  ruegue  a  Dios  por  todos  los  hoiivbír«s^ ,  W  ^Ungam^ 
eaeepcion :  Ohsiscro  priviwn  ^nnium  fieri  ob$e^aiÍQaí^s^  9r^iÍ9»/K^  po^ 
t^'l^^io;t;^^^  pro  ómnibus  hommibus^  Ilícito  ea  también,  «egvMft  ^  awtÁi 
jx^  probable ,  ofrecer  el  sacrificio ,  por  uq  ^scomulgado  tol^wloi 
Ma^  por  el  escomulgado  denunciado  o  na  tolerado^  seria  gray6maB.to 
ilícito  oíreo^rle,  poxque  se  obrarla  en  mateiia  grayc^  QO^tra  lapio^ 
hibicion  de  la  Iglesia.  San  I^igorio  dice,  no  ob3taute,  lo  a¡£^ÍQ^te; 
i  Pro  excommunicato  vitando  licite  saceidos  poteat  oiferr^  miaaaiA 
^  pr^vatim ,  quateaus  eat  opua  propiium  suaa  privatse  persoii»  ^  {ion 
%  avt^iíi.  ftoxaine,  vel  Uit  minister  Cbristi».  (Lib,  6^  ^.  ^0$^. 
Respecto  de  los  muertos,  es  de  fé,  que  puede  ofrecev^o  pw  bii> 
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ftltAM  que  esdsteu  en  el  purgatorio,  üegun  oonstA  de  ospr^ea  défiüi- 
(»ou  del  Tridentino  (Sesfi.  22  can.  8).  Mas  no  es  lícito  ofíecerii,  pof 
lo&  infieles^  herejes,  cidmáticoS)  que  murieron,  eü  la  infldelidAd) 
herejía  o  cisma,  ni  por  los  pecadores  que  condta  cÍQrtanienbo  habdr 
muerto  impenitentes.  Puédese,  no  obstante,  orar,  i  ofrecer  privada- 
nwiti  el  fiaoriflcio,  por  todos  aquellos  de  que  no  consta  con  eertidfim' 
bre  que  se  hayan  condenado,  para  que  puedan  go^ar  da  estos  «uff*- 
jiOB,  en  caso  de  que  les  puedan  aprovechar;  porque  cortio  dioe 
3.  Agustin,  ifélius  superernnt  isla  eis  qiiibus  neo  ohniiit^  nm  prtmmt^ 
qííom  éÍ6  deerunt  quíbue  jyrosunh  ( Lib.  d6  cura  f/erenda  pro  múfíuiSf 
Oftp.  18)«  Por  los  escomulgados  vitandos,  que  murioro:)  ante^  dd  ser 
absueltos,  no  puede  ofrecerse  el  sacrificio,  a  menos  que  hayan  dadoy 
en  vida,  sefiales  de  penitencia,  i  sean  absuelios  de  la  osoomunion 
después  de  la  muerte,  como  dispone  Inocencio  III  (Dcc.  libi  6,  tít 
39t  cap.  38.) 

§  4  —  Aplicación  de  la  misa. 

El  saorífioio  de  la  misa  aprovecha,  especialmente,  a  aquellos  por 
quienes  se  aplica.  Para  la  validez  de  la  aplicación  del  sactiñcio,  se 
requiere  esplícita  i  formal  intención  de  aplicarle  por  determinnda 
persona  u  objeto :  no  basta  la  interpretativa,  que  en  realidad  no  es 
otra  cosa,  que  la  intención  que  se  habría  tenido,  pero  que  de  hecho 
no  se  tuvo.  Mas  no  se  requiere  intención  actual,  pues  es  suñciente 
la  habitual,  es  decir,  la  que  una  vez  se  tuvo  i  no  fué  después  retrac- 
tada; porque  como  dice  Benedicto  XIV,  «applicatio  ost  quasi  quar* 
»  dam  donatio  seu  traslatio  fructos  qui  e  missa  percipiendus  esl) 
»  quse  donatio  seu  fructus  traslatio  valida  est,  etsi  multo  tempord 
f  antd  facta  sit,  et  multis  actibus  interrapta,  dummodo  revocata  non 
f  fuerit»  {De  sacrif  missce  lib.  8,  cap.  16,  n.  8).  Asi,  pues,  es  válida 
la  aplicación  hecha  uno  o  mas  dias  antes,  aunque  el  sacerdote  no  la 
recuerde  al  tiempo  de  la  celebración,  salvo  si  antonoes  quiera 
otntcosa. 

La  aplicación  de  la  misa,  para  que  sea  válida,  débese  haeer^  por 
lo  menos  antes  de  la  consagración ;  si  se  hiciera  despoca  no  valdría, 
porque  según  la  mas  probable  ixíomun  opinión  de  los  doctoíetí,  toda 
la  esencia  del  sacríñcio  consiste  en  la  consagraciooi.  Con  viene  qoe  el 
sacetdote  haga  siempre  la  aplicación  al  tiempo  de  prepararse  para 
eotobrar  la  misa. 
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Bq  orden  a  la  obligación  de  aplicar  la  misa  para  determinadas 
personas  o  fines,  la  tiene,  en  primer  lugar,  el  sacerdote  qae  recibe  el 
honorario,  o  se  obliga  de  cualquier  otro  modo  a  la  aplicación.  Véa- 
se estipendio  de  Ja  misa. 

Los  párrocos,  aunque  solo  sean  interinos,  o  nombrados  ad  tempus 
para  administrar  la  parroquia,  están  obligados  a  aplicar  la  misa  por 
sos  feligreses,  todos  los  domingos  i  dias  festivos  de  precepto,  aan 
cuando  los  réditos  o  emolumentos  de  la  parroquia  no  basten  para  su 
congrua  sustentación,  i  sin  que  pueda  hacerse  valer  la  costumbre 
contraria,  aunque  sea  inmemorial,  como  todo  lo  declara  espresa- 
mente  Benedicto  XIV,  en  su  constitución  Ou7n  semper.  Permite,  no 
obstante,  que  el  obispo  pueda  dispensar  con  los  párrocos  pobres, 
para  que  reciban  estipendio  en  los  dias  festivos,  con  tal  que  apliquen 
la  misa  por  el  pueblo  dcnti*o  de  la  semana  siguiente.  Bl  párroco 
que  tiene  a  su  cargo  dos  distintas  parroquias,  en  las  que  dice  misa 
en  los  dias  festivos,  está  obligado  a  la  aplicación  de  ambas  misas, 
porque  las  dos  son  parroquiales,  i  los  dos  pueblos  tienen  derecho  a 
que  se  les  aplique  la  misa  respectiva.  Mas  esta  obligación  no  com- 
prende el  caso,  en  que  el  párroco,  en  virtud  de  lejítima  autorización^ 
celebra  dos  misas  en  dos  diferentes  iglesias  de  su  parroquia,  pues 
basta  que  aplique  una  de  ellas  por  todos  sus  feligreses;  los  que,  jwr 
otra  parte,  ningún  derecho  tienen  a  la  doble  aplicación,  a  no  ser  que 
satisfíigan  por  una  de  ellas  el  honorario  respectivo. 

La  misma  obligación  de  aplicar  la  misa,  todos  los  domingos  i  dias 
festivos  do  precepto,  por  sus  respectivos  subditos,  tienen,  el  Papa, 
los  obispos  i  superiores  regulares,  j^orque  todos  ellos  ejercen  la  cura 
de  almas  de  un  modo  mas  eminente  que  el  párroco.  Añade  S.  Ligo- 
rio,  con  el  dictamen  de  muchos  doctores  a  quienes  afirma  haber 
consultado  (lib.  6,  n.  327),  que  tanto  los  párrocos,  como  los  obispos 
enfermos,  o  de  otro  modo  impedidos  para  celebrar,  están  obligados 
a  cuidar,  de  que  otro  sacerdote,  en  lugar  de  ellos,  ofressca  la  misa 
por  el  pueblo,  en  los  dias  festivos ;  porque  ese  deber  no  solo  ea  per- 
sonal, sino  real,  como  el  de  predicar  i  administrar  los  sacrameotoA, 
i  por  consiguiente,  puede  i  debe  cumplirse  por  otro,  en  casos  se- 
mejantes. 

Los  capítulos  de  las  iglesias  catedrales  i  colejiatas,  están  obligados 
por  las  leyes  de  la  Iglesia,  a  celebrar  la  misa  todos  los  dias  i  apli- 
carla, no  por  los  fieles  de  la  ciudad  o  di^)cesis,  ni  por  tal  o  cual  bien- 
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hechor,  en  particular,  sino,  en  jeneral,  por  todos  los  bienhechores  do 
la  iglesia  catedral.  Hé  aquí  la.  disposición  literal  contenida  en  la 
bula  Oum  semper  de  Benedicto  XIV:  «Neminem  vestrum  latere 
■  putamus  sacrorum  canonum  sanctiones,  quibus  praBcipitur,  ut 
9  singulis  diebus  in  ecclesiis  cathedralibus  et  collegiatis,  tum  horas 

>  canónicas  debitis  modo  et  forma  rccitentur,  tum  etiam  missa  con- 

>  ventualis  celebretur,  quse  adeo  clara  sunt,  ut  nulla  super  lis  oriri 
»  possit  dubitatio.  Eaque  de  re  perspicuas  cxistunt  resolutioncs 
»  Gongregatioiús  Concilii  Tridentini,  quas  approbnmus,  earum  exe- 
»  cutionem  vobis  enixe  incult^ntes,  ut  scilicet  missa  conventualis, 

>  quas  singulis  diebus  canitur  a  clero  praodictarum  ccclesiarum,  pro 
9  earumdem  benefactoribus  in  genere  quotidie  applicctur .  .  .  etcnim 
»  hujusmodi  debitum  non  respicit  singulares  aliquos  benefactores 
•  sed  benefactores  in  genere.  • 

Los  beneficiados  o  capellanes  están  obligados  a  aplicar  las  misas 
que  se  les  prescriben  en  las  respectivas  letras  de  fundación.  Yéiiso 
Cíipeüan, 

Los  superiores  o  rectores  de  cualesquiera  iglesias  o  institutos, 
donde  existen  fundaciones  do  misas,  están  obligados  estrictamente  a 
procurar  su  aplicación. 

§  5  —  Dios  en  q^ie  ae  prohibe  la  celebración,  i  casos  en  que  se  puede  ce- 

hsbrar  moa  de  una  vez  en  el  dia. 

En  todos  los  dias  del  aflo  se  permite  la  celebración  del  sacrifíoio 
de  la  misa,  salvo  las  escepciones  siguientes :  El  viernes  santo  no  so 
ofrece  el  sacriñcio  según  la  antiquísima  costumbre  de  la  Iglesia,  solo 
se  celebra  un  oficio  especial  que  se  llama,  missa  pnjesanciijícatorum. 
£1  jueves  i  sábado  santo,  es  permitida  la  celebración  de  la  misa  con* 
ventual  o  parroquial;  i  aunque  graves  autores  sostienen  que  tam- 
bién pueden  celebrarse,  en  ambos  dias,  misas  privadas,  lo  contrario 
sienta  Benedicto  XIV,  fundándose  en  decisiones  de  la  Congregación 
de  Bitos  que  aduce,  tanto  en  la  38  de  sus  instituciones,  como  en  su 
obra  de  sacríjicio  missm  (Lib.  3,  cap.  4). 

-  Observa  Benedicto  XIV  en  la  constitución  Quod  expensis,  que  an- 
tiguamente habia  gran  número  de  dias  polylarjicos,  en  los  cuales  se 
permitía  la  reiteración  de  la  celebración :  tales  eran,  el  primer  dia 
de  enero,  el  jueves  santo,  la  vijilia  de  la  Ascención,  los  tres  dias  de 
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las  témporas  de  Pentesooates,  i  otros  dias  festivos,  dedicados  a  la 
memoria  de  algunos  santos,  como  ser  la  Natividad  de  S.  Joan  Bao* 
tista,  i  el  dia  de  los  apóstoles  S.  Pedro  i  S.  Pablo ;  oostambre  que, 
según  él  mismo,  fué  abolida  por  justas  causas,  i  especialmente  par» 
evitar  graves  abusos  introducidos  con  motivo  do  las  sórdidas  exac« 
Otones  de  limosnas.  Asi,  según  la  presente  disciplina,  es  prohibido 
al  sacerdote  celebrar  mas  de  una  vesi,  en  el  mismo  dia,  salvo  ioB  es* 
cepoiones  siguientes :  1.''  El  dia  de  la  Natividad  del  Se&or  se  por« 
mite,  en  conformidad  con  la  antigua  costumbre,  decir  tres  miaas^ 
para  venerar,  como  nota  Santo  Tomas  (8  part  q.  83,  art  2\  el  triple 
nacimiento  de  Cristo,  a  saber,  el  eterno  del  Padre  celestial,  el  tenft» 
poral  de  María  vírjen,  i  el  espiritual  en  el  corasen  de  los  fíeles  por 
la  gracia.  Añrman  algunos  que  esta  costumbre  tuvo  oríjen  en  San 
Telésforo  Papa,  que  gobernó  la  Iglesia  hacia  la  mitad  del  siglo  se- 
gundo ;  aserción  que  otros  juzgan  improbable :  sea  lo  que  se  quiera, 
lo  cierto  es  que  ya  existia,  en  tiempo  de  San  Oregoño,  quien  ea 
una  de  sus  homilías  se  espresaba  asi:  t  Quia  largiente  Domino,  mis» 
>  sarum  solemnia  ter  hodie  oelebraturi  sumus,  loqui  diu  de  evange- 
»  lica  lectione  non  possumusí  (Hom.  8  in  Evang).  2.''  Se  esceptoa 
también  el  dia  de  la  Conmemoración  de  los  fíeles  difuntos,  en  ei 
cual,  por  privilejio  especial,  concedido  a  los  reinos  de  España  i  Por- 
tugal, véante  hasta  hoi  dia  en  la  América  Española,  se  permite  a 
todos  los  sacerdotes  seculares  i  r^ulares,  que  puedan  celebrar  tres 
misas.  (Véase,  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos),  3.*  Se  esceptua, 
en  fin,  el  caso  de  necesidad.  Benedicto  XIY  en  su  obra  do  Synodo 
(lib.  6,  cap.  8,  n.  2);  después  de  referir  varios  caaos  en  que,  a^on  la 
opinión  de  muchos  teólogos,  es  lícito  celebrar  dos  misas  en  un  miamo 
dia,  por  causa  de  necesidad,  v.  g.,  para  ministrar  el  viático  a  un  moii* 
bundo ;  para  bendecir  el  matrimonio  en  caso  urjente ;  para  que  oiga 
la  misa,  en  dia  de  precepto,  una  persona  de  alta  dignidad  no  habien- 
do otro  sacerdote  que  la  celebre ;  dice  a  continuación,  lo  signientce 
•  Quidquid  vero  sit  de  hujusmodi  theologorum  quaesüonibus,  hcMÜe 
»  unus  duntaxat  superest  casus,  quo  saoerdoti  fas  est  uno  eodemqne 
9  die  geminum  offerre  sacrífícium,  si  nempe  idem  paroohns  duamm 
»  paroohiarum  viceni  gorat,  quad  ab  invicem  longo  satis  intervallo 
»  dissocientur ;  ex  quo  fíat  ut  vix  aut  ne  vix  quidem  ntriuaqae  pa» 
»  rochisB  populus,  in  unam  se  oonferre  possit  ecolesiam  ad  flaomm 
»  audiendum.  •  I  aun  en  este  oaao^  no  es  licito  al  pánrooo  oetebmr 
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segunda  misft,  si  hai  otro  sacerdote  que  pueda  celebrar  en  una  de  las 
dos  iglesias,  según  espresa  decisión  del  mismo  PQntíñce,  en  el  breve 
Jkdarasíi  de  16  de  marzo  de  1742. 

Por  la  misma  razón  que  se  permite  al  párraco,  que  tiene  a  su  cargo 
dos  distintas  parroquias,  decir  dos  misas  los  domingos  i  dias  festivos, 
se  permite  también  al  que  administra  una  dilatada  parroquia  del 
campo,  que  pueda  celebrar  dos  misas  en  dichos  dias,  en  dos  iglesias 
diferentes  de  la  misma  parroquia,  con  tal  que  entre  una  i  otra  iglesia 
medie  tan  notable  distancia,  que  no  pueda  moralmente,  el  pueblo  de 
la  una  concurrir  a  la  otra,  para  cumplir  con  el  precepto  de  la  misa. 
La  3inodo  de  Santiago  de  Chile  celebrada  en  1768,  renovando  la 
fiíoultad  concedida  por  la  anterior  de  1688,  i  en  conformidad  tam« 
bien,  con  Ist  prescripción  de  la  Sinodo  séptima  de  Santo  Toribio  de 
Mogrovejo,  arzobispo  de  Lima,  dispone,  a  este  respecto,  lo  siguiente: 

•  Atendiendo  a  la  mucha  estension  que  tienen  algunas  de  las  parrd- 
»  quii»  que  hai  fuera  de  la  ciudad  i  villas,  renueva  su  Señoría  Utma^ 
»  la  &cu]tad  concedida  por  la  Sinodo  anterior,  i  la  séptima  del  aeftor 
»  Santo  Toribio,  a  los  párrocos  que  tienen  dilatada  feligresia»  para 
»  que  los  dias  festivos  de  precepto  puedan  decir  dos  misas,  sin  tomar 

•  la  ablución  en  la  primera,  como  sea  en  distintas  capillas  distantes 
»  entre  sí  tres  leguas,  o  a  lo  menos  dos,  no  habiendo  otro  saoerdote 

•  que  pueda  celebrar  en  la  otra;  porque  habiéndolo,  como  éste  puede 
%  8atisfiEK)er  la  necesidad  del  pueblo  para  que  oiga  misa,  no  puede 
»  entonces  el  párroco  celebrar  en  la  segunda,  hallándose  lo  espresado 
i  decidido  también  por  la  Santidad  de  Benedicto  XIY,  cujo  brev9 
»  debe  tenerse  presente.  »  (Const.  15,  tít.  6). 

§  6.  —  Lugar  i  hora  de  celebrar  la  misa. 

Desde  la  cuna  del  cristianismo  hubo  lugares  especiales  donde  se 
leunian  los  fieles  para  hacer  oración  i  asistir  a  la  celebración  de  loe 
santoe  misterios.  Estos  lugares  no  fueron,  al  principio,  edificios 
construidos  con  este  objeto,  sino  departamentos  o  salas  que  se  pre* 
paraban  al  efecto,  en  el  interior  de  las  casas.  Ni  podia  ser  de  otro 
modo,  a  eausa  de  las  persecuciones  que  se  renovaban  sin  cesar ;  las 
que  muchas  veces  eran  tan  violentas,  que  los  cristianos  se  velan 
obligados  a  reunirse,  para  la  celebración  de  los  santos  misterios,  en 
k»  bosques^  en  las  cárceles,  i  en  los  subterráneos,  llamados  crypkís  o 
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caiacumbas.  Raras  fueron  las  iglesias  propiamente  dichas,  que  pu- 
dieron construir  los  cristianos,  en  los  cortos  intervalos  de  paz  qao 
gozaron  durante  los  tres  primeros  siglos,  hasta  que  en  el  coarto, 
convertido  Constantino  al  cristianismo,  la  relijion  desplegó  la  mag- 
nificencia de  su  culto,  manifestando  los  cristianos  en  todas  partes  el 
mas  vivo  interés,  i  cooperando,  con  todos  sus  medios,  a  la  constrac- 
clon  de  suntuosos  templos,  dignos  de  Aquel  a  cuya  gloria  se  destí* 
naban. 

Desde  que  cesó  la  necesidad,  por  la  cual  se  permitía  celebrar  el 
santo  sacrificio,  en  cualquier  lugar  donde  se  podía  cómodamente,  i 
que  ya  los  fieles  pudieron  ejercer  libremente  el  culto  divino,  se  esta* 
bleció  la  regla,  por  la  cual  se  prohibe  celebrarle,  fuera  de  las  iglesias 
consagradas  por  el  obispo,  o  bendecidas,  con  su  licencia,  por  un  sa- 
cerdote, i  los  oratorios  designados  con  lejítima  autoridad  (c.  NuUua 
de  consecr.  dits.  1,  et  alibi).  Esta  regla  admite  algunas  escepcioxies: 
I.""  cuando  no  puede  celebrarse  en  las  iglesias  por  estar  arruinadas^ 
o  sin  grave  peligro,  por  razón  de  una  guerra,  de  una  peligrosa  epi- 
demia, de  una  persecución,  etc.,  en  cuyos  casos  so  requiere,  no  obs- 
tante, la  licencia  del  obispo;  salvo  si  la  necesidad  es  evidente,  i  no 
se  puede  ocurrir  fácilmente  a  él ;  2.^  con  la  misma  licencia  se  puede 
celebrar  en  una  plaza,  o  en  el  campo,  cuando  la  concurrencia  es  tal, 
que  no  puede  caber  en  la  iglesia,  como  sucede  cuando  se  dice  misa 
a  un  ejército,  i  en  otras  circunstancias  semejantes;  S.""  en  los  países 
infieles,  donde  no  hai  iglesia  ni  oratorio,  es  permitido  celebrar  cu 
cualquier  lugar  decente ;  4."  los  obispos  pueden  celebrar  o  hacer  ce- 
lebrar la  misa  en  sus  casas,  i  en  cualesquiera  otras  donde  se  hospe- 
den cuando  van  de  camino,  sea  en  la  visita  o  fuera  de  ella,  dentro  o 
fuera  de  la  diócesis;  i  todos  los  concurrentes  cumplen  con  el  precepto 
de  la  Iglesia;  i  aun  puede  celebrarse  cu  el  oratorio  de  la  casa  del 
obispo  en  ausencia  de  éste.  (Benedicto  XIV  de  sacny,  missaa,  lib.  3, 
cap.  6,  n.  6) ;  6.**  en  orden  a  la  celebración  en  el  mar,  dice  Benedicto 
XIV  en  lugar  citado,  n.  11,  que  no  es  licita,  a  menos  que  se  obtenga 
especial  prívilejio  de  la  Silla  Apostólica,  el  cual  no  se  concede  sino 
bajo  las  condiciones;  de  que  la  nave  sea  segura;  que  se  halla  dia- 
tante del  puerto ;  que  el  mar  esté  tranquilo ;  i  que  haya  otro  sa- 
cerdote o  diácono  que,  siendo  necesario,  sostenga  el  cáliz,  i  se  evite 
todo  peligro  de  efusión. 

Con  respecto  a  la  hora  de  la  celebración,  el  Tridentino 
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<  Poenis  propositis  caveant  episcopi  ne  sacerd.-^tes,  aliis  quam  debi- 
•  tis  horis,  celebrent.  i  Sienten,  por  consiguiente,  los  teólogos,  que 
es  reo  de  grave  culpa  el  sacerdote  que  anticipa  o  pospone,  notable- 
viente^  la  hora  de  la  celebración ;  si  bien  admiten  muchas  escepcio- 
nes  de  que  luego  se  hablará.  Según  la  rubrica,  la  hora  designada 
para  la  misa  privada,  es  desde  la  aurora  hasta  el  medio  dia:  «Missa 
»  privata  quacumque  hora  ab  aurora  usque  ad  meridiem  dici  potest»; 
respecto  de  la  misa  solemne  indica  diferentes  horas,  según  las  cir- 
cunstancias de  las  festividades.  Por  aurora  se  entiende  el  espacio 
que  media,  desde  los  primeros  rayos  de  la  luz  hasta  el  nacimiento 
del  sol,  espacio  que,  según  la  diversidad  de  estaciones,  a  veces  llega 
a  dos  horas;  i  otras  no  pasa  de  una.  Sienten  jeneralmente  los  doc- 
tores, que  es  lícito  terminar  la  misa  al  principiar  la  aurora,  i  comen- 
zarla hacia  el  medio  dia ;  porque  el  tiempo  designado  no  se  ha  do 
entender,  matemática  sino  moralmente.  Benedicto  XI 7  asegura 
(Instit.  12)  haber  declarado  Benedicto  XIII,  que  se  puede  permitir 
la  latitud  de  un  tercio  de  hora,  asi  antes  de  la  aurora,  como  después 
del  medio  dia. 

H6  aquí  sin  embargo  algunas  escepciones  jeneralmente  admitidas: 
I.**  la  necesidad  de  celebrar,  no  habiendo  hostia  consagrada  para  dar 
el  santo  viático  a  un  moribundo,  en  cuyo  caso  se  puede  decir  la 
misa,  a  cualquiera  hora,  después  de  la  media  noche :  2.**  la  costum- 
bre que  haya  en  algún  lugar  ríe  decirla  una  o  dos  horas  antes  de  la 
aurora,  para  quo  puedan  oiría  los  artesanos  i  sirvientes:  3.''  durante 
un  viaje  es  lícito  también  decirla,  una  hora  antes  de  la  aurora,  o 
después  del  medio  dia:  4.°  lícito  es,  asi  mismo,  decirla  una  hora 
después  del  medio  dia  en  los  días  festivos,  como  se  practica  de  ordi- 
nario en  las  grandes  ciudades,  para  que  mas  cómodamente  puedan 
cumplir  todos  los  fieles  con  el  precepto:  5.**  puede,  en  fin,  celebrarse 
antes  de  la  aurora  o  después  del  medio  dia,  en  virtud  de  privilejio 
o  dispensa  lejítima:  los  regulares  tienen  a  este  respecto,  especiales 
privilejios ;  i  los  obispos,  según  los  teólogos  citados  por  San  Ligorio 
(Lib.  6,  n.  844),  pueden  dispensar  para  que  se  celebre,  una  hora  an- 
tes de  la  aurora,  i  dos  después  del  medio  dia. 

En  los  paises  donde  la  aurora  es  casi  continua,  durante  toda  la 
noche,  i  en  aquellos  donde  hai  muchos  meses  consecutivos  de  noche, 
se  entiende  por  aurora,  el  tiempo  que  le  corresponde,  según  los  usos 
i  costumbres  de  los  habitantes:  el  dia  se  juzga  que  comienza  ala 
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hora  en  que  se  aoostutnbra  principiat  el  trabajo,  i  acaba  a  la  hora 
en  que  este  cesa  para  entregarse  al  descanso.  (Asi  lo  tiono  decidido 
la  Congregación  de  Bitos,  con  fechas  16  de  setiembre  i  2  de  no- 
viembre de  1684). 

§  7  *—  Disposicioives  importanUs  relativas  a  la  celebración  de  la  niüa. 

La  rúbrica  prescribe  que  no  se  diga  la  misa  a  menos  que  previa- 
mente no  se  haya  rezado  maitines  i  laades.  Quieren  algunos  teólo- 
gos, con  San  Antonino,  que  esta  disposición  obligue  bajo  de  pocado 
mortal ;  pero  es  mas  común  i  también  mas  probable  la  opinión  de 
loa  que  dicen,  que  la  infracoion  de  ella  no  escede  de  culpa  leve ;  i 
aun  estaría  esento  de  toda  culpa  el  que ,  con  motivo  o  causa  rabona- 
ble,  omitiera  su  observancia.  Hé  aquí  el  sentir  de  San  ligario: 
<  Excusabit  qudelibet  mediocris  causa  rationabilis,  puta  si  dang  elee- 
»  mosynam  postulet  ut  statim  celebretur;  si  exspetet  populus  ant 
»  aliqua  persona  gravis ;  si  superior  praeclpiat ;  tempus  celebrandi 
»  transeat;  vel  instet  commoditas  studii,  itineris  et  similia  (Líb.  6, 
n.  847). 

Prescribe  también  la  rúbrica,  que  el  sacerdote  se  llegue  a  celebrar 
indutas  vestibua  sibi  convenknttbtts  quarum  exterior  talum  pedii  aUir^ 
gaL  El  presentarse  a  celebrar  sin  vestido  talar  de  color  negro,  e«  un 
escandaloso  desorden  digno  de  severo  castigo ;  i  en  efecto  ae  impone 
contra  él,  en  algunas  diócesis,  la  pena  de  suspensión,  en  que  incurre 
tanto  el  cebrante  como  los  que  le  permiten  la  celebración. 

El  ministro  o  sirviente  que  asiste  o  responde  al  celebrante,  ea  otio 
rito  canónico  que,  en  sentir  de  los  doctores,  obliga  bajo  de  gravo 
culpa,  atendida  la  universal  costumbre  de  la  Iglesia.  San  Ligorio 
dice:  tCertum  est  apud  omnes  esse  mortale  celebrare  sine  ministro 
(Líb.  6,  n.  891).  Esceptúase  el  caso  en  que  es  menester  para  dar  el 
viático  a  un  moribundo;  i,  según  muchos,  cuando  de  otro  modo  no 
podría  cumplir  con  el  precepto  de  la  misa  el  celebrante  o  los  fieles: 
igual  escepcion  tiene  lugar,  cuando  el  ayudante  se  separa  del  altaf, 
después  de  comenzada  la  misa.  £1  ministro  debe  ser  varón  (Cap. 
Inhibendum  de  cohabitaiione  etc.) ;  i  es  mas  acert^ido,  dicen  los  teólo- 
gos, celebrar  sin  ministro,  que  permitir  a  las  mujeres  presten  ese 
servicio  en  el  altar.  Menor  necesidad  se  requiere  para  celebrar  ooo 
un  ministro  que  no  sabe  responder,  que  para  celebrar  sin  ninguno. 
^Ban  Lf goiio  lib.  6y  n.  802). 
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Al  0fM?6r(ioto  somioiego,  o  ciego  del  todo,  (sie  le  suele  dispensar 
pam  que  diga,  1a  misfi  votiva  de  Nuestra  Señora,  en  loa  domÍDgo3 
y  fieeta^  dobles,  i  en  loa  demás  dins,  la  de  r^uien,  JLa  concesión  del 
Concilio  (Instit  34,  §  i).  En  la  Francia  la  conceden  comunmente 
los  obispos,  según  Bouvier,  con  las  condiciones  que  juagan  necesa- 
r\^  para  que  se  observo  la  debida  reverencia  al  Smo.  Sacramento 
(De  Euoh.  ?.  2,  a  7,  art.  9,  §  3), 

JKl  sacerdote  que,  por  enfermedad,  no  puede  celebrar  sin  báculo, 
o  sin  apoyar  ambos  brazoB  en  el  altar^  puede,  según  S.  Ligoria  con 
otros,  decir  la  misa  en  privado  i  aun  en  público,  si  hai  necesidad,  v«  g.| 
para  que  el  pueblo  la  oiga  en  dia  festivo  (S.  Ligorio^  lib.  6,  n.  102). 
Mas  para  que  el  enfermo  pudiera  celebrar  sentado,  juagamos  que  se 
necesitaría  especial  licencia  del  Sumo  Pontifico. 

Xios  ornamentos  para  la  celebración  de  la  misa  no  deben  ponerse 
pobr^  el  altar,  sino  para  los  obispos  i  cardenales,  i  para  los  prelado£| 
inferiores  que  usan  el  pontiñcal,  solo  cuando  celebran  misa  solemnei 
puQs  cuando  la  dicen  privada,  deben  revestirse  en  la  sacristía  comp 
los  demia  sacerdotes.  Si  no  hai  sacristía,  los  ornamentos  se  ponen  en 
una  in^sa  separada  del  altar.  (Decreto  de  la  Cong.  de  Hitos  da  7  de 
julio  de  J812). 

Sstá»  maudc'ido  espresamento  en  el  derecho  que  el  sacerdote  celC" 
bra  con  la  cabesui  desnuda  (Cap,  NuUus  57,  de  Gonsecr.  dist  1),  Be* 
nedicto  XIY,  fundándose  en  varias  decisiones  canónicas,  afirma^  que 
Gori^esponde  esclusivamente  a  la  Silla  Apostólica  la  facultad  do  dis- 
{vensav  para  que  se  pueda  celebrar  sea  con  birrete  o  solideo»  sea  con 
peluquín,  Bouvier  dice,  no  obstante,  que  en  la  Francia  acostumbran 
los  obispos  dispensar^  para  que  se  celebre  con  peluquin,  y  aSade  lo 
siguiente :  ^^  imo  comaB  3ctitia&  ita  communes  evaserunt^  ut  clericis 
t  nw  videantur  prohibit^e  etiam  in  celebratione  nxissse  »  (Loco  dU 
Wt  «,  §  2). 

!G1  citado  Benedicto  XX  Y  aduce  asimismo  (Instit.  34)  varios  decre* 
toa  d^  la  Congregaron  de  Hitos,  en  que  se  prohibe  a  todo  sacerdotes 
aunque  sea  canónigo  o  dignidad  de  iglesia  catedral  o  metropolitana: 
L,**  celebrar  con  anillo  en  los  dedos;  2.^  con  bujia  o  palmatoria ¡  3.^ 
COA  ministro  especial  que  asista  al  misal,  cubra  i  descubra  el  calis» 
le.  purifique^  ote. 

Xvpqportante  es  la  disposición  de  la  rubrica  relativa  al  modo  de 
xedtM  las  sagradas  proces  en  la  celebración  de  la  <ni3a :  «  Saoerdoa 
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>  autem  máxime  curare  debet,  ut  ea  quae  clara  voce  dicenda  sont, 

>  distincte  et  apposite  proferat,  non  admodum  festinanter,  ut  adver- 
»  tere  possit  quss  legit,  nec  nimis  moróse,  ne  audientes  taddio  affi<»at, 

>  ñeque  voce  nimis  elata,  ne  perturbet  alios  fortasse  celebrantes; 

>  ñeque  tam  submissa  ut  a  circunstantibus  audíri  non  possit,  sed 
»  mediocri  et  gravi  quse  et  devotionem  moveat,  et  audientibos  ita 
•  sit  accomomodata,  ut  quas  Icguntur  intelligant.  Quse  vero  secreto 
»  dicenda  sunt,  ita  pronuntiet,  ut  ipsemet  se  audiat,  et  a  circunstan- 
»  tibus  non  audiatur.  •  (1  part.  tit.  16).  Por  las  mismas  rúbricas  se 
instruirá  el  sacerdote  de  lo  que  debe  decir,  con  voz  alta,  mediocre, 
baja,  o  en  secreto.  Si  el  sacerdote  dice  en  secreto  lo  que  debe  loerae 
en  alta  voz,  o  al  contrario,  peca  al  menos  venial  mente,  según  el  mas 
común  sentir  de  los  teólogos.  Añaden  muchos,  que  pecaría  mortal- 
mente,  el  que  recitara  en  alta  voz,  todo  el  canon  o  las  palabras  de 
la  consagración.  Si  solo  mentalmente  o  con  los  ojos  leyera  las  preces 
de  la  misa,  todos  convienen  en  que  seria  reo  de  grave  culpa.  El  que 
pronuncia  las  palabras  de  la  consagración,  de  tal  modo  que  no  se 
oiga  a  sí  mismo,  peca  mortalmente,  porque  infrinje  la  rubrica  en 
materia  notable,  i  espone  el  sacramento  a  peligro  de  nulidad:  si 
pronuncia  del  mismo  modo  las  otras  preces  que  deben  decirse  en 
secreto,  peca  también  mortalmente,  según  algunos;  pero  es  mas  pro- 
bable que  solo  cometería  pecado  venial,  con  tal  que  articulase  dis- 
tintamente las  palabras.  Véase  a  S.  Ligorío,  lib.  6,  n.  414. 

El  que  recitase  todas  las  preces  con  la  voz  debida,  pero  con  nota- 
ble precipitación,  cometeria  pecado  mortal  o  venial,  según  la  mayor 
o  menor  indecencia  y  escándalo  que  en  esto  hubiese ;  i  en  todo  caso 
se  cometeria  alguna  culpa,  tanto  por  la  irreverencia,  como  por  la 
transgresión  de  la  rúbrica.  Del  mismo  modo,  habría  pecado  venial, 
en  la  pronunciación  escesivamente  morosa,  i  con  mas  razón  le  ha* 
bria  en  las  repeticiones  indiscretas:  i  aun  estas  repeticiones  podrían 
llegar  a  ser  pecado  mortal,  si  causasen  un  notable  desorden  en  la 
liturjia,  i  principalmente  si  tuviesen  lugar  en  las  formas  de  la  oon« 
sagracion.  (Bouvier,  loco  supra  cit.  §  2). 

En  cuanto  al  tiempo  que  debe  emplearse  en  la  misa,  juzgan  mu* 
chos  teólogos  con  S.  Ligorío  (Lib.  6,  n,  400),  que  no  se  podría  escn* 
sar  de  pecado  mortal,  el  que  la  dijera  en  un  cuarto  de  hora,  aun 
cuando  fuera  de  las  mas  cortas,  v.  g.,  de  Nuestra  Señora  in  sabbato; 
porque  es  imposible  decirla  en  tan  breve  espacio  de  tiempo,  sin  oo« 
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meter  muchas  infraccciones  de  las  rúbricas,  sin  grave  irreverencia 
al  sacramento,  y  escándalo  del  pueblo.  Benedicto  XIV  dice  mui 
bien  (Instit.  34),  que  la  misa  no  debe  ser  tan  larga  que  esceda  de 
media  hora,  ni  tan  corta  que  baje  de  veinte  minutos ;  para  que  ni  se 
fastidie  a  los  concurrentes,  ni  se  falte  a  la  reverencia  debida  al  sa- 
cramento. 

Los  obispos  y  superiores  regulares  están  gravemente  obligados, 
dice  S.  Ligorio  en  el  lugar  citado,  a  estirpar,  en  cuanto  pueden,  la 
escandolosa  celeridad  en  la  celebración  del  santo  sacrificio,  y  añade, 
que  no  pueden  escusarse  de  pecado  mortal,  los  sacerdotes  que,  por 
neglijencia,  no  cuidan  de  instruirse  en  las  ceremonias. 

§  8.  —  Fundaciones,  reducciones  y  condonaciones  de  misas. 

Gravísimo  es  el  deber  de  cumplir  con  la  voluntad  del  testador 
en  orden  a  las  condiciones  impuestas  en  la  institución  o  fundación 
de  misas;  de  manera  que,  el  que  a  menudo,  la  infrínje,  sin  justa 
causa,  en  cuanto  al  lugar,  tiempo,  intención  y  cualidad  de  la  misa, 
peca  gravemente,  en  sentir  de  Silvio,  Navarro,  Azor,  etc.,  aun 
cuando  intervenga  el  consentimiento  de  los  herederos ;  porque  ni 
estos  ni  el  sacerdote  pueden  derogar  la  voluntad  del  testador.  Pue- 
den, empero,  los  obispos,  dispensar  en  las  condiciones  impuestas  por 
aquel ;  pues  que,  según  el  Tridentino,  «  omnium  piarum  dispositio* 
•  num  tam  in  ultima  volúntate  quam  inter  vivos,  sunt  exsecutores*» 

Toda  fundación  de  misas  debe  ser  aceptada  por  el  párroco  o  rec- 
tor de  la  iglesia  en  que  tiene  lugar,  con  aprobación  del  obispo,  tra- 
tándose de  iglesia  no  exenta ;  y  para  aceptarla  se  requiere,  de  ordi- 
nario, que  se  asigne  la  tercera  parte  de  los  productos  para  la  &bríca 
de  la  iglesia ;  pues  que  debiendo  cuidar  ésta  de  la  recaudación  de 
los  réditos,  celebración  de  las  misas  y  proporcÍ3nar,  con  este  objeto, 
el  lugar,  ornamentos,  hostias,  vino,  etc.,  no  es  justo  sufra  tales  car* 
gas  sin  competente  retribución.  (Véase  a  S.  Ligorio,  lib.  6,  n.  325). 

La  obligación  de  las  misas  fundadas,  cesa,  a  veces,  ipsojure;  i 
otras  veces,  por  la  reducción  o  disminución  de  ellas,  hecha  por  auto- 
ridad competente.  En  cuanto  a  lo  primero,  espira  toda  obligación, 
si  cesan  totalmente  los  réditos  asignados  sin  culpa  de  legatario.  Lo 
propio  debe  decirse,  cuando  éstos  no  se  pueden  recaudar,  con  tal 
que  el  legatario  no  omita,  de  su  parte,  ningún  medio  legal  con  el 
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fin  de  obtener  el  pago.  £¡n  cuanto  a  lo  segundo,  el  TrídentUio  mokh 
riso  a  los  obispos  y  abades  o  jenerales  de  las  órdenes  regulares,  pan 
que  los  primeros,  en  la  sínodo  diooesana,  y  los  segundos,  en  los 
pítulos  jenerales,  «re  diligenter  perspecta . . . .  poesent  instituére  el 

•  haec  quidquid  magis  ad  Dei  honorem,  et  cultum  atque  eoclestarum 

•  utilitatem  viderent  expediré»,  (Soss.  25,  cap.  4  de  rcf.)  Bmpero, 
por  decretos  posteriores  de  Urbano  VIII  y  de  Inocencio  XII, 
prohibió  a  unos  y  otros  el  ejercicio  de  esa  facultad,  respecto  de  1 
misas  fundadas  después  del  concilio  de  Trento,  sal^o  si  el  fundador 
se  la  cometiere  espresamente  a  los  obispos. 

Por  consiguiente,  estas  reducciones  son  'hoi  reserv^adas  a  la  SUIa 
Apostólica;  la  cual  acostumbra  otorgarlas  concurriendo  algunas  de 
estas  causas:  la  escasez  de  sacerdotes,  la  exigüidad  del  honorario 
asignado,  el  mayor  valor  del  honorario  actual,  la  diminución  de  las 
llantas  del  monasterio,  el  aumento  de  las  espensas  necesarias  para 
el  alimento  y  vestido,  la  necesidad  de  la  corporación  o  igl 
donde  existe  la  fundación. 

Según  Fagnano,  S.  Ligorio  i  otros,  no  se  quitó  a  los  o 
por  los  decretos  citados,  la  facultad  que  tienen,  por  derecho  coman, 
para  moderar  o  conmutar  las  misas,  cuando  los  réditos,  en  un  prin* 
oipio  suficientes,  han  llegado,  con  el  trascurso  del  tiempo,  a  ser  iii* 
suficientes  e  inadecuados  a  las  cargas.  Con  respecto  a  la  Francia  dioe 
Boavier  lo  siguiente:  t  In  Grallia  semper  viguit  consuetudo  ut  epis- 
»  oopi  extra  aynodum  dioecesanam  et  absque  canonioorum  asLatentía, 
»  missas  fundationis,  sine  ulla  exceptione  pro  arbitrio  reduoerent, 
»  moderarentur  ac  commutarent  v  (De  Buch  p.  2,  cap.  6,  art.  8). 

Ia  reducción  de  misas  no  tiene  lugar,  según  Benedicto  XIV  (de 
Synodo,  lib.  IS,  cap.  lilt.),  cuando  existe  asignación  de  fondos,  sino 
que  en  la  fundación  de  la  iglesia,  convento  o  beneficio,  se  ha  pres- 
cripto  cierto  número  de  misas  a  cuya  celebración  se  obliga  la  iglesia 
o  óonvento;  pues  que,  en  tal  caso,  la  reducción  violaría  el  contrata 
Afiade,  sin  embargo,  que  puede  el  obispo,  judiéis  partea  auumandOf 
invebtigar  si  es  tal  reducción  de  réditos,  que  basta  de  ae  ei  ipeojurr^ 
a  rascindir  este  contrato,  o  a  reducirle,  al  menos,  a  la  medida  de  la 
equidad  y  justicia. 

Otras  muchas  observaciones  hace  el  sabio  Pontífice  en  el  logar 
altado.  Si  las  misas  de  fundación  son  cantadas  o  solemnes,  quiera 
qviñ  so  conserve  el  número  íntegro  de  misas,  i  que  la  leduodon  nh 
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daiga  en  el  canto  o  solemnidad.  Si  la  fundación  comprende  al  mismo 
tiempo  misas  i  otras  obras  pias,  v.  g.,  limosnas,  quiere  que  se  reduz* 
can  las  obras  pias  i  no  las  misas,  sino  es  que  pueda  presumirse  haber 
sido  otra  la  voluntad  del  testador. 

La  ctmchnacion  o  remisión  tiene  lugar,  respecto  de  las  misas  qne 
se  deben,  por  no  haberse  celebrado  a  su  tiempo,  habiéndose  recibido 
el  estipendio  o  los  frutos  del  beneficio  asignados,  con  ese  objeto. 
Benedicto  XIV  dice,  a  este  respecto,  en  el  lugar  citado,  que  los 
obispos  no  deben  injerirse  en  estas  condonaciones,  porque  están  re- 
servadas esclusivamente  al  Sumo  Pontífice;  el  cual  después  de  exa- 
minar las  causas  de  tales  omisiones,  provee  lo  conveniente,  supliendo 
del  tesoro  de  la  Iglesia  las  faltas  cometidas ;  y  cuidando,  ademas,  de 
que  se  celebre  diariamente  en  la  Iglesia  vaticana,  cierto  número  de 
misas,  por  las  almas  por  quienes  debieron  ofrecerse  las  omitidas; 
cargo  que  desempeñan,  en  aquella  iglesia,  varios  capellanes  nom- 
brados con  ese  objeto.  I  esta  es  la  razón  por  que  a  todos  los  que 
piden  tales  condonaciones,  a  mas  de  otras  obras  pias,  se  les  exije 
una  moderada  limosna  llamada  composición,  en  favor  de  la  fibrica 
de  dicha  iglesia.  Asi,  pues,  el  sacerdote  que  ya  no  puede  celebrar 
la  misa,  ni  exhibir  el  honorario  para  que  otros  apliquen  por  él  las 
omitidas,  los  herederos  escesivamente  gravados,  etc.,  deben  recurrir 
a  la  Silla  Aspostólica  en  solicitud  de  la  respectiva  condonación. 
Téngase,  empero,  presente  que  por  precepto  de  Inocencio  XI,  no 
deben  proveerse  estas  condonaciones,  «  nisi  ex  causa  rationabili,  et 
t  8Bqua  commiseratione  cum  clausulis  opportunis,  et  praesertim  cum 

•  illa,  dummodo  máliiiose  non  omiserint  célebrationen^  animo  habendi 

•  compositionem,  alias  gratia  nullo  modo  suñi-agetur.  > 

f  9.  —  Varias  especies  de  misas. 

Misa  cantada^  i  misa  baja  o  rezada.  En  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  en  que  los  fieles  se  veian  obligados  a  reunirse  en  los  sub- 
terráneos i  otros  lugares  secretos,  para  la  celebración  de  los  santos 
misterios,  no  hai  duda  que  la  misa  se  decia,  de  ordinario,  sin  ninguna 
especie  de  canto,  precaución  necesaria  para  sustraerse  a  las  pesquisad 
de  los  perseguidores.  No  obstante  aun  en  esos  tiempos  difíciles  i 
tempestuosos,  el  sacerdote  i  los  fieles  cantaban,  durante  la  misa,  en 
los  lugares  donde  podian  hacerlo  sin  esponerse  a  las  vejaciones  del 
Dico.  —  Tomo  m.  $0 
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paganismo)  Begiin  consta  del  testimonio  de  los  Padres  de  la  Igleaíik 
La  costumbre  de  las  misas  bc^jás  o  rezadas  se  introdujo,  primero  e& 
los  oratorios  particulares,  después  en  ciertas  iglesias  aisladas,  i  por 
último  se  adoptó  jencrahnente  en  las  iglesias;  de  manera  que  desde 
el  siglo  X  o  XII  fué  mucho  mayor  el  número  de  misas  bajas^  qtic 
el  de  las  cantadas,  en  la  Iglesia  occidental.  Mas  en  la  Iglesia  oriental 
del  rito  griego,  no  hai  absolatnmente  misas  rezadas;  cada  iglesia 
tiene  un  solo  altar,  i  aunque  haya  muchos  presbíteros,  no  so  celebra 
mos  de  una  misa  al  dia,  la  que  siempre  es  cantada. 

Müa  celebrada  por  muchos  i^reshiíeroa  en  el  misino  alUir,  Se  ve  por 
lafl  constituciones  apostólicas,  i  la  Liturjia  de  los  primeros  siglos^ 
que  el  santo  sacrilicio  se  ofrecía,  a  vece8,  ])or  muchos  concelebran- 
tes;  lo  que  tenia  lugar,  principa] mente,  en  las  grandes  solemnidades, 
en  las  cuales  el  obispo  acom  paliado  de  sua  presbíteros  celebraba  la 
misa  juntamente  con  éstos,  i  comulgaban  al  mismo  tiempo  qac 
aqueh  Cuando  los  obispos  se  visitaban  unos  a  otros,  acostumbraban 
celebrar  juntos  el  santo  sacrificio  en  el  mismo  altar,  en  seSal  de  co 
munion.  Esta  costumbre  dejó  de  existir  hace  muchos  siglos :  de  ella 
86  encuentran  vostijios  en  la  ordenación  de  los  presbíteros,  en  la  que 
éstos  celebran  con  el  obispo,  i  en  la  consa:rracion  de  los  obispos,  en 
la  que  éstos  son  concehbrantea  con  el  consagrante.  Entre  los  orienta- 
les, el  obispo  rodeado  de  su  clero,  en  las  solemnidades  principales, 
recita  eon  él  las  preces  del  sacrificio,  etc.  Si  un  solo  ministro  dej 
de  comulgar  con  el  celebrante ,  daria  un  grave  escándalo ;  mas 
no  sucede  jamas. 

Mi9a  seca.  Dábase  este  nombre,  en  otro  tiempo,  a  un  simulacro  de 
misa,  que  asi  se  puede  llamar,  porque  no  habia  en  ella  consagración 
ni  comunión.  Según  Durando  de  Mende ,  esta  misa  se  decia  en  el 
siglo  Xni,  del  modo  siguiente.  Revestido  el  presbítero  de  todos  los 
ornamentos  sacerdotales ,  comenzaba  la  misa ,  i  la  proseguía  con  las 
ceremonias  ordinarias  hasta  el  ofertorio,  omitiendo  todo  lo  que  tenia 
relación  con  el  sacrificio ;  i  por  consiguiente  no  se  ponia  sobre  el 
altar,  el  cáliz  ni  la  hostia.  El  sacerdote  no  decia  las  secreías ,  pero  sí 
el  prefacio;  i  omitiendo  todo  el  canon  pasaba  al  Pater  nosier^  decia 
pax  Domini  agnus  Dei^  i  en  seguida  las  oraciones  Aq\  posiciymmwuo^ 
i  terzninaba  como  en  las  misas  ordinarias.  Esta  especie  de  misa  ae 
llamaba,  7iáuiíca  o  naval,  porque  ordinariamente  se  celebraba  en  el 
nar ,  donde  se  temia  ofrecer  el  santo  sacrificio  a  causa  de  los  balan? 
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del  bajel,  que  podían  ocasionar  la  efusión  de  la  sagrada  sangre.  San 
Lqís,  a  su  vuelta  de  la  Tierra  Santa,  dispuso  en  su  bajel  una  oapilla, 
donde  se  guardaba  la  sagrada  Eucaristía ,  i  asistia  todos  ]os  dias  a 
una  misa  seca,  que  le  decian  sus  capellanes.  La  Iglesia  prohibió  al 
fln,  como  un  abuso,  semejantes  misas,  que  al  principio  pudo  hacer- 
las esousables  la  buena  Í6  i  devota  simplicidad  de  las  personas  que 
laft  celebraban  o  pedian. 

Misa  ioUtaria,  Nombre  que  se  daba  antiguamente  a  la  misa  que 
celebraba  el  sacerdote,  solo,  sin  ministro  o  sirviente  que  respondiese. 
El  cardenal  Bona  habla  de  esta  misa  (lib.  1,  c.  14,  n.  4)  i  demuestra,  - 
que  fué  prohibida  por  muchos  concilios  i  pontífices ,  porque  no  se 
verifloan  las  palabras  Dominils  vMscum  ,  Sursuyn  corda,  etc.,  no  ha- 
hiendo  ninguno  que  responda;  i  en  fuerza  de 'estas  prohibiciones," 
oesó  también  el  privilejio  que  se  habia  concedido  a  algunos  monjes 
i  ermitaños  que  vivian  en  perpetuo  enciendo,  para  que  pudiesen  ce- 
lebrar la  misa  solitaria.  Asi,  pues,  seria  reo  de  grave  culpa  el  sacer- 
dote  que  celebrase  esta  misa,  a  no  ser  que  le  escusase  una  grave  i 
urjeote  necesidad,  cual  seria  la  de  dar  al  moribundo  el  santo  viático, 
no  habiendo  forma  consagrada,  u  otra  de  las  que  se  habló  arriba,  en 
ol  párrafo  Tj^ 

Misa  prcesanciificatof^^m.  Impropiamente  se  llama  misa ,  pues  que 
en  ella  no  hai  consagración,  en  la  cual  consiste  la  esencia  del  sacri- 
floío,  ni  ea  otra  cosa  que  el  orden  de  ritos  i  ceremonias  con  que  el 
saeerdote  consume  la  hostia  consagrada  de  antemano,  por  cuya  razón 
80  denomina  misa  de  los  dones  presaniijicados»  Entre  los  griegos  es 
antiquísima  la  costumbre  de  celebrar  esta  misa,  toda  la  cuaresma,  a 
eaeepcion  del  sábado  i  domingo,  porque  juzgan  que  no  concilia  bien 
el4»ierpo  i  sangre  del  Señor,  con  la  tristeza  del  tiempo  cuadrajesi- 
maL  El  antiguo  concilio  in  IVuUo  (can.  52)  prescribe  espresamente, 
qae«ii  todos  loa  dias  de  cuaresma,  a  esoepcion  del  sábado,  domingo 
i  £98tividad  de  la  Anunciación,  se  celebre  sacrum  prcesanctíjícaiorum 
mkmterivm^  £1  domingo  consagra  el  sacerdote,  a  mas  de  la  hostia 
qns  consume,  otras  cinco  para  los  cinco  dias  siguientes ,  en  los  cua- 
les se  celebra  dicho  sagrado  ministerio  de  los  presantificados. 

Entre  los  latinos  solo  se  celebra  esta  misa  el  viernes  de  la  semana 
santa^  cuya  práctica  se  introdujo  hacia  el  siglo  octavo ,  a  imitación 
de  la  iglesia  oriental. 

Misas  vtímxs.  Entiéndese  por  misas  votivas  las  que  no  correspon- 
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den  al  oficio  del  dia  en  que  se  dicen,  i  se  celebran  por  alguna  nece- 
sidad publica  o  privada ,  o  en  honor  de  María  Santísima  u  otros 
santos,  fuera  de  sus  festividades. 

Prohiben  las  Búbricas  las  misas  votivas  en  los  dias  de  fiestas  do* 
bles.  Prohíbense  también,  por  decreto  de  la  Congregación  de  Bitos 
de  28  de  agosto  de  1627 ,  dentro  de  las  octavas  de  la  Natividad  áú 
Señor,  de  Epi&nia,  Pascua  i  Pentecostés,  el  dia  de  Ceniza,  la  aemsp 
na  santa,  i  las  vijilias  de  la  Natividad  del  Sefior  i  de  Penteoostes;  i 
por  otro  decreto  de  la  misma  Congregación  de  21  de  junio  de  1670| 
dentro  de  la  octava  de  Corpus. 

En  los  demás  dias  se  pueden  decir  al  arbitrio  del  sacerdote,  con 
conmemoración  del  santo  o  festividad  del  dia,  debiéndose  obaenrar, 
empero,  la  prescripción  de  la  Rúbrica :  idpassim  nonfiai  nisi  rationa' 
hiU  de  causa,  et  quoad Jkri potest^  musa  cum  officio  conventaL  No  seria 
causa  racional  i  suficiente  para  decir  con  frecuencia  misas  votivas^ 
el  deseo  do  desocuparse  con  mas  prontitud  u  otra  semejante  leve 
escusa ;  pero  lo  seria  la  súplica  del  que  dá  la  limosna,  i  probable- 
mente también  la  singular  devoción  del  celebrante  a  tal  misterio  o 
a  tal  santo  o  santa. 

Celebrar  misa  votiva  en  los  dias  prohibidos,  es  pecado  venial, 
según  la  mas  benigna  opinión ;  pero  será  mortal  si  hubiese  despre* 
cío  o  escándalo. 

Todos  convienen,  sin  embargo,  en  que  es  lícito  celebrar  misas 
votivas  solemnes,  por  causas  graves,  j>ro  regravi^  aun  en  los  diss 
festivos  de  precepto,  i  en  todas  las  fiestas  dobles,  sin  esoepcioni 
como  no  sean  de  primera  clase.  Bepútanse  por  causas  graves:  1^ 
la  necesidad  o  utilidad  pública,  es  decir,  la  que  mira  a  la  comnni» 
dad  o  a  una  parte  notable  de  ella  ;  v.  g.  si  hubierc/de  decirse  la  mi- 
sa votiva,  por  el  acierto  en  la  elección  del  Sumo  Pontífice,  en  la 
celebración  de  un  sínodo  o  concilio,  para  hacer  cesar  graves  males 
que  afiijen  a-  la  nación,  provincia  o  pueblo,  tales  como  hambres^ 
guerras,  terremotos,  pestes,  etc.,  o  en  acción  de  gracias  por  la  cess> 
cion  de  tan  grandes  males:  2.'' juzgaríanse  también  causas  gravea 
las  que  lo  fuesen,  en  concepto  del  clero  i  del  obispo,  según  la  dedar 
ración  de  la  Congregación  de  Bitos  de  19  de  mayo  de  1607. 

Empero  la  misma  Congregación  decidió  en  24  de  julio  do  1688| 
que  ni  la  recepción  del  hábito,  ni  la  profesión  reli)iosa,  deben 
Venerse  par  re  gravi,  i  que  no  es  lícito,  por  semejante  motivo,  cele- 
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brar  misa  votiva  solemne,  aunque  sea  la  del  Espíritu  Santo,  en  dias 
domingos  o  de  fiesta  doble,  debiéndose  estirpar  como  abusiva  la 
costumbre  contraria. 

En  cuanto  al  modo  de  celebrar  las  misas  votivas,  se  ha  de  saben 
!.•  que  cuando  son  solemnes,  solo  se  dice  una  oración,  sin  conme- 
moración de  la  feria,  fiesta  simple  o  semidoble;  mas  no  debe  omitirse 
la  conmemoración  de  la  domínicíi,  octava  o  fiesta  doble :  2.*  en  las 
misas  privadas  se  dicen  tres  oraciones,  debiendo  ser  la  segunda  de  la 
feria  o  fiesta  de  que  se  hace  el  oficio,  i  la  tercera  adlihitum,  es  decir, 
la  que  elijiere  el  celebrante :  3.'  en  las  votivas  solemnes  se  dice 
siempre  Gloria  i  Credo^  pero  se  omiten  en  las  privadas,  a  escepcion 
de  la  misa  de  Angelis:  4.^  para  las  misas  votivas,  no  se  han  de  usar 
las  misas  propias  de  las  festividades  de  la  Natividad  del  Señor,  de 
la  Epifiínia,  Pascua,  Ásunsion  u  otras  semejantes,  que  tienen  misa 
propia ;  porque  las  palabras  tlel  introito,  colecta  i  demás,  ofrecen 
regularmente  un  sentido  absurdo,  fuera  de  los  dias  de  tales  festiva 
dades  o  sus  octavas;  pero  pueden  servir  para  las  votivas,  las  de  ottaa 
festividades,  en  que  se  puede  conservar  fácilmente  la  verdad  i 
propiedad  de  las  palabras,  o  en  las  que  se  puede  cambiar  estas  fá- 
cilmente, diciendo,  v.  g.,  comviemoratio  memoina  en  l-ugar  de  hodie 
naíalttüí  soleinnitas;  bien  que  será  mas  acertado  usar  de  las  votivas 
que  trae  el  misal  al  fin,  para  mejor  conformarse  con  los  ritos  de  la 
Iglesia. 

Misas  de  réquiem.  En  primer  lugar,  con  respecto  a  las  misas  de 
réquiem^  que  se  celebran  prvesente  cor/iore^  pueden  ser  estas  j>nrad!ír5 
o  sokmnes.  Las  primeras  no  pueden  celebrarse  en  dias  festivos  de 
precepto,  ni  en  los  de  fiestas  dobles  u  otros  })rohibidos  por  las  Rtibrí- 
cas,  como  consta  de  repetidas  decisiones  de  la  Congregación  de 
Sitos.  Sin  embargo,  esta  disposición  no  es  estensiva  a  las  iglesias 
parroquiales  del  campo ;  porque  en  estas  se  puede  celebrar  misa  de 
réquiem,  en  doble  ma3'or,  sogun  declaración  de  la  Congregación  de 
Kitos  de  19  de  julio  de  1700,  cuando  fuese  necesario  para  cumplir 
oon  la  disposición  del  testador  que  hubiere  ordenado  que  el  aniver- 
sario i  misa  so  celebren  en  el  mismo  dia  de  su  fallecimiento;  i  por 
consiguiente,  con  mayor  razón  será  lícito  decirla,  prcesenie  corpore, 
en  cualquier  dia,  a  escepcion  de  aquellos  en  que  se  prohibe  la  misa 
de  réquiem. 

La  misa  solemne,  prcesenie  corpore,  se  permita  en  cualquier  dia, 
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aunqae  sea  festivo  de  precepto,  salvo  los  siguientes :  Natividad  del 
Señor,  Epi&nia,  Besurreccion ,  Pentecostés,  Ascensión^  Corpus 
Ohrísii,  los  días  de  San  Juan  Bautista,  de  los  Apóstoles  San  Pedio 
i  San  Pablo,  de  Todos  los  Santos,  de  Santiago  apóstol,  la  Asunción 
i  Concepción  de  Nuestra  Señora,  el  triduo  de  la  semana  santa,  i  je- 
neralmente  los  días  de  los  patrones  de  la  provincia,  ciudad  o  lugar, 
i  cuando  está  espuesto  el  Santísimo  Sacramento  (S.  C.  B.  21  de 
marzo  de  1744).  £n  todos  estos  dias  se  traslada  la  vijilia  i  misa  el 
dia  inmediato,  i  solo  se  recita  el  oficio  de  entierro,  desde  el  non  m- 
iresy  hasta  concluirse. 

Débese  también  advertir,  que  si  en  la  parroquia  no  hubiese  a  mae 
del  párroco,  otro  sacerdote  que  celebre  la  misa  de  réquiem,  en  el  dia 
festivo  ()e  precepto,  se  ha  de  omitir  entonces  esta  en  ese  dia,  porqae 
el  párroco  está  obligado  a  celebrar  la  misa  del  dia  i  aplicarla  por  sos 
feligreses  (S.  B.  C.  26  de  enero  de  1796). 

Si  no  pueden  decirse  tüíbsís  privadas  de  réquiem,  estando  el  cuerpo 
presente,  en  dias  de  fiesta  doble,  tanto  menos  pueden  decirse  en 
cualesquiera  otras  circunstancias,  como  también  lo  tiene  declarado 
la  citada  Congregación  de  Bitos,  por  decreto  de  6  de  agosto  de  16^ 
por  el  cual  se  ordena  ademas,  que  cuando  el  testador  hubiese  dia- 
puesto la  celebración  de  ellas  en  dia  determinado,  se  digan  de 
réquiem,  si  en  aquel  dia  no  concurriese  fiesta  doble  o  de  mayor  so- 
lemnidad ;  de  lo  contrario  se  dirá  la  misa  del  santo  del  dia,  aplicán- 
dola por  el  testador  o  bienhechor.  Mas  por  otro  decreto  de  22  de 
noviembre  de  1664,  declaró  la  misraa  CoiTgregacion,  que  no  se  com- 
prendian  en  el  anterior,  los  aniversarios  i  misas  cantadas  de  réquiem^ 
que  por  disposición  de  los  testadores  deban  celebrarse,  anualmente, 
el  dia  en  que  íalleeieron,  las  cuales  permite  se  celebren  aun  en  dia 
de  festividad  doble  niavor. 

Cuando  los  feligreses,  por  devoción  particular,  piden  exequiaa, 
por  sus  padres,  hermanos,  amigos,  u  otros  difuntos,  se  puede  cantar 
misa  solemne  de  rcquiem^  en  las  iglesias  rurales,  en  doble  menor,  ce- 
lebrando otra  de  la  fiesta  del  dia,  si  en  la  iglesi«a  hubiese  dos  saoer» 
dotes;  i  con  tal  que  las  exequias  se  hagan  en  el  mismo  dia  aniver- 
sario del  fallecimiento  (S.  E.  C.  19  do  junio  de  1700). 

Cuando  por  primera  vez  se  recibe  la  noticia  de  la  muerte  de  una 
persona  en  lugar  remoto,  se  puede  cantar  misa  de  réquiem  por  SU 
alma,  uiin  dvs  obiLus,  en  doble  menor  o  mayor,  i^ero  no  de  precepto; 
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no  omitíendo,  sin  embargo,  la  oelebracion  de  la  mioa  de  Ift  fiesta  éA 
dia,  bí  hubiese  obligación  (S.  B.  O.  4  do  mayo  de  1689). 

Hé  aquí  algunas  disposiciones  relativas  al  rito  de  las  misas  de  re- 
qui€m.  £n  las  cuotidianas  de  difuntos,  sean  cantadas  o  no,  se  dioen 
las  tres  orax^iones  que  señala  el  misal.  Si  fuese  dia  que  tuviese  prefa- 
cio o  communica7ites  propio,  se  omite  uno  i  otro  i  se  dicen  los  del 
común.  En  las  misas  de  santo  semidoble  o  de  feria,  puede  daree  con- 
memoración de  los  difuntos  en  jeneral,  o  de  uno  solo ;  pero  según  el 
decreto  de  la  Congregación  de  Bitos  de  2  do  diciembre  de  168S, 
debe  ser  la  ultima  la  oración  de  la  conmemoración  dicha,  i  se  han 
de  decir  todas  las  demás  conmemoraciones  correspondientes  al  dia. 

En  las  misas  solemnes  o  privadas  del  dia  de  la  conmemoración  de 
los  fieles  difuntos,  o  del  dia  obíius,  tercero,  séptimo,  trijésimo  i  ani- 
versario, i  en  cualquiera  otra  misa  solemne  de  difuntos,  se  dice  una 
sola  oración.  La  prosa  dtes  irce  se  dice  siempre  que  en  la  misa  hai 
una  sola  oración;  en  los  demás  dias  se  deja  al  arbitrio  del  sacerdote. 

En  orden  a  las  cosas  que  so  omiten  en  las  misas  de  difuntos,  se  ha 
de  observar  lo  que  prescriben  las  Rábricas,  i  no  se  ha  de  omitir  lo  que 
eilae  no  disponen  que  se  omita.  Así,  por  ejemplo,  al  principio  del 
evanjelio,  el  celebrante  signa  el  libro,  i  so  signa  él  también:  en  lu- 
gar del  ile  missa  esi  o  benedicamus  Domino^  se  dice  siempre,  requieg- 
caní  in  pace^  i  no  requiescai  in  pace^  aunque  se  celebre  por  uno. 

Misas  de  San  Gregorio.  Refiere  San  Gregorio  Magno  en  sus  diálo- 
gos, que  habiendo  muerto  cierto  monje  llamado  Justo,  ordenó  e! 
santo  a  otro  monje  denominado  Precioso,  que  celebrase  por  el 
difunto  el  santo  sacriticio,  por  treinta  dias  continuovs:  ejecutóse  así,  i 
llegado  el  dia  trijésimo,  después  de  celebradas  las  treinta  misas,  apa- 
recióse el  finado  al  monje  Precioso,  i  le  aseguró  que  acababa  de  salir 
del  purgatorio  por  los  sufrajios  ofrecidos  por  su  alma.  Tal  filé  el 
oríjen  de  la  piadosa  costumbre  de  mandar  decir  treinta  misas  por  el 
alma  de  un  finado,  i  la  razón  por  que  se  las  llamó  misas  de  San 
Qi^gorio ;  cuya  costumbre  se  introdujo,  primero,  en  el  famoso  mo- 
nasterio de  Cluni,  i  en  seguida  fué  adoptada  por  la  devoción  de  los 
fieles  de  todos  los  siglos. 

Con  respecto  a  la  celebración  de  estas  misas,  débese  tener  presen- 
te: l.*>  que  las  ha  de  decir  un  mismo  sacerdote  en  treinta  dias  con- 
tinuos, si  no  es  que  concurran  los  tres  últimos  dias  de  la  semana 
santa,  en  los  cuales  ee  suspenden  por  la  prohibición  de  celebrar  en 
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6808  días:  2.®  que  también  se  pueden  intemimpir  por  enfermedad 
u  otro  impedimento  íísioo  o  moral  del  sacerdote ;  bien  que  en  este 
caso  es  lo  mas  seguro  encomendar  a  otro  sacerdote  la  celebración  en 
los  dias  impedidos :  8.^  que  diariamente  se  aplique  la  misa  for  el 
alma  del  finado,  debiendo  ser  de  réquiem  en  los  dias  que  lo  penniftea 
las  Búbrícas. 

Seria  supersticioso  j  uzgar,  que  la  eficacia  de  estas  misas,  pende 
del  número  de  ellas,  o  del  orden  no  interrumpido  con  que  se  dicen. 
Los  fíeles  solo  se  proponen  imitar  el  ejemplo  de  San  Gregorio,  espe- 
raudo  piadosamente  el  mismo  efecto,  bien  por  las  oraciones  del  santo, 
bien  por  que  hubiese  concedido  induljencia  plenaria  aplicable  por 
el  alma  del  finado  por  quien  se  aplicasen  dichas  misas,  o  que  la 
hubiese  obtenido  de  su  predecesor.  Véase  la  Instit  84  de  Bene- 
dicto XIV. 

Misa  pro  spomo  eí  82Xfnsa.  Es  la  misa  votiva  que  se  dice  para  dar 
a  los  casados  la  solemne  bendición  nupcial,  llamada  vulgarmente 
vdacw7i^  cuya  misa  es  la  última  de  las  votivas  que  vienen  al  fin  del 
misal  romano.  Esta  solemne  bendición  corresponde  esclusivamento 
al  párroco  propio  de  los  esposos,  de  manera  que  cualquiera  otro  sa- 
cerdote que  la  diere,  sin  licencia  del  párroco  o  del  ordinario,  incurre 
ipsojure  en  la  suspensión  impuesta  por  decreto  del  Tridentino  (Seas. 
24,  cap.  1,  de  ref.  matr. )  « Ipso  jure  tindiu  suspeusus  maneati 

•  quandiu  ab  ordinario  ejus  parochi  qui  matrimonio  interesse  debe- 

•  bat,  seu  a  quo  hcnediciio  siiscipienda  ei-at,  absolvatur.B 

Por  decreto  de  la  Congregación  de  Ritos  aprobado  por  Pió  VI  en 
7  de  enero  de  1784,  se  permite  celebrar  la  misa  voúvbl  pro  sp<m$o  ei 
aponsoy  en  cualquier  dia  de  fiesta  doble  menor  o  mayor,  a  esccpcion 
de  los  domingos  i  dias  festivos  ele  precepto,  i  las  fiestas  de  primera 
i  segunda  clase ;  en  caves  dias  csceptuados  se  debe  decir  la  misa  de 
la  festividad  del  (lia,  con  memoria  de  la  especial  por  los  esposos.  La 
misma  Congregación  declaró,  por  decreto  de  20  de  abril  de  1822, 
que  tampoco  se  debe  decir  la  votiva  especial  por  los  esposos,  dentio 
de  las  octavas  privilejiadas  que  escluyen  las  fiestas  dobles,  cuales  son, 
las  octavas  de  Epifanía,  Pascua,  Pentecostés  i  Corpus. 

La  misa  de  que  se  trata  se  considera  como  votiva  privada^  i  por 
consiguiente,  no  se  dice  en  ella  Oloría  ni  Oredo^  i  debe  darse  siempre 
eonmemoracion  de  la  fiesta  del  dia,  según  decidió  la  citada  Congre- 
gación, por  decreto  de  28  de  febrero  de  1818,  aprobado  por  Pió  VIL 
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§  10.  —  De  Ja  obligación  de  oir  la  misa. 

Las  leyes  de  la  Iglesia  imponen  a  todos  los  fieles  la  obligación  de 
oir  la  misa  los  domingos  i  dias  festivos;  obligación  que  deben  cum- 
plir luego  que  llegan  al  uso  de  la  razón,  lo  que  sucede  comunmente 
a  los  siete  afios  de  edad.  £1  que  oye,  al  mismo  tiempo,  dos  medias 
misas,  de  dos  sacerdotes  diferentes,  no  cumple  con  el  precepto  de  la 
Iglesia,  como  decidió  Inocencio  XI,  condenando  la  siguiente  propo* 
sicion:  t  Satisfacit  praecepto  Ecclesi»  de  audiendo  sacro,  qui  duas 
»  ejus  partes,  iroo  quatuor  si  muí  a  diversis  celebrantibus  audit.! 
Tampoco  cumple  con  el  precepto  de  la  misa ,  según  el  sentir  que 
S.  Ligorio  juzga  mas  probable ,  el  que  oye  sucesivamente  de  dos  sa- 
cerdotes ,  dos  partes  de  ella,  del  uno  hasta  la  consagración  inclusiva' 
mentCj  i  del  otro,  hasta  el  fin;  pero  tiene  al  mismo  tiempo  por 
probable  la  opinión  que  sienta,  que  se  cumple  con  el  precepto,  ai  se 
oye  la  misa  de  un  sacerdote  hasta  la  consagración  esclnsivamente^  i  la 
de  otro  desde  la  consagración  hasta  el  fin.  (Teol.  mor.  lib.  4,  n.  811). 

La  misa  se  debe  oir  íntegramente,  de  manera  que  el  que  no  asiste 
a  una  parte  notable  de  ella,  peca  mortalmente,  si  no  oye  otra  misa. 
Algunos  juzgan  que  no  es  pecado  mortal ,  dejar  de  oiría  desde  el 
principio  hasta  la  epístola  esclusive;  otros  hasta  la  epístola  inclusive; 
otros  hasta  el  evanjelio  inclusive^  con  tal  que  se  llegue  antes  del 
ofertorio,  desde  el  cual  comenzaba,  en  otro  tiempo  la  misa.  San  Li- 
gorio juzga  mas  probable  la  opinión  que  tiene,  por  grave,  la  omisión 
hasta  la  epístola  inclusivamente  (lib.  4,  n.  310);  i  este  parece  ser  el 
sentir  de  la  mayor  i  mas  sana  parte  de  los  teólogos.  £1  que  oye  la 
misa  desde  el  principio  hasta  la  comunión,  i  omite  lo  que  resta  des* 
pues  de  esta,  no  peca  gravemente  en  el  sentir  común.  Opinan  tam* 
bien  muchos  con  Suarez^  que  no  es  grave  culpa  omitir  lo  que  precede 
a  la  epístola  i  lo  que  sigue  después  de  la  comunión ;  pero  afirman 
que  lo  seria  si  la  omisión  comprendiera  la  epístola.  Omitir  solo  el 
Oredo,  o  el  Ofertorio,  o  el  Prefacio,  no  se  juzga  falta  grave;  pero  lo 
sería  en  la  opinión  mas  común,  la  omisión  de  la  consagración  i  de  la 
comunión ,  o  de  una  de  las  dos ,  o  de  la  parte  que  media  desde  la 
consagración  hasta  el  Pater  nosíer,  aun  sin  incluir  éste.  Nótese,  que 
el  que  llega  a  la  misa  antes  de  la  consagración  i  no  puede  oir  otrai 
está  obligado,  según  todos,  a  oir  la  parte  restante  de  ella:  algunos 
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quieren  con  CoUet  i  Billuart,  que  tenga  la  misma  obligación  el  que 
llega  después  de  la  consagración :  otros»  a  quienes  sigue  S.  Ligorío, 
lo  niegan ;  porque  consistiendo  en  la  consagración  la  esencia  del  sa- 
orificio,  yeriñcada  ja  aquella,  cesa  la  obligación  de  oir  lo  restante. 

Para  cumplir  con  el  precepto  de  la  misa ,  se  requiere  estar  en  la 
Iglesia  o  lugar  donde  se  celebra ;  mas  no  es  preciso  oir  ni  ver  al  m- 
oerdote;  basta  que  se  pueda  distinguir  las  partes  de  la  misa,  por  «1 
sonido  de  la  campanilla,  por  el  canto  del  coro,  por  los  movimienlOB 
o  seSias  de  los  asistentes ;  debiéndose  decir  lo  mismo ,  tanto  del  que 
asiste  tras  del  altar,  columna  o  pared,  con  tal  que  intente  asistir  a  la 
misa,  i  distinga  las  partes  de  ella,  como  de  aquel  que,  deede  ana 
pieea  o  casa  vecina,  ve,  al  menos,  el  altar  o  a  los  asistentes;  si  no  es 
que  medie  una  plaza  o  calle  pública ,  pues  que  entonces  fidtaria  la 
presencia  moral ,  según  la  mas  común  opinión.  £1  que  se  ausenta 
por  un  breve  tiempo,  sea  para  tocar  la  campana,  o  para  traer  vinco 
agua,  o  para  poner  fuego  o  mover  el  turibulo,  eta,  se  juzga  moral* 
mente  presente,  asi  por  la  conexión  que  tales  actos  tienen  con  el 
sacrificio,  como  por  la  insignificante  brevedad  de  la  ausencia;  con 
tal,  empero,  que  esta  no  tenga  lugar  al  tiempo  de  la  consagración  o 
comunión. 

A  mas  de  la  presencia  corporal,  se  requiere  la  intención  de  oir  la 
misa;  por  lo  que  no  cumpliría  con  el  precepto  el  que  asistiese  a  ella 
con  el  fin  de  ver  la  Iglesia,  de  bablar  con  alguna  persona,  etc. ;  mas 
no  se  requiere  la  intención  de  satis&cer  al  precepto ;  i  por  lo  tanto» 
cumpliría  el  que  la  oyese  ignorando  que  el  día  era  festivo  de  pre- 
cepto. (Véase  Xe/,  §  5). 

Se  requiere ,  en  fin ,  para  cumplir  con  el  precepto ,  al  menos  la 
atención  virtual,  es  decir,  la  que  emana  de  la  actual  i  persevera  mo* 
raímente  en  los  medios  conducentes  al  fin ;  v.  g.,  la  que  tiene  el  quQ 
se  dirije  a  la  Iglesia,  con  el  propósito  de  oir  misa,  aunque  distraido 
en  ella  involuntariamente ,  no  advierta  lo  que  hace.  Negaron  mu- 
chos la  necesidad  de  la  atención  interna ,  para  satisfacer  al  precepto 
de  la  misa,  fundándose  en  que  la  Iglesia  no  puede  mandar  los  actos 
internos.  Mas  la  afirmativa,  sobre  ser  mas  común,  es  tanto  mas  pro* 
bable,  pues  que  todos  convienen,  en  que  la  Iglesia  puede  prescribir 
kw  actos  interiores,  cuando  tienen  esencial  conexión  con  los  estet* 
nos :  al  modo  pues  que  mandando  la  confesión,  prescribe  también  la 
eontridon,  asi  imponiendo  el  precepto  de  la  misa,  exije  también  la 
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atoicion  interna.  Por  consiguiente,  es  necesario  ocupar  la  mentte  en 
alguna  meditación  piadosa,  considerando,  por  ejemplo,  en  la  bondad 
de  Dios ,  en  su  misericordia ,  etc.,  o  en  los  misterios  de  la  Encamiv- 
cion,  de  la  pasión  i  muerte  del  Salvador ,  que  se  renuevan  sobre 
nuestros  altares,  o  ea  las  preces  i  oraciones  que  se  recitan,  sea  aDios, 
a  María  Santísima  o  a  los  santos. 

Se  admite  comunmente,  que  cumple  con  el  precepto ,  el  que ,  du- 
rante la  misa,  examina  su  conciencia,  reza  cualquiera  oración  pia- 
dosa, leo  un  libro  espiritual,  por  ejemplo,  el  Uvanjelio,  la  Imüaeion 
de  Cristo ,  i  aun  el  que  reza  el  oficio  divino  a  que  está  obligado. 
Satis&cen  igualmente  al  precepto ,  los  que  sirven  a  la  misa  i  xníaii- 
tran  las  cosas  necesarias,  como  los  sacristanes,  cantores,  organistas, 
músicos,  colectores  de  limosnas  etc.,  con  tal  que  atiendan  al  nusitio 
tiempo  a  la  misa.  (S.  Ligorio  4,  n.  817). 

§  11.  —  Gansos  que  escusan  de  la  obligación  de  oir  Ja  misa. 

Las  causas  que  escusan  de  esta  obligación,  son : 

l.o  Ea  impoie^icia  física^  la  cual  escusa  a  los  presos,  a  los  enfermos 
que  yacen  en  el  lecho,  a  los  navegantes,  a  los  que  viajan  o  residen 
en  paises  o  lugares  donde  no  se  celebra  la  misa. 

2.0  La  impotencia  moral^  es  decir,  la  notable  dificultad,  grave  inco- 
modidad o  perjuicio.  Por  esta  causa  están  escusados ,  los  convale- 
cientes que  temen  la  reincidencia,  o  que  se  prolongue  la  convalecen- 
cia, o  si  preveen  que  han  de  sufrir  cualquiera  notable  incomodidad. 
En  caso  de  duda,  se  ha  de  estar  al  juicio  del  medico,  del  superior,  del 
párroco,  o  de  cualquiera  otra  persona  grave,  i  aun  al  propio  juicio, 
según  S.  Ligorio,  siendo  prudente  i  fundado.  Escusa,  asi  mismo,  la 
notable  dificultad  de  ir  a  la  Iglesia,  por  razón  de  la  distancia;  a  cuyo 
respecto  se  ha  de  atender  a  las  circunstancia  de  los  lugares,  caminoe, 
personas,  tiempo  etc.,  consideradas  las  cuales,  no  será,  a  veces,  Bn&y 
ciento  escusa ,  la  distancia  de  una  legua ;  i  lo  será,  a  veces,  la  de  un 
solo  tercio  de  legua.  Escusa,  en  fin,  el  peligro  de  una  pérdida  consi- 
derable en  los  bienes  temporales ;  v.  g. ,  si  es  menester  guardar  la 
casa,  el  ganado,  cosecha,  u  otra  propiedad  que  peligrara ;  si  él  sírw 
viente  o  jornalero  etc.,  hubiera  de  perder  su  subsistencia ,  no  sien» 
dolé  íacil  encontrar  otro  medio  de  proporcionársela. 

8.<*  La  caridad^  euando  es  menester  cumplir  con  un  oficio  o  debet 
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que  ella  impone.  Asi,  por  ejemplo,  tiene  lejítíroa  escusa,  el  que 
te  a  un  enfermo,  i  no  puede  dejarle  sin  peligro  de  que  se  agrave  la 
enfermedad,  o  de  que  se  entristezca  escesivamente,  o  sin  otro  incon- 
veniente notable ,'  el  que  se  halla  en  el  caso  de  auxiliar  al  prójimo, 
en  un  incendio,  incursión  de  enemigos,  o  en  cualquier  otro  incidente 
que  le  amenace  un  grave  daño ;  el  que  cree  necesario  dejar  de  oir  la 
misa,  en  ciertas  circunstancias,  para  precaver  graves  escándalos,  con- 
tiendas, rífias,  etc.  La  niña  que  saliendo  a  misa,  en  tal  dia,  sabe  de 
cierto  que  seria  causa  de  ruina  espiritual,  o  de  grave  pecado  respecto 
de  una  persona  determinada,  tiene,  sin  duda,  suficiente  escusa;  pero 
no  estaria  obligada  a  omitir  la  misa ;  o  a  lo  mas  podria  estarlo,  una 
u  otra  vez,  puesto  que  usa  de  su  derecho,  i  el  daflo  espiritual  que 
el  otro  sufre  debe  imputárselo  a  sí  mismo. 

4."  El  oficio  o  deberes  especiales  do  una  persona:  v.  g.  el  que 
tiene  a  su  cargo  el  cuidado  de  una  casa,  do  un  rebaño,  o  de  cual- 
quiera otra  propiedad ;  pero  si  son  dos,  i  hai  una  sola  misa,  debe- 
rían alternarse  los  dias  festivos ;  i  siendo  dos  las  misas,  oiría  suoesi 
vamente:  las  madres  i  nodrizas  que  no  tienen  a  quien  dejar  los 
párvulos,  ni  pueden  llevarlos  a  la  iglesia  sin  causar  notable  pertur- 
bación a  los  asistentes:  los  sirvientes,  mujeres  casadas,  hijos  de 
familia,  si  no  pueden  omitir  sus  respectivas  atencionos  sin  notable 
detrimento,  o  sin  grave  indignación  do  los  amos,  maridos  o  padre?: 
los  soldados  que  no  pueden  abandonar  el  puesto,  u  otros  indispen- 
sables deberes  de  la  milicia  que  a  esa  hora  deben  cumplir. 

6.®  La  costumbre  introducida,  si  es  lejítima,  i  se  arreglan  por  ella 
aun  las  personas  timoratas.  A3Í,  por  ejemplo,  serian  escusablcs  las 
mujeres  paridas ,  aun  estando  buenas ,  si  hai  costumbre  de  que  no 
vayan  a  la  iglesia,  hasta  cumplido  un  mes,  o  cuarenta  días  después 
del  parto :  las  mujeres  casadas  en  los  primeros  dias  después  de  la 
muerte  del  marido :  las  jóvenes  honestas  que,  a  esfuerzos  de  la 
duccion,  fueron  arrastradas  a  una  desgracia,  i  temen  que  esta 
publique  con  pérdida  de  su  buen  nombre.  Empero  ninguna  de 
personas  seria  escusable,  si  con  otros  objetos  suele  salir  de  la 

Sobre  otros  puntos  relativos  a  la  misa,  véase  Aliar  y  Evtcarütia^ 
Liturjia^  Iglesia  matetnal,  i  los  artículos  especiales  en  que  se  trata  de 
cada  uno  de  los  paramentos  i  vasos  sagrados,  partes  de  la  misa,  etc. 

MISERICORDIA.  Es  una  virtud  que  emana  inmediatamente  de 
la  caridad,  i  obtiene  el  primer  lugar  entre  las  virtudes  que  miran  al 
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prójimo.  San  Agustín  la  define :  AlioenüB  miseruB  in  carde  nostro 
compásalo  qua,  si  possumus ,  sxihvenire  compdlimur  ( lib.  9,  de  Civil 
Dei,  c.  5).  Asi  la  misericordia  comprende  dos  cosas:  el  sentimiento 
o  dolor  qae  nace  de  la  consideración  del  mal  del  prójimo,  i  el  acto 
de  virtud  por  el  cual  nos  esforzamos  a  socorrerle  en  cuanto  pode- 
mos; lo  que  se  ejecuta  por  medio  de  las  obras  de  misericordia, 
tanto  corporales  como  espirituales. 

Las  obras  de  misericordia  corporales,  asi  llamadas  porque  tienen 
por  objeto  ol  alivio  de  un  mal  corporal,  son  siete :  1.*  dar  de  comer 
a  los  que  tienen  liambre :  2.»  dar  de  beber  a  los  que  tienen  sed :  8.* 
dar  hospitalidad  a  los  estranjerosr  4.^  vestir  al  desnudo:  5.^  visitar 
a  los  enfermos :  6.»  redimir  a  los  cautivos  :  7.*  enterrar  a  los  muer» 
tos.  Estas  obras  de  caridad  se  encuentran  recomendadas  e  inculcadas 
a  cada  paso,  en  los  libros  divinos,  i  de  ellas  se  hace  especial  men- 
ción en  San  Mateo,  cap.  5.  En  estas  saludables  prescripciones,  tan 
dignas  de  un  Dios  hecho  hombre,  se  encuentra  la  causa  i  la  apliea- 
cion  de  todas  esas  maravillas  de  la  caridad,  desconocidas  de  loB 
paganos,  i  tan  comunes  en  el  cristianismo,  que  apenas  nos  llaman  la 
atención. 

Las  obras  de  misericordia  espiritual,  que  tienden  al  bien  espiri- 
tual del  prójimo  son  también  siete:  l.*^  enseñar  al  que  no  sabe:  2.* 
advertí^  i  correjir  al  que  obra  mal :  3.^  dar  buen  consejo  al  que  lo 
ha  menester :  4.^  consolar  a  los  aflijidos :  6.^  sufrir  con  paciencia 
las  injurias  i  defectos  del  prójimo :  6.^  perdonar  de  buena  voluntad 
las  ofensas:  7.^  orar  por  los  vivos  i  los  muertos.  Estas  obras  de 
caridad  espiritual  puede  decirse  que  son  otros  tantos  remedios  i 
recursos  preparados  en  el  camino  de  la  vida,  ya  para  curar  el  alma 
de  sus  enfermedades,  ya  para  preservarla  de  ellas.  No  es  posible 
imajinar  una  serie  de  socorros  mejor  enlazados,  mas  completa  i  vaíaa 
propia  para  asegurar  la  salud  del  alma,  i  la  felicidad  eterna  i 
temporal. 

Es  de  tan  alta  valía  el  ejercicio  de  la  misericordia,  que  el  mismo 
Dios  parece  gloríale  del  dulce  renombre  de  padre  de  las  miseri- 
cordias, Paíer  misericordiarum ,  i  este  es,  en  efecto ,  el  atributo  que 
mas  resplandece  en  todas  sus  obras :  Miserationes  yus  super  omnia 
opera  e¡u$.  De  aqui  es  que  Jesucristo,  para  estimulamos  a  la  práctica 
de  esta  virtud,  nos  propuso  por  modelo  al  Padre  celestial :  Mtoíe 
TfUserícordes^  sicui  et  Paíer  vester  ccelestis  misertcars  es  (Luc.  6,  v.  86)  i 
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no  dudó  llamar  bienaventurados  a  loa  miaericordiosos,  aseguranclo  que 
conoeguirian  los  efectos  do  la  miaerícordia  divina :  Beali  müerieor- 
des  quoniam  ipsi  müericordiam  conscquenlitr  (Mattli  5,  v.  7). 

—Véase  Amor  del ¡tréjimo,  Amor  de  los  aiem¿¡fos,  CotTeccion  /raler- 
na  i  LÍ7»osna. 

MISTERIOS,  Esta  palabra  sirve  para  designar  una  cosa  uculta  o 
una  verdad  ÍQcom¡>rciisiblc.  Todos  los  cien<:ia&  tienen  rus  misterios, 
sna  secretos  ino  pene  trailles,  que  se  sustraen  a  las  luees  de  nuestra  in- 
tolijencia.  El  ultimo  poso  de  ht  rn/,un,  dice  Pascal,  es  conocer  que  hai 
usa  infinidad  de  eosas  que  la  escedon.  Las  cosas  mas  familiares  ofre- 
c«D  al  hombre  oscuridades  i  misterios  en  que  la  ra^un  se  pierde.  No 
paede  comprender,  por  ejemplo,  el  espacio,  el  tiempo,  la  materia,  el 
movimiento,  la  viüa:  no  puede  es[iliear  ]>crfeetnnjente  el  ])cn.samieuto, 
el  sentimiento,  la  memoi-ia,  ni  las  otras  facultades  del  alma.  Asi  no 
es  de  admirar  que  la  relijion  tenga  también  sus  misterios  que  no  va 
dado  al  hombre  comprender  untes  es  de  absoluta  necesidad  que  los 
tanga;  porque  siendo  Dios,  un  ser  infinito,  su  naturaleza,  sus  per- 
feocionas,  Eus  operaciones,  contienen  necesariamente  profundidades 
que  están  fuera  del  alcance  de  la  intelijencia  liumana.  Dios  no  seria 
Diofl  ú  pudiéramos  comprender  todo  lo  que  es,  i  todo  lo  que  puede 
liaoer;  el  aer  infinito  debe  necesariamente  ser  superior  al  alcance  de 
UQ  esp^itu  finito  i  limitado  como  el  Itombre.  Después  d«  esto,  ^uede 
pueoer  estrafio  que  la  revelación  nos  diga  algo  de  la  esencia  divina, 
i  luw  enseSe  verdades  que  no  podemos  comprender?  I  estas  verdades 
¿deberán  ser  menos  creidas  porque  son  incomprensibles,  es  decir, 
superiores  a  la  razón?  ¿No  es  justo  i  racional,  que  sometamos  nues- 
tra débil  rason,  a  la  razón  de  Dios?  Desde  que  conoemos  con  certi- 
dunbre  noa  verdad ,  por  cualquier  medio  que  alcaoccmoe  fisl« 
conocimiento,  no  podemos  rehusarle  nuestro  asenso,  bien  sea  que 
h,  comprendamos  o  no ;  de  lo  contrarío,  ninguna  verdad  habría  p«n 
el  hombre.  Si  no  puede  este  creer  razonablemente  sino  lo  que  com- 
prende^ será  menester  que  niegue  a  Dios,  que  se  niegue  así  mismo, 
puesto  q<M  no  comprende,  ni  la  naturaleza  do  su  alma,  ni  la  eaencia 
divisa,  •Citanto  mas  me  esfuerso  a  contemplar  la  esencia  infiniu  da 
>  Dios,  dice  llousseau,  menos  la  concibo ;  pero  ella  existe,  i  esto  me 
I  basta.  Cuanto  menos  la  conozco,  mas  la  adoro,  me  humillo  ante 

■  ella  i  la  digo:  Ser  de  los  seres,  yo  s(H  porque  tú  eres.  El  ñus  digno 

■  USO  d«  nú  taztm  es  aaouadorae  delante  de  tí  ■  (Emilio).  Se  puedo 
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oierteiseAte,  i  aun  ae  debe,  dice  Gousset,  hax^er  uao  de  la  rasen  en 
materia  de  relijion :  8i  tenéis  dudas,  podéis  i  aun  debéis  examinar  ai 
la  relijion  es  revelada;  no  solo  podéis  sino  que  debéis  examinar  si 
tal  o  cual  misterio  hace  parte  de  la  revelación  divina.  La  relijion, 
lejos  de  prohibí roá' el  uso  de  la  razón  para  el  examen  de  sus  títulos, 
presentándose  como  la  enviada  del  cielo,  os  exhibe  sus  letras  cre- 
denciales, i  quiere  que  examinéis  si  son  anión  ticas  o  marcad;is  con 
el  sello  del  Omnipotente.  Pero  una  vez;  que  hayáis  reconocido  ia 
divinidad  de  su  misión,  respetad  sns  órdenes  i  sus  enseñanzas :  iNo 
»  os  inquietéis  contra  estos  misterios  que  la  razón  no  puede  i>ene- 
»  trar.  Aplicaos  al  examen  de  estas  venladcs  que  se  dejan  en  cierto 
»  modo  tocar,  i  os  responden  de  todas  las  demás  verdades.  Estas 
■  verdades  son  hechos  esplendidos  i  sensibles,  que  están  sujetos  a 
»  vuestro  examen  i  pueden  ser  igualmente  conocidos  por  los  espíritus 
1  sutileii  i  groseros :  hechos  que  constituyen  los  fundamentos  en  quo 

>  eBtriba  la  relijion.  Profundizad  al  rededor  de  estos  fundamentos, 
»  ved  si  podéis  conmoverlos,  descended  con  la  antorcha  de  la  filosofía 
»  hasta  esa  piedra  antigua,  tantas  veces  desechada  por  los  incrédulos, 
1  i  que  a  todas  los  ha  aniquilado,  mas  luego  que,  llegando  a  cierta 
»  profundidad  hayáis  encontrado  la  mano  del  Todo-Poderoso,  que 
»  sostiene  desdo  el  oríjen  del  mundo  este  grande  i  majestuoso  ediñ* 
»  ció,  cada  vez  mas  robustecido  i  consolidado,  aun  con  las  tempes- 
»  todes  mismas  i  el  torrente  de  los  años,  deteneos  i  no  profundicéis 

>  hasta  los  infiernos.»  (Guenard,  discours  sur  V  eaprü philosophiqué). 

MITRA.  £1  uso  de  la  mitra  remonta  a  la  mas  alta  antigüedad: 
en  el  libro  del  Éxodo  se  numera  ella  entre  los  ornamentos  del  Sumo 
Sacerdote.  Difícil  es ,  no  obstante,  determinar  la  época  en  que  la 
mUra  comenz<5  a  considerarse  como  un  ornamento  sagrado  propio 
de  la  dignidad  episcopal.  Antes  del  siglo  X,  no  se  encuentra  nin- 
gnu  monumento  eclesiástico  en  que  se  haga  mención  de  la  mitra; 
lo  que  induce  a  creer  que  hasta  esa  época,  los  obispos  no  se  distin* 
guian  de  los  simples  presbíteros ,  por  ningún  adorno  especial  de  la 
oabeea.  Pretenden,  sin  embargo,  algunos  autores,  que  desde  largo 
tiempo  antes  llevaban  los  obispos,  al  derredor  de  la  cabeza,  una  es- 
pecie de  venda  do  oro,  que  nada  tenia  de  común  con  la  mitra,  Esta, 
en  su  oríjen ,  fué  un  bonete  de  tela  de  oro  guarnecido  de  dos  cintas 
para  ^arle  en  la  cabeza.  Mas  tarde  se  dio  a  este  bonete  mayor  ele- 
va<á(Hi|  ae  le  puso  al  centro  un  cartón  para  darle  mayor  consistencia, 
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se  le  adornó  con  oro  i  piedras  preciosas ,  i  las  dos  cintas  de  qae  aO 
ha  hablado,  se  convirtieron  en  dos  grandes  &jaB  que  se  dejó  csier 
hacia  la  espalda,  i  son  en  el  dia,  las  Uiimadas  vulgarmente  poíebu  de 
la  mitra. 

Después  de  la  misa  en  que  el  obispo  ea  consagrado,  el  consagrante 
bendice  la  mitra,  i  ayudado  de  los  obispos  asistentea,  la  coloca  sobre 
la  cabeza  del  nuevo  obispo,  recitando  una  oración  en  la  que  aquella 
es  representada  como  un  vestido  de  gloria  i  honor,  como  un  ca«- 
quete  de  defensa  i  de  salud ,  gakam  munilionis  eí  salutin.  I^os  dos 
cuernos  que  terminan  la  mitra,  con  alusión  a  los  dos  rayos  que  sa- 
lían de  la  cabeza  de  Moisés,  son  considerados  en  el  espíritu  de  la 
Iglesia,  como  un  símbolo  del  antiguo  i  nuevo  Testamento,  en  los 
cuales  debe  estar  el  obispo  perfectamente  instruido. 

El  Sumo  Pontífice  puede  conceder  el  privilejio  de  la  mitra,  a  los 
prelados  i  dignatarios  eclesij'isticos ,  aunque  no  tengan  el  carácter 
episcopal.  Gozan,  en  efecto,  de  este  privilejio  concedido  por  la  Silla 
Apostólica,  algunos  prelada'!  de  antiguas  abadías,  i  los  capítulos  de 
algunas  iglesias,  como  los  canónigos  de  León,  de  Besanzon,  etc. 

El  Ceremonial  de  los  obispos  distingue  tres  clases  do  mitras :  mi- 
tra preciosa,  mitra  bordada  cdn  oro,  aurifrigiaia  i  mitra  símp/e ,•  i 
designa  los  tiempos  i  solemnidades  en  que  se  ha  de  usar  de  cada  ana 
de  ellas. 

MOHATRA.  Un  contrato  simulado  de  venta,  por  el  cual,  con  el 
objeto  de  paliar  la  usura,  se  compra  una  mercadería  a  crédito,  a  mui 
subido  precio,  i  luego  se  revende  a  quien  se  le  compró,  a  mui  bajo 
precio,  pero  al  contado.  Vende,  por  ejemplo,  Pedro  a  Juan  uoa 
mercancía  con  plazo  de  un  año,  por  trescientos  pesos,  siendo  asi  que 
QO  vale  sino  doscientos  cincuenta,  i  luego  se  la  compra  al  mismo 
Jnaa  al  contado  por  doscientos.  Este  contrato,  bajo  la  capa  de  oom- 
pra-venta,  no  es  otra  cosa  que  una  usura  paliada,  pues  que  en  reali- 
dad es  un  préstamo  que  se  hace  de  doscientos  pesos,  para  que,  al 
cabo  del  aTlo,  se  vuelvan  trescientos.  De  aqui  es  que  Inocencio  XI 
coniiomí  la  siguiente  proposición:  «Contractus  mohatra  Ücitus  est 
■  rcspertu  ejusdem  persona,  et  cum  contractu  retrovendí tionis  pne- 
*  vic  inito  cum  intentionelucri.i  La  lei  civil  impone  contra  los  mer- 
cadere.'í  que  hicieren  tales  contratos  directa  o  indirectamente,  por  sí 
o  por  otras  personas,  las  penas  de  p(írdida  del  oñcio  i  del  dinero 
pnistivlo,  i  ademas  una  multa  de  cincuenta  mil  maravedís,  con  apli- 
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Cacion  al  ñsco,  juez  i  denunciador  (lei  5,  tít  22,  lib.  12,  i  lei  8,  tít 
8,  lib.  10,  Noy.  Bec. )  Enseñan,  no  obstante,  comunmente  los  teó* 
logos,  que  este  contrato  es  lícito  i  permitido  cuando,  por  una  parte, 
no  interviene  en  él  pacto  esplícito  ni  implícito  de  retroventa,  ni  in- 
tención de  cometer  usura,  i,  por  otra  parte,  la  especie  que  se  vendió 
al  fiado  al  precio  supremo^  no  se  compra  en  menos  del  precio  Ínfimo 
que  ella  tiene.  (Véase  a  San  Ligorio,  lib.  4,  n.  813). 

MOISÉS.  Profeta  i  lejislador  de  los  judios,  fué  hijo  de  Amram  i 
de  Jocabed,  i  nació  el  año  de  1571  antes  de  Jesucristo.  Viendo  el 
reí  de  Ejipto  que  el  pueblo  hebreo  se  hacia  temible  por  su  gran 
numero,  publicó  un  edicto  en  que  ordenaba,  se  arrojase  a  las  aguas 
del  Nilo,  a  todos  sus  hijos  varones.  Jocabed  conservó  oculto,  por 
tres  meses,  a  su  hijo  Moisés;  mas,  temiendo  que  fuese  descubierto, 
determinó  confiarlo  a  la  Providencia,  i  poniéndole  en  una  cesta  de 
juncos  que  betunó,  le  abandonó  sobre  las  aguas  del  Nilo,  en  un 
paraje  en  que  habla  observado  iba  con  frecuencia  a  bañarse  la  hija 
del  rei  Faraón.  Esta  princesa  vio  la  cesta,  la  hizo  recojer,  la  mandó 
abrir,  i  prendada  de  la  estraordinaria  hermosura  del  pequeño  niño, 
resolvió  encargarse  de  su  crianza.  Entonces  Maria,  hermana  de  Mol* 
ses,  que  estaba  observando  los  movimientos  de  la  princesa,  se  acercó 
i  la  preguntó  si  quería  una  ama  de  leche  hebrea  para  que  lo  ali- 
mentase, i  habiendo  obtenido  una  respuesta  afirmativa,  fué  a  buscar 
a  su  madre  Jocabed,  que  recibió  a  su  hijo  de  manos  de  la  hija  de 
Faraón.  Al  cabo  de  tres  años,  fué  llevado  a  su  protectora,  la  cual  le 
adoptó  por  hijo  suyo,  le  puso  el  nombre  de  Moisés,  que  en  ejipcia 
significa  salvado  de  las  aguas,  i  cuidó  que  se  le  instruyera  en  todaü 
las  ciencias  de  los  ejipcios ;  mas  sus  padres  cuidaron  también  de 
enseñarle  la  reí ij  ion  i  la  historia  de  sus  antepasados.  Teniendo  ya 
la  edad  de  40  años,  partió  Moisés  de  la  corte  de  Faraón  para  ir  a 
visitar  i  consolar  a  los  de  su  nación,  que  eran  oprimidos  por  suá 
crueles  amos,  con  duras  vejaciones ;  i  habiendo  encontrado  a  un 
ejipcio  que  maltrataba  a  un  israelita,  le  mató.  Esta  muerte  le  obligó 
a  huir  al  pais  de  Madian,  donde  casó  con  Sephora,  hija  del  sacer- 
dote Jetro,  de  la  que  tuvo  dos  hijos,  Jersan  i  Elieser.  Moisés  per- 
maneció en  este  pais,  por  el  espacio  de  40  años,  apacentando  las 
ovejas  de  su  suegro  Jetro.  Conduciendo  un  dia  su  rebaño  acia  cl 
monte  de  Horeb,  le  apareció  Dios  en  medio  de  una  zarza  que  ardía 
sin  consumirse,  i  le  ordenó  que  fuese  a  libertar  a  sus  hermanos  del 
Dice,  —  Tomo  in.  31 
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b^rbívro  yugo  que  los  oprimia.  Moisés  rehusó  al  principio  aceptar 
esta  misión  peligrosa  ;  mas  Dios  venció  su  resistencia  con  dos  procli^ 
jio0,  i  asociado  con  su  hermano  Aaron,  se  dirijió  a  la  corte  de 
Faraón,  para  intimar  a  este  vpríncipe,  departe  de  Dios,  que  permi? 
njitiese  a  los  hebreos  ir  al  desierto  de  Arabia,  para  ofrecerle  sacrifi- 
cios; pero  el  rci  impío  so  burló  de  esta  petición,  i  oprimió  al  pueblo 
de  Israel  con  mas  peinados  trabajos.  Los  enviados  de  Dios,  volviendo 
'Segunda  vez,  se  esforzaron  en  persuadir  a  Faraón,  seducido  por  los 
encantos  de  sus  magos,  a  quienes  llenaron  de  confusión  con  un  pro- 
dijio;  mas  el  impío  rei,  .siempre  obstinado,  atrajo  sobre  su  reino 
espantosas  calamidades,  de  las  cuales,  la  decima  i  última,  fuó  la 
muerta  de  los  primojenitos  de  lyipto,  que  en  la  misma  noche  fueron 
todos  heridos  por  el  ánjül  esterminador,  desde  el  primojenito  de 
Faraón,  hastíi  el  ukimo  de  los  cselavos  i  de  los  animales.  Este 
terrible  desastre  conmovió  profundamente  el  corazón  de  Faraón,  i 
dejó  partir  libremente  a  los  hebreos  con  todo  lo  que  les  perteneciíi, 
el  dia  15  del  mes  de  Nizan,  que  en  adelante  fue  el  primero  del  aüo, 
en  memoria  de  esta. famosa  lilíerlad.  Partieron  ellos  de  l^mesaé, 
en  numero  de  scLscientos  mil  hombres,  sin  cojiLir  las  mujeres  i  los 
niños;  pero  apenas  hubieron  llegado  a  la  ribera  del  mar  Rojo,  Arre- 
pentido Faraón  del  permiso  que  les  habia  concedido,  vino  a  caer 
sobre  ellos  con  un  poderoso  ejército.  Kntouces  Moisés  cstendiendo 
su  vara  sobre  la  m^v,  dividió  las  aguas  que  permanecieron  suspen- 
dixlas,  i  pasaron  los  israelitas  apio  enjuto.  Los  cjipcios  quisieron 
también  tomar  el  mismo  camino;  pero  Dios  hizo  soplar  un  viento 
impetuoso,  que  juntó  las  aguas,  quedando  sumerjido  bajo  de  elLas 
Faraón  con  todo  su  ejercito.  Después  del  pasaje  del  mar  liojo,  can- 
tó Moisés  al  Señor  aquel  admirable  cántico  de  acción  de  gracias, 
que  comienza  por  estas  palabras:  Caniemus  Domino  \  obra  maestra 
de  poesia,  jencralmente  a})laudida  por  sus  inimitables  bellezas.  Diri- 
jiendose  el  ejército  acia  el  monte  Sinai ,  llegó  a  Mará,  donde  solo 
encontró  aguas  amargas,  que  Moisés  convirtió  en  potables.  En  Ba- 
fidin,  que  fué  el  décimo  campamento,  sacó  agua  de  la  roca  de  Iloreb 
hiriéndola  con  su  vara  ;  pero  Dios  se  ofendió  de  cierta  especie  de 
desconfianza  que  manifestó  Moisés,  hinendo  la  j)icdra  por  dos  ve- 
ces, ahí  fué  donde  los  Amalecitas  vinieron  a  atíxcar  a  los  Israelitas, 
durante  cuya  batalla,  mientras  estos  peleaban  a  las  órdenes  de  Josué, 
Moisés  colocado  sobre  una  emiucncia  tenia  las  manos  levantadas, 
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(árcnnatancU  que  les  dio  la  victoria  sobre  sus  enemigos.  Los  he^ 
breoa  llegaron  en  ñn  al  pié  del  monte  Sinai,  el  tercer  dia  del  nono 
mes,  i  habiendo  subido  Moisés  a  él,  por  muchas  veces,  reoibió  la  lei, 
de  mano  del  mismo  Dios,  en  medio  de  truenos  i  relámpagos,  i  con- 
cluyó la  famosa  alianza  entre  el  Señor  i  los  hijos  de  Israel.  A  su 
vuelta  encontró  Moisés  que  el  pueblo  habia  caido  en  la  idolatría  del 
becerro  de  oro  ;  i  altamente  indignado  el  santo  hombre,  en  vista  do 
tal  ingratitud,  rompió  las  tablas  de  la  lei  que  llevaba,  e  hizo  morir 
al  filo  de  la  espada  23,000  de  los  prevaricadores.  Subió  de  nuevo  al 
monte  para  obtener  de  Dios  el  perdón  de  los  derans  delincuentes,  i 
volvió  trayendo  oti'as  nuevas  tablas  en  que  estaba  escrita  la  lei. 
Cuando  descendió  del  monte,  arrojaba  rayos  de  luz  tan  resplande- 
cientes, que  no  osando  los  israelitas  acercársele,  se  vio  obligado  a 
cubrirse  el  rostro  con  un  velo.  Trabajó  el  tabernáculo  según  el 
plan  que  Dios  le  habia  trazado,  le  dedicó,  consagró  a  Aaron  i  a  sus 
h\)OB  para  ser  ministros  de  él,  i  destinó  a  los  levitas  para  el  servicio^ 
Dictó  también  muclias  ordenanzas  para  esUblecer  lo  concerniente 
al  culto  del  Señor  i  al  gobierno  político.  Condujo  después  a  los 
iamelitas,  sobre  los  confines  del  pais  bajo  de  Canaan,  al  pió  del 
monte  Nebí ;  i  habiéndole  ordenado  el  Señor  que  subiese  a  ese 
Bftonte,  le  concedió  ver  desde  él,  la  tierra  promctidií,  en  la  que  no 
debía  entrar,  i  murió  en  seguida  a  la  edad  de  120  afios,  i  1451  antea 
de  Jesucristo,  dejando  al  universo  la  idea,  de  un  jenio  vasto,  de  una 
alma  recta  i  franca,  de  un  lejislador  esclarecido  i  profundo,  de  un 
hombre  estraordinariamente  favorecido  de  Dios  i  conducido  por  él. 
La  sagrada  escritura  después  de  referirnos  la  muerte  de  Moisés,  i 
ol  llanto  de  los  hijos  de  Israel ,  por  tan  dolorosa  pérdida,  se  espresa 
^i :  •  Jamás  hubo  en  Israel  profeta-  semejante  a  él,  que  conoció  al 
n  Se^or  cara  a  cara,  ni  otro  que  haya  hecho  milagros,  como  los  que 
»  hizo  el  Seuor  por  Moisés  en  el  Ejipto,  ni  que  haya  obrado  con 
» tanto  poder,  ni  que  haya  hecho  obras  tan  maravillosas  como  las 
»  que  él  hizo  a  loa  ojos  de  todo  Israel »  ( Deut.  c.  84 ).  Jesus^  hijo 
de  Sirach,  autor  del  sagrado  libro  del  Eclesiástico,  hace  un  magní- 
fico elojio  de  Moisés,  con  estas  palabras :  « Moisés  fué  amado  áff 
A  Dios  i  de  los  hombres  i  su  memoria  es  en  bendición.  El  Seüo^  le 
•  diió  una  gloria  igual  a  la  de  loa  santos ;  le  hizo  grande  i  temible  a 
ik  sttfl,  enemigos. . . . ;.  le  elevó  en  honor  delante  de  los  reyes^  i  le  hizo 
iL  Tev  sm-  gloria ;.  le  dio  los  dones  de  la  fó  i  de  la  mansedumbre  i  le 
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»  elijió  entre  los  hombres;  le  escncbó  i  le  hizo  entrar  en  la  nabe;  le 
1  dio  sus  preceptos  delante  de  su  pueblo  i  ia  lei  do  vida,  para  ense- 
■  Rarsu  alknzii  a  Jacob  i  sus  ordenanzas  a  lanicl.»  (Bocli,  cap.  45). 

Mois<^  es  i  11  contestable  mente  el  autor  de  los  cinco  primeros  libros 
del  antiguo  Testamento,  que  comi>onen  el  PenUitcuco,  a  saber,  oí  Je- 
iiesií!,  el  FJxodo,  el  Levilico,  los  Números  i  el  Deutcronomio;  cuyos 
libi-os  han  sido  rceoiiocidos  como  insi)irado3  i  divinos  por  los  judfoa 
i  por  todas  las  iglesias  cristianas.  De  cada  uno  de  ellos  se  trata  en  el 
respectivo  artículo;  por  lo  que  omitimos  ahora  otros  pormenoree. 

MONASTERIO.  Aunque  esta  voz  significa  eu  sn  sentido  estricto, 
la  casa  donde  habitaTi  lo¡i'  monjes,  se  ha  aplicado  p.tra  designar,  en 
jeneral,  las  casas  de  cualesquiem  otras  personas  relijiosas  que  viven 
en  comunidad,  bajo  una  regla  dctenninada. 

Aunque  desde  los  primitivos  tiempos  del  cristianismo,  exisüeron, 
sob'larios,  anacoretas,  erniiíaños  i  monjes,  no  se  puede  decir  que  habo 
ven.Iadero3  monasterios,  basta  que  S.  Antonio,  hacia  el  alio  280, 
reunid  cierto  mimcixi  do  individuos  que,  habitaudo  en  celdas  inme- 
diatns,  observaban  el ,  mismo  método  de  vida  i  las  preserípciones  de 
una  misma  regla,  bajo  la  dirección  del  santo ,  a  quien  loa  congrega- 
dos instituyeron  su  sui>erior  con  el  nombre  de  abad.  Dada  la  paz  a 
la  Iglesia  por  Constantino,  se  fundaron  en  el  Oriente,  innumerables 
monasterios  que  adoptaron  jcncralmente  la  regla  escrita  por  S.  Basi- 
lio el  Grande.  Las  santas  Eufrasia  i  Mncrina  levantaron  también  eu 
la  alta  Tebaida  i  en  los  desiertos  del  Ponto,  un  considerable  número 
de  monasterios  do  mujeres,  dándoles  ademas  de  la  regla  de  S.  Basi- 
lio, estatutos  particulares  que  prescribiaii  la  virjinidad,  la  pobreza, 
la  caridad,  la  oración  i  el  trabajo.  Sin  embargo,  eu  el  Occidenti;  no 
se  conocieron  los  monasterio.a,  hasta  que  San  Martin  fundó  uno  en 
Milán,  i  otro  en  Mnumortier,  ecrca  de  Tours.  S.  Honorato  i  otros 
obis£)os  i  varones  piadosos,  erijieron,  mas  tarde,  otros  varios,  i  por 
liltimo,  las  fundaciones  de  monasterios,  fueron  inui  numerosas,  de«de 
que  S.  Benito  fundó  el  famoso  de  Monte  Casino,  el  aflo  52Í),  dándole 
ona  regla  especial  que  fu¿  aprobada,  en  505,  por  el  Papa  S.  Gregorio 
Magno,  i  se  adoptó  mas  tarde  jeneral  mente  en  los  demás  moDastcrios. 

ríingnn  monasteiio  se  puede  fundar  a  menos  que  se  obtenga  es- 
presa  licencia  del  obispo.  El  Tridentino,  renovando  esta  disposición 
del  dcrc-clio  c;iniSnieo,  prescribe  lo  siguiente :  «Ne  de  otetero  monaa- 
•  tona  crígantnr  sine  Epüscopi  in  oujus  dicecesi  erigeoda  Bunt,  lí- 
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•  ceutia  prlus  obtenta  i  (Sess.  25,  cap.  3,  de  Kegularibus).  Para  qne 
el  obispo  conceda  esta  licencia,  exijen  variofl  constituciones  pontifi- 
cias: 1.^  que  cite  i  oiga  previamente  a  los  procuradores  de  los  con- 
ventos situados  en  el  lugar  donde  se  ha  de  construir  el  nuevo,  o  en 
sus  inmediaciones  hasta  la  distancia  de  cuatro  mil  pasos,  fijándoseles 
término,  en  caso  necesario,  para  que  dentro  de  él  deduzcan  i  prue- 
ben los  perjuicios  que  haya  de  ocasionarles  la  nueva  fundación  (Cle- 
mente VIH,  Oonstit.  Quoinairij  i  Gregorio  XV,  Constit.  Cuín  alias)] 
2.®  debe  también  citar  i  oír,  en  los  mismos  términos,  a  los  párrocos 
del  lugar,  i  a  otras  personas  que  tengan  interés  en  el  nuevo  estable- 
cimiento, e¿  aUU  inleresse  hahenti(m%  como  se  espresa  la  citada  cons- 
titución de  Clemente  VIII;  3,°  requiérese  asimismo,  que  el  obispo 
indague  i  examino  atentamente,  si  en  el  convento  que  se  trata  de 
edificar,  pueden  vivir  i  sustentarse  cómodamente,  con  los  réditos  o 
limosnas  acostumbradas,  i  sin  perjuicio  de  los  otros  interesados,  al 
menos,  doce  relijiosos,  i  si  efectivamente  se  cuenta  con  ese  número 
que  quiera  morar  en  él ;  pues  de  otro  modo  no  debe  ni  puede  pres- 
tar su  consentimiento,  según  la  espresa  disposición  de  Gregorio  XV 
en  la  citada  constitución  Cum  alias. 

Ademas  de  lo  dicho  requiérese  para  estas  fundaciones,  el  consen- 
timiento de  la  suprema  autoridad  de  la  nación,  como  nota  Reinfestuel 
con  otros  canonistas  (Lib.  3,  tít.  48,  §  2) ;  i  lo  comprueba  la  jeneral 
práctica;  pues  que  en  ningún  pais  se  procede  a  tales  fundaciones, 
sin  dicho  consentimiento.  Terminantes  son  a  este  respecto,  las  pres- 
cripciones de  los  códigos  españoles.  (Véasen  las  leyes  del  tít.  12, 
part.  1 ;  las  del  tít.  26,  lib.  1,  Nov.  Rec. ;  i  las  leyes  1,  tít.  2,  1,  tít.  3, 
i  2,  tít.  6.  Rec.  de  Indias). 

Dudase  si  también  es  necesario  el  consentimiento  del  Sumo  Pon- 
tífice para  la  fundación  de  un  monasterio  o  convento.  Respecto  de 
la  Italia  e  islas  adyacentes,  lo  es  sin  duda;  pues  lo  exijen  espresa- 
mente  la  constitución  Instaurancke  de  Inocencio  X.  espedida  en  1652. 
Mas,  respecto  de  los  demás  paises  fuera  de  la  Italia,  Reinfestuel  de- 
fiende la  negíitiva  (loco  cit.),  que  dice  ser  común  i  cita  en  particular 
gran  námero  de  canonistas  que  están  por  ella.  Pruébala :  1.°  con  el 
decreto  arriba  citado,  el  cual  exijiendo,  solo,  el  consentimiento  del 
obispo,  revoca  implícitamente  la  constitución  de  Bonifacio  VIII  que 
cxijia  el  del  Pontífice;  2.o  con  las  constituciones  de  Clemente  VIII, 
Gregorio  XV  i  Urbano  VIII,  que  asimismo  solo  mencionan  el  con- 
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sentimiento  del  obiapo ;  i  8.°  con  la  citada  ooastituotoa  Intíaxtrandim 
de  Inocencio  X,  en  la  cual  solo  se  exijo  la  licencia  de  la  Silla  Apos- 
tólioa  para  la  edificación  de  monasterios  o  conventos  en  la  Italia  e 
islas  adyacentes ;  debi¿ndoae  deducir  de  esta  disposición,  que  fuera 
de  la  Italici  no  so  requiere  dicha  licencia.  Benedicto  XIV  se  decide, 
sin  embargo,  por  la  opinión  contraria,  en  su  escelente  obra  de  iSpmde 
(Lib.  9,  cap.  1,  n.  9). 

Las  disposiciones  canónioas  de  que  ee  ha  hablado,  no  solo  com- 
prenden loa  monasterios  o  conventos,  sino  también,  como  declsr* 
Urbano  VIH  en  la  constitución  citada,  domos  collegia  et  alta  loca 
regularía  quovis  nomine  nuncupaía ;  i  por  consiguiente,  loa  llamados 
hospicios  o  granjiín,  donde  algunos  reiijiosos  residen  i  tienen  iglesias. 

En  orden  a  otros  pormenores  concernientes  a  In  materia  de  etíe 
artículo,  véase,  Monjas,  Monjes,  Ordenes  relijiosas  y  liegulares. 

MONICIÓN.  La  declaración  e  intimación  hecha  por  el  superior, 
que  el  que  no  obedeciere  incurrirá  en  tal  censura.  Esta  monición,  o 
se  contiene  en  la  misma  leí  que  conmina  con  censura,  i  se  llama  «o- 
kmne;  o  puede  hacerse  ]K>r  sentencia  o  mandato  partioutar,  en  onjro 
caso  la  monición  .se  denomina  canónica,  si  va  ncompaSada  de  las  for- 
malidadea  prescritas  por  derecho.  En  orden  a  la  necesidiid  de  eeta 
monición,  i  ibnnalidadcs  con  [que  delra  hacerse,  véase,  Cknsurtu  tele- 


MONITORIO.  La  monición  preceptiva  por  la  cual  manda  el  juez 
eclesiástico,  bajo  pena  de  escomunion  mayor  IoUb  senientúe,  que  ae 
revele,  dentro  de  cierto  tiempo,  a  los  autores  de  un  crimen  peraicioao 
a  la  sociedad,  o  que  infiero  un  grave  daHo  al  prójimo, 

Hó  aquí  lo  que  con  relación  a  estos  monitorios  prescribe  el  Tñ- 
dentino  ( sess.  25,  cap.  3  de  reform. ) :  i  Qnamvis  excommunicstionia 

■  gladius  nervus  slt  ecelesiastice  disciplinie,  et  ad  continendos  in  ofñ- 

■  ció  populos  valde  salutaris,  eobrie  tamen  magnaque  oircamspeo- 
1  tione  exercendus  est,  cum  espericntia  doceat,  si  temeré  aut  levibna 

■  ex  rebus  incutiatur,  magia  contemni  quam  formidari,  etperniciem 

■  potiua  parere  quam  salutem.  Quapropter  excommunicationes  ill» 
»  que  monitionibus  pr;umis3is  ad  finem  revelntionls,  aut  pro  deper- 
»  ditis  seu  Bubstractis  rebus  fieri  solent,  a  nomine  prorsus  pneterquam 
»  ab  Epiacopo,  docernantur,  et  tuno  non  alias  quam  ex  re  non  vnl- 
»  gari,  uaus:niui;  diligenter  ao  magna  maturitate  per  Episoopmn  exA- 
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Obsérvese  en  orden  a  estos  monitorios :  1.°  que  solo  puede  espe- 
dirlos el  obispo,  como  se  ve  por  estas  palabras  del  Trídentino,  a  ne- 
mine  prorsus  et  prceterguaní  áb  Episcopo  decernaníur;  pero  bien  puede 
también  espedirlos  el  vicario  jeneral,  teniendo  para  ello  mandato 
especial,  i  el  vicario  capitular,  en  sede  vacante,  a  quien  se  trasmite 
toda  la  jurisdicción  ordinaria  del  obispo;  2.°  que  solo  se  otorgan  a 
instancia  de  las  personas  que  tengan  ínteres  a  este  respecto,  como  sé 
infiere  de  las  palabras  do  la  constitución  sanctissimus  de  S.  Pió  V'i 
ad  instantiam  eorum  dunírurat  quorum  civiliíer  interest :  si  bien  puede 
también  el  juez  eclesiástico  espedirlos  de  oficio,  en  ciertos  casos,  v.  g.^ 
contra  los  detentadores  de  cosas  eclesiásticas,  si  no  las  restituyen^ 
o  para  que  los  denuncien  los  que  tuvieren  noticia  de  ellos,  segttrl  lo 
disnone  la  estravagante  única  de  Juan  XXIII  de  fartis ;  3.*>  que  lo» 
monitorios  solo  se  conceden  ia  suhsidium^  cuando  faltando  toda  prue- 
ba, no  hai  otro  medio  de  obtener  la  verdad,  como  enseñan  coman- 
mente  los  doctores ;  4."  que  solo  deben  concederse  por  cosas  de  con* 
siderable  valor  e  importancia,  como  lo  espresa  el  Tridentino  en  el 
decreto  copiado  arriba :  non  alias  quam  ex  re  non  valgari]  6.*>  que  es 
prohibido  demandar  criminalmente,  en  virtud  de  la  revelación  qtte 
se  baga,  a  consecuencia  de  los  monitorios,  pudiéndose  solo  entablát* 
la  acción  civil :  por  lo  que,  según  Barbosa  ( de  Offício  el  potesL  episcty- 
pij  alleg.  96,  n.  82),  la  Curia  Romana  acostumbra  ponerla  siguiente 
cláusula:  « Nolumus  autem  quod  ex  revelatione  hujusmodi,  si  eatti 
*  fieri  contingat,  nisi  pro  civile  interesse,  et  civiliter  tantum  agí 
f  possit,  alias  revelatio  ipsa,  ñeque  in  judicio,  ñeque  extra  fidenl 
»  faciat » ;  B.*'  que  tampoco  se  conceden  regularmente  cuando  condtii 
de  las  personas,  porque  entonces  debe  procederse  contra  ófltas  poí 
las  vias  ordinarias,  con  arreglo  a  las  leyes. 

En  fuerza  de  estos  monitorios  están  gravemente  obligados  a  hacoil 
la  revelación  que  so  les  ordena,  todos  los  que,  de  cualquier  modo,  su* 
pieren  o  tuvieren  noticia  de  los  autores  del  crimen,  detentadored  u 
ocultadores  de  la  cosa  robada,  etc. ;  de  manera  que,  no  haciéndolo 
dentro  del  término  prefijado,  pecan  mortalraente  e  incurren  en  la 
esdomunion  ful  minada.  Están  empero  escusados  de  la  revelación,  ert 
sentir  de  los  doctores:  1.®  los  que  no  pueden  hacer  la  revelación  sin 
peligro  de  la  vida,  fama,  o  de  grave  daño  propio  o  de  los  suyos;  por- 
que la  Iglesia  no  intenta  obligar  con  tan  notable  detrimento ;  2.®  loB 
consanguíneos  i  afines  inmediatos  o  que  están  dentro  del  cuarto 
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grado,  como  quieren  algunos,  a  no  ser  que  se  trate  de  herejía,  de  trai- 
ción contra  el  Estado,  u  otros  delitos  contra  la  Belijion  o  el  bien  conmn 
de  la  sociedad,  en  cuyo  caso  solo  están  acusados  los  autores  i  cóm- 
plices del  crimen ;  8.^  los  sirvientes  domésticos  respecto  de  sus  amos, 
a  no  ser  que  se  trate  de  delitos  cometidos  en  el  seno  de  la  familia, 
que  no  pueden  probarse  sino  con  el  testimonio  de  loa  domésticos; 
4.0  aquellos  que  solo  saben  el  delito  bajo  secreto  natural,  como  loe 
abogados,  escribanos,  procuradores,  módicos,  cirujanos,  obstetrioes; 
porque  están  obligados  por  derecho  natural  a  guardar  tales  secretos; 
5.9  los  eclesiásticos  están  escusados  de  la  revelación  en  causas  en 
que  puede  recaer  contra  los  reos  pena  capital  o  de  sangre,  si  no  es 
que  lo  exija  el  bien  común,  por  tratarse  de  delito  contra  la  relijion 
o  de  lesa  majestad ;  B.^'  están  escusados  los  que  solo  saben  el  hecho 
por  relación  de  personas  no  conocidas  e  indignas  de  fó,  porque  en 
tal  caso  la  revelación  no  seria  ciertamente  de  utilidad  alguna,  i  por 
la  misma  razón,  lo  estaría  el  que  lo  supiese  de  persona  fidedigna, 
que  ya  hubiere  hecho  la  revelación. 

La  promulgación  de  los  monitorios  se  comete  regularmente  al 
párroco  del  lugar  respectivo,  i  so  le  ordena  la  haga  en  tres  días  fes^ 
tivoB  al  tiempo  de  la  misa  parroquial.  En  nuestros  juzgados  ecle- 
siásticos se  denominan  los  monitorios  cartas  de  censuras  jenerales,  i 
se  acostumbra  espedirlos,  particularmente,  para  la  restitución  i  de- 
nuncio de  autos  judiciales  estraviados  cuyo  paradero  se  ignora.  Se 
despachan  tres  cartas  diferentes:  en  la  primera  se  prescribe,  bajo 
pena  de  escomunion,  la  restitución  o  denuncio,  fijando  el  término 
perentorio  de  seis  dias ;  en  la  segunda  se  declara  escomulgados  a  los 
que  no  han  cumplido  con  el  precepto  impuesto  en  la  primera,  dentro 
del  término  que  se  les  asignó,  i  se  les  conmina  con  el  anatema  si 
dentro  de  otros  seis  dias  no  cumplen  con  lo  mandado;  en  la  tercera 
se  pronuncia  la  sentencia  de  anatema,  i  se  ordena  a  los  curas  proce- 
dan a  la  ejecución  en  la  forma  que  se  les  prescribe.  El  anatema  no 
es  mas  que  la  solemne  denunciación  del  escomulgado,  hecha  con 
ciertas  aterrantes  ceremonias  i  execraciones  que  prescribe  el  derecho 
(Can.  Dd)eníj  11,  g.  3) ,  con  el  objeto  de  hacer  mas  temible  la  esco- 
munion i  que  se  obtenga  mas  eficazmente  su  objeto. 

MONJAS.  Por  monja  se  entiende  la  mujer  que  profesa  el  estado  re- 
lijioso,  i  vive  en  comunidad  con  otras  personas  de  su  sexo,  obligada 
a  la  observancia  de  ciertas  reglas  o  estatutos  aprobados  por  la  Igh 
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Antes  que  existiesen  monjas,  propiamente  dichas,  hubo  en  loa 
primeros  siglos  gran  número  de  vírjenes  i  viudas  consagradas  a 
Dios,  de  que  hacen  frecuente  mención  en  sus  escritos  S.  Cipriano 
Teituliano,  Sozomeno,  etc.  Los. monasterios  de  mujeres  son  de  la 
misma  época  que  los  de  varones.  S.  Pacomio,  imitador,  i,  según  al- 
gunos,  discípulo  de  S.'  Antonio,  construyó  al  otro  lado  del  Nilo  un 
monasterio  para  una  hermana  suya  i  para  otra  de  S.  Antonio ;  el 
que  fué  en  poco  tiempo  tan  famoso,  que  reunió  en  su  recinto  un  nú- 
mero de  cuatrocientas  vírjenes,  i  por  su  modelo  se  construyeron  en 
seguida  otros  muchos.  Santa  Eufrasia,  viuda  del  senador  Antigono, 
i  santa  Macrina,  hermana  de  S.  Basilio,  ilustres  ambos  por  su  naci- 
miento i  esclarecidas  virtudes,  dieron  grande  impulso  a  estas  fun- 
daciones, levantando  ellas  mismas  muchos  monasterios  en  la  Alta 
Tebaida  i  en  los  dasiertos  del  Ponto.  Tan  prodijioso  fué  el  fruto  que 
produjeron  estos  primeros  ejemplos,  que,  solo  en  el  Ejipto,  ascendía 
en  el  siglo  IV  el  número  de  relijiosas  a  mas  de  veinte  mil,  i  el  de 
monjes  llegaba  a  setenta  i  seis  mil. 

En  el  artículo  Begulares  se  tratará  de  todo  lo  concerniente  al  es- 
tado relijioso;  limitándonos  en  el  presente  a  ciertos  puntos  esclusi- 
vamente  relativos  a  las  monjas. 

§  1.  —  FuiuJámon  de  monasteríoSj  número  i  dale  de  las  mongas. 

Para  la  fundación  de  monasterios  de  mujeres,  son  necesarias  las 
mismas  licencias  i  formalidades  que  se  requiere  para  la  de  monaste- 
rios o  conventos  de  hombres,  de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo 
Monasierío  (véase).  Hai,  sin  embargo,  la  diferencia,  de  que  los  pri- 
meros se  han  de  construir  dentro  dé  las  ciudades  o  lugares  poblados; 
como  se  infiere  del  decreto  del  Trideutino  (Sess.  25,  cap.  5  de  Beg.), 
que  encarga  a  los  obispos  i  demás  superiores,  cuiden  de  trasladar  a 
las  ciudades  o  pueblos,  los  monasterios  de  relijiosas  que  se  encon- 
traren en  lugares  desiertos;  al  paso  que  los  segundos  pueden  erijirso 
en  cualquier  lugar  sin  inconveniente. 

En  cada  monasterio  se  ha  de  fijar  el  número  de  relijiosas  que  pue- 
dan sustentarse,  cómodamente,  con  los  réditos  o  limosnas  acostum- 
bradas, como  está  mandado  por  decreto  del  Tridentino  (Sess.  25  de 
Beg.,  cap.  8),  y  por  varias  constituciones  do  los  Sumos  Pontífices, 
Gregorio  Xill,  Clemente  VIII,  Paulo  V,  etc.  Al  obispo  corresponde 
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fijftr  este  número  en  los  monasterios  que  le  están  sujetos;  mas  en 
aquellos  que  dependen  de  los  regulares,  debe  fijarlo  con  intervenciotí 
de  sus  superiores,  según  la  prescripción  de  la  constitución  Deo  saeris 
de  Gregorio  XIII.  El  que  so  asignase  jamas  ba  de  bajar  de  doce 
(Inocencio  XII  const.  Niq^er)  ni  esceder  del  numero  de  celdas  que 
tenga  el  monasterio.  (S.  C.  Episcop.  dec.  de  30  de  julio  de  1827). 

Las  prestaciones  que,  con  la  denominación  de  doté,  se  cxijen  a  las 
mujeres  que  entran  en  relijion,  están  permitidas,  y  no  pueden  cali- 
ficarse de  simoniacas^  puesto  que  no  se  dan  por  el  ingreso  o  profe- 
sión relijiosa,  sino  como  una  compensación  por  la  obligación  o  carga 
que  contrae  el  monasterio  de  sustentar  a  la  persona  por  toda  su  vida. 
Al  obispo  correspondo  determinar  la  cantidad  de  la  dote,  debiendo, 
para  ello  tomar  en  consideración,  las  circunstancias  del  lugar,  tiem- 
po, etc.,  i  particularmente,  los  fondos  o  rentas  de  cada  monasterio. 

La  dote  se  debe  satisfacer  en  metálico,  depositándose,  antea  do  la 
recepción  del  hábito,  en  poder  do  persona  lionrada  i  do  conocida 
responsabilidad,  con  conocimiento  i  aprobación  del  obispo,  a  quien 
debe  exhibirse  también  una  copia  de  la  escritura  de  depósito.  (Ex 
pluribus  deo.  S.  C.  Episcop.  apud  Ferraris,  v.  Muñíales):  i  emitida 
la  profesión  debe  entregarse  al.  monasterio  su  valor  íntegro.  Puede 
admitirse,  a  veces,  a  algunas  relijiosas  conversas,  sin  exijirlcs  dote, 
pero  con  la  obligación  de  prestar  ciertos  servicios  necesarios  al  mo- 
nasterio. (S.  O.  Episcop.  20  de  marzo  de  1594). 

Fuera  de  la  dote  pueden  pactar  las  monjas  que  se  haga  alguna 
otra  moderada  erogación,  para  gastos  de  la  sacristía  o  de  la  enferme- 
ría; mas  no  por  otro  título  (S.  C.  Episcop.  apud  Monacelli,  p.  1,  tít. 
11,  form.  7).  No  están,  empero,  acordes  los  doctores,  sobre  si  puede 
escusarse  de  simonia,  la  costumbre  vijente  en  algunos  monasterios, 
de  dar  fuera  de  dote,  a  cada  una  de  las  monjas,  ciertos  obsequios  en 
dinero  u  otros  objetos  que  llaman  propinas.  Sostienen  muchos  la 
negativa ,  i  aducen  a  su  favor  una  decisión  de  la  Congregación  de 
Obispofi  y  Regulares ,  de  2  de  julio  do  1589,  por  la  cual  se  reprobó 
como  abuso  la  costumbre  de  las  propinas ,  sea  al  tiempo  de  vestir  el 
hábito,  o  al  emitir  la  profesión  relijiosa,  i  aun  se  prohibió  con  cen- 
suras. Pignatelli  (tom.  7,  consult.  90,  n.  33)  cree,  que  esta  costumbm 
solo  puede  escusarse  de  simonia,  considerando  his  propinas  de  que 
se  trata,  como  una  parte  de  la  dote  asignada,  de  manera  que  se 
integre  esta  en  aquellas. 
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§  2  —  Olaustira  de  las  monjas. 

* 

La  clausura  de  las  monjas  comprende  dos  cosas :  la  prohibiríon 
que  tienen  ellas  de  salir  del  monasterio  i  la  prohibición  de  entmf 
en  él  las  personas  estrafias.  En  cuanto  a  lo  primero,  el  Concilio  dé 
Trento  (Sess.  25,  cap.  de  Eegul.),  i  especialmente  San  Pío  V,  en  la 
constitución  Decoriet  honesiati^  i  Gregorio  X  en  la  que  empieza  Z)0o  á«K* 
cm,  prescribieroíi  la  clausura  a  todas  las  monjas  profesas  de  cualquier 
regla,  orden  i  denominación,  bajo  pena  de  escomunion  latcB  senientídk 
reservada  al  Papa.  De  aqui  es  que,  aunque  la  clausura  no  se  conten- 
ga espresamente  en  la  regla  de  un  monasterio,  se  contiene  virtual» 
mente  en  los  tres  votos,  i  especialmente  en  el  de  obediencia)  como 
declaró  la  Congregación  de  Obispos  i  Regulares  en  16  de  abril  de 
1619.  En  la  misma  pena  incurren  todas  las  personas,  sean  deglatetí  o 
eclesiásticas,  que  de  cualquier  modo  ayuden  o  cooperen  para  que  la 
monja  viole  la  clausura,  abriéndolo  las  puertas,  acompañándola) 
recibiéndola,  etc. ;  mas  no  cuando  sin  cooperar  a  la  violación  de  la 
clausura,  solo  la  acompaílan  o  reciben  después  de  su  temeraria  eva- 
sión del  claustro,  con  el  objeto  de  atender  a  su  honor  o  castidad^  O 
por  causa  de  urbanidad,  de  consanguinidad,  de  amistad,  etc.  Loa 
superiores  que  conceden  a  la  monja  semejante  licencia,  sin  catiga 
legal,  a  mas  de  la  escomunion,  incurren  también  en  la  privación 
de  sus  dignidades,  oficios  i  administraciones,  i  en  la  inhabilidad 
para  obtener  otras,  como  disponje  San  Fio  V  en  la  const.  Deeori  úi 
honestan. 

Aduciremos  algunos  casos  en  que  las  monjas  violan  la  clausura  e 
incurren  en  la  escomunion  :  l.o  la  que  pone  los  dos  pies  uno  o  dos 
palmos  fuera  de  la  puerta  del  recinto  de  la  clausura,  segnin  el  mas 
común  sentir  de  los  autores;  2.°  la  que  sube  sobre  el  techo  del 
monasterio,  según  decisión  de  la  Congregación  de  Obispos,  de  16 
de  setiembre  de  1609 ;  i  aunque  algunos  creen  que  no  se  violaría  la 
clausura  cuando  el  techo  corresponde  a  un  espacio  situado  dentro 
del  recinto  del  monasterio,  Ferraris  opina  que,  aun  entonces,  habtla 
violación  de  aquella,  porque  la  decisión  citada  no  hace  ninguna  dis- 
tinción ;  8.**  la  que  subiendo  a  un  árbol,  de  la  parte  interior  del 
monasterio,  pasase  a  una  rama  que  cae  fuera  del  claustro.  (Asi  Fe- 
rraris con  Pelisario,  Donato  i  otros ) ;  4.o  la  monja  que  sale  de  la 
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puerta  de  la  clausura  pam  cerrar  otra  puerta  cstorior  por  la  caal 
entran  loa  seglares,  al  torno,  al  locutorio,  etc.  (San  Gregorio  XIII 
en  la  const  Deo  lacris.) 

has  monjas  que  miran  por  las  ventanas  fuera  del  monasterio  o  se 
dejan  ver  de  loa  seglares,  obran  contra  el  fin  de  la  clausura ,  mas  no 
incurren  en  censura,  porque  realmente  no  salen  del  recinto  de 
aquella,  i  por  la  misma  razón ,  tampoco  incurren  en  pena,  las  que 
^acan  la  mano  o  la  cabeza  por  las  vcntanillaí  de  la  reja. 

La  prohibición  que  tienen  las  monjas  de  salir  fuera  de  la  clausu- 
ra, admite  algunas  excepciones,  espresas  en  la  constitución  Decondo 
S,  Pío  V.  con  estas  palabras  Nisi  ex  cau-sa  inagni  incemln;  vd  ittjir- 
mttalií  leprve,  aut  epidemüef  Por ffia/iife  wicemíío,  se  entiende  el  que  sea 
tal  que  las  monjas  corran  riesgo  de  perecer,  si  no  abandonan  la  claa- 
■ura.  Por  Jejpra,  toda  enfermedad  de  tal  modo  contnjiosa,  que  si  la 
monja  infecta  no  sale,  todas  las  demás  se  hallan  en  evidente  peligro 
de  contraer  la  enfermedad.  Por  epidemia,  en  fin,  toda  maligna  afec- 
(ÜOD  pestilencial ,  fácilmente  transmisible  a  otros  con  manifiesto 
peligro  de  muerte,  mas  no  una  lijera  enfermedad  popular  de  ficit 
curación.  I  aunque  la  citada  constitución  piaña  terminantemente 
dice,  que  por  ninguna  otra  cansa,  fuera  de  las  espreaodas,  pueda 
concederse  la  licencia  de  salir,  la  común  opinión  de  los  canonistas 
admite  otras  causas  de  mayor  o  igual  gravedad,  por  las  cuales 
lícitamente  se  puede  dar  i  obtener  la  licencia ,  cuales  son :  1.*  la 
agresión  do  enemigos,  especialmente,  si  son  infieles  o  hemjea,  qnc 
amenaza  graves  daños  a  la  comunidad,  si  no  se  pone  en  salvo  con  la 
fuga:  2."  la  copiosa  inund.icion  de  aguas  peligrosa  a  las  monjas;  8." 
siempre  que  el  bien  común,  exija  con  urjencia,  la  salida.  (Vdase  a 
Pirhiog  i  a  Beinfestuel,  sobre  el  título  de  Slaltt  monackomm,  i  au- 
tores que  cita). 

Al  obispo  corresponde  la  calificación  de  las  causas  i  concesión  de 
la  lioencia  para  salir  del  monasterio,  según  la  cspresn  decisión  del 
Tridentino:  iNemini  sanctimonialium  liceat  post  professionem  exire 
■  a  monasterio  etiam  ad  breve  tempus  qnocumque  pnetcxtu,  nisi  ex 
•  aliqua  lejítima  causa  ab  Episcopo  approbanda.  ■  (Sess.  25,  de  Re- 
gular., cap.  6).  Advierten,  empero,  los  canonistas,  que  si  en  algunos 
de  lo3  casos  expresados  hai  peligro  en  la  dilación,  i  no  puedo  con- 
sultarse ai  superior  por  la  distanda,  en  tal  necesidad  i  peligro  po- 
drán salir  las  monjas  con  licencia  pregunta;  quia  naxssittK  non  habet 
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legem^  et  quod  non  est  licitum  in  lege  necé$siia3  facit  licüum  ;  debiendo 
sí  avisarlo  al  superior  a  la  mayor  brevedad. 

La  clausura  de  las  monjas  comprende  también  la  prohibición  de 
qno  ninguna  persona,  sea  hombre  o  mujer,  pueda  entrar  en  la  clau- 
sura, bajo  de  escomunion  mayor  ipsofacU)  inctirrenda,  a  menos  que 
con  justa  causa  se  Is  conceda  la  necesaria  licencia.  Hó  aquí  el  testo 
del  Tridentino  (loco  cit. ):  «Ingredi  intra  septa  raonasterii  nemini 
•  liceat  cujuscumque  generis,  conditionis,  sexus,  vel  íetatis  fuerit, 
»  sine  Episcopi  vel  superioris  licentia  in  scriptis  obtenta  sub  excom- 
»  municationis  pcena  ipso  facto  incurrenda.  Daré  autem  Episcopua 
vel  superior  licentiam  debet  tantum  in  casibus  necessariis.i  Confir- 
maron i  ampliaron,  en  varias  constituciones,  la  disposición  del 
Tridentino,  los  pontífices  Pió  V,  Gregorio  XIII  i  Clemente  VIH, 
Importa  observar  que  la  prohibición  i  penas  canónicas  comprende  a 
todos  los  que  directamente  influyen  en  el  ingreso  ilegal ;  cuales  son, 
los  que  invitan,  aconsejan,  exhortan,  aprueban,  introducen,  abrea 
las  puertas,  etc. 

Graves  autores  eximen  de  esta  prohibición  a  los  emperadores  i 
reyes  i  a  sus  esposas,  hijos,  i  personas  de  su  comitiva,  fundados, 
principalmente,  en  que  las  leyes  comunes  no  comprenden  a  tan  altos 
personajes,  a  menos  que  se  haga  espresa  mención  de  ellos ;  i  por 
el  especial  mérito  contraido,  eximen  también  de  la  prohibición,  a  los 
fundadores  i  fundadoras  de  los  monasterios.  Empero,  Benedicto  XIV 
en  su  constitución  Cum  saluiare,  revocó  en  jeneral  todos  los  indultos 
i  privilejios  respecto  de  cualesquiera  personas,  eíiam  spectale  meniio- 
ne  dignarum,  Bsceptúan  también  algunos  de  la  prohibición,  a  los 
párvulos  de  uno  i  otro  sexo;  pero  lo  contrario  ha  declarado  repetidasi 
veces  la  Congregación  de  Obispos  i  Regulares,  como  puede  verse  eni 
Ferraris  (Véase  Moniales^  art.  3,  n.  58). 

Para  otorgar  la  licencia  de  entrar  en  la  clausura-,  no  basta  cual- 
quier causa,  sino  que  se  requiere  verdadera  necesidad,  de  parte  del 
monasterio,  o  de  alguna  monja  en  particular,  i  que  la  necesidad  no 
pueda  ser  satisfecha  sin  el  ingreso  de  personas  de  fuera,  como  se 
infiere  del  decreto  citado  del  Tridentino :  Darc  antera  episcopns  vel 
»  superior  licentiam  debet  tantum  in  casibus  necessariis.»  No  es  me- 
nester, empero,  según  Sánchez,  Barbosa,  San  Ligorio  i  otros,  que  la 
causa  sea  en  estremo  apremiante,  pues  basta  la  necesidad  moral,  es 
decir,  una  causa  racional  i  fundada ;  i  añaden  los  mismos  que  menor 
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caioaa  ae  requiere,  para  el  ingreso  do  una  mujer  que  el  de  un  btna- 
bre,  de  una  consanguínea  que  cíe  una  estraSa ;  i  menor  para  eaUrar 
cid  dia,  que  pora  entrar  de  noche. 

De  Ift  doctrioa  sentada  3c  inliore,  que  pueden  entrar  en  la  clausu- 
T&t  con  previa  licencia,  iaa  purdijuas  siguientea:  1."  los  módicos  i 
ciii^anoa  necesarios  para  la  curación  délas  monjas  enfermas;  2.° 
los  artesanos  i  jornaleros  necesarios  para  la  construcción  o  repara- 
ción de  un  edifíeio,  o  para  oLi'o.í  trabajos  semejantes;  3."  los  que 
introducen  al  monasterio,  objetos  de  consumo  para  el  alimento  o 
cualesquiera  otros,  que  no  puedan  cargar  las  monjas  o  las  mujeres 
sirvientes  del  monasterio  por  ¡a  debilidad  de  sus  fuerzas:  4.°  Iaa 
criadas  seglares  necesai'ías  para  liacer  algunos  servicios  en  el  monas- 
terio ,  coa  tal  que  no  salgan  de  la  clausura  basta  que  so  las  despida 
o  se  separen  ellas  para  no  volver;  pero  especialmente  débese  atett- 
der,  respecto  de  estas  criadas,  a  lo  que  dispongan  las  respectivas 
reglas  i  estatutos  délos  prelados;  ó.'  los  confesores  o  capellanes 
para  confesar  a  las  enfermas  o  adininistrarlea  otros  sacramentan,  si 
cetas  BO  pueden,  sin  peligro  o  incomodidad,  presentarse  al  confeso- 
nario o  comulgatorio ;  i  respecto  do  la  confesión  i  comunión  se  ea- 
tiende  lo  dicho  no  solo  en  artículo  do  muerte,  sino  siempre  que  las 
demás  monjas  conüesau  i  comulgan. 

La,lifienciapara  el  ingreso  (lobo  ser  e.sipecial,  i  el  obispo  debe  darla 
in  íciiiptiSy  según  el  decreto  del  'l'ridentino;  pci'O  cato  no  ae  entieaile 
eneiLcomua  sentir,  sino  respecto  de  las  licencias  estraordinaritta, 
bastando  la  licencia  verbal  en  los  casos  de  necesidad  ordinarto»  i 
frecuentes,  v.  g.,  para  el  ingreso  del  confesor,  mó  lico,  cirujano,  al- 
h^tü^il,  carpintero,  peón  gaSan,  etc.,  i  aun  en  estos  casos  puede  coa- 
cederse  o,  la  abadesil  o  suijeriora  facultatl  jcner;il,  renovable  en  cier- 
tos períodos,  para  otorgar  la  Ucencia  necesaria;  i  tal  parece  ser  la 
copiun  práctica. 

Aunque  los  obispos,  por  razón  de  su  oficio,  están  facultados  para 
el  ifigreso  en  los  monasterios,  es  común  doctrina  que  no  pueden  uaar 
de  esa  facultad,  sino  en  caaos  de  necesidad ;  i  a  este  propósito  es 
tartainante  la  disposición  de  la  constitución  Duliis  de  Gregorio  XIII, 
que  dice :  ■  Facúltate  sibi  ex  ofllcio  attributa  ÍQgrediendi  monastería 
•  prcdicla,  ila  tl.;iiium  uti  posae,  si  id  faciant  in  casibus  nccessorüs 
■  ^t  a  paueia  ¡i.si{ik'  scnioribus  ae  religiosís  personis  comitati.  ■ 
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§  3.  —  Co7]fQsor  ordinario  i  estraordinario  de  las  monjas. 

Para  confesar  monjas  requiérese  especial  aprobación  i  licencia  del 
obispo,  aun  cuando  las  monjas  sean  exentas  de  su  jurisdicción,  como 
consta  de  la  constitución  ruscrutabili  do  Gregorio  XV,  confirmada 
por  Benedicto  XIIT,  ano  de  1726.  De  la  citada  constitución  de  Gre- 
gorio XV,  de  Li  de  Cloni'jntc  X,  que  empieza  Superna^  i  de  varias 
decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  que  cita  Ferraris  (V.  Monia- 
Icsj  art.  3,  n.  7)  consta :  1.^  que  los  confesores  aprobados,  en  jeneral, 
para  oir  confesiones,  no  pueden  absolver  válidamente  a  las  monjas, 
aun  en  tiempo  de  jubileo:  2.^  que  los  aprobados  paralas  monjas 
de  un  monasterio,  no  por  eso  se  juzgan  aprobados  para  las  de  otro 
monasterio :  3.°  que  son  nulas  las  confesiones  de  las  monjas  sujetas 
a  los  regulares,  oidas  por  estos  sin  aprobación  del  obispo :  4.°  que 
los  superiores  de  los  regulares,  aunque  sean  jenerales,  necesitan  de 
la  misma  aprobación,  bajo  pena  do  nulidad. 

La  Congregación  de  obispos  i  regulares  ha  espedido  importantes 
decretos  concernientes  al  confesor  de  monjas  ( Apud.  Fcrrarig,  verbo 
ifonialeSj  art.  5 ).  ilerecen  especial  mención  las  siguientes  prescrip- 
ciones: l.o  que  el  confesor  de  monjas  no  sea  elejido  por  éstas,  sino 
por  el  obispo,  i  que  cuando  las  constituciones  de  las  órdenes  conce- 
den a  las  monjas  la  elección  de  aquel,  el  elejido  debe  ser  aprobado 
por  el  obispo,  el  cual  puede  negar  la  aprobación,  sin  neceaidad  de 
manifestar  la  razón  de  su  negativa:  2."  que  cuando  el  confesor  entra 
en  el  monasterio  por  alguna  necesidad,  debe  ir  vestido  de  sobrepelliz 
i  estola:  para  administrar  la  sagrada  Eucaristia  o  la  Estremaunciou, 
debe  siempre  acompañarle  un  individuo  de  edad  madura  i  vida 
ejemplar  que  responda  i  lo  sirva  de  ministro :  3.°  que  cuando  por 
necesidad  entra  en  el  monasterio  no  puede  discurrir  por  otros  luga- 
res de  él,  ni  aun  con  el  protesto  de  visitar  a  las  enfermas,  no  tenien- 
do que  administrarle  los  sacramentos :  4.°  que  cuando  oye  la  confe- 
sión de  la  monja  enferma,  se  mantenga  abierta  la  puerta  de  la  celda, 
permaneciendo  a  su  inmediación  las  dos  monjas  que  le  acompañan, 
de  manera  que  ambas  puedan  ver  a  la  enferma  i  al  confesor:  5.^ 
cuando  la  necesidad  es  urjente,  por  encontrarse  la  monja  enferma 
próxima  a  morir,  puede  entrar  el  confesor  a  cualquiera  hora  de  la 
noche ;  i  aun  en  tal  caso,  afiadirémos  que,  faltando  el  confesor  pro- 
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pió,  puede  liamarsé  para  que  la  confíese  a  cualquier  otro  sacerdote; 
que  viva  cerca  o  pase  a  la  sazón  por  el  monasterio,  aunque  no  sea 
aprobado  para  oir  confesiones. 

Con  relación  al  confesor  estraordinario  de  las  monjas,  el  Triden- 
tino  prescribe  lo  siguiente  (sess.  25,  cap.  10  de  Regul.):  t  Praeter 
»  ordinarium  confessorem,  aliiis  extraordinarius  ab  Episcopo  vel  ab 
»  aliis  superioribus,  bis  aut  ter  in  anno  oflferatur,  qui  omnium  con- 
»  fessiones  audire  debeat.  •  El  Concilio  no  prohibe  que  se  designen 
muchos  confesores  estraordinarios,  ni  que  esta  designación  se  haga 
mas  de  dos  o  tres  veces  en  el  afío :  el  sentido  es  que  al  menas  se  co- 
misione uno,  i  que  esto  tenga  lugar  al  menos  dos  o  tres  veces  cada 
año,  como  asegura  Ferraris  haber  sido  decidido  (V.  Móntales,  art. 
5,  n.  83).  La  costumbre  jeneralmente  recibida,  es  nombrar  muchos 
confesores  estraordinarios  para  cada  monasterio. 

Aunque  las  monjas  no  sean  estrictamente  obligadas  a  confesarse 
Con  el  confesor  estraordinario,  todas  deben  presentarse  a  él,  para 
que,  las  que  necesitan  de  su  ministerio,  no  teman  ocurrir  a  él  vién- 
dose solas.  I  aunque  Benedicto  XI V  (  const.  Pü^toraíw  curce),  que 
no  solo  las  monjas,  sino  las  novicias  i  las  seculares  que  moran  en  el 
monasterio,  por  causa  de  educación  o  con  otro  motivo,  se  lleguen  al 
confesor  estraordinario,  sea  para  confesarse  sacramentalmente,  si 
quisieren,  sea  para  escuchar  sus  saludables  consejos  i  amonesta- 
ciones. 

Aunque  según  decretos  de  la  Congregación  de  obispos  i  regalares 
(de  27  de  mayo  de  1603,  i  de  27  de  abril  do  1627 )  no  se  debe  dar 
confesor  estraordinario  a  una  monja  particular,  puede,  no  obstante, 
concederle  el  obispo,  a  la  monja  que  lo  pide  en  artículo  de  muerte, 
i  aun  fuera  de  este  caso,  si  la  monja  pide  por  algnn  tiempo  un  con- 
fesor diferente  del  ordinario,  no  se  le  ha  de  negar,  dice  Ferraría 

(art.  5,  D.  82). 

Al  obispo  corresponde  cuidar,  que  los  superiores  regulares  con- 
cedan, dos  o  tres  veces  al  año,  confesor  estraordinario,  debidamente 
aprobado,  a  las  monjas  que  les  están  sujetas;  i  en  caso  de  omisión 
de  parte  de  éstos,  puede  comisionar  con  ese  objeto  a  cualquier  sa- 
cerdote regular  o  secular.  ( Ferraris,  art.  5,  n.  3. ) 
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§  4.  —  Obligaciones  de  las  monjas. 

En  el  artículo  Regulares  se  trata  de  los  votos  i  de  otras  obligacio- 
nes jencrales  que  les  conciernen.  Mencionaremos  ahora  las  principa* 
les  obligaci<)nes  que  son  especiales  a  las  monjas. 

l.o  Las  monjas  están  obligadas  por  derecho  i  jeneral  costumbre 
de  la  Iglesia,  a  la  publica  recitación  del  oficio  divino  en  el  coro.  Es- 
tán obligadas,  asimismo,  a  rezarle  privadamente  cuando  no  asisten 
al  coro,  i  esta  obligación  es  también  bajo  de  pecado  mortal,  según  el 
común  sentir  de  los  doctores.  Mas,  respecto  de  las  ^hermanas  con- 
versas, la  recitación  de  las  preces  que  comunmente  les  prescribe  la 
regla,  en  lugar  del  oficio  divino,  no  les  obliga  sino,  a  lo  sumo,  bajo 
de  pecado  venial. 

2.°  Cuando  algunas  monjas  coristas  no  pueden  seguir  el  coro,  por 
impericia  en  la  lectura  del  latin,  satisfiícen  a  su  obligación  rezando 
el  oficio  de  las  hermanas  legas  o  conversas,  hasta  que,  ajuicio  del 
prelado,  del  confesor  o  dj  la  abadesa,  le  hayan  aprendido  a  leer  co- 
rrectamente. (Asi  consta  de  privilejios  de  Clemente  VII  e  Inocencio 
IV,  citadas  por  Pelisario,  Félix  Potestas,  Ferraris,  etc.).  De  igual 
privilejio  gozan  siempre  que  están  impedidas  para  la  recitación  de 
las  horas  canónicas,  por  causa  justa,  v.  g.,  por  la  turbación  que  nac© 
de  los  escrúpulos,  o  por  un  estraordinario  trabajo,  u  ocupación  de- 
masiado fatigosa. 

8.<>  Las  monjas  son  obligadas  a  observar  la  regla  de  eu  instituto; 
i  aunque  esta  observancia  no  les  obliga,  comunmente,  sino  bajo  de 
pecado  venial,  o  talvez  bajo  de  ninguna  culpa,  sino  solo  bajo  de 
pena,  si  asi  lo  declara  la  regla;  sin  embargo,  cuando  ésta  prescribe 
alguna  cosa  que  obliga,  en  fuerza  de  votos,  o  de  algún  precepto  di- 
vino o  eclesiástico,  débese  tener  esto  presente,  para  calificar  la  ma- 
yor o  menor  gravedad  de  la  obligación. 

4.<>  Todas  las  relijiosas  están  obligadas  a  saber  las  obligaciones 
de  sn  estado,  y  por  tanto,  a  adquirir  la  necesaria  instrucción  en  su 
regla  i  leyes  peculiares;  de  manera  que  las  infracciones  que  cometen 
por  ignorancia  crasa,  son  culpables  de  pecado  mortal  o  venial,  según 
fuere  la  materia.  Igual  obligación  tienen  de  instruirae,  en  lo  concer- 
niente a  sus  oficios,  las  preladas,  procuradoras,  porteras,  torneras,  etc. 

5.<»  Están  obligadas,  por  precepto  jeneral,  a  confesarse  i  recibir  la 
Dice.  —  Tomo  iii.  3*2 
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sagrada  Eucaristía,  al  menos  una  vez  cada  raes  (Conc.  Trid.  sess.  25, 
cap.  10  de  Eegul);  i  aun  dcb^n  observar,  a  este  respecto,  las  pres- 
cripciones de  sus  constituciones  o  estatutos  especiales,  que  comun- 
mente Igs  imponen  la  obligación  de  confesarse  cada  semana,  i  comul- 
gar todos  los  domingos  i  di  as  festivos  de  precepto  i  muchos  otros  dias, 

6.0  Es  prohibido  a  las  morcas  hacerse  inscribir  en  las  cofradías 
del  Rosario,  de  la  Cuerda,  del  Cinto,  i  otras  semejantes,  como  decidió 
la  Congregación  do  Obispos  i  Ecgulares,  con  fecha  27  do  octubre 
de  1593. 

7.°  Cada  monja  debe  tenor  celda  separada:  se  les  prohibe  dormir 
acompañadas.  Las  celdas  vacantes  ge  han  de  distribuir  a  las  relijio- 
sas  mas  antiguas,  a  voluntad  de  los  superiores.  Puede  concederse  a 
la  reliji'osa,  que  edifique  una  celda,  i  que  la  use,  durante  su  vida; 
mas  no  se  le  permite  venderla,  i  tanto  menos,  disponer  de  ella,  para 
después  de  sus  dias.  (Decisiones  de  la  Congregación  de  Obispos  ¡ 
Regulares,  apiul  Ferraris,  art.  6). 

8.°  No  pueden  las  monjas  ser  comadres,  en  el  bautismo,  ni  en  la 
confirmación;  ni  aun  por  procurador.  (S.  Gong.  Conc.  de  27  de  oc- 
tubre de  1677 ,  en  conformidad  con  las  prescripciones  canónicas  de 
muchos  concilios).  No  pueden  usar  vestidos  seculares,  ni  aun  por 
algunas  horas,  i  mucho  menos  disfrazarse  con  vestidos  de  hombres, 
para  una  comedia  o  sainóte,  aunque  sea  de  objeto  piadoso.  (S.  Gong.- 
Conc.  a  27  de  abril  de  1G04).  Se  les  prohibe,  por  derecho  canómco, 
salir  solas  al  locutorio^  sin  la  compnfíia  de  una  o  dos  o  relijiosas  que 
suelen  llamarse  escuchas:  sobre  lo  cual  es  notable  la  sentencia  de 
San  Bernardo :  qice  la  oveja  sola ,  presto  será  devoi^ada  del  lobo.  Se  leg 
prohibe  también,  por  derecho  canónico,  toda  negociación  o  granje- 
ria, como  contraria  a  su  quietud  i  a  su  estado ;  i  por  decreto  de  la 
Congregación  del  Concilio  de  1.°  de  julio  de  1606,  les  está  prohibi- 
do preparar  manjares  i  venderlos  a  personas  de  fuera.  Por  Consti- 
tución de  Clemente  VII F,  se  les  prohibe  escribir  cartas,  o  recibirla? 
de  persona  alguna,  sin  noticia  i  espresa  licencia  de  sus  preladas,  i  a 
los  prelados  se  les  encarga  especial  vijilancia  en  orden  a  la  obser- 
vancia de  esta  disposición.  Tanto  por  razón  del  voto  de  pobreza, 
como  por  las  prescripciones  de  la  bula  de  Clemente  VIII,  de  /«rj/í- 
lio7ie  munerum^  les  está  prohibido  dar  o  recibir  cosa  alguna  sin 
licencia  espresa  o  tácita  de  sus  preladas  o  prelados. 

9.0  Mencionaremos  las  censuras  fulminadas  ix)r  los  Sumos  Pontí- 
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fioes,  contra  las  re]ijio3í\s  que  se  hipieren  culpables  de  cierto^  (Jelitos: 
1,0  Isk  relijiosa  apóstata  que  abandona  su  monasterio,  incurrq,  ipao 
jacio,  en  escomunion  mayor  reservada  al  Sumo  Pontífice,  o  al  supe* 
rior  de  su  relijion,  según  consta  de  la  Constitución  de  San  Pió  V 
citada  por  Pelisario  (de  Monialibus  cap.  8,  q.  6,  n.  10);  2,*^  incurre 
en  escomunion  mayor,  ipsofacto^  la  relijiosa  que  apela  a  tribunales 
estraüos  i  seculares,  de  la  corrección  a  que  la  someten  sus  prelados, 
aegun  Constitución  de  Clemente  VIII  citada  por  el  mismo  Pelisario; 
3,0  en  igual  escomunion  incurre  la  relijiosa  que  pone  manos  vio- 
lentas en  otra  relijiosa,  según  la  prescripción  del  canon  :  Si  quis  sua- 
¿(ente  diabolo ;  4.°  incurren  también  en  escomunion  mayor ,  Ifts  reli- 
jiosas  que  sobornan  a  otras,  o  turban  la  paz  del  monasterio,  siendo 
CAUsa  de  que  las  elecciones  canónicas  no  se  hagan  con  la  debida 
libertad  (Pcliz.  ibid.,  q.  19);  5.<>  las  relijiosas  que  enajenan  los 
bienes  temporales  de  su  monasterio,  sin  las  causas  i  solemnidadefi 
oanónicas,  incurren  en  la  escomunion  mayor  fulmmada  por  Consti- 
tución de  Paulo  II;  6.»  las  relijiosas  están  obligadas,  bí\jo  pena  do 
escomunion yef?'«nf/a,  a  devolver  a  la  novicia  que  deja  el  hábito,  todo 
lo  que  hubiese  traído  al  monasterio,  i  se  prescribe  lo  mismo  respecto 
d^  la  novicia  que  muriese  antes  de  la  profesión,  en  cuyo  caso  se 
hace  la  restitución  a  sus  herederos  (Peliz.  q.  21) ;  7.°  la  relijiosa 
pjvjpietaria,  que  infrinje  gravemente  el  voto  de  pobreza,  incurre  en 
priví^cipn  de  voz  activa  i  pasiva,  durante  el  termino  de  dos  aííos, 
aegun  decreto  del  Tridentino  (Sess.  25,  cap.  2) ;  8.^  la  que  muere 
propietaria,  debe  ser  privada  de  sepultura  eclesiástica,  como  está 
mandado  por  los  sagrados  cánones;  9.^  la  relijiosa  que  fuere  infame, 
con  infamia  de  derecJio  o  de  hecfwj  no  puede  ser  elejida  prelada  (Pe- 
lis,  q.  34). 

§  5. — Privilefios  de  que  gozan  las  monjas. 
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1.0  Las  relijiosas  gozan,  en  cuanto  son  capaces,  de  todos  los  privi 
lejíos  i  esenciones  concedidos  a  los  relijiosos  de  su  orden ;  lo  que 
tiene  lugar  aun  respecto  de  las  relijiosas  sujetas  esclusivamente  al 
Ordinario,  como  sientan  comunmente  los  doctores. 

2.®  Todas  las  relijiosas,  con  inclusión  de  las  legáis  i  novicias, 
go^an  del  privilejio  del  canon ;  porque  este  privilejio  es  concedido, 
en  jeneral,  a  todns  las  personas  eclesiásticas,  en  cuyo  número  se 
cuentfi  ^  las  monjas  profesas  i  novicias. 
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3.**  Por  especial  bula  de  San  Pió  V,  están  csentas  las  monjas  de 
cualquiera  gabela  o  contribución ,  i  aun  de  la  obligación  de  pagar 
diezmos  i  primicias. 

4.0  Por  concesión  del  mismo  San  Pió  V,  las  novicias  que  hubieren 
cumplido  diez  i  seis  años  de  edad,  pueden  hacer  la  profesión  solemne 
en  artículo  de  muerte  antes  de  haber  cumplido  el  año  de  noviciado, 
no  obstante  la  contraria  disposición  del  Tridentino. 

6,^  En  tiempo  de  entredicho  i  de  cesación  a  divinis^  gozan  las 
relijiosas  de  los  mismos  privilejios  concedidos  a  los  relijiosos  de  su 
orden,  según  el  común  sentir  de  los  doctores. 

6.^  Todas  las  ¡nduljencias  concedidas  a  los  relijiosos  por  la 
Constitución  de  Paulo  V,  las  pueden  ganar  también  las  relijiosas, 
cumpliendo  las  dilijencias  que  en  ellas  se  prescriben.  En  dicha 
C<)nstitucion  se  concede  induljencia  plenaría,  para  el  dia  de  la  toma 
del  hábito,  para  el  de  la  profesión  ,  la  festividad  del  santo  fundador, 
en  artículo  de  muerte ,  i  siempre  que  se  practicaren  los  ejercicioB 
espirituales,  por  diez  días.  Concédese  también  que,  visitando  en 
cualquier  diu  las  iglesias  del  propio  monasterio,  se  ganen  lasíndul- 
jencias  concedidas  a  las  Estaciones  de  Boma  en  aquel  dia. 

7.0  Por  privilejio  de  León  X  pueden  las  relijiosas,  en  tiempo  de 
entredicho,  recibir  los  sacramentos  i  rezar  el  oficio  divino  en  comu- 
nidad, con  tal  que  sea  en  voz  baja,  teniendo  cerradas  las  puertas  de 
la  iglesia,  i  sin  tocar  campanas.  Pueden  también,  por  Constitución  de 
Bonifacio  VIH,  admitir  en  dicho  tiempo  en  sus  iglesias,  para  que 
digan  misa,  a  los  relijiosos  de  su  orden  i  a  cualesquiera  otros  sacer- 
dotes. (Pclizario,  Villalobos,  Miranda  i  otros). 

MONJE.  Estíi  palabra  tomada  de  otra  griega  que  significa  «>fc, 
soUlariOj  se  aplicó  al  principio  de  la  Iglesia,  para  designar  los  cris- 
tianos que  se  retiraban  al  desierto  o  lugares  inhabitados,  para  vivir 
apartados  del  comercio  de  los  hombres,  en  el  recojimiento,  la 
mortificación  ,  la  oración  i  la  práctica  de  los  consejos  evanjélioos. 
Algunos  de  estos  solitarios,  famosos  por  el  esplendor  de  sus  mila- 
gros o  por  la  santidad  de  su  vida,  reunieron,  bajo  su  conducta, 
gran  numero  de  discípulos,  que  vcnian  a  ponerse  bajo  de  su  direc- 
ción, para  formarse  en  la  piedad  i  en  la  prédica  de  las  virtudes 
cristianas ;  les  hicieron  construir  celdillas  separadas,  pero  mui  poco 
distantes  unas  de  otras,  para  que  con  facilidad  pudiesen  reunirse  en 
ciertas  horas,  i  por  último,  redactaron  reglamentos  concernientes 
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para  determinar  loe  ejercicios  de  la  comunidad,  i  las  obligaciones 
particulares  de  sus  miembros.  San  Jerónimo  dice,  que  en  su  tiempo 
los  monjes  vivian  en  casas  separadas,  en  numero  de  80  o  40  en 
cada  casa,  i  que  80  o  40  de  estas  casas  componian  un  monasterio,  i 
por  consiguiente  cada  uno  de  estos  monasterios  tenia  desde  1200  a 
1600  monjes.  Dependian  enteramente  del  obispo,  i  se  reunían  todos 
los  domingos  en  un  oratorio  común,  en  que  celebraba  la  misa  un 
socerdote  estranjero.  Cada  monasterio  tenia  un  abad  para  su  gobier- 
no ;  cada  casa  un  superior  o  preboste,  i  cada  decena  de  monjes  un 
decano.  En  su  primer  oríjen  todos  los  monasterios  reconocían  un 
solo  jefe  con  el  que  se  reunian  para  celebrar  la  pascua,  algunas  vo- 
ces, hasta  el  numero  de  50,000;  i  esto  solo,  de  los  monasterios  do 
Tabena,  ademas  de  los  que  había  en  otras  partes  de  Ejipto,  como  en 
Scete,  Nitria,  etc.  Estos  monjes  de  Ejipto,  se  han  considerado,  como 
los  mas  perfectos,  i  los  que  dieron  oríjen  a  todos  los  demás. 

El  gran  Basilio,  fundador  de  los  monasterios  del  Ponto  i  Capado- 
cia,  fué  el  que  compuso  la  escelente  regla,  que  luego  abrazaron,  en 
jeneral,  todos  los  monasterios  de  Oriente,  i  con  cuya  observancia 
llegaron  a  ser,  en  breve ,  los  mas  bellos  ornamentos  de  la  Iglesia. 
En  el  Occidente,  donde  la  vida  monástica  comenzó  a  existir  cerca  de 
doscientos  años  después  de  su  primer  oríjen  en  el  Oriente,  casi  todos 
los  monjes  adoptaron  voluntariamente  la  regla  que  San  Benito  es- 
cribió para  el  monasterio  que  fundó  en  Monte  Casino.  Mas  tarde  se 
fundaron  numerosas  relijioncs  con  reglas  particulares,  tales  como  las 
órdenes  medicantes j  las  clericales^  las  liospiiálarias ^  las  niilüarcs;  mas 
como  su  instituto  las  destinaba  a  las  funciones  del  santo  ministerio, 
a  la  predicación,  a  diferentes  ejercicios  i  práctica  de  la  vida  activa^ 
incompatibles  con  la  vida  retirada  i  solitaria  de  los  monjes,  se  les  dio 
a  sus  miembros,  el  nombre  jenérico  de  reJyiosos,  i  el  nombre  de 
jnotijcj  quedó  reservado,  especialmente,  a  los  que  seguian  la  regla  de 
San  Benito.  Vóase,  Monasterios,  i  Ordcyies  lielijiosiis. 

MONOPOLIO.  Esta  voz  derivada  de  las  palabras  griegas  Monos 
que  significa  uno,  i  Poko  que  significa  vender,  se  aplican  para  desig- 
nar el  manejo  o  maquinación  abusiva  e  injusta,  de  uno  o  de  muchos, 
con  objeto  de  vender  ellos  solos  cierto  jenero  de  mercaderias,  o  bien 
de  venderlas  o  comprarlas  por  cierto  precio.  De  aquí  es  que  hai  dos 
especies  de  monopolio:  el  uno  que  tiene  lugar  cuando  uno  o  mu- 
chos se  proponen  vendérselos  cierto  jénero  determinado  demeicx- 
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derias;  i  el  otro  consiste  en  el  pacto  o  convenio  de  no  vender  o  comprar 
las  mercaderiatí  sino  por  cierto  precio  acordado.  La  primera  especie 
de  monopolio  puede  verificarse  de  tres  modos:  l.o  obteniendo  nnoo 
muchos  especial  privilejio  del  soberano  o  jefe  do  la  nación,  para 
vender,  ellos  solos,  con  esclusion  de  otros,  las  mercaderias  de  cierto 
jénero ;  2.°  comprando  todas  o  casi  todas  las  mercaderias  de  cierto 
jénero;  3.°  impidiendo  que  cierta  especie  de  mercaderias  sea  intro- 
ducida en  el  pais  por  mercaderes  estranjeros. 

l.o  El  monopolio  que  se  hace  por  privilejio  del  soberano,  es  lícito, 
si  se  apoya  en  causas  justas.  Puede  ser,  en  efecto,  de  grande  utilidad 
para  el  bien  común ;  sea  por  el  provecho  que  reporta  el  erario  pú- 
blico, sea  porque  a  veces  exije  el  bien  i  seguridad  de  la  sociedad, 
que  ciertas  mercaderias  solo  se  vendan  por  pei*sonas  de  notoria  pro- 
bidad, V.  g.,  el  veneno,  la  pólvora  i  otros  objetos  semejantes;  sea 
porque  las  espensas  que  demanda  la  adquisición  de  ciertas  mercade- 
rías, o  la  ejecución  de  ciertas  obras,  por  ejemplo,  la  impresión  de 
manuscritos,  la  apertura  de  canales,  la  construcción  de  caminos, 
puentes,  etc.,  son  tan  fuertes  que  ningún  particular  querria  tomailas 
sobre  sí,  a  no  ser  que  se  le  concediera  el  privilejio  de  vender  tales 
especies  o  ejecutar  él  solo  tales  obras.  Hai  por  tanto  causas  lejítimas, 
para  que  el  príncipe  o  jefe  de  la  nación,  permita  el  monopolio,  en 
ciertas  circunstancias ;  debiendo  entonces  cuidar,  de  que  los  merca- 
deres o  empresarios  no  exijan,  abusando  de  su  privilejio,  tin  precio 
inmoderado. 

2.0  El  monopolio  por  el  cual  uno  o  muchos  compran  cífei  todas 
las  mercaderias  do  cierto  jénero,  para  que  la  escasez  aumente  el  pre- 
ció  de  ellas  i  puedan  venderlas  a  su  placer,  no  solo  es  contra  la  ca- 
ridad i  justicia  legal,  sino  también  contra  la  justicia  conmutativa, 
pues  que  en  tal  caso  la  cosa  no  se  vende  por  su  justo  precio,  que  es 
el  que  fija  la  común  estimación  de  los  hombres,  sino  por  el  precio 
que,  a  su  arbitrio,  determinan  los  monopolistas.  Empero,  si  estos 
monopolistas  compran  las  mercaderías,  solo  para  venderlas  al  precio 
sumo  común,  en  que  se  hubieran  vendido,  sin  el  monopolio,  no  pe- 
can, según  parece,  contra  la  justicia,  ni  aun  contra  la  caridad,  pues 
que  entonces  se  equiparan  a  l«s  que  compran  al  precio  ínfimo  o  me- 
dio para  revender  al  supremo. 

8.<>  El  monopolio  per  el  cual  los  mercaderes  impiden  que  iniro^ 
dazoan  otros  al  pais  mercaderias  del  mismo  JNSnero,  para  vender 
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elloB  BoIoB,  es  iújuBto,  si  la  introducción  Be  impide  con  fuexfsa,  fraude, 
o  semejante»  medios  injustos;  puea  que,  por  una  parte,  los  otros 
mercaderes  tienen  derecho  para  que  no  se  les  impida  injustamente 
el  lucro  que  pueden  obtener;  i,  por  otra  parte,  los  ciudadanos  tienen 
igual  derecho,  para  que  no  se  les  obligue  a  comprar  más  caro,  lo 
que  podrían  comprar  mas  barato,  sin  la  fuerza  o  fraude.  Mas,  si  los 
monopolistas,  sin  usar  de  la  fuerza  o  fraude,  solo  se  sirven,  de  la 
persuasión,  de  los  ruegos,  para  impedir  la  introducción,  no  pecan 
eontra  la  justicia,  pues  que  obrando  asi  no  coartan  la  libertad ;  pero 
podrían  pecar  contra  la  caridad,  i  la  utilidad  común,  impidiendo  el 
bien  de  otros;  mas  no  pecarían  de  ningún  modo,  si  la  importación  de 
lad  mercaderías  estranjeras,  fuese  causa  de  que  los  ciudadanos  no  pu>> 
diesen  vender  sus  mercaderías  al  precio  lejítimo,  pagar  las  contribu- 
ciones, etc. ;  pues  que  el  bien  común  exije  que  los  ciudadanos  sean 
preferidos  a  los  estranjeros,  i  que  no  se  esporte  el  dinero  del  pais. 

En  cuanto  a  la  segunda  especie  de  monopolio,  que  consiste  en  el 
convenio  o  pacto  de  algunos  mercaderes,  para  no  vender  o  comprar 
las  mercaderías  sino  por  cierto  precio,  decimos,  que  si  ellos  se  con- 
vienen en  no  vender  sino  en  mas  del  precio  sumo,  o  en  no  comptat 
sino  en  menos  del  precio  ínfimo,  pecan  en  uno  i  otro  caso  contra  la 
justicia  conmutativa,  i  son  obligados  a  la  restitución ;  porque  ven- 
den o  compran  por  un  precio  injusto,  escediendo  en  la  venta  los 
límites  del  precio  sumo,  i  en  la  compra  los  del  precio  ínfimo,  lo  cual 
entrafia  manifiesta  injusticia.  Empero,  si  el  precio  convenido  entre 
ellos,  no  escede  los  límites  del  precio  justo,  si  bien  pecan  contra  la 
caridad  i  la  justicia  legal,  no  pecan  contra  la  justicia  conmutativa, 
según  el  mas  probable  sentir  de  los  autores,  con  Lcsio,  Silvio,  Bi- 
lluart,  Lugo,  S.  Ligorio,  etc. ;  pues  que  en  tal  caso  no  violan  los  mo- 
nopolistas el  derecho  de  los  que  compran  o  venden ;  los  cuales  si 
bien  tienen  derecho,  para  que  no  se  les  compela,  con  fuerza  o  fraude, 
a  comprar  al  sumo,  o  vender  al  ínfimo  precio,  no  le  tienen  para  no 
ser  obligados  a  ello,  por  la  mera  voluntad  de  los  que  venden  o  com- 
pran. 

Son  también  reos  de  injusto  monopolio,  los  obreros  i  artífices,  que 
fie  convienen,  en  no  concluir  la  obra  comenzada  por  otro,  o  no  ense- 
nar su  arte,  o  en  pedir  por  sus  obras  un  precio  superior  al  samo.  Lo 
propio  debe  decirse,  de  los  que  se  comprometen  entre  sí,  a  no  pagar 
a  los  obreros  i  artesanos,  sino  un  precio  menor  que  el  ínfimo*  Son, 
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en  fin,  culpables  de  injusticia  los  negociantes  que  esparcen  romores 
falsos  o  cartas  finjidas  para  hacer  creer  que  se  han  perdido  alga- 
nos  buques  cargados  de  mercaderías,  o  que  se  han  helado  las  yifiaa^ 
etc.,  para  vender  entretanto  al  precio  que  les  plazca. 

MONSTRUO.  En  jeneral  se  denomina  asi  la  producción  que  no 
sigue  el  orden  común  de  la  naturaleza.  Según  una  lei  de  partida,  la 
producción  monstruosa  que  nace  de  mujer,  con  figuia  humana,  te- 
niendo mas  o  menos  miembros,  por  ejemplo,  una  o  tres  o  cuatro 
manos  o  pies,  se  juzga  ser  hombre  i  como  tal  hereda  a  sus  padrea  i 
parientes;  pero  si  nace  sin  figura  de  hombre,  como  si  tuviese  cabeza 
u  otros  miembros  de  bestia,  no  debe  ser  tenido  por  hombre,  i  queda 
escluido  de  toda  herencia  (Lei  5,  tít.  28,  part.  4).  En  orden  al  baa* 
tismo  de  las  producciones  monstruosas,  véase.  Bautismo^  §  6. 

MONTES  Df?  PIEDAD.  Establecimientos  que  tienen  por  objelo 
socorrer  a  los  pobres,  prestándoles  dinero  sobre  prendas,  para  la  se- 
gundad de  la  devolución.  En  estos  establecimientos  se  observan, 
comunmente,  las  reglas  siguientes:  1.^  el  dinero  se  presta  en  pequefüi 
cantidad  i  por  un  tiempo  limitado,  v.  g.,  por  seis  meses  o  un  año; 
2,^  se  presta  siempre  sobre  prenda  equivalente  al  valor  del  présta- 
mo, pues  que  de  otro  modo,  prestándose  a  personas  insolventes,  co- 
rrería riesgo  el  fondo  del  monte,  i  podría  agotarse  en  poco  tiempo; 
S.^  si  el  dinero  prestado  no  se  devuelve  al  tiempo  prefijado,  se  vende 
la  prenda  por  su  justo  precio,  se  paga  el  monte  de  lo  que  se  le  debe, 
i  el  remanente  se  devuelve  a  su  duefio ;  4.<>  se  paga  al  monte  uu  in- 
terés módico  por  el  dinero  prestado,  para  subvenir  a  los  gastos  in- 
dispensables, de  salarios  de  empleados,  arriendo  i  reparación  de  la 
casa,  etc. 

IjOs  Moniea  de  piedad  establecidos  bajo  las  reglas  espresadas  son 
útilísimos  para  los  pobres  i  menesterosos,  con  tal  que  el  interés  que 
se  exije  sea  tan  módico  como  se  pueda ;  i  que  se  conceda  al  que  toma 
el  dinero,  el  tiempo  ^suficiente  para  rescatar  su  prenda,  para  que 
pueda  hacerlo  sin  perjuicio  suyo,  o  no  se  vea  obligado  a  perderla. 
Los  Montes  de  piedad  asi  organizados,  fueron  espresamcnte  aprobados 
por  el  concilio  jeneral  de  Letran,  bajo  Lcon  X,  que  los  recomendó, 
i  declaró  que  nada  tenian  de  malo,  aunque  en  ellos  se  exija  algún 
moderado  interés  para  los  gastos  indispensables,  sin  lucro  de  loe 
mismos  montes.  El  Tridentino  les  dio  igualmente  su  aprobación  nu- 
merándolos entre  las  obras  pias.  (Sess.  22,  cap.  8  i  9). 
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MOBIBUNDO.  Le  oossiderarémos  con  relación  a  la  recepción  de 
los  sacramentos,  de  la  penitencia,  eucaristía  i  estremauncion. 

l.o  Confesión  sacramental.  Es  de  fé  que  la  confesión  sacramental 
fué  instituida  i  ordenada  por  Jesucristo,  i  por  consiguiente  es  nece- 
saria, no  solo  por  precepto  eclesiástico,  sino  también  por  precepto 
divino:  «  Universa  Ecclesia  semper  intellexit  institutam  etiam  esse 

>  a  Domino  integram  peccatorum  confessionem  et  ómnibus  post  bap- 
»  tismum  lapsis,  jure  divino  necessariam  existere,  dice  el  Tríden- 
»  tino  »  (Sess.  14,  cap.  5).  El  precepto  divino  de  la  confesión  obliga, 
principalmente,  en  artículo  o  probable  peligro  de  muerte,  según  la 
común  doctrina  de  los  teólogos.  Véase,  Penitencia  {sacramento  de  h). 

El  enfermo  que  se  encuentra  en.  artículo  de  muerte,  puede  ser 
absuelto  por  cualquier  sacerdote,  aunque  no  sea  aprobado  para  oir 
confesiones,  de  cualesquiera  pecados  i  censuras  aunque  sean  reser- 
vadas a  la  Silla  Apostólica,  como  enseñan  comunmente  los  teólogos, 
fundándose  en  la  siguiente  espresa  decisión  del  Tridentino :  «  Pie 

>  admodum,  ne  hac  occasione  aliquis  pereat,  in  Ecclesia  Dei  custo- 
»  ditum  semper  fuit,  ut  nuUa  sit  reservatio  in  articulo  mortis ;  atquc 

>  ideo  omnes  sacerdotes  quoslibet  poenitentes,  a  quibusvis  peccatis 
»  ct  censuris  absolvere  possunt »  (Sess.  24,  cap.  7.).  Las  palabras  je- 
néricas  del  Concilio — omiies  sacerdotes^  no  solo  comprenden  al  simple 
sacerdote  no  aprobado  para  oir  confesiones,  sino  aun  al  sacerdote 
escomulgado,  cismático,  hereje,  etc.,  como  enseña  la  mas  común  i 
probable  opinión  de  los  teólogos.  Obsérvese,  empero,  que  cuando 
un  confesor  no  facultado  para  los  reservados,  absuelve  en  artícu- 
lo de  muerte  de  censuras  reservadas,  queda  el  penitente  obli- 
gado a  presentarse,  si  recobra  la  salud,  al  superior  que  corres- 
ponda,  no  para  ser  nuevamente  absuelto,  sino  para  someterse  a  su 
obediencia  i  recibir  otra  mayor  penitencia,  si  se  le  impone ;  i  no 
cumpliendo  con  esta  comparecencia,  incurre  en  la  misma  censura  de 
que  fué  absuelto.  (Cap.  Eos  qui,  de  sent.  excom.  in-6).  Mas,  si  el 
pecado  reservado  no  tiene  censura  anexa,  ninguna  obligación  tiene 
el  penitente  de  presentarse  después  al  superior.  Obsérvese  también, 
con  la  común  doctrina  de  los  teólogos,  que  lo  que  se  dice  del  artículo 
de  mtierte,  es  aplicable  al  probable  peligro  de  muerte,  v.  g.,  la  acción 
de  guerra  en  que  se  va  a  entrar,  el  naufrajio  que  amenaza;  un  parto 
difícil  i  peligroso.  Véase,  Casos  reservados. 

£1  confesor  debe  oir  la  confesión  entera  del  enfermo,  si  está  en  es- 
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tado  de  hacerla ;  pero  conviene  que  le  ayude  para  que  no  se  íktígue. 
Si  no  pudiere  hacer  su  confesión  entera,  es  preciso  conientatve  oon 
que  declare,  en  particular,  lo  que  pueda,  i  decirle  que  se  acuite  en 
jeneral  de  todos  los  pecados  que  hubiere  cometido.  Si  se  trata  de 
un  enfermo  que  el  médico  o  cirujano  no  puede  abandonar  sino  mo- 
mentáneamente, por  ejemplo,  de  una  mujer  en  el  acto  del  piirto, 
bastará  que  se  confiese,  en  jeneral,  i  el  confesor  le  absolverá  omi* 
tiendo  las  preces  que  preceden  a  la  forma  de  la  absolución. 

Cuando  el  enfermo  conserva  el  uso  de  su  razón,  no  ge  le  ha  de  ab«oU 
ver  a  menos  que  dé  algún  signo  de  contrición :  si  el  signo  es  dudoao 
se  le  absuelve  bajo  de  condición.  Siempre  se  debe  absolver  al  eafer^ 
mo  que  asegura  estar  arrepentido  i  tener  dolor  de  sus  pecados,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  disposiciones  presentes,  i  cualquiera  que  haya 
sido  su  conducta  pasada.  Sin  embargo,  hai  ciertos  casos  en  que  el 
confesor  debe  ser  menos  induljente.  Si  el  enfermo  ha  dado  algún 
gran  escándalo,  es  menester  exijirle  la  reparación  en  presencia  de 
dos  o  tres  testigos  por  lo  menos.  Si  ha  publicado  algunos  esoritos 
contra  la  relijion,  la  Iglesia  o  sus  ministros,  o  contra  la  moral,  se  le 
debe  exijir  la  retractación,  por  escrito  o  do  viva  voz,  en  presencia 
de  algunos  testigos.  Si  se  encuentra  en  una  ocasión  próxima  de  pe- 
cado mortal  de  la  que  se  puede  separar,  desde  luego,  como  si  habita 
en  su  casa  una  mujer  de  mala  vida  con  escándalo  de  la  parroquia, 
Áe  le  ordenará  la  separación.  Si  ha  cometido  alguna  injusticia  cierta 
i  notoria,  no  se  le  admitirá  a  la  participación  de  los  sacramentoe,  a 
menos  que  la  haya  reparado  en  lo  posible,  o  que  tome  las  medidas 
necesarias  para  asegurar  su  reparación:  .«Non  remittitur  pecoatum 
•  nisi  restituatur  ablatum  cum  restitui  potest.  •  Está  obligado,  en 
fin,  a  reparar  el  perjuicio  que  injustamente  haya  causado  a  su  pró- 
jimo en  su  persona,  o  en  su  reputación,  o  en  sus  bienes  de  fortuna; 
i  no  se  le  debe  absolver  si  rehusa  hacer  al  presente,  a  este  respecto, 
lo  que  sea  posible  sin  difamarse. 

Mas,  con  relación  al  moribundo  que  se  encuentra  privado  del  Uflo 
de  los  sentidos,  débese  observar  lo  siguiente :  1.°  si  antes  de  perder 
todo  conocimiento  hubiese  manifestado  el  deseo  de  confesarse  se  le 
debe  absolver:  tal  es  la  jeneral  práctica  de  la  Iglesia,  fundada  en  ee- 
presas  decisiones  de  los  concilios,  i  en  la  prescripción  del  Ritual  ro- 
mano (efe  sacramento  Pcenitentice) :  2.°  débese  absolver  igualmente  al 
moribundo  que  ha  vivido  cristianamente,  aunque  antes  de  ser  sor- 
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prendido  del  accidente,  no  haya  manifestado  deseo  de  oonfesarsé: 
este  deseo  se  presume,  i  aun  dado  que  haya  duda  acerca  de  la  vali- 
dez de  la  absolacion,  débesele  dar,  bajo  la  condición  tácita,  si  tu  es 
dísposiius ;  pues  que  Jos  sacramentos  son  para  los  hombres,  i  no  los 
hombres  para  los  sacramentos:  sacramenta  propier  homines;  3.<*  juz- 
gamos también,  siguiendo  el  sentir  de  graves  teólogos,  que  si  el 
moribundo  antes  del  accidente  que  le  privó  del  uso  de  los  sentidos, 
hubiere  vivido  poco  cristianamente,  i  bin  ser  hostil  a  la  relijion  la 
hubiere  practicado  mui  imperfectamente,  asistiendo  rarísima  vez  a 
los  oficios  de  la  Iglesia,  se  le  debe,  no  obstante,  absolver  bajo  de 
condición ;  por  la  razón  indicada,  de  que  vale  ma8»«sponer  el  sacra- 
mento a  la  nulidad,  que"  el  hombre  a  li  condenación.  Quizad  este 
moribundo  haya  dado  signos  de  contrición  en  el  momento  en  que  Ife 
sorprendió  el  ataque,  sin  encontrarse  presente  ninguna  persona,  que 
lo  testifique,  o  que  pudiese  comprenderle :  quizá  también  en  el  mo- 
mento actual  los  movimientos  que  hace,,  sus  suspiros,  sus  jemidos, 
son  muestras  que  quiere  dar  de  su  arrepentimiento;  4.°  aunque  se- 
gún el  mas  común  sentir  de  los  teólogos,  no  se  debería  absolver  al 
moribundo  que  hubiere  perdido  el  uso  de  la  razón  en  el  acto  mismo 
del  crimen,  por  ejemplo,  en  el  duelo,  en  el  adulterio,  en  una  injustíi 
agresión,  en  estado  de  embriaguez;  sin  embargo,  S.  Ligorio  juaga 
bastante  probable,  que  se  le  puede  absolver,  con  tal  que  sea  católico: 
«  Hooc  sententia  satis  probabilis  mihi  est;  si  enim  licite  absolví  po- 
9  test  et  debet  íügrotus  sensibus  destitutus,  qui  nullum  dederit  pcé- 
9  nitentÍ8B  signum  et  christiane  vixerit,  eo  quod  de  ipso  prúdetitér 
»  praesumi  potest,  quod  in  extremo  vitíe,  si  aliquod  lucidum  inter- 
»  vallum  habet,  vellit  absolutionem  sacramentalem  recipere;  aic 
»  etiam  potest  et  debet  absolvi  (intellige  semper  sub  conditione)  ho- 
»  mo  catholicus,  etiamsiin  actuali  peccato  desíiiuatur:  pro  hoc  enim 
»  etiam  mérito  prsesumi  potest,  quod  ipse  in  próximo  periculo  suce 
»  damnationis  constitutus  cupiat  omnino  suae  setem»  saluti  consü- 
»  lere.  Dixi,  homo  catholicus ;  nam  se3us  dicendum  est  de  hseretico. 
%  Hasretici  enim,  etiam  si  in  eo  casu  dcLt  signa  poenitentiae,  non  de- 
»  bent  absolvi,  nisi  expresse  absolutionem  petant ;  quia  tales  ñun- 
*  quam  prudenter  prajsumi  valent  ea  signa  pr^ebere  in  ordini  ad 
»  confessionem  quam  summpere  abhorrent »  (lib.  6,  n.  483).  Véase 
a  Gousset,  traite  du  sacremeni  de  la  j^ejiiL  chap.  XIII. 
Sobre  lo  concerniente  al  moribundo ,  con  relación  a  la  recepción 
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de  la  Eucaristía  i  estremauncion,  véause  loe  artículos,  EucariOia,  g  10 
11,  i  Mlremauncion,  §  4. 

MOSTRENCOS.  Véase  Bienes  nullitts,  vacantes  i  mostTenco», 
MOTÜ  PROPIO.  Cláusula  que  se  pone  en  algunas  letras  o  res- 
criptos apostólicos ;  cuyo  significado  es,  que  el  Papa  dicta  la  dispo- 
sición o  concede  la  gracia,  espontáneamente,  por  inspiración  propia, 
i  sin  ser  impelido  por  causas  o  motiros  estraflos.  Los  canonistas 
esplican  latamente  esta  cláusula  i  sus  numorosos  efectos.  Rebufo 
numera  hasta  cuarenta  i  siete  de  estos  efectos  :  mencionaremos  los 
principales:  1."  los  rescriptos  que  contienen  esta  clausulase  inter- 
pretan latamente,  sea  que  tengan  por  objeto  la  concesión  de  un  be- 
neficio, o  el  otorgamiento  de  una  dispensa ;  2.°  subsana  el  vicio  de 
subrepción,  que  consiste  en  suprimir  en  la  esposicion,  las  circnna- 
tancias  que  se  debe  espresar  para  obtener  la  gracia,  {lia  doctora 
commwiiter;  3."  este  efecto  tiene  lugar  no  solo  cuando  se  trata  de 
bene&cios,  sino  en  todos  los  rescriptos  o  concesiones  graciosas ,  pur- 
gando igualmente,  eu  todos  estos  casos,  el  vicio  de  subrepción, 
(Felino,  Barbosa,  Rebufo,  etc.);  4.°  sin  embargo,  la  cláusula  i/óín 
propio,  no  hace  que  sea  válido  el  rescripto  espedido  con  capresion 
de  causa  falsa,  bien  sea  que  la  causa  falsa  haya  sido  alegada  por  el 
suplicante,  o  que  el  rescripto  se  baya  concedido  por  el  Papa,  espon- 
táneamente, i  sin  previa  petición  del  agraciado;  porque  cuando  el 
Papa  espresa  la  causa  que  le  mueve  a  ta  concesión  de  la  gracia, 
manifiesta  la  intención  de  no  concederla,  en  caso  de  no  existir  la 
causa;  5.°  tampoco  hace  que  sea  válida  la  gracia,  cuando  se  calla 
la  inhabilidad  de  la  persona  a  quien  se  concede :  jx>r  ejemplo, 
ai  aquel  a  quien  se  concede  un  beneficio,  es  ilejttimo,  bigamo  o 
irregular  por  cualquiera  otra  causa;  porque  aquella  cláusula  no 
suple  tales  defectos,  ni  contiene  dispensa  de  las  inhabilidades  o  <le- 
fectos  de  la  persona  ( Felino,  Menoquío,  Sánchez,  Barbosa,  etc.); 
d.»  nada  vale,  en  fin,  la  citada  cláusula,  en  perjuicio  del  dereclio 
de  un  tercero,  cuando  el  rescripto,  no  hace  mención  alguna  de 
este  derecho,  como,  por  ejemplo,  si  el  Papa  confiere  moUt-propio 
un  beneficio  que  es  de  derecho  de  patronato,  sin  hacer  mención 
de  esta  circunstancia:  la  razón  es,  porque  no  se  juzga  que  el 
Papa  iiuiíTii  |i  ■i;¡i¡-li.Mr  el  derecho  de  un  tercero,  a  no  ser  que 
lo  espreae  tcnuiíiüiiliíiionte.  {Cap.  QuamvÍsB,Ae  Rescriptis  in-6, 
et  alibi). 
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MUDO,  fil  que  adolece  de  este  defecto,  no  está  obligado  al 
precepto  que  prescribe  la  integridad  material  de  la  confesión,  por 
la  razón  de  que  su  cumplimiento  le  es  físicamente  imposible:  le 
bnsla,  por  lo  tanto,  para  ser  absuelto,  que  esplique,  por  signos,  uno 
u  otro  pecado  de  los  que  hubiere  cometido.  Empero  si  el  mudo 
sabe  escribir,  está  obligado,  según  la  opinión  que  San  Ligorio  juzga 
mas  probable,  (lib.  6,  n.  479)  a  confesarse  íntegramente,  no  solo  en 
artículo  o  peligro  de  muerte,  sino  también  para  cumplir  con  el  pre- 
cepto de  la  confesión  anual ;  porque  el  que  está  obligado,  al  fin,  lo 
está  también  a  los  medios  que  no  entrañan  notable  dificultad.  Con 
respecto  al  modo  práctico  de  oir  la  confesión  del  mudo,  el  cita- 
do San  Ligorio  dice  lo  siguiente:  «  Si  el  mudo  fuese  también  sordo, 
»  como  acontece  comunmente ,  es  necesario  llevarle  a  algún  sitio 

■  oculto,  para  exijir  de  él  cierta  señal  de  sus  pecados  i  del  dolor,  del 
»  mejor  modo  posible.  Pero  antes  de  oirle  en  confesión,  procure  el 
B  confesor  informarse  de  su  familia,  a  cerca  de  sus  vicios  i  del  modo 

■  de  entenderle  i  de  ser  entendido  de  él;  i  cuando  ya  hubiere  peroi» 
»  bido  algún  pecado  suyo  particular,  con  señal  de  dolor,  debe  absol- 

■  verle.  Yo  le  absolvería  siempre  bajo  de  condición,  si  no  tuviese 

■  una  moral  certidumbre  de  su  disposición.  ■  ( Praxis  confessaríi^ 
n.  102). 

La  sagrada  Eucaristía  se  les  ha  de  dar  a  los  sordo  mudos  de  na- 
cimiento, no  solo  en  artículo  de  muerte,  sino  también  cuando  urje 
el  precepto  de  recibirla,  siempre  que  puedan  distinguir  este  manjar 
celestial  del  alimento  común ;  i  aun  puede  dárseles,  otras  muchas 
veces,  con  tal  que  conste  que  están  dotados  de  suficiente  discreción 
(San  Ligorio,  lib.  6,  n.  803). 

Cuando  el  sordo-mudo  es  tal,  que  no  puede  hacer  comprender, 
suficientemente,  su  pensamiento,  por  signos  esteriores,  es  inhábil,  por 
derecho  natural,  para  celebrar  cualquier  contrato ;  porque  aunque 
pueda  percibir  el  consentimiento  de  otros,  no  puede  poner  de  su  parte 
el  consentimiento  estemo,  que  es  esencial  para  la  validez  del  contrato. 
Mas,  si  puede  hacer  conocer  suficientemente,  con  ciertos  signos,  la 
resolución  interior  de  su  ánimo,  no  es  dudable  que  todos  sus  con- 
tratos son  válidos ;  y  aun  puede  hacer  testamento  i  declarar  en  jui- 
cio, como  testigo,  acerca  de  lo  que  hubiere  visto.  Advierten,  empero, 
algunos  autores,  que  cuando  el  sordo-mudo  hubiere  de  celebrar  al- 
gún contrato,  es  necesario,  para  precaver  dudas  i  fraudes,  que  in- 
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tervenga  la  presencia  de  algunos  parientes  o  familiares  suyo»,  que 
conaprendan  bien  sus  actos  i  signos,  para  que  puedan  esplicar  el 
sentido  de  ellos  al  otro  contrayente.  Nótese  que  es  prohibido  al 
raudo,  por  derecho,  el  ejercicio  de  aquellos  cargos  que  no  podria 
desempeñar,  convenientemente,  por  razón  de  la  mudez,  como,  por 
ejemplo,  los  de  tutor,  juez  i  otros  equivalentes,  (^"danse,  la  lei  2, 
tít.  11,  pait.  5;  la  lei  13,  tít.  1,  part.  6;  la  4,  tít.  16,  part  6;  i  la  4, 
tít.  4,  part.  3). 

MUJER.  Mencionaremos  muchas  de  las  principales  prescripcio- 
nes jurídicas  que  les  conciernen. 

l.<>  Las  mujeres  no  pueden  recibir  ninguna  de  las  órdenes  majo- 
res  ni  menores  :  la  ordenación  que  se  les  confiriese  seria  inválida. 
Las  diaconizas  recibian  cierta  especie  de  ordenación,  que  no  era 
sacramento,    sino  pura  ceremonia  eclesiástica.  Véase,  Diaconisiis. 

2.0  Las  mujeres  son  incapaces  de  obtener  oficios  o  beneficios  ecle- 
siásticos. No  pueden  ejercer  jurisdicción  espiritual:  por  eso,  la  aba- 
desa no  puede  imponer  censuras  ni  absolver  de  ellas :  tampoco  pucíl*» 
dispensar,  ni  aun  conmutar,  los  votos  simples  de  sus  subditas;  ni 
otorgar  verdíideras  dispensas  de  los  preceptos  de  la  Iglesia  u  obser- 
vancias regulares.  Véase  Abadesa. 

S.°  Las  mujeres,  aunque  sean  monjas,  no  pueden  incensar  en  el 
altar,  ni  tocar  los  vasos  sagrados  (c.  i?¿  sacraiis  dis.  24):  se  les  suele 
permitir,  no  obstante,  a  las  monjas,  en  ciertas  circunstancias,  tocar 
los  vasos  sagrados.  Tampoco  pueden  acercarse  al  altar  para  servir 
a  los  ministros  de  la  Iglesia,  i  se  les  prohibe,  por  consiguiente,  ayu- 
dar a  misa:  Prohihendum  quoque  C5¿,  tU  nulla/eminU  ad  aliare prtesu- 
mcU  accederé  aut  presbi/tero  ministrare  (cap.  hiJnhendum  1,  de  cohabi* 
taüone  cleric). 

4.0  La  mujer,  aunque  sea  docta  i  santa,  no  puede  predicar,  ni  en- 
señar a  los  hombres  en  la  iglesia  o  lugar  público:  Muliei\  quamvis 
docta  et  sancia  viros  in  cónventu  docor ....  7ion  pra*sumai,  (C.  Mulier 
dist  23). 

b,^  Según  las  prescripciones  del  derecho  civil,  la  mujer  no  puedo 
servir  de  testigo  en  los  testamentos,  pero  puede  serlo,  como  los  hom- 
bres, en  todas  las  demás  cosas:  tampoco  puede  ser  tutora  sino  de 
sus  hijos  i  nietos,  (Lei  1,  tít.  1,  part.  6,  i  lei  17,  tít.  16,  part.  3). 

6.0  La  mujer  no  puede  acusar  en  juicio,  sino  sobre  delito  de  alta 
traición,  o  por  daño  que  se  haya  hecho  a  ella,  o  a  sus  parientes  den- 


MUJER.  511 

tro  del  cuarto  grado,  o  a  otras  personas  con  quienes  está,  unida  por 
algún  vínculo  (Loi  2,  tít.  1,  part.  7). 

7.°  No  puede  ejercer  el  cargo  de  procuradora  judicial,  ni  poner  de- 
manda en  juicio  por  otras  personas,  sino  es  que  sea  por  sus  parientes 
de  línea  recta,  i  solo  cuando  éstos  fuesen  viejos,  enfermos  o  impedi- 
dos, i  no  tuviesen  de  quien  valerse:  por  los  demás  parientes  solo 
pueden  demandar,  en  causas  de  servidumbre,  o  de  apelación  de  sen- 
tencia de  muerte.  (Lei  5,  tít.  5,  part.  3). 

8.^  Es  prohibido  a  las  mujeres  ser  fiadoras,  tanto  por  razón  del  de- 
coro propio  de  su  sexo,  cuanto  por  el  peligro  que  correrian  de  quedar 
reducidas  a  pobreza,  por  fianzas  imprudentes  (Lei  2,  tít.  12,  part.  5). 
Puede  serlo,  sin  embargo,  en  los  siguientes  casos  esceptuadoa  en  el 
derecho :  1,°  por  causa  de  libertad,  por  ejemplo,  si  afianzaran  a  un 
esclavo  por  el  precio  de  su  rescate;  2.°  por  razón  de  dote,  esto  es,  si 
afianzaren  la  dote  prometida  a  otra  mujer  para  casarse ;  3.°  si  sa- 
biendo que  les  es  prohibido  ser  fiadoras,  afianzasen,  sin  embargo, 
espontáneamente,  renunciando  la  lei  introducida  en  su  favor ;  4.°  si 
habiendo  afianzado  permanecen  en  la  fianza  dos  años,  i  trascurridos 
éstos,  la  renuevan  o  ratifican  de  alguna  manera;  5.°  si  reciben  pre- 
cio por  ser  fiadoras ;  6.**  si  se  visten  de  hombre  o  usan  de  otro  enga- 
üo,  para  ser  tenidas  por  hombres,  i  en  este  concepto  son  admitidas 
por  fiadoras;  7,"  cuando  afianzan  por  un  hecho  propio,  o  por  su  uti- 
lidad, como  si  afianzasen  a  quien  antes  las  habia  afianzado  a  ellas; 
8.0  cuando  la  mujer  afianza  a  alguno  i  después  fué  instituida  here- 
dera del  afianzado.  En  cualquiera  de  estos  ocho  casos  la  fianza  de  la 
mujer  seria  válida,  i  tendria  obligación  de  cumplirla.  (Lei  8,  tít.  12, 
part.  5). 

9.^  La  mujer  mayor  de  veinte  i  cinco  años,  que  no  está  casada, 
ni  bajo  la  patria  potestad,  i  que  tiene  la  libre  administración  de  sus 
bienes,  puede  celebrar  por  sí  toda  clase  de  contratos ;  i  por  consi- 
guiente, puede  ser  compelida  al  cumplimiento  de  los  que  celebrase, 
procediéndose  contra  sus  bienes ;  mas  no  puede  ser  presa  por  deu- 
das, a  no  ser  que  provengan  de  delito  o  cuasi  delito;  ni  le  es  permi- 
tido renunciar  este  privilejio  que  le^concede  la  lei.  (Lei  4,  tít.  11, 
iib.  10,  Nov.  Rec.) 

10.  La  pena  de  muerte  a  que  hubiere  sido  condenada  la  mujer,  es 
prohibido  ejecutarla,  hallándose  ésta  embarazada:  la  ejecución  debe 
diferirse  hasta  después  del  parto,  i  el  que  contraviniere  esta  dis- 
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posición,  debe  ser  castigado  como  homicida  (Lei  últ.  tít.  31,  part.  7). 

MUJER  CASADA.  Debe  al  marido,  honor,  obsequio  i  ]a  debi- 
da obediencia  en  las  cosas  concernientes  al  gobierno  de  la  casa,  a  la 
educación  de  los  hijos,  a  las  buenas  costumbres  i  a  la  eterna  salud; 
porque,  como  dice  San  Pablo,  el  marido  es  la  cabeza  de  la  mujer 
(Cor.  11).  Al  marido  corresponde,  el  cuidado,  tutela  i  sustentación 
de  la  mujer,  i  aun  le  es  permitido  correjirla  moderadamente;  debien- 
do considerarla  i  tratarla,  no  como  sierva,  sino  como  compañera,  a 
quien  debe  honrar  i  amar:  Umusquüque  uxoreni  suam  sicut  sapsum 
diligat:  uxor  auiem  iimeaí  virum  suuvi  (Ad.  Ephes.  5), 

Los  cónyujes  están  obligados  a  vivir  juntos,  siendo  este  un  deber 
que  les  impone  la  naturaleza  i  vínculo  perpetuo  de  su  estado,  la 
procreación  i  conveniente  educación  de  la  prole,  i  los  mutuos  servi- 
cios que  ambos  deben  prestarse.  Mas  la  elección  de  la  habitación, 
corresponde  al  marido,  que  es  cabeza  de  la  mujer;  i  ¿staes  obligada 
a  seguirle  donde  quiera  que  el  se  traslade,  si  no  es  que  tema  funda- 
damente un  grave  dafío  espiritual  o  corporal ,  o  si  existe  en  contra 
un  pacto  anterior  al  matrimonio.  Véase  Matrimonio  §  11. 

La  mujer  casada,  no  i)uede  sin  licencia  de  su  marido,  celebrar 
contratos,  ni  rescindir  los  que  hubiere  celebrado,  ni  comparecer  en 
juicio,  demandando  o  defendiendo,  por  sí  o  por  procurador,  ni  re- 
pudiar la  herencia  que  le  viniere  por  testamento  o  abintestato,  pero 
puede  aceptarla  con  beneficio  de  inventario,  i  no  de  otro  modo. 
(Lei  11,  tít.  1,  i  lei  10,  tít.  20,  lib.  10  Nov.  Rec).  La  licencia  del 
marido  puede  ser  jeneral ,  para  que  la  mujer  pueda  celebrar  toda 
especio  de  contratos,  y  hacer  todo  lo  demás  que  se  le  orohibe,  sin 
esa  licencia,  o  especial  para  cierto  contrato  o  negocio  determinada 
la  primera  basta  para  la  validez  de  lo  que  la  mujer  hiciere.  Puede 
también  el  marido  ratificar,  en  jeneral,  o  especialmente,  lo  que  la 
mujer  hubiere  hecho  sin  su  permiso.  (Lei  14,  tít.  1,  lib.  10  Nov.  R) 
Si  el  marido  se  negare  a  dar  a  su  mujer  la  licencia  que  solicita,  pue- 
de el  juez,  con  conocimiento  de  causa  lejítima  i  necesaria,  obligarle 
a  que  la  dé,  i  si  todavia  se  negare  puede  dársele  el  mismo  juez. 
Puedo  también  el  juez  conceder  esta  licencia  a  la  mujer,  con  cono- 
cimiento de  causa  necesaria  o  útil,  cuando  el  marido  se  encuentra  en 
estado  de  demencia,  o  si  estando  ausente  no  se  espera  su  próxima 
venida,  o  si  hubiere  peligro  en  la  tardanza  (licyes  13,  i  15,  lít  1, 
lib.  10,  Nov.  Rec).  Nótese,  en  fin,  que  la  mujer  no  necesita  la  li- 
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cencía  espresada  de  su  marido,  para  usar  contra  él  de  sus  acciones 
civiles  i  criminales;  ni  para  defenderse  en  materia  criminal ;  ni  para 
otorgar  testamento. 

Siempre  que  la  mujer  casada,  siendo  menor  de  veinte  i  cinco  años, 
hubiere  de  concurrir  a  algún  contrato  en  que  tenga  que  hipotecar, 
ceder  o  enajenar  sus  bienes,  debe  el  marido  pedir  al  juez,  se  Je  nom- 
bre curador  que  intervenga  en  el  contrato;  pues  que  la  emancipación 
obtenida  por  el  matrimonio,  si  bien  la  exime  del  poder  de  su  padre, 
no  les  habilita  para  obrar  como  si  fuera  mayor  de  edad,  i  gober- 
narse  por  sí  misma. 

Según  la  prescripción  de  la  lei  8,  tít.  8,  lib.  10,  Nov.  Rec,  las  mu- 
jeres no  pueden  ser  fladoras  de  sus  maridos,  aunque  se  alegue  que 
la  deuda  se  convirtió  en  provecho  de  ellas.  Dispone  también  la  citada 
lei,  que  cuando  se  obligaren  de  mancomún  marido  i  mujer,  en  cual- 
quier contrato ,  no  sea  obligada  ésta  a  cosa  alguna ;  salvo  si  se  pro- 
bare que  la  deuda  se  convirtió  en  provecho  suyo,  que  entonces 
estaría  obligada  a  prorata  del  provecho  percibido  por  ella,  con  tal 
que  éste  no  consista  en  alimento ,  vestido,  u  otras  cosas  necesarias 
que  el  marido  está  obligado  a  darle ,  respecto  de  las  cuales  a  nada 
quedaria  ella  obligada.  Declara,  empero,  la  misma  lei,  que  en  todo 
caso,  está  obligada  la  mujer ,  al  cumplimiento  de  la  obligación  con- 
traida  de  mancomún  con  el  marido,  para  el  pago  de  rentas,  pechos 
o  derechos  debidos  al  fisco. 

Sobre  otros  puntos  concernientes  a  la  mujer  casada,  véanse  Arras^ 
AduÜerío,  Bienes  gananciales^  bienes  dótales^  estradoiáles  o  parafernales^ 
Divorcio^  Matrimonio^  §  11. 

MURMURACIÓN.  Véase  Detracción, 

MUTILACIÓN.  La  amputación  de  un  miembro  o  parte  del 
cuerpo  humano.  Puede  considerarse  como  delito  i  como  pena. 
Como  delito  se  trata  de  ella  en  los  artículos  Eunucos^  Irregularidad. 
Como  pena  la  establecen  muchas  leyes  de  nuestros  códigos  que  im- 
ponen, por  ciertos  delitos,  la  amputación  de  la  mano,  de  la  lengua, 
etc.  Mas  estas  leyes  han  cjiido,  con  raz;oii,  en  dcsuetud ;  i,  en  el  dia, 
se  encuentra  abolida  la  mutilación  ,  cu  los  códigos  de  todas  las  na- 
ciones cultas. 

MUTUO.  Defínese  comunmente:  «Un  contrato  por  el  cual  se 

•  entrega  a  otro  cierta  cantidad  de  cosas  funjibles ,  que  pasan  a  su 

•  dominio,  con  la  obligación  de  restituir  otro  tanto  de  igual  especie 

Dice.  —  Tomo  iii.  33 
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»  i  bondad,  después  de  oierto  espacio  de  tiempo.  9  Eaplioarémoa  esto 
definición. 

Dícese:  1.^  un  contrato,  porque  el  mutuo  no  puede  verificarse  sin 
el  consentimiento  del  mutuante,  que  es  el  que  d¿  la  cosa  en  mutuo,  i 
el  del  mutuatario,  que  es  el  que  la  recibe ;  2.^  por  el  cual  se  entrega  a 
otro,  porque  el  mutuo  es  un  contrato  real,  que  se  perfeocioni^  por 
la  sola  entrega  de  la  coaa,  pudiendo  haber  antes  de  la  tradicioD, 
promesa  de  miituo,  maB  no  verdadero  mutuo ;  3.<>  cierta,  cantidad  (fe 
cosas  Jiinjibles,  por  las  cuales  se  entiende,  las  que  se  consumen  o  des* 
truyen  por  el  pnmer  uso  que  se  hace  de  ella?,  sea  que  se  consuman, 
físicamente,  como  el  trigo,  vino,  aceite,  eto,  o  bien,  moralmente^  como 
el  dinero,  que  deja  de  exister  para  el  que  le  enajena,  cual  si  se  ooa« 
sumiera  físicamente:  las  cosas  que  no  se  consumen  por  el  primer 
acto,  sino  por  el  repetido  acto  o  uso  de  ellaa,  v.  g.  el  vestido,  el 
caballo,  el  libro,  no  son  materia  del  mutuo,  sino  del  comodato,  o  de 
otro  contrato ;  4.^  que  pasan  a  su  dominio,  porque  en  efecto,  el  mu» 
tuatario  adquiere  el  dominio  de  la  cosa  mutuada,  como  se  demaes» 
tra,  tanto  por  la  etimolojia  del  mutuo,  que  como  dice  Ju^niano 
(lib,  S,  Inst.  tít  15),  se  denomina  asi,  quia  ita  a  me  tibi  datur^  vi  cr 
meojiat  luum,  como  porque,  según  derecho,  la  cosa  mutuada  perece 
para. el  mutuatario  (leyes  1,  2,  i  10,  tít.  1,  Part  o) ,  lo  que  supone 
la  traslación  del  dominio :  res  domino  sva  perií;  5.^  con  la  obligaciim 
de  restituir  otro  tanto  de  la  misma  especie  i  bondad  ;  porque  si  la  oosa 
se  entregara  sin  la  obligación  de  restituir  otra,  no  seria  mutuo  mno 
donación ;  si  se  hubiera  de  volver  cosa  de  otra  especie,  v.  g.  vino 
por  trigo,  o  trigo  por  dinero,  seria  permuta  o  venta ;  si,  en  fin,  la 
cosa  que  se  restituye  no  fuera  de  igual  bondad,  no  tendría  el  mismo 
valor,  i  por  tanto  el  mutuante  seria  perjudicado ;  6.^  después  de  cier- 
to espacio  de  tiempo ;  porque  la  cosa  no  se  dá  sino  para  que  el  mu- 
tuatario la  use  i  se  sirva  de  ella,  lo  que  no  tendría  lugar  si  la  debie- 
ra restituir  inmediatamente.  Asi,  el  mutuo  se  distingue  del  comMo^ 
en  el  cual  se  dá  inmediatamente,  oro,  v.  g.  por  plata;  i  del  precario^ 
en  que  la  cosa  funjible  se  debe  restituir  en  el  momento  que  se  re- 
clama. Pero  ¿  qué  tiempo  ha  de  transcurrir  para  que  se  pueda  repetir 
la  cosa  mutuada?  Esto  pende  de  las  convenciones  o  circunstanci 
especiales :  si  se  prefijó  cierto  tiempo  para  la  restitución  de  la 
el  mutuante  no  puede  repetirla  antes  del  lapso  del  tiempo  pre^jado» 
pero  si  no  se  determinó  el  tiempo,  se  requiere  entonces  para  que  el 


MUTUO.  515 

mutuante  pueda  exijir  la  ooaa,  que  haya  transcurrido  el  tiempo  mo- 
raímente  suficiente ,  para  obtener  el  fin  por  eí  cual  se  pidió  la  cosa. 
Si  el  mutuatario  no  hace  la  devolución  al  vencimiento  del  tiempo 
estipulado ,  es  obligado  a  reparar  los  dafios  que  su  demora  ocasio- 
nara ;  6  igual  obligación  tiene  el  mutuante,  cuando  sin  grave  causa, 
reclama  al  momento  la  cosa  mutuada. 

El  mutuo  es  un  contrato  gratuito  por  su  naturaleza,  como  ense- 
ñan oomunmente  los  teólogos  i  jurisperitos,  pues  que  se  celebra 
esclusivamente  en  pro  del  mutuatario,  como  se  deduce  de  la  espresa 
prohibición  de  percibir  lucro  alguno,  precisamente  por  el  mutuo. 

¿La  cosa  mutuada  debe  restituirse  precisamente  en  la  misma  es- 
pecie? Para  resolver  esta  cuestión,  es  menester  distinguir  si  el 
miituo  es  en  dinero  o  en  otras  cosas  consumibles  por  el  uso.  En  el 
.primer  caso,  no  existiendo  pacto  en  contrario,  no  puede  exijirse  el 
dinero  en  la  misma  especie  física ,  sino  solo  en  el  mismo  valor  in- 
trínseco, que  tuvo  al  tiempo  del  mutuo ;  sea  que  entre  tanto  haya 
oreotdo  odisminuido  la  moneda.  La  razón  es,  porque  en  el  dinero  por 
sí  i  según  el  uso,  se  mira  solo  el  valor,  mas  no  su  materia ;  por  lo 
úunl)  devolviendo  el  valor  que  tuvo  el  dinero  al  tiempo  del  mutuo 
V.  g.  cien  pesos  por  cien  pesos,  se  guarda  la  igualdad,  i  se  satisface 
la  deuda,  sea  que  el  valor  de  la  moneda  haya  aumentado  o  disminui- 
.do.  Empero  si  el  miítuo  fuere  de  otras  cosas  consumibles,  deben 
restituirse  éstas  en  la  misma  especie  física,  i  en  la  misma  medida, 
V.  g.  fenega  por  fanega,  o  galón  por  galón,  sea  que  el  precio  haya 
aumentado  o  disminuido.  La  razón  es,  porque  en  estas  cosas  se  con 
sidera  la  entidad  i  bondad  física ;  i  por  eso,  si  se  vuelve  la  misma 
medida  de  la  misma  especie  física,  se  vuelve  tanto  cuanto  se  recibió 
i  se  guarda  la  igualdad. 

Se  ha  dicho,  no  existiendo  pacto  en  contrario;  porque  cuando  se  trata 
del  mutuo  de  dinero^  el  mutuante  puede  lícitamente  estipular,  que 
se  le  vuelva  la  cosa  mutuada  en  la  misma  especie  física,  v.  g.,  oro 
por  oro ;  l.^  cuando  asi  le  conviene  para  guardar  o  trasportar  mas 
fácilmente  su  dinero ;  2.°  cuando  se  duda,  si  la  moneda  que  entrega 
ha  de  aumentar  o  de  disminuir ;  3.o  cuando  hai  probable  esperanza 
de  que  ha  de  aumentar,  con  tal  que  la  haya  de  conservar  hasta  el 
dia  del  incremento,  pues  que  de  otro  modo  no  tendría  derecho  al 
aumento. 

Empero,  si  se  trata  del  mutuo  de  otras  cosas  funjihles^  puede  en 
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ciertos  cosos  pactar  Justamente  el  mutuante,  que  se  ]e  devuelva  la 
cosa  mutilada,  según  el  valor  que  tenia  al  tiempo  de  la  tradición,  o 
que  hubiese  de  tener  ftl  tiempo  déla  devolución.  Asi:  1.»  cuando 
se  duda  si  el  precio  se  ha  de  aumentar  o  disminuir,  puede  estipular 
el  mutuante  que  la  cosa  se  le  vuelva  según  el  valor  que  tuvo  al 
tieínpo  de  la  entrega ;  2."  cuando  es  cierto  que  el  precio  ha  de  día- 
minuir,  puede  el  mutuante  pactar  justamente,  que  se  le  vuelva  la 
cosa  según  el  valor  que  tenia  al  tiempo  de  la  entrega,  si  la  habia  de 
vender  a  ese  tiempo,  pues  que,  por  razón  del  lucro  cesante,  tteue 
derecho  ni  aumento ;  3."  cuando  es  cierto  que  el  precio  ha  de  au- 
mentar, no  cometeria  injusticia  el  mutuante,  pactando  que  se  le  de- 
vuelva la  cosa  según  el  valor  que  habrá  de  tener  al  tiempo  de  la 
devolución,  si  a  ese  tiempo  la  hubiese  de  vender ;  pues  que,  de  otro 
modo,  le  seiia  perjudicial  el  miituo ;  moa  si  no  ha  de  guardar  la  cosa, 
sino  venderla  o  consumirla  de  otro  modo,  entonces  no  puede  exijir 
el  mutuante,  sino  que  se  le  devuelvo,  según  el  valor  que  tuvo  al 
tiempo  de  la  tradición ;  lo  cual  basta  para  que  no  sufra  pcijoioio. 
(Billunrt.  t.  13,  p.  215). 

Sobre  todo  lo  concerniente  al  lucro  que  se  percibe  por  ntfon  dd 
miítuo,  véase  Usura. 


FIN   DEL  TOMO  TERCEttO. 
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